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INTRODUCCIÓN 


Considero  conveniente  esponer  las  causas  y 
móviles  que  me  hicieron  emprender  el  presente 
trabajo,  que  no  es  una  historia,  sino  una  compilación 
de  documentos,  inéditos  muchos,  conocidos  otros  y  ra- 
ros algimos,  para  comprobar  el  derecho  de  la  Repúbli- 
ca Argentina  á  la  Patagonia  y  tierras  australes  del 
continente  americano.  Mi  visita  a  algunas  Bibliotecas 
y  Archivos  en  España,  me  confirmaron  en  la  creencia 
de  la  utilidad  de  prestar  mayor  atención  á  las 
indagaciones  históricas,  en  cuanto  se  relacionan  con 
las  cuestiones  de  límites  que  sostiene  la  República 
con  los  paises  limítrofes-,  y  aunque  no  tenia  encargo 
especial  para  estudiarlas,  creí  que  llenaba  un  deber 
en  poner  en  conocimiento  del  Señor  Gobernador  de 
Buenos  Aires  entonces,  Don  Mariano  Acosta,  los 
medios  de  que  podria  valerse  para  estos  estudios, 
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puesto  que  mi  residencia  allí  era  muy  limitada,  y 
necesitaba  volver  al  pais.  Para  justificar  esta  indi- 
cación, traté  de  reimir  aquellos  documentos  que  me 
fué  posible  encontrar,  relativos  á  los  territorios  de  la 
Patagonia  y  tierras  australes,  á  la  vez  que  hacia  otras 
investigaciones;  pero  todas  deficientes,  por  la  escasez 
del  tiempo. 

Este  libro,  pues,  no  es  un  trabajo  detenido  ni 
completo-,  porque  lo  he  escrito  rápidamente,  en  vez 
de  limitarme  á  presentar  el  catálogo  de  los  manus- 
critos históricos,  cuyas  copias  habia  adquirido  para 
aumentar  las  colecciones  de  la  Biblioteca  de  Buenos 
Aires. 

Para  que  esta  investigación  laboriosa  pudiera  ser 
útil,  me  remonté  hasta  los  orígenes  de  la  conquista, 
examiné  las  capitulaciones  celebradas  con  el  Rey  de 
España  para  el  descubrimiento  y  colonización  del 
Rio  de  la  Plata,  cual  fué  el  territorio  que  comprendía 
la  Provincia  de  este  nombre,  y  estudiando  así  el  dis- 
trito señalado  á  las  ciudades  de  que  se  componía, 
arribaba  á  establecer  jurídicamente  la  estension  ter- 
ritorial de  la  gobernación. 

Sin  esfuerzo  se  presentaron  entonces  á  mi  atención, 
las  esploraciones  hechas  en  la  Patagonia  y  tierras 
australes,  las  misiones  religiosas  para  catequizar  los 
indios  nómades,  y  la  subsiguiente  ocupación  de 
aquella  larga  costa  del  Atlántico  por  una  serie  de 
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poblaciones,  establecidas  y  mantenidas  como  depen- 
dencias del  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  puesto  que 
eran  costas  de  su  territorio. 

Nada  mas  natural  que  examinar  en  seguida  las 
causas  que  precedieron  á  la  formación  del  Vireinato, 
y  estudiar  cual  fué  la  estension  fijada  a  la  jiuisdiccion 
del  nuevo  gobierno-,  porque  se  desmembró  la  capita- 
nía general  de  Chile,  separándole  la  provincia  de 
Cuyo  para  someterla  á  la  autoridad  del  Virey,  y  qué 
razones  influyeron  luego  para  crear  la  Audiencia 
Pretorial  en  Buenos  Aires,  y  limitar  y  restringir  la 
jurisdicción  judicial  délas  Audiencias  de  Santiago  de 
Chile  y  Charcas.  Creí  necesario  no  avanzar  un  solo 
paso  sin  fundarme  en  documentos-  porque  juzgo  que 
en  trabajos  de  esta  naturaleza,  es  escusable  el  que 
sean  pesados,  si  establecen  la  verdad,  no  tanto  con  la 
autoridad  y  opinión  de  los  historiadores  y  geógrafos, 
sino  basados  en  las  resoluciones  del  monarca,  en  las 
medidas  de  sus  ministros,  en  la  correspondencia 
oficial.  Esta  tarea  me  ha  llevado  mas  lejos  de  mi 
primitivo  proyecto,  porque  á  medida  que  adelantaba 
en  mis  indagaciones,  mas  abundantes  eran  las  fuentes 
de  estudio  y  de  consulta. 

Con  el  objeto  que  este  estudio  tuviese  un  fin  prác- 
tico, me  propuse  examinar  la  cuestión  de  límites  con 
Chile,  para  mostrar  cual  era  el  titi  possidetis  de  1810, 
áque  se  referia  el  tratado  entre  los  dos  países  celebrado 
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en  1856;  y  como  medio  seguro  de  criterio,  estudié 
los  docmnentos  argentinos  desde  aquella  fecha,  para 
compararlos  con  los  documentos  chilenos  de  la 
misma  época. 

Por  este  procedimiento,  he  creido  arribar  lójica- 
mente  á  demostrar  que  la  Patagonia  y  tierras  austra- 
les, correspondieron  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
desde  las  capitulaciones  con  don  Pedro  de  Mendoza, 
hasta  la  época  en  que  ha  surjido  la  cuestión,  puesto 
que  con  sujeción  al  uti  possidetis  de  1810,  á  la  Re- 
publica  Argentina  pertenecen  indisputablemente 
aquellos  territorios. 

Habia  terminado  la  tarea  que  libremente  me  im- 
puse, según  el  plan  que  acabo  de  bosquejar,  cuando 
leí  el  informe  pasado  por  don  Gaspar  del  Rio,  datado 
en  Londres  á  29  de  abril  de  1874,  y  dirijido  al  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  en  el 
que  acom}>aña  un  índice  de  42  autores,  cuyas  pala- 
bras cita,  como  favorables  a  las  pretensiones  de  su 
pais.  Aun  cuando  muchas  de  esas  citas  pueden  ser 
rectificadas,  restableciendo  la  verdad,  no  quise 
detenerme  en  este  análisis.  En  efecto,  todos  los 
historiadores  que  escribieron  antes  de  la  creación  del 
Vireinato  en  1776,  no  pudieron  tomar  en  cuenta  la 
segregación  de  la  Pro vincia  de  Cuyo  de  la  Capitanía 
general  de  Chile,  y  por  consiguiente  su  testimonio  es 
tachable  cuando  hablan  de  territorios  al  oriente  de  los 
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Andes.  Esta  circunstancia  es  muy  esencial,  pues  que 
modificó  los  límites  primitivos.  En  este  caso  se  en- 
cuentran 31  délos  autores  citados  por  el  señor  del  Rio. 
Otros  no  tomaron  en  cuéntala  erección  de  la  Audien- 
cia Pretorial  de  Buenos  Aires  y  la  limitación  y  des- 
membración decretada  á  la  jurisdicción  judicial  de  la 
Audiencia  de  Santiago  de  Chile,  de  manera  que  las 
opiniones  de  los  historiadores  que  escribieron  con 
anterioridad  a  estas  dos  espresas  modificaciones  de 
la  gobernación  de  Chile  y  de  la  jurisdicción  de  su 
Audiencia,  son  testimonios  inaceptables.  Por  el 
contrario,  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  no  ha 
sufrido  ninguna  desmembración,  pues  lejos  de  eso 
aumentó  el  territorio  sometido  al  gobierno  delVirei. 
í>ajo  de  cuyo  mando  se  agregaron  territorios  que 
hablan  pertenecido  a  Chile  y  al  Perú. 

Debo  declarar,  sinembargo,  que  las  opiniones  de 
los  autores  no  es  el  mejor  criterio,  á  mi  juicio,  para 
arribar  al  conocimiento  de  la  verdad  histórica. 
Apesar  de  eso,  para  mostrar  que,  hasta  en  esto  es 
muy  superior  el  derecho  que  defiendo,  aun  cuando 
no  tengo  á  mi  disposición  aquí,  la  rica  Biblioteca  del 
Museo  Británico  y  otras  de  la  gran  Capital  del  Reino 
Unido,  en  que  pudo  hacer  sus  indagaciones  el  señor 
del  Rio,  he  formado  un  apéndice  con  un  número 
mayor  de  testimonios  que  los  citados  por  el  escritor 
chileno,   sirviéndome   de   elementos  que  encontré  a 
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mano  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires-,  divido  este 
apéndice  en  dos  partes.  La  primera  contiene  los 
documentos  oficiales,  muchos  citados  en  el  testo  de 
mi  libro;  y  la  segunda,  una  bibliografía  de  los  autores 
que  señalan  la  Cordillera  de  los  Andes  como  límite 
divisorio  entre  las  dos  Repúblicas,  A  la  superioridad 
del  número  que  señalo  en  este  trabajo,  se  agrega  la 
fuerza  autoritativa  del  carácter  oficial  de  los  docu- 
mentos citados  en  la  primera  parte  del  apéndice. 


I 


Para  que  se  comprenda  mejor  cual  fué  la  comisión 
de  que  fui  encargado  durante  mi  viaje  á  Europa, 
voy  á  reproducir  el  estenso  informe  que  he  pasado 
al  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
y  el  decreto  del  mismo  aprobando  mis  procederes. 
De  esta  manera  se  verá  que,  este  Hbro,  cuya  edición 
costea  el  Gobierno  de  la  Provincia,  no  tiene  carácter 
oficial. 

DocunienloK 

Al  Señor  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires ,  doctor  don  Aristóbulo  del  Valle. 

Vengo  á  dar  cuenta  al  Gobierno  de  la  Provincia 
de  la  Comisión  que  me  fué  confiada  para  visitar  los 
Archivos  y  Bibliotecas  en  España.     Creo  necesario 
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esponer  los  antecedentes,   para  fijar  así  mis  respon 
sabilidades. 

En  diciembre  de  1872,  solicité  p  ermiso  del  Go- 
bierno de  la  Provincia  para  ausentarme  á  Europa 
por  un  año,  prometiendo  estudiar  durante  mi  rápido 
viaje,  la  organización  y  mecanismo  de  las  Bibliote- 
cas Europeas,  para  proponer  á  mi  regreso  las  mejo- 
ras que  fuesen  convenientes  para  la  de  Buenos  Aires. 
Durante  mi  ausencia,  quedó  un  Director  interino  con 
el  sueldo  del  empleo.     Hacia  ese  viaje  á  mis  espensas. 

El  permiso  me  fue  acordado  en  los  términos  en 
que  lo  solicité-  pero  el  Gobierno  por  decreto  de  18 
de  Febrero  de  1873,  me  con  fió  la  comisión  de  « estu- 
diar las  principales  Bibliotecas  en  Europa,  y  para  la 
adquisición  en  España  de  las  copias  de  manuscritos 
que  tengan  relación  con  nuestra  historia. » 

Por  el  art.  4^.  se  nombró  una  comisión  compuesta 
de  don  Bartolomé  Mitre,  doctor  don  Vicente  Fidel 
López,  don  Andrés  Lamas  y  don  Juan  María  Gutieirez, 
con  el  objeto  de  estender  1  as  instrucciones  para  la 
adquisición  de  manuscritos.  Por  el  art.  6*.  se  me 
impone  el  deber  de  informar  detalladamente  al  go- 
bierno del  resultado  de  mi  cometido,  y  en  cuanto  a 
la  compensación. que  debia  acordárseme,  dm-ante  mi 
permanencia  en  Europa,  se  dice  «  que  el  Gobierno 
resolvería  una  vez  que  se  Jiubiese  espedido  la  comi- 
sión nombrada  por  el  art.  4^. » 


{ 


14  LA    PATAOONIA    Y    TIKRRAS    AISTRALKS 

Acepté,  señor  Ministro,  la  comisión,  sin  haber  reci- 
bido las  instrucciones;  porque  me  urjía  mi  viaje  por 
causas  puramente  privadas. 

La  Comisión  especial  se  espidió  en  abril  12  del 
mismo  año,  en  mi  largo  y  erudito  informe  firmado 
por  los  señores  doctores  don  Andrés  Lamas,  don 
Vicente  Fidel  López  y  don  Juan  María  Gutiérrez. 

El  P.  Ejecutivo  dictó  en  2  de  julio  de  1873,  la  si- 
guiente resolución: 

« De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  decreto  de 
18  de  febrero  del  corriente  año 

El  Gobierno  resuelve: 

1°  Se  remita  en  copia  al  doctor  Quesada,  asi  como 
al  Exmo.  Gobierno  de  la  Nación,  de  conformidad  á 
lo  solicitado  por  aquel  en  su  nota  de  7  de  abril  último, 
el  informe  precedente. 

2®  Señalar  al  doctor  Quesada  como  compensación 
por  la  comisión  que  debe  desempeñar,  la  cantidad  de 
cinco  mil  pesos  moneda  corriente  mensuales  por  el 
término  de  seis  meses,  la  que  será  puesta  a  su  dispo- 
sición. 

3^  Designar  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  mone- 
da corriente  para  los  gastos  que  debe  ocasionar  la 
copia  de  manuscritos,  la  que  será  igualmente  puesta  á 
disposición  del  mismo  doctor  Quesada. » 

Este  decreto  y  las  instrucciones  las  recibí  en 
Europa,  y  entonces  escribí  particularmente  al  señor 
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Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Amancio  Alcorta, 
declinando  la  honrosa  tarea,  por  creerla  superior  a 
mis  fuerzas,  y  al  limitadísimo  tiempo  que  se  me  seña- 
laba. El  doctor  Alcorta  tuvo  la  benevolencia  de 
remitirme  los  fondos,  autorizándome  para  que  hiciese 
lo  que  pudiese. 

Acepté  la  comisión,  limitándola  á  lo  que  era  posi- 
ble.    Hé  aqui  mi  nota: 

Paris,  25  de  febrero  de  1874 — Al  señor  Ministro  de 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  doctor  don 
Amancio  Alcorta — Tuve  el  honor  de  esponer  confi- 
dencialmente á  V.  S.  que,  impuesto  del  decreto  fecha 
2  de  julio  del  año  próximo  pasado,  aprobando  la« 
instrucciones  redactadas  por  los  señores  doctores 
don  Andrés  Lamas,  don  Vicente  Fidel  López  y  don 
Juan  María  Gutiérrez,  á  las  cuales  dcbia  sujetarme  al 
desempeñar  la  comisión  queme  confió  el  señor  Go- 
bernador, creía  de  mi  deber  renunciarla-,  porque  juz- 
gaba imposible  cumplirla  satisfactoriamente,  según  el 
vastísimo  plan  trazado  por  las  mismas  instrucciones. 

Estas  comprenden  indagaciones  sobre  la  historia  y 
la  hidrografia  del  Rio  déla  Plata,  la  iconografía  y  la 
numismática  americana.  Por  grande  que  fuese  mi 
consagración  al  trabajo,  suponiendo  que  encontrase 
la  mas  benévola  acojida  por  las  autoridades  españolas, 
me  faltaría  el  tiempo  para  satisfacer  únicamente  la 
parte  relativa  á  la  historia.    No  podría  leer  los  docu- 
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mentos  estensos,  hacerlos  copiar  y  confrontar  las 
copias  en  el  espacio  de  seis  meses,  y  mucho  menos 
dedicarme  a  rastrear  noticias  por  importantes 
que  sean.  Mi  esperiencia  por  indagaciones  hechas 
en  nuestro  Archiw  y  en  la  lectura  de  los  libros  del 
antiguo  Cabildo  de  Buenos  Aires,  me  autoriza  á  de- 
cir con  franqueza,  que  para  tales  trabajos  el  tiempo 
es  un  elemento  indispensable. 

Faltarla  a  la  confianza  con  que  el  señor  Goberna- 
dor me  ha  honrado,  sino  espusiese  con  franqueza  mi 
opinión.  El  vasto  plan  tan  juiciosamente  trazado  por 
los  distinguidos  señores  Lamas,  López  y  Gutiérrez, 
no  puede  ejecutarse  sino  por  varias  personas,  y  du- 
rante un  largo  periodo  de  tiempo. 

El  estudio  de  la  Iconografía  y  Numismática  ame- 
ricana, requiere  muchísimo  tiempo,  muchos  viajes 
y  largas  y  pacientes  investigaciones.  Para  llenar 
estos  objetos,  carezco  de  conocimientos  especiales  y 
me  falta  el  tiempo. 

Habria  quedado  mas  tranquilo  declinando  el  ho- 
nor de  esta  comisión  y  la  gran  responsabilidad  que 
ella  me  impone-,  pero  Su  Señoría  me  escribe  tam- 
bién confidencialmente,  diciéndome:  «sino  es  posible 
conseguir  todo  lo  deseado,  busque  lo  que  Vd.  pueda 
y  sea  útil  y  conveniente,»  agregando:  «no  se  arredre 
y  luiga  lo  que  sea  posible.^  lo  que   importa  confiar  á 
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lili  lealtad  y  á  mi  criterio  el  cumplimiento  en  cuanto 
sea  posible  de  las  instrucciones. 

Esta  benevolencia  me  obliga  a  aceptar  la  comisión 
y  á  emprender  el  viaje  á  España.  Como  no  tengo 
representación  oficial,  he  pasado  al  señor  Ministro 
Plenipotenciario  y  Enviado  Estraordinario  de  la  Re- 
puldica,  don  Mariano  Balcarce.la  nota  que  adjunto  en 
copia,  solicitando  quiera  recabar  de  las  autoridades 
Españolas  el  permiso  de  estudiar  sus  Archivos  y  sa- 
car copias  de  documentos  ú  obras.  He  contado  para 
ello  con  el  interés  patriótico  con  que  el  señor  Bal- 
caree  atiende  cuanto  se  relaciona  con  el  progreso 
del  pais,  obedeciendo  al  mismo  tiempo  las  instruc- 
ciones  del  Gobierno  de  V.  S. 

Mi  comisión,  señor  Ministro,  la  limitaré  a  la  parte 
histórica  y  á  la  hidrografía,  de  acuerdo  en  cuanto  sea 
posible  con  las  instrucciones  recibidas » 

En  efecto,  emprendí  mi  viaje,  apesar  de  que  la 
guerra  en  España,  lo  hacía  muy  difícil  por  los  ferro- 
carriles. El  de  París  á  Madrid  estaba  interrumpido 
por  las  fuerzas  carlistas.  Me  embarqué  en  Burdeos, 
y  á  causa  de  un  temporal,  que  hizo  imposible  la  en- 
trada en  Santander,  desembarqué  en  laCoruña.  Me 
dirijí  inmediatamente  a  Madrid. 

En  esta  capital  debia  estudiar  preferentemente, 
P.  las  colecciones  de  la  Dirección  de  Hidrografía: 
2*.  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia: 
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3.*  la  Biblioteca  Nacional :  y  4.®  en  Sevilla^  el  Archivo 
General  de  Indias. 

Fui  acojido  con  suma  atención  y  cortesía  en  estos 
establecimientos,  debido  á  las  recomendaciones  del 
señor  Balcarce,  y  al  señor  Cónsul  Argentino,  don 
Pablo  de  Marina  y  Urquiza. 

Los  estudios  que  hice  en  la  Dirección  de  Hidrogra- 
fía^ los  acompaño  bajo  el  N®.  1,  y  fueron  publicados 
en  la  Rerista  dd  Rio  de  la  Plata^  tomo  9,  pag.  1 19. 

Mis  indagaciones  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acode- 
nUa  de  la  Historia^  las  adjunto  bajo  el  N®.  2,  y  fueron 
publicadas  en  el  tomo  10  de  la  misma  Revista,  pag. 
295  y  470. 

En  cuanto  á  mis  estudios  sobre  la  Biblioteca  Nació- 
nal^  fueron  igualmente  publicados  en  el  tomo  9  de  la 
y  a  mencionada  Revista,  pag.  159,  y  los  adjunto  bajo  el 

Mi  trabajo  sobre  el  Archivo  General  de  Indias  en 
Semlla^  van  señalados  con  el  N**.  5,  y  fueron  también 
publicados  en  la  misma  Revista,  tomo  9,  pag.  658. 

Estos  escritos  necesitan  ser  revisados-,  pero  deseoso 
de  dar  cuenta  de  mi  cometido,  los  someto  al  conocimien- 
to del  Gobierno,  pidiendo  el  permiso  de  correjirlos. 

En  ellos  encontrará  V.  S.  sin  embargólos  catálogos 
y  las  mas  minuciosas  indicaciones  para  conocer,  en 
cuanto  es  posible,  cuales  son  los  documentos  relativos 
á  nuestra  historia,  que  conviene  adquirir. 
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No  pude  consultar  la  colección  de  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional^  porque  se  ocupaban  en  catalo- 
garlos y  clasificarlos,  y  no  era  posible  formarse  idea  de 
su  contenido. 

Tuve  en  Madrid  cinco  escribientes  ocupados  en  las 

copias-,  hice  hacer  por  personas  competentes  dos  cal- 
cos de  planos:  uno  del  sondaje  del  Puerto  de  Buenos 
Aires  por  Giannini.y  otro  del  gran  mapa  de  Oyarvide. 
Esos  calcos  en  tela  están  aim  en  sus  tubos  de  plomo, 
por  falta  de  local  aparente  donde  colocarlos. 

La  colección  de  mapas  y  planos  que  adquirí  en  la 
Dirección  de  Hidrografía,  y  cuyo  catálogo  se  encuentra 
en  el  documento  N"*.  1,  está  también  en  tubos  de  zinc, 
por  igual  causa. 

Ademas  de  esos  cinco  escribientes,  al  partir  para  Se- 
villa, ocupe  otros  tres  en  la  copia  de  la  estensa  obra  de 
don  Juan  Francisco  Aguirre,  la  cual  aun  no  ha  llega- 
do, apesar  de  haberla  ya  pagado:  ella  se  encuentra  en 
Madrid  en  poder  del  librero  señor  Guijarro,  quien  de- 
be mandarla  junta  con  otras  obras  españolas. 

Estas  copias  no  pueden  hacerse  sin  permiso  oficial, 
que  solicité  y  obtuve. 

En  Madrid  el  valor  de  la  copia  es  de  6  á  8  reales  ve- 
llón el  pliego,  dando  el  papel  espaftol  de  primera  clase, 
sin  cortar,  que  vale  diez  y  siete  pesetas  resma-,  sin  em- 
bargo, en  Sevilla  vale  menos,  5  reales  vellón  el  pliego 
y  el  derecho  de  búsqueda. 
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V.  S.  comprenderá  que  es  necesario  designar  el  do- 
cumento que  se  quiere  copiar  y  luego  hacer  legalizar  la 
copia.  Para  lo  primero,  los  catálogos  publicados  en 
mis  estudios  son  suficientes ;  para  lo  segundo,  no  tuve 
que  pagar  derecho  alguno,  y  me  bastó  indicarlo.  La 
legalización  se  hizo  en  cada  oficina,  menos  en  la  Real 
Academia,  pues  se  trataba  de  una  obra  estensa,  como  la 
de  Aguirre.  Tuve  que  solicitar  por  escrito  el  permiso 
para  obtener  el  derecho  de  hacerla,  el  que  me  fué  con- 
cedido. 

No  pude  por  falta  de  tiempo,  examinar  otras  Biblio- 
tecas, ni  menos  el  Archivo  de  la  Marina,  que  no  solicité 
tampoco,  por  la  razón  espuesta. 

La  numerosa  colección  de  mapas  sobre  América  que 
fué  remitida  del  Archivo  de  Indias  á  Madrid,  tampoco 
pude  examinarla:  porque  se  me  dijo  que  era  necesario 
sacarla  de  un  depósito,  y  apesar  de  mis  gestiones,  fué 
aplazándose  el  dia y  tuve  que  marcharme. 

Debia  visitar  especiahnente  el  Archivo  de  Indias 
de  Sevilla,  y  partí  de  Madrid,  dejando  encomenda- 
dos los  trabajos  de  copia,  para  recogerlos  á  mi 
vuelta. 

El  documento  N**.  4  instruirá  á  V.  S.  bajo  que 
condiciones  puede  establecerse  en  Sevilla  un  ser\> 
cio  regular  para  copias,  obteniendo  previamente  per- 
miso oficial.  En  esta  inmensa  colección  es  imposible 
designar  documentos-,  es  preciso  señalar  las  mate- 
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rias  y  los  objetos,  y  para  esto  no  puede  ser  mas  com- 
petente la  persona  con  quien  me  he  entendido. 

Es  indispensable,  señor  Ministro,  tanto  en  Sevilla 
como  en  Madrid,  tener  una  persona  que  reciba  y  pa- 
gue las  copias  y  se  encargue  de  su  remisión.  De  otra 
manera  no  puede  encontrarse  copistas,  que  son  gene- 
ralmente personas  de  escasos  recursos  y  necesitan 
del  pago  inmediato  de  su  trabajo. 

En  Sevilla  tuve  cinco  copistas,  que  diariamente  se 
contraían  á  dicha  tarea  y  ese  número  llegué  á  au- 
mentarlo, segim  las  necesidades  y  urjencias. 

Paso  ahora  á  dar  cuenta  de  la  colección  de  manus- 
critos que  formé,  y  que  aumentará  los  que  se  conser- 
van y  guardan  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 


Catálogo  de  los  u.  ss.  cuyas  copias  han  sido  hechas  bajo  mi  direc- 
ción, EX  EL  Archivo  General  de  Indias,  y  en  el  Depósito  Hidro- 
gráfico DE  Madrid. 

1 

Capitulaciones  con  don  Pedro  de  Mendoza  para  la 
conquista  y  población  de  las  tierras  y  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata — Toledo,  21  de  mayo  de  1534. 


Capitulación  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  pa- 
ra que  en  substitución  de  don  Juan  de  Ayolas,  herede- 
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ro  de  don  Pedro  de  Mendoza,  lleve  socorros  á  los  po- 
bladores de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  pro- 
siga su  conquista  y  población — Madrid,  18  de  marzo 
de  1540. 


Capitulación  con  Juan  de  Sanabria,  para  que  atien- 
da al  socorro  de  la  gente  que  está  en  la  Provincia  del 
Rio  de  la  Plata — Villa  de  Monzón,  22  de  julio  de 
1547. 


Título  de  Adelantado  á  favor  del  capitán  Juan  Or- 
tiz  de  Zarate — Madrid  11  de  enero  de  1570. 

5 

Real  Cédula  nombrando  al  capitán  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  Gobernador  del  territorio  del  Rio  de  la  Plata, 
Provincias  del  Paraguay  y  Paraná,  y  de  las  demás 
que  por  aquel  fueren  en  lo  sucesivo  descubiertas — 
1**  de  junio  de  1570. 

6 

Memorial  del  Licenciado  Juan  Torres  de  Vera  y 
Aragón,  Adelantado  del  Rio  de  la  Plata,  la  cual  fué 
unida  al  proceso  que  se  seguia  con  dicho  Licenciado  y 
el  señor  Fiscal  sobre  cumplimiento  del  asiento.  Es 
documento  simiamente  curioso.  La  petición  no  tiene 
fecha — dice  Charcas  10  de  enero  15. . .pero  esa  fecha 
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no  sé  si  es  la  de  una  providencia  que  dice — cTraese 
lo  que  hay» — rubricada.  Hay  otra  providencia  dada 
en  Madrid  á  16  de  julio  de  1590  y  firmada  por  el  Li- 
cenciado Morquecho — mandando  se  eleve  todo  al  se- 
ñor Fiscal. 

Se  acompaña  una  memoria  de  los  recaudos  que  pre- 
senta en  el  Real  Consejo  de  las  Indias  el  Licenciado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  para  prueba,  di- 
ce, del  Memorial  que  dio  á  S.  M.  y  se  remitió  al  dicho 
Consejo. 


Otro  memorial  del  mismo  Licenciado  Juan  de  Tor- 
res de  Vera,  sobre  la  vista  que  se  le  confirió  de  la 
relación  de  servicios  del  Adelantado  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  y  de  los  suyos  propios — El  auto  del  Consejo 
dice:  «Que  todos  estos  procesos  y  papeles  se  junten 
con  la  visita  que  al  Licenciado  Juan  Torres  de  Vera 
se  tomó  en  las  Charcas  por  el  Licenciado  López  de 
Cuniga  del  tiempo  que  el  licenciado  Juan  Torres  fué 
allí  Oidor,  lo  cual  se  huga  para  ver  y  de  la  vista  de 
ella  resultará  lo  que  se  debe  proveer  cerca  de  lo  pe- 
dido por  el  dicho  Juan  Torres  de  Vera.» — Madrid  1** 
de  abril  de  1591. 

8 

Representación  que  hace  don  Juan  Alonso  de  Vera 
y  Zarate  á  S.  M.  para  que  en  atención  á  los  servicios 
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(le  SUS  antepasados,  se  le  recompense  conforme  d  lo 
estipulado  con  aquellos.  Es  un  importante  y  curioso 
documento^  no  tiene  fecha. 

9 

Acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
llamada  la  Trinidad,  por  el  capitán  Juan  de  Garay, 
en  nombre  del  Licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  y 
Aragón — 11  de  junio  de  1580. 

Debo  advertir  que  este  documento  es  desconocido-, 
aunque  bajo  el  mismo  título  se  han  publicado  algimos, 
ninguno  era  la  acta  de  fundación.  Este  documento  se- 
ñala los  límites  de  Buenos  Aires. 

10 

Acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora  en  el  Rio  Bermejo — Datado  en  la 
Concepción  del  Bermejo,  provincia  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, á  14  de  abril  de  1585. 

Tendré  ocasión  de  justificar  la  causa  de  haber  sa- 
cado este  testimonio,  cuando  se  vea  la  Memoria  que 
estoy  escribiendo. 

11 

Acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  Ve- 
ra de  las  Siete  Corrientes,  por  el  Licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera  y  Aragón — 3  de  abril  de  1588. 
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12 

Relación  al  Rey  sobre  la  espedicion  de  don  Pedro  de 
Mendoza  y  primera  fundación  de  Buenos  Aires,  cau- 
sas que  decidieron  su  abandono  y  otras  interesantes  y 
curiosas  noticias,  por  el  testigo  ocular,  el  Escribano 
Pero  Hernández — Está  datada  en  el  Puerto  de  la 
Asunción  del  Paraguay  á  28  de  enero  de  1545. 

13 

Memorial  del  capitán  Manuel  de  Frías,  procurador 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  el  que  soli- 
cita la  división  de  la  Provincia  del  Paraguay,  a  la  que 
pertenecía  el  Rio  de  la  Plata,  y  para  que  S.  M.  nom- 
brase por  Gobernador  y  Capitán  General  á  Heman- 
darias  de  Saavedra,  y  otras  peticiones  relativas  al  mis- 
mo gobierno,  guerra  con  los  indios,  etc.  El  decreto 
sobre  la  guerra  á  los  indios  tiene  fecha,  Madrid  17 
de  octubre  de  1615. 

14 

Consejo  de  Indias — 14  de  setiembre  de  1617 — Trá- 
tase de  la  división  deí  Gobierno  del  Rio  de  la  Plata  en 
lo  espiritual  y  temporal  y  nómbrase  el  Gobernador 
de  Buenos  Aires. 

15 

Real  Cédula  de  23  de  julio  de  1744 — sobre  recono- 
cimiento de  la  costa  de  Buenos  Aires. 
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16 

Relación  diaria  que  hace  al  Rey  Nuestro  Señor  el 
P.  Joseph  Quií'oga  de  la  Compañia  de  Jesús,  del  viaje 
que  hizo  de  orden  de  S.  M.  a  la  costa  de  los  Pata- 
gones en  el  navio  San  Antonio,  mandado  por  D.  Joa- 
quín de  Olivares,  que  saUó  del  Rio  de  la  Plata  sien- 
do Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Provincia 
don  Joseph  de  Andonaegui,  el  año  de  1745.  La  copia 
contiene  varias  vistas  de  las  costas,  calcadas  del  ori- 
ginal que  se  conserva  en  la  Dirección  de  Hidrografía. 

Copia  de  una  carta  del  mismo  P.  Quiroga  al  Exmo. 
don  Joseph  de  Carvajal,  relativa  á  las  longitudes 
del  diario:  copia  de  una  clave  del  mismo  Padre. 

17 

Diario  del  viaje  que  hice  yo  Diego  Thomas  de  Au- 

dia  y  Várela,  de  Piloto  mayor,  en  la  fragata  de  S.  M. 

nombrada  San  Antonio^  bajo  el  comando  del  alférez 

de  navio  D.  Joaquín  de  Olivares,  desde  Buenos  Aires, 

al  reconocimiento  de  la  costa  del  Sur  del  Rio  de    la 

Plata,  por  orden  del  Rey;  cuya  comisión  iba  a  cargo 

del  Rmo.  P.  Joseph  Quiroga,  maestro  de  mathemáticas, 

á  quien  acompañaban  el  Rmo.  P.  Matias  Strovel  y  el 

Rmo.  P.  Joseph  Cardiel,  Misioneros  de  la  Compañia 

de  Jesús. 

18 

Breve  descripción  de  las  circunstancias  en  que  se 
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halla  la  Provincia  de  Buenos  Aires  é  Islas  Malvinas 
y  el  método  fácil  de  reparar  la  imperfección  de  su 
actualidad.  Anónimo  f  Archivo  General  de  Indias  en 
Sevilla). 

19 

Apuntes  que  se  han  tenido  presente  para  forma- 
lizar los  que  se  han  comunicado  al  Virey  con  fecha  8 
de  junio  de  1778. 

Necesidad  de  formar  dos  establecimientos  con  dos 
fuertes  subalternos  en  las  costas  de  América  Meridio- 
nal, é  idea  de  la  Instrucción  que  se  deberá  dar  á  las 
personas  comisionadas  de  llevar  á  efecto  este  pensa- 
miento. 

20 

Apuntes  y  advertencias  para  las  Instrucciones  que 
se  deben  formar  en  Buenos  Aires  por  el  Virey  de 
aquellas  provincias — Junio  1778.  Este  documento, 
fué  copiado  para  relacionarlo  con  el  anterior,  aunque 
está  publicado  en  la  Memoria  de  don  Pedro  de  Ange- 
lis,  bajo  este  título — « Instrucciones  para  establecer 
fuertes  y  poblaciones  en  la  costa  que  corre  desde  el 
Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.» 

21 

El  Virey  de  Buenos  Aires  espone  tener  dispuesto 
de  acuerdo  con  el  Intendente  de  Real  Hacienda,  se 
practiquen  reconocimientos  de  la  Babia  de    San  Ju- 
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lian,  sus  costas  y  territorios,  para  proceder  á  la  po- 
blación que  ordena  S.  M.  se  funde  en  aquel  puerto 
—1778. 

22 
Sobre  variación  de  destinos  que  ha  hecho  el  Virey 
de  Buenos  Aires  con  los  individuos  que  fueron  á  Ba- 
bia Sin  fondo  y  á  Bahia  de  San  Julián,  por  tas  razo- 
nes espuestas  en  la  carta  de  30  de  noviembre  de  1 778 
— N*.  61.  no  obstante  el  que  á  cada  uno  se  les  se- 
ñalaba en  sus  despachos — Varios  documentos. 

23 

El  Intendente  de  Real  Hacienda  dá  cuenta  de  ha- 
ber satisfecho  á  la  Renta  de  Correos,  el  importe  de  la 
primer  remesa  de  famiüas  y  arados  que  se  enviaron 
para  las  nuevas  poblaciones  de  la  costa  Patiigónica — 
Febrero  de  1 779. 

24 

Documentos  relativos  al  des|tacho  que  hizo  el  In- 
tendente de  Galicia  de  las  varias  familias  gallegas,  y 
cuenta  dada  por  el  Virey  de  sn  llegada  ii  la  costa  Pa- 
tagónica. Van  incluidas  las  earttis  aprobatorias  de  to- 
do lo  hecho— 1779. 


Üocumentos  en  que  el  Virey  de  Buenos  Aires  dá 
■nta  de  haber  destinado  la  urca  de!    Rey  llamada 
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la  Visitación  á  los  establecimientos  déla  costa  Patagó- 
nica, y  pide  aprobación  de  lo  hecho.  Va  incluida  la  car- 
ta aprobatoria — 1779. 

26 

Informe  de  don  Francisco  Viedma  sol)re  la  costa 
Patagónica — Junio  de  1799. 

27 

Actas  de  toma  de  posesión  de  San  Julián,  Santa 
Elena,  Puerto  Deseado  y  San  Gregorio,  en  la  costa 
Patagónica,  por  disposición  del  Virey  de  Buenos  Ai- 
res, á  cuya  jurisdicción  pertenecen — Marzo,  abril, 
mayo  de  1780. 

28 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  da  cuenta  al  Rey 
del  número  de  embarcaciones  destinadas  para  la  co- 
municación de  los  nuevos  establecimientos  de  la  costa 
Patagónica —  1 780. 

29 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  pide  los  artículos 
que  necesitan  las  embarcaciones  que  hacen  el  servi- 
cio á  los  nuevos  establecimientos  de  la  costa  Patagó- 
nica—1780. 

30 
El  Intendente  de  Buenos  Aires  da  aviso  de  los  ge- 
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ñeros  que  se  necesitan  para  las  embarcaciones  que 
hacen  el  servicio  de  la  costa  Patagónica — 1780. 

31 

Poblaciones  en  la  costa  Patagónica — Carta  del  In- 
tendente de  Buenos  Aires  al  Ministro  Gal  vez — 30  de 
mayo  de  1780. 

32 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  hace  presente  á 
S.M.  que  los  comisarios  Superintendentes  de  los  nue- 
vos Establecimientos  de  la  costa  Patagónica,  están  en 
la  intelijencia  que  no  deben  reconocer  otra  autoridad  . 
que  la  del  Virey,  y  pide  se  les  prevenga  cual  es  la  ju- 
risdicción y  facultades  de  esos  empleados  subalter- 
nos. El  Rey  declara  que  en  materias  de  Hacienda 
están  sujetos  como  los  demás  empleados  del  Virey- 
nato  á  la  Superintendencia  General — Julio  de  1780. 

33 

El  Virey  de  Buenos  Aires  espone  á  S.  M.  las  causas 
por  las  cuales  ha  suspendido  el  envío  de  varias  fami- 
lias á  las  poblaciones  del  Rio  Negro — Julio  de  1780. 

34 

Aprobación  del  Rey  sobre  la  disposición  que  sus- 
pendia  el  envío  de  familias  pobladoras  al  Rio  Negro — 
6  de  abril  de  1782. 
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35 

Documentos  relativos  á  la  comisión  conferida  á  don 
Andrés  de  Viedma  para  el  reconocimiento  del  Puerto 
de  San  José  en  la  Costa  Meridional  Patagónica — Car- 
ta aprobatoria  de  lo  espuesto  por  dicho  Viedma — 1780. 

36 

Documentos  relativos  al  acuerdo  tomado  por  S.  M. 
de  dar  al  ingeniero  don  José  Pérez  Brito  la  gratifica- 
ción de  cuatrocientos  pesos  anuales  por  su  destino  al 
Rio  Negro  en  la  costa  Patagónica — 1780. 

37 

Correspondencia  del  Virey  Vertiz  sobre  la  suspen- 
sión de  enviar  colonos  á  los  nuevos  establecimientos 
de  la  Costa  Patagónica — 1781. 

38 

#  

Población  del  Rio  Negro — Nota  del  Virey  Vertiz  al 
Ministro  Calvez —  1 78 1 .  Nombramiento  de  autorida- 
des y  señalamiento  de  jurisdicción  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes. 

39 

Sobre  familias  pobladoras  é  incidentes  en  la  Costa 
Patagónica— 1781. 

40 

Establecimientos  en  la  Costa  Patagónica.     Cuenta 
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del  gasto  formada  por  los  oficiales  RíHiles  de  Buenos 
Aires  y  cuya  aprobación  se  solicita  de  S.  M.  por  el  In- 
tendente de  Buenos  Aires — 1781 . 

41 

Documentos  relativos  á  los  nuevos  establecimientos 
déla  Costa  Patagónica,  sometidos  á  la  jurisdicción  del 
Vireynato  de  Buenos  Aires — 1781. 

42 

ElVirey  de  Buenos  Aires  da  cuenta  que,  con  motivo 
de  la  sublevación  de  las  Provincias  del  Perú,  no  espera 
fondos  de  aquellas  cajas,  por  lo  cual  cree  conveniente 
reducirálo  indispensable  los  gastos  délos  nuevos  esta- 
blecimientos de  la  Costa  Patagónica.  Aprobación  del 
Rey— 1781. 

43 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  propone  á  S.  M.  se 
aumente  el  numero  de  empleados  en  la  Contaduría  por 
las  atenciones  que  ocurren  con  motivo  de  los  nuevos 
estal)lecimientos  en  la  Costa  Patagónica — 1781. 

44 

El  Virey  de  Buenos  Aires  acusa  recibo  de  la  resolu- 
ción de  S.M.  para  que  se  provean  los  establecimientos 
en  la  Costa  Patagónica  de  lo  mas  necesario — 1781. 


^ 
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45 

Comunicación  del  Vire V  Vertiz,  1782.  referente  á 
dichos  establecimientos  en  la  Patagonia. 

4G 

Resolución  del  Rey  de  acuerdo  con  los  informes  del 
Vircy  de  Buenos  Aires,  para  que  se  suspendan  los  es- 
tablecimientos de  San  Julián  y  otros  parajes  de  la 
Costa  Patagónica — 1783. 

47 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  avisa  el  cumplimien- 
to de  la  orden  para  abandonar  temporariamente  los 
establecimientos  de  laBaliia  de  San  Julián,  Puerto  De- 
seado y  el  de  San  José  en  la  Costa  Patagónica — 1783. 

Calata  del  Virey  con  la  relación  de  los  efectos  que  di- 
rije  al  establecimiento  del  Rio  Negro. 

48 

Representación  de  un  piloto  de  la  Real  Armada  pa- 
ra la  seguridad  de  la  Costa  Patagónica,  con  motivo 
de  un  buque  sospechoso  que  vio  en  aquellas  aguas — 
1785. 

49 

Concesión  para  la  pesca  de  Bacalao  y  otros  peces 
en  la  Costa  Patagónica — 1787. 
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50 

índice  de  los  espedientes  remitidos  al  señor  Conde 
de  Casavalencia,  tocantes  alas' Costas  Patagónicas — 
10  de  enero  de  1793. 

51 

Informe  que  manifiesta  el  estado  actual  de  los  ne- 
gocios de  la  Real  Compañía  Marítima  en  sus  estable- 
cimientos de  pesca  en  la  Costa  Patagónica,  presenta- 
do por  el  comisionado  general  de  ella  don  Felipe  Ca- 
bañes,  al  Exmo.  señor  Virey  don  Pedro  Meló  de 
Portugal:  entregada  a  S.  E.  el  22  de  mayo  de  1795. 

52 

Empresas  para  promover  el  comercio  y  pesca  en 
Buenos  Aires  y  Montevideo — La  desgracia  en  el  es- 
tablecimiento de  colonias  para  la  pesca  en  la  Costa 
Patagónica  etc. — Anónimo. 

53 

Buenos  Aires — Noticias  sobre  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata — Anónimo  (tiene  una  nota  de  letra  de 
Malaspina.) 

54 

Apuntes  sobre  los  límites  del  Vireynato  de  Buenos 
Aires,  por  Baleato. 
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55 

Establecimientos  en  la  Costa  Patagónica — Anó- 
nimo. 

56 

Noticias  sobre  los  gastos  de  la  espedicion  de  Jaime 
Rasquin  al  Rio  de  la  Plata,  compra  de  urcas  y  provi- 
siones— Ifi  de  abril  de  1558. 

57 

Relación  de  lo  sucedido  al  Gobernador  Jaime  Ras- 
quin en  el  viaje  que  intentó  para  el  Rio  de  la  Plata 
en  el  año  de  1559,  por  Alonso  Gómez  de  Santoya,  al- 
férez del  maestro  de  campo  don  Juan  de  Villandrando. 

58 

Carta  relación  del  Gobernador  Jaime  Rasquin  á 

S.  M. 

59 

Memorial  hecho  al  Rey  por  el  Gobernador  Jaime 
Rasquin  de  las  producciones  de  algunos  lugares  en 
América  que  se  hablan  de  poblar. 

eo 

Memorial  de  Jaime  Rasquin  dirijido  al  Rey,  sobre 
la  manera  de  gobernar  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 
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61 

Estenso  informe  del  Gobernador  del  Rio  de  la  Pla- 
ta Hemandarias  de  Saavedra  en  1604y  dirijido  al 
R«y. 

62 
Carta  informe  del  Gobernador  Hemandarias  de 
Saavedra  al  Rey— 1608. 

63 
Memurtal  dirijido  á  S.  M.  por  el  Gobernador  de  las 
Provincias  det  Rio  de  la  Plata,  Diego  Marín  Tíegron 
—1610. 

64 
Relación  de  méritos  y  servicios  de  Hemandarias  de 
Saavedra,  hijo  del  capitán  Martin  Suarez  de  Toledo, 
nieto  del  Adelantado  Juan  de  Sanabria,  casado  con 
doña  Gerónima  de  Contreras,  hija  del  capitán  Juan 
de  Garay— 1612. 

65 
Memorial    dirijido   al  Rey  por  Hemandarias  de 
Saavedra — 13  de  mayo  de  1618. 

66 
Informe  al  Rey  por  Hemandarias  de  Saavedra  so- 
bre la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata — 13  de  mayo 
de  1618. 
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67 

El  Gobernador  don  Diego  de  Góngora  avisa  á  S.  M. 
la  falta  de  armas  y  municiones  que  se  nota  en  el  Puer- 
to de  Buenos  Aires  y  otras  noticias  interesantes  refe- 
rentes á  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata — 8  de 
febrero  de  1619. 

68 

Memorias  sobre  las  poblaciones  y  provincias  de 
las  gobernaciones  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  de 
los  indios  cristianos  é  infieles  de  que  se  tiene  noticia  y 
de  los  sacerdotes  que  están  ocupados  en  su  doctrina — 
Anónimo. 

69 

Carta  al  Rey  dirijida  por  don  Diego  de  Góngora, 
Gobernador  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata — 
Buenos  Aires  2  de  marzo  de  1620. 

70 

Memorial  dirijido  al  Rey  por  don  Diego  de  Góngo- 
ra.  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata — Buenos  Aires 
marzo  de  1620. 

71 

Memorial  de  don  Diego  de  Góngora,  caballero  del 
Orden  de  Santiago  en  que  espone  a  S.  M.,  en  su  cali- 
dad de  Gobernador  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
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Plata  y  Puerto  de  Buenos  Aires,  los  inconvenientes  y 
daños  que  causa  á  la  Real  Hacienda,  el  establecimien- 
to de  los  Portugueses  en  esas  provincias — Buenos  Ai- 
res 20  de  mayo  de  1621. 

72 

Informe  al  Rey  de  don  Diego  de  Góngora,  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata — Buenos  Aires  20  de  mayo  de  1622. 

73 

Informe  al  Rey  del  Gobernador  y  Capitán  General 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  don  Diego  de 
Góngora — Buenos  Aires  6  de  junio  de  1622. 

74 

Memorial  á  S.  M.  de  Pedro  de  Valdivia,  conquista- 
dor de  Chile,  pidiendo  estienda  los  límites  de  su  go- 
bernación y  otras  mercedes — 1550. 

75 

Representación  del  Reino  de  Chile  sobre  la  impor- 
tancia y  necesidad  de  reducir  á  pueblos  sus  habitado- 
res, dispersos  por  los  campos :  Y  de  los  medios  de  con- 
seguirlo, sin  gasto  del  Erario  ni  gravamen  de  los 
particulares. 

76 
Otra  Representación  del  Reino  de  Chile  sobre  la 
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ímportaRcia  y  necesidad  de  sujetar  y  reducir  á  Pue- 
blos los  Indios  Araucanos.  La  imposiblidad  de  conse- 
guirlo, perseverando  en  la  conducta  pasada*,  y  la  faci- 
lidad con  que  puede  lograrse,  sin  costo  alguno  del  Real 
Erario,  por  medio  de  las  providencias  que  se  espresan. 
Estos  documentos  están  impresos,  y  los  hice  copiar 
para  completar  los  subsiguientes  M.  S. 

77 

Instrucción  que  puede  tenerse  presente  en  la  frní- 
dación  de  los  Pueblos,  que  se  forman  por  mandato 
de  S.  M.  en  el  Reino  de  Chile,  entre  los  límites  del  va- 
lle de  Copiapó  y  la  frontera  del  Rio  Biobio. 

78 

Instrucción  Segunda,  que  puede  tenerse  presente 
en  la  fundación  de  los  Pueblos  de  Indios  y  Españoles, 
que  deben  fundarse  en  todo  el  espacio  medio  entre  el 
Rio  Biobio  y  el  Archipiélago  de  Chiloé. 

7i) 

Estracto  de  los  dos  proyectos  presentados  al  Conse- 
jo de  Indias,  en  nombre  del  Reino  de  Chile,  aprobados 
en  todo  por  S.  M.  sobre  consulta  de  su  Consejo,  manda- 
dos ejecutar  por  Cédula  Real  de  5  de  abril  de  1744,  y 
suspendidos  en  aquel  Reino,  sin  motivos  suficientes . 

80 

Larguísimo  dictamen  espedido  por  mandato  del 
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Rey,  en  el  espediente  formado  sobre  la  materia,  por 
don  Joaquín  de  Villarreal — fechado  en  Madrid  á  22  de 
diciembre  de  1752. 

81 

Primera  parte  de  la  Memoria  Geográfica  que  com- 
prende los  viajes  y  reconocimientos  de  las  primeras 
partidas  de  demarcación  de  límites  en  la  América  Me- 
ridional— Breve  noticia  de  las  épocas  y  sucesos  de  la 
demarcación  de  límites  entre  España  y  Portugal  en 
consecuencia  de  varios  tratados  y  convenios  entre 
ambas  cortes,  por  Oyarvide. 

El  mapa  á  que  se  refiere  esta  obra,  lo  hice  calcar  en 
tela  y  existe  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 

82 

Catálogos  de  los  documentos  existentes  en  la  Biblio- 
teca de  la  Dirección  de  Hidrografia  en  Madrid. 

83 

Antecedentes  sobre  el  nombramiento  de  don  Pedro 
de  Cevallos,  condecorado  con  el  título  de  Virey  de 
Buenos  Aires  y  de  los  territorios  «comprendidos  en  el 
Distrito  déla  Audiencia  de  Charcas,  hasta  la  Provincia 
de  la  Paz  inclusive  y  las  ciudades  y  pueblos  situados 
hasta  la  Cordillera  que  divide  el  Reino  de  Chile  por  la 
parte  de  Buenos  Aires» — Varios  documentos  muy 
interesantes. 


k 
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84 

Súplica  del  Cabildo  de  Santiago  de  Chile  á  S.  M., 
para  que  se  digne  tomar  en  consideración  los  perjui- 
cios que  le  produce  la  separación  proyectada  de  la 
provincia  de  Cuyo  con  el  fin  de  unirla  á  las  otras  so- 
metidas á  la  proyectada  Audiencia  de  Buenos  Aires — 
1775. 

85 

Pliego  de  documentos  que  se  refieren  al  nombra- 
miento que  hizo  S.  M.  en  favor  de  don  Pedro  de  Ce- 
vallos,  haciéndole  Virey  y  Gobernador  de  las  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  y  Comandante  en  Gefe  de  la 
espedicion  que  se  aprestó  en  Cádiz  para  tomar  satis- 
facción de  los  insultos  hechos  por  los  Portugueses  en 
dichas  Provincias. 

Comunicación  al  Consejo  de  Indias  y  á  la  Conta- 
duría sobre  lo  dispuesto  en  cuanto  á  la  creación  de 
Vireinato  é  Intendencia  en  Buenos  Aires. 

87 

Representación  del  Virey  don  Pedro  de  Cevallos 
sobre  establecimiento  de  Audiencia  en  Buenos  Aires. 
—Enero  20  de  1778. 

88 
Informe  del  Virey  del  Perú  sobre  establecimiento 
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de  Audiencia  en  Tucuman.  Este  informe  fué  eva- 
cuado en  cumplimiento  de  la  Real  Cédula  de  8  de  oc- 
tubre de  1773. 

89 
Informe  del  Gobernador  don  Juan  José  Vertiz  so- 
bre el  establecimiento  de  una  Audiencia  en  Tucuman, 
evacuando  la  Orden  Real  de  8  de  octubre  de  1773. 

90 
El  Fiscal  de  Nueva  España  informa  sobre  la  erec- 
ción de  nueva  Audiencia  en  la  capital  de  Buenos  Ai- 
res— 26  de  setiembre  de  1780. 

91 

El  Fiscal  del  Perú,  don  José  de  Cistué,  informa  so- 
bre la  erección  de  Real  Audiencia  en  Buenos  Aires. 
—15  de  octubre  de  1780. 

92 
Informe  de  la  C4)utadui"iu   sobre  la  erección  dii  Ijí 
Audiencia  de  Buenos  Aires — Madrid  15  de  junio  de 
1780. 

93 

S.M.  noticiadla  Audiencia  de  Chile  la  permanen- 
cia del  Vireynato  de  Buenos  Aires  y  creación  de  la 
Intendencia  de  Ejército  y  RealHacienda  en  él,  y  man- 
da se  proceda  á  la  efectiva  separación  de  los  parajes 
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agregados  á  aquel  Vireinato,  y  envío  de  todos  los  pa- 
peles y  cuentas  que  pertenecen  á  ellos,  por  lo  que  mira 
á  aquella  gobernación  de  Chile. 

94 

Vista  de  los  señores  Fiscales  sobre  el  estableci- 
miento de  Real  Audiencia  en  Buenos  Aires — Madrid 
26  de  setiembre  de  1782. 

95 

Resolución  del  Consejo  de  las  Tres  Salas  sobre  la 
erección  de  Real  Audiencia  en  Buenos  Aires. 

96 

Memorial  ajustado  del  espediente  obrado  sobre  res- 
tablecimiento ó  erección  de  Audiencia  Pretorial  en 
Buenos  Aires  por  el  Licenciado  don  Gregorio  Garcia 
Garay — Madrid  4  de  octubre  de  1781. 

•      97 

El  Rey  comunica  al  Virey  de  Buenos  Aires  que  en 
atención  á  lo  que  hizo  presente  el  Consejo  de  Indias, 
Contaduría  General,  los  dos  Fiscales,  ha  resuelto  es- 
tablecer, como  se  establece,  la  Real  Audiencia  Preto- 
rial en  la  capital  de  Buenos  Aires. 

98 
Decreto  del  Rey  sobre  la  erección  de  la  Real  Au- 
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diencia  Pretorial  en  Buenos  Aires,  rubricada  por  S. 
M,  en  San  Ildefonso  á  25  de  julio  de  1782 — y  dirijida 
á  don  José  de  Galvez. 

99 

Comunicación  á  la  Real  Audiencia  de  Chai'cas,  so- . 
bre  esta  materia. 

100 

Comunicación  á  la  Real  Audiencia  de  Chile  sobre 
la  erección  de  la  Real  Audiencia  Pretorial  en  la  cjipi- 
tal  de  Buenos  Aires. 

101 

Diario  del  capitán  de  fragata  de  la  Real  Armada 
don  Juan  Francisco  Aguirre  en  la  demarcación  de  lí- 
mites de  España  y  Portugal  en  la  América  Meridional 
— Dedicado  al  Rey  N.  S. — En  la  Asunción  del  Para- 
guay— Por  don  Pedro  Rodríguez,  oficial  2°  en  la  fac- 
toría General  de  las  Reales  Rentas  de  Tabacos — 3  to- 
mos infolio,  el  1"  de 411  pág.,el2°de  757 y  el 3" de 
702.  Esta  obra  original  pertenece  á  la  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia:  la  copia  aún  no  ha 
llegado,  por  las  razones  que  ya  he  espuesto.  ' 

111 

No  puede  V.  S.  juzgar  del  trabajo  que  representa 
este  resultado.  Los  manuscritos  antiguos  exijen  co- 

I.     Este  II.  SS,  s«ha  recibido  ya. 
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pistas  que  conozcan  la  paleografía  española,  pues  los 
caracteres  difieren  mucho  según  las  épocas.  De  ma- 
nera que  no  cualquier  escribiente  es  apto  para  esto. 
La  tinta  en  muchos  está  sumamente  borrada,  y  es  di- 
fícil su  lectura.  Además  como  V.  S.  verá  por  el  docu- 
cumento  N^  5 — Estudio  sobre  el  Archivo  General  de 
Indias,  publicado  en  el  tomo  9  de  La  Revista  del  Rio 
de  la  Plata^  pág.  658,  en  aquella  grandísima  colec- 
ción de  papeles  no  hay  catálogos,  sino  de  una  parte 
muy  diminuta.  Sin  la  cooperación  decidida  de  su 
bondadoso  Gefe  el  señor  don  Francisco  de  Paula 
Juárez,  me  habría  sido  imposible  obtener  las  copias 
de  que  doy  cuenta. 

Personalmente  con  el  señor  Juárez  nos  hemos  pa- 
sado dias  enteros  examinando  series  de  legajos  en 
busca  de  determinados  antecedentes,  sin  resultado 
satisfactorio.  El  Archivo  de  Indias  conserva  cuanto 
puede  desearse-,  pero  la  gran  dificultad  está  en  en- 
contrar lo  que  se  busca.  Nunca  podré  agradecer 
bastante  á  todos  sus  empleados,  el  interés  con  que 
me  prestaban  su  cooperación  para  facilitar  mi 
tarea. 

He  cumplido,  pues,  en  cuanto  me  ha  sido  posible, 
las  instrucciones  que  me  fueron  dadas.  No  he  des- 
cansado en  mi  trabajo,  y  desde  que  se  abria  hasta 
que  se  cerraba  el  Archivo  de  Indias,  me  ocupaba  en 
mi  tarea.  Tengo  la  conciencia  de  haber  hecho  cuan- 
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to  me  ha  sido  dable,  para  corresponder  á  la  confian- 
za del  Gobierno. 

VI 

Con  el  dinero  que  recibí  para  copias,  compré  la 
colección  de  mapas,  cartas  y  planos,  de  que  doy 
cuenta  en  el  documento  N"  1°. 

Adquirí  y  pagué  las  obras  del  catálogo  que  acompa- 
ño bajo  el  N"  fi,  que  se  venden  en  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  y  otras  que  era  imposible  comprar  á 
crédito.  Rendiré  cuenta  separada  de  estos  gastos. 


No  he  olvidado  la  promesa  que  hice  de  estudiar 
durante  mí  viaje  algunas  Bibliotecas  de  Europa,  y 
he  publicado  dos  Estudios,  imo  sobre  la  Biblioteca  de 
Munich,  y  el  otro  sobre  la  de  Paris.  Apenas  termine 
otras  tareas,  organizaré  mis  apuntes  y  someteré  al 
gobierno  la  organización  y  mecanismo  que  creo  ne- 
cesario adoptar  para  el  mejor  servicio  de  la  Bibliote- 
ca de  Buenos  Aires;  pero  este  trabajo  me  absorverá 
bastante  tiempo. 

VI 

Cumplidas  mis  tareas  oficiales,  me  contraje  al  estu- 
dio de  ios  títulos  de  la  Reptíblica  á  la  Patagonia  y 
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tierras  australes.  He  terminado  mi  trabajo,  y  re- 
servándome su  propiedad,  pongo  sinembargo  sin  in- 
terés alguno,  á  disposición  del  Gobierno  de  la  Pro- 
vincia, la  edición  del  libro,  si  asi  se  dignase  resolver- 
lo, siendo  esta  bajo  mi  dirección.  En  ello  tributo  un 
homenaje  de  agradecimiento  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires.  Quiera  V.  S.  manifestarlo  asi  al  señor  Gober- 
nador. 

Voy  á  esponer  á  V.  S.  el  plan  de  mi  trabajo  y  el 
título  de  la  obra. 


La  Pat agonía  y  las  Tierras  Australes  del 

Continente  Americano. 

Cap.  i 

Antecedentes  legales  para  el  descubrimiento  y 
conquista  del  Rio  de  la  Plata — Capitulaciones  con 
don  Pedro  de  Mendoza — Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Va- 
ca— Juan  de  Sanabria — Juan  Ortiz  de  Zarate — ^El  Li- 
cenciado Juan  Torres  de  Vera  y  Aragón — ^Fundación 
de  Buenos  Aires  y  límites  de  su  distrito. 

Cap.  II 

División  de  la  Gobernación  del  Paraguay.  Crea- 
ción de  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata. 
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Cap.  III 

Jurisdicción  ejercida  por  el  Gobernador,  y  después 
por  el  Virey  de  Buenos  Aires,  en  la  Costa  Patagónica, 
Estrecho  de  Magallanes,  Cabo  de  Hornos  y  tierras 
adyacentes — Viajes — ^Esploraciones — Misiones  Reli- 
giosas— Pueblos  fundados  bajo  su  privativa  jurisdic- 
ción— Compaftia  Marítima. 

Cap.  IV 

Erección  del  Vireynato  de  Buenos  Aires  ó  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata — Antecedentes  y  cau- 
sas— Informes — Nombramiento  de  Cevallos — Cédu- 
la declarando  permanente  el  nuevo  Gobierno  y  nom- 
bramiento de  Vertiz,  como  Vii'ey — Límites  del  Virei- 
nato — Intendencias. 

Cap.  V 

Real  Audiencia  de  Buenos  Aires — Su  jurisdicción 
— Incorporación  de  su  distrito  judicial  á  la  Audiencia 
de  Charcas — Informes  sobre  el  restablecimiento  de 
aquel  Tribunal — Real  Audiencia  Pretorial — Cédula 
de  14  de  abril  de  1783. 

Cap.  VI 
Límites  entre  la  República  Argentina  y  Chile  con 
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sii^aciimiú  ut¿ possklefis  de  1810 — Documentos  Ar- 
gentinos— Documentos  Chilenos. 

j%l>éucllce 

Bilíliografía — Opiniones  oficiales  y  Reales  Cédulas 
c(m  la  firma  auténtica  del  Rey  (im})ortantísimas),  rela- 
tivas á  los  límites  de  la  República  Argentina,  inclu- 
yendo la  Patagonia  y  tierras  australes,  y  señalando 
los  Andes  como  límite  divis(u-io. 


Tal  es,  señor  Ministro,  el  plan  y  la  distribución  de 
mi  libro.  Mi  tarea  está  terminada,  pero  necesito 
corregir  los  manuscritos,  y  es  probable  que  aumente 
todavía  los  documentos  justificativos  qiie  reproduzco 
en  el  texto. 

No  he  hecho  un  trabajo  completo,  sino  reunido 
y  compilado  mis  indngaciones.  Mi  propósito  ha  sido 
poner  en  manos  del  Gobierno  mis  estudios,  en  los 
cuales  he  empleado  muchísimo  tiempo-,  la  materia  es- 
tá muy  lejos  de  agotarse,  y  he  querido  demostrar  por 
este  hecho,  que  es  imprescindible  consagrarle  estu- 
dios mas  detenidos.  Me  faltaba  tiempo  en  España, 
y  hubiera  deseado  contar  con  otros  elementos  para 
haber  completado  mis  investigaciones,  pues  como 
y.  S.  sabe,  tenia  que  contar  con  mis  recursos  perso- 
nales, porque  solo  era  ayudado  por  el  Gobierno  Pro- 
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vincial,  durante  seis  meses,  con  la  pequeña  suma  á 
que  se  refiere  el  decreto  de  que  hice  mención. 

Mi  deseo,  señor  Ministro,  es  merecer  la  aproba- 
ción del  Gobierno  de  la  Provincia  como  lo  solicito, 
en  el  encargo  que  me  fué  confiado,  y  creo  haber  en- 
riquecido con  importantes  dociunentos,  la  colección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 

Quiera  V.  S.  aceptar  las  consideraciones  con  que 
tengo  el  honor  de  ser 

Atento  servidor,  etc. 

VlCENTK    G.    QrKSADA. 
Buenos  Aires,  21  de  junio  de  1875. 


MINISTERIO    DE    GOBIERNO. 

Junio  26  de  1875. 

Visto  el  precedente  informe,  el  Poder  Ejecutivo  re- 
suelve : 

1**  Aprobar  en  todas  sus  partes  los  procederes  del 
Comisionado  doctor  don  Vicente  G.  Quesada. 

2"  Que  se  le  den  las  gracias  en  nombre  del  mismo 
por  los  serAÍcios  que  acaba  de  prestar  y  por  el  celo 
que  ha  demostrado  en  favor  de  los  intereses  del  pais. 

3*^  Autorizar  al  mismo  señor  Quesada  para  que 
proceda  á  la  impresión  de  la  obra  que  menciona,  en 
numero  de  mil  ejemplares. 
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4""  Poner  a  disposición  del  mismo  comisionado  el 
número  de  trescientos  ejemplares  de  su  libro. 

5*"  Que  se  tenga  presente  para  la  oportunidad  con- 
veniente, las  bases  que  acompaña,  para  la  adquisición 
de  copias  de  documentos  del  Archivo  de  Indias. 

(>"  Que  se  publique  este  espediente  insertándose 
esta  resolución  en  el  Registro  Oficial. 

C.   CASARES 

A.  DEL  Valle 


CAPITULO  I 


AXTECEDEXTES  LEGALES  SOBRE  EL  DESCUBRIMIENTO  Y  CON- 
QUISTA DEL  RIO  DE  LA  PLATA 


Capitulaciones  con  Mendoza— Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca — Juan  de  Sa- 
nabria — Juan  Ortii  de  Zarate — ^^El  Licenciado  Juan  de  Torrws  de  Vera  j 
Aragón— Fundación  de  Buenos  Aire»,  y  límites  de  su  distrito. 

No  entra  en  mi  propósito  historiar  el  descubrimien- 
to del  Rio  de  la  Plata,  ni  menos  cuales  fueron  las 
exploraciones  de  sus  costas  y  el  origen  de  su  nombre. 
Me  propongo  únicamente  traer  á  la  vista  los  docu- 
mentos que  den  a  conocer,  cual  fué  la  estension 
austral  fijada  por  el  Rey  á  aciuella  conquista,  que 
términos  señaló  á  los  Adelantados,  sobre  todo  y  es- 
pecialmente al  sur:  cual  fuese  en  una  palabra,  el  es- 
tremo antartico  asignado  á  la  jurisdicción  privativa 
de  la  Gobernación  del  Rio  de  la  Plata. 
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Para  establecer  esos  límites,  me  es  indispensable 
entrar  en  el  análisis  de  las  capitulaciones  celebradas 
con  el  Rey.  que  eran  verdaderos  contratos  para  el 
descubrimiento  y  colonización  de  los  territorios  de- 
signados :  capitulaciones  que  creaban  derechos  é  im- 
ponian  obligaciones,  tanto  á  los  que  las  celebraban 
como  al  soberano  absoluto  de  las  tierras  conquistadas 
ó  por  descubrirse. 

Empezaré  por  las  primeras  capitulaciones  ajusta- 
das con  don  Pedro  de  Mendoza, 

En  Toledo  á  21  de  mayo  de  *1534,  el  Rey  estableció : 

i  Por  cuanto  vos  don  Pedro  de  Mendoza,  mi  criado 
y  gentil  hombre  de  mi  casa,  me  hiciste  Relación  que 
por  la  mucha  voluntad  que  me  tenéis  de  nos  servir  y 
del  acrecentamiento  de  nuestra  corona  Real   de  Cas- 
tilla os  ofrecéis  de  ir  á  conquistar  y  poblar  las  tierras 
y  provincias  que  hay  en  el  Rio  de  Solis   que  llaman 
de  la  Plata  donde  estuvo  Sebastian  Gaboto,  y  por  allí 
calar  y  pasar  la  tierra  hasta  llegar  a  la  mar  del  Sur. 
y  de  llevar  de  estos  nuestros  reinos  á  vuestra  costa  y 
mission   mili  hombres,  los  quinientos  en  el  primer 
^^aje  en  que  vos  habéis  de  ir  con  el  mantenimiento 
necesario  para  un  año  y  cient  caballos  y  yeguas,  y 
dentro  de   dos  años  siguientes  los  otros  quinientos^ 
con  el  mismo  vastimento  y  con  las  armas  y  artilleria 
necesaria,  y  asi  mismo  trabajareis  de  descubrir  todas 
las  islas  que  estuviesen  ent  paraje  del  dicho  Rio  de 
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vuestra  gobernazion  en  la  dicha  mar  del  Sur  en  lo 
que  fuere  dentro  de  los  límites  de  vuestra  demarca- 
ción, todo  á  vuestra  costa  y  mission,  sin  que  en  ningún 
tiempo  seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer 
los  gastos  ([ue  en  ello  hiziéredes  mas  de  lo  que  en 
est^  capitulación  os  será  otorgado  »   .  .  .  . 

En  vista  de  la  estractada  propuesta  de  Mendoza,  el 
Rey  mandó  tomar  el  asiento  y  capitulación  siguiente : 

<  1 .  Primeramente  os  doy  licenzia  y  facultad  para 
que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  y  de  la  Corona 
Real  de  Castilla  podáis  entrar  en  el  dicho  Rio  de 
Solis  que  llaman  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur  don- 
de tengáis  doscientas  leguas  de  luengo  de  costa  de  go- 
bernazion que  comience  desde  donde  se  acaba  la  gober- 
nazion que  tenemos  encomendada  a¡  mariscal  Don 
Diego  de  Almagro  hasta  el  Estrecho  de  }fagallanes,  y 
conquistar  y  poblar  las  tierras  ^  procincias  que  oviese 
en  la>s  dichas  tierras.  > 

Claro  y  bien  dotermiuado  es  el  territorio  que  el 
Rey  concedí»  como  gobernación  del  Rio  de  la  Plata: 
toda  la  costa  áA  mar  del  Norte.  (*s  decir,  la  Patago- 
nia,  inclusive  el  Estrecho  de  Magallanes  y  doscientas 
leguas  de  costas  en  el  mar  del  Sur.  hasta  la  goberna- 
ción de  Almagro,  incluyendo  por  tanto  la  Tierra  del 
Fuego.  '  —  De  manera  que   el  primer  documento 

1.     Don  Félix  df  Azara  en  su  obrn  Descnpcion  é  Historia  del  Paragtiay  y 
del  Rio  de  la  Piafa,  á\oO',  bí\blando  dé  estas  miomas    caintulftcioue*-:  <3^  que 
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auténtico  emanado  del  Soberano  único  de  estos  ter- 
ritorios, los  demarca  y  limita  de  una  manera  tan 
precisa  como  terminante.  Se  puede,  pues,  decir  que, 
el  límite  austral  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Pla- 
ta en  1534  comprendía  las  costas  de  ambos  mares, 
Atlántico  y  Pacífico,  ó  como  se  llamaban  entonces 
del  Norte  y  del  Sur,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
lo  que  importa  incluirlo  en  el  territorio  designado  pa- 
ra la  gobernación  de  que  se  trata. 

Como  si  esta  designación  no  fuese  bastante,  el  ar- 
tículo segundo  dice: 

€2.  ítem  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  y  nuestro  y  por  honrar  nuestra  persona  y 
por  vos  hazer  merced  prometemos  de  vos  hacer  nues- 
tro gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras 
y  provincias  y  Pueblos  del  Rio  de  la  Plata  y  mi  las 
dichas  dozientas  leguas  de  costa  del  mar  del  Sur  que 
cmnienzan  desde  donde  acaban  los  I  un  i  tes  que  como 
dicho  es  tenemos  dado  en  gobernación  al  dicho  Maris- 
cal  Don  Diego  de  Almagro  por  todos  los  dias  de  nues- 
tra \dda  con  salario  de  dos  mili  ducados  de  oro  en 
cada  un  aflo  y  dos  mil  de  ayuda  de  costas .  .  .  . » 


su  jurisdicción  principiase  al  Norte  de  la  líila  de  Santa  Catalina,  siguiendo 
la  costa  del  mar,  dando  vukita  ai.  Cabo  de  Hornos  y  doscientas  leguas 
mas  en  el  mar  Pacífico,  hasta  encontrar  con  el  Gobierno  de  Diego  de  Alma- 
gro en  Chile.»  (pag.  23,  vol.  2,  edic.  de  Madrid,  1847).  Estas  palabras  prue- 
ban como  han  entendido  siempre  los  historiadores  la  estension  territorial 
señalada  A  la  gobernación  de  Mendoza. 


4. 
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La  concesión  hecha  á  Almagro  tenia  la  misma  es- 
tension  que  la  que  mas  tarde  fué  dada  a  don  Pedro 
de  Valdivia,  quien  en  carta  de  15  de  octubre  de  1550, 
declara  que  llegaba  en  largo  solo  al  grado  41. 

No  cabe,  pues,  duda  que  la  costa  del  mar  Pacífico 
fué  dividida  por  el  Rey,  entre  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata  al  Sur,  y  desde  el  grado  41  hasta  los  lí- 
mites del  Perú,  fué  señalada  á  la  gobernación  de 
Chile. 

«Ajustado  el  despacho  en  la  forma  referida,  dio  or- 
den estrecha  el  Emperador  al  Conde  don  Fernando 
de  Andrada,  asistente  de  Sevilla.,  al  Conde  de  Gelves, 
Alcaide  de  las  Atarazanas,  y  á  los  Oficiales  de  la 
Casa  de  la  Contratación,  de  que  diesen  el  favor  y 
fomento  posible  para  que  se  aprontase  esta  armada 
á  salir  con  la  mayor  brevedad,  porque  se  miraba  ya 
interesada  la  monarquía  en  sus  resultas,  y  cuando 
reinan  estos  motivos  no  hay  dificultad  que  no  se 
atropelle.»  ^ 

Tan  rápido  se  hizo  el  apresto  y  concurrieron  tan- 
tos íí  la  empresa,  que  difícil  fué  dar  á  todos  coloca- 
ción. Después  de  varias  peripecias  que  no  hacen  á 
mi  objeto,  don  Pedro  de  Mendoza  fundó  á  Buenos 


1 .  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay^  Bio  de  la  Plata  y  Turtiman, 
escrita  p(»r  el  P.Pedvi)  Lozano  de  la  Compañiade  «rchUfci,  ¡1ui<trada  con  noti- 
cias del  autor  y  con  notas  y  suplementos  por  Andrés  Lamas.  Buenos  Aires, 
1878. 
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Aires  en  1535,  es  decir,  dio  cumplimiento  á  sus  obli- 
gaciones. Por  sus  tenientes  hizo  remontar  el  Rio 
Paraná,  y  fundó  la  Asunción  del  Paraguay. 

En  previsión  de  su  muerte  habia  Mendoza  solicita- 
do que  si  fallecía  en  ese  viaje  «antes  de  acabar  dicho 
descubrimiento  y  población,»  su  heredero  ó  la  per- 
sona que  él  señalase  «lo  pudiese  acabar  y  gozar  de 
las  mercedes  concedidas  en  la  capitulación:*  el  Rey 
dice  en  el  artículo  4**  aceptando  « lo  susodicho  y  por 
vos  hacer  merced  por  la  presente  declaramos,  que 
habiendo  entrado  en  las  dichas  tierras  y  cumpliendo 
lo  que  sois  obligado  y  estando  en  ellas  tres  años,  que 
en  tal  caso  vuestro  lieredero  ó  la  persona  que  por 
vos  nos  fuese  nombrada  pueda  acabar  la  dicha  pobla- 
ción y  conquista  y  gozar  de  las  mercedes  en  esta  ca- 
pitulación contenidas,  con  tanto  que  dentro  de  dos 
años  sea  aprobabo  por  nos.  ^ 

Sabido  es  el  fin  desgraciado  de  Mendoza,  su  muerte 
al  regresar  á  España,  y  la  necesidad  de  abandonar  la 
p()bla(*¡on  de  la  Trinidad.  ^  puerto  de  Buenos  Aires, 
para  asilarse  en  la  Ciudad  de  la  Asunción. 


1.  No  vaya  a  creerse  que  esta  población  fué  inmediatamenlc  abandonada; 
voy  á  citar  la  opinión  de  un  testigo  presencial  cuyo    dicho  no  será  tachado. 

Pero  Hernández,  escribano  venido  en  hi  espedicii>n  de  Mendoza,  se  dirije 
al  Rey  en  un  estenso  memorial  dándole  cuenta  *\o  todo»'  los  sucesos  del  Rio 
de  la  Plata  y  dice: 

*A  veinte  y  ocho  días  del  raes  de  julio  del  uño  pasado  de  rail  é  quinientos 

cuarenta  años  embió  Domincjo  de  Irala  á  Juan  de  Ortega  con  dos  bergan- 
tines é  cierta  gentp  al  Pu^Tto  d»  Bui^n*):^  Aires  para  qnf  tomasf    /"  pni^rfiion  é 
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Pero  lo  que  es  evidente,  lo  que  no  puede  ser  ma- 
teria de  cuestión,  es  el  territorio  que  el  Rey  señala 
c  orno  límite  austral  de  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata. 

En  18  de  marzo  de  1540,  el  Monarca  celebra  otras 
capitulaciones  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  y 
dicen  textualmente: 

«El  Rey — por  cuanto  nos  mandamos  tomar  cierto 
asiento  y  capitulación  con  don  Pedro  de  Mendoza  ya 
difunto,  sobre  la  conquista  y  población  de  la  provincia 
del  Rio  de  la  Plata,  y  le  proveímos  de  la  gobernación 
desde  el  dicho  Rio  de  la  Plata  hasta  el  mar  del  Sur. 


hiciese  obedecer  en  su  nombre,  c  ansi  lo  lii/o  é  hallnudo  muerto  ú  Leou  Pan- 
caldo,  mercader,  depositó  las  mercaderias  en  un  Pero  Di.nz  del  Valle,  vezino 
de  Tarifa,  el  cual  dio  por  fiador  á  un  Martin  Ana  tambor,  é  á  otro,  siendo 
de  tanto  valor  que  pagaban  de  diez  mil  duc4idos  y  estando  en  el  dicho  puerto 
el  dicho  Juan  de  Ortega  quiso  alzar  el  pueblo  é  pasarlo  á  otro  punto  é  no  se 
lo  consintieron  los  pobladores.*  (Memorial  de  Pero  Hernández  M.  S.  154«5.) 
*Por  el  raes  de  marzo  del  año  de  quinientos  é  quarenta  é  un  año  Domingo 
de  Irala  se  partió  con  dos  bergantines  al  puerto  de  Buenos  Aires  donde  estaba 
Juan  de  Ortega,  é  porque  se  publicó  antes  que  partiese  que  lo  iba  á  despoblar 
fué  requerido  ante  escribano  que  no  lo  hiciese  por  el  gran  daño  é  pérdida  que 
dello  resultaria,  mal  trató  de  palabra  al  que  lo  requería,  llegando  al  puerto 
Alonzo  Cabrera  veedor  que  fué  en  su  compañía,  comenzó  luego  á  dar  orden 
como  fuesse  despoblado  el  puerto  diciendo  que  no  se  podía  sustentar  ó  que 
nunca  aviamos  de  ser  por  Vuestra  Magestad  socorridos  é  anduvo  indicjindo 
é  invocando  las  personas  mas  principales,  é  hicieron  fator  al  capitán  Dubiu,  é 
las  mercaderías  c  haziendas  que  estaban  depositadas  en  Pero  Diaz  del  Valle 
las  repartieron  entre  sí  ó  sus  amigos,  é  luego  despoblaron  el  puerto  estando 
tan  reforzado  de  bastimentos  é  ganados é  bien  íortalecido  é  paradlo  quema- 
ron la  nao  queutaba  en  tierra  por  fortaleza  é  iglesia  é  casas  de  madera,  siuem- 
bargo  del  clamor  é  querellas  de  los  pobladores,  los  indios  comarcanos  les 
dijeron  que  no  despoblasen  el  puerto,  porque  venían  presto  muchos  cristia- 
nos en  cuatro  navios  questaban  en  el  Brasil.»  (Memorial  M.  S.  citado.) 
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con  mas  doscientas  leguas  de  luengo  de  la  costa  en 
la  dicha  mar  del  Sur  que  comienzan  donde  acnbase 
la  gobernación  ([ue  teníamos  encomendada  al  maris- 
cal don  Diego  de  Almagro,  hacia  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, el  cual  don  Pedro  de  Mendoza  fué  á  la  dicha 
provincia  y  estando  en  ella  envió  á  Juan  de  Ayolas 
por  su  capitán  general  con  cierta  gente,  la  tierra 
adentro  y  después  de  haber  enviado  él,  determinó  de 
sevenir  á  estos  reinos  y  viniendo  falleció  en  la  mar  y 
al  tiempo  de  su  fin  y  muerte  por  virtud  de  la  facultad 
que  por  la  dicha  capitulación  y  de  otras  pro\dsiones 
nuestras  tenia,  nombró  para  la  dicha  gobernación  al 
dicho  Juan  de  Ayolas  al  cual  instituyó  por  su  herede- 
ro, y  nos  visto  el  dicho  nombramiento  mandamos  dar 
al  dicho  Juan  de  Ayolas  título  de  la  dicha  goberna- 
ción, y  porque  ahora  somos  informados  que  el  dicho 
Juan  de  Ayolas  después  que  el  dicho  don  Pedro  le 
envió  con  la  dicha  gente  la  tierra  adentro,  no  ha  pa- 
recido ni  se  sabe  si  es  muerto  ó  vivo,  y  en  el  nuestro 
Consejo  de  las  Indias  se  ha  platicado  muchas  veces 
en  dar  orden  como  se  supiese  si  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  es  muerto,  y  si  fuese  vivo  él  y  la  gente  espa- 
ñola, nuestros  subditos,  ([ue  en  la  dicha  provincia  es- 
tán, por  la  necesidad  en  que  somos  informados  que 
están  de  mantenimientos  y  vestidos  y  armas  y  muni- 
ción y  otras  cosas  necesarias  pa ni  proseguir  la  dicha 
conquista  y  descubrimiento,  fuesen  socorridos,  y  vos 
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Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  con  deseo  del  servieio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  nuestro  acrecentamiento  de 
nuestra  Corona  Real,  y  porque  los  españoles  que  en 
dicha  gobernación  están,  no  perezcan,  os  habéis 
ofrecido  y  ofrecéis  de  gastar  ocho  mil  ducados  en  lle- 
var caballos,  mantenimientos,  vestidos,  armas,  muni- 
cion  y  otras  cosas  para  proveymiento  de  dichos  espa- 
ñoles y  para  la  conquista  y  población  de  la  dicha  pro- 
vincia, con  las  costas  y  de  la  forma  y  manera  que  por 
nos  par  ello  vos  será  dada  y  demás  y  allende  de  lo 
(jue  costaron  los  cascos  de  los  navios  que  serán  me" 
nester  para  llevar  los  dichos  caballos  y  cosas,  dán- 
doos la  dicha  goberaacion  y  conquista  para  que  vos 
en  caso  que  el  dicho  Juan  de  Ayolas  fuese  muerto 
cuando  á  la  dicha  tierra  Uegaredes.  la  pudieredes 
proseguir  como  el  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  y  él 
lo  podia  hacer  sobre  lo  cual  mandamos  tomar  con  vos 
el  asiento  y  capitulación  siguiente  .  .  .  .   » 

Consta  i)or  esta  larga  trascripción  que  Mendoza 
en  uso  del  derecho  que  le  conferia  el  art.  4^  de  la  ca- 
pitulación de  21  de  mayo  de  1534,  nombró  por  su  he- 
redero en  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  á  Juan 
de  Ayolas.  y  que.  el  Rey  reconociendo  que  Mendoza 
habia  adquirido  los  derechos  que  (establecen  dichas 
caj>itulaciones.  confirmó  el  nombramiento,  espidiendo 
real  provisión.  Solo  el  rumor  de  su  muerte,  le  hizo 
conferir  de  un  modo  c(mdicional  esa  gobernación  á 
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Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  para  el  caso  de  que  á 
su  arribo  al  Rio  de  la  Plata,  fuese  efectivo  el  falleci- 
miento del  heredero  nombrado  por  Mendoza.  Impor- 
tante es  seguir  esta  serie  de  documentos,  que  confir- 
man y  ratifican  cuales  fueron  los  límites  australes  de 
aquella  gobernación. 

El  artículo  V  de  estas  mismas  capitulaciones,  dice 
textual: 

«Primeramente:  tenemos  por  bien  (jue  si  el  dicho 
Juan  de  Ayolas  no  fuese  vivo  al  tiempo  que  Uegáre- 
desá  la  dicha  provincia,  vos  en  nuestro  nombre  y  de 
la  Corona  Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  conquis- 
tar y  poblar  las  tierras  y  provincias  que  estaban  dadas 
en  gobernación  al  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  por  la 
dicha  su  capitulación  y  provisiones  con  las  dichas 
dozientas  leguas  de  costa  en  la  dicha  mar  del  Sur  por 
ki  órden^formay  manera  que  con  él  estaba  capitulado 
y  él  lo  podia  y  debia  hacer  y  de  todo  ello  os  manda- 
remos dar  las  provisiones  necesarias.» 

«ítem  os  daremos  título  de  nuestro  gobernador  y 
capitán  general  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que 
assi  estaban  dadas  en  gobernación  al  dicho  don  Pe- 
dro de  Mendoza,  y  de  las  dichas  dozientas  leguas  de 
costa  en  la  dicha  mar  del  Sur  v  de  la  Isla  de  Santa  Ca- 
talina,  por  todos  los  dias  de  nuestra  vida  con  salario 
de  dos  mili  ducados  en  cada  un  año,  de  los  cuales  aveis 
de  gozar  desde  el  dia  que  os  hizióredes  ala  vela .  .  .  .  ^ 
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En  todos  los  artículos  de  este  contrato,  el  Rey  ha- 
bla de  las  doscientas  leguas  de  costa  en  el  mar  del 
Sur,  de  manera  que  dada  esa  tierra  á  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  ni  la  dio  ni  la  pudo  dar  á  la  go- 
bernación de  Chile,  como  tendré  ocasión  de  demos- 
trarlo. 

En  la  Villa  de  Monzón  á  2  de  julio  de  1547.  el  Rey 
celebró  la  siguiente  capitulación,  con  Juan  de  Sa- 
nabria : 

«El  príncipe — por  quanto  vos  Juan  de  Sanabria, 
vezino  de  la  Villa  de  Medelün  me  hicisteis  relazion 

que  bien  sabíamos  el  asiento  que  habíamos  mandado 
tomar  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  sobre  el  so- 
corro que  se  ofreció  de  hazer  á  la  gente  que  estaba 
en  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata  que  ally  dexó  Don 
Pedro  de  Mendoza,  nuestro  gobernador  que  fué  della, 
y  como  por  virtud  del  dicho  asiento  le  habíamos  pro- 
veydo  de  la  gobernación  de  la  dicha  Provincia  .... 
en  que  agora  á  venido  á  vuestra  noticia  que  por  di- 
ferencias y  cosas  que  se  ofrecieron  entre  dicho  Alvar 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y  la  gente  que  avia  en  dicha 
provincia  fué  traydo  preso  á  estos  reynos  Alvar  Nu- 
flez  Cabeza  de  Vaca  y.que  no  ha  de  volver  mas  á  la 
dicha  provincia;  porque  no  conviene  que  vuelva  á  ella 
por  lo  que  la  gobernación  de  dicha  provincia  queda 
vaca,  y  que  vos  con  deseo  del  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  nuestro  acrecentamiento  de  nuestra  Co- 
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roña  Real  6  porque  los  españoles  que  en  dicha  pro- 

m 

vincia  están  no  padezcan  querriades  yr  á  ella  y  socor- 
rer á  los  dichos  españoles  con  las  cosas  que  de  estos 
reynos  lleváredes.  por  la  (irden  que  por  nos  os  fuere 
dada,  y  llevar  algunos  casados  con  sus  mugeres  é  otra 
gente  para  la  población  de  dicha  provincia,  todo  ello 
á  vuestra  costa  y  mission  sin  que  nos  ni  los  reyes  que 
después  de  nos  vinieren  seamos  obligados  á  vos 
pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  (dios  hicié- 
redes....» 

t Primeramente,  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el 
dicho  capitán  Juan  de  Sanabria,  para  que  por  Su 
Magestad  y  en  su  nombre  y  de  la  Corona  Real  de 
Castilla  y  León,  podáis  descubrir  y  poblar  por  nues- 
tras contrataciones  dozientas  leguas  de  costa  de  la 
boca  del  Rio  de  la  Plata  y  lo  del  Brasil  que  comien- 
zan á  contarse  desde  treinta  y  un  grado  de  altura 
del  Sur  y  de  alli  hayan  de  continuarse  hacia  la  equi- 
noccial. E  ansi  mismo  i)odais  poblar  un  pedazo  de 
tierra  que  queda  desde  la  entrada  de  dicho  Rio  sobre 
la  mano  derecha  hasta  los  dichos  treinta  y  un  grados 
de  altura — En  el  qual  habéis  de  poblar  un  pueblo  é 
habéis  de  tener  entrada  por  el  dicho  rio  la  qual  entra- 
da ansi  mismo  han  de  tener  todos  los  demás  con  quien 
Su  Magestad  tomare  asiento  para  descubrimiento  de 
lo  que  estuviese  por  descubrir  en  los  treinta  y  un 
grado  como  todo  lo  de  la  mano  izquierda  Imsta  Jleyar 
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á  lo  que  está  contratodo  con  el  Obispo  de  Plasencia  * 
las  cuales  dichas  doscientas  leguas  salgan  todas  ansi 
en  ancho  Jiasta  la  mar  del  Sw\  el  qual  dicho  descu- 
brimiento é  población  podáis  hacer  con  tanto  que  si 
por  qualquiera  parte  que  bais  hallaredes  que  alguno 
otro  gobernador  ó   capitán  oviere   descubierto  é  po- 
blado algo  en  la  dicha  tierra  y  estuviere  en  ella  al 
tiempo  que  vos  Uegaredes,  que  en  perjuicio  de  lo  que 
ansi  hallaredes  en  la  dicha  tierra  no  hagáis   cosa 
alguna  ni  os  entremetáis  á  entrar  en  cosa  de  lo  que 
oviere  descubierto  y  poblado,  aunque  lo  halléis  en  los 
límites  de  vuestra  gobernación:  porque  se  escusen  los 
inconvenientes  que  de  semejantes  cosas  han  sucedido 
hasta  aqui,  excepto  si  fuere  alguno  de  los  pobladores 
de  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata  que  a  estos 
tales  mandamos  que  os  tengan  por  nuestro  goberna- 
dor de  la  dicha  provincia  conforme  á  la  provisione 
que   para   ello  lleváis,  y  os  dexen  la  jurisdicción  de 
todo  lo  que  hubieren  descubierto  y  poblado  y  os  ten- 
gan por  nuestro  gobernador  como   dicho  es,  no   obs- 
tante quellos  lo  hayan  poblado.  E  avisarnoseis  de  lo 
que  pasare  en  caso  ([ue  halléis  algund  gobernador  ó 


1.  La  concesión  del  Obispo  de  Plasencia  fué  cauea  de  que  Pizarro  envia- 
se á  Pedro  de  Valdivia  ala  conquista  de  Chile,  señaliindole  por  términos  N. 
S.  hasta  el  grado  41;  precisamente  la  misma  esítension  acordada  al  Obispo. 
Valdivia  entró  en  Chile  en  1540,  y  dio  cuenta  al  Soberano,  pidiendo  amplia- 
ción de  los  límites  por  carta  de  15  de  octubre  de  1555. 
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capitán  que  no  sea  de  los  pobladores  de  la  dicha 
provincia  .  .  .  . » 

En  la  Villa  de  Aranda  del  Duero  á  4  de  agosto  de 
1547,  Juan  de  Sanabria  ante  escribano  y  testigos 
estendió  las  capitulaciones  y  firmó. 

Por  este  documento  se  vé  que  el  príncipe  demarca 
como  límites  en  el  mar  del  Sur,  hasta  la  concesión 
hecha  al  Obispo  de  Plasencia,  y  no  se  refiere  á  las  ca- 
pitulaciones celebradas  con  Mendoza,  con  Alvar 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  limitándose  á  contratar  las 
condiciones  del  auxiho  que  Sanabria  ofrecia  llevar  á 
los  conquistadores  y  pobladores  de  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata.  El  mar  del  Norte  y  el  mar  del 
Sur  son  siempre  los  límites  australes. 

En  Madrid,  á  10  de  julio  de  1569,  celebró  el  Rey 
nuevas  capitulaciones  con  Juan  Ortiz  de  Zarate  *  y 
en  ella  se  dice : 

«Primeramente,  os  hacemos  merced  de  la  gober- 
nación del  Rio  de  la  Plata,  asi  de  lo  que  al  presente 
está  descubierto  y  poblado  como  de  todo  lo  demás 
que  de  aquí  adelante  descubriéredes  y  pobláredes, 
ansi  en  las  provincias  del  Paraguay  y  Paraná  como 
en  las  demás  provincias  comarcanas,  por  vos  y  por 
vuestros  capitanes  y  tenientes  que  nombráredes  y 

1.  Este  documento  está  publicado  in  estenso  en  la  Memoria — Cuestión  de 
Hmitea  entre  la  Bepública  Argentina  y  el  gobierno  de  Chüe^  por  Manuel 
Ricardo  Trelles — Buenos  Aires  1865. 
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señaláredes,  ansi  por  la  costa  del  mar  del  Norte  co- 
mo por  la  del  Sur^  con  el  distrito  y  demarcación  que 
Su  Magestad  del  Emperador,  mi  Señor,  que  haya 
gloria^  la  dio  y  concedió  al  gobernador  don  Pedro  de 

Mendoza^  y  después  del  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca,  y  á  Domingo  de  I  rala,  con  el  salario  y  quita- 
ción y  por  la  orden  que  ellos  la  tuvieron,  por  vuestra 
vida  y  la  de  un  hijo  varón  que  nombráredes,  y  en 
defecto  de  no  tenerle,  con  la  persona  que  nombráre- 
des  en  vuestra  vida  ó  al  tiempo  de  vuestro  fin  y 
muerte,  ó  como  os  pareciere^  de  la  cual  dicha  gober- 
nación se  entiende  que  os  hacemos  merced  sin  perjui- 
cio de  las  otras  gobernaciones  que  tenemos  dadas  á 
los  capitanes  Serpa  y  don  Pedro  de  Silva.» 

En  este  artículo  se  relacionan  y  especifican  crono- 
lógicamente la  serie  de  gobernadores  y  las  capitula- 
ciones celebradas  desde  Mendoza  a  Ortiz  de  Zarate, 
sin  referirse  en  nada  á  la  contratada  con  Juan  de  Sa- 
nabria,  única  en  la  cual  al  fijar  los  límites,  no  se  hace 
referencia  a  las  anteriores. 

De  manera  que  desde  la  celebrada  en  21  de  mayo 
de  1534,  hasta  la  otorgada  con  Ortiz  de  Zarate  en 
10  de  julio  de  1569,  el  Rey  fija  y  deslinda  el  territo- 
rio austral  comprendido  en  los  mares  del  Njorte  y  del 
Sur,  y  por  consiguiente  incluidos  en  esos  límites,  la 
Patagonia,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del 
Fuego,  como  parte  integrante  de  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata. 
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El  Rey  accediendo  á  la  petición  de  don  Pedro  de 
Valdivia,  por  su  carta  de  15  de  octubre  de  1555. 
pidiéndole  ampliase  su  gobernación  de  Chile  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes,  le  concedió  ünicaniente  á 
Gerónimo  de  Alderete,  por  el  fallecimiento  de  Valdi- 
via, « otras  ciento  y  setenta  leguas  poco  mas  ó  menos, 
que  son  desde  los  confines  de  la  gobernación  que 
tenia  el  dicho  Pedro  de  Valdivia,  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de 
otra  gobernación.  ...»  Esta  cláusula  limitativa  y 
condicional,  no  era  ni  fué  una  mera  fórmula,  sino 
que  sabiendo  el  Rey  que  en  las  costas  del  mar  del 
Sur  tenia  señaladas  doscientas  leguas  á  la  goberna- 
ción del  Rio  de  la  Plata,  no  quiso,  por  que  no  tenia 
derecho,  de  dar  aquella  misma  estension  á  dos  gober- 
naciones distintas.  Ni  quiso  ni  pudo  hacerlo;  porque 
esos  límites  hablan  sido  adquiridos  por  contratos 
bilaterales  entre  el  Rey  y  los  gobernadores,  que 
metian  en  la  conquista  capitales,  hombres  y  trabajo. 

Tales  tierras  hablan  sido  ya  concedidas  en  1534, 
en  1540,  en  1547  y  por  ultimo  en  1569.  En  esa  serie 
cronológica  de  capitulaciones,  el  Rey  reconoce  que 
los  gobernadores  nombrados,  hablan  cumplido  sus 
obhgaciones,  puesto  que,  acepta  el  heredero  institui- 
do por  don  Pedro  de  Mendoza,  y  celebra  capitulacio- 
nes con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  bajo  la  hipó- 
tesis de  que  ese  heredero  llamado  Juan  de  Ayolas 
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hubiera  muerto,  como   se  decia.    Esto  importaba 
reconocer  como  ganadas  por   los  contratantes  las 

tierras  señaladas  para  la  conquista,  y  el  goce  de  los 

títulos  como  los  aprovechamientos  establecidos-,  y  en 

juicio  contradictorio,  se  reconoció  que  Juan  Ortiz  de 

Zarate  y  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  hablan  á 

su  vez  cumplido  sus  obligaciones  y  adquirido  los  dere- 
chos y  mercedes  otorgadas. 

De  manera  que,  cuando  en  1555  el  Rey  concedía  a 
Gerónimo  de  Alderete,  el  título  de  gobernador  y  capi- 
tán general  del  Nuevo  Estremo  ó  Chile,  dándole  cien- 
to setenta  leguas  mas  hacia  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, cuidó  de  poner  la  cláusula  limitativa  y  espresa 
no  siendo  en  perjuicio  délos  límites  de  otra  gobernar 
cían,  porque  probado  el  perjuicio,  la  concesión  cadu- 
caba. Seria  el  gobernador  de  Chile  quien  tendría  la 
imposible  tarea  de  demostrar  que  las  ciento  setenta 
leguas  hacia  el  Estrecho,  no  eran  en  perjuicio  de  la 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  que  tuvo  desde  1534 
doscientas  leguas  de  costa  sobre  el  mar  del  Sur 
hasta  donde  acababa  la  gobernación  encomendada  á 
Almagro,  que  fué  la  concedida  posteriormente  á  Pe- 
dro Valdivia.  Tan  clara  era  la  voluntad  del  Rey  al 
poner  esa  cláusula  condicional,  que  en  1569,  concede 
á  Juan  Ortiz  de  Zarate,  las  mismas  doscientas  leguas 
sobre  el  mar  del  Sur,  con  el  mismo  distrito  y  demar- 
cación que  el  Emperador  las  dio  y  concedió  á  don  Pe- 
dro de  Mendoza  en  1534. 
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Por  otra  parte,  cuando  se  dice  por  el  Rey  ciento 
setenta  leguas  mas,  contadas  desde  el  41®,  que  era  lo 
que  tenia  Valdivia,  limitó  la  concesión  á  esta  esten- 
sion  fija,  nada  importa  que  dijese  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  •,  porque  si  en  vez  de  ciento  setenta 
leguas  entre  el  grado  41  y  el  Estrecho,  hubiese  como 
hay,  mayor  número  de  leguas,  el  esceso  no  fué  conce- 
dido. Ciento  setenta  leguas  españolas  al  Sud  del 
grado  4P  llegan  apenas  al  48*  46' . 

Luego,  el  excedente  hasta  el  52^*31' del  Estrecho, 
no  perteneció  á  la  gobernación  de  Alderete,  ni  pudo 
el  Virey  del  Perú  donarlo,  (como  lo  pretende  el  se- 
ñor don  Adolfo"  Ibañez  Ministro  de  R.E.  de  Chile  en 
nota  de  7  de  abril  de  1873)  al  agregar  la  palabra 
inclusive,  « esplicando  é  interpretando  asi  la  indeter- 
minada preposición,  hdsta^  interpretación  que  fué 
aceptada  y  respetada,  y  para  la  cual  tenia  facultad  el 
Virey,  no  solo  por  corresponderle  como  encargado  de 
ejecutar  y  cumplir  la  voluntad  real,  sino  porque  ella 
cabia  dentro  del  estenso  círculo  de  sus  atribuciones, 
como  puede  comprobarse  por  la  ley  28  tit.  3  Lib. 

3,  R.> 

■ 

Primeramente,  no  es  exacto  que  el  derecho  de 
interpretar  se  entienda  á  dar  mas  de  lo  que  el  dueño 
que  era  el  Rey,  habia  concedido ;  segundo,  toda  inter- 
pretación está  sujeta  á  reglas,  y  no  se  interpreta 
aquello  que  no  necesita  interpretación :  no  ha  podido 
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decirse  que  hasta  es  equivalente  á  inclusive^  porque 
esta  es  cuestión  de  mero  diccionario. 

De  manera  que  el  advervio  inclusive  subrepticia- 
mente introducido  por  el  Marqués  de  Cañete  para 
beneficiar  á  su  hijo  don  Garcia,  se  quiere  convertir 
en  título  para  adquirir  en  perjuicio  de  tercero. 

No  hay  condición  alguna  en  las  capitulaciones  de 
Zállate  que  disminuya  los  límites  de  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata-,  existe  la  espresa,  clara  é  inequí- 
voca estipulación,  que  son  los  mismos  señalados 
á  Mendoza,  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  ya 
Domingo  de  Irala.  El  mar  del  Norte  y  el  mar  del 
Sur  como  límites  australes  incluyen  forzosamente 
el  Estrecho  y  tierras  adyacentes. 

Ante  títulos  tan  inequívocos,  tan  repetidos,  no 
puede  oponerse  una  merced  que  lleva  precisamente 
la  condición  de  no  ser  en  perjuicio  de  otro  gobierno, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  concede  el  Rey  siempre  que 
no  perjudique  á  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata. 
Tal  menoscabo  es  evidente,  porque  esas  ciento  seten- 
ta leguas  concedidas  por  ampliación,  tomarían  las 
doscientas  que  habían  sido  ya  acordadas  á  los  Ade- 
lantados del  Rio  de  la  Plata. 

Entre  las  gracias  otorgadas  á  Zarate,  leemos  la 
siguiente : 

fitem,  hacemos  merced  á  vos,  el  dicho  capitán 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  de  os  nombrar  y  os  nombramos 
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nuestro  gobernador  y  capitán  general  y  justicia 
mayor  de  la  dicha  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
por  las  dichas  dos  vidas,  vuestra  y  la  de  un  hijo  ó 
heredero  cual  nombráredes  y  seflaláredes  como  está 
dicho.» 

Zarate  tenia  derecho  de  instituir  su  heredero  en  la 
gobernación;  podia  ser  su  hijo,  un  estraflo,  ó  su  hija. 
Lo  fué  esta,  la  cual  se  casó  con  el  Licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera  y  Aragón,  quien,  como  su  esposo, 
entró  al  gobierno  y  ejerció  el  Adelantazgo. 

En  el  pleito  seguido  sobre  cumplimiento  de  las 
capitulaciones  de  don  Juan  Ortiz  de  Zarate  *  que 


1,  El  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  por  nota  de  7  de  abril  de  1873, 
ha  pretendido  sostener  que  esas  capitulaciones  no  tienen  valor  ni  fuerza  en  la 
cuestión,  y  para  rebatir  tal  aserto  quiero  valerme  de  documentos  inéditos 
y  oficiales. 

El  señor  Ministro  decia «ese  título  era  esclusivamente  personal, 

pues  solo  se  referia  á  Juan  Ortiz  de  Zarate,  a  su  hijo  varón  ú  otra  persona  que 
nombrase  al  tiempo  de  su  muerte,  de  manera  que  fallecido  el  concesionario 
y  su  único  sucesor,  la  concesión  desaparecia.* 

Los  documentos  debidamente  legalizados  que  cito,  sacados  en  testi- 
monio del  Archivo  General  de  hiáíaü^  convencerán  de  la  inexactitud  de  las 
aseveraciones  del  señor  Ibafíez. 

El  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  persuadido  que  ha  impugnado  sin  réplica  el 
título  á  favor  del  Adelantado  Ortiz  de  Zarate,  agrega  en  la  nota  de  28  de 
enero  de  1874,  lo  siguiente  ....  ^Esas  capitulaciones  eran  invulnerables 
por  el  lado  que  las  impugné,  por  cuanto  en  realidad  no  importan  otra  cosa 
que  un  contrato  bilateral  conmutativo  entre  el  Rey  de  España  y  dicho  Ortiz 
de  Zarate,  á  quien  se  hacian  concesiones  personales  y  trasmisibles  solo  á  uno 
de  sus  hijos,  y  á  quien  impouian  verdaderas  condiciones  resolutorias  del  con- 
trato. Ese  titulo  á  mi  juicio  no  debe  figurar  en  la  cuestión,  porque  tiene  el 
yicio  que  hé indicado.» 

Por  mas  terminantes  que  sean  estas  afirmaciones,  los  documentos  que 
publico  las  deetmyen ;  porque  demuestran :  T  que  el  señor  Ministro  ignoraba 


^ 
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forma  voluminosos  espedientes,  que  están  en  el 
Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla,  se  encuentran 
estas  gestiones  y  prefiero  hablen  sus  mismos  actores. 

En  una  petición  datada  en  Charcas  á  10  de  enero 
de  1589,  se  lee  la  siguiente  providencia:  Júntese  con 
este  el  proceso  que  se  hace  entre  el  señor  Fiscal  con  el 
Licenciado  Torres  de  Vera  sobre  cumplimiento  del 
asiento  y  lo  demás  que  hubiere  y  de  todo  se  lleve  al 
señor  Fiscal — en  Madríd  á  16  de  julio  de  1590 — Li- 
cenciado— Nuñez  Morquecho. » 

Don  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  espone : 
.  .  .  .  « Y  habiendo  muerto  el  Adelantado  Juan  Ortiz 
de  Zarate  por  el  año  de  setenta  y  siete  y  tratádose 
por  sus  deudos  de  que  el  dicho  licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera  y  Aragón  tomase  estado  con  la  dicha 
doña  Juana  de  Zarate  por  entender  que  les  estaba 
bien  á  entrambas  partes,  lo  efectuó  por  cuyo  efecto 
y  el  nombramiento  que  en  él  hizo  el  dicho  adelantado 
su  suegro,  sucedió  en  el  gobierno  y  lo  ha  continuado 
después  acá  sucediendo  al  dicho  su  suegro  por  el 
dicho  nombramiento,  que  él  hizo  conforme  al  asiento 
y  capitulación  que  de  Vuestra  Magestad  tuvo  para 
ello,  y  resentidas  algunas  personas  desto  por  preten- 

que  sobre  el  cuiupliniiftiito  de  efia»  mismas  c»pituIacioiieü  hubo  juicio  coutra- 
dictorio  y  fué  ganado  por  lo»  represen  titntes  del  derecho  de  Zarate  :  2*  que 
ene  título  como  todos  los  demá;*  y  anteriores  capihilaciones,  no  tienen  vicio 
alguno. 


t 
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der  este  casamiento,  informaron  á  Vuestra  Magestad 
quenohabia  cumplido  el  Adelantado  su  suegro  ha- 
ciendo malos  oficios,  acerca  desto,  estando  probado  lo 
contrario  en  contradictorio  juicio  como  consta  de  las 
probanzas  que  están  en  este  Real  Consejo  de  Indias,  de 
las  cuales  consta  que  habiendo  capitulado  con  Vuestra 
Magestad  el  Adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate  de  llevar 
quinientos  hombres  en  cuatro  navios,  llevó  seiscientos 
en  seis,  con  los  pertrechos,  artillería  y  municiones 
y  bastimentos  necesarios  y  assi  mismo  habiendo 
de  fundar  dos  ciudades,  una  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires  y  otra  entre  la  ciudad  de  la  Asunción  y  la  Plata, 
son  siete  las  que  él  y  su  suegro  hasta  agora  tienen  fun- 
dadas, que  son :  la  ciudad  de  San  Salvador,  la  ciudad 
de  la  Trinidad  y  puerto  de  Buenos  Aires  y  la  ciudad 
de  Vera  y  la  Villa  de  Estepa,  que  el  capitán  Sebastian 
de  León  se  le  obligó  á  fundar,  cuyos  testimonios  de  las 
fundaciones  tiene  en  su  poder  y  los  mostrará  á  quien 
Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  lo  cometer,  y  todo 
esto  se  ha  hecho  á  su  costa  y  del  Adelantado  su  sue- 
gro, sin  haber  Vuestra  Magestad  gastado  un  solo  real, 
como  consta  de  las  cuentas  que  á  los  oficiales  reales 
tomó  de  cuarenta  y  cuatro  años  acá,  y  con  ser  una 
tierra  estéril  é  infructífera  y  que  no  rentaba  á  Vues- 
tra Magestad  cosa  algunia,  ni  los  ministros  eclesiásti- 
cos y  seglares  no  se  podian  sustentar,  rentó  ahora  en 

poco  mas  de  un  año  la  ciudad  de  la  Trinidad  catorce 
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mil  ducados  como  de  las  dichas  cuentas  podrá  parecer, 
porque  sin  ser  mercader  sino  por  solo  servir  a  su  Ma- 
gestad  y  acrecentar  aquel  puerto,  trae  cuatro  navios 
del  Rio  de  la  Plata  al  Brasil  y  para  acreditar  aquella 
tierra  hace  en  el  Brasil  molino  de  pan  para  moler  el 
trigo  que  del  Rio  de  la  Plata  se  llevará  hoy  mas,  y 
con  estas  poblaciones  y  gastos  escesivos  que  ha  hecho 
con  tres  socorros  que  ha  enviado  al  Pirii  con  Felipe 
de  Cáceres,  Juan  de  Torres  Navarrete  y  con  Juan  de 

Garay,  está  muy  adeudado,  porque  habiendo  de  gastar 
solo  veinte  mil  pesos,  conforme  al  asiento  que  con 
Vuestra  Magestad,  tomó  gastado  dozientos  mil  pesos 
y  mas  sin  haber  recebido  de  su  salario  mas  de 
unas  yeguas  cimarronas  que  para  en  parte  de  pago 
cobró,  y  teniendo  por  dos  vidas  el  dicho  Adelantado 
el  gobierno  conforme  al  asiento  que  con  Vuestra  Ma- 
gestad tomó,  no  se  le  puede  quitar  por  haber  hecho  el 
Adelantado  su  suegro  el  tal  nombramiento  en  él;  y  de 
todo  lo  contenido  en  este  memorial,  tiene  dadas  bas- 
tantes informaciones  y  están  en  vuestro  Real  Conse- 
jo de  Indias,  demás  de  los  testimonios  de  las  funda- 
ciones de  las  ciudades  que  han  poblado  que  tiene  en 
su  poder  y  también  las  presentará. » 

«Suplica humildemente  á  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido de  mandarle  pagar  su  salario  conforme  al  nom- 
bramiento que  V.  M.  hizo  al  Adelantado  su  suegro  en 
licencias  de  esclavos,  ó  en  la  Villa  Imperial  de  Potosí 
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como  se  ha  hecho,  con  él  y  con  los  gobernadores  de 
Santa  Cruz  y  Tucuman,  y  atento  á  que  ha  cumplido 
con  el  asiento  que  con  Vuestra  Magestad  tomó  el 
Adelantado  su  suegro,  y  Vuestra  Magestad  defirió  el 
hazelle  merced  para  cuando  oviese  cumplido  el  dicho 
asiento  y  capitulación,  le  haga  la  merced  que  el  dicho 
Adelantado  suplicó,  ques  la  contenida  en  esta  cédula 
de  Vuestra  Magestad-,  porque  demás  de  los  servicios 
que  el  dicho  Adelantado  hizo  á  Vuestra  Magestad  á 
hecho  el  dicho  Licenciado  todos  los  contenidos  en  este 
memorial  y  los  continuará  como  siempre  en  el  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad.» 

« Ansi  mismo  dice  que  demás  de  los  servicios  que 
tiene  referidos  que  hizo  su  suegro  en  el  Rio  de  la 
Plata,  sirvió  á  Vuestra  Magestad  en  el  Reino  del 
Piru  con  mucha  satisfacción,  como  consta  del  título 
de  Adelantado  del  Rio  de  la  Plata  de  que  Vuestra 
Magestad  le  hizo  merced,  donde  Vuestra  Magestad 
fué  servido  de  mandarlos  especifican  á  Vuestra  Ma- 
gestad suplica  por  ello  se  sirva  de  hacerle  merced  á 
don  Juan  Alonso  de  Zarate,  hijo  del  dicho  Licenciado 
Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  y  nieto  y  univer- 
sal  heredero  del  dicho  Adelantado  Juan  Ortiz  de 
Zarate,  de  un  repartimiento  de  indios  en  el  Pirií 
conforme  ala  calidad  de  su  persona  y  de  dos  hábitos 
para  el  dicho  Licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  y 
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don  Juan  Alonso  de  Zarate  su  hijo,  para  que  puedan 
servir  mejor  á  Vuestra  Magestad.» 
(Firmado)  El  Licenciado  Juan  de  Torres  de  T  era. 
Entre  los  recaudos  y  documentos  justificativos  que 
acompaña  al  memorial,  constan  los  siguientes :  « Un 
nombramiento  de  Juan  Ortiz  de  Zarate  para  que  des- 
pués de  los  dias  de  su  vida  fuese  Adelantado  y  gober- 
nador de  aquellas  provincias  el  que  casase  con  doña 
Juana  de  Zarate,  su  hija:  ^  *Otra  información  fecha 
en  la  ciudad  de  los  Charcas  de  como  el  Adelantado 
Juan  de  Torres  de  Vera  casó  con  la  dicha  doña  Jua- 
na de  Zarate,  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia, 
hija  y  única  heredera  del  dicho  Adelantado  Juan  Ortiz 
de  Zarate :  »  Otra  información  hecha  en  la  ciudad  de 
Santa  Fe  del  Rio  de  la  Plata  por  recetoría  de  este 
Real  Consejo  de  las  Indias  en  razón  del  cumplimien- 
to de  las  dichas  capitulaciones  ansi  por  la  parte  de 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  como  por  parte  del  dicho 
Juan  de  Torres  de  Vera,  donde  se  prueba  la  pobla- 
ción de  dos  ciudades  fundadas  por  el  dicho  Juan  de 
Torres  de  Vera:  «Seis  testimonios  de  la  población  de 
seis  ciudades  y  villas  en  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  hechas  por  los  dichos  Adelantados  Juan  Ortiz 
de  Zarate  y  Juan  de  Torres  de  Vera,  sin  las  dos  que 
se  contienen  en  la  información  arriba  referida. »  * 


1.     Este  juicio  contencioso  y   la  sentencia,  es  la  mejor  respuesta  ¿  estas 
palabras «Examinado  ese  título,  nótase,  desde    luego,   dice  el  se- 
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Entro  en  estos  detalles  para  probar  un  hecho  de- 
cisivo en  esta  cuestión,  á  saber,  que  en  juicio  conten- 
cioso fué  decidido  que  Juan  Ortiz  de  Zarate  y  el  Licen- 
ciado Juan  de  Torres  de  Vera,  hablan  cumplido  las 
cargas  contraidas  en  las  capitulaciones,  adquiriendo 
por  tanto  las  mercedes  reales,  entre  las  cuales  por  el 
artículo  primero  se  fija  la  demarcación  austral  inclu- 


fior  Ministro  de  Chile,  que  él  no  importa  otra  cosa  que  un  simple  contrato 
bilateral  entre  el  Rey  por  una  parte  y  Juan  Ortiz  de  Zarate  por  otra,  en  el 
cual  concedió  á  este  varios  derechos  y  privilegios,  bajo  la  condición  de  que 
el  segundo  cumpliera  con  las  obligaciones  que  contrajo.  Una  de  estas  obliga- 
ciones era  la  de  pacificar  y  poblar,  de  manera  que  no  habiéndose  esta  cum- 
plido jamás  en  la  parte  Oriental  de  la  Patagonia  (en  la  hipótesis  negada  de  que 
el  título  la  comprendiera]  el  contrato  mismo  caducó  en  esta  parte  y  no  pudo 
por  tanto  surtir  efecto  alguno» — Nota  del  precitado  señor  don  Adolfo  Ibañez, 
Ministro  deR.  E.  de  Chile,  7  de  abril  de  1873. 

Creo  conveniente  esponer  los  documentos  en  presencia  de  las  aseveraciones 
de  los  que  pretenden  desconocer  los  derechos  de  la  República  Argentina, 
como  única  respuesta,  para  no  dar  el  carácter  de  polémica  á  una  sencilla  espo- 
sicion  de  antecedentes  legales. 

Me  limito  á  preguntar  ahora  ¿si  el  contrato  bilateral  de  las  capitulaciones 
con  Zarate,  caducó  porque  llevaba  las  condiciones  de  pacificar  y  poblar,  po- 
drá decirse  existente  y  válida  la  ampliación  de  los  límites  concedida  á  Alde- 
rete  y  don  Gtarcia  de  Mendoza  sobre  territorios  que  no  pacificaron  ni  pobla- 
ron? ¿Es  por  ventura  aplicable  el  mismo  principio  jurídico  de  este  como  de 
aquel  lado  de  los  Andes? — Si  la  condición  de  poblar  y  pacificar  no  cumplida, 
anula  las  capitulaciones,  Chile  no  tiene  (en  la  negada  hipótesis  que  tuviera) 
ningún  titulo  sobre  la  Extremidad  Austral  y  la  Patagonia,  que  ni  pobló  ni 
pacificó,  según  el  mismo  señor  Ministro  de  R.  E.  de  aquella  República.  Y  ya 
mostraré  que  la  autoridad  colonial  del  Rio  de  la  Plata  pobló  y  catequizó,  en 
la  costa  del  Atlántico  y  en  la  Patagonia. 

Repetiré  las  palabras  del  señor  Frias,  en  su  nota  de  20  de  setiembre  de 
1873:  «Y  como  el  derecho  no  reconoce  mas  que  un  peso  y  una  medida,  como 
las  naciones  son  todas  iguales  y  no  pueden  invocar  privilegios  en  presencia  de 
la  justicia,  con  fundamento  inquebrantable  pide  la  República  Argentina  al 
Gobierno  de  V.  E.  quesea  consecuente  consigo  mismo;  y  que  no  haga  con 
ella  Chile  lo  que  no  consintió  que  se  hiciera  con  él. » 
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yendo  la  Patagonia,  el  mar  del  Norte,  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  doscientas  leguas  de  costa  sobre  el  mar 
del  Sur,  como  pertenecientes  á  la  gobernación  del  Rio 
de  la  Plata.  Y  este  fallo  contencioso,  fué  pronuncia- 
do con  posterioridad  á  la  ampliación  del  gobierno 
de  Chile  hecha  á  favor  de  Gerónimo  Alderete  y  al 
nombramiento  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
de  manera  que  por  ella  quedó  corroborado  el  perjuicio 
de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata;  y  por  tanto,  sin 
valor  las  ciento  setenta  leguas  hacia  el  Estrecho  con- 
cedidas á  aquellos  gobernadores,  puesto  que  lo  fué, 
no  siendo  en  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gober- 
nación . 

Demostraré  que  los  Adelantados  del  Rio  de  la 
Plata  tomaron  posesión  de  derecho  d-e  los  límites  aus- 
trales, tuvieron  el  ánimo,  la  voluntad  de  retenerlos 
en  su  jurisdicción-,  posesión  que  si  en  los  primeros 
tiempos  no  fué  real,  después  los  sucesores  en  aquellos 
derechos,  han  ejercido  ima  serie  de  actos  jurisdiccio- 
nales, fundado  pueblos,  esplorado  sus  territorios, 
guardado  sus  costas,  y  tratado  de  catequizar  a  los 
indios. 

Como  una  prueba  de  esa  posesión  de  derecho,  >  en 


1.  Prefiero  reproducir  siempre  las  palabras  del  señor  Ministro  de  R.  E. 
de  Chile,  para  qae  los  imparciales  las  aprecien  al  leer  los  documentos  cuyas 
copias  debidamente  legalizadas ,  señalaré. 

«En  cuanto  á  la  posesión  civil,  dice  el  señor  Ministro  por  nota  28  de  enero  de 
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la  cual  hubo  ánimo  é  intento  de  adquirir  los  límites 
australes  y  todo  lo  demarcado  por  las  capitulaciones, 
que  eran  el  justo  y  verdadero  título-,  y  que  tal  pose- 
sión no  la  abandonaron  con  el  propósito  de  no  haberla 
mas,  voy  a  citar  el  documento  mas  antiguo  que  conoz- 
co :  la  acta  de  la  fundación  de  Buenos  Aires  por  don 
Juan  de  Garay,  11  de  junio  de  1580.  Dice  en  la  parte 
relativa  a  los  límites.  > 

....  €  E  luego  el  dicho  señor  general  dijo,  que 
«  en  lugar  del  señor  Adelantado  el  Licenciado  Juan 
«  de  Torres  de  Vera  y  Aragón  en  cumplimiento  de  lo 
«  capitulado  con  Su  Magestad,  tornaba  é  tomó  posesión 

<  de  la  dicha  ciudad  é  todas  estas  provincias  leste 

<  Oeste  Norte  y  Sur  en  viz  y  en  nombre  de  todas  las 

<  tierras  que  le  fueron  concedidas  por  Su  Magestad 

<  en  su  Adelantamiento  á  su  antecesor  y  en  señal  de 

<  posesión  eclw  mano  á  su  espadón  y  cortó  yerbas  y 
«  tiró  cuchilladas^  y  dijo  que  si  alguno  que  se  lo  con- 
t  tradiga  parecía  presente,  todos  los  dichos  justicias 
t  é  regidores  y  mucha  gente,  y  no  pareció  nadie  que 


1874,  unida  como  se  encuentra  á  la  propiedad  y  dominio  del  territorio  que  se 
dispusta,  y  pretendiendo  cada  una  de  las  partes  la  superioriead  de  los  títulos 
que  respectivamente  las  favorecen,  esa  posesión  será  de  aquella  que  pruebe 
mejor  derecho.» 

Aunque  esta  es  una  verdad  que  nadie  discute,  quiero  hacerla  constar  para  que 
se  decida  la  cuestión  ante  títulos  como  los  que  voy  presentando  y  los  que  he  de 
exhibir  después. 

1.  La  acta  original  de  fundación  de  Buenos  Aires  se  encuentra  entre  los 
documentos    m.  ss.  del  Archivo  General  de  Indias  en  SeiHlla. 
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«  lo  contradijese,  y  lo  pidió  por  testimonio  y  yo  el 
«  dicho  escribano  doy  feo  que  nadie  pareció  á  ello, 
«  testigos  los  dichos.   » 

Bien,  pues,  al  antecesor  de  don  Juan  de  Torres  de 
Vera  y  Aragón,  el  Rey  le  habia  concedido  desde  el 
Rio  de  la  Plata  ansí  por  la  costa  del  ínar  del  Norte 
coniopor  la  d^l  mar  del  Sur  con  el  distrito  que  Su  Ma- 
iiestml  del  Emperador^  mi  señor,  que  haya  gloria,  la 
dio  y  concedió  d  don  Pedro  de  Mendoza;  y  como  á  este 
se  le  habia  concedido  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta 
la  mar  del  Sur,  donde  tendría  doscientas  leguas  de 
luengo  de  costa  hasta  donde  se  acaba  la  gobernación 
encomendada  li  Aluiagro,  es  fuera  de  discusión  que 
siguiendo  la  costa  de  ambos  mares  Atlántico  y  Pací- 
fico, y  pasando  la  estremidad  Austral  que  los  une, 
fueron  los  límites  señalados  por  el  general  don  Juan 
deGaray  en  representación  del  Adelantado  don  Juan 
de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  a  la  ciudad  de  la  Trini- 
dad, puerto  de  Buenos  Aires. 

No  cabe  duda  acerca  de  los  límites  fijados. 

Mendoza  tenia  la  concesión  de  poseer,  ó  como  es- 
presan dichas  capitulaciones,  «de  entrar  en  el  Rio  de 
la  Plí^ta  hasta  la  mar  del  Sur,»  es  decir,  desde  la 
embocadura  de  este  rio,  toda  la  costa  sobre  el  Atlán- 
tico hasta  el  anunciado  mar,  para  llegar  al  cual  era 
indispensal)le  pasar  esa  estremidad,  punto  de  unión 
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de  ambos  mares;  y  sobre  el  del  Sur  le  concedió  el 
Rey  doscientas  legiKis  mas  de  costa^  cuya  estension 
debía  contarse  desde  donde  acaban  los  límites  dados 
en  gobernación  a  Almagro  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, lo  que  equívaha  á  decir,  desde  la  desembo- 
cadura del  Estrecho  en  la  mar  del  Sur,  doscientas 
leguas  hasta  los  límites  dados  á  Almagro-,  porque  no 
puede  interpretarse  que  se  interrumpía  la  continuidad 
de  aquellos,  cuando  se  espresa  desde  á  hasta^  es  decir, 
los  extremos  comprendidos. 

Para  que  no  cupiese  duda  de  cuales  eran  esos  lími- 
tes australes,  en  el  artículo  primero  de  las  capitula- 
ciones celebradas  con  Juan  Ortiz  de  Zarate,  se  lee 
ansí  por  la  costa  del  Norte  comopoí*  la  del  Sur^  con 
el  distrito  y  demarcación  que  habia  sido  señalado  á 
don  Pedro  de  Mendoza,  á  saber,  con  mas  doscientas 
leguas  sobre  el  mar  del  Sur  ú  Océano  Pacífico :  se 
habla  de  las  costas  de  ambos  mares,  y  no  se  puede 
salir  al  mar  del  Sur  sino  rebasando  la  extremidad 
austral  para  encontrarse  asi  en  el  Pacífico,  desde  don- 
de tenia  que  contar  las  doscientas  leguas  que  con  mas 
de  la  extensión  sobre  el  Atlántico,  le  habían  sido 
concedidas. 

Las  palabras  son  claras,  espresan  los  desUndes  y 
demarcaciones  de  modo  que  no  hay  duda^  ni  es  posible 
tergiversarlas  ni  confundirlas. 

Por  consiguiente  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  tiene 
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por  límites  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  mar  del 
Sur,  en  cuyos  términos  se  comprende  la  extremidad 
austral,  con  nms  doscientas  leguas  de  costa  sobre  el 
Pacífico^  los  que  le  señaló  don  Juan  de  Garay  en  once 
de  junio  de  1580.  Es  por  lo  tanto  completamente 
errado  sostener,  que  el  límite  Sur  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  es  el  Rio  Negro;  *  porque  las  provin- 
cias han  conservado  los  límites  de  sus  fundaciones, 
cuando  no  se  han  modificado  expresamente.  Los  lími- 
tes de  la  jurisdicción  de  las  ciudades  sirvieron  de 
base  al  gobierno  español  para  crear  provincias,  como 
tendré  oportunidad  de  demostrarlo  al  ocuparme  de  la 
división  de  la  antigua  provincia  del  Paraguay,  y 
creación  de  la  del  Rio  de  la  Plata. 

Cuando  se  estudia  la  cuestión  de  deslindes  de  terri- 
torios, deben  aquellos  entenderse  racionalmente,  y  no 
pretender  que,  al  hablar  del  mar  del  Norte  y  del  Sur, 
se  haya  prescindido  de  la  parte  austral;  porque  no  se 
puede  salir  por  agua  á  la  mar  del  Sur  desde  el  Rio  de 
la  Plata,  sino  por  el  Atlántico,  para  llegar  á  cuyo 
mar  es  incuestionable  que  hay  que  pasar  la  extremi- 
dad austral,  punto  de  unión  de  ambos. 

No  se  habla  en  ninguna  de  las  capitulaciones  de 
otros  límites  australes  sino  los  trazados  por  la  natu- 


1.  El  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  don  Adolfo  Ibañez,  en  nota 
datada  en  Santiago  á  7  de  abril  de  1873,  y  dirijida  al  señor  don  Félix  Frías, 
Plenipotenciario  de  la  Ropública  Argentina  cerca  de  aquel  Gobierno. 
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raleza — los  mares.  Y  como  en  la  mar  del  Sur,  el 
Rey  habia  concedido  á  los  Adelantados  del  Rio  de  la 
Plata  doscientas  leguas  de  costa,  esas  doscientas 
leguas  alcanzan  precisamente  al  grado  41  en  la  gober- 
nación de  Almagro,  y  después  de  Yaldi^ía.  En  efecto, 
las  primeras  capitulaciones  con  Mendoza  son  en 
1534,  mientras  que  aquel  conquistador  fué  á  Chile 
en  1540,  por  tanto  el  Rey  ni  lo  menciona  sino  al  ma- 
riscal Diego  de  Almagro.  Bien,  pues,  tomando  la 
desembocadura  del  Estrecho  de  Magallanes  en  el  mar 
Pacífico  á  12**  al  Sur  del 4 P  donde  llegábala  gober- 
nación de  Ahnagro,  se  tiene  12+16|=192+9«201 
leguas  españolas.  Se  dirá  que  no  está  fijado  el  grado 
desde  el  cual  deben  contarse  las  doscientas  leguas 
sobre  la  costa  del  Pacífico,  lo  que  pudiera  producir 
ima  variación  y  no  llegar  al  grado  41^;  pero  en  des- 
lindes de  esta  naturaleza,  lo  que  hay  que  averiguar, 
lo  que  interesa  es,  si  el  Umite  austral  de  la  goberna- 
ción del  Rio  de  lá  Plata  es  la  confluencia  de  los  dos 
Océanos-,  el  paso  del  Atlántico  al  del  Sur,  y  esto  es 
fuera  de  cuestión,  desde  que,  para  contar  las  doscien- 
tas leguas  mas  sobre  aquel  mar,  era  imprescindible 
llegar  por  el  extremo  austral. 

Sostener  lo  contrario,  equivaldría  al  contrasentido 
de  asentar  que  la  gobernación  de  Chile  estaba  divi- 
dida por  doscientas  leguas  sobre  las  costas  de  aquel 
mar,  designadas,  señaladas  y  concedidas  á  la  gober- 
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nación  del  Rio  de  la  Plata:  desaparecería  la  continui- 
dad .del  límite  que  los  chilenos  pretenden  hasta  el 
Estrecho,  y  se  tendría  que  aseverar,  lo  que  no  es 
racional,  que  ese  Reino  estuvo  dividido  en  dos  porcio- 
nes, para  dar  asi  salida  á  las  doscientas  leguas  de  la 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata:  tal  pretensión 
conduciría  al  absurdo. 

Se  ha  sostenido  por  el  señor  Ministro  de  Chile,  que 
el  límite  tííos  austral  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
es  el  Rio  Negro;   ^  pero  quien  tal  sostuvo,  ignoraba. 


1.  Como  ol  sefior  Ihañez  en  h\\  nota  de  28  de  enero  de  1874,  Fostiene  do^r- 
raáticamente  e.ste  límite,  me  permitiré  alj^nnas  ol)serva('iones.  «El  Diamante, 
dice,  es  el  límite  del  Sur  de  las  Provincian  de  Cnyo  y  el  Rio  Negro  lo  es  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.*  Para  tan  terminante  aserto,  no  exhibe  titulo 
ni  resolución  Real :  se  funda  principalmente  en  el  mapa  geográfico  trabajado 
por  don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla  en  1775,  anterior  cómo  su  dátalo 
justifica,  á  la  cédula  de  1*  de  agosto  de  1776  que  creó  el  Vireinatodel  Rio  de 
la  Plata.  De  manera  que,  cualquiera  que  fuese  su  importancia,  aun  conce- 
diendo que  pudiera  tomarse  por  documento  oficial,  ese  mapa  no  puede  servir 
de  prueba  para  alterar  la  demarcación  del  Vireinato,  de  fecha  posterior  y  por 
espresa  voluntad  del  Rey,  ante  la  cual  la  opinión  del  señor  Cano  y  Olmedilla 
carece  de  fuerza  legal:  puesto  que  las  leyes  no  se  destruyen  por  documentos  de 
fecha  anterior  y  espedidos  por  subalternos  del  Soberano. 

Pero  ya  que  de  planos  y  mapas  se  trata,  es  con  mapas  de  fecha  posterior  al 
de  Olmedilla,  después  de  erijido  el  Virf»inato  del  Rio  de  la  Plata,  que  voy  á 
combatir  la  aseveración  del  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile. 

En  el  Mmeo  Brifániro  existe  un  plano  general  del  Reino  de  Chile,  trabajado 
por  urden  del  Virey  de  Lima  en  179:i,  en  el  cual  los  límites  de  Chile  se  fijan  en 
la  Cordillera.  ¿Tendrá  mas  fuerza  el  mapa  de  Olmedilla  de  1776,  que  el 
construido  por  orden  del  Virey  del  Perú  en  1793? 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Fi^rvi^  se  encuentra  un  mapa  perfectamente 
delineado  é  iluminado  de  la  América  Meridional,  en  la  obra  m.  s.  que  tiene 
por  título — Colonias  Orientales  del  Rio  Paraguay  ó  de  la  Plata^  y  en  ella  una 
carta  geográfica  del  Vireinato  de  Buenos  Aires.  ]>or  don  Miguel  de  Lastarria: 
lleva  la  fecha  Madrid  30  de  mayo  de  1805.     Bien,  pues,  ese  mapa  con  tinta  de 
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porque  no  conocía,  la  acta  de  fundación  de  esta  ciu- 
dad (que  se  publica  por  primera  vez)  que  le  señala 
como  demarcación  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el 
mar  del  Sur,  ansipor  ¡aparte  del  mar  del  Norte  como 
poí^  la  del  mar  del  Sur^  doscientas  leguas  de  costa 
sobre  este  mar :  mares  que  bañan  al  confín  austral  y 
en  cuyos  dos  estremos  queda  incluido  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  Cabo  de  Hornos.  Y  bueno  es  recordar 
que  esa  acta,  fué  imo  de  los  documentos  que  el  Li- 
cenciado Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  hizo  va- 
ler como  recaudo  en  el  pleito  contencioso  seguido  con 
el  Fiscal  del  Rey. 

Cu  ando  se  habla  en  las  leyes  Españolas  de  los  ma- 
res del  Norte  y  del  Sur  como  límites  australes,  se  en- 
tiende y  no  puede  interpretarse  de  otro  modo  por  una 
buena  hermenéutica,  sino  de  los  mares  unidos  por  el 
Cabo  de  Hornos  y  comunicados  por  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. Eso  es  lo  que  establecen  las  capitulaciones-, 
eso  se  deduce  de  la  acta  de  fundación  de  Buenos  Ai- 
res, y  asi  lo  entendieron  los  historiadores. 

De  otro  modo  se  tendría  que  suponer  que  la  gober- 

color,  traza  el  límite  de  la  Cordillera  como  línea  divisoria  entre  la  gobernación 
de  Chile  y  el  Nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

Opongo  pues,  al  mapa  de  Olmedilla  anterior  h  la  creación  del  Vireinato, 
dos  posteriores,  levantados,  el  uno  por  el  escritor  y  geógrafo  distinguido, 
señor  don  Miguel  de  Lastarria;  y  el  otro,  por  orden  del  Virey  del  Perú.  En 
ninguno  de  ellos  le  demarcan  territorio  á  Chile  al  oriente  de  los  Andes,  por 
consiguiente,  poca  curiosidad  tendrá  de  conocer  los  límites  al  Sud  de  las 
provincias  de  Buenos  Aires  y  Cuyo,  que  por  ellos  se  scüulan. 
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nación  del  Rio  de  la  Plata,  interrumpió  los  límites 
concedidos  á  Valdivia  hasta  el  grado  41  y  ampliados 
hasta  el  Estrecho  mas  tarde,  no  siendo  en  perjuicio 
de  los  de  otra  gobernación.  O  Chile  no  ha  tenido 
continuidad  de  límites,  desde  los  fijados  á  Pizarro 
como  conquistador  del  Perú,  á  Valdivia  como  con- 
quistador de  Chile,  lo  que  es  históricamente  falso :  ó 
es  preciso  convenir  que  cuando  se  dijo  en  las  capitu- 
laciones con  Mendoza  que  podría  entrar  desde  el  Rio 
de  la  Plata  hasta  el  mar  del  Sur,  donde  tendría  dos- 
cientas leguas  mas  de  costa :  cuando  en  las  capitula- 
ciones con  Alvar  Nuñez  Cabeza.de  Vaca,  se  estatuye 
desde  el  dicho  Rio  de  la  Plata  hasta  el  mar  del  Sur 
con  mas  doscientas  leguas  en  el  dicho  mar  del  Sur: 
cuando  en  las  capitulaciones  con  Ortiz  de  Zarate  se 
repite  os  hacemos  ínerced  de  la  gobernación  del  Rio  de 

la  Plata ansi  por  la  costa  del  mar  del  Norte 

como  por  la  del  mar  del  Sur  •,  cuando  en  una  séríe  de 
contratos  bilaterales  entre  el  Rey  y  los  gobernado- 
res, se  insiste  en  la  misma  demarcación ;  no  puede 
pretenderse  que  no  conocían  esos  límites,  y  que  ha- 
blaban del  mar  del  Sur  allá  en  la  provincia  de  Ata- 
cama-,  porque  tal  pretensión  seria  pueril.  El  Rey  ha- 
bló asi,  refiriéndose  a  los  límites  australes,  á  la  unión 
de  los  mares  en  el  Cabo  de  Hornos. 

Primeramente,  seria  necesario  sostener,  lo  que  es 
contrarío  ú  la  historia,  que  la  gobernación   de  Valdi- 
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via  no  lindaba  hacia  el  Norte  con  la  de  Pizarro :  se- 
gundo que  la  gobernación  de  Buenos  Aires  tramonta- 
ba los  Andes  en  el  paralelo  del  Rio  de  la  Plata  para 
buscar  allí  las  doscientas  leguas  de  costa  limítrofes  a 
la  gobernación  de  Almagro;  y  para  pretender  tan  des- 
cabelladas demarcaciones,  por  irregulares  é  imposi- 
bles de  administrar,  seria  preciso  sostener  que  ni 
tuvieron  ligeras  nociones  de  los  mares  que  circunda- 
ban la'América  Meridional,  lo  que  es  también  histó- 
ricamente falso.  ¿Qué  seria  entonces  de  la  Provincia 
de  Tucuman? 

Para  tomar  como  seria  esta  pretensión,  seria  nece- 
sario preguntar,  si  esas  doscientas  leguas  se  busca- 
rían sobre  el  mar  del  Sur  en  la  misma  latitud  del  Rio 
de  la  Plata  ó  nó:  si  asi  fuese,  una  parte  muy  piinci- 
pal  de  la  gobernación  de  Chile  vendría  á  ser  territorio 
concedido  á  Mendoza,  lo  que  es  inexacto  y  contrario 
al  buen  sentido.  ¿Porqué  buscar  entonces  al  Norte  la 
salida  al  Océano  Pacífico,  cuando  el  Rey  dijo  clara- 
mente desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur,.... 
ansi  por  las  costas  del  mar  del  Norte  como  por  las 
de  la  mar  del  Sur?  Estas  palabras,  conociendo  la  for- 
ma geográfica  de  la  América  Meridional,  no  dejan  la 
mínima  duda  que  se  refieren  a  la  estremidad  austral. 

¿Qué  argumento  serio  puede  deducirse  de  que  don 
Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa  hayan  dicho  cual 
es  el  límite  por  Occidente,  en  la  Proríncia  de  Ataca- 
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ma,  de  la  Audiencia  de  Charcas?  ¿Acaso  porque 
limitase  en  aquella  parte  con  el  mar  del  Sur,  quedaba 
escluida  de  lindar  con  el  mismo  mar  en  la  estremidad 
austral?  ¿Qué  importa  la  opinión  de  un  autor,  ante 
las  palabras  de  la  ley  que  fijan — « por  levante  y  Po- 
niente, con  los  mares  del  Norte  y  del  Sur?  > 

Acaso,  porque  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de 
UUoa  señalan  por  límites  Orientales  á  Chile  en  parte 
hasta  los  confines  del  Paraguay,  pretendería  aquel 
gobierno,  fundado  en  esta  autorídad,  semejantes  lími- 
tes? Todo  lo  que  podría  decirse  es,  que  los  señores 
Juan  y  Ulloa  estuvieron  mal  informados.  ^ 


1 .  Kl  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile  en  la  ya  citada  nota,  sostiene  esta 
opinión.  » 

«La  Audiencia  de  Charcas,  dice  la  ya  referida  nota,  limitaba,  es  verdad,  con 
el  mar  del  Norte,  pero  no  en  la  Patagonia  sino  en  la  parte  que  se  estiende  al 
Norte  del  Rio  Negro,  que  es  el  límite  mas  austral  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  La  Audiencia  de  Charcas  limitaba  con  el  mar  del  Sur;  pero  no  en  la 
Patagonia  Occidental,  por  la  cual  corre  sin  interrupción  la  jurisdicción  de  Chi- 
le hasta  dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes. » 

Para  contestar  las  dogmáticas  aseveraciones,  del  señor  Ministro  Chileno 
basta  referirme  á  los  documentos  que  publico — la  acta  de  fundación  de  Buenos 
Aires,  la»  capitulaciones,  etc. ,  sin  recurrir  todavía  al  principio  de  auto- 
ridad. 

En  cuanto  á  los  límites  que  él  pretende  asignar  á  la  Audiencia,  basta  recor- 
dar los  que  la  ley  señala:  ....  «por  el  levante  y  poniente  con  los  mares  del 
Sm'tey  del  Sur.»  ¿Quiere  buscar  en  esos  límites,  latitudes  que  convengan  h 
sus  pretensiones  en  los  mares  del  Sur  y  del  Norte? 

Este  señor  quizá  ha  olvidado  que: — «Alas  dos  ó  tres  leguas  del  Rio  Frió, 
siguiendo  para  Vaquillas,  re  hallan  las  Pirámides  que  dividen  las  juris- 
dicciones DEL  REINO  DEL  Perú  CON  EL  DE  Chile,»  scgun  cousta  del  Itinera- 
rio .Real  de  Correos  del  Reino  del  Perú,  citado  por  el  señor  Amonátegui. 

El  señor  don  Félix  Frias,  contestándole,  dice — «Me  ha  parecido  raro  que 
V.  K.  juzgue  buena  para  aplicar  á  la  Kppúblif  a  Argentina,  la  misma  opinión 


\ 
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El  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  en  su  precita- 
da nota  de  28  de  enero  de  1874,  pretende  sin  embargo 
que,  las  doscientas  leguas  sobre  el  mar  del  Sur  con- 
cedidas á  Mendoza,  deben  contarse  precisamente 
desde  la  latitud  en  que  terminaba  la  gobema<ñon  de 
Almagro.  Sostiene  que  esta  gobernación  fué  demar- 
cada por  Real  Cédula  de  19  de  julio  de  1534,  seña- 
lando como  estremidad  Sud,  sobre  el  Pacífico,  el  gra- 
do 25  y  i. 

Primeramente,  las  capitulaciones  con  Mendoza  son 
de  21  de  mayo  del  mismo  año,  anteriores  á  la  citada 
Cédula,  y  mal  podría  el  Rey  fijarle  sobre  el  Pacífico 
la  gobernación  que  concedia  dos  meses  después,  si  es 
exacta  la  Cédula  citada.  Hay,  pues,  un  evidente 
error,  y  sobre  este  error  nada  puede  discutirse-,  porque 
no  es  verosímil  suponer  que  se  concediese  un  mismo 
territorio  á  dos  personas  distintas. 

El  señor  Amunátegui,  citado  por  el  mismo  señor 
Ministro,  asevera  que  Almagro  ignorante  en  geogra- 
fía, creyó  que  Chile  le  pertenecía  é  hizo  su  conquista 


que  rechazaba  como  errónea,  y  que  por  encargo  oficial  de  este  gobierno  (Chi- 
le) refutaba  uno  de  los  folletos  del  señor  Amunátegui,  cuya  lectura  me  ha  sido 
tan  recomendada  por  V.  E.» 

Observa  además  el  señor  Frías,  que,  en  la  época  en  que  escribian  don  Jorge 
Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa  no  se  habia  fundado  el  VMreinato  delRio  de  la 
Plata;  que  dichos  autores  colocan  dentro  del  Vireinato  del  Perú,  las  tierras 
Magallánicas  hasta  el  grado  64,  latitud  Sur;  por  tanto  que  ellos  mismos  espli- 
caban  que  la  Audiencia  de  Charcas  tenia  límites  en  los  mares  del  Sur  y  del 
Norte,  no  solo  en  Atacama  5Ínó  en  la  extremidad  austral. 
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hasta  el  Maule,  35^  lat.  Sud.  ¿No  es  mas  equitativo 
juzgar  que  Valdivia  tuvo  la  misma  demarcación  que 
Almagro,  es  decir,  hasta  el  grado  41  latitud  Sud? 

Pero,  si  fuese  cierto  que  las  doscientas  leguas  sobre 
el  mar  Pacífico  debian  contarse  paralelas  hacia  el 
Rio  de  la  Plata,  resultaría  que,  si  se  toma  el  25*  i 
fijado  según  el  Ministro  por  la  Cédula  de  19  de  julio 
de  1534,  una  parte  considerable  de  Chile  vendría  a 
estar  en  territorio  de  la  gobernación  de  Mendoza-,  si 
se  cuentan  esas  doscientas  leguas  desde  el  Maule  35* 
latitud  Sud,  poco  mas  ó  menos,  llegaríamos,  compu- 
tando la  legua  española  de  diez  y  media  por  grado 
(Amunátegui  ya  citado)  al  grado  54,  y  la  desemboca- 
dura del  Estrecho  de  Magallanes,  sobre  el  mar  Pací- 
fico, habría  sido  de  la  gobernación  de  Mendoza,  de 
Zarate  después,  y  hoy  Argentina. 

En  apoyo  de  su  aserto  el  señor  Ministro  transcribe 
una  Cédula  de  1539,  á  favor  de  Camargo,  en  que  se 
dice :  « Por  cuanto  vos  Francisco  Camargo,  vecino  y 
regidor  de  la  ciudad  de  Plasencia,  nuestro  criado,  por 
la  mucha  voluntad  que  tenéis  de  nos  servir  y  del 
acrecentamiento  de  nuestra  Corona  Real  de  Castilla, 
os  ofrecéis  de  ir  á  conquistar  y  poblar  las  tierras  y 
provincias  en  las  costas  de  la  mar  del  Sur,  desde  don- 
de se  acabaran  las  doscientas  leguas  que  en  dicha 
costa  están  dadas  en  gobernación  á  don  Pero  de 
Mendoza,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  con  toda 
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la  vuelta  de  costa  y  tierra  de  dicho  Estrecho  hasta 
bolto  por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  correspon- 
de donde  oviese  acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur  la 
gobernación  de  dicho  don  Pero  de  Mendoza  y  co- 
menzare la  suya  y  las  islas  que  están  en  el  paraje 
de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansi  aveis  de 
conquistar  y  poblar  en  dicha  mar  del  Sur  siendo 
dentro  de  nuestra  demarcación.  > 

Copio  la  Cédula  según  la  cita  el  referido  señor  Mi- 
nistro, declarando  que,  recien  tengo  de  ella  conoci- 
miento. 

Por  esta  Cédula  tenia  Camargo  la  estension  desde 
donde  acabasen  las  doscientas  leguas  en  el  mar  del 
Sur  dadas  a  Mendoza.  Ahora  bien,  si  esas  doscien- 
tas leguas  se  cuentan  desde  el  grado  41  á  razón  de 
diez  y  media  leguas  españolas  por  grado,  llegarían  al 
grado  60  r  10' \  es  decir,  la  parte  austral  bástalas 
Islas  Oreadas.  Si  se  computa  desde  el  Rio  Maule 
35**  20'  latitud  Sud  hasta  donde  llegó  Almagro,  llegan 
al  grado  54  49'  latitud  Sud. 

¿Qué  es  lo  que  tenia  entonces  Camargo?  ¿Cuál  era 
la  gobernación  que  se  le  daba? 

Mas,  podia  suponerse  que  el  Rey  ó  la  Reina  gober- 
nadora, sabian  el  numero  de  grados  hacia  el  Sud  que 
ocupa  la  extremidad  austral  de  América?  Si  lo  sa- 
bian, no  hubieran  ocultado  que  pertenecían  á  la  go- 
bernación de  Mendoza.     Si  creian  que  las  doscientas 
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leguas  debian  contarse  desde  el  grado  25  i,  según 
una  cédula  de  fecha  posterior  á  la  concesión  de  Men- 
doza, llegarían  al  grado  44,  31',  contando  10  i  le- 
gua por  grado,  y  se  tendría  entonces  que  Mendoza 
perdia  hasta  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  vio- 
lándose asi  el  tenor  clarísimo  y  espreso  de  las  capi- 
tulaciones, que  dicen  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la 
mar  del  Sur.  ¿Cuál  seria  entonces  el  límite  Oriental 
de  la  gobernación  de  Mendoza?  ¿Cómo  fué  aprobada 
en  el  pleito  seguido  por  don  Juan  de  Torres  de  Vera 
y  Aragón,  la  fundación  de  Buenos  Aires,  situada  en 
los  34^  latitud  Sur? 
Por  otra  parte,  nadie  ignora  que,  don  Juan  de  Ga- 

ray,  en  virtud  de  los  poderes  que  le  confirió  el  Ade- 
lantado del  Rio  de  la  Plata  don  Juan  de  Torres  de 

Vera  y  Aragón,  fundó  la  ciudad  de  Santa-Fé  de  la 
Vera  Cruz  en  1573,  y  que  ese  mismo  año  don  Geró- 
nimo Luis  de  Cabrera,  de  la  gobernación  de  Tucuman, 
fundaba  la  ciudad  de  Córdoba,  encontrándose  ambos 
pobladores:  «y  después  de  las  salutaciones,  dice  el  P. 
Lozano,^  le  requirió  Cabera  jurídicamente,  no  fun- 
dase pueblo  alguno,  ni  conquistase  indios  fuera  de  la 
gobernación  del  Paraguay,  ni  se  entremetiese  en  la  del 
Tucuman  que  llegaba  hasta  aquella  costa  y  sus  islas.» 


1 .  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Bio  de  la  Plata  y  Tucuman, 
escrita  \tor  el  P.  Pedro  Lozano,  pon  notas  j.»or  don  Andrés  Lamas,  tomo  .3, 
pág.  1*25. 
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Esta  población  se  encuentra,  según  el  mismo  P.  Lo- 
zano á  los  31'  58"'.  ¿Cómo  seria  posible  entonces 
presumir  que  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  se 
sobreponía  á  la  del  Tucuman,  para  salir  al  mar  del 
Sur  á  buscar  las  doscientas  leguas  concedidas?  Este 
hecho  prueba  el  error  de  esa  Real  Cédula. 

Por  otra  parte,  las  capitulaciones  con  Ortiz  de  Za- 
rate son  de  fecha  posterior  á  las  de  Camargo;  según 
las  primeras,  se  funda  á  SantarFé  de  la  Vera  Cruz  en 
1573  y  á  Buenos  Aires  en  1580,  señalando  por  distri- 
to á  esta  última  ciudad,  toda  la  estension  austral  del 
territorio.  De  manera  que,  sus  límites  fueron  ad- 
quiridos por  los  Adelantados  del  Rio  de  la  Plata,  on 
virtud  del  cumplimiento  del  contrato  celebrado  con  el 
monarca.  Las  doscientas  leguas  sobre  el  mar  Pacífi- 
co formaban  otra  área  diferente,  sin  que  se  puedasos- 
tener  que  tenían  frente  igual  sobre  ambos  mares; 
porque  sobre  el  Atlántico  la  estension  era  muchísimo 
mayor.  Por  eso  dice  Azara,  que  la  jurisdicción  con- 
cedida á  Mendoza  principia  al  Norte  de  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  siguiendo  la  costa  del  mar  y  dando  vuel- 
ta al  Cabo  de  Hornos,  para  encontrar  en  las  costas  de 
aquel  mar,  las  otras  doscientas  leguas. 

Si  asi  no  fuera,  si  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata  no  pudiese  pasar  del  grado  34  ¿Cómo  aprobó 
el  Rey  la  fundación  de  Buenos  Aires  poblada  bajo  el 
adelantazgode  don  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón? 
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Si  el  señor  Ministro  de  Chile  reconoce  que  esas 
capitulaciones  eran  un  contrato  bilateral  conmuta- 
tivo, y  fueron  declaradas  por  el  Rey  bien  cumplidas 
por  parte  de  Ortiz  de  Zarate  y  su  sucesor — ¿Como  ha- 
bría el  soberano  concedido  término  al  Sud  á  la  Provin- 
cia de  Tucuman,  si  se  interpusieran  las  doscientas 
leguas  referidas,  en  la  latitud  que  intenta  ubicarlas? 

O  el  Rey  fijaba  términos  sin  tener  en  cuenta  los  ya 
dados-,  ó  es  preciso  convenir  que  esa  Real  Cédula  co- 
mete un  error  geográfico,  en  la  hipótesis  de  que  de- 
bieran contarse  desde  el  25®  J  latitud  Sud.  La  inter- 
pretación única  y  equitativa  de  acuerdo  con  la  forma 
del  terreno,  seria  contar  desde  los  límites  de  la  gober- 
nación de  Valdivia,  4P  hacia  el  Atlántico,  y  entonces 
la  Patagonia  queda,  como  lo  sostengo,  dentro  de  los 
límites  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur. 

No  en  vano  ha  dicho  el  legislador  de  las  Partidas 
€  .  .  .  .  que  el  saber  de  las  leyes  non  es  tan  sola- 
mente en  aprender  é  decorar  las  letras  dellas,  mas  el 
verdadero  entendimiento  dellas. » 

Pero  el  mismo  señor  Ministro  en  la  citada  nota 
dice  que:  t Estas  espediciones  (de  Camargo)  fraca- 
saron y  quedaron  las  concesiones  derogadas  á  virtud 
de  las  de  la  misma  especie  que  se  hicieron  después  á 

favor  de  Valdivia  y  de  sus  sucesores.» 

De  manera  que,  aplicando  el  modo  de  deslindar  que 
se  indica  de  contrario  ó  sea  la  de  la  Cédula  de  1539  á 
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favor  de  Camargo,  la  gobeiTiacion  del  Rio  de  la  Plata 
tendría  doscientas  leguas  sobre  el  Pacífico,  contadas 
desde  el  grado  41  latitud  Sud,  y  como  seria  preciso 
bu¿*car  ese  mismo  frente  sobre  el  Atlántico,  resulta- 
ría, por  confesión  contraria,  que  la  Patagonia  queda- 
ría en  el  territorío  de  la  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata,  con  la  desembocadura  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes en  el  mar  Pacífico-,  ó  la  que  en  otros  términos 
sostengo,  que  los  límites  australes  de  esta  goberna- 
ción son  los  dos  Océanos  unidos  por  el  Estrecho  de 
Magallanes. 

Se  ve  por  lo  espuesto  que,  por  un  análisis  impar- 
cial, se  llega  siempre  á  la  verdad. 


CAPITULO  11 


DiVrSioX  DE  LA  GOBKIÍXACIOX  DKL  PaKAGI'AY — CRKAnON 

j)K  i.A  Provincia  dki.  Rio  dk  la  Plata 


El  gobierno  del  Rio  de  la  Plata  abrazaba  un 
estensísimo  territorio,  contando  solo  ocho  ciudades^  y 
prescindiendo  de  las  tierras  por  conquistar  y  po- 
blar. *     Los  males  que  se  sentían  los  espuso  al  Rey, 


1 .  Entre  los  autógrafos  existentes  en  la  Biblioteca  Pública,  hay  un  vol.  con 
el  títnlo — Manuscritos  históiñcos  sobre  Buenos  Aires^  Chile  y  Perú:  dice: 
«Ija  Provincia  del  Paraguay  fué  capital  de  todo  el  distrito  del  Brasil,  Rio  déla 
Plata,  Tierra  Firme  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  desde  1635,  según  el  nombra- 
miento que  hizo  el  señor  don  CArlos  V  en  don  Pedro  de  Mendoza,  familiar  de 
su  Real  Palacio,  como  mejor  se  esplicará  adelante * 

♦  Segim  loquese  haya  expuesto  que  i)ertenece  ú  las  antiguas  conquistas  á 
costa  de  la  corona  de  España,  y  á  las  antiguas  poblaciones  de  la  ciudad  de  la 
Asumpcion  del  Paraguay,  parece  que  no  tiene  duda  que  las  tierras  de  todo  el 
Brasil,  por  la  parte  del  Sur  hasta  el  Cabo  de  Hofmos  pertenecen  al  Rey  C.  y 
que  el  centro  d4*  ellas  á  proporción  de  lo  que  internó  para  fundar  su  capital  se 
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don  Manuel  de  Frías,  procurador  de  esas  ocho  ciuda- 
des, cada  una  de  las  cuales  tenia  tal  estensron  como 
para  formar  una  provincia,  y  algunas  un  Estado. 

El  procurador  llevaba  múltiplos  encargos:  pero  él 
concretó  sus  peticiones  en  un  memorial. 

« Y  porque  la  cosa  mas  importante  y  que  pide  mas 
breve  remedio  es  el  proveerlos  Vuestra  Magestad  de 
gobernador,  tal  cual  conviene  para  el  estado  presente 
en  que  la  dicha  gobernación  está  á  riesgo  de  perderse 
por  los  alzamientos  de  naturales. » 

Espone  que  dos  eran  las  ciudades  en  peligro,  la 
Concepción  del  Bermejo  y  la  Asunción  del  Paraguay, 


estiende  hasta  toda  la  tierra  firme  de  la  ntar  del  Norte,  por  ser  continente,  y 
hallarse  mas  inmediato  que  el  Cabo  de  Hornos,  cuya  lexitimidad  acredita  un 
tratado,  que  el  autor  leyó  sobre  esta  materia  en  la  Biblioteca  del  Exmo.  señor 
Duque  de  Medinaceli,  que  reside  en  Madrid,  que  entre  otras  muchas  dudas 
que  espresaba  sobre  la  división  y  partición  hecha  entre  el  Rey  C.  y  Fidelíssi- 
mo,  intervino  el  Sumo  Pontífice  Alejandro  6,  etc * 

«La  jurisdicción  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  es  crecidísima,  porque 
empieza  desde  las  Misiones  del  Paraguay  y  se  extiende  hasta  la  Esquina  de  la 
Cruz  Alta,  que  sigue  la  del  Tucuman,  y  transitada  por  el  camino  mas  recto 
ay820  leguas  y  342  caminando  desde  el  Rio  Grande  hasta  la  conclusión  de  su 
extremo  en  la  Esquina  citada  por  la  parte  del  Norte;  y  el  Sur,  no  tiene  límites 
conocidos,  porque  confina  con  el  Cabo  de  Hornos,  y  el  Gran  Chaco  Malam- 
ba,  por  la  costa  hasta  la  Bahia  de  San  Julián,  poseídos  ambos  sitios  de  Indios 
bravos,  que  la  invaden  continuamente  .  .  .  «  Este  manuscrito  no  tiene  firma 
y  lleva  la  fecha  de — Potosí  á  16  de  octubre  de  1777  5  pero  es  uno  de  los  varios 
remitidos  por  don  Felipe  Haedo,  según  consta  del  siguiente  oficio: 

«Exmo  señor — Señor— El  antecesor  de  V.  E.  en  tan  glorioso  Vireinato  me 
franqueó  el  honor  de  mandarme  en  repetidas  veces  le  remitiese  noticias  de  la 
estension  que  comprende  su  jurisdicción,  lo  que  verifiqué  por  medio  de  un 
mapa  que  incluye  todo  el  distrito,  provincias,  repartimentos,  Minas,  Minera- 
les, salinas  y  rentas  eclesiásticas ;  con   ocho  informes  que  posteriormente  re* 
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porque  los  indios  Guay-curiies  y  Pay aguases  de  con- 
suno, las  amenazaban  para  destruirlas. 

Solicita  el  nombramiento  de  Gobernador  en  Her- 
nandarias  de  Saavedra,  que  ya  lo  habia  desempeña- 
do. Luego  demuestra  la  imposibilidad  de  gobernar 
en  lo  político,  civil  y  eclesiástico  aquella  vastísima  go- 
bernación, que  comprendía  entre  las  ciudades  pobla- 
das desde  Buenos  Aires,  mas  de  quinientas  leguas. 

cLa  primera,  la  ciudad  de  la  Trinidad,  Puerto  de 
Buenos  Aires,  dice : 

cCien  leguas  de  esta  á  la  de  Santa  Fée. 
«Setenta  leguas  de  ella  a  la  de  San  Juan  de  Vera. 
«Setenta  leguas  de  ella  ala  de  la  Asunción. 
«Cien  leguas  la  ciudad  de  Jerez  y  otras  ciento  la 


mití  á  S.  E.,  para  el  mayor  esclarecimiento  ...»  Potosí,  agosto  16  de  1778, 
firmado — Felipe  Haedo  y  dirijido  al  Exmo.  señor  don  Jnan  José  de  Vertiz. 

De  uno  de  esos  informes  son  las  palabras  trascritas. 

En  la  colección  de  manuscritos  del  Canónigo  Seguróla,  existe  uno  trunco, 
sin  firma  ni  fecha,  que  tiene  el  título — Descripción  de  la  actual  Froinncia  del 
Farag^iay\  en  el  capítulo  Límites^  dice:  «Los  límites  de  esta  provincia,  asig- 
nados en  los  despachos  de  don  Pedro  de  Mendoza  y  Alvar  Nuñez,  no  están 
claros,  porque  entonces  se  sabia  poco  la  Geografía  de  estos  países:  sinembar- 
go  fueron  desde  el  Rio  de  la  Plata  al  Estrecho  do  Magallanes  y  200  leguas  de 
costa  en  la  mar  del  Sur  hasta  dar  con  el  Govierno  del  Mariscal  Diego  de  Alma- 
gro. También  comprendieron  la  Isla  de  Santa  Catalina,  y  lo  que  hay  desde 
la  Asumpcion  á^  ella,  y  la  provincia  que  llaman  del  Guayrá,  que  se  comprendía 
entre  el  Paraná  y  el  Océano,  y  desde  el  paralelo  de  24"  oO'  hacia  el  Norte  has- 
ta pasar  mucho  el  Ilio  Huibay.  Últimamente  se  estendia  hacia  el  Norte  hasta 
el  Lago  de  los  Xarayes  con  las' Provincias  de  Chiquitos,  Moxosy  Santa  Cruz 
de  la  Sierra.»  Leo  en  una  de  las  páginas  de  dichos  manuscritos:  «Estos  son 
fragmentos,  y  estraviadoá  do  los  principales,  por  don  F»'lix  de  Azara,  autó- 
grafos. 
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ciudad  Real,  y  sesenta  leguas  della  la  Villa  Rica  del 
Espíritu  Santo,  y  treinta  leguas  de  la  dicha  ciudad  de 
Vera  la  ciudad  déla  Concepción,  á  un  lado  hacia  Tu- 
cuman,  que  las  demás  todns  van  Rio  arriba  hasta  la 
Provincia  de  la  Guayrá.  * 

Pide  en  consecuencia  la  división  de  tan  estenso  go- 
bierno-, primero,  porque  hallándose  las  ciudades  tan 
distantes  unas  de  otras  no  pueden  socorrerse;  porque 
hay  rios  de  pehgrosa  navegación,  y  por  tierra  anega- 
dizos, bosques  y  montañas:  Segundo,  porque  de  ordi- 
nario el  Gobernador  reside  en  Buenos  iVires,  por  or- 
den de  S.  M.  que  *  manda  se  guarde  este  puerto.» 
donde  es  muy  difícil  ocurran  á  pedir  justicia  los  veci- 
nos de  las  ciudades  lejanas,  pues  las  hay  que  distan 
quinientas  leguas:  Tercero,  porque  ni  el  Gobernador 
ni  el  Obispo  pueden  visitar  « si  quiera  un  dia  las  di- 
chas ciudades  de  la  Guayrá,  ni  el  dicho  Hernandárias 
ha  llegado  jamás  á  ellas  en  tiempo  que  ha  sido  tres 
veces  Gobernador,»  por  «cuya  razón  mas  de  doscien- 
tos mil  naturales  no  están  en  obediencia  ni  se  con- 
vierten á  la  religión,  habiendo  españoles  de  mas  de 
cincuenta  años  no  bautizados»  ....  y  agrega: 

«Y  todos  aquellos  daños  dichos  se  remedian  divi- 
diéndose aquel  Gobierno  y  Obispado  en  dos,  que  aun- 
que el  Obispo  ú  Obispados  sean  de  prelados  pobres. 
Vuestra  Magestad  tiene  en  aquellas  Provincias  y  en 
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las  de  Tucuman.  religiosos  tan  santos  y  ejemplares, 
del  orden  del  señor  San  Francisco,  etc »  * 

á 

Ese  Memorial  que  se  encuentra  en  el  Archivo  de 
Indias,  tiene  una  providencia  de  17  de  octubre  de 
Ifilix  datada  en  Madrid,  en  la  cual  solo  se  autorizó  á 
hacer  guerra  á  los  indios. 

Pero  en  el  Consejo  de  indias,  en  14  de  setiembre 
de  1617.  después  de  haber  pedido  relaciones  y  pare- 
ceres al  Yirey,  Gobernadores  y  prelados  comarca- 
nos, se  juzga  mas  conveniente, — el  parecer  del  Virey 
que  «dividiendo  la  tierra  aplica  cuatro  ciudades  ácada 
uno  de  los  gobernadores*  en  esta  manera — «Al  Go- 
bernador del  Rio  de  la  Plata  la  ciudad  de  la  Trinidad, 
puerto  de  Santa  Maña  de  Buenos  Aires:  la  ciudad  de 
Santa-Fe :  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  de  las  siete 
Corrientes:  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Bermejo, 
y  al  sec-undo  la  ciudad  de  la  Asunción,   etc.» 

En  cuanto  illa  divisiím  del  Obispado,  dice,  «se  ha- 
brá de  aguardar  ocasión  de  promoverle  ó  procurar 
venga  en  ello  el  Obispo  entonces  de  la  diócesis  ínte- 
gra -  haciéndole  si  fuese  necesario  alguna  recompensa. » 

Este  informe  del  C(msejo,  asi  como  la  propuesta  de 
gobernadores.  (»stá  datado  en  Madrid  a  14  de  octubre 
de  mil  seiscientos  diez  v  siete.    Hay  cinco  rúbricas.') 

Decreto  de  S.  M. 


1.     Mf-morial  in.  <.-..- Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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« Está  bien  lo  que  toca  á  la  división  de  este  gobier- 
no, y  para  lo  principal  nombro  á  don  Diego  de  Góngo- 
ra.»  (Hay  una  rúbrica  de  S.  M.)  Ledesma  .  .  .  (Ar- 
chivo General  de  Indias.) 

La  Real  Cédula  fué  espedida  por  Felipe  III  en  16 
de  diciembre  de  1617,  y  el  señor  don  Manuel  Ricardo 
Trelles,  dice  que  él  tiene  la  referida  Cédula,  «docu- 
mento fundamental  que  no  conoció  ninguno  de  nues- 
tros historiadores,  ^  de  la  cual  reproduce  una  parte, 
relativa  ala  creación  de  la  Provincia  de  Guayrá,  que 
se  llamó  después  del  Paraguay.  No  conozco  el  docu- 
mento in  extenso  •,  pero  he  citado  los  antecedentes,  y 
el  decreto  del  Rey  aprobando  el  proyecto  del  Consejo 
de  Indias.  Han  desaparecido  las  dudas,  y  no  hay 
cuestión  posible  sobre  el  deshnde  de  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata. 

He  copiado  los  documentos  originales,  para  justifi- 
car asi  que,  cuando  el  señor  Frias  citaba  -  al  P.  Bau- 
tista en  la  *  Serie  de  Gobernadores  del  Paraguay  ^ . 
hacia  una  alusicm  exacta,  puesto  que  el  referido  P. 
deslinda  con  exactitud  el  territorio  señalado  á  la 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  que  él  llama  de  Bue- 
nos Aires. 

En  efecto,  él  fija  esos  límites  de  Sur  á  Norte  desde 


1.  LaBevista  de  Buenos  Aires — tomo  10,  pág.  179. 

2.  Nota   al    señor    Ministro  .de  R.  JB.  de  Chile  de  20  de  setiembre  de 
1873. 
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donde  se  puede  estender  en  las  tierras  Ma^gallánicas  y 

sierras  del  Tandil  hasta  dar  con  el  Paraná  y  ciudad  di- 
cha de  Corrientes. 

Esto  es  históricamente  cierto,  según  el  tenor  lite- 
ral de  los  documentos. 

La  Pro\incia  del  Rio  de  la  Plata  se  compone  de 
cuatro  ciudades,  á  saber:  Buenos  Aires,  Santa  Fe, 
Corrientes  y  Concepción  del  Bermejo,  de  manera 
que  estudiando  los  límites  y  jurisdicción  de  cada  una 
de  estas  cuatro  ciudades,  se  tendrá  legal  é  incon- 
testablemente establecida  la  demarcación  hecha  por 
el  Rey,  de  la  provincia  que  se  separó  de  la  goberna- 
ción del  Paraguay. 

Para  hacer  este  análisis,  quiero  servirme  de  las 
actas  de  fundación,  documentos  que  debidamente  le- 
galizados en  copia,  he  traido  del  Archivo  General  de 
Indias  en  Sevilla. 

Los  límites  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  fueron 
fijados  por  el  fundador  don  Juan  de  Garay  en  el  acta 
levantaíbi  ante  escribano  el  sábado,  dia  de  San  Ber- 
nabé 11  de  junio  de  ir)80.  Dice  textualmente:  «que 
en  cumplimiento  de  lo  capitulado  con  su  antecesor 
tomaba  é  tomó  posesión  de  la  dicha  ciudad  é  de  todas 
estas  provincias  leste  Oeste,  Norte  y  Sur,  en  vis  y  en 
nombre  de  todas  las  tierras  que  le  fueron  concedidas 
por  Su  Marjestaden  su  Adelantamiento  á  su  antecesor. » ' 

\.     «Primei amento  os   hsuemo.s  meiced  de  la   gobernación  del   Rio  de  la 
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Garay  habla  en  nombre  del  Licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera  y  Aragón,  y  el  antecesor  de  este  es 
Juan  Ortiz  de  Zarate. 

Las  capitulaciones  las  he  analizado  ya  en  el  capí- 
tulo anterior,  y  no  creo  necesario  repetir,  pero  llamo 
la  atenmn  sobre  una  circunstancia  fundamental.  En 
las  capitulaciones  hechas  con  Alvar  Nuflez  Cabeza 
de  Vaca,  refiriéndose  á  las  celebradas  con  don  Pedro 
de  Mendoza,  se  ve  que  comprenden  dos  diversas  par- 
tes de  tierras,  las  unas  situadas  desde  el  Rio  de  la 
Plata  hdsta  la  mar  del  Sur-,  las  otras  diversas  de  esta 
estension,  son  las  doscientas  leguas  de  costa  sobre 
dicho  mar. 

Tan  cierto  é  incontestable  es  esto  que,  el  Rey  seña- 
la « desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur,  * 

« coy  MAS  doscientas  leguas  de  costa  en  el  mar  del 
Sur.» 

En  efecto,  la  preposición  c(pn  significa  en  este  caso 

juntamente,  en  unión,  en  compañía-,  porque  á  la  es- 
tensa área  del  Rio  de  la  Plata  hasta  la  mar  del  Sur, 
se  le  juntaba,  se  le  ponia  en  unión,  otro  territorio, 
otra  estension.     Y  para  que  ni  duda  cupiese,  el  Rey 

Plata,  asi  de  lo  que  al  presente  está  descubierto  y  poblado  como  de  todo 
lo  demás  que  de  aqui  adelante  descubriéredes  y  pobláredes  .  .  .  anssipor 
la  costa  del  mar  del  Norte  corno  por  la  del  Sur^  con  el  distrito  y  demarca- 
don  que  Su  Magestad  del  Emperador,  mi  Señor,  que  haga  gloria,  la  dio  y 
concedió  á  don  Pedro  de  Mendoza^  y  después  del  á  Alvar  Nuñez  Cabeza  de 
Vaca  y  á  Domingo  de  Irala  .  .  .  Capitulaciones  con  Juan  Ortiz  de  Zarate— 
Madrid,  16  de  julio  de  1669. 
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agrega  el  adverbio  comparativo  mas^  «con  que  se 
designa  el  esceso  que  hay  de  una  cosa  ó  cantidad  á 
otra:»  «también  denota,  dice  el  Diccionario,  una 
cantidad  indeterminada  ademas  de  la  que  se  deter- 
mina. »  No  hay.  pues,  que  confundir  estas  dos  esten- 
siones  diversas,  aunque  se  diga  que  las  doscientas 
leguas  sobre  el  Pacífico  tenian  igual  frente  sobre  el 
Atlántico  y  que  alli  terminaba  la  gobernación  de 
Mendoza:  porque  en  las  capitulaciones  con  Alvar 
Nuftez  Cabeza  de  Vaca,  se  le  señala  desde  el  Rio  dé 
la  Plata  hasta  el  mar  del  Sur:  no  se  fija  estension,  es 
una  área  ad  corpus^  mientras  que  la  concesión  sobre 
la  mar  del  Sur  es  ad  mensuram;  área  de  estension 
determinada,  doscientas  leguas,  y  el  Rey  dice,  que 
eso  fué  lo  capitulado  con  Mendoza. 

Si  cupiese  alguna  duda  de  como  entendió  el  mismo 
don  Pedro  de  Mendoza  las  capitulaciones  en  cuanto  á 
la  estension  territorial,  esa  duda  desaparece  con  el 
análisis  de  un  documento  auténtico. 

En  efecto,  es  la  instrucción  que  Mendoza  dejó  al 
general  Juan  de  Ayolas  datadas  en  Buenos  Aires  á 
21  de  abril  de  1537.  espresa:  «Yaimque  arriba  digo 
que  la  contratación  que  habéis  de  hacer  con  Almagro 
y  Pizarro,  que  sea  de  las  doscientas  leguas  que  tengo 
de  gobernación  en  la  mar  del  Sur  ó  de  las  islas,  digo 
que  la  hagáis  por  todo  el  Rio  de  la  Plata  también  y  sea 
por  todo  lo  que  mas  pudiéredes  > . 
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El  mismo  divide  los  dos  diversos  territorios  de  su 
gobernación:  encomienda  negociar  las  doscientas  le- 
guas sobre  la  mar  del  Sur.  y  luego  le  agrega  también 
todo  el  Rio  de  la  Plata,  a  saber,  la  áiea  ad  memuram 
y  la  área  ad  corpm\  ó  si  se  quiere,  los  territorios  so- 
bre la  mar  del  Norte,  y  el  territorio  sobre  el  mar  del 
Sur.  Este  documento  no  puede  ser  tachado  en  la 
discusión.  Tanto  el  Rey  como  don  Pedro  de  Mendo- 
za, y  los  sucesores  de  este  en  la  gobernación,  enten- 
dieron que  esos  territorios  distintos,  ambos  con  frente 
sobre  dos  mares,  hacian  dos  partes  diferentes,  inclui- 
das ambas  en  la  misma  capitulación^  pero  que  la  área 
ad  mensuram  no  limitaba  la  estension  de  la  área  ad 
corpíis^  puesto  que  ambas  eran  diversas  en  estension 
y  situación . 

Y  no  se  diga  que  hago  esta  interpretación  por  el 
interés  de  dar  mayores  límites  á  la  provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  porque  asi  se  entendió   siempre,  como 

voy  a  demostrarlo. 

En  el  Archivo  de  la  dirección  de  Hidrografía  oii 
Madrid,  hay  un  Manuscrito  que  dice — Respuestas  ú 
Uls  preguntas  del  señor  don  Alejandro  Malaspina  con- 
cernientes á  la  situación  de  las  Protincias  del  Rio  de 
la  Plata.  La  primera  pregunta  es  esta —  *  Límites  y 
división  de  el  gobierno  de  Buenos  Aires  antes  que  se 
le  uniesen  las  Provincias  del  Perú  *  — La  respuesta  es 
como  sigue,  llamo  la  atención :     <  Aunque  en  lo  anti- 
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guo  todas  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  hacian 
un  solo  gobierno  dilatadísimo,  como  que  se  estendia 
desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  los  confines  del 
Peíní.  se  cree  que  esta  respuesta  debe  ceñirse  al  esta- 
do de  este  gobierno  antes  de  1  a  erección  del  Vi- 
reinato,  y  bajo  este  supuesto  es  necesario  contemplar- 
le bajo  de  dos  aspectos,  como  gobierno  político,  ó  co- 
mo capitanía  general. 

«El gobierno  político  solo  comprendía  lo  que  hoy 
se  Ilaína  Provincia  de  Buenos  Aires^  esto  es  en  lo  mate- 
rial desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Rio  Pa- 
raguay CON  TODAS  LAS  TIERRAS  que  sc  hallan  al  Leste  de 
la  célebre  Cordillera  de  los  Andes^  término  del  Reino 
DE  Chile  por  estaparte  y  siguiendo  la  costa  para  arri- 
ba hasta  el  Cabo  de  Santa  María ;  pero  esta  posesión 
se  retenia  solo  con  el  ánimo  ...» 

No  puede  ser  mas  esplícita  la  designación,  mas  cla- 
ra aun  si  cabe  que  la  del  P.  Bautista,  y  sobre  todo  con 
carácter  de  informe  oficial.  Este  documento  tiene 
una  nota  de  puño  y  letra  de  Malaspina. 

¿Qué  límites  le  dá  como  Capitanía  General? 

«En  el  dia,  dice,  se  han  estendido  los  límites  de  esta 
Capitanía  General  á  todo  lo  que  comprende  el  Virei- 
nato,  cuya  periferia  puede  selañarse  desde  el  itsmo 
del  Tuy.  formado  antes  del  Rio  Grande  entre  la  famo- 
sa laguna  Mini  y  el  Mar,  bajando  la  costa  para  el  Sur 
hasta  el  Estrecho  de  Le  Mayre.  subiendo  desde  alH 
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por  la  Cordillera  de  Chile  que  diride  la  América  Me- 
ridional N.  S.  hasta  íos  25°  Sur  ó  acaso  mas  arriba,  ó 
hasta  menos  altura  y  desde  allí  hasta  tocar  con  la  lí- 
nea de  demarcación  ajustada  por  los  Reyes  Católicos 
y  Fidelísimo.  Este  Vireinato  está  dividido  en  nueve 
pn)vincias.  etc.- 

Hago  estas  cittts  que  confirniiin  cuanto  espougo 
fundado  en  documentos. 

Lo  prueba  también  la  cita  del  P.  Bautista  ([ue  seña- 
la á  esta  gobernación  N.  S.  desde  domh  se  puede  esten- 
der en  las  tierras  Magallánicas  '  y  sierras  del  Tandil 
hasta  dar  con  el  Paraná  y  ciudad  dicha  de  Corrientes: . 
asi  lo  entendieron  ios  que  hicieron  las  pol»b\ciones 
en  la  costa  Patagónica,  como  lo  he  de  justificar  con 
las  actasde  fundación  de  las  mismas.  n!i)>lo  con  do- 
cumentos originales  que  he  traído  legalizados  en  co- 
pia. De  manera  que.  ¡í  la  posesión  legal  se  agregó 
después  la  posesiítn  efoftivit.  material:  poi'i|ue  aun- 
que esas  poblaciones  fueron  abandonadas,  anualmente 
el  Virey  de  Buenos  Aires  hacia  esplorur  esas  costas  y 


1.  Sihubiem.li'Oi-iirrir  ;i  l.l^  hi^tiimtl-rHí,  csln^  .-st.li,  noor.W  c.m  lii  que 
rwuha  de  los  documpTitos  aiiiíiificos.  riuevam.  ct  In  Historiii  del  PaiM/uny 
y  Rio  de  la  Pinta  ye.  v\\nAn  [lor  el  dotlor  Vi;lex  Sari-field  un  mi  olim  — 
Dixutio»  de  hstititlnn  dd  Giyhkriii  de  Chile  n  iw  tierrim  del  E»trec)io  de 
Magallanes,  fdiu.  Je  lS5:t—Bu(;rin.-=  Airea,  hablu  de  Ih  pnitiiim  del  Kio  delu 
Pktacuyos  llmiteii  ul  «Sud  desde  el  Cubo  ltluni;o(S(in  Antonio)  prolonesba 
siis  lérmÍDOs  hasta  el  Estrecho  de  Magalliines.,  diiniiiiiHido  cim  los  títulos  dt 
derecho,  iiu  cun  efoetivu  couquistii,  linirovinHn  ManHlliinira  i'jdclos  Pntajrn- 
nfj  hsMft  loF contornos  de  Chile,  ■  (Gunvatn] 
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renovar   los    8Íf>'nos  <le  la  toma    efectiva  de  pose- 
sión. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  las  pobla- 
ciones españolas  se  encontraban  aisladas,  rodeadas  de 
desiertos  y  tendían  por  un  movimiento  natural  á  po- 
nerse en  relación  y  contacto  con  el  gobierno  de  Lima, 
del  cual  dependían;  por  eso  ellas  se  escalonan  hasta 
Potosí  para  servir  estas  necesidades,  desde  el  Puerto, 
insignificante  y  pobre  de  los  primeros  tiempos,  hacia 
el  centro  del  gobierno,  hacia  el  lugar  de  las  minas, 
que  era  el  gran  incentivo  de  b)s  codiciosos  conquista- 
dores. Xo  se  preocu})aban  tanto  de  las  estensas  cos- 
tas del  mar  del  ííorte.  dependientes  de  esta  goberna- 
ción :  ponjue  allí  nihabia  minas,  ni  habia  comercio,  ni 
necesidades  efectivas  que  hiciesen  entonces  indispen- 
sables la  distracción  de  los  limitados  elementos  de 
los  colonizadores- pero  sí  entendían  en  el  catequismo 
délos  Indios.  * 


1.  En  la  Real  Cédula  de  5  de  noviembre  de  1741,  se  lee:  «Y  que  en  aten- 
ción a  que  por  Reales  Cédulas  de  seis  de  diciembre  y  de  veinte  y  uno  de  mayo 
de  mil  Hciscientofí  ochenta  y  cuatro,  está  mandado,  por  la  primera  se  acuda  á 
los  nnsioneros  del  Chaco  con  escolta  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  soldados  y  por 
la  segunda  está  dada  la  misma  i)ro  videncia  para /a  misión  á  las  naciones  qiie 
hay  desde  Buenos  Aires  á  Magallanes^  se  mande  renovar,  ó  dar  nueva  orden 
para  que,  con  parecer  de  mi  gobernador  y  del  Provincial  del  Paraguay,  se  pon- 
ga la  escolta  necesaria  en  la  nueva  reducción  de  las  Pampas  y  Serranos,  para 
que  desde  ella  (que  está  en  el  camino)  se  liaga  entrada  á  los  Patagones  y  de- 
más naciones  que  median  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^  para  que  con  es- 
te auxilio  vaya  en  aumento  dicha  nueva  conquista,  y  no  se  impida,  como  en 
otras  machas  ocasiones  ha  sucedido,  con  la  muerte  de  los  misioneros  á  manos 
délos  bárbaros.     Esta  Cédula  contiene  la  siguiente  orden   .  .  .     «Portante, 


/ 
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Pero  á  medida  que  la  población  aumenta,  y  que 
Buenos  Aires  toma  importancia  y  se  hace  una  puerta 
para  el  comercio,  sea  por  el  contrabando  ó  sea  por 
las  permisiones  para  estraer  sus  cueros,  ya  se  fija  la 
atención  en  aquella  dilatada  costa  del  mar,  y  el  Rey 
mismo  estimula  su  conservación,  su  vijilancia,  su  po- 
blación encomendándola  al  gobierno  do  Buenos  Aires 
cuando  esta  no  se  hacia,  porque  habia  pasado  de  mo- 
da, por  medio  de  capitulaciones. 

No  se  diga  entóneos  que  los  conquistadores  no 
cumplieron  su  contrato-,  porque  tomaron  posesión 
legal  de  todo  lo  capitulado,  y  los  que  en  su  derecho 
sucedieron,  desde  la  creación  de  la  Provincia  del  Rio 
de  la  Plata  hasta  la  independencia,  conservaron  esa 
posesión  que  mas  tarde  el  Rey  de  España  le  dio  una 
forma  definitiva,  al  separar  la  Pro\íncia  de  Cuyo  de 
la  gobernación  de  Chile  para  hacerla  depender  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  obedeciendo  a  las  leyes 
naturales  que  en  el  suelo  han  trazado  los  límites  de 
los  Andes. 

Pretender  que  desde  el  Pacífico  se  gobernase  el 
Atlántico,  territorios  ambos  de  un  mismo  soberano, 


mando  á  mi  Gobernador  y  Capitán  General,  que  al  presente  es,  y  en  adelante 
fuese,  de  la  referida  ciudad  de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos  Aires,  en  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  oficiales  de  mi  Real  Hacienda  de  ella,  y  demás 
personas  y  Ministros  á  quienes  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  real  reso- 
lución, que  asi  lo  cumplan  y  ejecuten,  sin  ir  contra  su  tenor  en  manera  algu- 
na, que  tal  es  mi  voluntad.  >» 
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era  creer  que  tanto  el  Rey  como  el  Consejo  de  Indias 
desconocian  los  intereses  de  la  corona,  las  máximas 
de  buen  gobierno  y  la  conveniencia  de  la  metrópoli. 
Mucho  menos  puede  pretenderse  que  el  soberano  tu- 
viese tal  amor  por  la  gobernación  de  Chile-,  que, aun 
territorios  que  aquella  no  podia  gobernar,  los  confia- 
se como  comisiones  (kI  hoc  á  un  gobierno  diferente, 
para  que  una  vez  ])oblados.  se  entregasen  á  aquel  que 
no  podia  conservarlos  y  cuidarlos,  cuando  el  mismo 
Rey  separaba  de  la  gobernación  de  Chile  las  ciudades 
de  Mendoza  y  San  Juan  del  Pico  y  toda  la  provincia 
de  Cuyo,  poniendo  entrambas  gobernaciones  el  límite 
natural  de  la  Cordillera. 

La  razón,  la  geografía  y  la  historia  establecen,  que 
el  Rey.  conocía  sus  intereses  cuando  decia  por  Real 
Cédula  de  21  de  Mayo  de  1684 — « la  Cordillera  divide 
el  Reino  de  Chile  de  la  Pro\íncia  del  Rio  de  la  Plata 
y  Tucuman,»  y  cuando  don  Ambrosio  O'Higgins,  go- 
bernador de  Chile,  en  comunicación  al  Rey  desde 
Quillota  en  3  de  abril  de  1789,  repetía  «las  cordille- 
ras dividen  ambas  jurisdicciones.»    ' 

En  la  acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  Santa  Fe. 


1 .     Don  Tormis  de  Iriarte  escribió,  según  lo  dice  la  introducción  por  supe- 
rior precepto — LECCIONES  INSTRUCTIVAS    SOBRE    HISTORIA  J  GEOGRAFÍA;    obra 

que  se  publicó  en  Madrid  después  de  su  muerte,  en  1830.  En  la  pajina  346, 
86  lee:  «Últimamente  están  agregadas  al  vireinato  de  Buenos  Aires  las  vastas 
rejiones  meridionales  casi  desiertas  ó  desconocidas,  que  se  distinguen  con  la 
denominat-i»)»  de  tiíTrn  Majirallánica,  costa  Patagónica  y  otras.» 
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por  don  Juan  de  Garay  en  nombre  de  S.  M.  (d  Rey 
don  Felipe  y  de  don  Juan.Ortiz  de  Zarate,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  todas  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  fecha  15  de  noviembre  de  1573  ' .  dice : 
«Otrossi  nombro  y  señalo  por  jurisdicción  de  esta 
ciudad  por  la  parte  del  camino  del  Paraguay  hasta  el 
cavo  de  los  anegadizos  chicos  y  por  el  Rio  abaxo  ca- 
mino de  Buenos  Aires,  veinte  y  cinco  leguas  mas 
abaxo  de  Santi  Espíritus  y  assia  las  partes  del  Tucu- 
man  cinqüenta  leguas  á  la  tierra  adentro  desde  las 
barrancas  de  estt*  Rio  y  de  la  otra  parte  del  Paraná, 
otras  cinqüenta.» 

En  la  acta  de  fundación  de  la  ciudad  de  Corrientes, 
el  mismo  Licenciado  Juan  de  Torreas  de  Vera  y  Ara- 
gón, Adelantado,  gobernador  y  capitán  general  y 
justicia  mayor  y  alguacil  mayor  de  todas  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  en  cumplimiento  de  las  ca- 
pitulaciones de  Juan  Ortiz  de  Zarate,  su  suegro,  de 
que  estableceria  ciertos  pueblos  en  estas  provincias, 
dice,  etc.  «fundó  y  asiento  y  asentó  y  pueblo  la  ciudad 
de  Vera  en  el  sitio  que  llaman  de  las  Siete  Corrientes, 
provincia  de  Paraná  y  Tape  con  los  límites  é  térmi- 
nos siguientes,  de  los  de  las  ciudades  de  la  Concep- 
ción de  Buena  Esperanza.  Santa  Fé  y  San  Salvador, 
ciudad  Rica,  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo,  San  Fran- 

1.     Memorias  y  noticias  para  serrir  á  la  historin  antijuu  (le  la  República 
Argentinay  ])iihlieiida  por  los  fumlndoroM  de  la  llevinta  de  Buenos  Aires. 
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cisco  y  Veasa  en  la  costa  del  mar  del  Norte  por  agora 

y  para  siempre» firmada  en  3   de  abril  de 

1588.  ' 

La  ciudad  de  la  Concepción  del  Bermejo  fué  fun- 
dada por  «Alonso  de  Vera  y  Aragón,  capitán  y  justi- 
cia mayor  de  la  población  del  sitio,  partes  y  conquista 
y  población  del  Rio  Bermejo  y  sus  confines,  por  el 
muy  ilustre  señor  Juan  de  Torres  Navarrete,  teniente 
de  gobernador  y  justicia  mayor  de  estas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  por  el  muy  ilustre  señor  Licencia- 
do Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  Adelantado, 
gobernador  y  capitán  genei-al  y  justicia  mayor  y  al- 
guacil mayor  do  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
por  S.  M.  del  Rey  don  Felipe  nuestro  señor  y  del  di- 
cho señor  Adelantado  y  por  virtud  de  las  capitulacio- 
nes que  el  muy  ilustre  señor  Juan  Ortiz  de  Zarate 
etc.  ^  .  .  .  .:  Digo  que  para  el  dicho  cumplimiento 
en  el  dicho  nombre  fundó  y  asentó  pueblo  en  el  sitio 
de  dicho  Rio  Bermejo,  la  cual  ciudad  se  intitula  y 
llama  la  Concepción  de  Nuestra  Señora^  la  cual  dicha 
ciudad  y  asiento  confina  con  todos  los  confines  que 
son  su  comarca  están  de  todo  el  Rio  Bermejo  y  por 
confines  y  términos  por  la  una  psirte  los  términos  de 


1.  Acta  en  testimonio  del  ^rr/ií'í'o  General  de  Indias  m.  s. 

2.  Kl  señor  Mini.stro  de  K.  E.  (le  Chile  ha  pretendido  que  Iíih  oni»ilulacio- 
nes  con  Ortiz  de  Zarate  no  se  cumplieron,  y  la  mejor  contestación  para  demos- 
trarle su  error,  es  la  cita  de  laí<  actas  de  fundación,  documentos  aut«'ntícoB  que 

muestran  la  verdad. 

8 
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la  ciudad  de  la  Asumpciony  Santa  Pee  y  Santiago  del 
Estero  y  ciudades  de  Talayera  ques  en  estero  y  con  tér- 
minos de  la  ciudad  de  Lerma  llamada  Salta,  y  ciudad  de 
la  Plata  y  de  todos  los  demás  términos  que  están  y  estu- 
vieron en  su  comarca  y  redondez  para  agora  y  para 
siempre  jamás  y  en  el  entretanto  que  Su  Magestad 
otra  cosa  mandare»  ....  14  de  abril  de  1585. 

En  virtud,  pues,  de  los  límites  fijados  á  cada  una 
de  las  cuatro  ciudades  que  formaron  la  Provincia  del 
Rio  de  la  Plata,  por  resolución  del  Consejo  de  Indias 
y  decreto  aprobatorio  del  Rey,  ya  citados,  fácil  es 
conocer  la  estension  que  esta  ocupaba,  y  cuales  eran 
los  territorios  sujetos  á  su  dominio.  Pero  como  mi 
objeto  principal  es  estudiar  á  que  jurisdicción  cor- 
responden los  territorios  australes  de  la  América  del 
Sur,  es  á  este  punto  al  que  doy  preferente  atención. 

¿Cuando  tuvo  lugar  la  división  del  Obispado  de 
Buenos  Aires  de  el  del  Paraguay?  Fácil  me  es  fijar 
la  fecha.  La  erección  de  la  Iglesia  Catedral  de  Bue- 
nos Aires  tuvo  lugar  en  12  de  mayo  de  1622,  en  dicha 
ciudad  por  el  Obispo  don  fray  Pedro  de  Carran- 
za *  •,  pero  la  división  de  la  diócesis  es  anterior. 

No  tuve  tiempo  en  mi  rápida  visita  al  Archivo  Ge- 
neral de  Indias^  de  buscar  los  antecedentes,  parece- 


1.  Documento  debidamente  legalizado  y  copiado  en  el  Archivo  General 
de  Indias  en  Sevilla,  m.  ss. 

2.  La  Revista  de  Buenos  Aires — tomo  18,  pajina  388. 
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res  é  informes  para  la  división  de  la  diócesis-,  pero 
si  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa  están  bien 
informados,  aseguran  que — «Estiéndese  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  del  Obispado  de  Buenos  Aires  á  los 
países  que  son  del  gobierno  del  mismo  nombre  >  .  .  . 

Don  Cosme  Bueno,  sostiene  que:  «El  Obispado 
de  Buenos  Aires  fundado  en  el  año  de  1620,  compren- 
de la  Proríncia  de  Buenos  Aires  y  la  mayor  parte  de 
las  misiones  del  Paraguay  .  .  .   • 

Ahora  bien,  conocidos  ya  los  límites  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  se  conocen  los  del  Obispado,  puesto 
que  tanto  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa  co- 
mo don  Cosme  Bueno,  sostienen  que  la  jurisdicción 
eclesiástica  del  Obispado  comprendía  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  ó  los  países  que  son  del  gobierno  del 
mismo  nombre.  En  vista  de  los  documentos  autén- 
ticos que  he  citado,  importa  poco  que  estos  autores 
hagan  una  errada  demarcación  de  los  límites  de  di- 
chos países,  desde  que  el  hecho  fundamental  recono- 
cido es,  que  la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata  érala  ju- 
risdicción del  Obispado  de  Buenos  Aires,  y  señalados 
ya  los  límites  de  la  primera  se  conocen  los  del  segun- 
do. Ante  los  documentos,  la  autoridad  de  los  escri- 
tores no  tiene  vigor;  las  opiniones  contrarías  á  lo 
que  aquellos  dicen,  no  pueden  prevalecer.  ^ 

1 .     El  señor  Mini  stro  de  Chile,  en  su  citada  nota  de  28  de  enero  de  1874,  pre- 
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El  P.  Pedro  Lozano  dá  la  siguiente  noticia  sobre  la 
división  de  este  Obispado:  «Por  bula  Pontifica  de 
Paulo  Quinto  y  cédula  Real  del  señor  Felipe  Tercero, 
se  le  cometió  al  señor  Carranza  la  división  de  los  dos 
Obispados  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata  y  asigna- 
ción de  sus  términos,  lo  que  ejecutó,  poniéndoles  por 
lindero  el  Rio  Paraná,  en  cuyo  estado  hoy  permane- 
cen.»   ' 

De  lo  espuesto  resulta  establecido  que  la  jurisdic- 
ción del  Obispado  se  estendía  hasta  el  mar  del  Sur 
desde  el  Rio  de  la  Plata,  como  límite  austral,  compren- 
didas las  costas  de  ambos  mares,  puesto  que  este  era  el 
de  la  provincia  cretida  por  decreto  del  Rey  en  1617. 


tende  que:  «Las  tierrnxsmtralesú  PfitAgoti¡afi-(mrí//i»tte  Sarde  lag provin- 
ciat  del  Plata.  Iob  cuaics  ijuedaban  pairliiidni'  por  esln  (-irriinalaiiciu"  de  ta  ju- 
risdicción del  Ohiiipndii.  Kl  Kcfior  Minintrü  estii  t»ii  (■mvit.inio  error:  k  pro- 
vincia del  Kiii  dt>  In  l'lutn  lieur  li>«  mi^uioü  líiniliv  niu<lrii1eg    que  se   lijaron  en 

laBcnpilulHeiiiiiPi'.  (ícWcel  Kiiide  Iiil'liit;i/(f/)"í(i  lii  iiiiir  di'l  Sur;  yesos  iiiis- 
moRUinilP^iiuhinilesíioii  losdflu  jiirií^ilict-ion  del  <)lii>pH<1t>  de  Biii>iio!i  Airee. 
EHseiiiil.le  .,ii<-.  ijii[>'~  de  iiiiurn  tío  liiiliii'-.'  i'.>ii>ii1ludu  Ins  •k.i'iiiiK'iiios  de  que 
he  tniido  <.-:\my<  M  Av.-)iii<i  «le  lnd¡»>:  |.<>r.|ii<-  -n  Wv\uvi\  U-  linMi^o  impedido 
BÜnniiciutii-  ^11-11-:.  iijli;(-  üIhhíi.      "i'  ln  ■  •  ■■  i  ■  i  i  •'  ■<■  U  rT-i   vr-'-fiur-.  ijiiP  mi 

viailii  i¡w  111)11  I".  ■'■':•. 1  I  ~<.'  i  -^1  L<<  <  -  .'-i     >|iii'  -     juilv'  •<'  llevado 

una  coiiM.-iim  -m  ii':iiili:ii  iiijii,;:<i<i.  'i,!-, .:,  ,1.1,.!'.  1  mi  >.  : ..  m  liiivitu.i'uto?^  para 
eeguirpa&oú  pn,-o  liicni'nduii  y  iiio^iüir  iiii'jnv  i'i  i'ii.ii  li.nilio  d--!  (lobierno 
Argén  lino. 

1.  Hktoriade la eonqni«l-i delPiinujHny,  Ri" ilr  bi Philii y  Tucum<ia\ es- 
crita por  el  P.  Pedro  Lozauo.  con  nolns  y  súplela  bu  tus  purdun  Andrés  Lamas 
— tomo3",pág.  643. 


CAPÍTULO  III 


JURISDICCIÓN  EJERCIDA  POR  EL  GOBERNADOR,  Y  MAS  TARDE 
POR  EL  VIREY  DE  BUENOS  AIRES  EN  LA  COSTA  PATAGÓ- 
NICA, ESTRECHO  DE  MAGALLANES  Y  TIERRAS  ADYACEN- 
TES— VIAJES — MISIONES  RELIGIOSAS — ESPLORACIONES — 
PUEBLOS  FUNDADOS  BAJO  SU  PRIVATIVA  JURISDICCIÓN — 
COMPAÑÍA  MARÍTIMA. 


Largo  será  referir  cronológicamente  la  historia  de 
los  múltiples  hechos  que  establecen  de  un  modo  evi- 
dente la  jurisdicción  ejercida  por  el  gobernador  del 
Rio  de  la  Plata,  y  posteriormente  por  el  Virey  ih' 
Buenos  Aires,  en  la  estensa  costa  del  mar  del  Norte, 
tierras  interiores  y  en  la  estremidad  austral.  Trata- 
ré por  esto  de  ser  tan  breve  como  sea  posible,  siem- 
pre que  la  brevedad  no  perjudique  la  justicia. 
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Ante  todo,  conviene  recordar  que  el  Emperador 
Carlos  V,  por  cédula  de  9  de  junio  de  1530,  que  es  la 
ley  13.  tít.  1.  lib.  4.  Recopilación  de  Indias,  habia  dic- 
tado la  siguiente  disposición:  <  Prohibimos  á  los 
Gobernadores  de  las  Indias,  y  á  sus  Lugar-Tenien- 
tes, que  vayan  ó  envien  fuera  de  sus  gobernaciones 
á  otras  qualesquiera,  por  mar  ni  por  tierra  á  hacer 
entradas,  rescates  ó  contratos  con  los  Indios  con 
ningún  color,  ni  pretesto,  sin  licencia  de  los  gober- 
nadores en  cuyos  distritos  hubieren  de  entrar  para 
los  fines  referidos,  pena  de  la  nuestra  merced,  y 
perdimiento  de  lo  que  llevaren,  tomaren  ó  rescata- 
ren para  nuestra  Cámara  y  Fisco,  y  suspensión  de 
sus  cargos  y  oficios.  > 
En  virtud,  pues,  de  este  espreso  y  terminante 
mandato,  ningún  gobernador  ni  sus  tenientes  podian 
hacer  esploraciones  en  las  comarcas  de  otra  gober- 
nación. De  manera  que,  lo  primero  que  debian  exa- 
minar, bajo  pena  de  perder  sus  cargos  y  oficios,  era 
si  esas  entradas  á  los  Indios  se  hacian  ó  nó  dentro  de 
los  límites  de  su  gobierno. 

Don  José  de  Herrera  y  Sotomayor,  gobernador  de 
la  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  proponía  al  Rey  en 
nota  de  23  de  enero  de  1683,1a  conversión  de  los  in- 
numerables indios  « que  pueblan  los  dilatados  espa- 
cios y  costa  larga  de  mar  desde  el  distrito  de  este 
puerto  de  Buenos  Aires  hasta  el  Estrecho  de  Maga- 
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llanes  por  espacio  de  238  leguas  que  hay  de  gradua- 
ción desde  esta  ciudad;  fuera  de  otras  parcialidades  y 
naciones  que  están  pobladas  tierra  ddentro^  sobre  las 
márgenes  de  los  rios  y  lagunas  que  tienen  su  princi- 
pio en  la  Gran  Cordillera  de  Chile.» 

¿Es  verosímil  suponer  que  Herrera  y  Sotomayor, 
no  conociese  la  cédula  de  9  de  junio  de  1530?  Me  pa- 
rece que  no  puede  ponerse  en  duda,  puesto  que,  si  ha- 
cia exploraciones  en  territorios  ajenos,  incurría  en  la 
pena  de  suspensión  de  sus  cargos  y  oficios,  y  pérdida 
de  la  merced  concedida.  De  manera  que,  lo  primero 
que  debia  investigar  era  si  esas  exploraciones  esta- 
ban dentro  de  la  demarcación  de  su  gobierno.  Así 
pues,  cuando  dirijia  ese  Memorial  al  Rey,  era  porque 
sabia  que  esa  larga  costa  de  mar  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  como  las  tierras  interiores,  estaban  den- 
tro de  su  jurisdicción,  por  lo  cual  deciaal  Rey  «asegu- 
rarse con  esta  dilijencia  y  prevención  las  costas  dd 
mar.  de  aquí  al  dicho  Estrecho  de  Magallanes^  quedando 
conquistadas  por  este  medio  por  la  Corona  deV.M.  no 
estándole  sino  en  manos  de  enemigos  hasta  ahora. » 

Este  hecho,  de  acuerdo  con  la  ley,  establece :  V  que 
el  gobernador  de  Buenos  Aires  sabia  que  su  goberna- 
ción se  estendia  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes :  2® 
que  las  tierras  interiores  pertenecen  á  la  misma  go- 
bernación-, 3^  que  esos  actos  jurisdiccionales  prue- 
ban la  posesión  legal. 
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Pero  no  solo  el  gobernador  conocía  esa  jurisdicción, 
sino  que  las  autoridades  eclesiásticas  también  lo  sa- 
bian.  El  jesuita  Diego  Altamirano,  Procurador  de 
las  Provincias  jesuíticas  del  Paraguay  y  Tucuman. 
esponia  a!  Rey  que,  desde  Buenos  Aires  y  costas  del 
Rio  de  la  Plata  que  miran  al  Sur  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  hay  algunos  centenares  de  leguas,  por 
la  lonjitud  y  latitud  de  las  tierras  pobladas  con  na- 
ciones infieles  «y  que  para  traerlos  á  la  fé  el  P.  Nico- 
lás Mascardi  en  1675  dtó  rttelta  la  Cordílkra  Ñeca- 
da,  gue  divide  aquel  Reino  de  estas  Prorincias  y  lad^ 
Tucuman,*  intentando  catequizarlas,  pero  que  fué 
muerto  por  los  indios  Poyas.  Agrega  que,  persuadido 
que  el  Rey,  no  solo  por  el  interés  de  la  fé  «sino  por- 
que los  Portugueses  no  prosigan  adelantando  sus  po- 
blaciones á  la  de  San  Gabriel,  desde  el  Rio  de  la  Plata 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  viendo  desamparada 
de  españoles  toda  la  espaciosa  costa  del  mar  dd  Ñor-- 
te  -  .  .*  ofrecía  emprender  misiones  para  catequizar 
los  indios,  con  una  escolta  de  cincuenta  soldados.  Oí- 
do el  Consejo  de  Indias,  atento  lo  que  habia  espuesto 
don  José  Herrera  de  Sotomayor  en  1682  y  1683,  el 
informe  dado  en  la  corte  por  el  maestre  de  campo  don 
Andrés  de  Robles,  lo  espuesto  por  el  Fiscal  ■,  el  Rey  es- 
pide la  cédula  de  21  de  mayo  de  1684.  tantísimos  ve- 
ces citada.  Por  esta  disposición  se  manda  .  .  .  *que 
las  poblaciones  que  se  biciesen  de  los  indios  que  se 
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redujesen,  hayan  de  ser  en  lo  mas  mediterráneo  y 
HejTa  adentro  de  dichos  parajes,  huyendo  de  hacer 
poblaciones  en  la  costa»   .  .  . 

¿Habrá  quien  sostenga  que  todas  estas  personas, 
Consejo  de  Indias  y  el  mismo  Rey,  pretendian  violar 
la  disposición  de  la  ley  13.tít.  l.lib.  4R.  deludías? 
Evidente  es  que  nó;  luego  esas  tierras  hicieron  parte 
de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata;  esploraciones 
y  misiones  religiosas  fueron  iniciadas  bajo  la  jurisdic- 
ción de  su  gobierno. 

Bien  impuesto  estaba  el  Consejo  de  Indias  de  todas 
estas  exploraciones,  como  conocía  muy  perfectamen- 
te cuales  capitulaciones  se  hablan  cumplido,  para  cu- 
ya averiguación  se  dictara  la  ordenanza  de  1542. 

La  Provincia  jesuítica  del  Paraguay.  Tucuman  y 
Buenos  Aires,  fué  encargada  de  la  misiones  de  los  in- 
dios Pampas  y  Serranos,  autoridad  eclesiástica  radi- 
cada dentro  de  la  jurisdicción  Argentina,  puesto  que 
esa  Pro\incia  jesuítica  comprendía  á  Buenos  Aires, 
es  decir,  todo  el  territorio  que  á  esta  gobernación 
correspondiese.  Entraron  y  fundaron  misiones  entre 
Pampas  y  Serranos.  '  y  para  dar  mas  solidez  á  aque- 

1.  para  justiticur  mi  iisercu»u;  para  no  dejar  dudas  que  los  Indios  Serr<mos 
y  Pampas  pertenecían  álagübermicion  del  Rio  de  la  Plata,  voy  á  citar  las 
palabras  textuales  de  una  Real  Cédula  de  ló  de  mayo  de  1660,  publicada  eu  un 
importante  artículo  del  peñor  di»n  Manuel  Ricardo  Trelles,  en  la  entrega  30 
de  La  Revista  del  Río  de  la  Plata,  cuya  lectura  recomiendo.  Ese  artículo  tan 
concienzudo  y  bien  estudiado,  merece  tenerse  presente. 

La  Real  Cédula  dice  ....   «Y  que  en  los  términos  de  aquella  jurisdiccioD 
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líos  establecimientos,  el  procurador  General  de  esa 
misma  Provincia  jesuítica,  el  P.  Diego  Garcia,  solici- 
tó varios  auxilios  del  Rey,  ornamentos  para  el  culto, 
pago  de  los  misioneros  á  razón  de  doscientos  pesos 
cada  uno  al  año,  escolta  para  seguridad  de  losnnismos; 
auxilios  en  hombres  y  dinero  que  debia  prestar  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires. 

Con  este  motivo  el  Rey  dictó  la  Real  Cédula  de  5 
de  noviembre  de  1741,  en  la  cual  se  leen  estas  pala- 
bras: «Y  que  en  atención  á  que  por  reales  cédulas  de 
seis  de  diciembre  y  veinte  y  uno  de  mayo  del  año  de 
mil  seiscientos  ochenta  y  cuatro,  está  mandado,  por 
la  primera,  se  acuda  á  los  Misioneros  del  Chaco,  con 
escolta  de  veinte  ó  veinte  y  cinco  soldados,  y  por  la 
segunda  está  dada  la  misma  providencia  para  la  Mi- 
sión de  las  naciones  que  hay  desde  Buenos  Aires  á 
Magallanes^  se  mande  renovar,  ó  dar  nueva  orden, 


por  la  parte  del  Sur  y  confínes  de  la  Cordillera  de  Chile  y  provincia  de  Tucu- 
mvíu^  Juibian  sido  siempre  habitados  por  un  numeroso  gentío  de  indios  Serr.í- 
Nos  y  Pampas  bárbaros  en  el  modo  de  vivir  en  los  campos,  negándose  con 
ociosa  incapacidad  á  todo  j enero  de  política,  cometiendo  insultos  y  solos  en 
los  campos;  con  que  se  obligó  á  que  se  saliese  con  fuerza  de  armas  para  su  re- 
paro» .  .  ¿Salieron  por  ventura  las  fuerzas  de  a  gobernación  de  Chile?  Nó, 
sino  las  de  la  provincia  de  Tucuman,  adscripta  posteriormente  al  Vireinato  del 
Rio  de  la  Plata. 

Cada  documento  que  se  examina,  á  medida  que  el  análisis  encuentra  mayo- 
res resoluciones  reales,  la  luz  es  mas  clara  y  el  derecho  de  la  gobernación  del 
Rio  de  la  Plata  ala  costa  del  mar  Atlántico,  tierras  Australes  y  parte  interior 
hasta  la  Cordillera  de  Chile,  es  mas  justificado  y  evidente. 

Esta  Real  Cédula  fué  comunicada  al  gobernador  de  Buenos  Aires  para  que 
informarse  al  de  Tucuman  y  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  la  Plata. 


JURISDICCIÓN    EN    PATAGONIA  123 

para  que,  con  parecer  de  mi  Gobernador  y  del  Pro- 
vincial del  Paraguay,  se  ponga  la  escolta  necesaria 
en  la  referida  nueva  reducción  de  los  Pampas  y  Ser- 
ranos, para  que  desde  ella  (que  está  en  el  camino)  se 
haga  entrada  á  los  Patagones  y  demás  naciones  que 
median  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  >*.... 

El  Soberano  concede  todo  lo  que  se  pide,  y  ordena 
su  cumplimiento  al  Gobernador  de  Buenos  Aires. 
¿Puede  sostenerse  que  aquel  permitiera  que  este  fun- 
cionario se  entrometiese  en  la  jurisdicción  ajena;  die- 
se auxilio  de  hombres  y  dinero,  para  catequizar  in- 
dios de  otra  gobernación?  No  es  racional  suponer- 
lo, cuando  he  establecido  que  la  iniciativa  partió  de 

l.  En  los  ni.  ss.  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  bajo  el  título — Ma- 
nuscritos— Frontera  —Fatagonia — Malvinas — Andes,  encuentro  una  nota 
en  copia  dirij ida  al  Rey,  y  datada  en  Buenos  Aires  á  29  de  octubre  de  1744» 
en  que  se  dice:  «Todo  lo  cual  hago  presente  á  V.  M.  para  que  se  sirva  man- 
dar dar  las  providencias  que  fueron  de  su  Real  agrado  asi  para  alivio  de  esta 
reducción  de  los  Pampas  (que  ya  está  fundada)  como  para  las  demás  que  se 
esperan  fundar  en  esta  juriadiccion  y  en  las  tierras  del  Sur  á  donde  se  están 
j)reviniendo  dos  PP.  para  salir  en  breve  sin  llevar  mas  defensa  de  sus  vidas  y 
personas  que  la  confíanza  en  Dios  Nuestro  Señor,  por  cuyo  amor  einprend«'u 
estos  trabajos  dé  que  resultan  tan  notorios  buenos  efectos  conjo  se  esperimen- 
taij  en  estos  dominios  de  V.  M....» 

En  la  colección  dem.  ss.  de  Mata  Linares  existente  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  en  el  tomo  8  in  folio  puede  leerse; 

«Capitulaciones  hechas  entre  los  Indios  Pampas  de  la  Concepción  con  los 
Serranos,  Aucas  y  PegUenches. » 

¿Dentro  de  qué  jurisdicción  estaban  aquellos  indios?  El  Monarca  lo  había 
dicho  por  la  Real  Cédula  de  15  de  mayo  de  1669,  dentro  de  los  términos  de  la 
jarísdiccion  por  la  parte  del  Sur  y  confínes  de  la  Cordillera  de  Chile,  perte- 
necientes á  la  gobernación  de  Buenos  Aires,  á  cuyo  gobernador  so  pide  in- 
forme por  esa  R.  C,  comunicada  al  de  Tucnninn  y  al  Pr^^idente  de  la  Au- 
diencia de  Charcas  ó  la  Plalf». 
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Herrera  y  Sotoraayor,  Gobernador  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. La  verdad  es  (jue  tanto  las  autoridades  civiles 
como  las  religiosas,  que  tomaron  parte  en  ese  cate- 
quismo de  indios,  sabian  que  estaban  en  la  jurisdic- 
ción de  estas  Provincias. 

Como  podría  suponerse  que,  celosos  los  Jesuítas  de 
Chile  de  lo  que  hubiera  podido  ser  un  mérito  para 
ellos,  dejasen  que  esas  Misiones  fueran  rejidas  por 
una  provincia  diferente,  aunque  perteneciente  á  la 
misma  Compañía  de  Jesús?  ¿Cómo  podria  sostener- 
se que  el  Gobernador  de  Chile  permitiera  que  esas 
Misiones  dependiesen  tanto  en  lo  político  y  adminis- 
trativo como  en  lo  religioso,  de  un  gobierno  estraño, 
si  hubiese  creído  que  aquellos  eran  los  límites  de  su 
gobierno?  Puede  racional  y  equitativamente  presu- 
mirse que  todos  hablan  olvidado  la   ya  citada  cédula 

de  1530? 

Para  demostrar  que  las  Misiones  religiosas  estaban 

bajo  la  jurisdicción  del  Virey  de  Buenos  Aires,  re- 
cordaré, ademas  de  lo  referido,  la  Real  Orden  de  4 
de  octubre  de  170(1  en  la  cual  se  dice:  «Con  el  íin  de 
que  tengan  las  Islas  Malvinas  el  fruto  (íspiritual  que 
conviene,  ha  resuelto  el  Rey  que  X.  E.  pida  á  los 
Superiores  de  la  Religión  de  San  Francisco,  dos  reli- 
giosos de  entera  satisfacción  que  á  mas  del  espresa- 
do objeto,  pueda  emplearse  uno  en  el  de  tantear  en 
las  costas  del  Estrecho  de  Magallanes  la  reducción  de 
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aquellos  Indios^  que  según  han  esperimentado  los 
Franceses,  se  manifiestan  afables  y  proporcionados 
al  trato  de  gentes.  Participólo  á  V.  E.,  etc. — El 
Bayliofrey  don  Julián  de  Arriaga — (M.  SS.  de  la  col. 
del  Canónigo  Seguróla.)  Esos  cuatro  religiosos  fue- 
ron enviados  y  el  Soberano  por  R.  C.  de  17  de  se- 
tiembre de  17()7,  quedó  enterado  de  su  ejecución. 

Recuerdo  también,  la  de  5  de  enero  de  1745  que 
acompaña  Real  Cédula,  para  que  se  asista  á  los  Mi- 
sioneros de  la  Compañía  que  pasan  á  predicar  el 
evangelio  desde  el  Cabo  San  Antonio  al  EstreA^ho  de 
Magallanes, 

Por  otra  Real  Cédula  de  17  de  setiembre  de  1767, 
encargó  el  Rey  la  realización  del  establecimiento  en 
la  Isla  del  Fuego.  Leo:  «Aunque  está  asentado  á 
continuación  del  extracto,  en  la  carpeta  de  esta  Real 
Orden  que  tenia  dentro  la  carta  que  dá  noticia  de  la 
espedicion  de  don  Manuel  Pando  á  aquel  paraje  con 
los  religiosos  dominicos  que  señala  y  orden  de  su  con- 
testo, no  existen  con  ella  como  lo  afirma  el  Secreta- 
rio  Marqués  de  Sobre-Monte,  por  medio  de  una  nota 
que  dejó  rubricada.  > 

(Inventario  de  todas  las  órdenes  existentes  en  la 
Secretaría  de  Cámara  hecha  por  el  comisario  de 
guerra  don  José  Ortiz,  nombrado  Secretario  interino 
del  Vireinato  por  R.  O.  de  23  de  mayo  de  1792.) 

Se  ve,  por  lo  espuesto,  que  todas  las  Misiones  reli- 


Li 
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giosas  en  la  parte  austral,  se  hacian  bajo  la  jurisdic- 
ción del  Vire  y. 

Lo  que  estos  hechos  prueban  es,  que  los  límites  de 
la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  se  estendian  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes  y  tierras  interiores,  en  cu- 
yo estenso  territorio  solo  ejercía  jurisdicción  el  Go- 
bernador de  Buenos  Aires.   ^ 


1.  Kn  \íi  Dwecchn  de  Hidrografía  de  Madrid^  en  la  coloccion  de  m.  hs. 
hay  uno,  cuyo  título  dice:  «El  Gobierno  de  B líenos  Aires  se  erigió  en  Virci- 
nato  por  Real  Cédula  de  i"  de  agosto  de  1776^  nombrandapor  primer  Yirey 
al  Exmo,  señor  don  Pedro  de  Ceballos. » 

En  la  segunda  nota^  dice  tes tual mente:  «En  la  costa  Septentrional  del  Es- 
trecho de  Magallanes  está  el  Morro  de  Santa  Águeda  o  Cabo  Forward  desde  el 
cual  corre  hacia  el  N.  la  Cordillera  de  los  Andes,  y  ésta  divide  á  la  tierra  Pa- 
tagónica en  Oriental  y  Occidental.  La  Oriental  siempre  se  consideró  del  Vi- 
reinato  de  Buenos  Airea  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^  sin  embargo  de  no 
tener  mas  establecimientos  que  hasta  el  Rio  Negi'o,  y  la  Guardia  de  la  Bahía 
de  San  José.  La  Patagonia  Occidental  pertenecía  al  Reino  de  Chile  hasta  el 
mismo  Estrecho  de  Magallanes,  na  obstante  de  que  las  conversiones  de  los 
indios  no  pasaban  de  lomas  S.  del  Archipiélago  de  Chiloé,  con  algunas  entra- 
das que  hacian  los  Misioneros  en  el  Archipiélago  de  Guay tecas  ó  de  Chonos. 
La  Tierra  del  Fuego  no  tuvo  establecimiento,  ni  conversiones  pertenecientes  á 
Buenos  Aires  ni  á  Chile;  y  su  separación  del  continente  por  el  Estrecho  de 
Magallanes  hacia  imaginaria  su  pertenencia  » 

Baleato — rubricado . 

Es  copia  fiel  del  manuscrito  que  existe  en  el  Archivo  de  este  Depósito  Hi- 
drográfico, que  dice:  «El  Gobierno  de  Buenos  Airea  se  erigió  en  Vireina- 
to,  etc. 

Madrid  10  de  junio  de  1874. 

El  Archivero  Bibliotecario 
(lugar  del  ^íello)  Bartolomé  Escudero. 

Don  Felipe  deHaedo,  en  el  informe  pasado  al  Virey,  bajo  el  título — «^Si- 
gue  el  quarto  informe  Históriwy  geográfico  de  la  Colonia  del  Sacramento, 
Mió  de  la  Plata  y  Cabo  de  Hornos,  sus  pampas  y  modo  como  se  pueden  poblar 
msbahias;  y  muchas  colonias^  cou  que  arbitrios  y  Gente,  sin  mayor  desem- 


JURISDICCIÓN    KN    l-ATAiiOMA  127 

Siguiendo  cronológicamente  los  sucesos,  se  llega  á 
este  evidente  resultado :  jamás  la  gobernación  de 
Chile  ha  ejercido  actos  de  dominio  en  la  costa  del 
mar  del  Norte  ú  Océano  Atlántico,  mientras  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires  los  ejerció  desde  las  capi- 
tulaciones hasta  fijar  esos  mismos  límites  en  la  carta 
constitucional  del  Estado  en  1854. 

No  anticiparé  los  hechos,  y  aun  cuando  los  que 
narro  no  sean  desconocidos,  conviene  á  mi  objeto 
seguir  paso  á  paso  la  serie  de  actos  que  justifican  la 
posesión  legal  de  la  Patagonia,  estremidad  austral  y 
tierras  adyacentes,  por  la  autoridad  de  Buenos  Aires. 


boho  del  Real  Erario:  fechado  en  La  Plata  á  7  de  noviembre  de  1777  y  que 
í»e  encuentra  en  el  tomo  2  de  loa  m.  88.  históricos  sobre  Buenos  Aires,  Chile  y 
Perú,  dice: 

«A  la  parte  del  Sur  de  dicho  Buenos  Aires  se  hallan  muchas  bahías  despo- 
bladas, útilísimas  ala  Corona,  y  para  que  se  refugien,  y  refresquen  la  aguada 
loa  navios  que  transitan  por  el  Cabo  de  Hornos,  para  Chile  y  Lima.  Enume- 
ra luego  los  puertos  de  la  costa  del  mar  Atlántico,  y  dice.  .  .  .«que  aunque 
es  notorio  que  en  dicha  costa  de  la  parte  del  Norte  del  Cabo  de  Hornos, 
desembocan  muchos  rios  de  la  Cordillera  de  Chile  y  Provincia  de  Cuios,  que 
hasta  ahora  no  se  conoce  de  ninguno  de  ellos  que  se  diga,  en  tal  altura  ó  parte 
se  introducen  en  el  mar;  pero  que  los  hay  muy  abundantes  y  caudalosos  no 
puede  haber  duda,  y  que  en  la  dilatada  estension  de  Buenos  Aires  hasta  el 
Cabo  ademas  de  las  dos  conocidas  y  tres  nominadas,  no  puede  dexar  de  haber 
otras  muchas  útilísimas  al  estado,  siempre  que  se  pueblen,  asi  por  evitar  esta- 
blecimiento de  qualquier  Nación  Estrangera,  como  para  facilitar  la  correspon- 
dencia con  nuestra  corte.   ...  * 

Estos  informes  fueron  dados  al  Virey  para  hacer  conocer  los  términos  y  lími- 
tes de  su  gobernación,  los  pueblos,  producciones,  etc.,  del  nuevo  Virei- 
nato.  Son,  pues,  documentos  de  carácter  oficial,  y  en  ellos  se  confirma 
que  la  costa  del  mar  del  Norte  hasta  el  Cabo  de  Hornos  y  tierras  inte- 
riores, pertenecen  A  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata. 
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Otro  procurador  general  de  la  misma  provincia 
jesuítica,  el  P.  Juan  José  Rico,  solicita  del  Rey  se  re- 
pitiese la  Cédula  y  se  le  comunique  nuevamente  al 
gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Domingo  Ortiz  de 
Rozas,  indicando  la  conveniencia  de  esplorar  aquella 
costa  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  una  em- 
barcación, llevando  dos  ó  tres  jesuítas,  con  una  escol- 
ta para  que,  si  lo  creian  conveniente,  hiciesen  nuevo 
establecimiento. 

El  Rey,  oido  el  Consejo  de  Indias  y  el  Fiscal,  man- 
dó practicar  ese  reconocimiento,  por  real  cédula  de 
24  de  noviembre  de  1743,  encargando  lo  dispusiese 
el  gobernador  de  Buenos  Aires,  quien  debia  propor- 
cionar, embarcación,  soldados  y  dinero. 

Este  viaje  de  esploracion  solo  tuvo  efecto  en  virtud 
de  otra  Real  Cédula  reiterando  la  anterior,  de  fecha 
de23  de  julio  de  1744. 

Esta  Real  Cédula  publicada  en  la  Memoria  Histó- 
rica de  don  Pedro  de  Angelis,  se  encuentra  también 
en  la  colección  de  manuscritos  de  Mata  Linares,  Rea- 
les Cédulas^  tomo  103,  y  original  en  la  Biblioteca  de 
Buenos  Aires.  El  estracto  con  que  está  copiado  dice 
testualmente :  « Sobre  lo  que  ha  de  egecutar  el  Go- 
bernador del  Paraguay  en  quanto  al  reconocimiento 
que  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  piden  se  haga 
en  la  costa  de  Buenos  Aires. » 

Entre  los  lu.  ss.  que  s(^  conservan  en  la  Biblioteca 
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Pública,  pertenecientes  al  Canónigo  Seguróla,  en  el 
Legajo  19  bajo  el  N**  37  se  lee :  t  Cédula  original  diri- 
jida  al  Provincial  de  las  Misiones  de  los  Indios  Pam- 
pas y  Serranos,  por  la  que  S.  M.  le  participa  lo  que 
ha  determinado  en  cuanto  al  reconocimiento  de  la  eos- 
ta  de  Buenos  Ai  res  ^.  dada  en  San  Ildefonso  el  23  de 
julio  de  1774. 

De  numera  (|ue  tanto  en  la  colección  de  m.  ss.  de 
Mata  Linares,  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  como  en  la  de 
m.  ss.  del  Canónigo  Seguróla  en  la  Biblioteca  de  Bue- 
nos Aires,  se  habla  en  el  estracto  del  contenido  de 
esia^ea\  Céáu\?í.  del  reconocimiento  de  la  costa  de 
Buenos  Aires.  Hecho  que  prueba  que  era  dentro  de 
la  jurisdicción  de  ese  gobierno,  que  se  mandaba  hacer 
el  viaje  de  reconocimiento. 

Pero  este  no  fué  un  hecho  nuevo,  puesto  que  entre 
otros  muchos,  recordare  que  por  Real  Cédula  de 
1642  se  manda  al  Gobernador  del  Rio  de  la  Plata, 
que  los  Indios  de  las  reducciones  paguen  su  tri- 
buto. 

Gobernaba  el  Rio  de  la  Plata  don  José  Andonae- 
gui,  en  virtud  de  cuyas  órdenes  se  aprestó  el  navio 
San  Antonio  mandado  por  don  Joaquin  de  Olivares, 
en  el  cual  iban  los  PP.  José  Quiroga,  Matias  Strovel, 
destinado  por  el  Padre  Provincial  para  superior  de 
la  Misión  de  los  Pataffones.  y  el  P.  José  Cardiel.     El 
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dia  6  de  diciembre  de  1745,  zarpó   de  Buenos  Aires 
para  el  viaje  de  esploracion. 

En  el  tomo  5  del  Antiario  de  la  Dirección  de  Hidro- 
grafía de  Madrid  está  publicado  el  viaje  del  P.  Qui- 
roga. 

En  la  Biblioteca  de  Palacio  en  aquella  capital,  entre 
los  M.  SS.  in  4®  de  la  Colección  de  Muñoz  hay  un  vo- 
lumen que,  bajo  el  título — Viaje  al  Rio  de  la  Plata 
EN  1745 — contiene: 

«Viaje  marítimo  de  don  Joaquín  de  Olivares  y  Cen- 
teno en  1745,  Comandante  de  la  fragata  de  S.  M. 
nombrada  San  Antonio,  que  he  hecho  desde  el  Rio 
de  la  Plata  hasta  el  de  Gallegos^  al  reconocimiento  de 
la  costa  del  Sur,  para  cuyo  registro  por  orden  del 
Rey,  fué  conmigo  el  R.  P.  José  Quiroga,  maestro  de 
matemáticas  y  en  su  compañía  los  R.  PP.  Matías  Stro- 
vel  y  José  Cardiel,  todos  misioneros  de  la  Compañía 
de  Jesús». 

«Diario  del  viaje  que  hice  yo  Tomás  de  Andia  y 
Várela,  de  piloto  mayor  de  la  fragata  de  S.  M.San 
Antonio^  bajo  el  comando  del  alférez  de  navio  don 
Joaquín  de  Olivares,  desde  Buenos  Aires  al  reconoci- 
miento de  la  costa  del  Sur  dd  Rio  de  la  Plata,  por  or- 
den del  Rey^  etc. » 

Además  trae  otros  viajes  de  los  que  haré  después 
referencia. 

¿Bajo  qué  jurisdicción  se  hacían  estas  exploracio- 


JURISDICCIÓN  i:n  patagonia  131 

nes?  Dentro  deque  gobernación  estaban  los  indios 
que  se  trataba  de  catequizar?  Las  respuestas  son 
sencillas.  Bajo  la  jurisdicción  del  gobernador  del  Rio 
de  la  Plata^  puesto  que  era  <  una  exploración  en  las 
costas  del  Sur  de  Buenos  Aires.  Es  por  ello  que  gas- 
tos, soldados,  embarcación  y  sacerdotes,  todo  perte- 
necia  á  esa  jurisdicción :  en  Buenos  Aires  bajo  las  ór- 
denes de  su  gobernador  se  prepara  la  espedicion,  con 
soldados  de  su  presidio,  con  dinero  de  sus  cajas,  con 
PP.de  la  provincia  jesuítica  de  Buenos  Aires,  Para- 
guay y  Tucuman.  ¿Podría  decirse  que  esa  era  una 
comisión  ad  hoc  encomendada  por  el  Rey?  ¿Pero  qué 
objeto  verosímil  habría  en  dar  comisiones  ad  hoc  para 

explorar  las  costas  de  Buenos  Aires,  á  su  mismo  go- 
bernador? 

Necesario  es  tener  presente  la  historia  de  esas  mi- 
siones hasta  la  época  en  que  el  Rey,  de  acuerdo  con 
lo  que  pedian  los  procuradores  de  la  provincia  jesuí- 
tica, á  cuyo  cargo  estaban,  ordenó  dicho  reconoci- 
miento; pero  tal  orden,  lejos  de  alterar  la  jurisdicción 
del  gobernador  de  Buenos  Aires,  la  confirma,  puesto 
que,  es  á  él  á  quien  la  encomienda,  y  á  los  oficiales 
Reales  de  su  gobierno  manda  que  paguen-,  porque,  co- 
mo lo  habia  dicho  ya  Herrera  y  Sotomayor  en  1683, 
con  esa  providencia,  las  costas  del  mar  desde  Buenos 
Aires  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  «quedaban 

conquistadas  por  la  Corona  de  S.  M.,  no  estándolo 
sino  en  manos  de  enemigos  hasta  ahora. » 
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¿Qué  resultados  produjo  aquel  viaje  de  explora- 
ción? Largo  fuera  historiar  los  reconocimientos  prac- 
ticados, de  que  dan  minuciosa  cuenta  los  diarios  de 
viaje  del  P.  Quiroga,  Várela  y  Andia,  Olivares  y  Cen- 
teno. No  considero  necesario  entrar  en  semejante 
detalle,  tanto  mas  cuanto  que  corren  impresos  el  dia- 
rio del  P.  Quiroga,  y  sobre  la  misma  espedicion.  la 
relación  que  hizo  el  P.  Pedro  Lozano,  publicada 
en  la  Colección  de  documentos  de  don  Pedro  de 
Angelis  y  en  la  Hisfoire  du  Paraguay,  por  el  P. 
Charlevoix. 

La  ley  11.  tít.  1.  üb.  4*  Recopilación  de  Indias  esta- 
blece: «Mandamos  que  ningún  descubridor,  ni  po- 
«  blador  pueda  entrar  á  descubrir,  ni  poblar  en  tér- 
«  minos  que  á  otros  estuvieren  encargados,  ó  hubie- 
«  sen  descubierto  •,  y  habiendo  duda  ó  diferencia  so- 
«  bre  límites,  por  el  mismo  caso  los  unos  y  los  otros, 
*  cesen  de  descubrir  y  poblar  en  las  partes  sobre  que 
«  hubiese  duda  y  competencia,  y  den  noticia  á  la  Au- 
«  diencia,  etc. » 

¿Hubo  algún  gobierno  que  disputase  esos  territo- 
rios, que  se  opusiese  á  los  descubrimientos,  conquis- 
tas, exploraciones  y  misiones  de  Indios,  á  que  acabo 
de  referirme?    A  cual  Audiencia  se  hizo  el  reclamo? 

No  se  puso  en  duda  que  esas  exploraciones  se  ha- 
cían en  territorio  del  dominio  de  la  provincia  del  Rio  de 
la  Plata-,  el  gobernador  de  Chile,  ante  el  hecho  noto- 


JURISDICCIÓN    KN    PATAGÓN! A  VXi 

rio  de  esas  exploraciones,  jamás  hizo  ninguna  obser- 
vación. 

El  P.  Quiroga  describe  Puerto  Deseado^  el  de  San 

Julián,  Bahía  de  San  Gregorio  y  Cabo  de  Mafas^ 

y  hace  una  Descripción  General  de  la  costa  de  los 

Patagones.     Tiene  además  muchas  figuras  gráficas 

de  los  puntos  visitados.  * 

En  oficio  que  el  mismo  P.  Quiroga  dirije  al  Exmo. 
señor  don  José  de  Carvajal,  fecho  en  Buenos  Aires  á 
18  de  febrero  de  1747  -  le  dice  que  «le  tiene  escrito 
varias  veces,  y  por  dos  veces  remitido,  la  descripción 
de  la  costa  de  los  Patagones,  agregando :  «Todos  los 
mapas  que  tengo  remitidos  de  la  costa  de  los  Patago- 
nes quedarán  en  la  verdadera  longitud  contada  de  Te- 
nerife, si  de  la  longitud  que  tiene  marcada  se  quitan  3 
grados  y  1 1  minutos. » 

En  el  original  M.  S.  del  diario  de  viaje  de  don  Die- 
go Tomás  de  Andia  ^  so  dice:  Diario  del  viaje  .  .  . 
desde  Buenos  Aires  al  reconocinüenf^)  de  la  costa  del 
Sur  del  Rio  de  la  Plata.  - 

«Desde  el  Rio  de  la  Plata,  dice,  hasta  los  4(5*',  varía 

la  aguja  por  el  nordeste  diez  y  siete  grados,  y  desde 

dicha  altura  hasta  los  cincuenta  grados,  diez  y  ocho-, 

y  desde  esta  hasta  el  Rio  Gallegos,  diez  y  nueve  mi- 
nutos.» 

1 .  La  Biblioteca  de  Buenos  Aires  posee  copia  de  estos  viajes  y  dibujos. 

2.  M.  SS.  déla  Dirección  Hidrográfica  de  Madrid. 

3.  Depósito  Hidrográfico, etc., M.  SS. 
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De  manera  que  estos  exploradores  por  orden  del 
Rey,  lo  hacen  de  la  costa  del  Sur  del  Rio  de  la  Pla- 
ta y  esa  costa  la  estudian  hasta  el  grado  50  lati- 
tud S. 

Se  hicieron  posteriormente  establecimientos  en  San 
Julián,  Santa  Elena,  Puerto  Deseado  y  San  Gregorio 
de  Patagones,  y  voy  á  reproducir  íntegras  las  actas 
de  toma  de  posesión  de  esos  lugares. 

I 

San  Julián 

«En  la  costa  de  la  América  Meridional  del  Sur  lla- 
mada Patagonia,  á  primero  de  abril  del  año  de  mil  se- 
tecientos ochenta-.  Yo,  don  Juan  Vicente  Falcon,  con- 
tador y  tesorero  interino  de  los  nuevos  establecimien- 
tos de  esta  eosta.^  por  disposición  del  Exmo.  señor  Vi- 
rey  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata^  k  cuya  juris- 
dicción PERTENECE;  ccrtifico,  y  doy  fe  que  ante  mí  y 
testigos  infrascriptos  se  desembarcó  en  el  puerto  que 
se  nombra  de  San  Julián  y  está  á  los  cuarenta  y  nueve 
grados  veinte  minutos  latitud  Sur,  don  Antonio  de 
Viedma,  contador  y  tesorero  de  los  referidos  estable- 
cimientos (por  su  Magestad  Católica  que  Dios  guarde) 
y  comisionado  por  el  referido  señor  Virey  para  el  re- 
ferido reconocimiento  de  la  susodicha  costa  y  forma- 
ción de  los  espresados  establecimientos,  y  difo  que  sin 
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perjuicio  déla  posesión  ó  posesiones  que  anteriormente 
se  hayan  tomado  á  nombre  de  los  progenitores  de  Su 
Magestad  Católica  nuestro  soberano  monarca  el  se- 
ñor don  Carlos  Tercero,  que  felizmente  reina  en 
Castilla-,  tomaba  la  posesión  real,  civil,  corporal  vel 
quasi^  de  este  puerto,  su  terreno,  entradas  y  salidas,  y 
demás  pertenencias  adyacentes,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad Católica-,  para  sí,  sus  hijos  y  subcesores  á  cuyo 

efecto  se  embarcó,  y  desembarcó,  cortó  ramas,  arran- 
có matas,  deshizo  terrones,  movió  piedras  é  hizo  todos 
los  demás  actos  de  posesión  en  derecho  necesarios,  la 
cual  tomó  quieta  y  pacífica  sin  oposición  ni  contradic- 
ción de  persona  alguna,  lo  que  me  pidió  por  testimonio 
siendo  testigos  fray  Ramón  del  Castillo,  religioso  de 
la  Observancia  del  Seráfico  San  Francisco,  don  Fran- 
cisco  Climens,  teniente  del  Regimiento  de  infantería 
de  Buenos  Aires,  don  Bernardo  Tafor  segundo  piloto 
de  la  Real  Armada  de  que  yo,  el  presente  contador  y 
tesorero  certifico  y  doy  fée — Fray  Ramón  del  Casti- 
lio  Capellán — Antonio  de  Viedmu — Francisco  Climens 
— Bernardo  Tafor —  Vicente  Falcon^  contador  y  teso- 
rero— Es  ciSpia  de  su  original  el  Marqués  de  Sobre- 
monte. 
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II 

Santa  Elena 

En  la  costa  déla  América  Meridional  del  Sur  llama- 
da Patagónica,  á  veinte  de  febrero  de  1780-,  Yo,  don 
Vicente  Falcon,  contador  y  tesorero  interino  de  los 
nuevos  establecimientos  de  dicha  costa,  por  disposi- 
don  del  Exmo.  señor  Virrey  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata^  k  cuya  jurisdi€cion  pertenece,  certifico  y 
doy  fée  que  ante  mí,  y  testigos  infrascriptos,  se  de- 
sembarcó en  el  puerto  que  se  nombra  Santa  Elena  y 

« 

está  á  los  cuarenta  y  cuatro  grados  treinta  minutos, 
latitud  Sud,  don  Antonio  Viedma,  contador  y  tesore- 
ro de  los  referidos  establecimientos,  (por  Su  Magestad 
Católica,  que  Dios  guarde)  y  comisionado  por  el  mis- 
mo señor  Virey  para  el  reconocimiento  de  la  susodi- 
cha costa  y  formación  de  los  espresados  estableci- 
mientos. Y  dijo,  que  sin  perjuicio  de  la  posesión  ó 
posesiones  que  anteriormente  se  hayan  tomado,  a 
nombre  de  los  progenitores  de  su  Magestad  Católi- 
ca, nuestro  soberano  monarca  el  señor  don  Carlos 
Tercero, que  felizmente  reina  en  Castilla;  tomaba  la 
posesión  real,  civil  corporal  reí  quasi^  de  este  puerto, 
su  terreno,  entradas  y  salidas,  y  demás  pertenencias 
adyacentes,  en  nombre  de  Su  Magestad  Católica  para 
sí,  sus  hijos  y  subcesores,  á  cuyo  efecto  se  embarcó  y 


i^ 
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desembarcó;  cortó  ramas,  arrancó  matas^  deshizo  ter- 
roñes,  movió  piedras,  é  hizo  todos  los  demás  actos  de 
posesión  en  derecho  necesarios,  la  cual  tomó  quieta, 
pacíficamente,  sin  oposición,  ni  contradicción  de  per- 
sona alguna,  lo  que  me  pidió  por  testimonio,  siendo 
testigos — Fray  Ramón  del  Castillo,  Religioso  de  la 
Observancia  del  Seráfico  San  Francisco — don  Francis- 
co Climens,  teniente  del  Regimiento  de  Infantería  de 
Buenos  Aires — don  Bernardo  Tafor.  segundo  piloto 
de  la  Real  Armada  de  que  yo,  el  presente  contador  y 
tesorero,  certifico  y  doy  fée — Fray  Ramón  del  Cásli- 
lio — Antonio  de  Viedma — Francisco  Climens — Ber- 
nardo Tafor —  Vicente  Falcan  y  c/yntador  y  tesorero — 
Es  copia   del  original — El  Marqués  de  Sobremonte. 

Son  copias  ambos  documentos,  que  contiene  el  an- 
terior pliego  adjunto. 

Conforme  con  sus  originales,  que  obran  en  este 
Archivo. 

,  firmado  Francisco  de  Paula  Juárez . 

lugar  del  sello, 

III 

San  Gregorio 

•      •  •  # 

En  la  costa  de  la  América  Meridional  del  Sur  llama- 
da Patagónica,  á  seis  de  marzo  del  año  de  1780:  Yo 
don  Vicente  Falcon.  contador  y  tesorero  interino  de 


i 
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los  nuevos  establecimientos  de  dicha  costa,  por  dispo- 
sición dd  Exmo.  señor  Virey  de  las  provincias  dd  Rio 
de  la  Plata^  Á  cuya  jürlsdiccion  pbrteííece,  certifico  y 
doy  fée,  que  ante  nu,  y  testigos  infrascriptos,  se  de- 
sembarcó en  el  puerto  que  se  nombra  de  San  Grego- 
rio, y  está  á  los  cuarenta  y  cinco  grados  latitud  Sud, 
don  Antonio  de  Viedma  contador  y  tesorero  de  los 

referidos  establecimientos  (por  su  Magestad  Católica, 
que  Dios  guarde)  y  comisionado  por  el  señor  Virey  pa- 
ra el  reconocimiento  de  la  susodicha  costa^  y  formación 
de  los  espresados  establecimientos,  y  dijo,  que  sin  per- 
juicio de  la  posesión  ó  posesiones  que  anteriormente 
se  hayan  tomado  á  nombre  de  los  progenitores  de  su 
Magestad  Católica  nuestro  monarca  soberano  el  se- 
ñor don  Carlos  Tercero,  que  felizmente  reina  en  Cas- 
tilla, tomaba  la  posesión  real,  civil,  corporal  vd  quor 
si,  de  este  puerto,  su  terreno,  entradas  y  salidas,  y 
demás  pertenencias  adyacentes,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad Católica,  para  sí,  sus  hijos  ó  subcesores,  para  cu- 
yo efecto  se  embarcó  y  desembarcó,  cortó  ramas,  ar- 
rancó matas,  deshizo  terrones,  movió  piedras,  é  hizo 
todos  los  demás  actos  de  posesión  en  derecho  necesa- 
rios, la  cual  tomó  quieta,  y  pacifica,  sin  oposición  ni 
contradicción  de  persona  alguna,  lo  que  me  pidió  por 
testimonio  siendo  testigos — Fray  Ramón  del  Castillo, 
Religioso  de  la  Observancia  del  Seráfico  San  Francis- 
ca— dotí  Franciseo  Climens,  Teniente  del  Regimicfnto 


i 
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de  Infantería  de  Buenos  Aires  y  don  Bernardo  Tafor, 
segundo  piloto  de  la  Real  Armada,  que  yo  el  presente 
contador  y  tesorero,  certifico  y  doy  fée — Fray  Ramón 
del  Castillo^  Capellán — Antonio  de  Viedma — Francis- 
co Climens —  Vicente  Falcan,  contador  y  tesorero — Es 
copia  del  oríginal — El  Marqués  de  Sobremonte. 

Es  copia  conforme  con  el  original  que  obra  en  este 
Archivo. 

(firmado)        Francisco  de  PatUa  Juárez, 

(lugar  del  sello) 

IV 

PUERTO   DESEADO 

«En  la  costa  déla  América  del  Sur  llamada  Patago- 
nia.  a  veinte  y  tres  de  mayo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta-, yo,  don  Vicente  Falcon,  contador  y  tesorero  inte- 
rino de  los  nuevos  establecimientos  de  dicha  costa, 
por  disposición  del  Exmo.  señor  Virey  de  las  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  Á  cuya  jurisdicción  pertene- 
ce, certifico  y  doy  fée :  que  ante  mí  y  testigos  infras- 
critos, se  desembarcó  en  el  puerto  que  se  nombra 
Puerto  Deseado,  que  está  á  los  cuarenta  y  siete  gra- 
dos cuarenta  y  ocho  minutos  latitud  Sur,  don  Antonio 
Viedma,  contador  y  tesorero  de  los  referidos  estable- 
cimientos (por  Su  Magestad  Católica,  que  Dios  guar- 
den y  comisionado  por  el  referido  señor  Virey  para 


I 
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el  reconocimiento  de  la  susodicha  costa  y  formación 
de  los  espresados  establecimientos,  y  dijo:  que  sin 
perjuicio  de  la  posesión  ó  posesiones,  que  anterior- 
mente se  hayan  tomado  á  nombre  de  los  progenitores 
de  Su  Magestad  Católica  nuestro  soberano  monarca  el 
señor  don  Carlos  Tercero,  que  felizmente  reina  en 
Castilla,  tomaba  la  posesión  real,  corporal  vd  quasi^ 
de  este  Puerto,  su  terreno,  entradas  y  salidas  y  de- 
mas  pertenencias  adyacentes  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad  Católica  para  sí,  sus  hijosy  subcesores,  á  cuyo 
efecto  se  embarcó  y  desembarcó,  cortó  ramas,  arran- 
có matas,  deshizo  terrones,  movió  piedras  é  hizo  to- 
dos los  demás  actos  de  posesión  en  derecho  necesa- 
rios, la  cual  tomó,  quieta  y  pacíficamente  sin  oposi- 
ción ni  contradicción  de  persona  alguna,  lo  que  pidió 
por  testimonio,  siendo  testigos  fray  Ramón  del  Cas- 
tillo, religioso  de  la  Observancia  del  Seráfico  San 
Francisco,  don  Francisco  Climens,  teniente  del  Regi- 
miento de  infantería  de  Buenos  Aires,  don  Bernardo 
Tafor,  segundo  piloto  de  la  Real  Armada  de  que  yo 
el  presente  contador  y  tesorero,  certifico  y  doy  fée — 
Fray  Ramón  del  Cantillo,  Capellán — Antonio  de 
Viedmá — Francisco  Cliinens — Bernardo  Tafor —  F¿- 
cente  FalcQn,  cQntad()r  y  tesorero — Es  copia  del  ori- 
ginal. 

El  marqués  de  Sohremonte. 
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Es  copia  conforme  á  su  original  que  se  conserva  en 
este  Archivo. 

(lugar  del  sello)     Francisco  de  Paula  Juárez. 

Estos  cuatro  documentos,  (debidamente  legalizados 
por  el  gefe  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla,) 
se  encuentran  entre  los  antecedentes  de  la  causa  for- 
mada por  don  Juan  de  la  Piedra  ^ .  En  ellos  consta 
de  mía  manera  e§;plícita  y  terminante  que  esos  cuatro 
establecimientos  pertenecen  á  la  jurisdicción  del  Vi- 
rev  del  Rio  de  la  Plata :  se  da  de  ellos  conocimiento 
al  Monarca,  legalizando  las  copias  el  marqués  de  So- 


1.  Entre  los  m.  ss.  que  he  traído  de  la  Dirección  de  Hidrografía  en 
Madrid,  leo:  «Por  el  mes  de  marzo  regresó  la  fragata  y  en  ella  el  mismo 
Piedra,  esponiendo  que  no  había  podido  continuar  su  viaje  á  San  Julián; 
dejándose  la  mayor  parte  de  efectos  en  San  José,  sobre  lo  cual,  el  haber 
abierto  las  cartas  de  correspondencia  y  especialmente  las  rotuladas  para 
mi,  y  abandonado  totalmente  los  víveres  que  no  los  dejó  á  cubierto,  ni 
con  el  preciso  resguardo,  y  de  que  resultó  inutilizarse  muchos,  le  hice  los 
respectivos  cargos  y  le  suspendí  también  de  su  empleo:  Providencia  que 
aprobó  la  corte,  mandando  después  se  le  formase  la  correspondiente  causa 
con  que  se  dio  cuenta  á  S.  M.j>     (Copia  legalizada.) 

La  suspensión  del  empleo  y  los  cargos,  fueron  hechos  por  las  autorida- 
des del  Vireinato,  así  como  la  formación  de  la  causa  por  mal  desempeño, 
aprobado  todo  por  el  Rey.  Este  hecho  prueba  que  Piedra  estaba  sujeto 
á  la  jurisdicción  del  Vireinato,  apesar  de  pretender  lo  contrario  el  señor 
Ministro  de  R.  E.  de  Chile. 

Piedra  recurríó  ú  la  Corte,  como  hacían  todos  los    empleados    y  como 

consta  en  el  Archivo  General  de  Indias.     Pero  este  recurso  al  Consejo  de 

Indias,  ñi  alteró  ni  modificó  jamás  las  jurisdicciones  originarias  de  las  co- 
lonias. 

Las  palabras  reproducidas  son  tomadas  de  la  Memoria  del  Vírey  Vertiz, 
datada  en  Buenos  Aires  á  12  de  marzo  de  1784,  y  publicada  en  La  Be- 
vista  del  Archivo  de  Buenos  Aires^  bajo  la  dirección  de  don  Manuel  R. 
Trelles. 
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bremonte.  Aquí  no  hay  error,  son  las  mismas  auto- 
ridades que  toman  posesión  en  nombre  del  Rey  Car- 
los III  y  por  comisión  del  Virey,  dentro  de  cuyos  lí- 
mites se  encuentran  aquellos  sitios.  No  hay  lugar  á 
dudas,  á  comentarios.  Esto  prueba  que  los  nuevos 
establecimientos  dependían  del  Virey  no  como  una 
comisión  ad  fioc,  sino  que  estaban  sujetos  y  depen- 
dientes de  su  autoridad,  porque  pertenecían  á  su  go- 
bernación. 

Sin  embargo,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  Chile,  en  su  nota  de  28  de  enero  de  1874, 
pretende  que,  esos  territorios  eran  chilenos,  que  así 
fueron  reconocidos,  según  él,  en  los — Apuntes  y  ad- 
«  vertencias  para  las  intrucciones  que  se  deben  for- 
'  MAR  en  Buenos  Aires  por  el  Virey  de  aquellas 

•  PROVINCIAS  con  acuerdo  del  Intendente  de  Ejército 
«  y  Real  Hacienda  de  ellas,  á  los  sujetos  destinados 
«  por  S.  M.  para  establecer  poblaciones  y  fuertes 
«  provisionales  en  la  Bahía  Sin  fondo,  la  de  San  Ju- 
»  lian,  ú  otros  parajes  de  la  costa  Oriental  llamada 
»  Patagonia  que  corre  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta 

•  el  Estrecho  de  Magallanes.  • 

Esos  Apuntes  están  datados  en  Aranjuez  á  8  de  ju- 
nio de  1778:  son  meras  advertencias  al  Virey  del  Rio 
"^^  la  Plata,  dadas  por  el  Ministro  don  José  de  Calvez, 
2,  como  es  sabido,  no  podía  derogar  las  Reales  Ce- 
las, ni  estas  se  derogan  por  advertencias  y  apuntes. 
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Ha  creído  el  señor  Ministro  que  esos  Apuntes  me- 
recian  los  honores  de  una  reproducción  íntegra  en 
una  nota  oficial  ^  porque  en  ella  se  dice  lo  siguiente: 
.  .  .  .  «  el  primero  ;  habla  de  los  parajes  que  se  de- 
«  ben  poblar)  en  la  Bahía  Sin  fondo  ó  Punta  de  San 
«  Matías,  en  que  desagua  el  Rio  Negro  que  se  inter- 
«  na  por  cerca  de  trescientas  leguas  del  Reino  de 


1.  Ese  docamento  fué  publicado  integro  en  la  Memoria  HUtórica 
iobre  los  derechos  de  soberanía  y  dominio  de  la  Cor^federacion  Argentina 
á  la  parte  austral  del  Continente  Americano^  por  don  Pedro  de  AngelÍ8, 
18í)2  en  la  pAj.  29  de  los  documentos  justificativos. 

La  poca  importancia  de  las  palabras  á  que  se  refíere  el  señor  Ministro 
de  Chile,  se  conoce  con  solo  leer  con  atención  los  dos  párrafos  finales. 
£1  Ministro  Calvez  reconoce  esplícitamente  la  autoridad  de  Buenos  Aires 
y  manda  á  los  comandantes  comuniquen  noticias  circunstanciadas  sobre  las 
nuevas  poblaciones  al  mismo  Gobierno  del  Yireinato,  para  que  este  tome 
en  lo  sucesivo,  las  medidas  convenientes;  y  respecto  de  las  demás  preven- 
siones  que  deban  hacerse  á  estos  empleados,  se  dictarán  con  mayor  cono- 
cimiento  y  acierto  por  el  Virey  de  Buenos  Aires  y  el  Intendente  de  aquellas 
provincias,  á  quienes  el  Rey  deja  el  cuidado  de  que  tomen  todas  las  me- 
didas que  regulen  precisas.  En  los  títulos  de  los  comisionados,  se  reco- 
noce espresamente  que  las  Bahías  Sin  Fondo  y  San  Julián,  están  compren- 
didas en  la  referida  costa  del  nuevo  Vireinato,  y  en  el  juramento  que  pres- 
taron esos  empleados,  prometen  fidelidad  y  obediencia  á  S.  M.  acatando 
BUS  mandatos  como  asi  mismo  las  órdenes  que  por  este  Superior  Oobiemo 
(el  del  Vireinato)  se  les  comwiicase7i.  En  los  nombramientos  se  dice  bien 
espresamente,  que  el  Virey  y  el  Intendente  de  las  Provincias  son  los  supe- 
riores de  los  comisionados. 

¿Cómo  puede  pretenderse  entonces  que  estas  mismas  Instrucciones  sean 
un  título  que  favorezca  las  pretensiones  de  Chile?  ¿Basta  acaso  que  se 
dijese  que  el  Rio  Negro  se  internaba  hacia  el  Reino  de  Chile,  para  dedu- 
cir que  esas  palabras  son  una  decisión  real?  Pero  es  meramente  el  Mi- 
nistro Galvez  el  que  firma  las  Instrucciones,  mientras  el  Rey  otorga  los 
títulos  del  nombramiento,  reconociendo  que  esos  sitios  están  en  las  cos- 
tas del  nuevo  Vireinato,  á  cuyas  autoridades  deben  obediencia  como  á  sus 
superiores. 
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«  Chile,  y  esta  circunstancia  hace  mas  precisa  su  ocu- 
«  pación  y  que  se  erija  allí  un  fuerte  provisional.  > 

Transcribo  las  palabras  á  que  parece  dar  el  señor 
Ministro  chileno  un  alcance  tal,  que,  fundado  en  ellas, 
quiere  derogar  hasta  los  límites  fijados  al  Vireinato 
por  la  Cédula  de  P  de  agosto  de  1776. 

Esos  Apuntes  tienen  sus  antecedentes  y  su  his- 
toria. 

En  el  Archivo  de  Indias  hay  un  documento  qiu» 
dice — «Apuntes  que  se  han  tenido  presentes  para 
formalizar  los  que  se  han  comunicado  al  Virey  con 
fecha  8  de  junio  de  1788.  >  —  «Necesidad  de  formar  dos 
establecimientos  con  dos  fuertes  subalternos  en  las 
costas  de  la  América  Meridional,  é  idea  de  la  instruc- 
ción que  se  deberá  dar  á  las  personas  comisionadas 
de  llevar  á  efecto  este  pensamiento.» 

Tal  documento,  no  tiene  firma  ni  rúbrica.  Dentro 
de  él  existe  un  volante  escrito  que  dice  así : 

« Amigo  y  señor :  remito  esa  idea  de  loque  ha  de 
ser  la  instrucción  que  deberán  formar  allá  con  mas 
conocimiento,  pudiendo  nuestro  hombre  reconocerlo 
y  decir  también  lo  que  le  parezca  sobre  el  detalle  6 
prevensiones  por  menor. » 

«Acompaño  unas  observaciones  sobre  los  Rios  Ne- 
gro y  Colorado  que  desembocan  en  la  Bahía  Sin  fondo 
y  Bahía  anegada,  para  que  vd.  dé  esas  luces  á  quien 
le  parezca.     Hagavd.  copiar  ese  papel  y  devuelva- 
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meló  ponqué  no  tengo  otro;  y  mande  vd.  á  su  verdade- 
ro amigo — Moñino  (su  riíbricaV  viernes  8  de  mayo  de 
1778— Señor  Galvez.  ' 

Bien, pues,  leo  textualmente:  «En Bahía  Sin  fondo., 
ó  punta  San  Matías,  desagua  el  Rio  Negro  ó  délos 
Sauces,  que  correr//  Reino  de  Chile,  y  esto  hace  mas 
necesaria  la  ocupación  de  dicha  Bahía,  y  que  se  for- 
me en  ella  uno  de  los  indicados  establecimientos.» 

Tomando  por  base  estos  Apuntes,  se  dieron  los  que 
han  sido  publicados,  cambiando  la  redacción,  se  in- 
terna por  cerca  de  trescientas  leguas  del  Reino  de 
Chile,  cuando  dado  (d  antecedente,  se  demuestra  que 
deberla  decir  lukia  el  Reino  de  Chile,  hacia  la  Cordi- 
llera. Moñino  no  intentó  decir  que  el  Rio  Negro  y 
Colorado  corriesen  (»n  el  Reino  de  Chile,  sino  que 
desde  el  mar  corrían  hada  Chile,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
desde  la  Cordillera  al  mar  del  Norte. 

Hago  esta  referencia  solo  para  demostrar  que,  esas 
palabras  no  tienen  ninguna  importancia,  puesto  que, 
repito,  por  Apuntes  y  adrertencias  de  un  Ministro  no 
se  derogan  las  leyes  que  señalaron  los  límites  del  Vi- 
reinato.  - 


1.     M.  Sí*,  del  Archivo  General  de  Indias. 

'2.  El  spfior  d<)n  Félix  Frías,  Ministro  plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  Chile,  dice  sobre  este  pnnto: 

«Asi,  pues,  señor  Ministro,  la  frase  relativa  á  los  rios  que  se  internan  en 
el  Reino  de  Chile,  signifícn  evidentemente  que  pasan  al  lado  Occidental  de 
la  Cordillera,  en  el  que  uno  y  otro,  se<;un  Falkner,  teninn  su  origen.     De 
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« 

Pero  ya  que  de  estos  documentos  se  hace  mérito, 
voy  a  citar  otro,  copiado  también  en  el  Archivo  de 
Indias,  y  que  justifica  cuanto  he  sostenido.  El  título 
dice  así:  €  Breve  descripción  de  las  circunstancias  en 
que  se  halla  la  provincia  de  Buenos  Aires^  é  islas  Mal- 
vinas y  el  inodo  fácil  de  reparar  la  imperfección  de  su 
actualidad.  >  Este  documento  no  tiene  firma  ni 
fecha — Se  espresa  en  él : 

c  Hállase  en  la  costa  del  terreno  de  Buenos  Aires 
los  puertos  de  San  Julián,  Santa  Elena^  Bahia  Sin 
Fondo^  Puerto  Deseado  y  otros  que.^  están  clamando 
por  habitantes,  y  no  tiene  duda  que  son  capaces  de 
recibir  escuadras,  como  se  ha  visto  mas  de  una  vez  sin 
que  el  ser  enemigos  de  la  Corona  embarace  la  con- 
fianza con  que  pueden  entrar  en  ellos,  repararse  de  la 
incomodidad  que  tengan  para  operar  quizá  en  nues- 


manera  que  el  Ministro  español,  lejos  de  afirmar  que  esos  ríos  fueran 
chilenos,  que  fuera  chileno  el  territorio  que  recorrían,  lo  que  indicaba 
es  que  atravesaban  los  Andes,  línea  divisoria  de  las  dos  colonias.» 

♦La  opinión  de  que  el  Rio  Negro  establecía,  al  través  de  la  Cordillera 
una  comunicación  fluvial  entre  Chile  y  las  provincias  argentinas,  es  tra- 
dición que  ha  llegado  á  nuestros  diaa  dando  lugar  á  varias  esploraciones.» 
(Nota  dirijida  al  Ministro  de  R.  E.  de  Chile  en  17  de  febrero  de  1874.) 

El  citado  señor  Frías  agrega:  «La  acepción  misma  del  verbo  internarse 
muestra  el  error  en  que  ha  caido  V.  E.;  pues  aplicada  al  curso  de  los 
ríos  significa  esa  palabra  pasar  de  un  territorio  á  otro.  Así  cuando  se  di- 
ce que  un  rio  se  interna  en  un  bosque  ó  en  una  montaña,  no  se  quiere 
espresar  que  solo  recorre  el  bosque  ó  la  montaña,  sino  que  viene  de  otra 
parte.  Si,  pues,  los  ríos  Negro  y  Colorado,  se  internaban  en  el  Reino  de 
Chile,  claro  es  que  venían  de  otra  parte,  de  otro  territorio  que  no  era  el 
de  Chile:  es  decir,  del  Argentino.» 
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tro  daño,  disfrutar  de  cuanto  produzca  el  pais,  y  aun 
intentar  hostilmente  sobre  la  provincia,  sin  que  esto 
pueda  saberse  hasta  que,  ya  el  daño  esté  hecho.  Dis- 
tribuyanse pues,  estos  nuevos  matrimonios  á  poblar 
los  referidos  puertos,  y  será  indecible  la  felicidad,  que 
de  tomar  esta  nueva  providencia  se  seguirá  evitando 
los  perjuicios  que  de  lo  contrario  puedan  seguirse,  co- 
mo á  primera  vista  ofrece  la  razón;  y  seria  hacer  este 
papel  muy  largo  si  se  hubiesen  de  particularizar, 
pues  este  escrito  solo  se  dirije  á  dar  una  idea  de  la 
imperfección  en  que  aquello  esta  y  el  modo  fácil  que 
hay  de  remediarlo,  pudiendo  servir  <lichos  estableci- 
mientos para  otras  empresas  que  hasta  ahora  se  han 
tenido  por  inespugnables.»  * 

No  puede  ser  mas  esplícito  el  pasaje  que  he  repro- 
ducido, confirmado  además  por  las  cuatro  actas  de  to- 
ma de  posesión  de  esos  territorios  en  1780.  ¿Qué  im- 
portancia legal  tienen  entonces  las  palabras  que  sub- 
raya el  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile?  Dejo  la  res- 
puesta al  solo  buen  sentido. 

Esos  Apuntes  y  advertencias  lo  que  tienen  de  impor- 
tante es  que,  siendo  anteriores  á  la  toma  de  posesión, 
se  justifica  que  ni  el  Virey,  ni  las  autoridades  que  to- 
maron la  posesión,  le  dieron  otra  trascendencia,  que 
a  que  resulta  esplicada  en  la  nota  del  Ministro  Ar- 

1.     M.  SS.  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 
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gentino.  Tan  cierto  es  esto  que,  dos  años  después 
de  la  fecha  de  esos  apuntes^  en  las  actas  de  toma  de 
posesión,  se  declara  que  pertenecen  a  la  jurisdicción 
del  Virey;  y,  de  esas  actas  se  dio  cuenta  al  Soberano. 

Para  convencerse  de  lo  que  digo,  bastaria  fijarse  en 
el  título  de  esos  apuntes  y  adrertermas  remitidos  al 
Virey  de  Buenos  Aires,  á  efecto  <iue  de  acuerdo  con- 
el  Intendente  de  Ejército  y  Real  Hacienda,  espida  ins- 
trucciones para  los  nuevos  establecimientos. 

Sabido  es  que,  el  Rey  dictó  la  Ordenanza  de  Inten- 
dentes para  el  gobierno  del  Vireinato  de  Buenos  Ai- 
res en  1782,  dos  años  después  de  la  toma  de  posesión 
de  la  costa  Sur.  Dividió  en  ocho  intendencias  el  ter- 
ritorio, y  dijo:  «Será  una  de  dichas  intendencias  la 
General  de  Ejército  y  Provincia  qu  e  ya  se  halla  es 
tablecida  en  la  capital  de  Buenos  Aires,  y  su  distrito 
privativo,  todo  el  de  aquel  Obispado.  >  * 


1.  El  Obispo  de  Buenos  Aires,  don  Fray  José  de  Peralta,  en  comunica- 
ción dirijida  al  Rey  de  España  y  datada  en  Buenos  Aires  á  8  de  enero  de  1743, 
le  hace  una  relación  de  la  visita  que  ha  hecho  á  la  diócesis,  del  estado  de  sus 
iglesias,  misiones  de  indios,  y  en  ella  comprende  los  indíjenas  que  habitan 
hasta  Magallanes,  prueba  oficial  que  la  diócesis  comprendía  toda  la  Patagonia 
y  tierras  australes.  Citaré  las  mismas  palabras  del  prelado ;....« y  haviendo 
el  gobernador  de  ella  (provincia  del  Rio  déla  Plata),  don  Miguel  Salcedo,  le- 
vantado un  pié  de  ejército,  lo  despachó  en  busca  de  los  demás  de  esta  nación 
(los  Pampas),  que  son  en  mucho  número  de  parcialidades,  y  viven  hacia  la 
Cordillera  que  confína  con  el  Estrecho  de  Magallanes*,  y  habiendo  llevado  el 
ejército  un  religioso  jesuíta  de  esta  nueva  Doctrina,  con  unos  indios  intérpre- 
tes, los  redujeron  á  paz,  y  vinieron  cuatro  caciques  de  ellos  á  confirmar- 
la ....  * 

El  P.  Charle voix,  (Histoire  da  Paraguay)  describe  el  país  llamado  entón- 
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Pues  bien,  es  al  Virey  y  al  Intendente  á  quien  se 
dirijen  los  Apuntes  y  advertencias  para  los  nuevos  es- 
tablecimientos Y  se  les  « recomienda  el  reconocimien- 
<  to  del  pais  INTERNO  y  e/i  ía  costa  que  con*e  hasta  el 
«  Estrecho  de  Magallanes^  informando  con  individua- 
«  lidad  de  los  parajes  en  donde  conceptué  que  se  de- 
«  ban  erigir  nuevas  poblaciones  en  lo  venidero,  para 
«  evitar  que  ocupados  por  otra  nación,  se  aventure  la 


ees  provincia  del  Paraguay,  que  termina  al  Sud  por  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, al  Occidente  por  las  Cordilleras  y  al  Norte  por  Tucuman;  la  costa  del 
Atlain tico  cuyas  exploraciones  refiere,  hace  parte  de  la  misma  Provincia.  Dice 
luego,  que  recien  por  una  carta  del  Padre  Manuel  Garcia,  datada  en  7  de 
junio  de  1746,  se  conocen  los  nombres  de  las  parcialidades  de  indios  que 
habitan  este  vasto  territorio,  y  agrega  literalmente: 

*Suivant  ce  Misionnaire,  tous  ees  que  nous  apellons  Pampa**  n'ont  [ms  le 
mSme  origine,  quoique  tous  la  tirent  des  Habit^nts  de  cette  partie  de  la  Cor- 
dillóre,  qu'ils  nonment  Serranos^  unís  aout  divis»ís  en  deux  Tribus  suus  les 
noms  particuliers  de  Puelches  y   Tuelchrs  ...» 

Mr.  Martin  de  Moussy,  dice  : .  .  .  Ak  population  de  la  Patagonie.  Ses  prin- 
cipaux  habí  tan  ts  son  les  indiens  Tehnelches^  ou  plutót  un  ensemble  des  tribus 
designéessousce  nom,  qui  veut  diré  gents  du  Sud-est  .   .      * 

Y  sobre  todo,  en  la  cédula  original  que  tengo  á  la  vista,  datada  en  Buen 
Retiro,  H  30  de  diciembre  de  1744,  so  lee: 

<rYa  sabréis,  dirijióudose  al  gobernador  de  Buenos  Aires,  por  documentos 
*  de  vuestra  goboniaelou,  el  aiiholocou  quo  los  gloriosos  Reyes  mis  predeceso- 
^  res,  han  «leseado  que  los  iiiílios  l\Uu'jonj's<^  loH  Pampón  y  Serranoa^  y  di*- 
<'•  uiHS  que  habitan  el  terreno  de  ese  Cabo  San  Antonio  hasta  la  entrada  del 
«  Edtrecho  de  Magallaues,  sean  ilustrados  en  la  luz  del  Evangelio  .  .   .   > 

Kl  marqués  de  la  Ensenada,  dirijiéndoseal  gobernador  y  capitán  general  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  don  José  de  Andonaegui,  por  oficio  data- 
do en  Aranjuez  a  8  de  mayo  de  1747,  le  deciaí 

«rEnla  expedición  de  los  Patagones  se  promete  S.  M.  un  feliz  progreso,  por 
cuanto  el  Cathólico  coló  de  los  PP.  jesuítas,  nada  omitirá  de  cuanto  se  con- 
sidere ú  propósito  para  conseguirlo,  y  aprobando  S.  M.  que  V.  S.  les  haya 
auxiliado  y  piof^jilo,  minli  qu*»  V     S.   lo  continúe  ...   * 
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«  seguridad  de  aquellos  dominios  y  nuestra  libre  na- 
€  vegacion  de  los  mares.» 

Para  desvanecer  toda  duda  sobre  el  alcance  de  las 
palabras  de  los  Apuntes  j  advertencias^  basta  recordar 
que  en  ellos  se  dice  que  el  Rey  ha  nombrado  á  don 
Juan  de  la  Piedra  por  comisario  Superintendente  de 
las  nuevas  poblaciones,  y  en  el  título  espedido  á  su  fa- 
vor, firmado  por  el  Rey  y  refrendado  por  el  Ministro 
don  José  de  Gal  vez,  se  dice:  ....  «he  tenido  por 
conveniente  se  establezcan  en  las  Bahías  Sin  Fondo  y 
de  San  Julián,  comprendidas  en  la  referida  costa  del 
rmefüo  Vi-reinato  de  Buenos  Aires^  y  en  los  demás  pa- 
rajes que  en  lo  sucesivo,  etc.  > 

Ese  título  tiene  la  fecha  de  14  de  mayo  de  1778,  y 
los  apuntes  y  advertencias  están  fechados  en  8  de  ju- 
nio del  mismo  año :  el  primero  es  un  título  con  la 
sanción  del  Rey:  los  segundos  son  apuntes  del  Mi- 
nistro, que  no  derogan  la  resolución  Real. 

Concordante  con  ese  título  es  el  de  Viedma,  en  el 
que  se  espresa  que  las  Bahías  Sin  Fondo  y  San  Ju- 
lián están  en  la  costa  del  nu£VO  Vi-reinato  de  Buenos 
Aires'^  he  reproducido  ademas  las  actas  de  posesión 
en  que  se  dice,  la  toman  en  nombre  del  Rey  y  por 
orden  del  Virey  de  Buenos  Aires,  á  cuya  jurisdicción 
pertenecen. 

Ante  documentos  tan  esplícitos,  tan  categóricos, 
no  puede  sostenerse  con  convicción,  las  pretensiones 
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del  señor  Ministro  de  Chile.  Los  títulos  argentinos 
son  superiores,  inatacables ;  la  posesión  legal  y  la  po- 
sesión real,  establecen  que  la  Patagonia  y  las  tierras 
australes  están  dentro  de  la  jurisdicción  del  gobierno 
de  Buenos  Aires. 

A  don  Juan  de  la  Piedra  sucedió  don  Francisco  de 
Viedma.  y  en  su  título  de  Comisario  Superintendente, 
se  leen  las  mismas  cláusulas — «Con  el  importante  fin 
de  hacer  la  pesca  de  la  ballena  en  la  costa  de  la  Amé- 
rica Meridional  ...  he  tenido  por  conveniente  se 
establezcan  en  vanos  parajes  de  aquella  costa  del  nue- 
vo Vi-reinato  de  Buenos  Air  es  ^  las  poblaciones  y  for- 
mal establecimiento  que  á  estos  objetos  correspon- 
dan. >  Este  título  tiene  la  fecha  de  26  de  julio  de  1778. 

Jamás  se  habian  hecho  exploraciones  en  esa  costa, 
sino  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res. Recuerdo  los  siguientes  viajes  de  los  (jue  olvidé 
hacer  referencia. 

«Relación  de  lo  acaecido  en  el  viaje  al  Puerto  de 
San  Julián  por  el  capitán  de  la  goleta  nombrada  San 
Ignacio  (alias  el  Águila)  de  orden  de  don  Antonio  de 
Arriaga,  quien  hizo  el  armamento  a  su  propia  cos- 
ta, con  el  fin  de  descubrir  aquellos  parajes,  y  las 
circunstancias,  genio  y  demás  de  los  indios  habitantes 
de  dicho  puerto  y  tierras,  1760»— M.  SS.  de  la  Biblio- 
teca de  Palacio  en  Madrid. 

t  Relación  del  segundo  viaje  hecho  á  la   Bahia  de 
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San  Julián  en  la  costa  del  Sur,  de  orden  del  Exmo. 

señor  don  Pedro  de  Cevallos,  Teniente  General  de  los 

Reales    Ejércitos    y  gobernador  de  Buenos  Aires — 

1758» — M.  SS.  de  la  Biblioteca  de  Palacio  en  Ma- 
drid. 

«Relación  del  viaje  al  Puerto  de  San  Julián  por  don 
JoséMichelenl760.» 

«Un  papel  duplicado  sobre  la  necesidad  de  poblar  la 
Bahia  de  Sail  Julián.» 

«Diario  de  Jorge  Barne  y  conocimientos  de  las  eos- 
tas  hasta  el  Puerto  de  San  Julián;  original  con  un  ma- 
pa.» Estas  noticias  existen  en  el  mismo  tomo  ya  ci- 
tado de  la  Biblioteca  de  Palacio. 

En  la  colección  de  M.  SS.  de  Mata  Linares,  que  se 
halla  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria, encuentro  la  siguiente  noticia  sobre  exploracio- 
nes de  esa  costa,  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno  de 
Buenos  Aires. 

«Viaje  del  navio  La  Concepción  desde  Montevideo 
hasta  la  tierra  del  Fuego» — tomo  8  de  los  M.  SS.  in 
folio. 

«Informe  de  don  Francisco  Rabbeza  dando  cuenta 
del  reconocimiento  hecho  en  las  fronteras  de  los  in- 
dios Pampas,  y  noticiando  de  su  situación  y  terre- 
nos— 1798» — tomo  11  de  los  M.  SS.  in  folio  de  la  mis- 
ma colección. 

«Estracto  del  espediente  formado  en  1795,  para  el 
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establecimiento  de  poblaciones  en  la  frontera  de  esta 

banda  del  Rio  de  la  Plata  y  demás  incidentes. »  Tomo 
19.  colección  citada. 

«Reconocimiento practicado  en  las  harinas  y  galle- 
tas destinadas  á  los  establecimientos  de  Malvinas  y 
costa  Patagónica» — tomo  58. 

«Papel  de  don  Vicente  Antonio  Churrieta  sobre 

averiguar  el  camino  de  los  indios  Pampas  de  Colon- 

chel  á  fin  de  aumentar  el  terre  no  para  poblar — junio 
27  de  1798.^ 

*  Solicitud  y  proposición  de  don  Carlos  Resano  al 

Virey  de  Buenos  Aires  para  las  poblaciones  del  otro 

lado  del  Rio  Xegro — 1797. »  Tomo  (í2  de  la  misma  co- 
lección. 

El  Virey  Vertiz.  por  nota  datada  en  marzo  de  1779 
y  (lirijida  al  brigadier  don  Custodio  de  Sáa  y  Paria,  le 
dice :  «Incluyo  á  V.  S.  las  Reales  Ordenes,  é  instruc- 
ciones relativas  á  los  nuevos  establecimientos  en  la 
costa  Patagónica,  y  también  los  diarios  de  lo  que  se  ha 
obrado  y  descubierto  hasta  ahora,  para  que  impuesto 
V.  S.  del  espíritu  de  aquellas,  y  de  lo  (¡ue  ])0v  esto  ro- 
sulta,  me  espouga  su  concepto  muy  reservadamente 
acerca  de  la  calidad  del  Puerto  de  San  José,  si  puede 
ser  el  de  San  Matias,  ó  Babia  Sin  Fondo,  y  que  utili- 
dades ó  ventajas  proporcionará  para  la  navegación  y 
comercio,  pues  aunque  no  sea  el  que  se  busca,  habia 
de  mantenerse  si  debe  recelarse  que  con  el  tiempo  su- 
ceda  lo  que  la  Real  Orden  anuncia.» 
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« Así  mismo  qué  reconocimientos  han  de  continuar- 
se para  la  perfecta  instrucción  de  la  situación,  y  Puer- 
to de  San  José,  antes  de  hacer  el  formal  estableci- 
miento ;  si  por  sus  circunstancias  puede  contarse  con 
segura  permanencia,  ó  convendrá  desde  luego  aban- 
donarlo, con  todo  lo  demás  que  según  su  intelijencia 
considere  V.  S.  conveniente  á  ilustrarme  en  el  parti- 
cular.» * 

El  brigadier  Sáa  y  Faria,  se  espide  en  el  informe 
pedido.  En  todos  estos  documentos  se  vé  que  el  Vi- 
rey  era  la  autoridad  que  ejercía  jurisdicción  esclusi- 
va:  él  es  quien  ordena  las  exploraciones,  quien  man- 
da informar,  quien  se  reserva  continuar  ó  suspender 
las  nuevas  poblaciones  de  su  territorio. 

«En  el  papel  remitido  á  V.  E..  dice  el  brigadier 
Sáa  y  Faria,  de  la  corte,  leo  una  descripción  bien  cir- 
cunstanciada del  Rio  Negro,  y  del  Rio  Colorado,  y 
los  urgentes  motivos  que  S.  M.  tiene  para  hacer  en 
ellos  los  nuevos  establecimientos,  y  que  el  mismo  se- 
ñor se  halla  informado  que  las  riberas  del  mar  son 
tierras  areniscas-,  pero  que  en  lo  interior  del  país, 
entre  los  Rios  es  el  suelo  escelente,  y  adoptado  átodo 
género  de  cultivos.  > 

En  los  m.  ss.  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  en- 


l.     M.SS.  de  la  Biblioteca  Públicade  Buenos  Aires.    Frontera— Patago- 
nia — Malvinas,  vol.  señalado  bajo  el  número  8. 
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cuentro  ün  informe  dado  en  esta  ciudad  en  agosto  de 
1786,  que  dice : 

fExmo.  señor=Muy  señor  mió — En  execucionde 
la  Superior  orden  de  V.  E.  en  que  me  manda  esprese 
mi  dictamen  sobre  los  Establecimientos  de  la  costa 
Patagónica,  en  vista  de  los  documentos  y  oficios  que 
se  han  producido  desde  que  se  dio  principio  al  impor- 
tante objeto  de  estos  descubrimientos,  siendo  el  de 
mayor  consideración  el  de  evitar  que  otra  qualquier 
nación  se  pueda  establecer  en  aquella  costa,  en  grave 
perjuicio  del  derecho  incontestable  que  tiene  el  Rey, 
nuestro  señor,  á  aquellos  terrenos-,  de  que  igualmente 
podría  resultar  el  grande  inconveniente  de  su  inter- 
nación por  aquel  continente,  procurando  la  comu/ni- 
cacion  con  nuestras  poblaciones  inmediatas  á  la  Cordi- 
llera de  Chile^  y  que  siendo  este  el  fin  principal,  no 
es  de  menor  consequencia  el  útil  establecimiento  de 
la  pesca  de  la  Ballena,  formándose  una  fábríca  en 
lugarapropósito  para  se  conseguir,  sin  perder  de  vis- 
ta la  estraccion  de  la  sal,  ramo  tan  considerable  para 
el  abasto  de  esta  Provincia,  como  para  la  salazón  de 
carnes  que  se  mandan  conducir  á  España,  lo  que  todo 
consta  con  evidencia  por  el  contesto  de  las  Reales 
Órdenes  espedidas  á  este  Superior  gobierno.»   * 

Me  inclino  á  creer  que  este  informe  es  el  del  briga- 
dier Sáa  y  Faria. 

1.     Manuscrito— Fro/if «ras  Patagonia  etc.  N.  2. 
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Es  sabido  que  en  15  de  diciembre  de  1788,  salió 
de  Montevideo  una  espedicion  compuesta  de  cuatro 

embarcaciones  armadas  en  guerra,  con  114  hombres 
de  tropa  con  sus  respectivos  oficiales,  comandada  por 
el  comisario  Superior  Intendente  don  Juan  de  laPie- 
dra,  y  siguiendo  dicha  á  7  de  enero,  entraron  en  una 
gran  Bahía  por  latitud  41''  30\  a  que  se  dio  nombre 
de  Bahía  Sin  fondo.  Se  descubrió  el  Rio  Negro,  en 
donde  se  estableció  población.  Se  descubrió  el  Colo- 
rado. «Se  tienen  continuando  estos  descubrimien- 
tos, que,  son  el  Puerto  de  Santa  Elena,  que  es  bueno 
y  de  buen  fondo.  P]l  Golfo  de  San  Jorge,  que  se  halla 
entre  el  Cabo  de  Matas  y  el  Cabo  Blanco,  se  entró  en 
el  Puerto  Deseado,  en  el  existe  don  Antonio  Viedma. 
Superintendente  interino  con  intento  de  poblar.»  * 

No  hablo  de  lasesploraciones  de  Viedma  y  Villari- 
no,  del  viaje  del  teniente  de  infantería  Salazar,  y  de 
tantos  otros,  todos  hechos  por  orden  del  Virey  de 
Buenos  Aires;  porque  no  es  mi  animo  historiar  aque- 
llas esploraciones  y  descul)rimientos,  sino  recordar 
(|ue  no  fué  una  comisión  arf  Aoc  laque  desempeñaba 
el  Virey  de  Buenos  Aires,  sino  el  ejercicio  de  atribu- 
ciones propias,  por  ser  aquella  costa  del  dominio  del 
nuevo  Vireinato. 

Pero  ya  que  me  ocupo  de  estos  establecimientos,  no 
quiero  dejar  de  referir  algunos  detálleos. 

1.     M.  s?.   Frontera — Patagonia^  etc.  Biblioteca  de  Buenos  Aire.s. 
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El  Virey  de  Buenos  Aires  decia:  «Exmo.  señor: 
Muy  señor  mió :  Luego  que  pase  la  actual  rígida  es- 
tación del  invierno  y  permita  la  mas  favorable  de  la 
primavera  navegar  á  la  costa  de  los  Patagones,  he 
quedado  de  acuerdo  con  el  Intendente  de  Ejército  y 
Real  Hacienda,  en  remitir  una  ó  dos  embarcaciones 
que  practiquen  el  mas  exacto  reconocimiento  de  la 
Bahía  de  San  Julián  y  sus  inmediaciones,  á  fin  de  in- 
vestigar con  la  mayor  exactitud  y  diligencias  posi- 
bles, las  circunstancias  de  aquellos  terrenos  y  medios 
que  sufragan  para  establecer  la  población,  que  de 
orden  del  Rey  se  sirve  V.  E.  prevenirme,  con  fecha 
24  de  mayo  último,  se  haga  en  aquella  situación  con 
el  objeto  de  impedir  que  los  Ingleses,  ó  sus  colonos 
insurgentes  piensen  establecerse  en  ella.» 

«Las  noticias  que  se  tienen  hasta  ahora  de  aque- 
llos destinos,  no  están  conformes  sobre  los  auxilios 
de  leñas  y  agua  que  subministran,  y  que  son  preci- 
sos para  la  subsistencia  de  un  establecimiento-,  esta 
consideración  me  mueve  á  promover  los  medios  mas 
eficaces  á  adquirir  la  instrucción  correspondiente  de 
estas  particularidades,  y  otras  conducentes  al  inten- 
to, para  de  sus  resultas,  sin  pérdida  de  tiempo  exijir 
las  mas  oportunas  providencias  al  cumplimiento  de  lo 
que  manda  S.  M.,  asi  en  este  asmitocomo  en  el  de  la 
construcción  del  armazón  de  ballenas,  igual  á  la  que 
tienen  los  Portugueses  en  la  Isla  de  Santa  Catalina, 
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solicitando  á  toda  costa  los  sugetos  prácticos  que  en- 
tiendan su  pesca  y  beneficio,  y  de  todo  dar  á  V.  E. 
parte  para  su  inteligencia.  > 

«Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

«Montevideo,  julio  16  de  1778 — Exmo.  señor — B. 
L.  M.  de  V.  E. — Su  mas  atento  servidor — Juan  Jo- 
sé Vertiz — Al  Exmo.  señor  don  José  de  Galvez.  * 

Don  Andrés  de  Viedma,  escribe  desde  Montevideo 
al  Exmo.  señor  don  José  de  Galvez,  con  fecha  4  de  ju- 
nio de  1780,  lo  siguiente: 

«Exmo.  señor=Seftor — Mi  natural  propensión  de 
cumplir  la  obligación  de  mi  comisión  siempre  que  mi 
salud  lo  permita,  y  el  deseo  de  que  se  verifiquen  con- 
cluidos los  Establecimientos  de  la  costa  Patagónica, 
animaron  mi  espíritu,  y  con  los  atixilios  y  eficaces  pro- 
videncias de  los  señores  Ge/es  de  este  Vireinato^  pasé 
al  Puerto  de  San  Josef  con  el  fin  de  que  no  se  perdiera 
momento  en  hacer  la  población,  que  aquellos  terre- 
nos permitiesen.  El  dia  3  de  mayo  di  la  vela  en  la 
fragata  del  comercio  nombrada  la  Americana  é  hice 
derrota  para  el  referido  destino.  El  dia  16  de  abril 
di  fondo  en  la  ensenada  que  se  halla  inmediata  á  el 
establecimiento  que  está  en  aquel  punto  de  la  costa 
meridional  Patagónica,  y  el  17  de  marzo  sobrevino 
tan  fuerte  viento,  que  no  pude  desembarcar  el  so- 

1.     Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla.     M.  ss.  copia  legalizada. 
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corro  de  víveres,  muías,  caballos  y  terneras,  que  des- 
pués se  verificó  pasado  el  temporal.  > 

«Bajé  á  tierra  y  pasé  á  las  fuentes  que  se  hallan 
distantes  cinco  leguas  de  este  establecimiento.  En- 
tré en  los  detalles  de  su  esploracion,  y  termino  por  de- 
cir que  aquel  sitio  no  es  apropósito  para  poblar.  >  De 
regreso  dio  aviso  al  Virey  de  Buenos  Aires,  quien  le 
mandó  comunique  y  ponga  en  noticia  del  Exmo.  Mi- 
nistro Galvez,  todo  lo  relativo  al  Puerto  de  San  José. 
Viedma  opina  por  que  solo  subsista  un  establecimiento 
con  quince  soldados,  un  oficial  y  diez  peones  para  el 
beneficio  de  la  sal. 

«El  plano  adjunto,  dice,  demuestra  facultativa- 
mente con  puntos  roxos,  la  prolija  operación  que  ege- 
cuté  desde  el  dia  17  de  marzo  hasta  el  3  del  siguiente 

mes,  que  salí  de  aquel  grado  é  hice  derrota  para  aquel 
destino.»  * 
El  Rey  dictó  esta  resolución — t  Manténgase  por 

ahora,  como  ha  propuesto  Viedma,  con  los  dos  obje- 
tos importantes  del  beneficio  de  la  sal,  y  el  de  la  pes- 
ca de  Ballenas,  quando  se  pueda  establecer  concluida 
la  guerra — 26  de  marzo,  81.» 

Esta  resolución  fué  comunicada  al  Virey  Vertiz, 
por  carta  datada  en  el  Pardo  á  28  de  Marzo  de  1781. 

Ya  en  1779  el  Virey  de  Buenos  Aires,  habia  pro- 
visto á  don  Juan  de  la  Piedra,  de  cuanto  necesitaba 

1.    M.  88.  dol  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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con  franca  mano,  según  lo  avisa  á  la  corte,  poro  que- 
dando todavía  enseres  que  remitir  á  los  nuevos  esta- 
blecimientos, aprontó  la  urca  del  Rey  llamada  la  Vi- 
silarion.  para  que  llevase  algún  auxilio  y  también 
•  las  familias  que  llegarfui  últimamente,  eoii  destino  á 
aquellas  ¡lohlní-iones.»  FA  Monarca  aproin)  todo  l<t 
hecho  por  el  Virey  de  Buenos  Aires.   ' 

El  intendente  de  Buenos  Aires  avisa  haber  satis- 
fecho de  la  Renta  de  Correos,  el  importe  de  la  pri- 
mer remesa  de  familias  y  arados,  que  se  enviaron  para 
las  nuevas  poblaciones — dice: 

«Exmo.  sefíor=Seflor — Con  arreglo  á  lo  que  de 
orden  del  Rey-  se  sirve  V.  K.  prevenirme  en  carta 
de  diez  y  nueve  de  ¡setiembre  último,  he  dispuesto  que 
por  la  Tesorería  General  de  esta  Capital,  se  satisfaga, 
como  se  hizo,  á  la  Renta  de  Correos,  tres  mil  cuatro- 
cientos doce  pesos,  por  el  importe  del  transporte  de 
las  seis  familias,  y  cien  arados,  que  para  las  nueras 
pobktciones.  ha  enviado  el  Intendente  de  Galicia  en  el 
Correo  de  S.  M.  nombrado  Nueca  Princesa,  y  (juedo 
en  que  se  satisfaga  todo  lo  demás  que  c<m  el  mismo 
destino  se  dirija  en  los  correos,  y  en  las  embarcacio- 
nes de  comercio.» 

•  Dios  guarde  á  V.  E.  los  muchos  y  felices  años  que 
deseo  y  necesito — Buenos  Aires,  cinco  de  febrero  de 
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mil  setecientos  setenta  y  nueve — Exmo.  señor — B.  L. 
M.  de  Y.  E. — Su  mas  atento  servidor — Manuel  Igna- 
cio Fernandez — Exmo.  señor  don  José  de  Galvez.»  * 

Esta  fué  la  primera  espedicion  de  colonos,  como  se 
verá  por  el  siguiente  documento. 

«Exmo.  señor=Señor — Entre  cuatro  y  cinco  de  la 
mañana  del  domingo  15  del  corriente,  se  hizo  á  la  ve- 
la la  fragata  portuguesa  San  José  y  San  Buena-ren' 
Inra^  su  capitán  don  Juan  de  Acosta,  con  las  quinien- 
tas cincuenta  personas,  desde  dos  años  arriba,  y  trein- 
ta y  seis  niños  de  los  dos  abajo,  de  Xas  familias  colec- 
üuhspara  las  nuecas  poblaciones  españolas  de  las 
prorincias  de  Buenos  Aires^  según  se  espresa  con  sus 
edades  y  sexos,  en  el  instrumento  que  acompaño, 
igual  á  los  que  dirijí  al  Virey  é  Intendente,  con  la  co- 
pia certificada,  de  la  obligación  hecha  ante  mí  por 
don  Miguel  de  Goyeneche,  que  dicha  fragata  y  de- 
mas  que  con  bandera  portuguesa  se  fletasen  por  el 
mismo,  para  conducir  familias  han  de  regresar  á 
puerto  de  España,  con  todos  los  efectos,  géneros, 
caudales  y  cargamentos  que  traigan,  de  dichas  pro- 
vincias.» 

«Por  el  adjunto  estado  general  se  servirá  V.  E.,  si 
fuere  de  su  agrado,  enterarse  del  numero  de  fami- 

1.     M.  88.  del  Archico  General  de  Inliis  en  Sevilla, 
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lias  colectadas,  de  las  que  han  salido,  y  remanente, 
con  las  novedades  ocurridas  hasta  hoy.  ...  * 

«La  Coruña,  18  de  abril  de  1781 — (firmado)  Jorge 
Austraudi,  ' 

Manifiesta  que  Goyeneche  parte  para  Portugal  pa- 
ra terminar  los  arreglos  del  bergantin  que  tenia  pre- 
parado en  la  Bahía  de  Oporto,  y  que  debia  conducir 
el  remanente  de  familias. 

El  mismo  Intendente  de  la  Coruña  se  habia  dirijido 
al  de  igual  clase  de  Buenos  Aires,  por  oficio  de  15 
de  octubre  de  1778,diciéndole: 

«Muy  señor  mió: — El  Exmo.  señor  don  José  de 
Galvez,  en  22  de  junio  último,  me  ha  comunicado  de 
orden  del  Rey,  la  de  que  acompaño  un  ejemplar  N*  1**, 
para  la  colectación  de  algunas  familias  con  destino  á 
los  Establecimientos  de  Ids  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  Por  otra  de  19  de  septiembre  en  resolución 
alas  dudas  que  propuse,  el  Rey  se  ha  dignado  decla- 
rar y  mandar  lo  que  también  incluyo  en  copia  N®  2^ 
sobre  los  auxilios  que  han  de  prestarse  á  estas  fami- 
lias. En  el  papel  N*  3**  se  trasladó  otra  orden  en  fe- 
cha de  la  antecedente,  acerca  del  abono  de  los  trans- 
portes  de  familias,  y  arados,  aunque  se  han  dirijido 
las  correspondientes  órdenes  á  V.  S.,  tengo  por  con- 
veniente manifestar  las  con  que  procedo.  ...» 

1.     M.  SR.  del  Archivo  General  de  Indias  en  Se^nlla, 
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En  esta  nota  recayó  el  siguiente  decreto — «Buenos 
Aires,  15  de  mayo  de  1784 — Para  que  en  los  oficios 
de  cuenta  y  razón  de  esta  capital,  conste  las  contra- 
tas con  que  han  venido  de  España  las  familias  pobla- 
doras para  los  establecimientos  de  la  costa  Patagónica^ 
tómese  razón  en  la  Contaduría  Mayor  de  Cuentas,  y 
en  la  General  de  Egército  de  este  Vireinato,  de  este 
oficio,  y  documentos  que  cita,  y  verificado  se  devol- 
verá todo  á  la  Secretaría  de  esta  Intendencia  Gene- 
ral— Sanz. 

«Tomóse  razón  en  la  Contaduría  Mayor  de  este  Vi- 
reinato  con  arreglo  al  decreto  que  antecede — Buenos 
Aires,  11  de  junio  de  1784 — Catrrera. 

«Coruña,  18  de  junio  de  1781 — Muy  señor  mió: 
Habiendo  hecho  presente  al  Exmo.  señor  don  José  de 
Galvez  la  representación,  que  me  hicieron  Julián  Ro- 
dríguez y  otros  cabezas  de  las  familias  embarcadas 
en  la  fragata  portuguesa  nombrada  San  José  y  San 
Buenaventura^  con  destino  á  las  nueras  poblaciones 
de  esas  Provincias,  ...  El  Rey  dictó  la  Real  Orden 
fechada  en  Aranjuezá  2  de  mayo  de  1781,  en  que  ma- 
nifiesta lo  que  debe  hacerse,  y  que  con  inserción  de 
la  misma  se  avise  al  Virey  y  al  Intendente  de  Buenos 
Aires.  > 

«2*  Real  Orden — Están  conformes  con  la  voluntad 
de  S.  M.  los  dos  oficios  para  el  Virey  é  Intendente  de 
Buenos  Aires,  que  V.  S.  ha  estendido  y  son  relativos 
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á  la  gracia  hecha  á  don  Miguel  de  Goyeneche  por  re- 
solución de  2  de  mayo  anterior,  para  que  se  le  abone 
la  media  ración  y  transporte  por  los  niños  menores 
de  dos  años  hasta  su  llegada  á  Montevideo,  igual  al 
que  se  hace  por  los  de  2  hasta  6.  .  .  .  Aranjuez.  2  de 
junio  de  1781 — José  de  Galrez. » 

Estas  resoluciones  se  transmitieron  al  Intendente 
don  Manuel  Ignacio  Fernandez — « Decreto — Buenos 
Aires,  11  de  octubre  de  1781 — Tomándose  razón  de 
esta  carta  en  la  Contaduría  Mayor  de  este  Yireinato 
y  en  la  de  Intervención  de  la  Contaduría  General  se 
me  devolverá  original  para  los  efectos  que  conven- 
ga. >  — Fernandez. 

«Al  Intendente  de  Galicia — San  Ildefonso,  19  de 
setiembre  de  1778 — Para  que  V.  S.  no  tenga  motivo 
de  dudar  en  cuanto  á  la  satisfacción  que  por  cuenta 
del  Rey  ha  de  hacerse  por  el  transporte  de  las  fami- 
lias que  se  tienen  encargadas  para  Buenos  Aires,  é 
igualmente  por  el  de  los  arados  que  han  de  enviarse, 
le  prevengo  por  lo  que  respecta  á  cuando  vayan  en 
los  Correos  Marítimos  se  advierte  al  señor  Conde  de 
Florida  Blanca,  que  su  importe  se  abonará  á  la  Ren- 
ta de  Correos  en  Buenos  Aires,  por  aquel  intendente 

de  Egército  y  Real  Hacienda 

Josefde  Gahez.* 

Por  otra  nota  de  3  de  setiembre  de  1779,  el  mismo 
Galvez  habla  de  los  contratos  para  el  transporto  de 


JURISDICCIÓN    KN    PATAGOMA  165 

familias  á  Buenos  Aires,  como  destinadas  a  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata.» 

La  comisión  se  llamaba  en  Galicia  de  colección  ele 
familias  para  las  Prouncias  del  Rio  de  la  Plata. 

La  Real  Orden  datada  en  Madrid  á  22  de  julio  de 
1778.  dice:  ^En  las  Prorincias  del  Rio  déla  Plata 
serán  muy  convenientes  algunas  familias  de  España 
que  se  hallen  bien  instruidas  en  todas  las  labores  del 
campo,  y  otras  faenas  correspondientes  á  la  mejor  en- 
señanza de  cosas  domésticas,  para  que  con  su  ejemplo 
pueda  lograrse  que  aquellos  naturales  lleguen  á  la 
perfección  que  se  desea  en  todas  las  partes  un  buen 
vecindario  del  ¡)ueblo:  por  estas  razones  ha  tenido  el 
Rey  por  preciso  se  hagaá  V.  S.  el  encargo  de  jun- 
tar algunas  familias  pobres  de  ese  Reino  capaces  de 
llenar  aquel  objeto,  tratando  con  ellas  los  términos  en 
que  hayan  de  ir  con  sugecion  al  destino  que  quiera 
darles  allá  el  Virey  de  Buenos  Aires,  ofreciéndoles 
desde  luego  que  serán  costeados  por  cuenta  de  S.  M. 
en  los  Correos  Marítimos  de  esc  Puerto.  .  .  .Josef 
de  Galrez.'^ 

«Real  Orden — Envista  de  las  dos  cartas  de  Y.  S. 
de  5  y  8  del  corriente  con  que  acompaña  varios  me- 
moriales de  individuos  que  se  han  presentado  para 
pasar  á  Buenos  Aires  en  consecuencia  de  haber  hecho 
manifiesta  la  Real  Orden  de  22  de  junio  anterior,  para 
la  colectación  de  algunas  familias  labradoras  que  vo- 
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luntariamente  quisiesen  ir  á  aquella  Provincia^  ha 
reconocido  el  Rey  la  ninguna  proporción  en  que  se 
hallan  para  el  objeto  á  que  se  dirijen  sus  Reales  in- 
tenciones, los  individuos  del  Egércitu  que  V.  S.  con- 
sidera como  convenientes;  y  mucho  menos  la  clase 
de  Estrangeros,  como  lo  es  Pascual  Jordán,  á  quien 
recomienda  para  ese  viaje.    En  esta  segura  diligen- 
cia quiere  S.  M.  que  V.  S.  esté  advertido  que  á  aque- 
llos parajes  han  de  ir  solo  para  sus  nuevas  poblacio- 
nes Españolas^  paisanos  y  labradores,  artesanos  de 
oficios  útiles,  como  son,  herreros,  carpinteros,  alba- 
ftiles,  y  otros  semejantes :  Que  por  ahora  subaV.  S. 
el  número  de  estas  familias  á  200.  .  .  .  y  se  les  man- 
tendrá por  un  año  en  los  nuevos  Establecimientos  á 
que  se  les  destine  por  aquel  Virey.  .  .  .  cuidando  V. 
S.  en  cada  ocasión  de  estas  de  B,visar  al  Virey  de  Bue- 
nos Aires,  y  a  aquel  Intendente  de  Egército  y  Real 
Hacienda,  de  las  familias  que  se  embarcan,  sus  clases, 
ú  oficios,  y  de  las  circunstancias  bajo  que  van  contra- 
tadas, no  obstante  que  por  aquí  se  les  previene  lo  re- 
suelto por  S.  M.  en  este  asunto,  para  que  cuiden  de  su 
puntual  cumplimiento — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años — San  Ildefonso,  septiembre  19  de  1778 — D.  Jo- 
sefde  Galvez — Señor  don  Jorge  Austraudi.  ^ 

Cito  todos  estos  documentos,  para  demostrar  que 


1.     Estos  documentos  se  encuentran    en    el  Archivo  de  Buenos  Aires — 
Lib.  3o  Reales  Órdpnesl777— 78— Xo  61. 
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no  solo  las  exploraciones  se  hacían  bajo  la  privativa 
jurisdicción  del  Virey  de  Buenos  Aires,  en  cuyos  do- 
minios estaban  las  nuevas  poblaciones  de  la  Patago- 
nia,  sino  que  estas  se  poblaron  con  la  mira  de  hacer- 
las permanentes,  que  allí  quiso  el  Rey  se  poblase  de 
un  modo  estable  •,  y  que  tanto  las  autoridades  de  la 
metrópoli  como  las  del  Yireinato,  jamás  dudaron  que 
esa  costa  fuese  de  Buenos  Aires ;  nadie  soñó  que  Chi- 
le, en  un  dia  de  fantástico  capricho  de  algunos  erudi- 
tos, fundándose  en  viejos  cronicones,  quisiese  buscar 
en  el  Atlántico  ensanche  á  su  territorio. 

Don  Jorge  Austradi,  en  su  correspondencia  oficial, 
como  el  Ministro  Galvez  y  el  Rey  en  los  títulos  de  In- 
tendentes, llaman  territorio  del  nuevo  Vireinato  el  de 
las  nuevas  poblaciones.  Se  mandan  familias  de  colo- 
nos para  las  poblaciones  españolas  de  las  provincias 
de  Buenos  Aires:  á  sus  autoridades  se  dirijen,  y  es  el 
tesoro  del  Vireinato  el  que  paga  los  gastos,  porque 
eran  colonias  de  su  jurisdicción  privativa. 

Para  abundar  aun  en  datos,  voy  á  citar  el — índice 
de  los  espedientes  remitidos  al  señor  Conde  de  Casava- 
lencia,  tocantes  á  la  costa  Patagónica  en  11  de  Enero 
de  1793 y  que  se  encuentra  en  el  Archivo  General  de 
Indias  en  Sevilla. 

A!^o  DE  1778. 

«22  de  julio: — Una  orden  de  esta  fecha  al  Inten- 
dente de  la  Coruña  haciéndole  el  encargo  de  juntar 
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algunas  familias  pobres  de  las  calidades  que  se  espre- 
san PARA  Buenos  Aires,  y  que  avise  el  número  de  las 
que  se  presenten  para  este  viaje. 

«19  de  setiembre: — Al  Intendente  de  la  Corufla, 
previniéndole  lo  que  ha  de  ejecutar  para  el  transporte 
de  las  familias  y  arados  que  han  de  ir  en  los  Correos 
marítimos  y  embarcaciones  de  comercio,  y  su  impor- 
te se  ha  de  pagar  por  el  Intendente  de  Buenos 
Aires.  • 

1 19  de  setiembre; — Al  Intendente  de  laCoruña: 
advirtiéndole  que  las  familias  que  ha  de  colectar ^jara 
Buenos  Aires  han  de  ser  paisanos  españoles  labrado- 
res y  artesanos,  con  las  condiciones  que  se  le  prefinen 
para  la  formación  de  contratos  iguales  y  que  por  aho- 
ra se  ciña  al  luímero  de  doscientos.» 

•  19  de  setiembre:— AI  Intendente  de  Buenos  Ai- 
res Fernandez,  previniéndole  que  el  transporte  de  los 
arados  y  familias  que  se  le  dice  en  orden  separada, 
han  de  irpara  las  nuevas  poblaciones^  reintegre  á  la 
renta  de  Corres  el  importe  de  lo  que  vaya  en  buques 
de  correos,  y  si  fuese  alguna  parte  en  embarcaciones 
del  comercio,  lo  que  se  contratase  conlosducños  de 
ellas,  según  el  aviso  que  le  pasará  el  Intendente  de 
Gahcia.> 

c  19  de  setiembre : — AI  Virey  é  Intendente  de  Bue- 
nos Aires :  Que  ha  resuelto  el  Rey  se  remitan  varios 
útiles  precisos  para  la  labranza  en  las  nuevas  pobla- 
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clones  de  Bahia  Sin  Fondo  y  de  San  Julián,  que  irán 
en  los  correos  marítimos,  igualmente  que  hasta  dos- 
cientas familias  españolas  que  se  han  mandado  colec- 
tar en  Galicia  con  el  mismo  objeto,  y  establecimientos 
en  dichas  nuevas  poblaciones^  hajo  los  contratos  que 
hiciesen,  y  con  las  condiciones  que  se  espresan  para 
que  cuiden  del  cumplimiento  conforme  vayan  llegan- 
do los  referidos  individuos. » 

«Otra,  2  de  noviembre — Al  Intendente  interino  de 
Galicia,  contestándole  sobre  el  embarco  de  los  seis 
matrimonios  y  cien  arados  para  Buenos  Aires  en  el 
Paquebot  Correo,  aprobando  su  celo  y  conformándo- 
se con  su  propuesta  para  el  envió  subcesivo  de  fami- 
lias y  utensilios.» 

(No  hay  firma  ni  rúbrica) 

<  Conforme  con  el  original  que  obra  en  este  Ar- 
chivo. 

(lugar  del  sello)  Francisco  de  Paula  Juárez.  ' » 

Se  esplica  fácilmente  la  intervención  directa  que 
tomaba  el  Soberano.  Esas  nuevas  poblaciones  se  ha- 
cían por  cuenta  del  tesoro  Real,  y  no  por  capitulado" 
ncs  ó  contratos  de  colonización.  Por  eso  todo  es  ofi- 
cial, sin  que  altere  la  jurisdicción  del  gobernador  del 
territorio,  es  decir,  del  Virey  de  Buenos  Aires.  El 
sistema  de  capitulaciones  habia  cesado  ya  en  esa  épo- 

1 .     Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 
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ca,  y  Montevideo  por  ejemplo,  fué  fundado  tam- 
bién de  la  misma  manera,  como  Maldonado  y  otros 
sitios. 

El  Virey  de  Buenos  Aires  se  dirigió  al  señor  don 
José  de  Galvez,  esponiendo  lo  siguiente : 

«Exmo.  señor — Muy  señor  mió:  Formada  la  ins- 
trucción, que  en  otra  dirijo  á  V.  E.  y  habilitada  ínte- 
gramente la  espedicion  para  los  establecimientos  en 
la  costa  Oriental  llamada  Patagonia,  llegó  á  esta  ca- 
pital don  Francisco  Yiedma  con  el  carácter,  y  deno- 
minación de  Comisario  Superintendente  para  el  esta- 
blecimiento en  la  Babia  de  San  Julián,  según,  resulta 
de  su  título,  que  me  presentó.  > 

€  Y  como  á  mas  de  que  el  papel  de  Apuntes  y  ad- 
vertencias para  dicha  instrucción  hace  generalmente 
conocer  que  don  Juan  de  la  Piedra  es  el  principal  co- 
misionado á  estos  establecimientos,  se  prevenga  es- 
presamente  en  uno  de  sus  capítulos,  que  verificado  el 
de  la  Bahia  Sin  Fondo,  ha  de  quedar  en  él  el  segundo 
comisionado  con  uno  de  los  contadores,  y  el  dicho 
Piedra  seguir  con  el  resto  de  la  espedicion  al  recono- 
cimiento de  la  Bahia  de  San  Julián,  ó  de  otro  paraje 
mas  avanzado  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  donde 
convenga  hacer  el  otro  establecimiento :  arreglé  en  es- 
tos términos  la  instrucción,  y  he  suspendido  interim 
S.  M.  dispone  otra  cosa,  variar  la  referida  preven- 
ción; determinando  consiguientemente  que  don  Fran- 
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cisco  Viednia  sea  el  Comisionado  Superintendente, 
que  ha  de  quedar  en  la  Bahia  Sin  Fondo,  sinem- 
bargo  de  destinarlo  su  título  ala  de  San  Julián.» 

«Influyóme  igualmente  á  esta  resolución  el  consi- 
derar en  Piedra  alguna  mas  aptitud,  y  conocimiento 
de  estas  situaciones;  de  el  manejo  que  es  necesario 
observar  con  las  gentes  que  concurran  á  esta  opera- 
ción; de  la  distribución  que  se  acostumbra  en  los  tra- 
bajos diarios,  y  de  otras  particularidades  de  que  está 
impuesto  como  Ministro  que  fué  de  la  Real  Hacienda 
en  las  Islas  Malvinas,  y  por  lo  mismo  me  hé  persua- 
dido, que  su  intervención  podrá  contribuir  mejor 
al  establecimiento  de  la  Bahia  de  San  Julián  ú  otro 
paraje.  > 

«También  presentó  don  Francisco  Igarzabalsu 
nombramiento  de  Tesorero  y  Contador  de  la  Bahia 
de  San  Julián  •,  y  aunque  el  despacharle  á  este  esta- 
blecimiento no  tiene  contradicción  alguna  en  los  do- 
cumentos; porque  hé  arreglado  esta  materia,  advier- 
to, que  no  dejándole  en  el  primero  de  la  Bahia  Sin 
Fondo,  vendría  á  resultar,  que  d(m  Francisco  y  don 
Antonio  Viedma,  hermanos,  quedasen  en  esta  prime- 
ra población-,  y  con  tal  relación  entre  el  Superinten- 
dente, Tesorero  y  Contador,  podrian  seguirse  en  el 
mando,  y  manejo  de  Hacienda  algunos  inconvenien- 
tes, que  parece  mas  acertado  evitarlos,  quitando  des- 
de el  principio  la  causa :  por  lo  mismo  hé  dispuesto, 
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entretanto  S.  M.  no  resuelve  lo  contrario,  que  Igarza- 
bal  quede  en  el  primer  establecimiento,  y  que  don 
Antonio  Viedma  continúe  con  don  Juan  de  la  Piedra 
al  segundo.» 

«Acerca  de  una  y  otra  resolución,  en  que  única- 
mente hé  consultado  á  la  mas  pronta  ejecución,  y 
mejor  servicio  del  Rey,  espero  su  Real  aprobación,  ó 
la  determinación  que  se  sirviese  tomar,  para  que  co- 
municada por  V.  E.  pueda  ponerla  inmediatamente 
en  práctica. » 

«Nuestro  Señor  guarde  ú  V.E.  muchos  años — Bue- 
nos Aires,  noviembre  30  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho — Exmo.  señor — B.  L.  M.  de  V.  E. — sumas  aten- 
to servidor — Juan  José  de  Vertiz — Exmo.  señor  don 
José  de  Galvez.»   ^ 

El  Monarca  por  resolución  de  12  de  marzo  de  1779, 
aprobó  la  variación  de  destinos  en  los  individuos  que 
fueron  enviados  á  Bahia  Sin  FondoyBahia  de  San  Ju- 
lián, no  obstante  el  que  á  cada  uno  se  le  señalaba  en 
sus  despachos. 

ElYirey  de  Buenos  Aires  por  nota  fecha  5  de  fe- 
brero de  1779,  dirigida  á  don  José  de  Galvez,  le  dá 
aviso  de  haber  llegado  á  Montevideo  por  el  paquebot 
correo  La  Princesa^  cinco  familias  de  Galicia,  com- 
puestas de  veinte  personas,  conduciendo  cien  arados, 

1.    M.  SS.  áeX  Archivo  General  de  Inilidfs  en  Szcílla. 
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y  que  ha  resuelto  con  el  Intendente  de  Ejército  yReal 
Hacienda  se  trasladen  en  primera  ocasión  a  aquellos 
establecimientos  y  se  les  auxiliarán  según  permitan 
las  circunstancias  de  ellos. 

Hé  aquí  las  comunicaciones  del  Intendente  Fer- 
nandez. 

«Buenos  Aires,  30  de  Abril  de  1780. 

«Son  once  Uis  embarcaciones  del  Rey  que  están 
destinadas  á  la  comunicación  con  la  costa  Patagóni- 
ca, y  como  para  tenerla  corriente  son  indispensables 
varios  géneros  que  allí  se  carece,  y  aun  cuando  se  ha- 
llen, llegan  ya  por  tecera  mano,  hace  presente  seria 
bueno  que  por  medio  del  Presidente  de  Cádiz  se  le  en. 
viasen  los  utensilios  que  esjiresa  en  la  adjunta  re- 
lación.» 

«También  conceptúa  por  conveniente  se  le  envia- 
sen las  bujerías,  vino  y  aguardiente  que  espresa  en 
otra  relación,  para  hacer  algunos  regalos  á  los  indios 
inmediatos  á  los  nuevos  establecimientos,  á  fin  de 
contenerlos,  y  comprarles  caballos  y  ganado  va- 
cuno.» 

En  otra  carta  número  279,  pide  también  se  le 
envien  los  efectos  que  espresa  la  nota  acompa-, 
nada. 

Con  este  motivo,  dice,  « será  importante  se  nombre 
un  guarda  almacén  con  setecientos  pesos  al  año,  y  un 
ayudante  con  cuatrocientos  para  que  se  encarguen 
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de  todos  los  pertrechos  de  Marina  que  se  compren  y 
almacenen  para?  la  habitación  de  estos  buques,  que  re- 
sidiesen en  el  sitio  que  llaman  las  Barracas  distante 
una  legua  de  aquella  ciudad,  que  es  donde  se  carenan 
las  embarcaciones,  que  puedan  celarlos  trabajos  y 
pasar  revista  átoda  la  gente.» 

<Asi  mismo  es  necesario  en  la  Contaduría  de  In- 
tervención de  aquellas  Cajas  Reales  dos  escribientes, 
el  uno  con  seiscientos  pesos,  y  el  otro  con  cuatrocien- 
tos, para  llevar  la  cuenta  y  razón  de  estas  embarca- 
ciones, bajo  la  dirección  del  Oficial  Real  don  Alejan- 
dro Ariza,  pues  los  tres  oficiales  que  actualmente  hay 
en  la  Contaduría,  no  tienen  tiempo  para  formar  car- 
gos y  hacer  las  demás  operaciones.  > 

«Allí no  faltan  sujetos  de  alguna  intelijencia  en  los 
asuntos  de  Marina,  y  de  aprobarse  esta  proposición, 
cuidará  de  nombrarlos,  y  que  con  ellos  se  consiga  el 

mejor  servicio,  y  que  los  víveres  que  se  necesiten  en 
los  nuevos  establecimientos  se  envien  con  mayor  bre- 
vedad que  hasta  aquí. » 

8  de  Febrero  de  81. 
«Dése  orden  á  Monjon  para  el  acopio  de  lo  que  pi- 
de en  las  tres  memorias  á  fin  de  que  se  remita  en  la 
primera  ocasión  segura;  y  en  cuanto  alo  demás. es- 
cuse gastos  al  erario  con  dependencias  que  no  se  re- 
gulan precisas,  etc. — 26 de  Marzo.»  * 

1.     M.  SS.  del  Archivo  de  Indias  en  Sevilla. 
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Estos  detalles  administrativos  justifican  que  eran 
las  autoridades  de  Buenos  Aires  las  únicas  que  ejer- 
cian  jurisdicción  en  la  Patagonia,  como  en  territorio 
de  su  gobernación  y  dominio  :  son  tantos  y  tan  nume- 
rosos los  documentos  que  tengo  á  la  mano,  que  lo  di- 
fícil es  reproducirlos  todos,  y  por  otra  parte  quiero 
dejar  bien  probados  los  hechos. 

«Exmo.  seflor=Muy  señor  mió — Por  Real  Orden 
de  25  de  noviembre  último  quedo  enterado  de  lo  que 
debe  practicarse  en  los  establecimientos  de  la  costa 
Patagónica  para  la  cuenta  y  razón  con  arreglo  á  las 
oficinas  de  Real  Hacienda,  espresando  lo  que  corres- 
ponde al  gobierno  y  á  la  Intendencia  tanto  en  lo  res- 
pectivo al  número  de  tropas,  peones,  operarios,  como 
en  el  nombramiento  de  contadores,  tesoreros  y  guar- 
da almacenes,  con  todo  lo  demás  que  especifica  dicha 
Real  Orden,  y  que  tendré  presente  para  su  puntual 
cumplimiento,  encargándolo  estrechamente  á  los  Co- 
misarios Superintendentes.  > 

«Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Montevideo, 
2  de  abril  de  1782— Exmo.  señor  B.  L.  M.  de  V.  E. 
— su  mas  atento  servidor — Juan  José  de  Vertiz,^   * 

El  Intendente  don  Manuel  Ignacio  Fernandez,  por 
comunicación  del  30  de  abril  de  1781,  informaba  que 
habia  comprado  por  cuenta  de  Real  Hacienda,  un 

1.     M.  SS.  del  Archivo  General  de  Lidias  en  Sevilla. 
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paquebot,  y  cinco  bergantines  para  conducir  tropas^ 
operarios,  víveres  y  efectos  á  la  costa  Patagónica  y 
dejar  dos  de  estas  embarcaciones  en  cada  estableci- 
miento, por  orden  de  S.  M.,  cuyo  costo  ascendió  a 
ochenta  y  tres  mil^  quinientos  nueve  pesos  y  un  real  y 
pide  se  apruebe  esa  inversión,  lo  que  fue  acordado 
por  el  Rey  en  8  de  octubre  de  1781.  ^ 

Los  Intendentes  de  esos  establecimientos  dej)en- 
dian  del  Virey  de  Buenos  Aires,  á  quien  daban  cuen- 
ta, como  consta  de  un  estenso  Memorial  que  tengo á 
la  mano,  datado  abordo  de  la  sumaca  San  Antonio  la 
Oliveira  en  Rio  Negro  de  la  costa  Patagónica,  á  4  de 
junio  de  177U,  y  firmado  por  don  Francisco  de 
Viedma. 

«Se  ha  enterado  el  Rey  de  cuanto  V.  E.  espone  en 
su  carta  de  24  de  diciembre  ultimo,  número  563,  sobre 
dos  establecimientos  del  Rio  Negro,  y  San  Julián,  y 
ha  aprobado  S.  M.  cuanto  V.  S.  ha  practicado  en  or- 
den á  la  suspensión  de  remesas  de  familias  y  demás 
providencias  que  V.  E.  ha  dado  para  el  mejor  acierto 
en  este  importante  ramo.  Aranjuez,  G  de  abril  de 
1782.» 

Don  Francisco  Viedma  habia  pedido  al  Virey  de 
Buenos  Aires,  suspendiese  la  remisión  de  familias  has- 
ta que    se    hubieran  formado   poblaciones.     Este 

1.     M.  SS.  del  Archivo  G. me  ral  dclnlivien  ScrUIn. 
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resolvió  entonces  que  las  seiscientas  cincuenta  y  ocho 
personas  que  hablan  llegado  de  la  Coruña,  fuesen  co- 
locadas en  la  costa  de  Maldonado  y  Montevideo,  en  el 
pueblo  de  San  Carlos,  para  que  trabajaran,  bajo  la  in- 
telijencia  de  partir  a  su  destino,  llegado  el  caso.  Esto 
prueba  que  el  Virey  ejercía  plena  jurisdicción,  depen- 
diente es  verdad  y  sujeto  á  la  determinación  del  Rey  •, 
perojamás  como  comisionado  ad/¿oc,  sino  en  ejercicio 
de  sus  funciones  gubernativas  y  propias.   ' 


1.  Sinembargo,  el  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile  en  su  nota  de  28 
de  enero  de  1874,  espone:  «lió  dicho  que  los  establecimientos  patagóni- 
cos conserA'aron  completa  independencia  del  Vireinato,  y  esa  es,  en  efec- 
to, la  verdad  histórica.  Desde  luego,  en  ninguno  de  los  nombramientos 
reales  de  Vireyes  de  Buenos  Aires,  ni  en  las  cédulas  que  se  mandan  á  las 
provincias,  poblaciones  y  territorios  adyacentes  prestar  obediencia  al  Vi- 
rey,  desde  don  Pedro  de  Cevallos  hasta  don  Santiago  Liniers,  se  hace 
mención  de  aquellas  fundaciones.* 

Pero  el  señor  Ministro  olvida  ó  quiere  olvidar  que,  en  el  nombramien- 
to de  Cevallos  se  dice  cuales  son  las  Provincias  de  que  se  compone  el 
Vireinato,  y  entre  esas  se  nombra  las  del  Rio  de  la  Plata,  una  de  las 
cuales  es  la  de  Buenos  Aires,  cuyos  límites  he  señalado  ya  en  el  capitulo 
anterior,  fundándome  en  documentos  auténticos.  De  consiguiente,  el  Rey 
no  necesitaba  decir,  gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  para  lueífo  señalar  la  Patagonia,  porque  esta  hacia  parte 
de  la  i)rovincia  de  Buenos  Aires.  Como  tampoco  mencionó  en  esos  nom- 
bramientos el  Gran  Chaco,  y  nadie  ha  tenido,  hasta  ahora,  la  peregrina 
pretensión  de  decir  que  este  hubiese  sido  escluido  del  Vireumto.  El  Rey, 
autoridad  absoluta,  pero  seria;  no  podia  descender  á  la  puerilidad  de  de- 
sign<ir  el  todo,  y  luego  recordar  las  partes  de  ese  todo,  asi  como  no  se- 
ñaló las  poblaciones  do  que  se  coniponian  las  provincias.  ¿Dónde  ha  ha- 
blado de  Catamirea,  de  la  Rioja,  de  Salta,  de  Jujuy,  de  Santiago  del  Es- 
tero? Seria  lójico  d-^cir  qup  esas  ciudades  no  estaban  incluidas,  cuando  el 
Rey  habla  de  la  de  Tueuman?  ¿Por  qué  pre  tender  que  la  Patagonia,  como 
la  Pampa,  como  el  (J ran  Chaco,   que    no  formaron  provincias  sino  que  hi- 
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Estensa  es  la  correspondencia  oficial  relativa  á  los 
nuevos  establecimientos.  Voy  á  reproducir  la  siguien- 
te nota : 

«Exmo.  señor=Muy  señor  mió — Quedo  enterado 
de  haber  resuelto  S.  M.  que  se  provean  los  estableci- 
mientos de  solo  lo  mas  preciso  durante  la  guerra,  ar- 
reglando con  el  Intendente  la  cuota  para  ello,  con  mo- 
tivo de  los  levantamientos  de  las  provincias  internas, 
según  lo  espresa  la  Real  Orden  de  quince  de  julio  úl- 
timo, y  estoy  de  acuerdo  con  dicho  Ministro  para 
practicarlo  así.» 

«Igualmente  tengo  prevenido  al  Comisario  Supe- 
rintendente del  Rio  Negro,  que  no  se  gaste  en  otra 
cosa  que  en  conservar  lo  poblado,  reduciéndose  á  las 
habitaciones  regulares  de  pobladores,  y  al  fuerte  que 
es  lo  que  principalmente  acredita  la  posesión,  pues 
seria  inútil  cualesquier  otro  dispendio  hasta  asegurar- 
se bien,  de  que  la  fertilidad  del  terreno  es  bastante  pa- 
ra sostener  la  población  con  sus  frutos,  sin  los  costo- 


cieron  parte  de  las  creadas,  están   escluidas  de   la  jurisdicción  del  Vire}*- 
nato  porque  esos  territorios  tienen  sus  nombres  pcculiaren? 

La  verdad  histórica  no  es  la  que  pretende  enseñar  el  señor  Ministro  de 
R.  E.  de  Chile:  la  historia  hija  de  aquella,  es  la  que  ae  funda  en  los  do- 
cumentos auténticos,  dictados  sin  sospechar  que  llegase  un  día,  en  que  un 
sueño  ambicioso  convertiera  en  reclamo  diplomático,  los  cuentos  y  las  con- 
sejas de  algunos  ilusos. 

Probablemente  el  señor  Ministro  no  conocia  las  actas  de  toma  de  pose- 
sión de  los  establecimientos  Patagónicos;  su  lectura  le  probará  cual  es  la 
verdad  histórica. 
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SOS  auxilios  de  esta  provincia-,  como  también  si  se 
vence  la  dificultad  de  navegar  el  Rio  por  los  muchos 
saltos  y  tornos  que  tiene,  que  podrían  imposibilitar  la 
comunicación  con  la  jurisdicción  de  Mendoza,  aun 
cuando  esta  se  descubriese ;  siendo  sobrados  obstácu- 
los para  cualquier  enemigo  que  la  intentase  además 
de  los  que  ofrece  la  entrada  por  su  peligrosa  barra  y 
poco  fondo  •,  debiendo  asi  mismo  considerar  que  reba- 
jará su  utilidad  sino  se  logra  el  paso  por  tierra  á  Bue- 
nos Aires.» 

«Últimamente  llegaron  dos  hombres  con  carta  del 
Superintendente  que  transitaron  á  favor  de  im  indio 
principal :;  pero  encontraron  mucho  número  de  infie- 
les, los  que  sin  duda  les  permitieron  transitar  por  es- 
tarse tratando  de  la  paz ;  después  he  enviado  otros 
sujetos  con  un  piloto  para  que  marcase  los  caminos, 
entregándoles  algunos  cautivos  de  su  aprecio  y  algu- 
nos regalos  de  los  que  apetecen  •,  pero  no  obstante  es 
dudoso  si  conseguirá  el  fin,  porque  los  hay  de  varias 
parcialidades  opuestas  entre  sí,  de  modo  que  con  este 
temor  ya  se  volvieron  dos  de  los  prácticos  que  les 
acompañaban,  y  no  sé  si  el  resto  de  la  partida  pene- 
trará hasta  el  establecimiento.» 

*Por  lo  que  corresponde  al  de  San  Julián,  ha  llega- 
do últimamente  la  segunda  remesa  de  enfermos  de 
escorbuto,  habiendo  muerto  allí  treinta  y  cuatro  de 
los  que  fueron  de  aquella   espedicion,  porque  según 
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los  informes  que  tengo  es  gruesa  y  salobre  la  agua,  y 
la  de  los  manantiales  se  halla  en  cortísima  cantidad 
y  á  dos  leguas  de  distancia;  el  invierno  es  rigorosísi- 
mo, y  la  precisión  de  usar  los  alimentos  salados,  son 
las  causas  de  esta  enfermedad-,  por  esta  razón  solo 
envío  familias  al  Rio  Negro,  pues  están  horrorizadas 
con  los  ejemplares  del  otro  establecimiento,  y  preven- 
go que  se  formen  las  muy  precisas  habitaciones,  dedi- 
cándose especialmente  á  esperimentar  la  tierra  que 
ningún  fruto  ha  producido  hasta  ahora,  por  su  cahdad 
salitrosa  que  abrasa  las  plantas  al  punto  que  nacen ; 
pero  se  formará  el  fortín  que  los  defienda  de  cual- 
quiera invasión  de  los  indios,  mientras  se  hacen  todas 
las  pruebas  convenientes.» 

«Aprovechándola  presente  estación  se  enviarán 
ahora  los  víveres,  y  demás  auxilios  que  necesitan  pa- 
ra pasar  el  próximo  invierno,  en  el  cual  no  podrá 
subsistir  el  Comisario  Interino  don  Antonio  Viednia, 
que  ha  estado  postrado  de  escorbuto  y  solicita  curar- 
se en  esta  provincia  \  en  cuya  virtud,  luego  que  por 
los  médicos  se  me  asegurase  del  estado  de  salud  del 
propietario  don  Andrés  Viedma,  que  desde  que  di 
cuenta  á  V.  E.  de  su  indisposición  de  cabeza,  no  ha 
vuelto  á  tener  retoque,  y  que  al  mismo  tiempo  me  de- 
clare si  se  encuentra  en  aptitud  de  relevar  á  don  An- 
tonio, irá  antes  que  concluya  el  verano;  y  en  caso  que 
nó,*  nombraré  un  capitán  que  pueda  encargarse  del 
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establecimiento,  habiendo  ya  acordado  con  el  Inten- 
dente que  se  descontará  á  don  Andrés  de  Viedma  la 
mitad  de  su  paga,  para  gratificación  del  Interino,  por 
los  gastos  que  debe  hacer,  y  que  cesarán  á  don  Anto- 
nio Viedma  desde  su  ingreso  en  la  provincia  los  mil  pe- 
sos, que  le  señaló  S.  M.  sobre  el  sueldo  de  contador, 
respecto  á  que  cesará  el  motivo  de  la  gracia. » 

«Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años — Montevideo, 
24  de  diciembre  de  1781 — Exmo.  señor — B.  L.  M.  de 
V.  E. — su  mas  atento  servidor — Juan  José  de  Vertiz 
— Exmo.  señor  don  José  de  Galvez.  >  * 

El  Virey  Vertiz  dá  cuenta  al  Ministro  Galvez  por 
nota  de  3  de  febrero  de  1781,  que,  para  evitar  las  di- 
sidencias entre  el  Superintendente  del  establecimien- 
to de  Rio  Negro  y  el  jefe  de  la  tropa,  determinó  no^m- 
hvar  por  gobernador  de  armas  á  dicho  Intendente 
don  Francisco  de  Viedma,  espidiéndole  el  correspon- 
diente título  y  estendió  su  jurisdicción  militar  desde 
el  Cabo  de  San  Antonio^  situado  á  los  36*^  35'  hasta  el 
Puerto  de  Santa  Elena  inclusive^  que  está  á  los  44"*  30\ 
espresando  que  desde  dicho  puerto  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  pertenezca  al  Comisario  Superinten- 
dente de  San  Julián,  para  que  de  este  modo  el  Rio 
Negro  tenga  por  sus  dependientes  el  Puerto  de  San 
José,  y  el  de  San  Julián,  al  Deseado,  pero  todo  esto 
mientras  S.  M.  no  resuelve  otra  cosa.  '^ 

1.  M.  SS.  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 

2.  id.  id.  id.  id.  id. 
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El  6  de  setiembre  del  mismo  afío,  fué  aprobado 
por  el  Rey,  segim  consta  de  los  documentos  que  he 
traido  debidamente  legalizados. 

Ahora  bien  ¿ejercia  ó  nó  plena  jurisdicción  el  Vi- 
rey  de  Buenos  Aires  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes? No  puede  ponerse  en  duda,  desde  que  así  lo 
establecen  los  documentos  oficiales,  y  aprobación 
Real.  Del  Virey  dependían  esas  autoridades,  y  este 
funcionario  les  señaló  jurisdicción  y  dio  títulos  de 
mando. 

Mas  aún,  por  Real  Orden  de  10  de  diciembre  de 
1805,  el  Virey  de  Buenos  Aires  recibió  el  mandato 
de  espedir  á  los  pobladores  títulos  de  propiedad  de  las 
tierras  de  la  costa  Patagónica :  prueba  oficial  del  do- 
minio reconocido  por  S.  M. 

Resolución  que  confirmaba  la  cédula  de  30  de  di- 
ciembre de  1744,  en  la  cual  el  Monarca  dice :  «Como 

<  mi  Real  ánimo  es  que  para  resguardo  de  las  nue- 

<  vas  poblaciones  ....  se  ponga  un  presidio  en  el 
«  Puerto  que  parezca  mas  conveniente,  que  será  el 
«  mejor  y  mas  cercano  al  Estreclio  de  Magallanes 

<  será  muy  de  mi  Real  agrado  que  entretanto  apli- 

<  queis  desde  ahí  algunas  según  os  lo  permita  esa  si- 

<  tuacion,  como  poner  en  él  algima  tropa  con  lapo- 

<  sible  defensa,  algunas  familias  á  quienes  se  les 

<  repartan  tierra^s^  subsidios^  y  ventajas  para  formar 
«  un  pueblo  ...» 


JURISDICCIÓN   EN    PATAGÓN! A  183 

Larga  seria  la  relación  de  las  providencias  adminis- 
trativas que  ejercian  por  autoridad  propia,  el  Virey 
y  el  Intendente,  sobre  los  establecimientos  de  Pata- 
gonia.  Voy  solo  á  citar  los  siguentes : 

€  Presupuesto  del  costo  que  podrán  tener  los  víve- 
res para  Puerto  Deseado,  con  el  fin  de  sacarlos  á  pú- 
blica subasta  por  el  término  de  5  años — 1796.» 

«Presupuesto  del  costo  que  podrá  tener  im  vestua- 
rio completo  para  los  presidarios  de  Buenos  Aires, 
Colonia,  Martin  Garcia,  Montevideo,  Santa  Teresa, 
Malvinas  y  Patagones,  con  el  fin  de  sacarlo  á  pública 
subasta  por  el  término  de  5  años — 1796.» 

€  Razón  del  importe  áque  han  ascendido  los  víve- 
res y  otros  efectos  que  se  han  remitido  á  la  costa  Pa- 
tagónica desde  1**  de  Enero  de  1 791  hasta  31  de  di- 
ciembre de  1795— Año  1796.» 

«Razón  del  importe  á  que  han  ascendido  los  vestua- 
rios para  los  presidarios  de  Buenos  Aires,  Montevi- 
deo, Maldonado.  Santa  Teresa,  Colonia,  Martin  Gar- 
cía, Malvinas  y  Patagones,  desde  1**  de  enero  de  1791 
hasta  31  de  diciembre  de  1795 — Año  1796.» 

«Presupuesto  del  costo  que  podrán  tener  los  víve- 
res y  otros  efectos  que  se  consideran  necesarios  pa- 
ra los  establecimientos  de  la  costa  Patagónica,  con  el 
fin  de  sacarlos  á  pública  subasta  por  el  término  de  5 
años— 1796.» 

Todos  estos  documentos  pueden  examinarse  en  el 
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tomo  12  in  folio  de  la  colección  m.  ss.  de  Mata  Lina- 
res^ en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria en  Madrid. 

Se  podrá  pretender  que  esos  actos  jurisdiccionales, 
no  son  una  prueba  clara  é  inequívoca  de  que  los  esta- 
blecimientos de  Patagones  se  consideraban  territorio 
del  Vireinato,  de  la  misma  manera  que  Martin  Gar- 
cia,  Montevideo,  Santa  Teresa  y  Malvinas?  Si  se  pro- 
veían del  mismo  modo,  si  se  llamaba  á  subasta  para 
vestuarios  y  víveres  de  unos  y  otros — ¿por  qué  se  pre- 
tende que  en  unos  ejercía  solo  una  comisión  adhoc^ 
mientras  se  confiesa  que  en  los  otros  tenia  autoridad 
y  dominio? 

Los  presupuestos  y  gastos  de  todos  esos  estableci- 
mientos, tramitaban  bajo  las  mismas  basas-,  porque 
todos  ellos  hacían  parte  del  territorio  del  Virei- 
nato.  ^ 

1.  En  conñrmacion  de  lo  que  espongo  en  el  texto,  citaré  el  despacho 
BÍguiente:     «  San  Ildefonso  15   de  septiembre  de  1792. 

....  *  En  consecuencia  de  las  modernas  resoluciones  del  Rey,  diri- 
♦  gidas  A  la  regeneración  de  la  Compañía  Marítima,  y  de  la  Cédula  que 
«  se  ha  espedido,  y  tengo  remitida  á  V.  E.  nombró  la  Compañía,  y  lo 
«  aj>robú  S.  M.,  á  don  Felipe  Cabañes,  para  pasar  como  comisionado  su- 
<r  yo  á  la  costa  Patagmica  y  demás  jxirajes  de  )as  Prorincias  de  ese  Vi- 
«  reinato^  en  que  la  Compañía  tiene  y  ha  de  poner  sus  establecimientos.» 
[firmado]  Valdcs — [Archivo  de  Buenos  Aires.] 

Otro  oficio  dirijido  al  mismo  Virey  de  Buenos  Aires  y  fechado  en  Aran- 
juez  á  9  de  mayo  de  1797 — dice: 

« de  su  contestación  á  la  consulta  que  le  hizo  el  Gobernador 

«  Comandante  de  Marina  de  Montevideo  sobro  si  los  buques  de  los  Esta- 
«  dos  Unidos  de  América  podrían  navegar    por  los  mares  contiguos  á  las 


JURISDICCIÓN    EN   PATAGOMA  185 

En  los  m.  ss.  de  la  Dirección  de  Hidrografía  en  Ma- 
drid, se  encuentran: 

«Estrado  del  diario  de  la  navegación  y  acaeci- 
mientos de  la  corbeta  San  Pió  al  reconociraiento  del 
Puerto  Deseado,  costa  Patagónica,  Isla  del  Fuego  y 
de  los  Estados,  por  don  Juan  de  Elizalde,  teniente  de 
navio  en  cuya  conserva  fué  el  bergantín  Carmen^  por 
el  alférez  de  fragata  don  Manuel  Bernal  en  1791,  in- 
completo y  sin  firma. » 

«Estracto  del  diario  de  navegación  de  la  corbeta 
San  Pío  por  don  Juan  José  de  Elizalde,  copia  firma- 
da por  don  José  Barreda. » 

« Informe  de  don  Basilio  Villarino  que  ha  dado  por 
mandado  del  señor  Superintendente  de  la  costa  Pata- 
gónica, sobre  reconocimiento  de  la  costa  de  la  mar, 


«r  coHfas  de  esas  provinein^.  ...  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  no  se  per- 
<¥  mita  H  buque  alguno  la  iiavegadon  por  los  indicados  puntos,  •  [firma- 
do] El  p'indpe  de  la  Paz.  Es  de  advertir  que  la  comunicación  se  refie- 
re á  un  buque  que  babia  tocado  en  Puerto  Deseado  en  la  costa  Pata- 
g«»nica. 

El  marqués  de  Loreto,  Virey  de  Buenos  Aires,  dirijiéndose  al  Ministro 
don  José  de  Calvez,  por  nota  datada  en  la  capital  del  Vireinato,  A  20  de 
nmrzo  de  1785,    dice: 

.  .  .  •  «f  Doy  á  V.  E.  esta  noticia,  porque  aun  sin  trascender  á  otros 
intentos,  que  el  que  figuraba  este  buque.  ...  no  lo  juzgo  tolerable  soh'e 
mientras  costas.  ...» 

*f  Como  estos  temores  son  mas  fundados  al  favor  de  lo  vasto  y  despo- 
«  blado  de  las  mismas  por  aquellas  partes,  me  afirmo  mas  y  mas  en  que 
^^  es  necesario  conservar  siquiera  estos  débiles  y  pocos  establecimientos 
*'  que  tenemos  en  la  costa  Patagónica.  ...  *  [Archivo  de   Indias] 

Véase  ademas  el  Apéndice^  paní  convencerse  del  incuesti<m»ible  derecho 
de  la  República  Argentina. 
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puertos,  rios,  terrenos,  etc.,  todo  ello  en  testimonio, 
copia  firmada  por  el  escribano  Marcos  de  Aguilar.  > 

€  Noticias  físicas  y  políticas  de  la  costa  Patagónica, 
sin  firma,  pero  dice  el  título — Pineda^  contiene  un 
pequeño  vocabulario  del  idioma  Patagón.  > 

«Padrón del  Rio  de  la  Plata,  costa  Patagónica  y 
Tierra  del  Fuego — Latitudes  y  longitudes. » 

«Papel  suelto  con  noticias  respectivas  á  la  costa 
del  Rio  déla  Plata  é  inmediaciones.»     Anónimo. 

«Papel  que  habla  de  un  proyecto  de  hacer  transitar 

la  Cordillera  que  va  desde  Santiago  de  Chile  á  Buenos 
Aires.»     Anónimo. 

«Prevenciones  para  la  derrota  desde  Montevideo  al 
establecimiento  de  Soledad,  en  las  actuales  circuns- 
tancias de  la  guerra. » 

«Relación  de  parte  del  viaje  de  las  corbetas  Descu- 
bierta y  Atrevida  por  Buenos  Aires  y  paistes  adya- 
centes, con  descripción  de  aquel  Vireinato  y  sus  lími- 
tes»— De  Pineda,  aunque  sin  firma. 

«Relación  hecha  por  Miguel  Pons,  Lázaro  Sorito  y 

Antonio  Sabater  del  reconocimiento  del  Rio  Galle- 
gos, en  el  bergantín  Carmen  y  Animas. » 

«Relación  de  la  navegación  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes de  la  banda  del  Norte  en  L54L» 

«Informe  sobre  el  establecimiento  de  San  José  y 
San  Julián  en  la  costa  Patagónica — Sacada  del  tomo 
53  de  las  noticias  que  posee  el  marqués  del  Socorro.» 

«Noticias  sobre  Malvinas.» 
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«Reconocimiento  en  las  Malvinas.» 

«Costa  Patagónica  y  Malvinas.» 

Todas  estas  copias  están  firmadas  por  Navarrete. 

«Varias  noticias  sobre  la  costa  Patagónica,  indios 
amigos  de  las  Pampas  y  del  Chaco.  > 

Señalo  los  m.  ss.  relativos  á  la  costa  Patagónica  y 
tierras  australes  del  Continente  Americano-,  porque 
su  lectura  convence  y  justifica  cuanto  espongo. 

El  capitán  de  fragata  don  Domingo  Perler,  al  man- 
do del  chambequin  Andaluz^  hizo  un  viaje  de  descu- 
bierta y  reconocimiento  del  cabo  San  Antonio  á  la 
embocadura  del  Estrecho  de  Magallanes  en  mayo 

El  teniente  de  fragata  don  Manuel  Pando,  hizo  una 
espedicion  á'  la  Tierra  del  Fuego,  de  cuyo  resultado 
el  Virey  dio  cuenta  á  S.  M.  y  se  le  acusó  recibo  por 
Real  Orden  de  6  de  octubre  de  1768. 

En  el  inventario  de  Reales  Cédulas  formado  por  el 
Secretario  del  Vireinato  y  existentes  en  la  Secretaría 
de  Cámara,  leo:  4 — «De  6 de  diciembre  1769,  previ- 
niendo se  continúen  los  auxilios  que  pidiere  el  Go- 
bernador de  Malvinas  así  en  remisiones  de  víveres, 

efectos,  reses  y  caudales,  como  también  destinándo- 
le embarcación  ó  embarcaciones  propias  á  mantener 
aquella  correspondencia  y  á  ser  empleadas  en  los  re- 
conocimientos del  Estrecho  de  Magallanes^  conducción 
de  madera,  y  cultivo  de  aquellos  indios.» 
Por  Real  Cédula  de  24  de  agosto  de  1770,  se  pre- 
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viene  que,  si  al  recibo  de  esta  orden  no  se  hubiese 
ejecutado  el  desalojo  de  los  Ingleses  establecidos  en 
Puerto  Egmont,  se  suspenda  esta  providencia  despa- 
chando órdenes  al  gobernador  de  Malvinas  y  á  don 
Juan  Ignacio  Madariaga,  incluyéndoles  los  pliegos 
(que  remite)  para  el  efecto;  y  que  el  ánimo  del  Rey  es 
solo  que  se  repitan  los  protestos  y  se  ponga  á  dicho 
gobernador  en  estado  de  evitar  cualquier  insulto: 
Que  no  obstante  esta  orden,  queda  en  la  fuerza  la  de 
25  de  febrero  de  68  para  lo  respectivo  á  estas  costes 
de  Tierra  firme  hasta  el  cabo  de  Hornos,  Estrecho  de 
Magallanes,  etc.    (M.  SS.  déla  Biblioteca  Pública.) 

Si  todavía  pudiese  pretenderse  lo  contrario;  quiero 
abundar  en  pruebas  y  llamo  la  atención  sobre  la  si- 
guiente :  Don  Manuel  Ignacio  Fernandez,  Intendente 
General  de  Ejército  y  Hacienda,  espone  al  Ministro 
Galvez  que.  los  comisarios  superintendentes  de  los 
nuevos  establecimientos  de  la  costa  Patagónica,  se 
hallan  en  la  inteligencia  de  *que  no  deben  reconocer 
mas  subordinación  que  la  del  Virey^  y  de  ningún  mo- 
do al  Intendente  General  de  Ejército  y  Real  Hacien- 
da de  este  Vireinato.  según  ha  llegado  á  comprender, 
dice,  desde  su  arribo  á  esta  capital,  y  ahora  se  com- 
prueba de  lo  que  acaba  de  suceder  con  el  comisario 
del  establecimiento  de  Rio  Negro  don  Francisco  Fer- 
nandez Yiedma,  pues  habiéndole  escrito,  varias  car- 
tas entrando  con  la  palabra  y  concluyendo  con  firma 
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raza  (por  suponer  que  como  Ministro  de  Hacienda  en 
aquel  destino  debe  estar  subordinado  al  Intendente^ 
asi  como  al  Virey  lo  está  ex  todo  lo  directiv^o,  mu- 

TAR  Y  POLÍTICO  DEL  ESTABLECIMIENTO  DE  SU  CARGO)  dán- 
dole aviso,  y  acompañando  los  conocimientos  que 
firman  los  patrones  de  las  embarcaciones,  de  los  ví- 
veres, efectos  y  caudales  que  se  remiten,  a  fin  de  que 
me  noticiase,  como  lo  hizo  otras  ocasiones,  si  se  hablan 
recibido  por  el  Tesorero  y  Guarda-almacén  á  quienes 
se  forma  cargos  en  la  Contaduría  de  Intervención  de 
de  las  cajas  Reales  de  esta  capital  ' .    No  quiso  con- 


L     Conviene  que  se  conozca  los  términos    del   títnlo    espedido   por   el 
Rey,  porque  se  confirma  cuanto  se  espone  en  el  texto. 

Titulo  de  Intendente  de  Buenos  Aires, 

El  Rey — Mi  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  y  cii^dad  de  Buenos  Aires,  con  el  importante  fin  de  po- 
ner en  sus  debidos  valores  mis  rentas  Reales  de  las  Provincias  y  tei'rito- 
7H0S  que  comprehemle  ese  Yyrreinato  de  Buenos  Aires  nuevamente  erigi- 
do^ y  de  fomentar  sus  poblaciones,  agricultura  y  comercio,  he  tenido  á 
bien  resolver  igualmente,  la  creación  de  una  Intendencia  de  Exército  y 
Real  Hacienda  en  (A — Y  atendiendo  al  distinguido  mérito,  inteligencia  o 
instrucción  de  don  Manuel  Fernandez,  Intendente  de  Exército  graduado, 
y  particularmente  á  los  servicios  que  ha  hecho  en  la  espedicion  militar 
que  fué  á  esa  América  Meridional  en  la  que  ha  desempeñado  el  encargo  de 
Intendente  de  ella,  hé  venido  en  nombrarle  para  que  sirva  por  el  tiempo 
de  mi  voluntad  la  expresada  nnei^a  Intendencia  de  las  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata  y  demos  agregadas  al  nuindo  de  ese  nuevo  Yyrreinato  que  al 
presente  están  pobladas^  y  en  adelante  se  poblasen^  con  todo  su  distrito, 
guardando  y  cumpliendo  lo  proveído,  y  que  proveyere  para  la  mexor  re- 
caudación de  todos  los  llamos  de  mi  Real  Hacienda,  Contaduría  y  cajas 
de  ella,  con  arreglo  á  la  práctica  de  estos  mis  Reinos  de  España,  y  á  la 
instrucción  que  á  los  fines  de  este  importante  objeto  he  dispuesto  se  le  ex- 
pida, y  ha  de  remitirle  mi  secretario  de  Estado,  y  del  despacho  universal 
de  Indias  para  el  manejo  de  mi  Real    Hacienda  en  esas  citadas  Provincias, 
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testarle  por  sí  y  mandó  lo  hiciera  don  Juan  Ignacio 
Pérez,  que  fué  de  criado  suyo  en  la  espedicion.» 

El  intendente  espone  que  ignora  « en  que  pueda  fun- 
darse Viedma  para  intentar  sustraerse  de  la  justa 
subordhmcion  que  debe  tener  en  todo  lo  relativo  á  la 
Real  Hacienda^  pues  habiendo  reconocido  la  Real  Cé- 
dula de  21  de  marzo  de  1778^  se  le  nombra,  dice,  In- 
tendente de  las  Provincias  que  al  presente  están  pobla- 
das^ en  adelante  se  poblasen;  de  suerte  que  aunque 
no  tuviera  á  mi  favor  una  declaración  tan  espresa  del 


con  privativo  conocimiento  que  ha  de  tener  el  Intendente  de  todas  las  i?e»- 
taSj  Ramos  ó  derechos^  que  en  cualquier  modo,  ó  forma  pertenezcan  á  mi 
Real  Hacienda  con  todo  lo  incidente  y  anexo,  á  ella;  como  también  el  econó- 
mico del  Ramo  de  Guerra,  por  el  hecho  de  haber  enteramente  separado  de 
ese  nuevo  Vyrreinato  la  Super- Intendencia  de  ella,  hasta  que  tome  otra 
providencia:  pues  el  Intendente  la  ha  de  servir  en  calidad  de  subdelegado  de 
mi  Ministerio  de  Indias,  donde  reside  la  General  de  todos  mis  dominios  de 

América. 

« 

Por  tanto,  por  la  presente  mi  Real  Cédula,  quiero,  y  es  mi  voluntad  que 
el  referido  don  Manuel  Fernandez  use  y  exerza  el  expresado  empleo  con 
todas  las  facultades,  preheminencias  y  exempciones  que  les  son  correspon- 
dientes, y  os  mando  lo  pongáis  en  posesión  de  i'l,  y  que  las  Justicias,  ca- 
bos Militares,  ofíciales  y  demás  personas  de  ese  nuevo  Vyrreinato,  le  reco- 
nozcan y  tengan  por  tal  Intendente  de  Exército,  y  de  mi  Real  Hacienda,  y 
le  guarden  todas  las  honrras,  gracias,  mercedes,  y  prerrogativas,  que  por 
ordenanza  é  instrucciones  de  estos  mis  Reinos  de  España  le  tocan,  y  de- 
ren  ser  guardadas  sin  limitación  alguna,  en  inteligencia  de  que  es  mi  Real 
voluntad  que  qualquier  a  gasto  extraordinario,  ó  de  otra  clase  de  pago  que 
ocurra,  solo  se  ha  de  hacer  con  urden  del  citado  Intendente  como  Gefe  que 
quiero  sea  de  mi  Real  Hacienda  en  todas  las  Provincias  de  ese  nuevo 
Vyrreinato,  conforms  al  método,  reglas,  y  estilo  de  las  oficinas  de  Espa- 
ña, en  quanto  sea  adaptable  á  esos  Paises,  y  según  el  mismo  Intendente 
considere  útil,  y  necesario  á  )ui  servicio.  Asi  mismo  he  resuelto  que  las 
cuentas  de  las  Provincias   mandadas  agi-egar    á  esc    nuevo    Vyrreinato    de 


^ 
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Rey,  me  parece  que  la  política  y  atención  tan  común 
en  el  modo,  exigen  de  justicia  que  se  hubiese  contes- 
tado á  mis  cartas,  ó  que  se  manifestasen  las  quejas 
que  pudiese  tener,  si  acaso  mira  con  violencia  Jn  su- 
bordinación á  los  dos  ge/es  principales  del  Vireinato 
ó  porque  le  escribo  con  la  palabra  y  firma  raza.» 

En  este  conflicto  de  autoridades,  el  Intendente  es- 
presa  de  la  manera  mas  categórica  que  los  comisarios 
de  las  nuevas  poblaciones  le  están  subordinados  como 
á  uno  de  los  gefes  principales  del  Vireinato,  pues  es 
intendente  de  las  Provincias  pobladas  y  en  que  ade- 


Baenos  Aires,  y  que  han  estado  sugetas  ni  Tribunal  de  las  de  Lima  y 
Chikf  se  incorporen  en  el  de  la  Contaduría  Mayor  de  Buenos  AireSy  pa- 
ra que  en  esta  conformidad  hallándose  el  todo  bajo  de  un  mismo  Gefe 
puedan  ser  efectivos  los  adelantamientos  y  mejora  en  la  administración  de 
mi  Real  Hacienda;  y  á  este  efecto  he  dispuesto  se  pasen  por  los  mencio- 
nados Tribunales  de  cuentas  de  Lima  y  Chile  al  de  Buenos  Aires  los  pa- 
peles y  cuentas  que  allí  hubiese  respectivos  A  las  Provincias  que  se  les 
han  segregado,  procediendo  á  este  acto  con  la  formalidad  que  correspon- 
de para  la  mas  prompta  espedicion  de  los  negocios,  y  dependencias  de 
esta  clase,  utilidad  de  mi  Real  Hacienda  y  conveniencia  de  mis  vasallos, 
cuio  pormenor  de  circunstancias  para  el  mexor  desempeño  de  este  nuevo 
establecimiento,  quiero  se  comprehenda  en  la  instrucción  que  ha  de  expe- 
dirse al  mismo  Intendente  para  su  goviemo,  y  cumplimiento.  En  conse- 
cuencia de  todo  lo  que  va  expresado  os  mando  hayáis  como  á  tal  Inten- 
dente de  Exército  y  Real  Hacienda  de  todns  las  Provincias  de  que  se  com- 
pone ese  nuevo  Vyrréinato  al  mencionado  don  Manuel  Fernandez,  hacien- 
do y  disponiendo,  no  se  contravenga  en  nada  de  lo  expresado,  y  que  se 
exprese  en  la  Instniccion  que  ha  de  formársele  para  la  verificación  de  esta 
Intendencia  y  su  subce^ivo  Gobierno,  ni  se  le  impida  en  muñera  alguna, 
el  libre  uso  de  las  funciones  de  su  empleo,  que  asi  es  mi  voluntad — Dada 
en  el  Pardo  á  veinte  y  uno  de  marzo  de  mil  setecientos  y  setenta  y  ocho. 
—  Yo  él  Rey— Dow  Josef  de  Gal  vez. 

[M.  SS.  de  la  Biblioteca  Pública,  colección  del  Canónigo   Seguróla.] 
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lante  se  poblasen  en  el  territorio  de  su  jurisdicción. 

¿Habrá  ahora  quien  pretenda  que  esas  nuevas  po- 
blaciones estuvieron  á  cargo  del  Vireinato  por  comi- 
sión ad  hoc'í  Los  documentos  son  tan  esplícitos,  co- 
mo terminante  la  decisión  del  Rey. 

Fernandez,  dice:  «En  estos  términos,  y  conocien- 
do yo  por  algunos  antecedentes  que  los  comisarios  su- 
perintendentes de  los  nuevos  establecimientos  Pata- 
gónicos están  persuadidos  que  son  tan  Intendentes  en 
aquel  distrito  como  yo  lo  soy  en  lo  restante  del  Virei- 
nato^ suplico  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  prevenirme 
qué  jurisdicción  y  facultades  residen  en  mi  empleo  con 
respecto  á  los  mencionados  establecimientos^  á  fin  de 
evitar  disputas^  y  Juicer  comprender  á  estos  comisio- 
nados hasta  donde  se  alcanza  ó  se  estiende  su  conoci- 
miento; y  no  será  fuera  de  propósito  decir  á  V.  E.  que 
han  venido  tan  preocupados  con  sus  empleos,  que  el 
antecesor  don  Juan  de  la  Piedra,  pretendió  que  den- 
tro de  las  embarcaciones  de  la  espedicion  de  su  cargo, 
se  le  hiciesen  por  la  tropa  los  mismos  honores  que  se 
hacen  á  los  Intendentes  de  Ejército  y  Marina,  cuya 
disputa  se  cortó  por  el  oficial  comandante  de  ella.  *  > 

Voy  ahora  á  dar  conocer  la  resolución  del  Rey: 

«En  carta  de  ocho  de  julio  del  año  próximo  pasado 
N®  trescientos  diez,  manifiesta  Usía  los  motivos  por 
que  desea  saber  que  jurisdicción^  y  facultades  residen 

1.     M.  SS.  del  Archiro  General  de  IndUui  en  Serillo. 
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en  su  empleo  de  Intendente  de  Egército  y  Real  Hacien- 
da DE  ESE  VlRElNATO  DE  BUENOS  AlRES  COn  VeSpecto  á 

los  nuevos  establecimientos  en  la  costa  Patagónica^  pa- 
ra hacer  conocer  á  los   comisarios  Superintendentes 
de  ellos  hasta  donde  se  estiende  su  conocimiento,  y 
método  que  dehea  observar  en  su  correspondencia 
tratándose  de  asuntos  del  Real  servicio:  en  su  conse- 
cuencia DECLARA  EL  Rey  (jue  CU  todo  lo  gue  sea  respec- 
tiro  á  la  Real  Hacienda  están  sujetos  como  todos  los 
DEMÁS  EMPLEADOS  EN  ELLA  EN  ESE  ViREiNATo  á  la  Supe- 
rintendencia General  que  ejerce  V.  S,  y  que  por  consi- 
guiente deben  observar  lo  que  está  resuelto  por  Real 
Orden  de  2  de  octubre  de  177S  acerca  del  modo  como 
V.  S.  lia  de  escribir  á  todos  los  dependientes  de  ella,  y 
ellos  han  de  contestar,  lo  que  advierto  á  V.  S.  para  su 
inteligencia^  y  á  fin  de  que  á  dichos  comisarios  Supe- 
rintendentes de  los  nuevos  establecimientos  se  le  Jiaga 
entender  para  evitar  de  esta  suerte  toda  controversia 
en  tales  asuntos. » 

Dios  guarde,  etc. — Aranjuez,  8  de  junio  de  1781 — 
Señor  don  Manuel  Fernandez — fecho  por  todo.  (^No 
tiene  firma.^ 

Es  copia — Conforme  con  el  original  que  obra  en 
este  Archivo. 

lu£>ar  del  sello  i      Francisco  de  Paula  Juárez. 

«El  Ministro  Gal  vez,  por  nota  de  25  de  noviembre 
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de  1781,  dirijida  al  Virey  de  Buenos  Aires,  dice: 
«Deseando  el  Rey  que  la  cuenta  y  razón  de  los 
nuevos  establecimientos  de  la  costa  Patagónica  cami- 
ne con  el  buen  orden  que  debe;  con  arreglo  á  las  de- 
vías  oficinas  de  Real  Hacienda  de  ese  Vireinato^  y  con 
dependencia  del  Intendente  de  Ejército  y  Real  Ha- 
cienda de  e7,  todos  los  empleados  en  sus  respectivos 
ramos,  de  modo  que  por  falta  de  ella  no  decaiga  la 
cuenta  y  razón,  ni  la  autoridad  de  la  misma  Inten- 
dencia General;  se  ha  servido  S.  M.  declarar:  Que  la 
tropa,  peones  y  operarios  para  los  referidos  estable- 
cimientos, se  pidan  a  V.  E.  por  los  comisarios  Supe- 
rintendentes \  pero  que  los  efectos,  víveres,  dinero  y 
demás  renglones  que  se  necesiten  allí  los  pidan  los 

mismos  comisarios  Superintendentes  al  Intendente  en 
derechura. » 

«Que  acordando  V.  E.  con  este  lo  que  se  ha  de  re- 
mitir, teniendo  siempre  presente  los  fondos  de  las 
Caxas  Reales  para  que  no  hagan  falta  en  otra  parte, 
se  trate  por  ambos  de  su  apronto  y  remesa  por  el  In- 
tendente, dando  este  la  comisión  para  las  compras  al 

oficial  Real  Factor,  ó  al  sugeto  que  sea  de  su  satis- 
facción.» 
Luego  espresa  como  deben  remitirse  los  efectos  y 

el  dinero  y  dice:  .  .  .  «que  por  los  contadores  se  les 

formen  todos  Ips  cargos  correspondientes,  asi  como 

les  quedan  formados  en  las  principales  oficinas  de  esa 
capital.» 
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Agrega:  «Que  estas  cuentas  se  corten,  y  rindan 
todos  los  años  en  el  Tribunal  de  la  Contaduría  Mayor, 
y  que  se  remitan  al  Intendente  por  mano  de  los  co- 
misarios Superintendentes,  cumpliendo  estos  todas  las 
órdenes  que  aquel  les  comunique  concernientes  á  la 
Real  Hacienda  así  para  su  gobierno,  como  para  el  de 
los  Contadores,  Tesoreros  y  Guarda  Almacenes. » 

Ordena  como  se  han  de  pasar  las  listas  de  revista 
de  tropa,  operarios  y  peones :  que  los  comisarios  no 
alteren  los  precios  de  los  objetos  que  se  remitan  en 
venta,  y  espresa: 

«Que  todas  las  reglas  de  cuenta  y  razón  para  las 
Superintendencias.  Contadurías.  Tesorerías,  Almace- 
nes. Hos])itales  y  Obras,  se  comuniquen  por  el  Inten- 
dente y  que  las  pongan  en  ejecución^  sin  dejar  por 
esto  de  hacerle  presente  lo  que  mas  convenga  al  Real 
servicio  del  Rey,  ahorro  del  Real  Erario,  y  fácil  espe- 
dicion  de  todos  los  negociados  de  cuenta  y  razón.» 

«Que  á  excepción  de  los  comisarios  Superintenden- 
tes que  V.  E.  podra  nombrar  interinamente,  y  tam- 
bién los  oficiales  y  tropa,  peones  y  operarios,  se  nom- 
bren por  el  Intendente  los  Contadores,  Tesoreros, 
Guarda  Almacenes,  Escribientes,  Cirujanos,  Sangra- 
dores, y  dependientes  de  Almacenes  y  Hospitales, 
dándoles  las  Instrucciones  y  reglas  que  sean  condu- 
centes para  su  mejor  desempeño,  y  para  asegurar 
como  conviene  la  debida  cuenta,  y  razón  de  todo  lo 
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que  se  gaste  y  consuma  en  los  mencionados  estable- 
cimientos. > 

«Y  finalmente,  declara  el  Rey  que  los  comisarios 
Superintendentes,  Contadores,  Tesoreros,  Guarda  Al- 
macenes, y  demás  empleados  de  esta  naturaleza  en 
ellos,  tengan  y  reconozcan  al  Intendente  General  de 
Egérdto  y  Real  Hacienda  de  ese  Vireinato^  como  lo 
es  también  por  lo  respectivo  á  los  nuevos  Estableci- 
mientos de  la  costa  Patagónica  y  que  cumplan  igucd- 
mente  las  órdenes  que  les  diere  sobre  las  Rentas  de 
Tabaco  y  Naipes,  de  que  es  Superintendente  General 
subdelegado.  Todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  de  or- 
den del  Rey  para  que  por  su  parte  cuide  de  que  tenga 
efecto  estas  resoluciones,  advirtiendo  á  V.  E.  asi  mis- 
mo prevenga  á  dichos  comisarios  Superintendentes 
que  obedezcan  sin  réplica  al  Intendente  en  todo  lo  res- 
pectivo á  su  empleo,  sino  quieren  incurrir  en  desagra- 
do de  8.  AL — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San 
Lorenzo,  25  de  noviembre  de  1781 — firmado:  Galvez 
— Señor  Virey  de  Buenos  Aires.  (Documentos  del 
Archivo  General  de  Buenos  Aires^  leg.  Malvinas,  1733 
—1799.)  ' 

1.  Apegar  del  claro  texto  de  estos  documentos,  el  señor  Ministro  de 
R.  E.  de  Chile  sostiene  en  su  nota  de  28  de  enero  de  1874,  «que  los  esta- 
blecimientos Patagónicos  conservaron  absoluta  ¡ndei>endeneia  del  Vireinato, 
y  esa  es,  en  efecto  la  verdad  histórica.» 

Si  la  verdad  histórica  fuera  esta  ¿cómo  se  entienden  las  resoluciones  del 
iSobetano,  comunicadas  por  el  Ministro  Galvez  al  Virey  de  Buenos  Aires? 
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¿Puede  pretenderse  todavía  lo  que  sostiene  el  señor 
Ministro  de  Chile  en  su  nota  de  28  de  enero  de  1874? 
Este  señor  asegura  que  las  autoridades  de  esos  esta- 
blecimientos dependían  directamente  de  la  Metrópoli; 
dice  textualmente :  «Don  Francisco  Viedma y  sus  su- 
cesores se  entendían  directamente  con  los  Ministros 
reales  Florida  Blanca,  el  marqués  de  la  Sonora,  don 
José  de  Galvez,  apelando  ante  S.  M.  de  la  conducta  de 
los  intendentes  del  Real  Egército  de  Buenos  Aires,  y 
aun  del  mismo  Virey,  como  puede  verse  en  los  volu- 
minosos legajos  existentes  sobre  este  asunto  en  el 
Archivo  de  Indias  y  en  el  de  Alcalá  de  Henares.  > 

El  señor  Ministro,  estoy  cierto,  no  ha  visto  tales  es- 
pedientes, pues  me  basta  para  rectificar  su  aserto  los 
documentos  que  transcribo,  restableciendo  la  verdad. 
Y  es  con  una  declaración  del  Rey  en  un  conflicto  de 
jurisdicción,  y  con  lo  resuelto  sobre  la  contabilidad, 
que  rectifico  esa  aseveración  y  restablezco  la  verdad 
adulterada. 

Mi  rápida  escursion  en  el  Archivo  de  Indias  me  ha 
puesto  en  situación  de  hablar  de  visw^  y  cuanto  docu- 
mento cito,  está  legaüzado  en  forma.  No  he  querido 
avanzar  un  juicio,  sin  fundarlo  en  textos  oficiales. 


La  verdad  histórica  ha  escapado  al  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  que 
no  vio  ó  no  ha  podido  conocer  los  documentos  oficiales  que  prueban  su 
error^  en  la  hipótesis  que  asevere  y  esponga  sus  doctrinas  con  iniparciuli- 
dad,  y  sin  mala  fé. 
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Es  completamente  inexacto  que  los  Establecimien- 
tos de  la  costa  Patagónica  no  dependiesen  de  las  au- 
toridades del  Vireinato,  puesto  que  el  Soberano  lo 
declara  asi  y  manda  que  esos  comisarios  estén  subor- 
dinados al  Intendente  General  de  Egército  y  Real 
Hacienda,  cgmo  todos  los  demás  empleados  del  Virei- 
nato y  lo  dispoue  por  petición  de  ese  intendente,  para 
resolver  un  conflicto  entre  este  y  los  comisarios  in- 
tendentes de  esos  mismos  establecimientos. 

Axm  mas,  entre  los  documentos  que  he  traído  en 
copia  del  Archivo  de  Indias,  leo :  *Nota — Este  don 
Francisco  Viedma,  recurrió  aquí  solicitando  saber  en 
qué  se  fundaba  el  Intendente  para  haberlo  escrito  em- 
pezando con  la  palabra,  y  acabando  con  firma  raza,  y 
se  le  dijo  en  25  de  febrero  de  este  año,  la  declaración 
que  kabia  hecho  d  Rey  por  Real  Cédula  de  2  de  octu- 
bre del  78  sobre  este  punto,  cuando  tratase  con  el  In- 
tendente cmtw  todos  los  empleados  de  Real  Ha- 
cienda desde  el  Contador  mayor  hasta  el  último  depen- 
diente.* 

4  de  junio  de  81 
«Orden  declarando  que  en  todo  lo  respectivo  á  la 
Real  Hacienda  estará  sujeto  como  los  demás  del  Vi- 
reinato, á  la  Superintendencia  general  que  ejerce  el 
/nfendeníe  y  que  debe  escribirle  con  firma  raza' — fe- 
to en  8. 
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Es  copia  conforme  con  el  original  que  obra  en  este 
Archivo, 
(lugar  del  sello)        Francisco  de  Paula  Juárez. 

Me  parece  que  en  presencia  de  tales  documentos, 
puedo  decir  que  el  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile, 
está  mal  informado ;  que  asevera  una  inexactitud  en 
lo  trascrito  de  su  nota. 

«He  aquí,  señor,  disposiciones  terminantes,  pala- 
bras de  Reyes  como  las  que  V.  S.  desea,  que  vienen 
á  dirimir  la  cuestión  de  la  manera  mas  clara,  precisa  y 
decisiva. »  Así  decia  el  señor  Ministro  de  Chile,  re- 
firiéndose á  los  Apuntes  y  Advertencias^  no  dándose 
cuenta  que  cometía  un  error,  porque  esas  instruccio- 
nes solo  están  firmadas  por  don  José  de  Calvez,  y  no 
son  palabras  de  Reyes.  Palabras  de  Reyes  son  las  de- 
claraciones que  he  reproducido,  y  esas  palabras  han 
venido  á  desbaratar  sus  argumentos  fundados  en  he- 
chos inexactos. 

Los  establecimientos  Patagónicos  formaron  parte 
del  Vireinato  de  Buenos  Aires,  á  cuya  jurisdicción 
pertenecía  su  territorio,  desde  antes  de  la  toma  de 
posesión,  *    en  que  así  se  declara :  sus  comisarios  in- 


1.  Para  confirmar  mi  aserto,  citaré  algunas  autoridades.  El  P.  Char- 
levoix,  dice:  «II  y  a  trente  ans  que  tous  les  Habitants  de  ce  vaste  pays 
qui  est  terminé  au  Sud  par  le  Detroit  de  Magellan;  íi  l'Orient  par  la  mer 
Magellaniqne;  a  l'Occident  par  la  Cordillére*  .  .  .  {Hiatoiredu  Paragitay.) 
No  puede  ser  mas  esplícito  en  la  designación  del  territorio.  En  los  mapas 
que  publica  de  los  descubrimientos  de  los  Españoles  en    1740,    incluye  la 
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tendentes  estaban  sujetos  á  las  dos  principales  auto- 
ridades del  Vireinato  como  los  demás  empleados,  y 

nunca  fueron  otra  cosa,  sino  dependencias  del  gobier- 
no en  cuyo  territorio  se  fundaron.  Eso  dice  la  histo- 
ria verdadera,  no  aquella  que  es  hija  de  ilusiones,  lla- 
mando palabras  de  Reyes  á  las  advertencias  de  im  Mi- 
nistro. 
No  es  mi  ánimo  hacer  rectificaciones-,    porque  me 


larga  costa  del  Océano  Atlántico  ha>'ta  el  Cabo  do  Ijts    Vírge?ieí<,  como   d« 
la  gobernación  del  Paraguay. 

Robertsqn — L'hisíoire  (le  l'Anicriqiic,  *  A  1*  est  les  Andes  dcá  Provinces  du 
Tucuman  et  de  Rio  de  la  Plata  borne nt  le  ChUi,  et  dependent  aussi  de 
la  vice-ro}'auté*  du  Perou.*  Estas  dos  autoridades  confirman  lo  que 
espongo. 

Según  otro  jesuita,  no  menos  bien  informado  que  Chavlevoix,  el  P. 
Alonso  de  Ovalle,  asevera;  «rEl  Reino  de  Chile  último  remate  de  la  Aus- 
tral América,  que  por  la  parte  del  Norte  se  continúa  en  el  Perú,  comien- 
za del  grado  25  al  polo  antartico,  passado  el  trópico  de  Capricornio  .  .  . 
porque  aunque  lo  mas  ancho,  de  lo  que  propiamente  se  llama  Chile  no  pas- 
sa  de  20  á  80  leguas,  que  son  las  que  se  contienen  entre  el  mar,  y  la 
famosa  Cordillera  Nevada,  de  que  hablaremos  en  su  lugar:  en  las  divisiones, 
que  se  le  hicieron  del  ámbito,  y  jurisdicción  de  los  gobiernos  de  las  In- 
dias Occidentales,  le  arnnió  el  Rey  tan  dilatadas  ¡ivovinciaJt  de  Cuyo 
las  cuales  emparejan  en  longitud  con  las  do  Chile,  y  las  esceden  en  lati- 
tud dos  tantos  mas^  (púg.  1=)  Hiatórica  Ht^laciondel  Ueino  de  C'AiVí?,  edic 
de  Roma,  1646. 

El  P.  Miguel  de  Olivares,  en  su  Hístm-ia  militar,  cíHl  y  Sagrada  de  Chi- 
fe,  dice: — . . ..  «la  longitud  de  este  reino  norte  sur  entre  las  costas  del  mar  Pacífi- 
co y  la  Cordillera  Real  de  los  Andes.  La  latitud,  no  haciendo  ahora  mención 
de  la  provincia  de  Cuyo,  es  de  30  á  40  leguas  desde  las  dichas  playas  del  Occi- 
dente hasta  la  gran  sierra  dicha,  que  cae  al  Oriente  ...» 

Alonso  de  Córdoba  Marmol ej  o— Jfwíoria  de  CJiile  desde  el  descuhrimiefi- 
to  hasta  el  año  de  1575^  espone:  «Es  el  reino  de  Chile  de  la  manera  de  una 
vaina  de  espada,  angosta  y  larga.  Tiene  por  la  una  parte  la  mar  del  Sur,  y 
por  la  otra  la  Cordillera  Nevada,  que  lo  va  prolongando  todo  él  ...  * 

Don  Pedro  de  Córdoba  y  Figueroa,   maestre  de  campo,  en  la  Historia  de 
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he  propuesto  solo  establecer  los  antecedentes  históri- 
cos, que  evidencian  lo  que  la  buena  fé  no  puso  en  du- 
da: las  costas  del  mar  Atlántico  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  y  las  tierras  Australes,  pertenecieron  al 
nuevo  Vireinato  de  Buenos  Aires,  porque  esa  fué  la 
voluntad  del  Soberano. 
Continuaré  mi  tarea. 


Chile,  refiere:  «Por  el  Oriente  está  la  famosa  Cordillera,  solo  transitable  los 
seis  meses  del  año  .   .   .  .   » 

Luis  Tribaldos  de  Toledo,  ci*onista  mayor  de  ludias,  en  su —  Vista  general 
fie  las  continuas  guerras:  dificil  conquista  del  gran  reino.  Provincias  de 
Chile,  afirma:  «por  la  del  Este  le  limita  una  Cordillera  y  montaña  cargada  de 

nieve A  las  espaldas  de  estas  sierras  está  el  Paraguay  y  Tucu- 

man  ...» 

El  abate  don  Juan  Ignacio  Molina,  en  su  Compendio  de  la  Historia  Geo- 
gráfica, natural  y  civil  delBeino  de  C%¿/e— 1788,  sostiene:  «La  faxa  o  es- 
pacio de  tierra  situada  entre  el  mar  y  los  Andes  ...  El  Chile  propio,  ó  sea 
el  espacio  de  tierra  situado  entre  el  mar  y  los  Andes,  se  divide  políticamente 
en  dos  partes:  conviene  á  saber,  el  país  que  habitan  los  Españoles  y  el  que  po- 
seen todavía  los  indios  ...» 

Kl  P.  Pedro  Lozano— Historia  de  la  Compañía  de  Jestls,  1764 — consig- 
na: «Su  latitud  do  Oriente  á  Poniente  llega  á  treinta  leguas,  y  en  parte  es 
de  solas  veinte,  que  son  las  que  se  contienen  entre  el  mar  Pacífico  y  la  famo- 
sa ct)rdillera  Nevada  ...» 

El  P.  Guevara,  en  su  Historia  del  Parmfuay^  Rio  de  la  Plata  y  Turu- 
many  liablaudo  de  lod  líniiteá  de  la  provincia  del  Paraguay,  dice;  «pero  lu*< 
límites  déla  provinciaeran  de  vastaestension,  ó  por  mejor  decir,  sin  término. 
Las  dilatadísimas  campañas  que  corren  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  las 
que  caen  al  Norte  hasta  la  Cruz  Alta. »  Luego  al  ocuparse  de  la  provincia 
del  Rio  de  la  Plata,  después  de  separada  de  la  del  Paraguay,  agrega:  «des- 
de el  Paraná  hasta  su  derramamiento  en  el  Océano,  y  desde  aqui  siguiendo  la 
ribera  del  mar  brasílico  h&sta  la  Cananea,  y  por  la  costa  Magallánica,  hasta 
el  Estrecho  de  su  dominación  ...  La  costa  de  Patagones,  desde  el  Cabo  de 
San  Antonio  hasta  el  Estrecho  ...» 

Si  hubiera  de  citarlos  historiadores,  viajeros  y  geógrafos  que  señalan  los 
Andes  como  límite  de  Chile,  no  acabaría  y  considero  mejor  referirme  al 
Apéndice  bibliográfico. 
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El  Virey  de  Buenos  Aires  decia  al  señor  don  Jo- 
sé de  Gal  vez. 

«Exmo.  señor — Muy  señor  mió:  Acaba  de  Arri- 
bar á  Maldonado  una  embarcación  que  regresa  del 
Rio  Negro  en  la  costa  Patagónica,  y  no  ocurre  espe- 
cial novedad  en  aquel  punto.  ^ 

«El  Comisario  Superintendente  don  Francisco  de 
Viedma,  pide  varios  efectos,  que  suben  á  grandes 
cantidades  •,  ciento  y  cinquenta  peones  mas,  que  ha- 
cen mucho  costo,  y  particularmente  sesenta  mil  pe- 
sos, para  pagar  los  sueldos  de  todos  los  empleados, 
que,  según  relación,  importan  cada  mes  cuatro  mil 
seiscientos  noventa  y  ocho  pesos,  siete  reales  y  seis 
maravedíes,  en  lo  que  no  incluyen  los  jornales  de  los 
peones  que  trabajan  diariamente-  y  las  pérdidas  en 
cantidad  de  mucha  consideración  sobre  lo  que 
cuesta  el  de  San  Julián,  que  ahora  se  ha  empezado. » 

«Me  há  parecido  en  el  dia  correspondiente  ponerlo 
en  noticia  de  V.  E.,  respecto  á  que  con  motivo  de  la 
sublevación  de  las  provincias  del  Vireinato,  no  hay 
que  esperar  en  algún  tiempo  producto  de  las  rentas 
del  Rey,  por  lo  que  el  Intendente  va  ciñendo  sus  gas- 
tos á  lo  indispensable,  como  lo  es  en  las  circunstan- 
cias de  una  guerra,  y  de  esperar  tropas  que  necesa- 
riamente vendrán,  con  motivo  de  las  mismas  subleva- 
ciones; y  para  la  defensa  de  estas  provincias,  pare- 
ciendo preferible  el  pago  de  ellas  á  cualesquiera  otra 
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atención,  por  que  siendo  el  apoyo  de  los  justos  dere- 
chos de  nuestro  Soberano,  merecen,  y  conviene  tal 
preferencia-  sin  embargo,  estamos  de  acuerdo  en 
asistir  estos  establecimientos  de  lo  mas  preciso,  has- 
ta que  instruido  por  V.  E.  el  mal  mismo,  obtenga  la 
resolución  que  fuere  del  agrado  de  S.  M. 

«Nuestro  señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años — 
Montevideo,  30  de  Abril  de  1781— Exmo.  señor: 
B.  L.  M.  de  V.  E. — su  mas  atento  servidor — JiLan 
José  de  Vertiz — Exmo.  señor  don  José  de  Galvez.  >  * 

El  Rey  aprobó  esta  conducta  por  nota  de  1*  de 
julio  de  1781. 

No  puede  ser  mas  palpable  la  evidencia  de  la  pri- 
vativa jurisdicción  ejercida  por  las  autoridades  del 
Vireynato  sobre  la  costa  del  mar  del  Norte  ú  Océano 
Atlántico  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  cuyos 
establecimientos  dependian  directamente  del  Virey  y 
del  Intendente  General  de  Egército  y  Real  Hacienda. 
Estas  autoridades  proponían  al  Monarca  el  cambio, 
modificaciones  de  sus  empleados,  como  sufragaban 
los  gastos,  «xigian  cuentas  y  enviaban  cuanto  era  ne- 
cesario para  su  permanencia.  ¿Por  qué  daban  cuenta 
al  Rey?  Porque  era  la  autoridad  soberana  y  abso- 
luta, no  solo  de  esta  parte  sino  de  toda  la  América 
Española.  Esos  Establecimientos  ademas,  eran  sos- 
tenidos por  el  tesoro  Real,  y  lógico  era  que  el  Sobera- 

1.    M.  SS.  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 
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no  determinase  lo  que  creyera  justo.  Pero  el  hecho 
no  alteró  la  jurisdicción  privativa  del  Virey,  puesto 
que  fué  bajo  su  dependencia  como  territorio  de  su 
gobernación,  que  el  Rey  mandó  fundarlos,  conser- 
varlos y  administrarlos. 

Tampoco  es  un  hecho  inusitado  ni  nuevo  que  esas 
autoridades  locales  diesen  cuenta  directa  á  la  Metró- 
poli por  medio  de  informes,  porque  el  que  ha  tenido 
ocasión  de  estudiar  el  Archivo  General  de  Indias,  sa- 
be que  eran  frecuentes  los  informes  dados  por  los 
gobernadores,  los  obispos  y  demás  autoridades  co- 
loniales-, sin  que  esto  importase  constituir  jurisdiccio- 
nes independientes.  He  traido  numerosas  copias  de 
la  correspondencia  de  Martin  Negron,  de  Hernanda- 
rias  de  Saavedra,  de  Góngora  y  otros,  cuando  estas 
provincias  dependían  del  Vireynato  del  Perú:  ¿y  ha- 
bría quien  pretendiese  sostener  que  eso  importaba 
emanciparlas  de  la  obediencia  y  j urisdiccion  del  Virey 
de  Lima?     De  ninguna  manera. 

Es  completamente  falso,  pues,  sostener  que  «  los 
establecimientos  que   se  mandaron  fundar  en  la 

costa  Patagónica por  los  términos  literales  y 

espresos  de  las  instrucciones  dadas  por  el  gobier- 
no español,  las  reales  cédulas  en  que  se  hizo  los 
nombramientos  de  los  Superintendentes  de  dichos 
establecimientos  no  solo  no  fijaron  una  nueva  de- 
marcación del  Vireynato  de  Buenos  Aires,  sino  que 
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f  aquel  Gobierno  declaró  y  ratificó  las  disposiciones 
f  anteriores  que  concedían  al  Reyno  de  Chile  todo 
f  el  territorio  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Pata- 
«  gonia,  llevando  sus  límites  al  Norte  hasta  el  Rio 

«  Colorado.  »     Asi  se  espresa,  con  singular  aplomo, 

» 

el  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile,  en  la  nota  ya 
citada. 

Para  probar  una  vez  mas  la  poca  fe  que  merecen 
las  afirmaciones  del  señor  Ibañez,  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  de  Chile,  voy  á  tomarme  el  trabajo 
de  citar  el  texto  de  algunas  Reales  Cédulas. 

La  dada  en  Buen  Retiro  á  5  de  noviembre  de  1741, 
que  original  tengo  á  la  vista,  dice: 

.  .  .  .  « Se  ponga  la  escolta  necesaria  en  la  referi- 
da nueva  reducción  de  los  Pampas  y  Serranos  para 
que  desde  ella  (que  está  en  el  camino)  haga  entrada 
á  los  Patagones  y  demás  naciones  que  median  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  .  .  .  Por  tanto,  mando  a 
mi  Gobernador  y  Capitán  General  que  al  presente 
es,  y  adelante  fuere  de  la  referida  ciudad  de  la  Tri- 
nidad y  Puerto  de  Buenos  Aires,  en  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata-  oficiales  de  mi  Real  Hacienda  de 
ella,  y  demás  personas  y  Ministros  á  quienes  tocare 
el  cumplimiento  de  esta  mi  Real  resolución,  que  así 
lo  cumplan  y  ejecuten  sin  ir  contra  su  tenor  en  ma- 
nera alguna» — Yo  El  Rey  (^firma  autógrafa) — (Bi- 
blioteca de  Buenos  Aires.) 
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En  otra  también  original,  fechada  en  San  Ildefon- 
so a  25  de  octubre  de  1742,  se  lee : 

El  Rey — Don  Miguel  de  Salcedo,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos 
Aires,  en  carta  de  27  de  diciembre  de  1741 — Dais 
quenta  de  la  reducción  de  los  Indios  Pampas.  .  .  . 
con  buena  esperanza  de  que  todos  los  que  están  re- 
ducidos abracen  de  veras  la  fée  Cathólica,  y  no  menos 
de  que  habiendo  en  ese  pueblo,  algunos  Indios  Ser- 
ranos y  de  otras  naciones  de  las  mtichas  que  habitan 
EN  ESA  PARTE  DEL  Si  R,  y  en  Icis  dUatodas  campaíías  y 
sierras  que  por  nías  de  cuatrocientas  leguas  corren 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  sean  estos  instru- 
mentos para  facilitar  la  predicación  del  Evangelio 
....  de  que  resultará  á  mas  del  importante  fin  de 
la  Religión,  el  provecho  de  que  poblada  esa  costa, 
con  las  reducciones  que  se  fueren  haciendo^  se  evita- 
ría el  inconveniente  de  cualquier  desembarco,  que 
pudieren  intentar  los  enemigos.  ...  Y  así  lo  ten- 
dréis entendido  para  su  mas  exacto  y  puntual  cum- 
plimiento, dándome  cuenta  del  recibo  de  este  despa- 
cho»— firma  autógrafa — Yo  El  Rey, 

La  dictada  en  San  Ildefonso  á  23  de  julio  de  1744, 
que  original  tengo  presente,  establece : «que  ade- 
más del  bien  espiritual  que  se  podrá  conseguir  de  esta 
diligencia  considera  también  importantísima  al  tem- 
poral interés  de  mi  Real  Corona,  y  que  se  repita  una 


K 
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vez  cada  año  para  tener  promptas  noticias  si  los  es- 
trangeros  intentan  hacer  algún  establecimiento  en 
dicha  costa,  á  que  les  convida  verla  desamparada,  y 
haber  en  ellas  buenos  puertos  y  ensenadas,  en  que  en 
estos  últimos  años  han  entrado  á  hacer  aguadas  va- 
rios ingleses,  con  cuyo  conocimiento  se  podrá  dar 
prompta  providencia  para  desalojar  á  qualquiera  es- 
trangero  que  lo  intenten,  y  no  dar  lugar  á  que  con 
el  tiempo  y  la  dilación  se  haga  difícil  ó  imposible  su 
expulsión.  Y  habiéndose  visto  en  mi  Consejo  de  las 
Indias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal  de  él:  He  resuelto 
encargaros  (como  por  el  presente  os  encargo)  dispon- 
gáis se  haga  este  reconocimiento  con  concurrencia 
de  dos  ó  tres  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  con  la 
escolta  proporcionada  y  embarcaciones  que  tuviereis 
por  mas  conveniente,  procurando  que  los  gastos  que 
por  esto  se  ocasionen  sean  con  el  mayor  benefi- 
cio ...  >  firma  autógrafa — Yo  El  Rey. 

Se  trata  de  la  esploracion  del  Cabo  Santo  Antonio 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  (Biblioteca  de 
Buenos  Aires.) 

La  fechada  en  Buen  Retiro  a  30  de  diciembre  de 
1744,  que  también  original  tengo  en  mis  manos — 
Dice: 

€ ....  He  determinado  que  en  Mission  separada 
se  haga  entrada  en  la  tierra  de  los  Patagones  lo  mas 
cercano  que  sea  posible  al  Estrecho   de  Magallanes^ 
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para  que  camiiianUo  aml)as  Missioiies  desde  0[iuestos 
puntos  a  juntarse  en  un  mismo  centro,  pueda  mas 
fácil  y  brevemente  lograrse  la  iluminación  de  aque- 
llos infelices  indios  ....  va  encargado  de  que  pa- 
sarán dos  ó  tres  misioneros  de  l:i  misma  Compañía 
(de  Jesús)  en  embarcación  que  se  considere  oportuna 
para  aquellas  costas,  que  reconociéndolas  todas  muy 
I)ien,  en  ei  paraje  que  se  ludíase  oportuno  y  mas  pró- 
ximo que  sea  posible  al  Estrecho  de  Maijallanes^  en- 
trarán los  Misioneros  con  la  escolta  necesaria  á  hablar 
á  I  os  Indios,  y  si  los  hallasen  tratables  so  quedarán  con 

ellos  . y  proveída  la 

misma  embarcación:  é  irla  mandando  don  Josef  de 
Yillanueva  y  llevando  en  ella  los  Padres  Jesuitas.  y 
soldados  de  escolta  que  se  le  destinasen,  á  recorrer 
toda  la  costa  desde  el  Cabo  San  Antonio  hasta  la  mis- 
ma boca  del  Estrecho  de  Magallanes^  y  todos  los 
Puertos,  Ensenadas  y  Caletas  que  haya  en  toda  ella, 
y  traer  de  todo  puntual  Relación  ....  para  que  él 
vuelva  á  esa  ciudad  y  desde  ella  se  les  envíe  nueva 
provisión,  municiones  para  los  soldados  de  la  escolta 
para  el  mismo  tiempo,  é  instrumentos  para  cortes  de 
leña  y  de  madera  para  hacer  albergues  en  que  poder- 
se defender  de  los  crudos  temporales  de  aquel  clima. 
y  volver  á  Buenos  Aires  á  dar  exacta  relación  de 
todo  ....  Siendo  mi  ánimo  deliberado  que  se  pro- 
siga con  la  mayor  eficacia  esta  empresa,  os  mando 
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que  os  dediquéis  á  su  logro  con.  el  mayor  empeño  y 
eficacia,  que  tendré  siempre  por  uno  de  vuestros  me- 
jores servicios  ....  Como  mi  Real  ánimo  es  que 
para  resguardo  de  las  nuevas  poblaciones,  que  espero 
de  la  Piedad  divinase  formen  en  aquellas  naciones, 
se  ponga  un  Presidio  ....  alguna  tropa  con  la  po- 
sible defensa,  algunas /r/m/V/o^  á  quienes  se  les  repar- 
tan tierras,  subsidios,  y  ventajas  para  que  puedan 
formar  un  pueblo  ....  Y  de  todo  quanto  mas 
pueda  conducir  para  este  establecimiento  y  sea  sólido 
y  permanente,  y  me  daréis  cuenta  muy  por  menor, 
adelantando  para  su  logro  todo  cuanto  sea  posible,  y 
conveniente,  que  es  así  mi  voluntad  ....  (firma 
autógrafii; — Vo  El  Rey  —  (Biblioteca  de  Buenos 
Aires.) 

Pero,  desde  antiguo  el  Rey  reconoció  siempre  como 
dominio  y  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  los  territo- 
rios comprendidos  entre  los  Andes  y  el  Mar  Atlántico 
hasta  el  Estrecho.  Citaré  en  comprobación  de  esta 
verdad,  la  Real  Cédula  que  original  tengo  entre  mis 
manos,  fechada  en  Buen  Retiro  á  15  de  Mayo  de 
lí)79.  refrendada  por  don  Francisco  B.  de  Madrigal  y 
dirijida  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  cuyo  tenor 


es  como  sigue : 


«  El  Rey — Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
«  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  don  Alonso  de 

14 
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Mercado  y  Villacorta,  que  lo  fué  de  la  del  Tucu- 
man,  en  cartas  que  me  escribió  desde  el  Puerto  de 
Buenos  Ayres,  en  once  de  Mayo  de  mil  y  seiscien- 
tos sesenta  y  uno  ...  Y  que  en  los  términos  de 
aquella  jurisdicción  por  la  parte  del  Sur,  y  confines 
de  la  Cordillera  de  Chile  y  Provincia  de  Tucuman, 
habian  sido  siempre  habitados  de  un  numeroso 
gentío  de  Indios  Serranos  y  Pampas^  bárbaros  en 
el  modo  de  vivir  en  los  campos,  negándose  con 
ociosa  yncapacidad,  á  todo  género  de  política,  co- 
metiendo ynsultos  y  robos  en  los  caminos,  con  que 
obligó  á  que  se  saliese  con  fuerza  de  armas  para 
su  reparo,  que  también  fueron  vencidos  y  se  apre- 
saron ciento  treinta  y  dos  piezas,  y  asi  con  ellas, 
como  con  otra  parcialidad  que  se  rindió  primero, 
habian  dado  disposición  para  fundar  dos  reduccio- 
nes ...  Y  habiéndose  visto  por  los  de  mi  Conse- 
jo de  las  Indias,  con  otras  cartas  y  papeles,  tocan- 
tes ala  guerra  de  los  indios  Calchaquies,  y  lo  que 
sobre  ello  dijo  y  pidió  mi  Fiscal  en  él,  ha  parecido 
ordenaros  y  mandaros  (como  lo  hago)  ynquirais 
con  toda  yndividualidad  el  estado  que  al  presente 
tienen  los  dichos  indios  Fulares,  Pampas,  Serranos 
y  Changuayastes,  y  demás  que  quedan  referidos,  y 
las  encomiendas  que  de  ellos  se  hicieron  y  lo  que 
tributan,  y  si  han  poblado  y  conviene  que  pueblen 
de  por  sí,  y  curso  que  han  tenido  después  de  la  apli- 
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t  cacion  que  hizo  de  ella,  el  dicho  Alonso  de  Merca- 

«  cado,  en  lo  cual  pondréis  muy  particular  cuydado,  y 
«  que  me  informéis  de  todo  ello,  y  de  lo  demás  que 

«  propone,  y  de  la  forma  que  se  podrá  tomar  con  los 
«  dichos  indios,  para  que  según  la  novedad  que  tu- 
«  vieren,  y  quietud  ó  alboroto  en  que  se  hallaren,  se 
«  provea  lo  conveniente,  que  lo  mismo  ordeno  por 
<  otro  despacho  de  fecha  de  este,  al  presidente  de  mi 
t  Audiencia  de  la  Plata,  fechas  en  Buen  Retiro  á 
«  quince  de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  setenta  y 
«  nueve  afíos. —  firma  aut()grafa)  Yo  el  Rey — (Co- 
lee. Seguróla — Reales  códiilas,  154G — 1717.  Biblio- 
teca de  Buenos  Aires,  i 

Basta  comparar  los  asertos  inexactos  del  Ministro 
Chileno  con  las  cédulas  que  reproduzco,  para  que- 
darse sorprendido  de  sus  afirmaciones,  desmentidas 
por  medidas  oficiales,  por  una  serie  sin  interrupción 
de  órdenes  y  mandatos  de  la  autoridad  soberana.  No 
pretendo  convencer  á  los  que  no  quieren  ver  la  luz: 
escribo  para  los  imparciales,  para  los  que  buscan  la 
historia  y  no  para  los  que  la  adulteran. 

En  ningún  documento  autorizado  por  el  Rey  desde 
la  creación  del  Alreynato,  se  ha  dado  á  Chile  juris- 
dicción tramontando  las  Cordilleras:  porque:  1^  la 
preocupación  de  la  corona  fué  impedir  que  esa  costa 
del  mar  del  Norte  se  poblara  por  los  Ingleses  ó  sus 
colonos  sublevados:  2°  porque  creó  el  Vireynato  con 
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esta  mira  y  la  de  impedir  los  avances  de  las  autorida- 
des portuguesas,  y  es  pueril  suponer  que  quisiese  que 
Chile,  que  no  podia  conservar,  vigilar,  ni  cuidar  esas 
costas;  tuviese  el  dominio-,  y  por  que  no  lo  quiso,  le 
segregó  la  Provincia  de  Cuyo.  No  puede  pretender- 
se seriamente  que  le  quitase  lo  poblado  para  dejarle 
el  desierto,  declarando  al  mismo  tiempo  que  esas 
costas  pertenecían  al  nuevo  Vireynato,  y  mandando 
que  los  empleados  de  los  nuevos  establecimientos  es- 
tuvieran sugetos  al  Virey  y  al  Intendente,  como  todos 
los  demás  del  mismo  gobierno. 

Se  pretende  por  ventura  que  fué  un  amor  incons- 
ciente lo  que  hacía  en  el  monarca  español,  dar  á  Chi- 
le lo  que  sometía  á  la  jurisdicción  de  otro  gobierno? 
Esto  es  pueril  y  necio. 

Pero  aim  no  he  agotado  los  copiosos  documentos 
que  tengo  á  la  mano. 

¿Quién  propuso  el  abandono  de  esos  establecimien- 
tos? ¿Quién  fundó  las  causas  que  hacian  necesaria 
esa  medida?  ¿A  quién  oia  el  Rey,  y  a  quién  mandó 
poblar,  y  luego  abandonar  esos  nuevos  estableci- 
mientos? 

El  Virey  Vertiz  por  oficio  de  22  de  febrero  de  1783, 
dirijido  al  Ministro  Calvez,  acusándole  recibo  de  la 
nota  de  15  de  julio  de  1781,  exponía  que  había  acor- 
dado con  el  Intendente  minorar  los  gastos  de  los  esta- 
blecimientos de  la  costa  Patagónica,  atendidas  las  ur- 


JURISDICCIÓN    EN    PATAGOMA  213 

gencias  de  la  guerra,  reduciéndose  á  solo  conservar 
lo  poblado. 

Dice  que  por  una  continua  observación,  por  noti- 
cias é  informes  de  sujetos  que  han  examinado  aque- 
llos terrenos,  y  por  la  correspondencia  de  los  Supe- 
rintendentes, ha  notado,  especialmente  en  el  de  Rio 

Negro,  *las  grandes  dificultades  que  se  les  presentan, 
pues  las  unas  confesadas  en  sus  oficios»   y  las  otras 

por  los  resultados,  se  ha  persuadido  que  el  Rey  em- 
plea una  gran  parte  de  su  tesoro  sin  fruto  ni  utilidad 
conocida. 

tPara  asegurarme  mas,  agrega,  del  concepto  for- 
mado en  el  asunto,  quise  recoger  los  dictámenes  de 
los  Pilotos,  y  sujetos  que  navegan  á  la  referida  costa, 
con  el  ánimo  de  instruir  á  V.  E.  completamente  asi 
del  estado  de  las  poblaciones,  como  todo  lo  demás 
perteneciente  á  la  utilidad  de  ellas,  y  tratando  de  la 
Bahía  de  San  Julián  donde  se  halla  el  comisario  Su- 
perintendente don  Antonio  de  Viedma,  incluyo  los 
dictámenes  números  1,  2,  3.  4  y  5.  que  dan  conoci- 
miento de  aquel  paraje,  calidad  de  su  terreno,  aguas, 
temperamento,  lefias,  maderas  y  puerto,  estendién- 
dose  los  de  los  números  3  y  4  á  dar  noticia  de  los 
demás  puntos  de  la  costa  que  se  han  reconocido;  y  á 
que  agrego  la  representación  número  6  del  poblador 
Santiago  Moran,  á  nombre  de  los  demás  de  su  clase, 
([uedando  aplicados  los  remedios  que  han  sido  posi- 
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bles  para  sus  alivios-,  pero  como  sufren  tantas  incomo- 
didades y  ven  perecer  á  sus  compañeros,  «ellos  y 
« los  que  aquí  están  para  ir,  están  intimidados. » 

En  cuanto  al  Rio  Negro,  Puerto  de  San  José  y  San 
Antonio,  hacen  su  relación  los  números  1^  y  3^  cita- 
dos, como  también  los  comprendidos  bajo  los  núme- 
ros 7, 8,  y  9-,  que  en  el  Rio  Negro,  es  donde  por  los 
muchos  gastos  y  mejores  tierras  seguirá  la  población. 
Expuesta  detalladamente  la  situación,  clima,  produc- 
ciones, etc.  de  cada  establecimiento,  con  los  informes 
mas  desconsoladores,  textualmente  dice: 

«Este  es  en  sustancia  el  concepto  que  tengo  forma- 
do de  los  establecimientos  de  la  costa  Patagónica,  en 
los  cuales  lleva  S.  M.  gastados,  hasta  el  mes  de  mayo 
del  año  pasado  de  1782,  un  millón  veinte  y  cuatro  mil 
y  un  peso  tres  reales^  según  las  relaciones  que  me  ha 
pasado  el  Intendente  para  instruir  este  informe,  y  por 
mucho  que  se  minoren  los  gastos,  segim  se  está  prac- 
ticando, sería  siempre  considerable  suma  la  que  se 
emplee,  pues  no  puede  esperarse  que  el  estableci- 
miento de  San  Julián  dé  para  sostenerse^  ni  que  el  de 
Rio  Negro  pueda  darlo  en  el  todo  de  este  año  ni  aun 
en  el  venidero.» 

«A  vista  de  esto  parecería  como  preciso,  abandonar 
el  establecimiento  de  la  Bahia  de  San  Julián,  dejando 
en  él  una  columna  ó  Pilastra  que  contuviese  las  Reales 
Armas,  y  una  inscripción  que  acreditase  la  pertenencia 
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de  aquel  terreno  el  cual  fuese  reconocido  toáoslos  años 
al  mismo  tiempo  que  lo  es  puerto  Egmont  en  las  Islas 
Falkland,  pudiendo  entonces  ejecutarlo  al  Deseado. 
Que  subsistiese  el  establecimiento  de  Rio  Negro,  por 
lo  mucho  que  se  ha  gastado  en  él,  y  porque  puede  de 
allí  conducirse  sal-,  pero  reducido  al  Fuerte,  y  ala 
cortísima  población  que  buenamente  se  pudiese  man- 
tener á  su  abrigo,  porque  mas  distante  es  imposible 
conseguir  que  resida  pacíficamente,  debiendo  asegu- 
rar á  V.  E.  que  aun  en  el  Rio  Negro  las  cortas  siem- 
bras que  se  han  hecho,  y  ganado  que  se  ha  adquirido, 
ha  sido  á  fuerza  de  dinero  empleado  en  aguardiente 
y  bujerías  con  que  á  los  Indios  se  les  ha  ido  agradan- 
do, y  con  todo  ha  habido  robo  de  caballadas,  siendo 
preciso  que  cesen  cuanto  antes  estos  gastos  que  son 
de  mucho  gravamen  al  erario.» 

«También  debería  abandonarse  el  Puerto  en  la  Ba- 
hía de  San  Joseí^  dejando  la  misma  señal,  pues  los 
gravísimos  costos  que  tiene  lu  saca  de  la  sal  sobre  su 
desabrigo,  y  aridez  del  terreno,  hacen  inútiles  los  que 
se  impenden  en  sostenerlos  y  pudiera  ser  reconocido 
anualmente  desde  el  Rio  Negro :  en  tal  caso,  puede 
este  tenerse  al  cuidado  de  un  gobernador  ó  coman- 
dante con  menor  sueldo  que  el  que  hoy  goza  el  comi- 
sario Superintendente,  y  podrá  encontrarse  aquí  su- 
jeto á  propósito,  y  benemérito  para  el  encargo.  Todo 
lo  espuesto  me  ha  parecido  de  mi  obligación  repre- 
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sentar  á  V.  E.  para  que  instruido  S.  M.  se  digne  re- 
solver lo  que  sea  mas  conveniente.  >    * 

El  Monarca  resolvió  de  acuerdo  con  lo  expuesto 
por  el  Virey  de  Buenos  Aires.  Voy  á  reproducir 
textualmente  la  real  disposición  fechada  en  San  Ilde- 
fonso á  P  de  agosto  de  1783. 

....  «En  vista  pues  de  esta  proposición  de  V.E. 
y  bien  enterado  el  Rey  de  los  fundamentos  que  por 
menor  expone  y  mejor  deseo  de  su  Real  servicio,  con 
que  apronta  este  pensamiento,  mayormente  cuando 
la  esperiencia  ha  acreditado  el  ningún  interés  que  ha 
resultado,  ni  puede  esperarse  de  llevar  adelante  aquel 
proyecto  de  poblar  la  costa  Patagónica,  ha  resuelto 
S.  M.  que  efectivamente  se  abandone  el  estableci- 
miento en  los  puertos  y  parajes  de  la  Bahia  de  San 
Juhan,  dejando  en  él  una  colmmm  ó  pilastra  que  con- 
tenga las  armas  erales  y  una  inscripción  que  acredite 
la  pertenencia  de  aquel  terreno;  el  cual  habrá  de  ser 
visitado^  ó  reconocido  todos  los  años  al  mismo  tiempo 
que  lo  es  puerto  Egnwnt  en  las  Islas  Falkland,  pudien- 
do  entonces  //  aun  debiendo  ejecutarse  lo  mismo  en 
Puerto  Deseado^  donde  concurren  iguales  moticos  pa- 
ra su  abandono,^ 

«También  deberá  abandonarse  el  puerto  de  la  Ba- 
hia San  Joseph,  dejando  la  misma  señal,  respecto  á 

1.     M.  SS.  de    la  Biblioteca  de    Buenos    h.\Y^%— Fronteras — Patagmiia 
N'^.'S..  (copia  autenticada). 
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que  todas  las  circunstancias  que  hasta  ahora  se  han 
reconocido  en  él,  y  en  sus  inmediaciones,  lo  hacen 

inútil  del  todo,  y  para  mayor  seguridad  en  lo  venidero 
podrá  ser  reconocido  desde  el  Rio  Negro. » 

tEste  es  el  único  establecimiento  que  quiere  el 
Rey  subsista  por  lo  mucho  que  se  ha  gastado  en  él,  y 
porque  puede  de  allí  conducirse  porción  de  sal  y  ser- 
vir de  algún  fomento  su  comercio,  pero  reducido  al 
Fuerte,  y  á  la  cortísima  población  que  buenamente 
se  pudiese  mantener  á  su  abrigo-,  porque  mas  distante 
se  hace  imposible,  según  las  noticias  que  V.  E.  comu- 
nica, y  en  él  quiere  S.  M.  se  destine  im  comandante 
con  el  sueldo  que  Y.  E.  propondrá,  y  subsistir  allí  con 
el  fin  de  sacar  algún  partido  de  aquel  paraje,  para 
cuyo  efecto  será  conveniente  se  ponga  V.  E.  de  acuer- 
do con  el  Intendente  don  Francisco  de  Yiedma  y  con 
el  comisario  Superintendente,  á  quien,  como  igual- 
mente a  su  hermano  don  Antonio,  que  está  en  la  Bahia 
de  San  Julián,  proporcionará  S.  M.  otros  destinos:,  y 
lo  mismo  a  los  domas  empleados  por  S.  M.  allí,  que 

en  adelanto  no  fueron  nocosarios  respecto  de  esta  re- 
forma.» 

«Prevéngolo  áY.  E.  todo  de  orden  del  Rey  para 

que  con  intervención  de  esa  intendencia,  á  quien  se 

comunica  esta  resolución,  disponga  el  mas  pronto  y 
eficaz  cumplimiento  de  ella  por  los  términos  que  entre 
ambos  acordaren.»    ^ 

1.    M.  SS.  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 
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No  puede  ser  mas  claro  y  terminante  este  docu- 
mento. El  Monarca,  en  vista  de  la  exposición  del  Vi- 
rey  de  Buenos  Aires,  dispone  se  abandonen  dos  esta- 
blecimientos, se  dejen  en  ellos  signos  permanentes  de 
la  toma  de  posesión,  y  encarga  el  cumplimiento  á  las 
dos  autoridades  principales  del  Vireinato,  el  Virey  y 
el  Intendente  General  de  Ejército,  para  que  ambos 
de  acuerdo  ejecuten  esta  orden.  ¿Habrá  todavía  quien 
sostenga  que  los  establecimientos  de  la  costa  Patagó- 
nica no  dependieron  de  las  autoridades  del  Virei- 
nato? 

En  la  Memoria  del  Virey  Vertiz  á  su  sucesor  el 
marqués  de  Loreto,  se  dá  detenida  cuenta  de  los  esta- 
blecimientos de  la  costa  Patagónica,  como  dependen- 
cias jurisdiccionales  de  su  gobierno. 

Habla  de  las  esploraciones  del  Rio  Santa  Cruz  por 
el  pilotín  don  José  de  la  Peña,  y  del  reconocimiento 
del  Rio  Negro  por  el  Piloto  don  Basilio  Villarino. 

Dice  literalmente:  «En  este  estado  se  recibió  la 
real  orden  de  P  de  agosto  de  1783,  que  dispone  el 
abandono  de  todos  estos  establecimientos  Patagóni- 
cos, escepto  el  de  Rio  Negro  que  ha  de  mantenerse  con 
un  comandante  militar  que  se  nombre,  y  la  corta  po- 
blación que  pueda  haber  á  su  abrigo,  y  que  en  los  puer- 
tos San  José,  San  Julián  y  Deseado,  se  dejen  pilastras 
que  acrediten  la  pertenencia  de  S.  M.  C,  reconocién- 
dose desde  el  Rio  Negro  anualmente  cuando  se  eje- 
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cute  esta  diligencia  respecto  á  puerto  Egmont,  que 
también  debe  ser  cada  año,  y  restando  solo  que  V.  E., 
en  vista  del  oficio  que  me  pasó  el  Superintendente 
don  Francisco  Viedma  con  fecha  16  de  febrero  últi- 
mo, y  de  acuerdo  con  el  señor  Superintendente  ge- 
neral, determine  lo  que  halle  mas  conveniente  en  cum- 
plimiento de  la  citada  real  cédula.  ...» 

Informa  á  su  sucesor  en  la  gobernación,  y  da  cuen- 
ta de  las  resoluciones  tomadas  en  los  establecimientos 

de  la  costa  Patagónica,  como  de  poblaciones  de  su 
privativa  jurisdicción  y  dominio. 

El  Virey  marqués  de  Loreto  en  la  Memoria  de  su 
gobierno,  dirijida  a  su  sucesor  don  Nicolás  de  Arre- 
dondo, en  10  de  febrero  de  1790,  le  instruye  estensa- 
mente  sobre  los  establecimientos  Patagónicos  y  Mal- 
vinas. 

<  Muy  presto,  dice,  recibí  la  real  orden  de  8  de  febre- 
ro de  1784,  por  la  cual  me  previno  el  Exmo.  señor 
don  José  de  Galvez  de  la  mas  reciente  soberana  inten- 
ción sobre  los  establecimientos  de  la  costa  Patagóni- 
ca, no  obstante  lo  dispuesto  antecedentemente  para 
aquellos  abandonos,  y  contestando  yó  en  3  de  junio 

de  aquel  año  manifesté  no  poder  aprovechar  la  nove- 
dad, respecto  á  la  población  de  San  Julián  ya  des- 
truida, y  tratarla  de  actuarme  de  todo  lo  necesario, 
para  fundar  mi  parecer  sobre  la  subsistencia  de  los 

demás  y  su  aumento,  suspendiéndose  el  abandono  de 
Sdn  Josef .  > 


i 


* 
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Manifiesta  que  en  V  de  marzo  de  1788  informó  á 
S.  M.  por  medio  del  Exmo.  señor  don  Antonio  de 
Valdés,  con  copia  de  documentos,  opinando  por  la 
subsistencia  de  estas  poblaciones  y  su  aumento. 

«En  la  Secretaría  de  Cámara  consta  lo  que  instruí 
al  comandante  del  Rio  Negro  en  28  de  noviembre  de 
88,  y  en  la  de  Hacienda  debe  conservarse  lo  que  de- 
creté en  2  de  diciembre  del  mismo  año,  y  ordené  al  ca- 
pitán de  este  Muelle,  y  las  prevenciones  que  hice  rela- 
tivas al  Ministro  General  de  la  Real  Hacienda,  el  ad- 
ministrador de  esta  aduana,  al  subdelegado  de  Monte- 
video y  al  comandante  del  Rio  Negro,  á  quien  se  dio 
otra  Instrucción  en  13  del  citado  mes.  ...» 

«Yo  di  sucesivamente  cuenta  de  las  operaciones  de 
este  oficial  (el  capitán  de  fragata  don  Ramón  Clairak) 
después  ascendido  á  capitán  de  navio  de  la  Real  Ar- 
mada, y  del  desalojo  que  obligó  hiciesen  de  Puerto  De- 
seado á  dos  embarcaciones  inglesas  que  se  ocupaban 
en  la  pesca-,  y  por  último  con  la  -ocasión  de  haber  lle- 
gado a  Montevideo  las  dos  corbetas  al  mando  del  ca- 
pitán de  fragata,  dos])uos  capitán  de  navio,  don  Ale- 
jandro Malaspina,  le  encomendé  los  reconocimientos^ 
que  no  pudo  concluir  Clairak,  y  otros  mas  estensos  á 
que  daban  proporción  las  comisiones  mas  generales 
que  llevaba  y  de  todo  se  formó  espediente,  que  existe 
en  la  Secretaría  de  Cámara,  asi  como  otro  en  la  de 
Hacienda  con  motivo  de  los  auxilios  que  se  les  sumi- 
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nistraron  para  su  viaje^  de  todo  lo  cual  di  cuenta  a 
S.  M.  mas  recientemente,  esperando  sea  de  su  Real 
agrado,  con  el  fundamento  que  ofrece  la  citada  sobe- 
rana aprobación  del  principio  de  estas  operaciones, 
para  los  cuales  me  conduje  también  del  espíritu,  y  en- 
cargo de  la  Real  Instrucción  de  Gobierno,  relativo  a 
precaver  intentos  de  los  estrangeros  sobre  estas  cos- 
tas y  puertos.» 

« Como  á  la  espedicion  de  Malaspina  acompañó  un 
bergantín  de  la  plaza,  proporcionado  á  la  renfica- 
don  de  mis  encargos^  y  para  volver  con  las  noticias 
de  su  egecucion  y  demás  que  conduzca,  V.  E.  tendrá 
á  su  tiempo  estos  avisos  instruidos  para  fundar  sus 
¿///mo**e5  providencias.  ...» 

Largos  y  minuciosos  son  los  informes  del  marqués 
de  Loreto  sobre  la  costa  Patagónica,  Malvinas  y  tier- 
ras australes,  y  ellos  revelan  que,  en  esos  sitios  per- 
tenecientes al  dominio  del  Vireinato  ejercía  jurisdic- 
ción privativa  y  propia,  sin  contradicción  alguna. 

En  la  Memoria  del  marqués  de  Aviles  se  dá  también 
cuenta  de  los  establecimientos  Patagónicos,  dice  que 
los  pobladores  del  Rio  Negro  exijian  en  cumplimiento 
de  sus  contratas,  se  les  construyesen  habitaciones, 
cuando  menos  treinta  y  ocho  casas,  levantándose  im 
presupuesto  que  ascendía  á  179,312  pesos.  Pero  que 
el  piloto  de  la  Real  Armada  don  José  de  la  Peña  se 
obligó  á  construirlas  por  18,435  pesos,  con  una  eco- 


222     •         I.A    PATAr.ONIA    Y    TIKUUAS   Ai:STUALF.S 

nomía  de  160,877  pesos-,  la  cual  propuesta  fué  acep- 
tada y  están  en  obra :  que  el  comandante  de  Patago- 
nes tiene  un  segundo  en  San  José,  en  la  Bahía  de  los 
Camarones,  y  mas  al  Sur  el  Puerto  Deseado,  en  el 
cual  hay  establecimiento  de  la  Compañía  Marítima-, 
pero  en  mal  estado  por  el  desorden.» 

«Son  adyacentes,  continua,  á  aquella  parte  del 
Continente  las  Islas  Malvinas  de  las  cuales  no  saca- 
mos provecho  alguno,  y  únicamente  por  motivos  de 
Estado,  mantenemos  su  posesión  mediante  un  coman- 
dante, que  lo  es  de  hi  Armadilla  ó  buque  de  guerra, 
que  guarda  su  principal  puerto-,  y  aunque  podía  po- 
blarse, su  misma  distancia  ha  favorecido  el  desorden-, 
cuya  esperímental  consideración  obligó  á  abandonar 
la  disposición  de  que  fuese  gobierno;  y  aunque  se  lo- 
gró porción  de  crías  de  ganados  considerables,  desa- 
parecieron furtivamente  y  se  proveen  sus  habitantes 
de  víveres  que  se  conducen  de  esta  capital,  asi  como  á 
los  mencionados  establecimientos  de  Patagones. » 

En  presencia  de  estos  documentos — ¿qué  fé  mere- 
cen las  dogmáticas  aseveraciones  del  señor  Ministro 
de  R.  E.  de  Chile?  «Es  con  palabras  de  Reyes,  con 
disposiciones  terminantes  que  se  dirime  la  cuestión 
de  la  manera  mas  clara  y  concluyente.» 

«Por  lo  demás,  decía  aquel  señor  Ministro,  la  lec- 
tura de  las  instrucciones  dada^  al  Virey  de  Buenos 
Aires,  no  deja  lugar  á  la  menor  duda  de  que  los  esta- 
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blecimientos  Patagónicos  no  formaban  parte  de  la 
jurisdicción  territorial  del  Vireinato.»  Cuando  he 
puesto  ahora  de  manifiesto  una  serie  de  documentos, 
de  resoluciones  reales,  órdenes  y  cédulas,  que  histó- 
ricamente prueban  que  el  hecho  aseverado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Chile  es  falso — ¿qué  puede  juzgarse 
de  sus  demás  afirmaciones,  por  mas  categóricas  que 
sean? 

No  es  con  la  cita  de  autores  con  lo  que  rectifico  los 
errores  de  aquel  funcionario  •,  es  con  palabras  de  Re- 
yes^ es  con  la  resolución  del  soberano,  que  puedo  de- 
cir:— nunca  se  puso  en  duda  que  la  costa  Patagónica 
y  las  tierras  australes  pertenecían  al  dominio  y  juris- 
dicción del  Vireinato  de  Buenos  Aires. 

Y  debo  declarar  que  mi  visita  al  Archivo  de  Indias 
fué  tan  corta  que,  los  vacíos  que  se  noten,  son  debidos 
esclusivamente  á  esta  causa.  No  llevaba  tampoco  el 
encargo  de  estudiarla  cuestión,  sino  que,  creí  deber  de 
patriotismo  consagrarle  preferentemente  mi  tiempo, 
proponiéndome  demostrar  que,  errados  estaban  los 
que  pretendían  que  se  hablan  hecho  todas  las  inda- 
gaciones. 

Pero — ¿quiénes  cumpHeron  la  Real  Orden?  He 
aquí  el  documento  : 

«Exmo,  señorr=Señor — En  cumplimiento  de  la 
Real  Orden  de  primero  de  agosto  de  este  año  que 
Y.  E.  se  sirve  pasarme,  por  la  cual  ha  resuelto  S.  M. 
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se  abandonen  del  todo  los  establecimientos  de  San  Ju- 
lián y  San  Josef,  dejando  en  ellos  las  señales  que  pre- 
viene para  que  siempre  conste  que  el  dominio  de 
aquellos  parajes  pertenece  á  S.  M.,  executando  lo  mis- 
mo en  Puerto  Deseado,  y  de  que  el  establecimiento 
de  Rio  Negro  subsista  por  lo  mucho  que  en  él  se  ha 
gastado,  y  porque  de  allí  puede  conducirse  porción 
de  sal,  y  servir  de  algún  fomento  su  comercio,  pero 
reducido  al  Fuerte  y  á  la  cortísima  población  que 
buenamente  pueda  mantenerse  á  su  abrigo,  porque 
mas  distante  se  hace  imposible  •,  estamos  tratando  de 
acuerdo  con  este  Virey  su  mas  pronta  execucion^  á  cu- 
yo fin  he  mandado  retener  las  porciones  considerables 
de  ríreres  y  efectos,  y  aun  dinero  que  ya  estaban  pron- 
tos para  el  socorro  anual  de  los  referidos  estable- 
cimientos^ y  se  están  despachando  las  embarcaciones 
necesarias  para  levantar  del  todo  el  de  San  Juhan,  asi 
como  se  ha  mandado  venir  por  este  Virey  al  comi- 
sario Superintendente  del  Rio  Negro  para  resolver 
con  sus  noticias  ó  informes  los  términos  á  que  debe 
quedar  reducido  para  lo  sucesivo,  y  que  se  traiga  en 
su  compañía  la  tropa  y  demás  empleados  y  efectos 
de  almacenes  que  considere  innecesarios  y  pueda 
conducir  el  Bergantin  que  de  pronto  se  le  envía  con 
ese  destino,  no  pudiendo  menos  que  manifestar  a 
Y.E.  con  este  motivo  la  satisfacción  que  me  resulta 
de  esta  disposición,  asi  por  los  ahorros  que  trae  al 
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erario  del  Rey,  como  porque  de  los  referidos  estable- 
cimientos jamás  se  sacarla  producto  alguno,  según 
publican  los  informes  de  varias  clases  que  con  sus 
respectivas  comisiones  han  estado  con  repetición  en 
ellos,  de  cuyos  fundamentos  sin  dudase  valdría  el  Vi- 
refj  para  solicitar  su  ahaN(lo)io;  y  luego  que  se  haya 
verificado  en  todas  sus  partes  el  cumplimit^nto  de  la 
mencionada  Real  Orden,  daré  aviso  circunstanciado 
á  y.  E.  para  que  si  es  de  su  superior  agrado  lo  tras- 
lade á  noticia  de  S.  M. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos 
afíos — Buenos  Aires,  tres  de  diciembre  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  tres,  etc. 

Francisco  de  Paula  Sanz.  ' 

Creo  haber  demostrado  con  documentos  inéditos, 
(|ue.  no  solo  la  Patagonia  y  tierras  australes  pertene- 
ciíin  al  A'ireinato  de  Buenos  Aires,  sino  que  este  esta- 
ba dividido  del  Rehio  de  Chile  por  la  Cordillera  de 
los  Andes  ^:  que  en  la  costa  del  mar  Atlántico,  solo 


1.     >f.  SS.  flí'l  Archiro  Gaiend  de  Indtas   en  Sevilla. 
*¿.     l)t»soo  ilar  mayor  I'iktzjv  ú  lo  que  esjx)!);;»),  con  la  cita  de  dos  lús- 
1 0rias  ¡ni'dlias. 

•  Kl  prlncipalini^iito  os  la  ^')?*7//'.?r7.  dic»^  don  .los/»  Pérez  García,  que 
llnuiumos  asi,  por  «d  cordón  ¡nd(íscoiiliiiua<lo  que  í'ornia,  de  centenares  de 
leguas.  h!f<  eminente  llniife  Orkntid  del  Reitw  de  Chile^  y  vasto  semina- 
rií)  de  los  muchos  montes  que  c<»mo  mman  suyas,  teje  en  el  Pais.í*  Lib. 
]f    Cap.  II.   Hl'ifoj'ia  Xtihind^  Ui'dittu\  ciril  y  sm/ rada  del  Re^inodeChi- 

15 
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el  gobierno  de  Buenos  Aires  ejerció  jurisdicción,  y 
que  esos  territorios,  antes  como  después  de  erijirse 
el  Vireinato,  pertenecieron  al  dominio  privativo  de 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Cuando  el  Soberano  quiso  tomar  posesión  efecti- 
va de  dichas  costas,  encomendó  esas  colonias  á  la 
autoridad  territorial,  que  ejercía  el  Virey,  á  quien 
estuvieron  sujetos  todos  los  empleados,  que  removía, 
suspendía,  y  juzgaba  dando  cuenta  á  la  Corte.  Con 
el  tesoro  real  se  fundaron  y  conservaron,  el  Virey, 
como  gefe  superior  del  pais  fué  quien  propuso  el  aban- 
dono, del  cual  él  y  el  Intendente  general  de  ejército 
y  Real  Hacienda,  fueron  encargados  porque  estaban 
dentro  del  territorio  de  su  mando.  El  mismo  orde- 
naba el  viaje  anual  para  renovar  los  pilares  con  las 
armas  reales  qne  justificaran  para  siempre  la  toma 
de  posesión  efectiva.    En  una  palabra,  tanto  las  au- 


le — año  1788.  M.  SS.  de  Ih  Biblioteca  de  Buenos  Aires.  Obra  escrita  des- 
pués de  la  creación  del  Vireinato:  es  un  documento  intachable. 

Leo  en  el  capítulo  30,  de  la  misma,  que  la  Provincia  de  Cuyo,  pertene- 
ciente al  Vireinato  de  Buenos  Aires  por  haberla  adjudicado  el  Monarca  en 
el  año  de  1776,  fué  conquista  de  Chile,  por  cuya  razón  dá  de  ella  algunas 
noticias. 

Don  Vicente  Carballo  y  Goyeneche,  en  su  Deacripcion  Sistórico- geográ- 
fica dtl  Reino  de  Chile ^  trabajada  en  1790,  al  describir  la  topografía  de 
las  provincias  de  Chile,  les  señala  los  Andes  como  límite  Oriental.  Este 
autor  dice:  «Las  ciudades  de  Mendoza  y  Punta  de  San  Luis  no  fueron,  ni 
son  propiamente  Chile  aunque  pertenecieron  ¿  esta  gobernación  hasta  el  año 
de  1777,  que  se  adjudicaron  á  Buenos  Aires.» 

■Estas  dos  obras  manuscritas  pueden  consultarse  en  la  Biblioteca  de  Bue- 
nos Aires. 
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toridades  de  los  nuevos  establecimientos,  como  las  de 
la  Metrópoli,  jamás  pusieron  en  duda  que  esos  terri- 
torios pertenecían  a  la  jurisdicción  del  nuevo  Virei- 

nato,  como  parte  integrante  de  la  Provincia  del  Rio 
de  la  Plata. 

Si  tuviese  aún  necesidad  de  otras  pruebas,  puedo 
todavia  manifestarlas,  para  desvanecer  toda  preten- 
sión ilejítima,  y  para  justificar  cuanto  espongo. 

Tengo  á  la  vista  un  manuscrito  bajo  este  título : 
Disertación  en  que  al  mismo  tiempo  se  demuestra  los 
empeños  de  la  corte  de  España  para  fijar  poblaciones 
en  la  costa  Oriental  llamada  Patagonia^  y  los  motivos 
de  sus  desgraciados  fines^  se  persuaden  las  utilidades 
que  pueden  sacarse^  y  promoverse  de  la  subsistencia  y 
fomento  del  que  ha  quedado  en  el  Rio  Negro.^  las  que 
comprueban  cuan  importantes  pueden  ser  estos  Esta- 
blecimientos al  Estculo^  y  en  que  se  proponen  medios 
de  mantener  y  fomentar  dicha  colonia  sin  expendio 
del  Real  erario. 

«Dirígesela  al  Exmo.  señor  Marqués  de  Loreto,  Vi- 
rey  y  Capitán  General  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  don  Francisco  de  Yiedma,  Gobernador  é  Inten- 
dente de  las  provincias  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y 
Cochabaml)a,  y  comisario  Super-Tntendente  que  fué 
de  dichos  Establecimientos. »  * 

1.     M.  SS.  de  la  BiUiotooa  PáUlica  de  Buenos    Aires— 7*Von/rm,  Patar 
gonin^  Ande»^  núm.  2. 
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Esta  Memoria  tan  estensa  como  importante,  lleva 
la  fecha  de  Buenos  Aires  1^  de  mayo  de  1784  y  la 
firma  autógrafa  de  don  Francisco  de  Viedma. 

¿Por  qué  sedirigia  al  Virey  de  Buenos  Aires,  si 
esos  establecimientos  hubiesen  dependido  directamen- 
te de  la  corona? — ¿por  qué  intenta  demostrar  á  su  ge- 
i\\  como  autorid  ad  de  que  dependía,  las  convenien- 
cias de  esas  nuevas  poblaciones?  La  razón  es  obvia; 
porque,  como  dice  Baleato.  esas  costas  siemprk  perte- 

NECníKON     AL     VniEIXATO    DE    BlEXüS    AlRES;    pOr     lo 

cual  así  lo  estableció  al  contestar  á  las  preguntas  de 
Malaspina,  según  lo  he  ya  demostrado,  y  consta  en  la 
Dirección  de  Hidrografía  de  Madrid. 

Tengo  á  la  vista  un  Mapa  geográfico,  inédito,  de  las 
Pampas  de  Buenos  Aires  que  comprende  la  mayor 
parte  del  Reino  de  Chile,  para  patentizar  cuan  impor- 
tante seria  la  estension  de  nuestros  fronteras  hasta 
el  Rio  Negro  y  el  Diamante,  y  las  comunicaciones 
que  entonces  podrán  abrirse  por  la  Cordillera  con  las 
partes  meridionales  de  aquel  Reino,  construido  por 
don  Sebastian  de  Undiano  y  Gaztelú,  Capitán  del  Re- 
gimiento de  voluntarios  de  Caballería  de  Milicias 
discipUnadas  de  la  ciudad  de  Mendoza,  año  de 
1804.  » 

En  él  se  divide  el  Reino  de  Chile  del  Vireinato  de 


1.     Colee,  de  M.  SS.  déla  Biblioteca  de  Buenos  Aire?,  Frmüfvas^  Pa- 
tago))m,  Ajides  núm,   :i. 
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Buenos  Aires  por  la  Cordillera  de  los  Andes.     Solo 
alcanza  al  grado  48  lat.  S. 

En  ese  mismo  volumen  hay  una  serie  de  informes 
para  abrir  una  comunicación  entre  las  nuevas  pobla- 
ciones de  la  costa  Patagónica  y  el  Reino  de  Chile. 
¡)or  el  boquete  de  Antuco  tramontando  la  Cordillera. 
Por  oficio  de  25  de  setiembre  de  1779.  se  dice  al  Yi- 
rey  de  Buenos  Aires :  «Enterado  el  Rey  de  todo  lo 
referido,  y  resultando  del  espediente  que  el  Consula- 
do ocurrió  al  Virey  antecesor  de  V.  E.  con  la  misma 
solicitud,  é  ignorándose  por  otra  parte  si  sera  fácil  la 
empresa,  y  si  sus  gastos  podrán  costearse  del  ramo 
de  guerra,  sobrecargado  de  otras  atenciones,  ha  re- 
suelto S.  M.  que  V.  E.  informe  lo  que  se  le  ofreciere, 
y  que  si  considerase  conveniente  el  reconocimiento 
que  propone  el  Consulado  (de  Chile),  procederá  V.  E . 
desde  luego  á  tomar  las  providencias  mas  oportunas 
en  el  asunto.  Lo  que  participo  á  Y.  E.  de  Real  Or- 
den para  su  intelijencia  y   cumplimiento.»  ' 

Otra  Real  cedida  de  I**  de  octubre  de  171K).  dice. 
í[ue  habiendo  hecho  presente  al  Capitán  General  de 
Chile  en  carta  de  17  de  agosto  de  1792,  los  medios  de 
«realizarlas  comunicaciones  délas  provincias  de  Chi- 
le con  las  de  Buenos  Aires  por  los  paises  de  los  mis- 
mos indios  para  descubrir  sus  situaciones,  fuerzas, 
producciones  y   demás  circunstancias  locales  hasta 

1.     M.  SS.  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 
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ahora  ignoradas,  cuyo  esclarecimiento  en  ningún 
tiempo  será  mas  conveniente  como  en  el  presente  en 
que  deben  erigirse  en  la  costa  Patagónica,  sus  puer- 
tos y  rios  navegables,  buenos  establecimientos,  antes 
que  sean  ocupados  ú  ocultamente  traficados  por  los 
estrangeros  á  favor  de  la  libertad  que  les  proporciona 
el  ejercicio  de  la  pesca  de  la  Ballena  en  los  mares  del 
Sur  y  partes  Orientales  y  Occidentales  de  nuestra 
América  Meridional.  > 

«Enterado  de  todo  S.  M.  ha  resuelto  que  dicho  Ca- 
pitán General  INFORME  POR  LO  RESPECTÍVO  Á  SU  JURISDIC- 
CIÓN sobre  los  puntos  prermidos  a  V.  E.  en  orden  de 
10  de  noviembre  de  92,  y  que  entrambos  estiendan 
estas  noticias  hasta  dar  una  relación  individual  y 
exacta  de  todo  lo  que  convenga  instruir  para  la  sobe- 
rana resolución  de  S.  M.  tanto  por  lo  relativo  al  esta- 
do y  consistencia  actual  de  los  Fuertes,  Puertos  y 
guardias  avanzadas  de  esas  provincias,  fuerza  de  sus 
guarniciones,  tropas  de  las  fronteras  y  gastos  que  oca- 
siona su  entretenimiento,  como  el  que  podrán  origi- 
nar las  operaciones  que  mediten  }>ara  remover  cual- 
quiera obstáculo  y  facilitarla  seguridad,  fomento  y 
prosperidad  del  pais  con  el  menor  gravamen  posible 
del  Real  erario,  mayor  utilidad  de  la  corona,  beneficio 
y  alivio  de  los  vasallos  de  S.  M.  Que  propongan  uná- 
nimes los  medios  de  facilitar  las  comunicaciones  de 
ambos  reinos,  teniendo  presentes  los  mismos  princi- 
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pios  (le  economía,  seguridad  y  conveniencia,  y  V.  E. 
logúese  le  ha  mandado  en  punto  ai  fomento  de  los  esta- 
blecimientos de  la  costa  Patagónica;  Que  para  facili- 
tar la  inteligencia  de  lo  que  propusieren  procuren 
acompañar  los  planos  que  puedan  adquirir  ya  estén 
formados  con  exactitud,  ó  por  relaciones  mas  com- 
probadas de  los  prácticos  del  pais,  en  los  cuales  se  ma- 
nifiesten las  fronteras  de  dichos  Reinos^  los  territorios 
gue  ocupan  en  sus  confines ,  y  lo  interior  de  las  tierras^ 
las  naciones  bárbaras  amigas  y  enemigas  y  los  para- 
jes por  donde  se  intente  abrir  la  comunicación  y  que 
todo  lo  verifiquen  con  la  posible  brevedad,  a  fin  de 
evitar  los  perjuicios  que  ocasiona  el  dilatar  los  infor- 
mes que  comprenden  en  general  aquel  conjunto  de 
reflexiones  y  circimstancias  que  deben  abrazar  los 
planes  sólidos,  útiles  y  bien  combinados,  recurriendo 
después  de  largos  intervalos  de  tiempo  para  obtener 

la  real   aprobación.» la  ñrma    original — 

Alanye,  * 

En  un  manuscrito  que  tengo  á  la  vista  de  la  misma 
colección,  con  el  título  de :  Especies  y  noticias  por 
si  algunas  pueden  servir  para  el  reconocimiento  indi- 
vidual  DE    LOS  CAMPOS    DE  LA  JURISDICCIÓN  DE  Bl^ENOS 

Aires,  y  para  elegir  parajes  donde  se  hagan  pobla- 
ciones gue  sirvan  de  barrera  contra  los  infieles-^ 
leo : — 

1.     M.  SS.  de  la  Hiblioteca  Pública  de  Buenos  Aires,  tomo  2,  Fronteras^ 
Fatagoniay  etc. 
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Párrafo  22  «De  estas  noticias,  y  del  mucho  tragiii 
que  los  indios  tienen  por  ese  paso  del  Rio  Colorado, 
podemos  considerar  quesead  rumbo  y  camino  mas 
derecho  y  breve  para  ir  y  venir  de  Chile^  y  de  las 
mansiones,  ó  habitaciones  que  por  allá  tienen.  Se 
sabe  que  hay  camino  de  aquí  á  Chile  sin  pasar  pw  la 
estrecha  y  peligrosa  senda  de  la  cordillera  por  don- 
de andan  nuestros  viajantes,  y  estamos  en  efecto  que 
esto  ha  sido  desde  que  los  indios  Cimarrones  no  con- 
quistados, tuvieron  y  usaron  armas  blancas  y  ca- 
ballos.» 

24  «El  año  do  1770 se  ha  improso  en  Madrid  un 
libro  titulado — Colección  de  documentos  y  Jieino  ocul- 
to ds  hs  Jesuítas  en  el  Paraguay,  su  autor  don  Ber- 
nardo Ibaftez,  en  que  se  dan  arbitrios  para  sujetar 
los  indios  del  Chaco  confinante  al  Paraguay,  y  los  de 
ESTA  PARTE  DEL  Slu.  Propone  lo  importante  y  nece- 
sario que  es  poblar  el  Puerto  de  San  Julián  para  ase- 
gurar contra  los  ingleses  la  costa  firme  de  Patagones. 
y  expone  c(msiguientenion{c  que  con  dicha  población 
se  conseguiria  fácilmente  la  sujeción  y  con  versión  de 
los  indios  Comarcanos.  En  el  folio  238,  §  VII,  sus  pa- 
labras son  las  siguientes,  en  el  número  marginal — 
<  Presidiado  el  Fuerte  (con  pocos  hombres )  quedaba 
seguro  el  mar  del  Norte,  y  trabada  la  comunicación  de 
Buenos  Aires  con  Valdivia^  en  Chile-,  pues  de  muchos 
testigos  oculares,  me  consta,  que  la  travesía  á  ese 
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presidio  es  cortísima  y  de  buen  catmino  siendo  aque- 
lla punta  de  America  mucho  mas  angosta,  de  lo  que 
pintan  los  congeturistas.  Los  indios  intermedios 
obedecerían  al  presidio  de  San  Julián  siquiera  por  te- 
ner sal  que  comer  ...  Y  reducidos  los  indios  de 
aquel  paraje,  era  preciso,  que  los  de  Chile^  metidos 
entre  dos  fuegos,  se  rindiesen-,  y  lo  mismo  los  que 
quedaban  entre  San  Julián  y  Buenos  Aires  ...» 

Este  manuscrito  se  refiere  como  su  titulo  lo  dice  á 
los  campos  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires,  y  para 
probar  que  no  se  limitaba  á  las  costas  del  mar  del 
Norte,  sino  al  pais  interno,  voy  ?í  reproducir  el  si- 
i^^uiente  párrafo : 

<  Estando  este  gobierno  sin  noticia  individual  de 
TOüAs  LAS  TIERRAS  üEL  SuR  *   y  de  quc  vamos  tratan 


1.  Ce  qui  peut  se  dirp  en  gt^nt'ral,  asevera  el  P.  CharlevoLx,  selon 
le  Perp  Quirogu,,  df  tonto  la  cote  qu'il  avait  rangée  flopuin  remboucliurc 
(le  la  Haie  de  Rio  de  la  Plata,  jusqu'au  détroit  de  Magellan,  el  qu'ou 
a|n»ell<í  dans  quel»iuts  IMatioiis  la  Cote  des  Patagom,  c'est  qu'elle  e.st 
sitare  í'iilrc  Irs  í]<>  dc'^v«»s  40  minutes  ot  les  *lí>  degi'('*es  20  minutes  «Ir 
laiiludc  ausiiak*  :  que  di*|»uis  le  Cap  do  Saiut-Antoiao,  uú  coinmeiice  la 
cOte  de  i'Oiient  l'embouchure  dt  Rio  de  la  Plata  jusqu'á  la  Baie  de  Saint 
Gecrgos,  elle  court  au  Sud-Ouest,  jusqn'au  Cap  Blanc :  du  Cap  Blanc 
jusqu'a  rile  des  Rois,  Nord  et  8ud;  de  lá  jusqu'a  Rio  de  lo$  Gallegos^ 
Sud  Sud-Ouest,  et  que  dans  cet  inten'alle  elle  forme  plunicurs  anses ;  que 
depuis  Rio  de  los  Gallegos  jusqu'au  Caj)  des  Vierges,  c'est  a  diré,  jusqu'a 
l'entrée  du  dótroit  de  Magellan,  elle  court  au  Sud-Est ;  que  jusqu'au 
quarante  et  trois  degrces  la  tcrre  est  basse,  et  que  les  vaissesux  ne 
peuvent  píis  en  approcher  de  prés ;  que  depuis  le  quarante  et  quatre 
degrées  en  tirant  au  Sud,  on  trouve  la  cote  fort  haute  jusqu'a  la  Baie  de 
Saint  Julien ;  que  jusqu'a  Thauteur  de  quarante-six  degrées  il  y  a 
quarante    brasse^    d  cau   jusqu'a    la   Ri viere    de  Sainte-Croix,  la  terre  ett 
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do :  siendo  tan  importante  para  quanto  pueda  ofrecer- 
se con  el  tiempo  *,  y  no  siendo  tan  fácil  salir  tropa  de 
gente  con  pilotos  á  hacer  reconocimiento,  y  levantar 
plano  con  diario  individual  de  cuanto  se  encontrase, 
y  se  desentrañase  de  sierras,  rios,  arboledas  y  cam- 
pos: es  igualmente  importante  que  se  haga,  y  que  la 
vez  que  deba  hacerse,  se  tomen  las  mas  oportunas 
y  eficaces  medidas,  para  andar  y  registrar  prolixa- 
niente  todos  los  dichos  parajes  quando  menos,  y  que 
no  solo  para  las  presentes  providencias  que  se  desean, 
sino  para  los  venideros  quede  una  noticia  completa,  y 
que  sobre  ella  se  acierte  á  gobernar,  y  resolver  en 
qualquier  lance,  lo  mas  conveniente.  El  pasar  del 
paraje  las  sahnas,  sierra,  potrero  y  arboleda  á  la  sier- 
ra de  Casuatí,  debe  ser  en  derechura :  de  allí  pasar 
al  Rio  Colorado,  siguiendo  el  Meridiano  de  Norte  á 
Sur.  Aquí  pueden  servir  también  las  balsas  y  ca- 
noas, y  aún  trasportarse  estas  en  carretillas:     Tam- 

Vmsso  et  bou  fond  par  ttmt,  iiuiis  peu  tic  rivagc  ;  que  dopuiíi  la  Hívíctc  do 
Sainte-Croix  jusqu'au  Kio  Gallegos,  la  terre  est  mediocrement  haute, 
PDSuite  fort  basse,  jusqu'au  Cap  des  Vierges  ;  qu'il  ne  peut  pas 
8'approchei*  de  nuit  du  Cap  de  las  Mafas^  k  cause  des  tles  qui  soni 
vis-á-vis,  et  qui  avancent  beaucoup  en  mer;  que  la  cote  depuis  Tile  des 
Roii  jusqu'k  la  Bale  de  Saint  Julien,  est  un  peu  súre,  et  qu'il  faut  teñir 
le  large  ...» 

«r  Quoiqu'il  en  soit,  en  ne  peut  nier  que  la  suite    de    eette    cote,    faite 

par   le     Saint   Antoine par   consequent   qu'il  serait    fort   inutile 

d'y  etablir  .  .  .  et  toutes  les  vues  de  Jesuites  pour  former  une  nouvelle 
République  Chretienne  dans  la  terre  Magellanique  se  bomerent  aux  nations 
que  Ton  connaissait  déjíi  dans  cette  extrémité  meridionnale  du  Continent 
de  rAral'iique.   >     (Histñre  dn  Paraguay^  vol.    3.  pág.  282.) 
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bien  se  dice  que  mas  adelante,  ó  al  Sur  del  Rio  Colo- 
rado, hay  otro  Rio  de  muchos  sauces  y  que  entre 
ambos,  hay  cerros  de  metales  ,que  habitan  indios  con 
todas  especies  de  ganados,  en  hermosos  campos  \  ca- 
ballos, vacas,  ovejas,  cabras  y  algunas  sementeras  en 
algunos  valles :  luego  hacer  diligencia  de  que  á  lo  me- 
nos alguna  partida  de  nuestra  gente  armada,  y  basti- 
mentada para  algunos  dias,  con  buenos  caballos,  y 
peones,  también  armados,  registren  idguna  distaima 
al  Sur  de  dicho  Rio^  y  ver  si  encuentran  montes  de 
algarrobos.  ^  ó  manzanos,  de  que  suelen  proveerse 
algunos  indios,  ú  otras  maderas  que  puedan  servir  •,  y 
regresándose  de  allí,  registrar  las  costas  de  este  rio  y 
de  los  Sauces  andando  acia  el  mar,  hasta  enfrentar 
con  la  altura  del  Volcan  y  pasando  de  vuelta  el  rio  de 
Sauces,  reconocer  si  tiene  pasos  por  esa  parte,  y  to- 
do lo  que  se  hallase  en  esos  intermedios,  observando 
la  altura  en  parajes  distinguidos,  que  pueden  ser  co- 
nocidos en  cualquier  tiempo.»   ' 

Cito  este  largo  párrafo  para  demostrar  que  las 
tierras  interiores  se  consideraron  siempre  así   como 

1.  Don  Félix  de  Azara  refiere:  «Entre  los  40«  de  lat.  y  el  Estrecho  de 
Magallanes,  desde  la  costa  Patagónica  hasta  la  Cordillera  de  Chile,  habitan 
errantes  al  Sur  de  las  Pampas, »  habla  de  los  indios  Balchítas,  Uhiliches, 
Telmeches  y  otros,     (paj.    177,  vol.  I) 

Hablando  de  los  árboles,  dice  (paj.  68,  vol.  I) — «Los  hay  en  las  cerca- 
nías del  Estrecho  de  Magallanes,  y  desde  allí  al  Rio  do  la  Plata.»  Des- 
cripción del  Paraguay  1/  del  Rio  de  la  Plata, 

2.  M.  SS.  déla  Biblioteca  de  Bucnop  Aires. 
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las  costas  del  mar    del    Norte,    territorio   del  do- 
minio y  jurisdicción  de  Buenos  Aires. 

En  la  misma  colección  se  encuentra  el — Diavio  de 
lo  acaecido  en  la  expedición  qne  de  orden  del  Exmo. 
señor  Virey  de  estas  Provincias  acabo  de  hacer  contra 
los  indios  Pegüenches — Mendoza  abril  l^de  1780 — 
José  Juan  de  Amigar ena. 

En  ese  diario  dd  cuenta  de  im  encuentro  con  los 
Pegüenches.  en  el  cerro  que  llaman  Campanario  en 
medio  de  ambas  cordilleras,  jurisdicción  del  Rio  de 
la  Plnta^  dice,  y  á  las  dereceras  del  Maule  al  Leste  de 
dicho  paraje,  que  según  las  marchas  se  regulan  129 
leguas  desde  Mendoza  hasta  el  espresado  Campa- 
nario.» 

No  es  uno  solo,  son  todos  que  uniformemente  reco- 
nocen que  ^  de  las  costas  del  mar  Atlántico  á  las  cor- 


2.  *  Talca  son,  dice  el  soílor  don  Félix  Friap,  —las  ^íeiuorias  d«;  lo?  Vi- 
rpyps  de  Buenos  Aires,  Vertiz,  Marqués  de  Loroto  v  Aviló»,  en  que  aparece 
1h  ]*ut4igonia  como  territorio  de  su  pertenencia:  las  declaraciones  de  loR 
X'ireyes  del  Perú  y  tle  Ií»s  presidenlrs  de  Chile  en  que  consta  igual  cosa; 
los  testimoulos  de  altos  empleados  de  la  colonia,  como  Cosme  Bueno,  Aza- 
ra y  Alvear;  los  inforínes  todos  de  los  encargados  de  las  esploraciones  ve- 
rifícadas  en  las  costas  Patagónicas,  y  en  los  establecimientos  fundados  en 
ellas. 

Don  Pedro  de  Angelis  ha  publicado  una — Noticia  sobre  los  trabajos  cm- 
prefididos  y  ejecutados  bajo  la  dirección  y  los  auspicios  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  en  la  Rsyion  Patagónica^  Estrecho  de  Magallanes^  Tierra  del 
Fuego  y  de  los  Edados;  y  en  ella  se  cuentan  164  documentos  referentes 
ala  jurisdicción  practicada  eu  parajes,  donde  dice  V.  E.  que  ninguna  ejer- 
cieron las  autoridades  de  Buenos  Aires.»  (Kota  oficial  de  20 de  setiembre 
18730 
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(lilleras  de  los  Andes,  las  comarcas  comprendidas 
hasta  las  tierras  australes,  pertenecían  ala  jurisdic- 
ción del  Rio  de  la  Plata.  Autoridades  superiores,  em- 
pleados subalternos,  vecinos  y  escritores,  la  opinión 
es  uniforme-,  pero  no  podría  menos  de  serlo  desde 
que  esa  era  la  verdad,  fundada  en  la  voluntad  del  so- 
berano, único  que  podía  señalar  límites  á  los  terri- 
torios de  sus  colonias  en  América. 

Así  lo  reconocían  las  mismas  autoridades  de  la  ca- 
pitanía general  de  Chile,  y  nunca  pretendieron  pasar 
aquellos  límites  desde  que  se  erigió  el  Vireínato  y 
se  le  segregó  la  provincia  de  Cuyo.  De  esa  época 
data  la  pérdida  de  toda  jurisdicción  al  oriente  de  la 
cordillera,  reconociendo  que  sus  cumbres  disidían 
ambas  gobernaciones. 

En  los  documentos  que  tengo  á  la  vista  sobre  los 
estudios  hechos  para  comunicar  por  la  cordillera  el 
reino  de  Chile  con  la  parte  austral  de  las  poblaciones 
españolas  del  Vireínato  en  la  costa  Patagónica,  se 
evidencia  esto  mismo.  El  Monarca,  por  cédula  datada 
en  San  Lorenzo  á  1®  de  octubre  de  1793,  recomenda- 
ba al  capitán  General  de  Chuela  exploración  de  las 
cordilleras  de  su  dominio,  mientras  al  Virey  de  Bue- 
nos Aires,  le  hacia  idéntica  recomendación  en  su  ter- 
ritorio. 

«En  cumplimiento  de  estas  soberanas  disposicio- 
nes el  presidente  y  capitán  general  de  Chile  don  Luis 
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Muñoz  de  Guzman  tmindó  hispeccionar  y  examimirlos 
Andes  para  adquirir  conocimientos  exactos  de  los 
puntos  que  pudiesen  proporcionar  con  mayor  felici- 
dad, conveniencias  y  rectitud  el  tránsito  al  comer- 
cio, de  cuyo  influjo  debia  esperarse  la  subsistencia  de 
la  nueva  comunicación,  y  estender  los  límites  de  las 
nuevas  fronteras  de  Buenos  Aires  demasiado  ceñidas 
al  presente,  y  de  estas  prolijas  investigaciones  resul- 
tó haberse  descubierto  que  á  los  36*^  48*  de  latitud 
meridional  y  á  los  SOG"*  de  longitud  Occidental  del 
meridiano  de  Tenerife,  formaba  la  gran  Cordillera 
una  abra  ó  boquete,  conocido  con  el  nombre  de  An- 
tuco,  que  cubriéndose  de  nieve  en  solo  dos  ó  tres  me- 
ses del  año,  podria  ofrecer  oportunidad  de  abrir  ca- 
minos con  menos  costos,  rodeos  y  retardos  que  los 
que  sufren  los  que  hasta  ahora  se  presentan. » 

Tales  exploraciones  se  comunicaron  de  oficio  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  puesto  que  tramontando 
los  Andes,  se  entraba  ya  en  la  jurisdicción  del  Virei- 
nato-,  ^  por  eso  Cruz  al  hablar  de  las  Cordilleras  di- 


1.  El  seflor  Ministro  de  R.  E.  de  Cliile,  pretende  que  los  viajes  de  ex- 
ploración de  la  Cordillera  y  el  haberla  salvado  don  Luis  déla  Cruz,  son 
actos  de  jurisdicción  de  la  Capitanía  General  de  Chilej  pero  el  señor  Mi- 
nistro olvida  que  esas  exploraciones  se  hacían  de  acuerdo  tanto  i)or  la  Ca- 
pitanía General  de  Chile,  como  por  la  autoridad  del  Vireinato,  y  tengo  á 
la  "NÍsta  documentos  para  desengañarle,  ya  que  se  muestra  tan  afícionado  a 
dar  por  justificadas,  las  aspiraciones  de  lo  que  hoy  clasifica  de  convenien- 
cias. 

En  el    estracto  de  un  informe  del  Cabildo  de  Buenos  Airas   de    17    de 
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ce,  estas  fronteras-^  y  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  á  su 
vez  se  refiere  á  nuestras  fronteras  al  Sur^  recono- 


enero  de  1807:  consta,  que  el  vinje  de  Cruz  fué  emprendido  en  compaüia 
de  un  agrimensor,  don  Justo  Molina,  como  práctico,  dos  tenientes  de  mi- 
licias, don  Ángel  y  don  Joaquin  Prieto,  dos  dragones,  un  intérprete  y  sie- 
te peones  de  servicio  con  27  cargueros:  viaje  hecho  á  costa  de  Cruz. 

«Apesar,  dice,  de  infinitos  obsUlculos  que  ofrece  el  carácter  suspicaz  de 
aquella  nación,  llegó  finalmente  en  ó  de  julio  A  estas  fronteras  (las  po- 
bladas) por  el  fuerte  Melincué  con  varids  caciques,  y  entre  ellos  los  dos 
gobernadores  de  los  indios  intermedios,  acompañados  de  treinta  y  tantos 
mocetones.  Pero  como  á  su  arribo  tuvo  la  desgraciada  noticia  de  hallar- 
se esta  capital  conquistada  por  los  ingleses,  y  el  Virey  en  camino  para 
Córdoba,  se  vio  en  la  precisión  de  dirijirse  á  ella  para  dar  cuenta  á  este 
geft  del  feliz  éxito  de  su  comisión]  el  mal  estado  de  la  campaña  con  este 
acontecimiento  no  le  dejó  otro  partido  á  Cruz  que  el  procurar  el  regreso  de 
los  indios  á  sus  territorios,  según  ellos  mismos  lo  solicitaban;  pues  no  era  po- 
sible en  UTias  circunstancias  tan  apuradas  conducir  su  comitiva  á  tan  larga 
distancia,  destituido  de  todo  auxilio  por  parte  del  gobierno:  perofui'O  la 
precaución  de  luicer  que  el  principal  gobernador  de  Mamilniapú  y  Pampas 
nombrase  un  Embajador  ó  Emisaino  que  á  su  nombre  y  el  de  los  demás  ca- 
ciques^ asegurase  al  Virey  de  su  puntual  defereyícia  en  todos  los  p\mtos  á 
que  se  dirigia  esta  espedicion,  para  que  instruido,  tomase  las  providen- 
cias   OPORTUNAS    Á   LA   REALIZACIÓN   del  prOyCCtO.  ■» 

Se  vé,  pues,  que  Cruz  reconocía  en  el  Virey  de  Buenos  Aires  la  autoridad 
legítima  de  las  tierras  Patagónicas,  y  por  eso  es,  que  ante  él  conduce  los 
emisarios  de  los  indios,  por  eso  le  dá  cuenta  de  su  comisión.  ¿Qué  piensa 
ahora  el  señor  Ministro  de  Chile? 

Cruz  y  los  emisarios  indios  fueron  recibidos  por  el  Virey;  el  primero  le 
presentó  su  diario^  homenaje  al  gefe  de  las  tierras  reconocidas,  y  tuvo  el 
Virey  la  satisfacción,  dice  el  manuscrito,  de  oir  déla  boca  del  mismo  emisa- 
rio la  oferta  de  tres  mil  indios  á  caballo  que  le  hicieron  el  indicado  gober- 
nador y  cacique  para  que  en  prueba  de  la  paz,  unión  y  amistad  sincera  que 
habian  pactado,  sir\ieran  contra  los  enemigos  del  estado.  Después-  de  la 
reconquista  repitieron  al  cabildo  de  Buenos  Aires  ofertas  mas    liberales. 

Cruz  presentó  al  Cabildo  en  O  de  octubre  de  180r>  el  Diario  de  su  viaje. 
Dicha  corporación  expidió  su  informe  en  enero  17  de  1807.  En  el  se  repi- 
te, que  no  solo  se  tiene  en  mira  facilitar  la  comunicación  con  Chile,  sino 
estender  nuestras  fronteras,  dice  el  Cabildo:  fué  oido  también  el  Consu- 
lado. 

Don  Luis  de  la  Cruz  por  oficio    datado  en    la  Concepción  de  Chile  á  4 


244)  LA    PATAliOMA    Y    TIKKIIAS   Al  STILM.KS 

ciéndose  así  respectivamente  los  límites  de  ambas  ju- 
risdicciones. Si  el  territorio  de  Chile  se  prolongaba 
del  lado  oriental  de  las  cordilleras,  ¿por  qué  Cruz  con- 


de octubre  de  1810,  y  dirigido  ni  Exmo.  .«ofior  Presidente  y  Vocales  de  la 
Junta  gubernativa  de  la  capital  de  Buenos  Aires  y  provincia^  del  Rit>  de  la 
Plata,  que  autógrafo  ne  conserva  en  la  Biblioteca  Pública,   refiero: 

'  I'üste  lu^ar  tiene  el  que  descubrió  dksdk  kstas  kkontkuas /w;/*  el  Bo- 
quete (le  Antuca  y  fierra  de  indios  hasta  esa  cajntaJ  el  año  pasado  de  IXiM'i, 
de  cuyo  enpediente  conocieron  el  Exnio.  Cal)ildo  y  Tribunal  del  Consula- 
do. La  aceptación  que  mencionan  mis  exploraciones  las  verá  V.  K.  en  la 
copia  aunque  simple  de  los  informes  que  se  dirijfieron  en  aquella  época  ú 
S.  M.  que  me  tomóla  satisfacción  de  acompañar  para  la  pronta  ¡ntclijen- 
ciade  V.  E.  .  .   .  í> 

Expone  que  al  arribo  del  Virey  don  Baltasar  Hid  algo  de  Cisneros,  le  en- 
vió sus  derroteros  y  otros  documentos  que  sancionan  las  ventajas  que  á 
uno  y  otroreyno  se  p'ometian  por  la  nota\  termina  solicitando  que  la  Jun- 
ta Gubernativa  tome  una  resolución  sobre  este  importante  asunto.  Al  már- 
jfen  de  esa  solicitud  leo  original —Buenos  Aires,  6  de  noviembre  de  1810 — 
Tráigase  con  el  expediente  que  se  cita — Doctor  Moreno,  firma  autógrafa. 

Después  de  estos  datos,  podrá  seriamente  sostenerse  b»  que  dice  la  nota 
oficial  del  señor  Ministro  de  Chile:  «-Estas  continuas  espediciones  de  carác- 
ter administrativo,  acompañadas  al  través  de  aípiellos  llanos  por  tropas  chi- 
lenas [¡dos  dragones!]  que  iban  y  volvinn  [«lando  cuenta  al  Virey  de  Buenos 
Aireg]  y  la  convicción  manifiesta  de  los  Ci)misionados  [que  ocurrían  al  Virey, 
al  Cabildo  y  al  Tribunal  del  Consulado  de  láñenos  Aires]  de  que  cruzaban 
dentro  del  Reino  de  Chile,  es  una  i)rucba  mas  de  la  exactitud  de  la  demarca- 
ción de  límites  por  los  oficiales  Reales  en  1744,  y  de  la  continuidad  de  la  fe 
que  siempre  se  tuvo  en  ella,  a» 

¿Y  la  real  cédula  de  l^de  agosto  de  1770,  creando  el  Vireinato  y  segre- 
gando de  la  gobernación  de  Chile  la  Provincia  de  Cuyo?  ¿Y  los  títulos  de  los 
comisarios  Superintendentes  que  espresan  que  esas  costas  pertenecen  á  la 
jurisdicción  del  nuevo  Vireinato?  ¿Y  la  declaración  del  Rey  mandando  quti 
esos,  como  todos  los  demás  empleados  del  Vireinato,  estén  sujetos  á  la  juris- 
dicción del  Intendente  General  de  Hacienda?  ¿Y  las  actas  de  toma  de  pose- 
sión de  los  nuevos  establecimientos,  que  espresan  que  sus  territorios  son  del 
Vireinato? 

Parece  inverosímil  que  el  señor  Ministro  de  Chile,  crea,  á  imitación  de 
aquel  célebre  abogado  el  (,'hillanejn^  que  hay  libros  para  s«»stoner  el  pro  y  el 
contra. 
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(lujo  los  indios  á  presencia  del  Tirey,  á  quien  ofrecie- 
ron tres  mil  lanzas  para  combatir  a  los  ingleses? 
Por  qué  las  costas  del  mar  del  Sur  y  tierras  interiores 
hasta  la  cordillera,  fueron  siempre  reconocidas  como 
partes  integrantes  del  Vireinato  de  Buenos  Aires. 
Tal  es  la  verdad  liistiiriea. 

El  desíM)  de  facüitar  la  comunicación  de  uno  íi  otro 
]Ki¡s.  fur  idea  ([ue  preocupó  A  los  gefes  de  ca<la  uno 
di»  ellos,   reconociendo  de  la  mancara  mas  esplícita, 

que  la  jurisdicción  de  Chile  solo  llegaba  á  la  cumbre 
<1(^  las  cordilleras. 

Eli  Marqués  de  Sobremonte,  gobernador  intenden- 
te de  Córdoba,  por  oficio  de  22  de  enero  de  1788,  da- 
tado en  Mendoza  y  dirigido  al  señor  don  Tomás  Al- 
varez  de  Acevedo.  dice:  .  .  .  «El  señor  Presidente 
me  contestó  en  tres  de  junio  de  dicho  año,  reserván- 
dose significarme  <lecisivamente  lo  que  se  le  ofreciese 
en  el  particular,  tomándose^  mas  tiem])0  para  tratar- 
lo con  la  circunspección  que  su  gravedad  requería 
parparle  de  la  jurisdicción  de  ese  Reino  ...» 

Se  trataba  del  camino  de  la  Dehesa,  que  era  mas 
recto,  ofrecía  mayor  comodidad  al  tramontar  la  cor- 
dillera, y  como  es  natural  fué  necesario  ponerse  de 
acuerdo  las  autoridades  de  ambos  territorios. 

Don  Manuel  de  Salas,  por  nota  datada  en  Santiago 
á  10  de  noviembre  de  ITiH  dirigiéndose  al  Cabildo 
de  Santiago,  le  dicí*:  que  ha  procurado  adquirir  noti- 
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cias  sobre  el  camino  de  la  Dehesa,  dentro  y  fuera  del 
Reino,  de  lo  (lue  resulta  la  posibilidad  y  la  conve- 
niencia de  un  estudio  prolijo.  >  Antes  lo  habría  eje- 
cutado, agrega,  si  para  completarlo  no  hubiera  espe- 
rado el  diario  que  ha  remitido  el  sefíor  marqués  de 
Sobremonte,  celoso  promotor  de  este  pensamiento,  de 
la  espedicion  hecha  por  su  orden  ...» 

Si  necesitase  justificar  aun,  que  esas  exploraciones 
se  hacian  de  acuerdo  entre  ambos  gobiernos,  voy  á 
reproducir  e!  siguiente  despacho : 

Exmo.  señor — Por  Real  Orden  de  25  de  setiembre 
de  1799  se  previene  á  este  Consulado  pase  á  V.  E.  co- 
pia de  todo  lo  actuado  en  el  espediente  sobre  abertu- 
ra de  un  nuevo  camino  de  esta  ciudad  á  la  capital  de 
Mendoza  por  la  cordillera  llamada  de  Olivares :  en  su 
cumplimiento  pasamos  la  adjunta  que  impondrá  á 
V.E.  no  habercorrespondido  las  noticias  que  sere- 
cojieron  antes  de  practicar  el  reconocimiento  á  las 
que  resultan  del  diario  del  arquitecto  don  Joaquín 
Toesca :  bien  que  estas  no  conforman  con  las  que  dio 
el  teniente  coronel  de  milicias  don  Martin  de  Lecuna 
y  Jauregui,  que  también  fué  comisionado  para  dicho 
reconocimiento.» 

«En  esta  incertidumbre,  se  hubiera  intentado  reco- 
nocerlo por  segunda  vez  con  mejores  prácticos,  si  la 
muerte  del  referido  Toesca,  además  de  privarnos  de 
un  profesor  hábil  no  nos  hubiera  dejado  el  artículo 
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que  todavía  se  está  sustanciando,  y  que  aparece  en  la 
misma  copia  sobre  si  devengó  el  espresado  arquitec- 
to los  ochocientos  pesos,  .  .  .  »  etc. 

«Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San- 
tiago de  Chile  á  16  de  setiembre  de  1800. — Exmo. 
señor — (firmado) — Joseph  Pérez  Garda — Celedonio 
de  Villota — Tornas  Largain^  secretario  sostituto — 
Exmo.  señor  marqués  de  Aviles,  Virey  de  Buenos 
Aires.»  ' 

Estos  documentos  prueban  que  esas  exploraciones 
de  la  Cordillera  se  hacian  de  conformidad  entre  las 
autoridades  de  los  dos  paises,  y  que  nunca  las  de  Chi- 
le pretendieron,  después  de  la  creación  del  Yireinato, 
ejercer  jurisdicción  en  la  parte  Oriental  de  los  Andes: 
puesto  que  i-econocian  que  la  Cordillera  nevada  era 
límite  divisorio  de  las  dos  gobernaciones. 

II 

Quiero  ocuparme  ahora  de  lo  relativo  a  Malvinas, 
de  las  exploraciones  y  viajes  en  la  estremidad  austral, 
para  mostrar  fundado  en  documentos,  que  fué  bajo  la 
jurisdicción  de  Buenos  Aires  que  se  establecieron  y 
mantenían  las  poblaciones,  las  misiones,  y  se  hacian 
los  reconocimientos  de  esos  territorios. 

Por  Real  Cédula  de  2o  de  enero  de  1745,  se  ordena 

1.     M.  SS.  de  la  Hihliotf^ca  Pública. 
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al  gobernador  de  Buenos  Aires  que  cumpla  las  ante- 
riores órdenes  para  reducir  los  indios  que  habitan  las 
tierras  desde  el  Cabo  San  Antonio  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  auxihándose  para  la  espedicion  de  los 
trasportes  que  debia  proporcionarle  el  navio  dé  don 
Francisco  Garcia  Huidobro. 

Al  gobernador  de  Buenos  Aires  es  a  quien  se  diri- 
je  el  Ministro  por  orden  de  25  de  octubre  de  1745, 
avisándole  que  siete  navios  de  guerra  ingleses  se 
aprontan  para  una  espedicion  que  puede  tener  por 
miras  hostilizar  el  territorio  de  su  gobernación,  en- 
cargándole tome  las  medidas  mas  oportunas  para  la 
vigilancia  de  las  costas  del  mar,  y  en  caso  de  que  pa- 
sen el  Cabo  de  Hornos,  lo  avise  al  Virey  del  Perú  y  al 
gobernador  de  Chile. 

El  Soberano  manda  al  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res por  Real  Orden  de  2  de  octubre  de  17G6,  que 
funde  una  colonia  y  puerto  de  arribada  en  la  TieiTu 
del  Fuego^  tomando  las  medidas  precisas  para  esta 
empresa  con  la  mayor  economía  de  la  Real  Ha- 
cienda. 

En  Malvinas,  islas  dependientes  de  la  gobernación 
de  Buenos  Aires,  existían  buques  de  guerra,  no  solo 
para  guardar  aquellas  costas,  mantener  la  comunica- 
ción, sino  para  el  reconocimiento  del  Estrecho,  como 
lo  dice  la  Real  Orden  de  3  de  octubre  de  1766. 

Por  Real  Orden  de  24  de  octubre  del  mismo  año 
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se  ordena  al  mismo  gobernador  de  Buenos  Aires,  dis- 
ponga (|ue  algunos  Padres  Franciscanos  de  los  que 
se  mandan  á  Malvinas,  se  destinen  á  procurar  el  ca- 
tequismo de  los  indios  del  Estrecho  de  Magallanes. 

El  Monarca  manda  por  Real  Cédula  de  29  de  di- 
ciembre de  1766n  que  esté  bajo  la  inspección  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires  toda  la  costa  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes  inclusive  y  sucesivamente  hasta  el 
Cabo  de  Hornos,  auxiliándose  del  gobernador  do 
Malvinas  para  hacer  el  reconocimiento  del  Estrecho 
y  sus  costas,  y  las  de  la  Tierra  del  Fuego;  con- 
\íniéndose  con  el  dicho  gobernador  respecto  a  la  par- 
te que  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  se  le  ha  de  encargar  á  él.  Se  ponen  á 
disposición  del  gobierno  de  Buenos  Aires  buques  me- 
nores, y  una  fragata  para  que  haga  el  reconocimien- 
to del  Estrecho  hasta  su  desembocadura  en  el  mar 
del  Sur.  Tal  es  el  estracío  (|ue  <le  esta  «lisposicion 
hace  el  Dr.  A^dez  Saivsfield. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  es  quien  resuelve 
sobre  la  guarnición  de  Malvinas,  pues  por  carta  data- 
da en  dicha  ciudad  á  21  de  marzo  de  1767,  avisa  al 
Ministro  don  Juüan  de  Arriaga  que,  del  oficial  y  vein- 
te y  cinco  artilleros  que  vinieron  en  las  fragatas  Lie- 
bre y  Esmeralda,  solo  ha  enviado  á  Malvinas  ocho, 
agregando  los  demás  al  cuerpo  de  la  misma  arma  i'ii 
la  capital. 
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El  baylio  frey  don  Julián  de  Arriaga,  en  comunica- 
ción que  original  tengo  á  la  vista,  dice:  «Enterado 
el  Rey  por  carta  de  V.  E.  de  21  de  marzo  víltimo,  y 
documentos  que  incluye,  de  cuanto  el  celo  de  V.  E. 
dispuso  de  acuerdo  con  el  capitán  de  navio  don  Phe- 
lipe  Ruiz  Puente,  facilitando  caudales,  víveres,  y  de- 
mas  que  espresa  para  la  espedicion  de  las  Malvinas, 
ha  merecido  todo  la  aprobación  de  S.  M.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años — San  Ildefonso,  11  de  sep- 
tiembre de  1767 — (firmado) — El  baylio  frey  don  Ju- 
lián de  Arriaya — Señor  don  Francisco  Bucareli.»  ' 

Voy  á  transcribir  la  siguiente  nota,  como  una  prue- 
ba de  la  jurisdicción  que  ejercía  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  en  las  tierras  australes. 

<  Al  señor  don  Julián  de  Arria ga — Buenos  Aires,  26 
de  mayo  de  1767 — Exmo.  señor — Muy  señor  mió: 
Para  la  conservación  y  fomento  de  las  Islas  Malvinas, 
descubñmiento  del  Estrecho  de  Magallanes  y  Ttei^a 
del  Fuego^  y  demás  asumptos  que  ocurran  allí,  infor- 
ma aquel  gobernador,  es  indispensable  una  embarca- 
ción de  guerra,  y  dos  de  carga  de  segura  resistencia, 
proporcionadas  á  facilitar  también  la  comunicación 
con  Montevideo;  y  no  teniendo  aquí  el  Rey  nihguna 
capaz  de  emplearla  en  esto,  y  en  el  transporte  de  los 
víveres,  y  efectos  que  necesita,  quedo  disponiendo  la 

1.     M.  SS.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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compra  de  dos  que  suplan  la  falta  para  enviarle  los 
que  puedan  llevar,  ínterin  destina  S.  M.  las  que  se 
consideren  apropósito  para  atender  a  los  otros  obje- 
tos, y  conducir  el  ganado  de  que  doy  parte  a  \,  E. 
esperando  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  8.  M.» 

El  Rey  aprobó  lo  obrado  por  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  por  carta  de  Arriaga  á  1 7  de  enero  de 
1768.  ' 

No  acabaría  si  hubiese  de  reproducir  los  documen- 
tos que  justifican  la  jurisdicción  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  sobre  las  tierras  australes.  Voy  sin 
embargo  á  transcribir  el  siguiente,  que  original  tengo 
ala  vista: 

«He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  28 
de  enero  último,  en  que  avisa  la  salida  del  bergantin 
que  hizo  V.  E.  construir  para  la  Tierra  del  Fuego. 
habilitado  y  provisto  á  satisfacción  del  teniente  de 
fragata  don  Manuel  Pando,  con  cuatro  Religiosos  do- 
minicos, un  sargento,  seis  soldados  y  otros  individuos, 
con  efectos  propios  á  la  reducción  de  los  indios^  para 
fjii^darse  allí  en  el  paraje  mas  conforme  a  sus  Reales 
intenciones,  esplicadas  á  V.  E.  en  orden  de  2  de  octu- 
bre de  1766,  advertidos  de  cuanto  conviene  al  logro, 
y  el  referido  oficial  del  examen,  y  reconocimiento  de 
la  costa,  y  el  de  qualquiera  establecimiento  de  Nación 

1.     M.  SS.  del  Arcliivo  de  Buenos  Aires.  '     * 
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Estrangera-,  y  habiendo  merecido  todo  la  aprobación 
de  S.  M.,  me  manda  participarlo  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años — San  Ildefonso,  3  de  septiembre  de  1778 — El 
hayliofrey  don  Julián  de  AvHaga.  ^ 

No  puede  ser  mas  esplícito  y  claro  el  documento : 
la  exploración  y  las  misiones  en  la  Tierra  del  Fuego 
se  hacian  bajo  la  jurisdicción  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  que  lo  era  entonces  don  Francisco  Bu- 
car  eli. 

El  gobernador  de  Malvinas  manifestó  con  estrac- 
tos,  planos,  observaciones  é  informes,  dando  cuenta 
de  lo  que  es  aquella  posesión,  la  conveniencia  de  au- 
mentar la  cría  de  ganados,  formar  establecimientos 
permanentes  de  maderas,  y  después  de  ladrillo  y  se- 
car la  turba  como  combustible  necesario.  Pues  bien. 
es  al  gobernador  de  Buenos  Aires  á  quien  se  dirije 
el  Bayüo  don  frey  Julián  de  Arriaí^a.  manifostííndo- 
le  (|ue.  Impuesto  el  Rey  de  todo,  manda  se  [»roceda 
como  se  indica.  «Participólo  á  V.  E.,  dice  el  Mhiis- 
tro,  de  su  real  orden  para  que  en  su  inteligencia  con- 
tribuya al  logro  de  esta  importancia,  con  todos  los 
auxilios  y  providencias  que  sean  necesarias,  y  pen- 
dan de  su  inspección.»  San  Ildefonso,  5  de  setiembre 
de  1768. 

1.     M.  5>S.  del  Archivo  de  Buenos  Aires. 
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Es  el  gobernador  de  Buenos  Aires  el  que  vigila  la 
larga  costa  del  Atlántico,  por  su  orden  envió  al  capí- 
tan  de  fragata  don  Antonio  Perler  para  su  reconoci- 
miento desde  el  Cabo  San  Antonio  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  y  que  examinase  si  existían  allí  los  in- 
gleses. La  carta,  diario  y  planos,  fueron  remitidos 
al  Rey,  '  por  la  misma  autoridad  de  Buenos  Aires. 

La  preocupación  contra  los  ingleses  era  fija  en  el 
Monarca,  y  los  hechos  lo  justifican. 

En  esos  dos  \iajes,  dos  buques  de  guerra  recalaron 
a  Puerto  Egmont^  ocupado  por  los  ingleses,  á  los  cua- 
les intimaron  desalojo,  y  estos  lo  resistieron  y  no  per- 
mitieron la  entrada.  Entonces  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  destinó  en  6  de  mayo  de  1770,  una  es- 


l.  Para  jiiatificar  que  pstas  exploraciones  se  hadan  siempre  bajo  la  juris- 
dicción del  gobierno  de  Buenos  Aires,  reproduzco  el  siguiente  documento: 

Exmo.  señor — Muy  señor  mió:  lía  »ido  en  todos  tiempos  el  principal  ob- 
jeto do  mi  (*orta  aplicneiou,  su  empleo  en  la  adcjuisioion  de  al^uu  punto  útil 
al  .srrvií'io  del  Hey,  y  proporcionándome  el  n»conoci miento  del  Estrecho  de 
Ma^llune^,  que  va  á  exeeutarel  Theuiente  de  navio  don  Francisco  Gil  con  la 
Fragata  Santa  Rosa,  y  do*  embarcaciones  menores  de  la  dotación  de  eKta 
Isla,  motivo  superior  para  dar  prueba  de  ello  á  V.  E.  lo  executo  pasando 
á  manos  de  V.  E.  el  adjunto  extracto,  que  he  deducido  de  los  diarios  y  via- 
jes, que  en  diversos  tiempos  han  intentado  las  Potencias  Marítimas  desde 
que  lo  descubrió  el  célebre  Fernando  de  Magallanes;  cuya  copia  he  dado  al 
mismo  don  Francisco  Gil  para  que  le  sirva  de  noticia.  Todo  lo  cual  pongo 
en  la  de  V.  E.  con  el  fin  de  que  merezca  su  alta  aprobación. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  lo  deseo  -Malvinas  12 
de  febrero  de  1769 — Exmo.  señor — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  ser- 
vidor. 

Migiiel  Bernaran. 
Exmo.  :>eñor  don  Francisco  de  Paula  Bucareli. 
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cuadra  de  cinco  fragatas  con  14(X)  hombres  del  Re- 
gimiento de  Mayorca  y  el  antiguo  Batallón  de  Buenos 
Aires,  al  mando  del  señor  don  Juan  Ignacio  Madaria- 
ga,  con  órdenes  para  desalojar  el  establecimiento 
inglés.   ' 

Con  este  motivo  el  Lord  Visconde  de  VVeymouth, 
dir^ió  al  señor  Harris,  Ministro  de  S.  M.  B.  en  Ma- 
drid, una  carta,  que  dice : 

«Habiéndome  informado  el  Embajador  Español 
aquí  residente,  que  tiene  fundados  motivos  para  creer 


1.  «Luego  que  los  buques  españolea  últimamente  llegados  iiubieron  an- 
clado, el  GfipiUQ  Farioer,  gobernador  en  gefe  de  la  colonia,  ordenó  al  capi- 
tán de  la  Favorite  tomar  posición  mas  cerca  de  tierra,  para  la  defensa  de  la 
ciudad;  pero  cuando  se  intentó  obedecer  esla  orden,  se  dispararon  sobre  él 
dos  tiros  de  la  fragata  v  je  vio  por  consiftiiiente  obligado  í  estar  ijiiielo.  Los 
capitanes  Ingleses  escribieron  entonces  al  comodoro  español .  pidiéndole  par- 
tir denpuns  que  loniDHeo  los  lefrencos  neceanrins:  en  contesinrion  á  lo  i-iial 
recibieron  una  carta  de  Madarii^,  informándoles^ que  él  hahia  venido  con 
una  fuerlB  avay  conaiderable,  comprendiendo  mil  cuatro cieutuH  hombrea,  ade- 
mas de  las  tripulaciones  de  Hua  boques,  y  eotí  un  amplio  «uplemento  de  ar- 
tillería y  maniciones,  con  órdenes  de  su  gobierno  para  repeler  n  los  ingleses 
de  las  islas;  y  que  á  menos  que  se  dispiieiesen  Inmediatameule  á  partir  él  los 
obligariaá  hacerloaai,  y  ellos  misinos aerian  responsaljles  de  Ia«  consecuen- 
cias. K  estas  intimaciones  Farmer  rehusó  acceder,  y  continuó  sus  preparati- 
vos de  defensa;  al  ver  lo  cunl,  JfaJariaga  le  dirijió  otra  carta  el  <.t,  declarando 
que  si  dentro  de  IS  minutos  después  de  su  recibo  no  daba  priicbaR  de  aban- 
donar las  Islas,  se  comeníaria  sobre  él  un  ataque  por  mar  y  tierra.  Los 
ingleses  ain  embarga  persistieron  en  su  determinación  de  uo  ceder,  hasta  que 
los  españoles  hubieron  desembarcado  y  rompieron  et  fuego;  cuando  consi- 
derandovanas  toda  resistencia,  Farmer  propuso  términos  de  capitulación,  a 
que  el  comodoro  asintió;  y  el  punto  fué  de  consiguiente  ocupado  por  los  es- 
pailoles  el  10  de  junio.  Los  colonos  se  embarcaron  i.  bordo  de  la  Fneo- 
.' — Lis  Islas  Malvivas— iíeimtí-ia  ifcscripíiua,  iisíuricay  ^íi- 
tucwon  del  coronel  don  José  Toraai  (iaiAa—'RcvMn  df  Bien/f' 
■úo  12. 
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que  el  gobernador  de  S.  M.  C.  en  Buenos  Aires,  ha 
tomado  sobre  sí  hacer  uso  de  la  fuerza,  á  fin  de  des- 
poseer á  los  ingleses  de  su  establecimiento  en  Puerto 
Egmont  en  las  Islas  de  Falkland:  añadiendo  que  ha 
sido  ordenado  haga  esta  representación  para  e\itar 
las  malas  consecuencias  que  pudieran  ocasionarse 
siendo  esto  comunicado  por  otro  conducto,  de  que 
cualquiera  que  fuese  el  resultado  en  Puerto  Egmont, 
á  consecuencia  de  im  paso  del  gobernador,  tomado 
sin  instrucción  particular  alguna  de  S.  M.  C,  no  seria 
producto  de  medidas  por  parte  de  esta  corte.  ...» 

El  Lord  Weymouth,  empezó  por  exijir  la  desapro- 
bación de  la  conducta  de  Bucareli,  y  la  restitución  de 
las  cosas  al  estado  que  antes  tenian.  El  embajador 
español  escusó  contestar,  pidiendo  término  para  reci- 
bir instrucciones  de  su  soberano.  El  Ministro  de  S. 
M.  B.  en  Madrid,  recibió  orden  de  apersonase  al  señor 
ürimaldi,  para  exijir  la  desaprobación  inmediata  de 
la  conducta  de  Bucareli.  Este  despacho  está  fechado 
en  Saint  James  á  12  de  setiembre  de  1770.  ^ 

Las  negociaciones  llegaron  á  ser  tirantes.  El  Mi- 
nistro inglés  tuvo  la  entrevista,  de  la  cual  resultó  que 
el  gabinete  de  Madrid  encomendase  a  su  embajador 
en  Londres  la  jestion  pendiente.  Las  exijencias  del 
gobierno  inglés  amenazaban  un  rompimiento. 


1.    M.  SS.  de  la  Biblioteca  Publica,  traducidos  por  don  Edefonso  Isla  y 
donados  por  el  autor  de  este  trabajo. 


í 
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En  el  despacho  de  Lord  Weymouth  á  Mr.  Ilarris, 
de  que  se  dio  una  copia  al  señor  Grimaldi,  dice: 

«El  príncipe  Maserano  (embajador  Español  en 
Londres)  ha  propuesto  una  convención,  en  que  él  ten- 
drá que  negar  haberse  dado  órdenes  algunas  especia- 
les al  señor  Bucareli  con  esta  ocasión,  al  mismo 
tiempo  deberá  reconocer  que  aquel  obró  can  an^eglo 
á  sus  instrucción^  generales,  y  á  su  juramento  como 
gobernador.  Tendrá  á  mas  que  estipular  la  restitu- 
ción de  las  Islas  Falkland,  sin  perjuicio  del  dereclu) 
de  S.  M.  C.  á  aquellas  islas.  ...» 

La  negociación  fracasó,  al  punto  de  mandar  retirar 
de  Madrid  al  Ministro  Británico.  En  este  conflicto, 
era  el  gobernador  de  Buenos  Aires  Bucareli  el  que  lo 
originaba,  y  el  Embajador  Español  sostenía  que  lo 
habia  hefcho  en  cumplimiento  de  su  juramento  de  go- 
bernador. Si  las  Islas  do  Falkland  no  hubiesen  sido 
do  su  jurisdicción — ¿cómo  Bucaroü  hal)r¡a  tomado  una 
medida  tan  grave?  La  corte  española,  al  aceptar  lui 
conflicto,  y  quizá  uiui  guerra,  reconoció  espresamen- 
te  que  aquel  funcionario  habia  cumplido  su  juramen- 
to, defendiendo  el  territorio  de  su  jurisdicción.  Es- 
tos hechos  prueban  hasta  la  evidencia,  que  jamás  ne- 
gó nadie  el  dominio  ejercido  por  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  en  las  costas  del  mar  del  Norte,  Islas 
Malvinas  y  tierras  australes. 

El  conflicto  se  evitó  por  interposición  del  gobierno 
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francés.  En  22  de  enero  de  1771,  firmó  el  Embaja- 
dor Español  en  Londres,  una  declaración  restitu- 
yendo las  cosas  al  estado  que  tenian  antes  de  las  me- 
didas adoptadas  por  Bucareli. 

Por  orden  de  24  de  agosto  de  1770,  el  Ministro  de 
Marina  comunicó  al  gobernador  de  Buenos  Aires, 
suspendiese  el  armamento  para  expulsar  á  los  ingle- 
ses de  his  Islas  Malvinas;  pero  iiue  sí  lo  hiciera,  si  to- 
masen posesión  de  las  costas  del  Sud  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  y  Estrecho  de  Magallanes;  en  cuanto  á  la  mar 
del  Sud,  su  custodia  se  recomendó  al  Yirey  del  Perú. 

El  Ministro,  que  era  el  baylio  don  frey  Julián  de 
Arriaga,  comunicaba  en  V)  de  abril  de  1774  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires  que.  se  prevenía  al  goberna- 
dor de  Malvinas  del  abandono  que  los  ingleses  debian 
hacer  del  establecimiento  en  la  Gran  Malvina. 

Don  José  de  Galvez,  Ministro  de  S.  M.  C,  por  no- 
ta de  V)de  agosto  de  1770,  decía  al  gobernador  de 
Buenos  Aires,  que,  el  Rey  habia  accedido  á  la  soHci- 
tud  de  don  Francisco  Gil,  gobernador  de  Malvinas, 
para  que  continuase  sus  servicios  en  España,  «y  me 
manda  prevenir  á  Y.  S.,  agrega,  disponga  su  relevo 
con  otro  oficial  de  marina,  y  á  la  posible  brevedad, 
para  que  aquel  interesado  pueda  verificar  su  viaje  á 
estos  Reinos  á  menos  que  en  las  actuales  circunstan- 
cias tenga  Y.  S.  por  preciso  y  de  acuerdo  con  el  co- 
mandante de  Marina,  permanezca  ahí.» 
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Es^  pues,  el  gobernador  de  Buenos  Aires  quien  de- 
signaba los  empleados  de  Malvinas,  como  territorio 
de  su  gobierno. 

«Por  el  mismo  hecho  de  considerarse  impractica- 
ble toda  población  en  Malvinas,  y  deber  retirarse  de 
estas  islas  todos  los  operarios  empleados  en  ellas,  con- 
forme á  lo  resuelto  por  el  Rey,  y  que  se  comunica  á 
V.  S.  en  instrucción  y  orden  separada  de  esta  fecha, 
prevengo  á  V.  S.  de  la  de  S.  M.  que,  presentemente 
están  sirviendo  aUí  varios  individuos  como  son.  el 
teniente  don  Antonio  Catany.  el  alférez  de  artillería 
don  Melchor  Rodriguez,  el  contador  de  navio  don 
Juan  de  la  Piedra,  y  el  Superintendente  de  Contadu- 
ría don  Manuel  de  Robles,  disponga  V.  S.  cuando  lle- 
gue el  caso  de  formalizarse  el  nuevo  método  en  que 
ha  de  quedar  aquel  gobierno,  vuelvan  á  España  los 
que  V,  S.  ó  el  comandante  de  Marina  en  ese  Puerto, 
no  hallen  necesarios  para  continuar  su  respectivo 
servicio  en  esa  Provincia^  y  bajo  de  esta  segura  inteli- 
gencia procederá  V.  S.  entonces  á  lo  que  de  acuerdo 
con  el  citado  comandante  de  Marina,  por  lo  que  res- 
pecta a  los  individuos  de  este  cuerpo,  parezca  mas 

conforme  al  servicio  de  S.  M San  Ildefonso,  i> 

de  agosto  de  m^—Jph.  de  Galcez. »  (M.  SS.de  la  Bi- 
blioteca Pública,) 

Larga  é  inacabable  es  la  serie  de  reales  órdenes  so- 
bre la  jurisdicción  de  Buenos  Aires  en  las  tierras  aus- 
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trales.  Al  gobernador  de  Malvliuvs  ¡ncesaiiteinente 
se  le  ordena  el  reconocimiento  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes— si  fuese  de  la  jurisdicción  de  Chile,  ¿es  po- 
sible que  á  ese  capitán  general  jamás  se  le  den  orde- 
nes, ni  comisiones  ad  hoc  para  la  guarda  y  custodia 
de  esas  tierras  australes?  * 


1 .  Expuestos  estos  antecedentes  históricos,  fundados  en  documentos  ofi- 
ciales, emanados  unos,  del  mismo  soberano,  y  otros,  de  sus  autoridades,  creo 
insostenible  pretender  que — «  de  hecho  y  de  derecho  por  obra  de  las  esplo- 
«  raciones  marítimas  y  de  los  mandatos  del  soberano,  Chile  estendió  sus  lí- 
«r  mites,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  hasta  el  Estrecho  deMa- 
«  gallanes  y  tierras  adyacentes,  »  como  lo  ha  pretendido  el  señor  Ministro  de 
aquella  República.  Cualesquiera  que  fuesen  los  limites  judiciales  de  la  Au- 
diencia de  Chile,  esa  jurisdicción  para  conocer  y  decidir  de  las  cuestiones 
contenciosas,  no  alteró  la  de  la  gobernación  de  Buenos  Aires,  puesto  que  tan- 
to las  divisiones  judiciales,  como  las  eclesiásticas,  no  coincidieron  siempre 
con  la  demarcación  política  y  administrativa.  Las  unas  no  alteraron  las  otras, 
sino  cuando  espresamente  asi  lo  ordenaba  el  Rey.  Es  necesario  recordar  que  la 
jurisdicción  judicial  déla  Audiencia  de  Chile,  fué  espresamente  modificada 
por  la  cédula  de  1776,  que  creó  el  Vireinato  y  le  señaló  limites  territoriales 
espresos.  Tan  cierto  es  esto  que,  la  provincia  de  Cuyo  separada  de  la  Ca- 
pitanía General  de  Chile,  estuvo  sujeta  «n  lo  eclesiástico  al  Obispado  de 
Santiago,  hasta  que  fué  creada  otra  diócesis  al  Oriente  de  los  Andes,  y  á 
nadie  ha  ocurrido  sostener  que,  esa  provincia,  apesar  de  la  cédula  de  1776, 
continuó  formando  parte  de  aquella  Capitanía,  de  cuyo  gobierno  fué  sepa- 
rada. 

Sin  embargo,  el  señor  Ministro  de  R.  E.  de  Chile  sostiene  en  su  nota  de 
7  de  abril  de  1873,  que,  «  aquellos  actos  jurisdiccionales,  no  fueron  otra 
«  cosa  que  medidas  precarias  y  transitorias  que  nunca  alcanzaron  á  cons- 
r  tituir  derechos  permanentes  con  perjuicio  de  los  que  ya  Chile  tenia  ad- 
«  quiridos  »  .  .  .  Semejante  pretensión  es  completamente  infundada  y  ar- 
bitraria. No  fueron  actos  transitorios  y  precarios  los  que  ejerció  la  au- 
toridad de  Buenos  Aires,  como  lo  he  probado  y  consta  de  cédulas  rea- 
les, de  las  actas  de  fundación  de  las  poblacitmes  en  la  costa  Patagónica, 
de  la  jurisdicción  ejercida  en  Malvinas,  Tierra  del  Fuego  y  Estrecho  de 
Magallanes.  Pretender  que  poblar,  conservar  y  explorar  esas  tierras, 
eran  actos  transitorios  y  precarios,  es  absurdo  y  contrario  al  buen  senti- 
do, y  á   lo    que    resulta   de   los   mismos  documentos  oficiales.     En  todoa 
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Si  necesitase  todavia  justificar  concluyentemente 
que  las  islas  Malvinas  pertenecian  al  terri torio  de  Bue- 
nos Aires,  me  bastará  citar  la  comunicación  de  10  de 
enero  de  1767  de  don  Felipe  Ruiz  Puente,  dirigida 


ello?  pe  IiuLla  de  Iuíj  nuevos  i>oblaciones  de  Buenos  Aires,  eslableeidas  en 
pu  propio  territorio,  puesto  que  el  Key  halúu  dieho  (pie  la  cordillera  ne- 
vada dividía  ambas  jurisdicciones:  c(»mo  sin  oposición  ni  reclamo  lo  reco- 
nocieron los  gobernadores  de  Chile,  entre  otros  O'llijrííins  en  comunica- 
ción dirijida  al  Hey,  <latada  en  Quillota  ú  ít  de  abril  de  17Hí>,  diciendo 
cpie  «las  cordilleras  dividen  ambas  jurisdicciones.^^ 

Los  documentos  que  publico,  inéditos  en  gran  parte,  establecen  la  ver- 
dad histórica  y  prueban  el  ningún  derecho  que  asiste  a  (^hile  ¡mra  i)rel<'n- 
der  la  Patasfonia  y  tierras  australes. 

Tengo  á  la  vista,  original,  lirmado  por  don  Antonio  Perlier,  el  siguien- 
te documento: — «Exmo.  señor  —  La  Real  Urden  que  se  comunicó  A  V.   K. 

en  20  de  mayo  del  afio  próximo  pasado  sobre  punto  de  arribo  de  etnbar- 
caciones  extrangeras  á  las  costas  de  ene  Vireinafo,  con  sosiiechas  de  reco- 
nocerlas ó  poblarlas,  baxo  del  pretesto  de  la  Pesca  de  la  Ballena,  ó  de 
otros  que  aparenten,  no  tiene  otra  inteligencia  que  la  que  leba  dado  V.  E. 
de  entenderse  con  el  Ministerio  de  Guerra  directamente  en  las  representa- 
ciones que  haga,  sobre  arribadas  que  no  cansen  talles  sospechas,  y  en  las 
que  indiquen  alguna,  con  el  de  Gracia  y  .Justicia  de  mi  cargo,  que  es  cuanto 
puedo  manifestar  á  X.  K.  en  contestación  á  su  catada  carta — Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  anos.  Madrid,  2t)  de  febrero  de  179], — ñrmndo-  Antonio 
PcWt^r— Señor  Vi  rey   de  Buenos  Aires. ' 

Esta  nota  justifica  que  no  eran  medidas  precarias  bus  tomadas  por  el  Vi- 
rey,  que  loa  Ministros  de  8.  M.  C  se  entendian  con  él  en  cuanto  se  rela- 
cionaba con  las  costas  del  mar  y  las  islas,  es  decir,  con  el  territorio  Pata- 
gónico, Islas  Malvinas,  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fuego;  porque 
es  en  esos  mares  donde  las  embarcaciones  hacían  la  pesca  de  la  ballena,  y 
esas  eran  costas  é  islas  del  Vireinato  de  Buenos  Aires:  costas  territoriales, 
en  las  cuales  ejercía  el  Vírey  autoridad  propia,  y  no  ]>recaria  como  lo  ¡ire- 
tende  el  señor  Ministro  de  Chile. 

No  acabaría  si  hubiese  de  rei)roducir  la  continua  y  estensa  comunicación 
oñcial  sobre  poblaciones,  reconocimientos,  misiones,  armamentos  y  vigilan- 
cia de  esas  costas,  entre  el  Vírey  de  Buenos  Aires,  á  cuya  gobernación  per- 
tenecian, y  lívs  autoridades  de  la  Metrópoli.  En  la  correspondencia  oficial, 
en  la  confidencial,  y  aun  en  la  reservada,  jamás  se  ])uso  en  duda  (pie  laPa- 
tagonia  y  las  tierras  australes  de  la  América  perteneciesen  á  Buenos  Aires. 
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al  Exmo.  señor  don  Francisco  Bucareli,  que  original 
tengo  tí  la  vista,  y  se  encuentra  en  el  legajo  del  Ar- 
chiw  (ieneral  de  Buenos  Aires,  bajo  el  ühúo—^Maln- 
nas.  etc..  17i})i~17íH)— dice  así 

«Sentado  el  principio  de  (|ue  aquellas  Islas  están  suje- 
tas á  esta  Capifanta  Gem^ral^  //  que  por  consujuiente 
(M)0  mantener  con  \  \  E.  la  correspondencia^  me  i)are- 
ce,  que  Ínterin  se  verifica  su  total  establecimiento, 
que  además  de  la  Fragata  de  dotación,  quede  una  de 
las  de  mi  cargo,  consiguiendo  por  este  medio  el  que 
V.  E.  tenga  mas  seguidas  noticias,  y  pueda  por  consi- 
guiente expedir  á  ella  las  órdenes  respectivas.  > 

No  puede  ser  mas  esplícito  el  acatamiento  que  se 
hace  a  la  jurisdicción  del  gobierno  de  Buenos  Aires, 
como  autoridad  superior  del  territorio,  por  el  mismo 
individuo  encargado  de  aquellas  islas.  Puente  entra 
en  detalles  en  su  nota,  que  considero  inconducentes  a 
mi  prop  jsito,  que  es  limitado  á  justificar  que  las  islas 
Malvinas,  como  las  tierras  australes,  hacian  parte  del 
dominio  de  la  gobernaiíion  de  Buenos  Aires. 

El  Ministro  Gal  vez  decia  al  Virey  de  Buenos  Ai- 
res, lo  siguiente:  «P]ncartade  8de  octubre  del  año 
próximo  pasado  número  205,  contestando  Y.  E.  a  la 
Real  Orden  de2-i  de  mayo  del  propio  año,  relacisina 
(*n  general  las  disposiciones  que   habia  dado  para  la 

17 


S'hS  I.A    PATAÍIONIA    Y   TII-:nnAS   AI'STIiAI.F.S 

defensa  de  esa  Provincia;  seftace  cargo  delestad') 
actual  que  tienen  los  establecimientos  de  la  costa  Pata- 
gónica é  Islas  Malvinas,  y  acerca  de  esto  espresa 
V.  E.  esponiendo  los  fundamentos  que  lo  influyen 
que  tendría  por  mejor  partido  abandonarle.  Instrui- 
do el  Rey  muy  por  menor  de  todos  los  antecedentes 
que  motivaron  la  adquisición  de  las  Islas  Malvinas  y 
su  conservación,  y  de  esta  proposición  de  V.  E.,  tiene 
S.  M.  por  muy  peligroso,  y  perjudicial  á  sus  intereses 
el  abandono  de  aquel  establecimiento  porque  la  corte 
de  Londres  podría  reputar  entonces  comocosa  joro 
defelicto  habita  que  se  adquiere  en  favor  del  primer 
ocupante  por  el  derecho  de  gentes.  La  ocupación  de 
aquel  territorio  es  un  gravamen  de  la  corona,  como 
lo  son  otros  á  trueque  de  que  no  los  tengan  nuestros 
enemigos,  que  desde  allí  lograrían  un  punto  fíxo  de 
apoyo,  para  establecerse  en  las  cercanías  del  Estre- 
cho deMagallanes,  invadir  nuestros  establecimientos, 
y  montar  con  facilidad  el  Cabo  de  Hornos.  No  por 
estas  razones  es  el  ánimo  del  Rey  se  haya  de  mante- 
ner una  formal  población,  ni  que  sea  precisamente  en 
el  mismo  Puerto  déla  Soledad,  pues  si  fuese  mejor 
transferirla  á  Puerto  Egmont,  ó  de  la  Cruzada,  quie- 
re S.  M.  se  haga  así,  aunque  sea  con  un  pequeño  pre- 
sidio capa2  solo  de  resistir  á  algunas  embarcaciones 
lijeras  que  puedan  llegar  allí,  con  motivo  de  la  pesca, 
y  nó  á  un  ataque  ó  expedición  formal,  de  manera  que 
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en  cualquiera  tratado  no  pueda  la  Inglaterra  ale- 
gar su  posesión  pacífica,  y  nuestro  abandono-,  bien 
que  por  ahora  no  hay  motivo  para  creer  se  piense  en 
ninguna  espedicion  por  el  Estado,  ó  por  el  gobierno 
Inglés  para  aquellas  partes.  Bajo  de  este  concepto 
que  es  el  que  S.  M.  se  ha  propuesto,  deja  á  la  pene- 
tración de  V.  E.  y  á  su  conocido  esmero  por  el  mejor 
servicio,  la  práctica  de  lo  que  convenga  executar  para 
verificarle  en  los  términos  que  V.  E.  halle  mas  ade- 
cuados, y  que  sean  correspondientes  a  su  logro;  y  así 
lo  prevengo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento,  avisándo- 
me las  resultas  de  lo  que  piense  providenciar,  ó  exe- 
cute,  para  noticia  de  S.  M. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.     26  de  junio  de  1780. » 

«El  Rey  conceptúa  que  con  un  presidio  de  veinte  ó 
treinta  hombres,  bastaría  para  conservar  nuestra  po- 
sesión en  Malvinas.  > 

(firmado)  Jph.  de  Gahez  *  — Señor  Virey  de  Bue- 
nos Aires. 

"En  la  Memoria  del  Vírey  Yevüz^se  ocupa  esten- 
samente  de  las  Islas  Malvinas.  Espone  que  la  con- 
servación de  aquella  isla  costaba  anualmente  al  teso- 
ro 553,528  pesos  metálicos,  sin  comprender  los  suel- 
dos de  la  tropa  que  guarnece  aquella  colonia. 

« Para  economizar  esos  gastos,  dice,  que  consultó 

1.     Arrhiro  General  di'  Buenos  Aires — log.  Jf»i/r¿/wis  — 17 ílíi — 1700. 
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con  el  capitán  de  navio  de  la  Real  Armada  don  Feli- 
pe Ruiz  Puente,  gobernador  que  había  sido  de  ellas, 
y  ei  capitán  de  fragata  don  Francisco  Gil,  que  habia 
estado  repetidas  veces  en  aquel  destino,  y  era  nom- 
brado para  reemplazar  ¿Puente  en  elgobierno.  Del 
resultado  de  estas  conferencias  dio  cuenta  al  Ministro 
don  Julián  de  Arriaga  en  30  de  abril  de  1773,  á  fin 
de  que  S.  M.  resolviese.  Este  plan  fué  aprobado  por 
la  Realórdené  Instrucción  de  9  de  agosto  de  1776. 
Manifiesta  que,  después  de  evacuado  Puerto  Egmont 
por  los  Ingleses,  envió  en  1777  á  prticticar  la  diligen- 
cia del  cuidado  del  mismo  punto,  y  que,  habiendo  en- 
contrado edificios  nuevos  y  cubiertos  para  guardar 
materiales  de  que  encontró  bastante  acopio,  indujo 
que  Norte  Americanos  ó  Ingleses,  sin  noticia  de  su 
gobierno,  tenían  la  mira  de  establecerse  allí.  D¡ó 
cuenta  al  Rey,  y  por  Real  Orden  de  30  de  junio  del 
mismo  año,  se  le  ordenóse  practicasen  los  reconoci- 
mientos y  se  destruyesen  las  poblaciones. 

« En  virtud  de  esta  orden,  agrega,  y  ya  declarada  la 
guerra  con  la  Inglaterra  despaché  al  piloto  de  la  Real 
Armada  don  Juan  Pascual  Calleja,  para  que  con  la 
mayor  precaución  y  reserva  pasase  al  reconocimiento 
del  Puerto  Egmont,  y  no  hallando  fuerza  superior  á 
la  suya,  ejecutase  cuanto  prevenía  la  anterior  Real 
Orden.  Llegado  que  fué  y  bajado  á  tierra  vio  de  ha- 
ber muy  poco  tiempo,  que  habían  salido  los  Ingleses, 
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y  pasó  inmediatamente  á  destruir  el  torreón  de  ma- 
dera, almacenes,  cuarteles,  hospital,  hornos  y  cuanto 
edificio  halló  en  pié,  quemando  las  maderas,  é  impo- 
sibilitando cuanto  encontró  capaz  de  algún  servicio, 
de  que  dado  cuenta  á  la  corte  en  29  de  abril  de  1780, 
mereció  la  soberana  aprobación,  como  se  verá  por  la 
Real  Orden  de  8  de  febrero  de  1781.»  Anteriormen- 
te para  cumplir  la  de  28  de  mayo  de  1779,  en  que  se 
le  prevenía  se  precaviese  contra  los  designios  de  la 
corte  de  Londres,  porque  se  temia  un  rompimiento, 
tomó  kis  disposiciones  contenientes  para  que  tanto  en 
Malvinas  como  en  los  eMahlecimientos  de  la  costa  Pa- 
ta{jónica^  se  previnieran  en  lo  posible,  y  evitando  una 
sorpresa.  Entonces  hizo  presente  al  Rey  cual  era  el 
estado  en  que  se  encontraban  aquellos  establecimien- 
tos, y  la  opinión  que  tenia  para  su  defensa,  como 
consta  por  su  despacho  de  8  de  octubre  de  1779. 

El  Soberano  mandó  permaneciera  en  Mahinas  una 
fnigata  con  dos  sumacas  ó  bergantines,  y  que  en  las 
«estaciones  oportunas  reconociesen  con  cautela  y  di- 
simulo la  costa  del  mar.» 

"  Espresa  que  esta  determinación  la  encontró  varia- 
da, pues  al  recibirse  del  mando  solo  halló  \a  fragata 
Few?/5  con  el  paquebot  3/ar/6,  en  el  Rio  de  la  Plata, 
y  en  Malvinas  el  paquebot  San  Cristóbal  y  el  bergan- 
tín Nuestra  Señora  del  Rosario,  En  esta  virtud,  cree 
imposible  resistir  un   ataque  medianamente  formal 
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del  enemigo,  por  no  ser  posible  socorro  de  la  pro- 
vincia, á  causa  de  necesitarse  en  ella  de  toda  la  fuer- 
za. Opina  en  fin,  que  ese  puerto  es  insostenible  en 
tiempo  de  guerra,  por  el  peligro  de  que  tomado,  sir- 
va de  refresco  para  que  los  enemigos  hostilicen :  que 
es  oneroso  en  tiempo  de  paz,  por  los  crecidos  gastos 
que  origina,  y  propone  por  tanto  su  abandono.  Este 
informe  lo  elevó  á  la  corte,  y  ya  he  reproducido  la 

contestación  del  Ministro  Galvez  de  26  de  junio  de 
1780. 

En  cumpHmiento  de  dicha  orden  dejó  en  la  Sole- 
dad de  Malvinas  solo  treinta  hombres,  con  un  coman- 
dante de  Marina  para  acreditar  la  posesión.  Era  cos- 
tumbre remitir  víveres,  vestuarios  y  medicinas  por  un 
año,  y  el  comandante  avisaba  al  Intendente  de  lo  que 
le  hacia  falta,  gastándose  únicamente  once  mil  ciento 
dos  pesos  en  aquella  posesión  «añadiendo  á  lo  indica- 
do, agrega,  la  precaución  de  reconocer  todos  lósanos 
el  puerto  de  Soledad  al  mismo  tiempo  que  se  registra 
el  de  Egmont,  y  los  situados  en  la  costa  Patay ónica.* 
(Memoria  del  Virey  Vertiz^  Buenos  Aires,  12  de  Mar- 
zo de  1784.) 

¿Podrá  decirse  todavía  por  el  señor  Ministro  deR.  E. 

de  Chile,  que  los  actos  jurisdiccionales  del  gobierno 
de  Buenos  Aires,  eran  medidas  precarias  y  transito- 
rias que  no  alcanzaron  á  establecer  derechos  perma- 
nentes? Difícil  es  negar  la  e\T[dencia,  si  hay  lealtad  y 
buena  fé. 


7 
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Es  el  Virey  de  Buenos  Aires,  á  cuya  jurisdicción 
estaban  sometidos  aquellos  territorios,  quien  expedía 
órdenes  é  instrucciones.  Tengo  á  la  mano  un  docu- 
mento original  y  leo — «En  consecuencia  de  las  órde- 
nes é  instrucciones  del  Exmo.  señor  marqués  de  Lore- 
to,  Virey  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  sobre 
el  modo  de  practicar  y  estender  los  reconocimientos 
sóbrelas  costas  y  puertos  de  dichas  islas  .  .  .  datada 
en  Malvinas  á  6  de  setiembre  de  1788  por  don  Pedro 
de  Mesa. » 

El  Monarca  por  Real  cédula  de  22  de  mayo  de  1782, 
aprobó  la  permanencia  del  establecimiento  en  Malvi- 
nas. 

Por  Real  cédula  de  20  de  setiembre  de  1769,  se 
manda  se  repita  la  diligencia  para  el  establecimiento 
en  la  Tierra  del  Fuego.  Esa  orden  se  reitera  en  20 
de  octubre  del  mismo  año,  y  el  6  de  marzo  de  177  L 
se  avisa  al  gobernador  de  Buenos  Aires  de  hal)erse 
recibido  la  nota  en  que  se  daba  cuenta  de  estar 
pronto  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula  para  esa 
exploración. 

El  alférez  de  fragata  don  Gerónimo  Lobaton  hizo 
un  viaje  de  descubrimiento  de  las  islas  Malvinas  en 
el  paquebot  Nuestra  Señora  de  Belen^  armado  en 
guerra,  en  el  año  de  1794.  Viaje  de  exploración  de 
la  isla  dispuesto  por  su  gobernador  y  en  cumplimien- 
to de  órdenes  del  Virey. 
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Tengo  á  la  vista  las  instrucciones  que  fueron  dadíis 
para  ese  viaje,  datadas  en  Soledad  de  Malvinas  á  30 
de  abril  de  1794  y  firmada  por  don  José  de  Aldana. 

Dicen  así:  «En  los  tratados  de  convenciones  he- 
chas en  dicho  año  entre  nuestra  corte  y  la  de  la  Gran 
Bretaña,  tendrá  V.  presente  sin  que  sirva  de  mani- 
fiesto, en  ningún  caso  de  disfraz,  al  contrario  darse 
por  desentendido  máxime  para  con  los  colonos,  el 
artículo  4**  que  trata  de  los  subditos  británicos  para 
que  no  naveguen  ni  pesquen  en  esos  mares  á  dis- 
tancia de  diez  leguas  de  la  costa  ya  ocupada  por  Es- 
paña. > 

«Encargo   á  V.  un  inviolable  sigilo  acerca  de  los 

puntos  de  esta  instrucción  reservada  .  .  .  formando 
exacto  diario,  como  ya  lo  dejo  prevenido  anterior- 
mente, de  cuando  acaezca  en  la  presente  comisión, 
que  pongo  á  su  cuidado,  el  cual  ha  de  ser\ár  y  estrac- 
ia,rse  pñvdiáar  cuenta  (¡la  superioridad  de  todos  los 
acaecimientos  así  navegando  como  en  los  descubri- 
mientos á  fin  de  despachar  las  contestaciones  que  im- 
porten al  Exmo,  señor  Virey.  procurando  concluirla 
comisión,  y  entrar  á  este  puerto  de  su  salida  como  á 
los  cinquenta  dias  ...»   * 

Tengo  á  la  vista  un  documento  cuyo  título  es :  « Don 
José  de  Artecona  Salazar^  contador  de   Navio  de  la 


1.     M.  SS.  deAa  Bihliofcca  PúblifOfie  Bueiws  Aires. 
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Real  Armada  con  destino  en  el  Paquebot  de  S.  M. 
nombrado  Santa  Eulalia,  y  Ministro  de  Real  Hacien- 
da de  las  islas  Af al  vinas — certifico. 

Dá  cuenta  que  el  gobernador  de  Malvinas  don  Pe- 
dro Pablo  Sanguineto,  reunió  un  consejo  de  oficiales 
para  tomar  medidas  sobre  una  balandra  Americana 
anclada  en  puerto  Perruca,  y  8  ó  10  balandras  chi- 
cas, que  sin  patentes  estaban  en  varios  puntos  de  la 
Gran  Malvina  haciendo  matanza  de  lobos,  de  cuyas 
pieles  tenian  acopios  en  tierra:  que  habia  embarca- 
ciones grandes  desaparejadas  invernando,  y  ciento 
cincuenta  hombres  ocupados  en  este  tráfico.  El  con- 
sejo resolvió  se  armase  en  guerra  el  bergantin  de 
S.  M.  C.  San  Julián  de  Galvez.  que  al  cargo  de  un 
oficial  y  competente  número  de  gente,  reconociese  los 
puertos  de  esas  islas  exhortando  a  los  buques  con  pa- 
tente se  hiciesen  á  la  vela,  que  los  que  encontrase  sin 
ella,  los  condujese  con  seguridad  á  la  colonia:  que  se 
los  amonestase  recojer  los  cueros  que  tuviesen  (Mi 
tierra. 

«Últimamente,  dice,  que  luego  que  regresase  el  es- 
presado bergantin  se  mandase  á  la  provincia  con  re- 
lación circunstanciada  de  todo  para  que  el  Eoomo.  se- 
ñor Virey  dispusieí^a  lo  que  considerase  ínas  confor- 
me y  ventajoso  á  S.  M.  tanto  en  cuanto  ha  referido, 
como  en  la  unión  de  este  crecido  número  de  gente 
estrangera.  tan  inmediata  á  nuestro  establecimiento 
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y  á  los  del  mar  Pacífico,  siendo  dable  que  hagan  mu- 
cho daño  en  el  ganado.  > 

Este  documento  está  datado  en  la  Soledad  de  Mal- 
vinas, la  noche  del  veinte  y  nueve  de  julio  del  año  de 
mil  setecientos  noventa  y  tres — firman — don  Pedro 
Sanguineto — don  Juan  Moreno — don  Ángel  Golfin 
Calderón — don  Juan  Larre. 

Es  notorio  que  las  autoridades  de  Malvinas  reco- 
nocían la  subordinación  y  dependencia  del  Virey  de 
Buenos  Aires,  á  quien  piden  órdenes,  porque  esas  islas 
como  toda  la  costa  del  mar  del  Norte,  Estrecho  de 
Magallanes,  Cabo  de  Hornos  y  Tierra  del  Fuego,  per- 
tenecían á  la  jurisdicción  del  Vireinato.  Los  hechos 
históricos  establecen  con  tal  evidencia  esta  verdad, 
que  no  es  posible  resistirla  ni  contrariarla  con  bue- 
na fe . 

Fué  nombrado  para  desempeñar  esta  comisión  el 
alférez  de  fragata  don  Juan  Latre.  se  le  dieron  ins- 
trucciones firmadas  por  don  Pedro  Sanguineto. 

Se  le  ordenaba  reconocer  los  puertos  de  la  Celebro- 
ña,  Bolsa  de  la  Barra,  Bahia  del  Oeste,  puerto  San 
Carlos,  Ensenada  de  los  Diamantes,  Puerto  de  la 
Cruzada,  Puerto  Egmont,  y  si  el  tiempo  lo  permitiese 
el  Puerto  de  San  José  y  <  cualquier  otro  puerto  ó  sur- 
gidero déla  dicha  costa  del  Sud.» 

Hizo  su  viaje,  encontró  multitud  de  buques,  con 
cerca  de  trescientos  hombres    de  tripulación,  álos 
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cuales  les  intimó  la  orden,  de  todo  lo  cual  se  dá  rela- 
ción circunstanciada  al  Exmo.  señor  Virey. 

En  el  Archivo  General  de  Buenos  Aires  se  encuen- 
tran numerosos  documentos  sobre  las  islas  Malvinas, 
justificando  todos  la  j urisdiccion  ejercida  por  la  auto- 
ridad de  Buenos  Aires.  Citaré  entre  otros — Diario 
del  reconocimiento  del  Puerto  Egmont  y  costas^  con 
plano  de  él  por  su  comandante,  el  teniente  de  navio 
don  Pedro  de  Mesa,  fecha  26  de  mayo  de  1787. 

Relación  de  los  acaecimientos  y  noticias  adquiridas 
en  la  descubierta  que  executó  por  tierra  de  toda  la  is- 
la de  la  Soledad  el  piloto  de  número  don  Joaquín  Be- 
driñana  en  1788 — t  firmada  por  don  Ramón  deClai- 
rack :  >  — 

Diario  de  la  primera  descubierta,  con  u  aplano,  por 
don  Fernando  de  Zambrano,  1788. 

Descubrimiento  de  las  islas  Malvinas  desde  eldia 
que  nuinifiestan  los  documentos  originales  de  los  seño- 
res Lovaton,  Aldanu,  Saiiguiíieto,  y  don  Juan  José  de 
Elizalde: — Su  estado  de  población,  edificios,  y  ense- 
res en  el  año  de  1793.» 

En  los  M.  SS.  de  la  Biblioteca  Pública^  se  encuen- 
tra— Observacianes  arregladas  á  la  noticia  que  en  23 
de  abril  de  1767,  dio  de  las  Islas  Malvinas  su  coman- 
dante Mr.  de  Nerville,  sobre  el  clima,  el  aire,  las 
aguas,  las  mareas,  los  alojamientos,  las  materias  com- 
bustibles, las  producciones  alimenticias,  la  calidad  de 
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los  pastos,  el  cultivo  de  la  tierra,  los  arbitrios  que  la 
industria  puede  sacar,  los  objetos  de  especulación,  que 
su  situación  ofrece,  y  el  conocimiento  adquirido  en 
el  Estrecho  de  Magallanes,  por  don  Miguel  Bernazan, 
fechado  en  Mahínas  á  2  de  marzo  de  1778.» 

El  autor  dirijió  al  gobernador  don  Francisco  Buca- 
reli,  la  siguiente  nota:  «Exmo  señor:  Muy  señor 
mió :  con  arreglo  al  papel  informado,  que  sobre  estas 
Islas  dio  su  comandante  M.  Nerville,  paso  ámanos  de 
V.  E.  el  adjunto  que  he  formado  después  de  varias 
observaciones  y  esperiencias. 

«Para  poder  con  mas  acierto  manifestar  ú  V.  E.  lo 
que  es  esta  Isla,  he  procurado  hacer  su  total  recono- 
cimiento, con  aquella  eficacia  de  que  es  suceptible  una 
inclinación  deseosa  de  adquirir  alguna  noticia  impor- 
tante al  servicio  del  Rey.  ...» 

Tengo  á  la  vista  y  voy  a  reproducir  la  nota  pasada 
al  teniente  de  navio  don  Juan  José  Elizalde.  datada 
(MI  Buenos  Aires  á  22  do  noviembre  de  1791.  comi- 
sionándole con  la  corbeta  á  su  cargo  y  el  bergantin 
San  Julián  al  reconocimiento  de  los  parajes  inme- 
diatos al  Cabo  de  Hornos  ó  Tierra  del  Fuego^  en  que 
podian  haberse  establecido  Ingleses,  y  si  se  pudiese 
también  el  Puerto  Deseado.  A  estos  ñnes  se  le  in- 
cluyen instrucciones  y  un  ejemplar  de  la  ultima  con- 
vención con  la  Inglaterra,  esplicándole  el  artículo  6^ 

Dice  así:   *  Por  varias  ocurrencias  v  consideracio- 
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nes  se  fué  deteniendo  en  ese  Puerto  la  Expedición 
destinada  el  año  pasado  al  mando  del  Teniente  de 
Navio  don  Pedro  Sanguineto,  al  reconocimiento  de 
los  parajes  inmediatos  al  Cabo  de  Hornos  ó  Tierra 
del  Fuego,  en  que  pueden  haberse  establecido  los 
Ingleses:  de  modo  que  se  hizo  infructuosa  aun  ha- 
biendo limitado  posteriormente  sus  objetos  al  mero 
examen  de  cualquiera  de  las  Islas  de  los  Estados  y 

Nueva  Irlanda  en  que  principalmente  se  les  cree  si- 
tuados. » 

«  Con  esta  consideración  tuve  por  necesario  repe- 
tir la  expedición  al  mismo  efecto  y  en  tiempo  opor- 
tuno en  el  presente  año,  compuesta  como  en  el  ante- 
rior de  igual  número  y  clase  de  buques  de  la  carrera 
de  Malvinas  y  con  igual  instrucción,  que  espedí  al 
principio  para  aquella,  á  fin  de  que  se  hagan  los  re- 
conocimientos con  la  estension  y  exactitud  posible, 

según  es  conducente  al  logro  del  descubrimiento  de 
aquellas  Poblaciones.  > 

« En  consecuencia  de  esta  resolución  he  elegido  á 
Vd.  para  que  proceda  á  su  práctica  con  la  corbeta  de 
su  cargo  y  el  Bergantin  San  Julián^  que  á  este  efecto 
se  ha  puesto  al  mando  del  Piloto  de  la  Real  Armada, 
don  Jph.  de  la  Peña,  por  su  inteligencia  y  actividad; 
quedando  yo  persuadido  á  que  estas  mismas  circuns- 
tancias y  demás  que  concurren  en  Vd.  me  han  de 

proporcionar  la  satisfacción  de  ver  unos  reconoci- 
mientos tan  importantes  como  retardados.  > 
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«A  este  efecto  dirijo  ávd.  copia  de  la  Instrucción 
que  formé  para  el  citado  Sanguineto,  á  fin  de  que  la 
observe  vd.  en  todo  lo  respectivo  a  reconocimientos  é 
intimaciones  a  los  Ingleses  que  encuentre  vd.  situados 
ó  navegando,  como  quiera  que  han  variado  las  cir- 
cunstancias por  la  reciente  convención  hecha  entre 
nuestra  corte  y  la  de  Londres,  debe  vd.  limitarlos  a 
los  casos  en  que  notase  infracción  de  lo  estipulado  en 
ella,  y  guardando  la  mayor  moderación  para  no  dar 
motivo  de  alterar  la  amistad  que  se  procura  estable- 
cer con  aquella  nación.  > 

«Estos  casos  quedarán  á  vd.  manifiestos  por  el  ad- 
junto ejemplar  impreso  de  la  misma  convención:  en- 
tendido que  según  el  literal  sentido  del  art.  6**  no  de- 
ben los  Ingleses  ejercitar  la  pesca  ni  hacer  Barracas 
en  costas,  que  aunque  desiertas,  están  al  Norte  de 
territorios  ocupados  ya  por  la  España,  como  las  cos- 
tas de  Puerto  Deseado^  las  de  San  Joseph  y  aun  la 
Bahía  de  San  Julián  y  otros  sitios  en  que  háyanws 
tenido  y  tengamos  población  y  ocupación,  ó  sean  acce- 
sorios de  distritos  ocupados;  y  bajo  este  concepto,  de- 
be vd.  reconvenirlos  por  cualquiera  infracción  y  per- 
suadirlos que  se  retiren,  protestándoles  los  daños  y 
que  se  dará  en  queja  á  su  corte;  formando  justificacio- 
nes y  relaciones  circunstanciadas  del  abuso  que  hicie- 
sen para  la  Real  noticia.  > 

«Si  considerase  V.  que  sin  perjuicio  de  esta  comi- 
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sion  puede  entrar  en  Puerto  Deseado  á  recono- 
cer sus  circunstancias  y  proporciones  que  ten- 
ga para  Población,  será  bien  lo  ejecute,  dándome 
cuenta  de  las  resultas  desde  Malvinas,  con  la  posible 
individualidad  de  cuanto  hubiese  observado  en  él, 
conducente  á  formar  concepto  en  el  particular.» 

«Por  lo  respectivo  á  las  bujerías  y  demás  efectos, 
que  expresa  la  instrucción,  y  debe  V.  llevar  para  el 
caso  de  entrar  en  el  Rio  Santa  Cruz,  doy  las  corres- 
pondientes providencias  por  la  via  de  Hacienda. » 

Noviembre  22  de  1797. 
Al  Teniente  de  navio  don  Juan  Jph.  Elizalde.  * 

Don  Juan  José  de  Elizalde  acusó  recibo  de  esta 
nota  en  28  de  noviembre  de  1791,  abordo  de  la  cor- 
beta San  Pío,  dirijiéndose  al  Virey  don  Nicolás  de 
Arredondo. 

Esa  exploración  fué  realizada,  pues  el  Ministro 
Valdés  por  nota  datada  en  Madrid  á  22  de  Julio  de 
1792,  acusa  recibo  al  Virey  de  Buenos  Aires,  de  copia 
del  Diario  de  los  reconocimientos  practicados  de  los 
parajes  que  se  suponian  ocupados  por  los  Ingleses, 
sin  haberlos  encontrado,  y  separadamente  el  plano 
acompañado,  de  la  expedición  de  que  era  gefe  don 
Juan  José  de  Elizalde,  y  el  piloto  don  José  de  la  Peña. 

1.     Archivo  General  de  Buenos  Aires— Leg.  Malvinas,  1733—1799. 
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No  he  encontrado  esc  diario:  pero  basta  para  mi  ob- 
jeto estos  documentos  oficiales,  auténticos,  para  esta- 
blecer con  evidencia,  los  derechos  que  la  República 
Argentina  tiene  á  la  costa  del  mar  Atbtntico  y  esti*e- 
midad  austral  de  la  América. 

¿Se  dirá  todavía  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
solo  ejercía  una  autoridad  precaria  y  que  solo  tomaba 
medidas  provisorias,  que  no  fundan  derecho,  ni  prue- 
ban jurisdicción?  Así  lo  ha  pretendido  el  señor  Mi- 
nistro de  R.  E.  de  Chile,  creyendo  que  es  posible 
falsear  la  historia  y  negar  la  evidencia. 

Del  Virey  de  Buenos  Aires  dependían  toda,s  las 
autoridades  de  la  costa  del  mar  Atlántico  é  Islas  Mal- 
vinas, y  si  duda  cupiese,  voy  á  desvanecerla  con  la 
reproducción  de  un  documento. 

«Exmo.  Señor — Consiguiente  a  la  orden  de  V.  E. 
que  se  sirvió  comunicarme  con  fecha  23  de  abril 
próximo  pasado,  di  la  vela  del  Puerto  de  Montevideo 
el  2  de  mayo  •,  fondeé  en  el  Puerto  de  la  Celebroña 
de  estas  Islas  el  30  del  mismo,  y  en  la  Soledad  de  mi 
destino  el  7  del  corriente :  ayer  tomé  posesión  de  esta 
Comandancia,  y  Gobierno,  y  mañana  debe  dar  la  ve- 
la para  esa  Pro  vicia  la  corbeta  de  S.  M.  Santa  Esco- 
lástica^ del  mando  de  mi  antecesor  don  José  Aldana.  > 

t  Luego  que  me  imponga  en  las  órdenes  de  Y.  E. 
y  sus  antecesores,  procuraré  tengan  el  mas  puntual 
debido  cumplimiento,  y  oportunamente  dirijiré  a  esa 
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superioridad  los  estados  y  relaciones  que  están  pre- 
venidas. > 

tDios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Malvinas,  16  de 
junio  de  1795 — Exmo.  señor — Pedro  Sanguinefo, 

«Exmo.  señor  don  Pedro  Meló  de  Portugal.»  * 

No  puede  haber  un  reconocimiento  mas  esplícito, 
mas  concluyente,  de  la  subordinación  al  Virey,  de 
quien  dependían  aquellas  autoridades,  situadas  en  el 
territorio  del  Vireinato. 

Don  Luis  de  Medina  y  Torres,  decia  al  Virey  don 
Antonio  Olaguer  Feliií,  lo  siguiente : 

cHé  recibido  copia  de  la  Real  Orden,  que  se  sirve 
V.  E.  comunicarme  con  fecha  11  de  setiembre  del 
año  próximo  pasado,  en  que  S.  M.ha  resuelto  no  se 
permita  á  buque  alguno  estrangero  por  los  mares  con- 
Hguos  á  las  costas  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta: la  que  pondré  en  observación  según  V.  E.  me  lo 
ordena — Soledad  de  Malvinas,  2  de  marzo  del798.  * 

No  creo  que  en  vista  de  estos  documentos  oficiales, 
se  atreva  nadie  a  negar  que  las  costas  é  Islas  del  At- 
lántico eran  territorios  del  dominio  del  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  cuyas  autoridades  nombraba  el  Virey, 
de  quien  dependían  y  al  que  prestaban  obediencia, 
por  disposición  del  soberano.  ^ 

1.  Archivo  íioneral  deBuei»os  Aires — \q^.  Malvinm^  1783 — 1799. 

2.  Archiro  General  líe  Biie.no»  Aires^   leg.  cit. 

8.     Kn  los  M.  SS.  de  la  IVihliotoca  Pública— bajo  el   título— ii'roM/ei'a 

18 
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La  independencia  de  la  MetrúpoU  no  alteró  esa  ju- 
risdicción. 

En  1820  el  capitán  de  la  fragata  fferoi'na  al  servi- 
cio del  gobierno,  tomó  posesión  de  las  Mahinas  en 
nombre  de  las  provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 
En  1821  la  Legislatura  de  Buenos  Aires  dictaba  una 
ley  sobre  la  pesca,  y  caza  de  anfibios  en  aquellos  ma- 
res. En  1823  concedía  ese  derecho  á  la  colonia  fun- 
dada en  Malvinas ;  el  aílo  de  1824  obtuvo  privilegio 
para  ello  don  Luis  Vernet,  nombrado  en  1829  gober- 
nador militar  y  político  con  jurisdicción  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  Tierra  del  Fuego  y  Costas  Patagó- 
nicas. 

En  1832  surgió  un  conflicto  originado  por  el  cón- 
sul de  los  Estados  Unidos,  con  motivo  de  la  pesca  en 
las  costas;  á  causa  de  este  incidente,  el  almirantazgo 
Británico  mandó  tomar  posesión  de  las  Malvinas,  rea- 
lizando asilos  temores  que  abrigaron  siempre  los  mo- 
narcas Españoles  sobre  la  codicia  de  los  Ingleses.    El 


— Paíagonia — Malvmae^Andes — tomo  aefialado  coDelm'im.  3,fe1eG:  «Enlíi 
Relación  del  gobicmu  de  Amat  y  Jiiuient,  se  dice  lo  siguiente:  <For  Real 
cédula  de  16  de  enero  de  1760,  pertenece  al  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res las  Islas  Malvinas  6  Falkland,  75  leguas  distante  de  la  costa  Patagú- 
nica,  en  ta  latitnd  sur  67>  24'  y  317  long.  meridional  de  Tenerife.  En 
una  de  ellas  dicha  Quarunder  hicieron  los  ingleses  una  colonia,  cuyo  pner- 
to  es  Egmont  ú  Cruzada,  de  que  fueron  desalojados  el  aGo  de  1770,  aun- 
que después  se  les  ha  restituido  de  órdeo  de  S.  M.,  de  que  me  dio  aviso 
el  gobernador  dje  Buenos  Aires.* — Como  solo  se  lia  publicado  una  parte 
de  la  Relación  de  este  Virey  del  Perú,  la  referente  al  gobierno  eclesiásti- 
co, no  he  podido  verificar  la  cita. 
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gobierno  de  Buenos  Aires  protestó  enérgicamente 
contra  aquella  usurpación.  El  Ministro  Palmerston 
contestó  la  protesta  en  8  de  enero  de  1834.  La  ocu- 
pación subsiste-,  pero  la  fuerza  no  dá  títulos.  La  his- 
toria dirá  siempre  que  ese  acto  es  una  violación  del 
derecho  de  Gentes. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  protestó  en  1835  con- 
tra la  aparición  de  una  misión  religiosa  en  el  Estre- 
cho de  Magallanes.  En  los  mensajes  de  1846, 1848  y 
1849,  se  hizo  saber  que  el  huano  era  propiedad  de 

Buenos  Aires  y  se  prohibió  su  estraccion  en  aquellas 
costas. 
En  1854  se  hizo  esplorar  el  rio  Chubut ;  en  1868  el 

Congreso  Nacional  concedió  tierras  en  el  rio  Santa 

Cruz,  á  favor  de  don  Luis  Piedra  Buena,  y  en  1871 

dictó  la  ley  sobre  estraccion  del  huano. 

De  manera  que  siempre  se  ha  ejercido  jurisdicción 

sobre  aquellos  territorios. 

III 

Don  Tomás  Antonio  Romero  y  don  José  Capdevila 
se  presentaron  en  1787  al  señor  Gobernador  Inten- 
dente de  Real  Hacienda,  esponiendo  que,  hablan  com- 
prado el  Bergantin  Nuestra  Señora  délos  Dolores  con 
« el  objeto  de  hacer  un  ensayo  en  la  pesca  de  bacalao 
en  plena  mar,  sardinas  y  otros  estimables  peces  que 
tenemos  entendido,  dicen,  se  encuentran  en  todos  los 
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Puertos  y  costas  Patagónicas  Jiasta  en  el  de  San  Ju- 
lia/n^  y  acaso  mas  adelante  y  con  inmediación  al  Cabo 
de  Hornos, » 

Solicitan:  P  el  permiso:  2^  adelantar  las  condicio- 
nes y  preferencias  que  como  primeros  descubridores 
ó  emprendedores  pudieran  corresponderles :  3^  que  se 
le  faciliten  auxilios  en  los  puertos  de  dichas  costas : 
4**  los  correspondientes  pasaportes  del  Exmo.  señor 
Virey  para  navegar  aquellos  mares  con  el  espresado 
objeto:  5°  el  derecho  de  utilizar  las  salinas,  estrayen- 
do la  sal  ó  empleándola  en  la  salazón  de  los  peces :  6* 
exoneración  de  todo  derecho  en  el  espendio  del  pes- 
cado seco,  salado  ó  déla  simple  sal:  7"  que  esta  con- 
cesión sea  espresa  para  evitar  que  en  lo  futuro  se  in- 
tente imponer  derecho  alguno:    8"    obligación  de 
hacer  á  su  costa  y  riesgo  el  ensayo. 
V     El  Intendente  dice :  « vá  á  emprenderse  ima  nueva 
pesca  en  nltestras  costas,  que  si  la  felicidad  hace  se 
verifique  con  acierto  y  abundancia,  logra  esta  Pro- 
vincia un  no  pequeño  incremento  con  estos  ramos  de 
industria  .  .  .  Apoya  la  solicitud  y  pide  al  Virey  se 
«digne  espedir  sus  superiores  órdenes  á  los  estableci- 
mientos que  hay  en  dichas  costas  •,  y  el  correspondien- 
te pasaporte  para  la  espedicion  .  .  .  ."  Este  informe 
está  datado  en  Buenos  Aires  á  3  de  setiembre  de  1787 
y  firmado — Francisco  de  Paula  Sanz. 
El  marqués  de  Loreto,  Virey  de  Buenos  Aires,  con- 
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testó  á  este  oficio  por  nota  de  5  del  mismo  mes  y  aflo, 
diciendo  que,  se  otorgaba  el  permiso-,  pero  que  no 
podia  ser  esclusivo  á  los  peticionarios,  que  en  cuanto 
á  la  provisión  de  la  sal  y  otros,  creia  debia  darse 
cuenta  á  S.  M. 

Después  de  varias  tramitaciones,  se  dictó  el  siguien- 
te decreto: — «Buenos  Aires,  16  de  octubre  de  1787— 
Espídasele  la  licencia  y  pasaporte  al  fin  que  propo- 
nen los  suplicantes  y  las  órdenes  con  tenor  á  lo  que 
esplican  para  los  comandantes  de  los  establecimien- 
tos del  Rio  Negro  y  Puerto  de  San  Joseph — rúbrica 
áe  S.  E.— Torres.  ' 

Nota  al  comandante  de  Malvinas — tResertadci — 
Con  esta  fecha  espedí  pasaporte  que  solicitaron  de 
este  Superior  Gobierno,  por  medio  del  caballero  In- 
tendente, el  Asentista  de  Azogues  don  Tomás  Anto- 
nio Romero  y  el  cirujano  del  Presidio  don  José  Al- 
berto Capdevila,  para  despachar  á  la  costa  Patagóni- 
ca el  Bergantín  Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  á  la 
pesca  de  bacalao-  y  como  por  algún  accidente  podría 
de  intento  ó  de  arribada  parecer  allí  este  buque-  doy 
a  usted  este  aviso  para  su  intelijencia,  y  sinembargo 
de  las  prevenciones  que  contuvo  aquel  documento 
que  á  usted  se  presentará  en  tal  caso,  y  lo  que  adver- 
tí por  mis  antiguos  recelos  en  23  de   noviembre  pro- 

1.    M.  SS.  del  Archivo  de  India»  en  Sevilla. 
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ximo  pasado,  no  escuso  encargarle  tome  con  estos 
pescadores  las  precauciones  que  la  esperiencia  ha  he- 
cho mas  precisas  en  todos  los  puertos,  con  los  barcos 
que  á  la  sombra  de  este  ramo  de  industria  cubren 
otros  intentos  perjudiciales:  y  de  todo  puede  asegu- 
rarse procediendo  según  su  inteügencia  verifique: — 
Buenos  Aires,  16  de  octubre  de  1787.> 

El  margues  de  Loreto.  ' 

Se  dio  cuenta  á  la  corte,  y  decretó : — «Aprueba  e! 
Rey  la  providencia  que  V.  S.  tomó  en  vista  del  pro- 
yecto y  demás  noticias  que  adquirió  para  promover 
la  pesca  del  bacalao,  sardinas  y  otros  peces  de  la  Ba- 
hía de  San  Julián  y  sus  inmediatas  costas  Patagónicas, 
de  que  V.  S.  dá  cuenta  con  testimonio  del  espediente 
formado  á  instancia  de  don  Tomás  Antonio  Romero, 
encarta  de  27 de  setiembre  último,  número  756;  y 
quiere  S.  M.  se  faciliten  todos  los  auxilios  que  con- 
vengan para  esta  útil  empresa.  Participólo  á  V.  S. 
de  su  Real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Aranjuez,  10  de 
marzo  de  1788— Señor  Superintendente  Subdelegado 
de  Real  Hacienda  de  Buenos  Aires.»  ^ 

El  Virey  y  el  Intendente  son  los  que  conceden  el 
permiso  para  la  pesca  en  las  costas    Patagónicas; 

1.     M.  SS.  Archivo  General  rfe  Itidws  en  Sevilla. 
2-    H.,  id.,  id.,  ¡a. 
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porque  aquellas  pertenecían  a  su  dominio  y  jurisdic- 
ción, como  parte  del  territorio  del  Vireinato. 

Voy  á  reproducir  ahora  un  estenso  documento  que 
prueba  esto  mismo. 

^Reservadíi — Con  el  fin  de  impedir  que  los  Ingle- 
ses, ó  sus  colonos  insurgentes  piensen  establecerse 
en  la  Bahía  de  San  Julián,  ó  sobre  la  misma  costa 
para  hacer  la  pesca  de  Ballenas,  en  aquellos  mares, 
á  que  se  han  dedicado  con  mucho  empeño,  ha  resuel- 
to el  Rey  que  V.  S.  de  común  acuerdo  con  el  Virey  de 
ESAS  Provincias,  y  con  toda  la  posible  prontitud  dis- 
ponga se  proyecte  el  hacer  un  formal  establecimien- 
to y  población  en  dicha  Bahía  de  San  Julián,  con  las 
miras  desde  luego  de  que  allí  se  construya  una  Ar- 
mazón de  pesca  de  Ballenas,  como  la  que  tienen  los 
Portugueses  en  la  Isla  de  Santa  Catalina,  procu- 
rando á  este  intento  adquirir  sujetos  prácticos  á  toda 
costa,  sean  Españoles  ó  Portugueses,  y  aprovechan- 
do para  este  tan  importante  logro  las  abundantes  sa- 
linas de  aquel  paraje  para  el  abasto  de  Buenos  Aires, 
y  la  salazón  que  está  tan  encargada  de  las  carnes  de 
esas  provincias,  con  que  fomentar  este  útilísimo  ramo 
de  comercio-,  y  á  este  efecto  me  manda  S.  M.  reco- 
mendar á  V.  S.  muy  particularmente  los  espresados 
objetos,  con  la  advertencia  de  que  para  conseguirlos 
completamente  autoriza  á  V.  S.  y  también  al  Virey,  á 
fin  de  que  puedan  conceder  en  el  Real  nombre  los 
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premios  que  regularen  convenientes  y  precisos  á  que 
se  verifiquen,  por  todos  los  medios  que  sean  adapta- 
bles, las  sanas  intenciones  con  que  S.  M.  mira  el  bien 
general  de  sus  vasallos,  en  cuanto  sean  compatibles 
con  su  Real  Servicio > 

El  Pardo,  24  de  marzo  de  1778.  ' 

Dado  este  antecedente,  se  concibe  y  esplica  el  apo- 
yo que  encontraron  Romero  y  Capdevila  en  las  pri- 
meras autoridades  del  Vireinato,  cuando  en  1787  ini- 
ciaron el  proyecto  para  la  pesca  en  las  costas  del  At- 
lántico. 

Creada  la  Compañía  Marítima  por  Real  Cédula  de 
1789,  para  la  pesca  de  la  ballena,  debia  aquella  esta- 
blecer poblaciones  en  la  costa  Patagónica  con  ese  fin-, 
y  en  efecto,  en  Puerto  Deseado  hizo  su  establecimien- 
to confiado  a  don  Juan  Muñoz.  Se  recomendaba  al 
Virey  prestarle  toda  cooperación,  para  que  se  aumen- 
tara así  el  comercio  y  se  tomase  efectiva  posesión  de 
aquellas  costas  de  su  gobierno. 

«Deseando  el  Rey,  dice  Valdés,  consolidar  el  útil 
establecimiento  de  la  Compañía  Marítima  y  habién- 
dose arreglado  la  forma  de  su  administración  después 
de  las  esperiencias  del  primer  tiempo,  en  los  términos 
que  habrá  visto  V.E.  por  la  cédula  espedida  para  es- 
te finen  2  de  junio  próximo  pasado:  ha  venido  S.  M. 

1 .  Documentos  del  Archivo  General  de  Buenos  Aires,  leg.  cit. 
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en  conceder  á  la  compañía  entre  otras  gracias,  las  si- 
guientes: > 

«La  habilitación  del  Puerto  de  Maldonado  en  favor 
de  la  Compañía  para  que  los  buques  puedan  allí  mis- 
mo hacer  el  registro  de  los  efectos  que  condujesen 
desde  Europa,  como  también  el  de  los  frutos  que  car- 
garen en  retorno.» 

« Que  la  Compañía  sea  relevada  de  hacer  poblacio- 
nes-, y  solo  ponga  sus  factorías,  por  el  escesivo  gasto 
y  ninguna  utilidad  que  aquellas  le  producirían:  que- 
dando encargada  de  trasportar  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda,  y  por  el  precio  que  con  esta  contrate,  las 
familias  que  S.  M.  guste  de  enviar  para  las  poblacio- 
nes, y  de  cooperar  al  fomento  de  esta  con  sus  fac- 
torías.» 

«Que  el  Rey  establezca  en  Puerto  Deseado  un  Pre- 
sidio con  la  tropa  necesaria  para  su  seguridad  y  de- 
fensa; y  V.  E.  esté  prevenido  para  protejer  este  esta- 
blecimiento, facilitándole  los  auxilios  que  pida  la  com- 
pañía. » 

«Que  se  encargue  á  esta  la  conducción  en  sus  em- 
barcaciones de  todo  lo  que  se  ofrezca  enviar  desde 
osos  parajes  á  los  Presidios  de  Malvinas,  Rio  Negro, 
Puerto  Deseado,  y  demás  que  se  establezcan  en  la 
costa  Patagónica:  prefiriendo  V.  E.  los  buques  de 
la  Compañía  á  los  demás  de  comercio  para  esos  tras- 
portes.» 


282  LA   PATAGONÍA   Y   TIERRAS   AUSTRALES 

*Y  que  la  Compañía  estraiga  libremente  la  sal  de 
Puerto  Deseado,  y  de  los  demás  parajes  de  la  costa 
Patagónica  en  que  ponga  otras  factorías,  para  las 
salazones  de  su  pesca  en  aquellos  parajes,  y  en  los  de 
Maldonado,  Isla  de  Gorriti  y  otros  de  esa  América, 
como  también  para  el  establecimiento  de  carnes  sa- 
ladas ...» 

Madrid,  2  de  enero  de  1792 —  Valdés.  ' 

Esta  resolución  se  comunica  al  Virey  de  Buenos 
Aires  para  su  intelijencía  y  gobierno. 

<En  consecuencia  de  las  modernas  resoluciones 
del  Rey,  espresa  Valdés,  dirigidas  á  la  regeneración 
de  la  Compañía  Marítima,  y  de  la  cédula  que  se  ha 
espedido,  y  tengo  remitida  áV.  E.,  nombró  la  Com- 
pañía, y  lo  aprobó  S.M.,  á  don  Felipe  Gabanes,  ])ara 
pasar  como  comisionado  suyo  á  la  costa  Patagónica 
y  demás  parajes  de  las  provincias  de  ese  Vireinalo 
en  gm  la  compañía  tiene  y  ha  de  poner  sus  estableci- 
mientos, á  fin  de  arreglarlos  y  dirigirlos  conforme  á 
las  prevenciones  y  con  las  facultades  que  le  están  da- 
das por  la  misma  compañía  que  representa  .  .  .  .  > 

Esta  nota  datada  en  Sanldelfonso  á  15  de  setiem- 
bre de  1792,  y  dirigida  alVirey  de  Buenos  Aires,  es- 
tablece como  un  hecho  reconocido  yjamás  disputado, 
que  lacosta  Patagónica  y  deinás  parajes  de  las  pro- 

1.     Aíchivo  General  'k  Bucncs  Airee,  ['•a.  cii. 
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viñetas  de  este  Vireinato^  pertenecen  al  gobierno  del 
Virey ;  no  como  un  encargado  ad  hoc  para  tomar  me- 
didas transitorias,  sino  como  la  autoridad  del  territo- 
rio; y  el  Ministro  habla  en  nombre  del  Rey,  y  se  re- 
fiere precisamente  á  la  costa  del  mar  Atlántico,  in- 
justamente disputada  hoy  sin  razón  y  sin  derecho  por 
el  gobierno  de  Chile. 

No  solo  el  Virey  era  el  gefe  de  la  administración 
de  las  nuevas  poblaciones,  como  de  la  de  Malvinas*,  no 
solo  á  él  estaban  sujetas  y  subordinadas  las  autorida- 
des locales,  sino  que  aun  para  la  pesca  en  esos  mares, 
él  y  el  Intendente  de  Ejército  y  Real  Hacienda,  con- 
cedían el  permiso  para  hacerla,  y  vigilaban  la  obser- 
vancia de  las  concesiones  otorgadas  por  la  corona. 
Estos  actos  inequívocos  de  jurisdicción,  establecen 
con  evidencia  que,  el  Rey  consideró  esos  territorios 
como  parte  del  Vireinato,  puesto  que  eran  del  domi- 
nio de  las  Provincias  que  lo  componian. 

Ni  racionalmente  puede  sospecharse  lo  contrario. 
El  deseo  de  la  Metrópoli  era  impedir  que  en  esas  cos- 
tas se  hicieran  poblaciones  de  ingleses  especialmente, 
y  con  la  mira  de  impedirlo,  dio  medios  y  recursos  marí- 
timos al  gobierno  de  Buenos  Aires  para  su  conserva- 
ción y  custodia-,  sostuvo  onerosamente  la  población  en 
Malvinas,  y  sometió  a  la  subordinación  del  Virey,  co- 
mo autoridad  superior  del  territorio,  las  nuevas  po- 
blaciones, sus  empleados  y  los  buques  de  guerra   que 
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las  guardaban.  ¿Es  racional  pensar  que  esos  cuida- 
dos eran  tomados  para  conservar  a  Chile  un  territorio 
que  no  podia  vigilar,  cuando  le  habia  separado  la  Pro- 
vincia de  Cuyo  para  dar  mas  unidad  al  del  Vireinato 
de  Buenos  Aires?  ¿Por  qué  llamarla  el  Rey  y  sus  mi- 
nistros al  litoral  Patagónico,  costas  de  las  Provincias 
del  Vireinato,  si  hubiera  pensado  reservarlas  á  Chile? 
Absurda  es  la  hipótesis,  como  temerarias  las  pre- 
tensiones chilenas,  desautorizadas  por  la  historia, 
por  los  documentos  oficiales  y  por  una  serie  jamás 
interrumpida  de  actos  jurisdiccionales  del  Virey  y  del 
Intendente. 

Nombrado  don  Felipe  Cabaftes  comisionado  gene- 
ral de  la  Real  Compañía  Marítima  para  la  pesca  en  la 
costa  Patagónica,  es  al  Virey  de  Buenos  Aires  don 
Pedro  Meló  de  Portugal,  á  quien  eleva  su  estenso  é 
interesante  informe,  entregado  á  S.  E.  el  22  de  mayo 
de  1795. 

Empieza  Cabafles  por  estas  palabras:  —  «En  cuan- 
to me  sea  posible  y  me  lo  permitan  mis  cortas  luces, 
tengo  el  honor  de  informar  á  V.  E.  del  estado  actual 
de  la  Real  Compañía  Marítima,  de  sus  establecimien- 
tos en  la  Isla  de  Gorriti  y  cosía  Patagónica:  dando 
cumplimiento  asi  á  la  orden  que  V,  E.  tuvo  á  bien 
darme  el  dia  que  fui  á  re^hir  sus  órdenes,  >   ^ 

M.  SS.  del  Arcküx)  Gren^ral  de  Indias  en  Sevilla. 
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Lo  que  importa  un  reconocimiento  clarísimo  de  la 
jurisdicción  del  Virey  y  sumisión  á  sus  órdenes,  como 
gobernador  del  territorio.  Es  con  documentos  que 
establezco  la  jurisdicción,  y  no  con  aseveraciones  dog- 
máticas y  falsas. 

Ante  el  Virey  se  gestionaban  los  asuntos  contencio- 
sos sobre  cuentas  con  la  Compañía  Marítima,  como  lo 
manifiesta  el  informe  •,  sin  que  se  alterase  su  jurisdic- 
ción territorial  por  residir  en  España  la  Dirección  Ge- 
neral de  la  Compañía,  como  sucede  hoy  con  la  del 
Perro-carril  Central  de  la  República  y  el  del  Sud.  El 
domicilio  de  la  Dirección  no  alteró  nunca  la  jurisdic- 
ción del  Virey  y  de  sus  subordinados  •,  los  documentos 
que  publico  asi  lo  comprueban. 

Se  muy  bien  que  es  imposible  llevar  el  convenci- 
miento al  gobierno  de  Chile,  porque  este  ha  declara- 
do por  medio  del  señor  Ministro  de  R.  E.  en  su  nota 
de  23  de  febrero  de  1874,  « que  se  ha  formado  una 
convicción  inquebrantable  y  creería  faltar  a  su  con- 
ciencia y  á  sus  deberes,  si  abandonase  la  defensa  de 
sus  incontrovertibles  derechos  á  la  Patagonia.  >  Lo 
que  en  otros  términos  importa  decir: — no  quiero  con- 
vencerme, sostendré  lo  que  pretendo,  porque  asi  me 
conviene.  Desde  luego,  la  exhibición  délos  documen- 
tos oficiales,  por  desconocidos  que  sean,  por  claro  y 
concluyente  que  aparezca  el  derecho  de  la  República 
Argentina,  no  servirá  para  hacer  desistir  de  injustas 
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pretensiones  á  quien  cierra  los  oídos  á  la  ríizon.  Pe- 
ro entre  ambas  partes,  y  sobre  los  intereses  compro- 
metidos, están  las  naciones  imparciales,  y  es  ante 
ellas  que  se  deben  exhibir  estas  pruebas,  para  salvar 
las  responsabilidades  del  conflicto. 

Mi  propósito,  pues,  es  llevar  al  conocimiento  del 
país  los  documentos  oficiales,  las  resoluciones  del  mo- 
narca, para  investigar  la  verdad  histórica  y  persuadir- 
se que  en  esta  deplorable  emergencia,  el  derecho  es 
incuestionable  en  favor  de  la  República  Argentina. 
Por  esto  reproduzco  el  texto  de  los  documentos  ofi- 
ciales, con  preferencia  á  citarlos  meramente,  aunque 
incurra  en  el  defecto  de  una  narración  pesada. 

Cabaiíes  dice  al  Virey :  «Continuando  mis  disposi- 
ciones en  el  arreglo  de  todos  los  negocios  y  ponerlos 
en  estado  de  prosperar,  me  dediqué  seriamente  en 
realizar  el  establecimiento  de  Puerto  Deseado,  tran- 
quilizando los  ánimos  de  ios  individuos  que  lo  compo- 
nían, pues  irritados  comoestaban  no  era  posible  guar- 
dasen subordinación,  ni  acudiesen á  los  trabajos.» 

Gabanes  mandó  socorros  en  cuatro  espedíciones,  y 
la  última  salió  de  Maldonado  en  2  de  enero  de  1790. 
Enñó  útiles  y  muchos  efectos,  «de  modo,  dice,  que  se 
halla  en  el  día  el  establecimiento  provisto  de  lo  mas 
preciso. » 

*  En  el  día,  agrega,  existen  veinte  y  dos  (individuos) 
comprendidos  el  comisionado,  que  es  don  Sebastian 
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Rosó,  cuya  factoría  está  sostenida  por  un  destacamen- 
to militar,  compuesto  de  un  teniente,  un  sargento  y 
doce  soldados.  ...» 

Manifiesta  que  ha  pedido  á  la  Dirección  General 
dos  buques  de  doscientas  toneladas  cada  uno,  para 
emplearlos  en  la  pesca  de  las  ballenas  que  recalan  en 
el  verano  en  la  zonda  de  la  costa  Patagónica,  y  otro  á 
las  Islas  Malvinas  á  beneficiar  el  aceite^  de  elefante, 
el  de  lobos  y  leones,  y  sus  pieles. 

Calcula  que,  40  hombres  de  labor  en  Puerto  De- 
seado, con  tres  lanchas,  trabajando  con  actividad, 
pueden  producir  200  pipas  aceite  de  lobo  y  de  león  y 
40,000  pieles.  Prescindo  de  señalar  los  productos  de 
la  Isla  Gorriti  \  porque  me  ocupo  solo  de  lo  relativo  a 
la  costa  Patagónica  y  Malvinas. 

Después  de  esponer  el  cálculo  de  producciones  y 
gastos  de  los  dos  establecimientos  en  la  Isla  Gorriti  y 
Puerto  Deseado,  dice: 

«Ahora  me  contraeré  á  otros  dos  puntos  suma- 
mente interesantes,  de  poco  gasto  y  de  mucha  utili- 
dad, que  puede  y  debe  la  Compañía  esforzarse  en  em- 
prender en  ellos  esas  operaciones.» 

«Rio  Negro  y  la  Isla  de  la  Soledad  de  Malvinas 
abundan  en  elefantes  marinos,  cuyo  aceite  es  el  mas 
claro,  de  menos  fetidez,  y  de  consiguiente  mas  soli- 
citado de  los  compradores  y  de  mas  valor  que  el  de 
ballena  y  lobos.  > 
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La  existencia  de  un  establecimiento  en  Malvinas  y 
la  abundancia  de  estos  anfibios,  hace  que  Gabanes  in- 
sista en  su  caza. 

«Gomóla  Gompañía,  dice,  tiene  el  privilegio  esclu- 
sivo  de  la  pesca  de  la  ballena  y  anfibios  en  estos  ma- 
res, convendría  qtie  V.  E.  se  sivtiese  repetir  las  órde- 
nes mas  estrechas  y  terminantes  á  fin  de  impedir  el 
desorden  quepodria  resultar  cuando  los  naturales  en- 
tendieren el  modo  económico  de  la  operación,  que 
seria  fácil  animar  á  algunos  particulares  á  la  inteli- 
gencia en  ellos  y  hacer  acopios  de  aceite.» 

Gabanes  se  detiene  en  enumerar  las  ventajas  de 
este  comercio,  el  modo  de  realizarlo  en  Malvinas  y 
Puerto  Deseado,  cuyas  salinas,  agrega,  son  abundan- 
tísimas. Proponía  crear  otro  establecimiento  de  pes- 
ca en  la  Bahia  de  San  José.  Espone  la  necesidad  de 
mantener  esas  poblaciones  para  impedir  que  los  ingle- 
ses se  apoderen  de  dichas  costas  é  islas,  y  gocen  es- 
clusivamente  de  la  pesca.  El  informe  pasado  por 
orden  del  Virey,  es  el  mas  esplícito  reconocimiento 
de  la  autoridad  de  este,  en  aquellos  parajes  de  su  do- 
minio. 

Al  Virey  de  Buenos  Aires,  se  le  comunicó  lo  si- 
guiente:— Exmo.  señor:  En  consequencia  de  la  pre- 
vención que  hice  al  Director  de  la  Gompañía  Maríti- 
ma don  Alberto  Sesma  (según  avisé  a  V.  E.  con  fecha 
15  de  febrero  ultimo)  para  que  propusiese  la  cantidad 
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de  consignación  fixa  que  bastaría  señalar  en  esas  Ca- 
xas  Reales  para  los  primeros  pasos  de  la  empresa,  ha 
espuesto  que  como  no  es  dable  prefixarla  atinada- 
mente en  la  actualidad,  por  la  incertidumbre  de  las 
circunstancias,  hasta  que  con  presencia  de  las  noti- 
cias que  tiene  pedidas  se  pueda  formar  el  plan  de 
operaciones  y  consiguiente  presupuesto,  le  parece  se- 
ria conveniente  que  por  las  mismas  Caxas  se  fran- 
quease á  la  Compañía  Marítima  el  caudal  que  acor- 
dasen V.  E.  y  el  comandante  de  Marina  de  ese  Rio. 
don  Joseph  de  Bustamante,  según  lo  exigiesen  las 
operaciones  del  dia  y  la  estension  que  desde  luego 
deberá  dárseles  hacia  Malvinas  para  la  matanza  de 
elefantes  en  aquellas  islas :  y  habiéndolo  aprobado  el 
Rey,  y  resuelto  que  asi  se  practique,  lo  advierto  á 
V.  E.  de  su  Real  Orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. .  .  .  Aranjuez,  3  de  abril  de  1798 — Juan 
de  Lángara.  ^ 

No  hay  documento  emanado  de  la  Corte  que  no  re- 
conozca este  hecho :  las  costas  del  mar  Atlántico,  las 
islas  Malvinas,  el  extremo  austral  y  Tierra  del  Fue- 
go, son  parte  del  vireinato  de  Buenos  Aires.  En 
ninguno  se  hace  la  mínima  reserva  á  favor  de  Chile,  y 
absurdo  habría  sido  lo  contrario,  desde  que  al  crear  el 
vireinato  separó  de  aquella  gobernación  la  provin- 


1.     M.  SS.  dol  Archivo  de  Buenos  Aires,  lepr.  cit. 
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cía  (le  Cuyo,  por  estar  al  oriente  de  los  Andes,  de- 
jando como  límite  natural  entre  ambas  gobernacio- 
nes, la  Cordillera  Nevada.  Esta  es  la  verdad  de  la 
historia,  incontrovertible,  clara,  evidente,  ya  se  la 

busque  en  la  administración  de  hacienda,  ya  en  el 
gobierno  civil  y  político  del  vireinato. 

El  virey  marqués  de  Loreto,  decia  á  su  sucesor 
don  Nicolás  de  Arredondo:  «A  la  verdad,  la  empresa 
no  podia  hacerse  mas  fácilmente,  y  por  esto,  cuando 
se  comprendió  en  este  reino  que  se  hacían  propuestas 
en  España  para  entablarla  en  estos  mares  personas 
acaudaladas  de  aquel  comercio,  los  servidores  del 
Rey  mas  señalados  de  este,  anunciaron  para  el  estado 
toda  la  felicidad  que  jamás  se  habían  prometido  de  lo 
tratado  hasta  entonces  en  este  particular  •,  yo  cesé  en 
el  mando  considerando  sea  esta  causa  de  las  reserva- 
das al  de  V.  E.  y  que  el  entable  de  esta  pesquería,  y 
el  de  la  población  de  la  costa^  se  emularán  entre  sí  la 
gloria  de  cual  esté  menos  dependiente  del  otro,  por 
que  ambos  se  auxiliarán  mutuamente ;  y  entretanto 
yo  había  también  propuesto  á  la  Corte  la  ocupación 
de  mas  puntos  en  las  Malvinas,  promoviendo  én  fa- 
vor de  la  nación  la  pesca  de  lobos  marinos  que  hacen 
en  ellas  los  estrangeros,  aprovechando  su  aceite  y  pie- 
les, y  la  que  se  iba  aumentando  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda  en  este  Rio  de  la  Plata,  merecerá  la  aten- 
ción de  V.  E.  incubando  sobre  el  expediente  de  la 
materia. » 
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«Los  objetos  que  llevaba  nuestra  Corte  en  la  costa 
Patagónica  fueron  bien  esplicados  en  las  primeras 
órdenes :  ellos  son  tan  importantes  que  no  deben  per- 
donar costo  alguno.  >  (Buenos  Aires,  10  de  febrero  de 
1790.) 

Los  vireyes  posteriores  en  sus  relaciones  ó  infor- 
mes, se  ocuparon  siempre  con  especial  interés  de  las 
nuevas  poblaciones  al  sud,  de  las  islas  Malvinas,  Es- 
trecho de  Magallanes,  Cabo  de  Hornos  y  Tierra  del 
Fuego;,  porque  ya  los  tiempos  hablan  cambiado.  No 
se  buscaba  simplemente  el  camino  á  Potosí  por  el  in- 
terior, para  lo  cual  se  hablan  ido  escalonando  las  po- 
blaciones internas,  sino  que,  preocupada  la  corona 
con  la  ambición  de  los  estrangeros,  trataba  de  tomar 
efectiva  posesión  de  las  costas  del  vireinato  sobre  el 
Atlántico,  descuidadas  en  los  tiempos  en  que  la  única 
riqueza  en  América  eran  las  minas.  Cuando  se  dio 
al  comercio  otro  desenvolvimiento,  el  Monarca  presta 
especial  cuidado  a  esas  costas,  á  las  pesquerías  de  sus 
mares,  no  solo  como  un  lucrativo  ramo  de  tráfico,  si- 
no también  como  medio  de  impedir  que  los  ingleses, 
franceses  y  norte-americanos,  continuasen  la  pesca  de 
la  ballena  y  la  caza  de  los  anfibios-,  evitando  por  ello 
la  temida  internación  al  mar  del  Sud,  con  posibles 
puertos  de  recalada  en  el  Atlántico,  si  la  costa  estu- 
viese abandonada.  En  esta  nueva  situación,  era  al 
virey  de  Buenos  Aires  á  quien  incumbía  la  jurisdic- 
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cion  privativa  de  la  Patagonia  y  de  los  mares  adya- 
centes-, por  que  ese  era  el  territorio  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  que  formaron  el  nuevo  vireinato. 
No  hay  un  solo  acto  oficial  de  la  corona  que  se  ocupe 
de  esas  poblaciones,  que  no  reconozca  esplícitamente 
la  jurisdicción  del  virey,  á  quien  se  comunican  las  ór- 
denes y  las  reales  cédulas  sobre  la  materia,  para  su 
debido  cumplimiento.  Desde  el  gobernador  de  Mal 
vinas  hasta  los  comisarios  Intendentes  de  las  pobla- 
ciones de  la  costa  Patagónica,  todos  estuvieron  suje- 
tos al  virey  en  lo  gobernativo,  civil  y  político,  y  al 
Intendente  general  de  ejército  y  real  hacienda,  en 
lo  referente  á  este  ramo.  Las  espío  raciones  anuales 
á  esas  costas  y  al  Estrecho  y  Cabo  de  Hornos,  como 
á  la  misma  Tierra  del  Fuego,  dependían  del  virey  de 
Buenos  Aires-,  por  su  orden  y  con  sujeción  á  sus  ins- 
trucciones se  realizaron  todas,  y  hasta  en  el  conflicto 
entre  la  España  y  la  Inglaterra  con  motivo  de  Puerto 
Egmont,  fué  Bucareli,  gobernador  de  Buenos  Aires, 
el  que  llevó  la  iniciativa  cumpliendo  su  juramento  de 
gobernador,  de  conservar  la  integridad  del  territorio 
confiado  á  su  mando. 

He  reproducido  in  estenso  las  resoluciones  del  Rey 
fuesen  cédulas  ó  reales  órdenes,  la  correspondencia 
oficial  entre  los  Ministros  Españoles  y  las  autoridades 
del  vireinato,  para  no  dar  asidero  a  duda  sobre  el  in- 
controvertible derecho  á  la  Patagonia  y  tierras  aus- 
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trales,  por  parte  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  Me 
lisonjeo  de  haber  fundado  este  derecho  de  la  manera 
mas  concluyente.  Tarea  en  la  que  me  habian  prece- 
dido con  remarcable  erudición  don  Pedro  de  Angelis, 
el  doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsfield,  don  Manuel 
Ricardo  Trelles,  y  últimamente  don  Félix  Frías. 


CAPÍTULO  IV 


CREACIÓN    DEL   VIREINATÜ    DE   BUENOS    AIRES 


Antecedentes  y  causas.— Informes. — Nombramiento  de  Cevallos.— Cédula 
declarando  permanente  el  nuevo  gobierno  y  nombrando  Virey  á  Ver- 
tiz. — Límites  del  Vireinato. — Intendencias. 


Es  sabido  que  los  estensos  territorios  de  Potosí, 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas,  Tucuman,  Para- 
guay, Buenos  Aires  y  Chile,  y  los  demás  que  com- 
prendía el  vastísimo  vireinato  del  Perú,  dependían 
del  virey  de  Lima,  como  autoridad  suprema,  sujeta 
ásu  vez  al  gobierno  Español.  Esto  no  impedía  que 
los  gobernadores  se  comunicasen  y  recibieran  órde- 
nes directas  de  la  Corona,  pues  formaban  hasta  cierto 
punto  gobiernos  distintos,  aunque  subordinados  al 
virey.     Sinembargo,  los  inconvenientes  de  este  cen- 
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tralismo  se  hacían  sentir  mas  y  mas  por  las  largas 
distancias. 

El  Rey,  que  acostumbraba  siempre  gobernar  sus 
lejanos  dominios  oyendo  por  medio  de  informes  á 
todas  las  autoridades,  para  dictar  mas  acertadas  pro- 
videncias, aunque  siempre  retardadas,  no  pudo  me- 
nos que  apercibirse,  en  virtud  de  recursos  que  le  fue- 
ron dirigidos,  de  estos  inconvenientes  capitales. 

Por  otra  parte,  la  corte  estaba  convencida  de  la 
necesidad  de  conservar  las  estensas  costas  del  Atlán- 
tico, de  guardar  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Cabo 
de  Hornos,  para  impedir  que  las  naciones  estrange- 
ras  continuasen  aprovechándose  de  las  pesquerías,  y 
que  estimuladas  por  la  falta  de  poblaciones,  pudieran 
ocuparlas,  y  tener  así  puestos  de  recalada  para  la  na- 
vegación del  Pacífico.  No  bastaba  el  reconocimiento 
que  las  principales  potencias  marítimas  hacían  del 
derecho  de  la  corona  de  España  á  esos  territorios-, 
era  urgente  convertir  en  realidad  aquel  mero  dere- 
cho. Una  dificultad  seria  era  la  distancia  en  que  es- 
taba el  virey  de  Lima  para  dictar  providencias  opor- 
tunas, y  se  miraba  ya  como  único  remedio,  crear  en 
el  Atlántico  autoridad  suficientemente  condecorada, 
que  pudiese  atender  y  gobernar  con  independencia 
relativa  tan  vastos  dominios. 

Las  cuestiones  entre  España  y  Portugal,  por  sus 
posesiones  en  América,  era  otro  motivo  que  reclama- 
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ba  una  atención  mas  inmediata,  que  la  tardía  y  leja- 
na autoridad  del  virey  de  Lima. 

Se  temía  también  que  la  Inglaterra  intentase  ocu- 
par la  parte  austral,  estimulada  por  las  esploraciones 
de  sus  navegantes  y  por  las  piraterías  hechas  en  las 
costas  del  mar  Pacífico. 

Los  Ministros  del  Rey  estaban  persuadidos  que  era 
indispensable  prevenir  tales  peligros,  y  organizar  la 
colonia  de  acuerdo  con  aquellas  grandes  exi- 
j  encías. 

A  estas  causas  de  política  esterior,  á  estas  necesi- 
dades internacionales,  se  reunían  otras  no  menos  gra- 
ves. Se  esperimentaba  gran  retardo  en  las  provi- 
dencias del  virey  de  Lima,  habiéndose  aumentado  los 
negocios,  las  causas  y  los  asuntos  de  tal  manera,  que 
el  mismo  virey  declaraba  por  imposible  atenderlas 
con  eficacia  y  regularidad.  Intervenía  en  todos  los 
espedientes  sobre  gobierno,  guerra  y  hacienda,  « in- 
€  capaz  de  evacuarse  por  los  tribunales  y  Ministros 
«  establecidos  en  la  primitiva  creación,  contribuye  no 
«  poco  á  la  fatiga,  dice  el  virey  de  Lima,  la  mas  es- 
€  trecha  y  frecuente  comunicación  de  Correos  .  .  . 
«  pero  siendo  unas  mismas  las  manos  por  donde  han 
«  de  pasar  los  negocios  como  ciento,  escasamente  da- 
«  ban  abasto  cuando  estos  eran   como  cuatro,  se 

<  convence  y  salta  á  la  vista  la  desproporción  que 

<  ajustadamente  «e  figura  ...» 
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Paracorrejir  estos  males,  dictó  el  Monarca  la  real 
cédula  de  8  de  octubre  de  1773,  á  fin  de  que  se  le  in- 
formase sobre  la  división  del  vireinato  y  creación  de 
una  audiencia. 

El  virey  del  Perú  don  Manuel  Amat,  espidió  su  in- 
forme datado  en  Lima  á  22  de  enero  de  1775,  y 
voy  á  trascribir  solo  lo  que  se  refiera  á  la  creación 

del  vireinato,  pues  me  ocuparé  después  de   la  au- 
diencia. 

«La  erección  de  nuevo  vireinato,  si  se  combina 
con  la  de  Santa  Fé  y  nuevo  Reino  de  Granada,  es 
tanto  mas  útil  y  necesaria,  cuanto  es  mas  vasto  este 
terreno,  y  mucho  mayor  sin  comparación  al  tráfico, 
población  y  progresos  que  estas  van  haciendo  cada 
dia  mas,  en  que  exijen  precisamente  un  gobierno  su- 
perior, que  sin  otra  dependencia  que  la  de  V.  M.  re- 
suelva, arregle  y  fenezca  los  asuntos,  inspirando  el 
vigor  y  respeto  que  tanto  se  necesita  en  estas  distan- 
cias, para  lo  cual  no  contemplo  proporcionado  el 
sueldo  de  un  gobernador  de  Buenos  Aires-,  porque  ni 
en  aquella  ciudad  son  en  el  dia  tan  sobrantes  y  copio- 
sas las  provisiones,  que  eran  antes,  ni  es  correspon- 
diente aquel  auxilio  para  mantener  la  decencia  que 
demanda  la  autoridad  y  representación  de  un  Virey 
....  t  y  continúa : 

1*  « Que  la  fundación  de  una  Audiencia  en  Buenos 
«  Aires,  poniendo  á  su  gobernador  á  la  testa  en  ca- 
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lidad  de  Presidente,  es  no  solo  útil  y  conveniente, 
sino  necesaria  al  Real  servicio  de  V.  M.  y  al  bene- 
ficio de  estos  sus  vasallos,  como  la  hubo  en  la  pri- 
mitiva, conforme  á  la  ley  Real  de  Indias  que  la 
prescribe.! 

2'  <  Que  la  desmembración  de  las  cuatro  provincias 
que  se  refieren,  y  división  de  Gobernadores,  es 
consiguiente  á  la  primera  deliberación  para  que  so- 
bre estas  recaiga  el  uso  correspondiente  de  su  ju- 
risdicción, y  se  adelanten,  y  arreglen  los  asuntos 
políticos,  de  Gobierno  y  Hacienda  con  otros  de  di- 
ferentes clases,  que  han  tenido  muy  limitados  in- 
crementos con  haber  sobradas  proporciones  en 
aquellos  paises.» 

3^  « Que  esta  obra  quedaría  imperfecta,  y  aun  aca- 
so seria  perjudicial  sin  el  establecimiento  de  un 
Superior  Gobierno  de  un  Virey,  que  esté  á  la  mira 
de  promover  todos  aquellos  asuntos  que  comenza- 
rán desde  luego  á  aparecer  siempre  que  aquellos 

vasallos  esperimenten  el  uso  de  sus  facultades  su- 
periores.» 

4*  «Que  este  último  ni  cosa  alguna  de  las  proyec- 
tadas pueda  tener  efecto  cumplido  sin  que  se  arbi- 
tren seguros  fondos  mediante  los  cuales,  cuando 
no  en  el  todo  desde  el  principio,  al  menos  en  parte, 
por  ahora,  y  con  esperanza  para  lo  sucesivo  pueda 
subsistir  aque^  gobierno  superior  sin  dependencia 
de  este,  t 
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«De  suerte  que  todo  el  asunto  de  mi  informe  debe 
(c  principalmente  contraerse  al  arbitrio,  que  me  ocur- 
«  ra  como  medio  mas  proporcionado  á  la  consecuen- 
<(  cia  de  este  fin.  Y  en  realidad,  después  de  medita- 
«  das  las  cosas,  y  á  impulsos  del  eficaz  deseo  que  me 
a  asiste  de  contribuir  en  todo  á  que  se  mejore  el  ser- 
ie vicio  de  S.  M.  arreglándose  para  ello  el  gobierno  y 
«  método  de  administrar  justicia  en  estos  sus  dilata- 
«  dos  dominios,  juzgo  que  no  se  presenta  otro  mas  con- 
a  veniente  y  eficaz^  que  el  que  se  agregue  al  nuevo  Vi- 
a  reinato^  no  solo  la  Provincia  de  Cl^to,  sino  todo  el 
cr  Reino  de  Chile » 

«De  este  modo  principalmente  vienen  á  quedarlos 
€  tres  Vireinatos  de  esta  América  Meridional  con  la 
«  correspondiente  proporción  de  terrenos;  y  cada 
<  uno  con  sus  dos  respectivas  Audiencias  subordina- 
«  das,  por  cuyo  conducto  puede  igualmente  adminis- 
a  trar  justicia  que  espedir  sus  providencias  guberna- 
«  tivas. » *  Miumd  Ama!. 

«Copia— Conforme  con  el  origiual  que  se  conser- 
va en  este  Archivo, 
(lugar  del  sello)  Francisco  de  Paula  Juárez. 

Debo  advertir  que  la  real  cédula  citada,  habia  sido 
estendida  á  consecuencia  de  representación  del  Fis- 
cal de  la  Audiencia  de  Charcas. 

1     Informe  del  Virey  del  Perú.  M.  SS.  del  Archivo  de  Indias. 
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El  Gobernador  de  Buenos  Aires  se  espidió  en  su 
informe,  datándolo  en  Montevideo  á  27  de  julio  de 
1776. 

....  €  Son  también  de  reflexionar  dos  cosas:  la 
primera,  que  las  citadas  provincias,  y  la  ¿fe  Cuyo  ha- 
cen con  esta  un  frecuente  comercio ;  trasportando  á 
ella  sus  principales  frutos,  y  que  por  lo  mismo  tienen 
aquellos  habitantes,  muy  proporcionados  medios  pa- 
ra los  prontos  recursos,  que  facilitan  sobre  manera 
los  fijos  correos  mensuales-,  y  la  segunda,  que  aumen- 
tados considerablemente  sus  vecindarios,  y  agrega- 
dos los  treinta  pueblos  de  Indios  del  Uruguay  y  Para- 
ná   >  tendrá  este  tribunal  ocupación  sufi- 
ciente. 

Respecto  al  virey,  dice  únicamente  .  .  .  «es  ma- 
nifiesto que  aún  el  actual  sueldo  de  este  gobierno  y 
sus  escasas  obvenciones  no  alcanzan  á  sostener  aquel 
regular,  decente  y  decoroso  lustre,  que  es  preciso  aun 
en  esta  calidad :  y  si  el  agregarle  otro  carácter,  y  re- 
presentación, que  ciertamente  acarrea  mayores  gas- 
tos, y  en  particularidad  la  de  virey  (que  aunque  pa- 
rece correspondiente-,  porque  en  estas  inmediaciones 
se  le  ofrece  tratar  con  otro  de  esta  clase,  y  potencia 
estraña)  sería  aumentarle  mayores  dispendios  cuan- 
do á  los  presentes  no  puede  sufragar  su  corto 
sueldo  ...» 

Jiian  José  de  Vertiz. 
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Es  copia — Confürme  con  su  original  que  existe  en 
este  archivo. 
(lugar  del  sello)         Francisco  de  Paula  Juárez. 

Un  suceso  estraordinario  vino  á  precipitar  la  reso- 
lución del  Monarca,  sin  terminar  el  espediente  que  se 
tramitaba  todavia.  Las  disidencias  entre  los  domi- 
nios Portugueses  en  América  y  los  de  S.  M.  C.  llega- 
ron álasviasde  hecho.  Los  Portugueses  hablan  ro- 
to las  hostilidades,  apesar  de  las  promesas  de  la  corte 
de  Lisboa.  El  Rey  resolvió  entonces  enviar  ú  Bue- 
nos Aires  una  expedición  compuesta  de  seis  navios 
de  guerra,  igual  número  de  fragatas,  otros  tantos 
paquebotes  y  saetias  de  guerra,  la  que  se  preparaba 
en  Cádiz,  con  las  embarcaciones  de  trasporte  nece- 
sarias, ocho  mil  hombres,  con  dos  trenes  de  artillería 
de  batir  y  de  campaña,  municiones  y  pertrechos  ne- 
cesarios, con  el  objeto  de  conquistar  la  Isla  de  Santa 
Catalina  y  Colonia  del  Sacramento,  y  la  recuperación 
de  las  fortalezas  y  puertos  de  que  se  habían  apodera- 
do los  Portugueses.  En  27  de  julio  de  1776,  le  fué 
dirigida  una  nota  á  don  Pedro  de  Cevallos,  pre- 
viniéndosele que,  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
se  le  comunicaba  que  el  Rey  habia  confiado  á  su 
celo  y  esperiencia  el  mando  de  esta  expedición  mili- 
tar, para  hacer  la  guerra  á  los  Portugueses  y  hostili- 
zarlos en  el  Rio  de  la  Plata.  Se  le  decía  también  que, 
S.  M.  le  condecoraba  además  «para  esta  emjtresa  con 
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el  superior  mando  de  ellas  (las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata)  y  de  todos  los  territorios  que  comprende  la 
Audiencia  de  Charcas  y  además  los  de  las  ciudades 
de  Mendoza  y  San  Juan  del  Pico^  de  la  jurisdicción 
de  Chile^  concediéndole  el  carácter  del  virey,  goberna- 
dor^ capitán  general  y  superior  presidente  de  la  Real 
Audiencia,  con  todas  las  facultades  y  funciones  que 
á  este  empleo  corresponden,  con  quince  mil  pesos 
de  ayuda  de  costas  por  ima  vez  y  el  sueldo  de  cuaren- 
ta mil  pesos  anuales  desde  el  dia  en  que  se  hiciese  á 
la  vela  de  Cádiz  hasta  su  regreso,  que  entonces  debe- 
rla continuar  ejerciendo  el  cargo  de  gobernador  de 
Madrid  que  S.  M.  le  conservaba,  con  el  goce  de  los 
30,000  reales  de  vell.  de  utensilios  que  le  paga  la  di- 
cha Villa,  concluido  que  haya  la  expedición  y  conse- 
guidos los  importantes  objetos  á  que  se  dirije,  de- 
jando entonces  el  mando  militar  y  político  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  en  los  términos  en  que  han 
estado  hasta  ahora.  Todo  lo  que  reservadamente 
se  le  comunicaba,  Ínterin  se  expedía  la  real  cédula 
del  nombramiento,  la  cual  solo  debía  publicarse  en  la 
navegación.»  Se  comunicó  al  virey  del  Perú,  pre- 
sidente de  Charcas,  oficiales  reales  de  Potosí  y  go- 
bernador de  Buenos  Aires  el  envío  de  la  expedición 
para  que  aprontasen  los  caudales  sin  reserva  al- 
guna. 

De  manera  que  la  guerra  con  las  colonias  de  Por- 
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tugal  en  sus  dominios  de  América,  fué  la  causa  que 
precipito  la  proyectada  creación  del  vireinato,  sien- 
do meramente  en  su  origen  un  cargo  personal  á  fa- 
vor de  don  Pedro  de  Ceballos.  Esa  autoridad  tenia 
por  fin  defender  los  dominios  de  la  corona  en  el  ter- 
ritorio señalado,  de  los  ataques  de  los  Portugueses  es- 
pecialmente, y  de  otros  estrangeros,  como  justificaré 
después,  además  de  los  antecedentes  y  razones  que 
quedan  espuestos. 

t  Resolución  de  S.  M. — En  el  supuesto  de  haber 
«  nombrado  el  Rey  á  don  Pedro  de  Cevallos  por  Gc- 
«  neral  en  Gefe  de  la  expedición  militar  que  vá  á 
1  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  para  hacer  la 
«  guerra  á  los  Portugueses  que  las  hostilizan  á  viva 
«  fuerza; ha  resuelto  S. M.  para  condecorar  masa 
«  este  general  y  la  empresa  que  le  confía,  conferirle 
«t  también  el  superior  mando  de  aquellos  territorios 
«  y  de  todos  los  comprendidos  en  el  distrito  de  la  Au- 
«  diencia  de  Charcas  hasta  la  provincia  de  la  Paz  in- 
«  clusive,  y  las  ciudades  y  pueblos  situados  hasta  la 

*  COBnn-LERA    QUE   DIVIDE   EL  ReINO   DE   ChIJ.E  POR  h.K 

«  PARTE  DE  Buenos  Aires  ;  concediéndole  el  carácter 

«  de  Yirey  con  todas  las  funciones  y  facultades  que 

«  por  leyes  de  Indias  corresponden  á  este  empleo,  y 

•  con  absoluta  inhibición  del  Virey  de  Lima  por  todo 
f  el  tiempo  que  se  mantenga  Ceballos  en  la  expedi- 
í  clon  militar  .  .  .  > 
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« Nota — En  esta  substancia  se  pondrá  desde  luego 
<  un  papel  de  aviso  reservado  á  don  Pedro  de  Ceva- 
«  líos  para  su  inteligencia,  ínterin  se  señala  el  decreto 
«  por  S.  M.  y  espiden  las  cédulas  que  se  han  de  for- 
«  mar  por  esta  Vía  Reservada  para  que  no  se  publi- 
«  quen  hasta  que  Cevallos  esté  navegando.» 

a  También  se  ha  de  pasar  avisó  á  guerra  para  que 
(c  allí  conste  que  el  Rey  le  conserva  el  gobierno  de 
f(  Madrid,  con  el  goce  de  los  utensilios.  Y  otro  á  ha- 
ce cienda  para  que  se  libre  la  cantidad  de  quince  mil 
«  pesos  que  el  Rey  le  ha  concedido  de  ayuda  de  cos- 
(c  tas  para  gastos  y  equipaje — fho. 

ccEs  copia — Conforme  con  el  original  que  obra  en 
«  este  Archivo, 
(lugar  del  sello)         Francisco  de  Paula  Juárez. » 

Por  este  documento  se  vé  clara  y  terminantemen- 
te espresado  cuál  es  el  límite  occidental  del  nuevo 
vireinato,  hasta  la  Cordillera  qu^  dicide  el  reino  de 
Chile  por  la  parte  de  Buenos  Aires.  No  puede  ser 
mas  esplícito-,  esa  misma  fué  la  opinión  que  resulta  de 
los  informes  trascritos,  en  que  todos  de  acuerdo, 
opinan  por  la  segregación  de  la  provincia  de  Cuyo  de 
la  capitanía  general  de  Chile.  He  demostrado  cual 
era  la  estension  sud  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res-, hé  citado  el  deslinde  queá  esta  ciudad  señaló  don 
Juan  de  Garay,  y  ahora  produzco  un  documento  pa- 

20 


306  LA    PATAGOMA   Y   TIERRAS   AUSTRALES 

ra  la  creación  del  vireinato  en  que  se  señala  al  oeste 
la  Ck>rdillera  que  divide  el  reÍTU>  de  Chile  por  ¡apar- 
te de  Buenos  Aires. 

Esta  resolución  real,  concordaba  en  esa  parte  con 
lo  informado,  y  vino  luego  la  real  cédula  de  1*  de 
agosto  de  1776,  en  que  se  especifican  los  limites — á 
saber:  las  ProvinciEis  de  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tu- 
cuman,  Potosí,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y 
todos  los  corregimientos,  pueblos  y  territorios  á  que 
se  estiende  la  jurisdicción  de  aquella  Audiencia,  .  .. 
«  comprendiendo  asi  mismo  bajo  vuestro  mando  y 
«  jurisdicción,  los  territorios  de  las  ciudades  de  Men- 
«  doza  y  San  Juan  del  Pico,  que  hoy  se  hallan  de- 
c  pendientes  de  la  jurisdicción  de  Chile.  .  .  »  para 
no  dejar  duda  que  el  línUle  occidental  es  la  Cordillera 
que  divide  el  reino  de  Chile  de  Buenos  Aires,  lo  que 
importa  segregar  de  aquella  capitanía  general  toda 
jurisdicción  al  oriente  de  los  Andes.  Dábase  asi  lí- 
mites naturales  á  la  nueva  gobernación;  el  Atlántico 
y  la  Cordillera.  No  puede  pedirse  documento  mas 
terminante,  ni  confinación  mas  auténtica  de  lo  que  la 
historia  enseñó  siempre,  lo  que  han  sostenido  las  au- 
toridades de  ambos  países,  los  historiadores  y  los  geó- 
grafos, los  sabios  y  los  viajeros  de  toda  nacionalidad, 
con  raras  escepciones. 

Cufüesquiera  que  fuesen  ios  títulos  que  Chile  pu- 
diera exhibir  anteriores  á  la  creación  del  vireinato, 
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quedaron  derogados  por  la  espresa  voluntad  del  Rey, 
señor  absoluto  de  ambos  territorios,  quien  los  deslin- 
dó dando  por  límite  entre  ambos — la  Cordillera. 

Tampoco  era  nuevo  este  deslinde,  si  se  esceptua  la 
provincia  de  Cuyo,  puesto  que  ya  he  mostrado  con 
documentos  auténticos  que  Bucareli  ocasionó  un  con- 
flicto internacional  con  la  Inglaterra,  y  el  embajador 
Español  en  Londres  decia  que,  al  desalojar  á  los  In- 
gleses de  Malvinas,  habia  cumplido  su  juramento  de 
gobernador.  Antes  y  después  de  la  creación  del  v¡- 
reinato  el  límite  austral  de  Buenos  Aires  comprendía 
hasta  la  Tierra  del  Fuego,  entre  los  Andes  y  el  mar 
Atlántico.  Quedaba  solo  la  provincia  de  Cuyo  perte- 
neciente á  la  gobernación  de  Chile,  y  esta  irregulari- 
dad desapareció  espresamente  por  la  real  cédula  de 
V  de  agosto  de  1776,  y  para  que  ni  duda  cupiera,  la 
resolución  del  Rey  establece,  que  el  nuevo  \ireinato 
queda  separado  del  reino  de  Chile  por  la  cordi- 
llera. 

Concordante  con  esta  disposición,  es  la  real  cé- 
dula de  21  de  mayo  de  1684  por  la  cual  Carlos  II  dice: 
la  Cordillera  Nevada  divide  el  reino  de  Chile  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata. 

Con  sugecion  á  estas  mismas  disposiciones,  en  los 
títulos  de  comisario  superintendente  de  Bahia  Sin  fon- 
do y  San  Julián,  fecha  14  de  mayo  de  1778,  el  Rey  de- 
clara que  las  costas  del  Atlántico  están  comprendidas 
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en  el  nuevo  vireinato  de  Buenos  Aires,  y  manda  que 
don  Juan  de  la  Piedra,  preste  juramento  reconocien- 
do por  superiores  al  Virey  y  al  Intendente  de  ejérci- 
to y  real  hacienda. 

Igual  prescripción  contiene  el  título  concedido  á 
favor  del  comisario  superintendente  don  Francisco 
Viedma. 

En  el  de  Intendente  otorgado  a  favor  de  don  Ma- 
nuel Fernandez,  el  Rey  en  21  de  marzo  de  1778,  di- 
ce :...<  he  venido  en  nombrarle  para  que  sirva 
por  el  tiempo  de  mi  voluntad  la  espresada  nueva  In- 
tendencia de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  de- 
más agregadas  al  mando  de  ese  nuevo  Vireinato  que  al 
presente  están  pobladas  y  en  adelante  se  poblasen  en 
todo  su  distrito.  ...»  A  su  jurisdicción  quedaron 
sometidos  los  comisarios  intendentes  de  las  nuevas 
«poblaciones. 

En  las  actas  de  fundación  de  San  Julián,  Santa 
Elena,  San  Gregorio,  Puerto  Deseado,  consta  que  to- 
man posesión  por  mandato  del  Exmo.  señor  virey  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata^  á  cuya  jurisdic- 
ción pertenece  la  costa  del  Atlántico  en  que  se  erijian 
las  nuevas  poblaciones. 

Vuelvo   al  primer  virey — se  le  dieron:  Instruc- 
-añones  de  gobierno  que  S.  M.  matida  observar  á  don 
Pedro  de  Cevallospara  su  arreglo  en  cuanto  se  le  pre- 
viene sobreel  mando  político  y  económico  de  la^provin- 
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cias  del  Rio  de  la  Plata^  y  deinás  que  se  espresan ; 
las  que  en  copia  debidamente  legalizada  tengo  á  la 
vista. 

Don  Pedro  de  Cevallos  acusó  recibo  por  nota  de  23 
de  agosto  de  1776,  en  los  siguientes  términos: 
«  Exmo.  señor:  Muy  señor  mió:  Con  la  carta  de 
V.  E.  de  15  del  corriente  he  recibido  la  Instrucción 
ñrmada  de  la  Real  mano,  en  que  se  me  previene  el 
modo  y  términos  con  que  debo  gobernarme  para  el 
mando  político  y  económico  que  ha  de  estar  á  mi  car- 
go, como  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  y 
Superintendente  General  de  Real  Hacienda  de  las 
Provincias  que  han  de  estar  bajo  mi  jurisdicción.»  * 

Comunicada  la  creación  del  nuevo  vireinato  al  vi- 
rey  del  Perii.  gobernador  de  Chile,  Buenos  Aires, 
Tucuman,  Paraguay,  á  la  mayor  parte  de  los  cuales 
se  les  habia  oido  ya  por  sus  informes,  nadie  hizo  la 
mínima  observación.  Pero  en  1775,  el  Cabildo  de 
Santiago  de  Chile  habia  elevado  la  siguiente  repre- 
sentación: 

<  Señor. 

<  El  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  á  nombre  de  ella,  y  prestando 
voz  por  todo  aquel  Reino  de  que  es  capital,  se 
postradlos  pies  de  V.  M.  y  contando  con  la  soberana 

1.     M.  SS.  del  Archivo  de  Indias  eu  Sevilla. 
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dignación  de  su  Real  Piedad  se  atreve  á  representar, 
que  se  ha  hecho  notorio  en  aquellas  distancias  que 
con  motivo  de  la  Real  Audiencia  que  trata  de  eñgírse 
en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  se  ha  proyectado  diri- 
dir,  y  separar  de  la  gobernación  de  Chile  la  provincia 
de  Cuyo  á  fin  de  incorporarla  con  las  de  Tucuman, 
Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  para  formar  de  todas 
cuatro  el  territorio  en  que  ha  de  ejercer  su  jurisdic- 
ción el  nuevo  tribunal  estendiéiidola  según  se  con- 
ceptúa aun  á  la  necesidad  de  formalizarlas  en  Virei- 
nato  independiente  del  Perú.  »   ' 


1.  La  provincia  de  Cuyo  habia  pretendido  íepainrsede  la  gobernación 
de  Chile,  desde  1703,  como  consta  por  la  siguiente  real  cédula — *  Et 
Rey — Presidente  j  Oidores  de  mi  Audiencia  de  la  Ciudad  de  la  Plata  «n 
la  Froriiicia  de  loa  Charcas.  El  Cabildo,  Justicia  j  Regimiento  de  la 
Ciudad  de  Mendoza  en  la  Provincia  de  Cuyn,  me  repreaenló  pd  carta  de 
19  de  septiembre  delafio  pasado  de  1703,  los  granded  trabnjos,  y  moleü- 
tias  que  padecían  suti  nalurnles  originados  de  la  falta  de  indios  que  l^ia 
aquella  provincia  por  pasarlos  i  la  ciudad  de  Santiago  en  lae  de  Chile  [con- 
tra lo  que  disponen  las  leyes]  eneomeiidándoloa  ú  los  vecíum  de  ella,  hÍu 
que  los  Gobernadores  atendiesen  á  Ins  de  Mendoza,  ni  á  sus  méritos,  sino 
golo  al  interés  suyo  en  el  que  maa  ofrecía:  j  que  no  teniendo  la  referida 
ciudad  y  Provincia  para  su  inantenciün  mas  frutos  que  algunas  viñas,  eatáu 
escesivaa  laa  contribuciones  que  pagaban  en  el  trasporte  del  vino  y  aguar- 
diente que  conducían  en  carretas,  y  bueyes,  y  mulaa  i  Buenos  Aires,  San- 
la  Fé  de  la  Vera  Cruz,  y  Tucuman,  snplicitndome  que  para  remedio  de  estos 
males  eoDcedies*  n  la  dicha  ciudad  de  Mendoza  y  Provincia  de  Cuyo  el 
que  K  ftnteMn  á  la  de  Tucuman,  gegregándcse  de  la  JHritdúxion  dd 
Reino  de  Chile,  en  vista  de  cuya  instancia  [que  vino  desnuda  de  documen- 
to con  que  caliñcaae  las  quejas  que  espresd  dicha  ciudad},  mandé  por  Cé- 
dala de  18  de  febrero  de  ITOG  al  obispo  de  dicha  ciudad  de  Santiago  que 
mediante  el  conocimiento  prictico  que  tenia  de  la  de  Mendoza  y  Provincia 
de  Cnyo,  de  su  situación  y  tríRco,  me  informase  con  individualidad.  .  .  .  > 
'  Y  habiendo  Hslo  Pile  informe  en  mi  Consojn  de  Ins  Indias   con  lo  que 
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«Esta  noticia  ha  contristado  no  solo  al  comercio  de 
este  Reino,  sino  á  todo  el  vecindario,  por  las  perjudi- 
ciales consecuencias  que  esta  novedad  les  prepara,  á 
menos  que  reducida  a  su  estado  mas  ventajoso  en  la 
forma  que  se  dirá,  abra  la  puerta  a  la  benignidad  de 
V.  M.  y  su  justa  distribución  derrame  en  este  Reino 
muchos  mayores  incrementos. » 

<  Separada  la  Provincia  de  Cuyo  de  esta  (Capitanía 
General  no  le  quedan  otros  auxilios  en  tiempo  de 
guerra  movida  por  alguna  violenta  irrupción  de  los 
Indios  Bárbaros,  que  el  que  le  comunicase  el  goberna- 
dor de  Buenos  Aires^  que  necesita  al  menos  diez  ó  doce 
dias  para  su  noticia,  y  otros  tantos  para  que  tenga 
efecto,  suponiendo  las  tropas  tan  prontas  y  espéditas 
que  hayan  de  partir  en  el  momento  del  aviso;  y  un 
mes  ó  cerca  de  él  para  estas  velocísimas  incursiones 
que  superan  á  las  de  otras  naciones  de  Europa  y  Asia, 
siendo  asi  que  iguales  noticias  y  aun  de  menor  mo- 
mento en  solo  tres  dias  escasos  se  participan  de  aque- 
lla Provincia  á  esta  ciudad :  con  la  notabilísima  cir- 
cunstancia que  rara  vez  se  escita  un  rumor  de  esta 
clase  entre  los  indios  que  antes  no  llegue  á  Santia- 


dijo  mi  Fiscal  de  él,  he  resuelto  [entre  otras  cosas]  mandaros  como  lo  liago, 
que  sobre  la  separación  que  pretende  la  ciudad  de  Mendoza,  me  informéis 
con  la  mayor  individualidad,  á  fin  de  que  en  su  vista  asegure  la  mas  acer- 
tada providencia.  ...»  Fecha  en  Madrid  A  14  de  enero  de  1710— Fo  e¿ 
I^.— Biblioteca  de  Bueno9  Aires —Ríales  Cédulas— tomo  2. 
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go  desde  la  frontera  en  derechura,  con  lo  que  final- 
mente se  ocurre  y  preocupan  loa  insultos. » 

<A  mas  que,  comprendiendo  aquellos  naturales 
que  es  todo  un  territorio  sujeto  á  un  mismo  Capitán 
General  con  quien  procuran  mantener  concordia,  y 
conservarse  en  armonía,  tendrán  como  tienen  buen 
cuidado  de  abstenerse  y  evitar  sus  correrías  compren- 
diéndose la  Provincia  de  Cuyo,  ni  á  sus  haciendas,  y 
hacendados,  y  se  sabe  por  constante  esperiencia  que 
siempre  que  los  Presidentes  de  Chile  han  velado  so- 
bre la  conducta  y  operaciones  de  los  indios  haciéndo- 
se respetar,  han  contenido  con  tanta  firmeza  y  segu- 
ridad semejantes  escesos,  que  han  vivido  los  vecinos 
de  dicha  Provincia  y  demás  traficantes,  á  cubierto  de 
todo  riesgo,  sin  el  cual  han  viajado  por  algunos 
aílos.  * 

«Mas  al  contrario,  discurriendo  á  la  provincia  de 
la  Plata  como  un  miembro  separado  de  la  Capitanía 
General  de  Chile,  la  han  hecho  repetidas  veces  estos 
Bárbaros  el  teatro  de  sus  irrupciones,  robos  y  lasti- 
mosos homicidios  que  han  ejecutado  con  escándalo 
en  las  cercanías  de  Buenos  Aires  y  en  los  caminos 
Reales,  por  donde  ahí  se  conducen  llamados  comun- 
mente de  las  Pampas,  y  si  esto  sucede,  y  se  está  repi- 
tiendo casi  todos  los  años  en  la  provincia  ó  con  los 
provincianos  de  la  que  se  conceptúa  capaz  de  ser  su 
capital — ¿qué  no  debe  esperar  la  miserable  de  Cuyo 
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si  llegara  el  caso  de  hacerse  su  acces  oria,  y  desmem- 
brarse del  Reino  de  Chile? 

«Se  dijo  que  esta  noticia  habia  contristado  al  co- 
mercio de  este  Reino,  porque  en  la  realidad  se  le  pre- 
para en  esta  idea  una  muy  considerable  perturbación: 
porque  siendo  consiguiente  al  nuevo  sistema  que  el 
vecindario  y  comerciantes  de  Cuyo  se  surtan  en  Bue- 
nos Aires  empleando  en  memorias  de  los  navios  de 
Registro,  no  solo  pararán  el  jiro  de  las  que  de  Santia- 
go se  llevan  á  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis  de  la 
Punta,  venidas  por  Cabo  de  Hornos  á  Valparaíso : 
sino  que  siendo  mas  copiosas  y  frecuentes  las  merca- 
derías que  se  introducen  por  Buenos  Aires  llegarán 
estas  en  poco  tiempo  á  resagarse  en  escesivas  cantida- 
des retenidas  sin  consumo  en  las  citadas  ciudades :  de 
donde  dimanará  una  de  dos :  ó  aquellos  comerciantes 
perderán  con  el  menos  precio  sus  haciendas,  con 
perjuicio  también  del  comercio  de  los  de  España:  ó 
se  verán  en  la  dura  necesidad  de  hacer  comercio  ilí- 
cito, y  constituirse  en  introductores,  contra  la  prohi- 
bición de  V.  M.  que  tiene  vedado  aquel  tráfico,  y  pro- 
hibida enteramente  la  internación  por  Buenos  Aires 
á  Chile,  según  se  nos  ha  dado  á  entender.» 

«Los  vecinos  y  comerciantes  de  Santiago  padece- 
rán igual  angustia,  no  solamente  por  la  inquietud,  y 
disturbios  que  traen  consigo  estas  causas  de  contra- 
bandos en  que  es  regular  que  los  mezclen  •,  sino  por- 
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que  de  esta  suerte  quedará  esta  ciudad  y  Reino  ce- 
ñidos á  unos  territorios  los  mas  estrechos  para  su  co- 
mercio y  tráfico,  pues  los  géneros  que  le  viniesen  en 
los  navios  de  permiso  si  arribasen  á  Buenos  Aires  no 
podrá  introducirse  mediante  la  prohibición  que  supo- 
ne :  si  les  viene  por  el  Callao  les  produce  nuevos  costos 
y  adeudan  muchos  derechos :  si  les  viene  en  derechu- 
ra por  Valparaiso  estos  no  pueden  internar  al  Perií 
por  Puertos  Intermedios  cuya  navegación  y  tráfico  se 
supone  prohibida :  ni  pueden  trasladarse  á  la  provin- 
cia de  Cuyo  por  ser  de  otra  gobernación,  y  lo  que  es 
mas,  haber  de  estar  en  este  evento  su  mantención 

abastecida  por  Buenos  Aires  con  retención  de  espe- 
cies que  se  han  demostrado,  con  que  este  miserable 
vecindario  y  comercio  del  Reino  de  Chile,  quedará 
restringido  y  necesitado  á  consumir  sus  memorias  y 
y  siendo  por  su  situación,  riquezas  y  otras  notorias 
circunstancias  el  mas  idóneo  conducto  del  comercio 
de  España  con  América  comenzado  por  Buenos  Ai- 
res, habría  de  hacerse  en  esta  suposición  un  Banco 
estéril  é  infructuoso  en  que  se  cortase  el  libre  tráfico, 
y  comercio,  de  los  vasallos  de  V.  M.  que  pueblan  esta 
América,  y  que  podría  ser  el  mas  floreciente  si  se  le 
dejase  en  libertad,  y  sin  la  separación  de  la  provin- 
cia de  Cuyo  quedando  siempre  unida  corneo  antes  lo  ha 
estado;  pero  sí  añadiéndose  el  general  permiso  de  in- 
ternar libremente  por  Buenos  Aires  hasta  el 
Perú.> 
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«Las  ventajas  de  esta  costa  comparada  con  la  del 
Cabo  de  Hornos  son  tan  visibles  que  se  tiene  por  ocio- 
sa la  demostración  y  basta  para  comprobante  el  mas 
decisivo,  lo  que  está  sucediendo  con  el  nuevo  estable- 
cimiento de  Correos  mediante  los  cuales  ha  logrado 
V.  M.  en  su  feliz  reinado  ser  la  mas  estrecha  y  pronta 
comunicación  de  esos  con  estos  remotos  dominios,  no 
como  quiera  sino  con  la  mayor  seguridad,  y  acelera- 
ción que  se  puede  discurrir,  por  mar  y  por  tierra, 
cuyos  felices  sucesos  están  indicando  ser  esta  la  via 
legitima,  y  á  cubierto  de  todo  riesgo,  por  donde  debe- 
rá establecerse  el  comercio  .  .  .  .  > 

«Para  este  el  mas  loable  y  benéfico  designio,  lejos 
de  conducir  sirve  de  estorbo  diametralmente  opuesto 
la  separación  de  la  Provincia  de  Cuyo^  por  las  razo- 
nes que  van  insinuadas,  y  por  las  que  presentan  al 
primer  aspecto  que  precisamente  han  de  ocurrrir  en 
el  acto,  ó  actos  de  facilitar  los  bagajes,  y  demás  me- 
dios conducentes  al  trasporte  .  .  :  > 

« Con  esta  reflexión  espuso  el  Cabildo  en  el  exor- 
dio que  acaso  esta  novedad  podría  reducir  al  Reino 
de  Chile,  y  dejándolo  en  la  mayor  orfandad  •,  antes  sí 
que  V.  M.  se  digne  incluirle  disponiendo  que  sean  los 
intereses  comunes,  y  que  siendo  uno  el  tráfico  se  au- 
mente de  pobladores  » 

«Nuestro  señor  guarde  la  sacra  Real  persona  de 
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V.  M.  muchos  y  dilatados  años  que  esta  ciudad  ha 
menester.  Santiago  yjulio  21  de  1775 — Francisco 
Bciscuñan — Manuel  Salazar — Diego  Portales — Anto- 
nio de  Espejo — Jitan  Francisco  Lasema — Manuel 
Pérez  Cotapos  y  Villa  Aniell — Pedro  Azagra — An- 
tonio de  Aguilav — Gerónimo  Sánchez  de  Herrera  y 
Mora — Juan  José  de  Sánchez —  Doctor  José  de  Urita 
y  Mena.*  ^ 

Esta  petición  contradicha  por  los  informes  del  vi- 
rey  del  Perií  don  Manuel  Amat  y  Junient,  que  opina- 
ba que  no  solo  debia  segregarse  la  provincia  de  Cuyo 
sino  incorporar  al  nuevo  vireinato  la  capitanía  ge- 
neral de  Chile:  contrariada  por  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  quien  informaba  que  la  provincia  de 
Cuyo,  como  las  demás,  comerciaban  con  Buenos  Ai- 
res; no  produjo  ninguna  modificación  en  el  ánimo  del 
Rey,  pues  separó  la  provincia  de  Cuyo  y  la  agregó  al 
nuevo  vireinato,  dividiendo  así  la  capitanía  de  Chile 
por  la  cordillera  en  la  parte  de  Buenos  Aires  y 
Cuyo, 

Hó  citado  esta  representación  sobro  la  que  recayó 
dictamen  de  los  Fiscales  y  Contaduría,  para  demos- 
trar que  el  Rey  tomó  á  sabiendas  y  reflexivamente 
su  determinación,  que  fijó  los  límites  del  Vireinato 
con  toda  calma,  y  que  su  voluntad  espresa,  como  re- 

1.     M.  SS.  del  Archivo  General  de  Indias  en  Sevilla. 
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sulta  del  texto  de  las  reales  cédulas,  fué  que  la  cordi- 
llera separase  ambas  gobernaciones. 

¿Qué  importancia  jurídica  pueden  tener  entonces 
el  título  del  Alderete,  el  otorgado  á  favor  de  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  ni  la  jurisdicción  de  la  Au- 
diencia de  Santiago  de  Chile?  ¿No  es  muy  posterior 
lo  resuelto  por  el  Monarca,  previa  audiencia  acor- 
dada á  los  interesados  y  antes  de  fijar  los  Hmites  del 
nuevo  vireinato?     ¿Pretende  acaso  Chile  negar  al 

Soberano  la  facultad  de  modificarlos;  ampliarlos,  res- 
tringirlos? 

Si  la  cuestión  entre  Chile  y  la  República  Argenti- 
na ha  de  decidirse  en  justicia,  ni  duda  cabe  que  el  de- 
recho es  incuestionable  en  favor  de  la  segunda,  funda- 
do en  títulos  que  arrancan  de  reales  cédulaií,  y  poste- 
riores estos  álos  que  alega  Chile,  derogados  por  la  vo- 
luntad del  mismo  Monarca  que  se  los  concedió. 

En  las  Memorias  sacadas  del  diario  de  la  espedi- 
cion  á  la  América  Meridional,  escritas  por  el  señor 
marqués  de  Casa  Tilly,  general  de  las  fuerzas  navales, 
consta  lo  siguiente :  .  .  .  .  « después  de  la  toma  de  la 
Colonia  del  Sacramento  y  suspendidas  ya  las  hostili- 
dades con  el  Portugal,  el  capitán  general  don  Pedro 
de  CevaUos,  pasó  á  Buenos  Aires  á  poner  en  práctica 

el  establecimiento  del  nuevo  vireinato  que  de  aque- 
llas provincias  habia  creado  S.  M.»  * 

1 .     Archiro  General  de  Simancas, 
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Como  ya  he  referido,  el  vireinato  fué  creado  anti- 
cipadamente á  causa  de  la  guerra  con  las  Colonias 
Portuguesas,  y  tenia  por  término  la  duración  del  man- 
dodedon  Pedrode  Ceballos;  pero  hé  aquí  !a  Real  cé- 
dula que  declaró  permanente  la  erección. 

«Don  Juan  José  de  Vei-tiz,  Teniente  General  de 
mis  Reales  Ejércitos:  Por  mi  cédula  de  1'  de  agos- 
to del  año  próximo  pasado,  tuve  por  conveniente 
nombrar  para  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  distrito  de  la 
Audiencia  de  Charcas  con  los  territorios  de  las  ciuda- 
des de  Mendoza  y  San  Juan  de  ia  Frontera  ó  del  Pi- 
co de  la  Gobernación  de  Chile,  al  Capitán  General  de 
mis  Reales  Ejércitos  don  Pedro  de  Cevallos,  mediante 
las  circunstancias  que  entonces  concurrían  para  ello, 
y  durante  se  mantuviese  este  Capitán  General  en  la 
comisiona  que  fué  destinado  en  esa  América  Meri- 
dional. Y  comprendiendo  ya  lo  muy  importante  que 
es  ámi  Real  servicio  y  bien  de  mis  vasallos  en  esa 
parte  de  mis  dominios  la  permanencia  de  esta  digni- 
dad, porque  desde  Lima  á  distancia  de  mil  leguas  no 
es  posible  atender  al  Gobierno  de  las  espresadas 
Provincias  tan  remotas,  ni  cuidar  á  que  el  Virey  de 
ellas  dé  la  fuerza  y  conservación  de  ellas  en  tiempo 
de  guerra;  He  venido  en  resolver  la  continuación  del 
citado  empleo  de  Virey,  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  las  Provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguay,  Tu- 
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cuman,  Potosí,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas,  y 
de  todoa  los  corregimientos,  pueblos  y  territorios  a 
que  se  estiende  la  jurisdicción  de  aquella  Audiencia, 
comprendiéndose  assi  mismo  bajo  del  propio  mando 
y  jurisdicción,  los  territorios  de  las  ciudades  de  Men- 
doza y  San  Juan  del  Pico,  que  estaban  á  cargo  de  la 
gobernación  de  Chile,  con  absoluta  independencia 
del  Virey  del  Perú,  y  del  Presidente  de  Chile.  Y  ha- 
llándome bien  satisfecho  de  los  servicios,  mérito,  inte- 
hgencia.  é  instrucción  que  os  asiste,  mediante  la  prác- 
tica y  conocimiento  que  habéis  adquirido  en  el  tiempo 
que  habéis  sido  Gobernador,  y  Capitán  General  de 
Buenos  Aires,  desempeñando  con  acierto  todos  los 
asuntos  de  mi  Real  servicio,  os  nombro  mi  Virey,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  las  mencionadas  Pro- 
\incias  del  Rio  de  la  Plat  a,  y  demás  territorios  que 
van  espuestos  por  el  tiempo  que  sea  mi  Real  volun- 
tad, con  la  calidad  de  que  podg,is  presidir  mi  Real 
Audiencia  de  Charcas  en  el  caso  de  ir  á  la  ciudad  de 
la  Plata,  ó  de  mudarse  el  Tribunal  á  esa  provincia  con 
las  propias  facultades  y  autoridad  que  gozan  los  de- 
más Vireyes  de  mis  dominios  de  las  Indias,  según  las 
leyes  de  ellas,  assi  en  todo  lo  respectivo  al  gobierno 
nnlitar  como  político^  dejando  la  Superintendencia 
y  arreglo  de  mi  Real  Hacienda  en  todos  los  ramos  y 
productos  de  ella  al  cuidado^  dirección  y  manejo  del 
Intendente  de  Ef éxito  que  he  nombrado.    Y  por  tan- 
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to  mando  al  citado  mi  Viroy  del  Perú,  Presidente  de 
Chile  y  de  Charcas,  á  los  Ministros  de  sus  Audiencias, 
á  los  Gobernadores,  Corregidores,  Alcaldes  mayores, 
Ministros  de  mí  Real  Hacienda,  Oficiales  de  mis  Rea- 
les Egércitos  y  Armada  y  demás  personas  á  quienes 
tocar  pueda,  os  hayan,  reconozcan  y  ohedezcan  co- 
mo á  tal  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
las  espresadas  provincias  en  virtud  de  esta  mi  Real 
Cédala,  ó  de  testimonios  de  ella,  que  deberéis  dirigir 
luego  que  os  posesionéis  de  este  mando,  á  los  geíes, 
Tribunales  y  demás  que  corresponda,  para  que  sin  la 
menor  réplica  ni  contradicción  cumplan  vuestras  ór- 
denes y  las  hagan  cumplir  principalmente  en  sus 
respectivas  jurisdicciones,  que  assi  es  mi  voluntad, 
y  que  cuando  vuestro  antecesor  en  ese  mando  el 
Capitán  General  de  los  Ejércitos  don  Pedro  de  Ce- 
vallos,  se  retire  á  estos  Reinos  de  España  conforme  ú 
las  facultades  que  para  ello  le  tengo  concedidas, 
os  dé  á  reconocer  por  tal  Virey,  Gobernador 
y  Capitán  General  de  esas  Provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  y  demás  distritos  que  van  señala- 
dos, para  que  en  essos  mis  dominios  se  hallen 
todos  mis  vasallos,  y  empleados  en  mi  Real  servicio 
en  esta  inteligencia,  y  estén  estos  á  vuestras  órdenes. 
Y  á  efecto  de  que  no  se  os  pueda  poner  embarazo  en 
el  absoluto  egercicio,  y  autoridad  perteneciente  á  es- 
te alto  carácter  de  mi  Virey  y  Capitiiu  General,  en 
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virtud  de  esta  mi  Real  Cédula  os  dispenso  de  todas 
las  formalidades  de  otros  despachos,  y  demás  requi- 
sitos que  se  acostumbran,  y  previenen  las  leyes  delu- 
días para  nombramientos  de  Vireyes  de  esos  mis  do- 
minios por  convenir  assi  á  mi  Real  servicio.  Y  es 
mi  voluntad  que  en  manos  de  vuestro  antecesor  el 
Capitán  General  de  Egército  don  Pedro  de  Cevallos, 
hagáis  el  juramento  acostumbrado  de  que  bien  y  fiel- 
mente habéis  de  desempeñar  este  empleo,  quedando 
por  consecuencia  obligado  al  juicio  de  la  Residencia 
de  él,  en  los  propios  términos,  que  lo  quedan  los  de- 
mas  Vireyes  de  esos  mis  dominios  de  América.  Y 
mando  igualmente  á  los  oficiales  Reales  de  las  Cajas 
de  Buenos  Aires,  y  demás  del  distrito  de  ese  Vireina- 
to  os  satisfagan  puntualmente  cualesquiera  caudales 
de  mi  Real  Hacienda  al  respecto  de  quarenta  mil  pe- 
sos corrientes  de  América  que  os  asigno  en  cada  un 
año,  para  desde  el  dia  en  que  se  os  dé  á  reconocer  por 
tal  Virey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  en  la  forma  ya  dicha,  pues 
en  virtud  de  vuestros  recibos,  ó  cartas  de  pago  se  pa- 
sará en  cuenta  á  los  mencionados  oficiales  Reales  lo 
que  por  esta  razón  os  satisfagan,  sin  que  sea  necesa- 
rio otro  recaudo  alguno  para  su  legítima  data-,  decla- 
rando al  mismo  tiempo  deberéis  estar  sugeto  precisa- 
mente al  pago  de  media  annata,  pues  ya  sale  este 

21 
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empleo  de  la  esfera  de  primera  creación.  Dado  en 
San  Lorenzo  el  Real  á  27  de  octubre  de  1777 — Yo  el 
Rey — Joseph  de  Galvez.y>^ 

He  hecho  la  larga  trascricion  de  esta  real  cé- 
dula, porque  la  considero  fundamental.  Por  ella  se 
declara  permanente  el  vireinato  y  se  fijan  con  clari- 
dad las  atribuciones  del  virey  en  lo  respectivo  al  go- 
bierno militar  como  político,  se  espresa  que  es  el  gefe 
de  la  administración  general,  al  cual  deben  obedien- 
cia todos  los  empleados  del  distrito  del  nuevo  virei- 
nato-, y  en  lo  respectivo  á  la  real  hacienda,  se  esta- 
blece la  dirección  y  manejo  á  cargo  del  intendente 


1.    Esta  resolución   fué   comunicada    para  hacer  saber  la  permanencia 
del  vireinato  de  Buenos  Aires.     En  la  cédula   de  21  de    marzo    de  1778, 
trasmitida  á  la  Audiencia  de  Charcas,  se  lee:     «En  su  consecuencia  y  de 
ser  mi  Real  voluntad  que  ambas  erecciones  (de  virey  y  de  intendente  ge- 
neral de   ejército  y  real   hacienda)  se  establezcan    con  la  debida  formali- 
dad que  tanto  importa,  os  doy  noticias  de  ellas,  y  os    piando,  que  si  ya 
en  fuerza   de  las  facultades  que   concedí  por  mi  Real  cédula    de  1  ®    de 
agosto  de  1776,  al  primer  Virey  de  Buenos  Aires,  no  hubiereis  procedido 
de  acuerdo  con  el  Virey  del  Perú  á  la  separación  délas  provincias  de  su 
cargo,  que  se  mandaron  agregar  al  Vireinato  de  Buenos  Aires,  se  egecute 
desde  luego  con  la  formalidad  que  corresponde  y  se  pasen    por  los  Tribu- 
nales ¿  que  pertenezca,  como  lo  prevengo  al  citado  Virey  del    Perú,  y  al 
Presidente  de  Chile,  al  nuevo  Virey,    y  al  Intendente  de  Ejército  y     Real 
Hacienda,  todos  los  papeles  y  cuentas  que  en  ellos  hubiese    respectivos  á 
las  provincias  que  se  les  han  segregado,  para  con   presencia  de   todos  estos 
documentos,  se  pueda  proceder  por  ambos  gefes    de  ese  nuevo  Vireinato    á 
verificar  los  efectivos  adelantamientos  en  sus  respectivos  Ministerios,     con- 
forme á  mis  Reales  in tenciones.  > 

cBl  Soberano  agrega  en  esa  cédula  que  ha  comprendido  que  conviene  al 
bien  de  sus  vasallos  la  permanencia  del  vireinato  «tanto  por  lo  que  mira 
al  gobierno  de  esas  provincias,  quanto  por  lo  que  respecta  á  la  defensa, 
y  conservación  de  ellas  en  tiempo  de  paz  y  guerra.» 
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general  de  ejército  y  real  hacienda.  Dos  autorida- 
des superiores  á  las  cuales  se  subordina  la  adminis- 
tración general  del  vii-einato.  Y  es  por  eso,  que  ante 
el  mismo  virey  prestaban  juramento,  como  se  les  orde- 
nó en  sus  títulos  á  los  comisarios  intendentes  de  los 
nuevos  establecimientos  déla  costa  Patagónica. 

Esta  cédula,  como  la  de  P  de  agosto  de  1776,  fija 
los  límites  territoriales  de  un  modo  esplícito  y  conclu- 
yen te. 

No  hay  discusión  posible  ante  su  tenor  espreso. 
El  vireinato  de  Buenos  Aires  comprendió  la  costa  del 
Atlántico  y  las  tierras  australes  hasta  el  mar  del  Sur, 
incluyendo  por  consiguiente  en  esos  límites  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  el  Cabo  de  Hornos  y  la  Tierra  del 
Fuego,  porque  tal  fué  el  deslinde  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  una  de  las  cuatro  que  formaron  la  pro- 
vincia del  Rio  de  la  Plata  en  1617,  como  lo  he  demos- 
trado con  documentos  oficiales  en  los  dos  capítulos 
anteriores. 

El  Rey  vino  por  estas  dos  cédulas  á  confirmar  el 
distrito  que  Garay  señaló  á  Buenos  Aires,  remontán- 
dose asi  hasta  las  capitulaciones  con  don  Pedro  de 
Mendoza.  Es,  pues,  de  antiguo,  jamás  disputado,  que 
tal  era  el  límite  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Pla- 
ta. Si  se  recuerdan  disposiciones  en  contrario,  como 
la  creación  del  gobierno  de  Magallanes  á  favor  de 
Gamboa,  ó  cualesquiera  otra  que  cite  ó  citar  pueda 


< 
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Chile,  fueron  derogadas  por  las  cédulas  de  1*  de  agos- 
to de  1776  y  27  de  octubre  del  año  siguiente. 

Para  abundar  aun  mas,  he  reproducido  la  resolu- 
ción del  Soberano,  anterior  á  la  cédula  de  1*  de  agos- 
to de  1776,  en  que  dice  textualmente  que  confiere  á 
don  Pedro  de  Cevallos  « el  mando  superior  de  aquellos 
territorios  y  de  todos  los  comprendidos  en  el  distrito 
de  la  Audiencia  de  Charcas  hasta  la  provincia  de  la 
Paz  inclusive,  y  las  ciudades  y  pueblos  situados  hasta 
la  Cordillera  que  divide  el  Reino  de  Chile  por  taparte 
de  Buenos  Aires.  >   * 

Terminante  y  categórico  es  el  precepto;  el  territo- 
rio se  deslinda  poniendo  por  límite  occidental  la  Cor- 
dillera de  los  Andes. 

No  necesito  analizar,  por  ahora,  cuales  son  los  des- 
lindes de  las  provincias  de  Tucuman,  Paraguay,  Po- 
tosí, Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Charcas,  que  hacían 
parte  del  territorio  del  vireinato-,  puesto  que  esos 
límites  no  se  refieren  á  la  cuestión  que  se  ventila,  á 

1.  El  señor  ministro  de  Chile,  ha  dicho.  .  .  .  «que  es  la  ley  y  solóla 
ley  la  que  debe  decidir  esta  cuestión,  según  el  convenio  espreso  de  las  par- 
tes. Si  la  ley  existe,  como  es  la  verdad,  no  debe  buscarse  otro  camino  que 
el  que  á  ella  conduce,  y  una  vez  encontrado,  no  es  necesario  divagar  por  es- 
traviados  senderos,  pues  que  teniéndola  á  la  vista,  á  nuestro  alcance,  en  nues- 
tras propias  manos,  no  seria  cuerdo  abandonarla  para  engolfarse  en  elucu- 
braciones que  no  tendrían  ya  razón  de  ser.»     [Nota  de  7  de  abril  de  1873.] 

Creo  que  esta  vez  el  señor  ministro  quedará  satisfecho,  pues  son  leyes  y 
reales  cédulas  las  que  cito,  y  no  seria  cuerdo  desconocerlas;  le  suplicaría 
únicamente  que  aellas  subordinase  las  pretenciones  de  su  pais,  y  abandonara 
las  elucubraciones  de  sus  despachos  diplomáticos. 
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« 

saber — la  pertenencia  de  las  costas  del  Atlántico  has- 
ta las  cordilleras  y  las  tierras  australes  del  Continen- 
te Americano.  Pero  como  las  dos  reales  cédulas  que 
he  citado  espresan  que  quedan  comprendidos  dentro 
de  los  límites  del  vireinato  los  corregimientos,  pue- 
blos y  territorios  á  que  se  estiende  la  jurisdicción  déla 
Audiencia  de  Charcas,  voy  á  examinar  este  punto, 
hábilmente  tratado  por  don  Manuel  Ricardo  Trelles 
y  don  Félix  Frias. 

Quiero  discutir  siempre  teniendo  á  la  vista  el  tex- 
to de  las  leyes. 

La  ley  9.  título  15.  lib.  2.  Recopilación  de  Indias, 
dice :  «En  la  ciudad  de  la  Plata  de  la  Nueva  Tole- 
do, Provincia  de  los  Charcas,  resida  otra  nuestra  Au- 
diencia y  Chancillería  Real.  ...  la  qual  tendrá  por 
distrito  la  provincia  de  los  Charcas,  y  todo  el  Callao, 
desde  el  pueblo  de  Ayabiri  por  el  camino  de  Hurca- 
suyo,  desde  el  pueblo  de  Asillo  por  el  camino  de  Hu- 
masuyo,  desde  Antucana  por  el  de  Arequipa,  hacia  la 
parte  de  los  Charcas  inclusive,  con  las  provincias  de 
Sanyabana,  Casabaya,  Juries  y  Dieguitas,  Mojos  y 
Chunchos,  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  partiendo  tér- 
minos :  por  el  Septentrión  con  la  Real  Audiencia  de 
Lima  y  provincias  no  descubiertas-,  po  r  el  Mediodía 
con  la  Real  Audiencia  de  Chile  •,  por  el  Levante  y  Po- 
niente con  los  Mares  del  Norte  y  del  Sur  y  línea  de  la 
demarcación  entre  las  Coronas  de  los  Reinos  de  Cas- 
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tilla  y  Portugal,  por  la  parte  de  la  provincia  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra.  ...» 

Esta  ley  señala  como  limites  al  distrito  de  la  Au- 
diencia de  Charcas,  los  de  la  de  Lima  y  tos  de  la  de 
Santiago  de  Chile,  y  los  mares  del  sur  y  norte  hasta 
la  línea  de  demarcación  de  los  dominios  de  la  corona 
de  Portugal.  Ahora  bien,  sobre  el  mar  del  sur  la 
Audiencia  de  Lima,  por  la  ley  5  tít.  15  lib.  2.  R.  de 
Indias  llegaba  hasta  el  reino  de  Chile  esclusive,  y 
según  la  ley  12.  tít.  15.  lib.  2  de  la  misma  Recopila- 
ción, la  Audiencia  de  Chile  en  esta  parte  tiene  los 
mismos  términos  que  los  que  correspondían  al  referi- 
do reino,  es  decir,  que  lindaban  sobre  el  Pacífico 
ambas  Audiencias.  '     Esto  es  tan  claro,  como  sen- 


1.  El  íeBor  mitiUtro  de  relaciones  esterio res  de  Chile,  dice:  'LaAu- 
dieucia  de  Charcas  limitaba  coa  el  oiar  del  Sur;  pero  no  en  la  Patagouia 
Occidenlal,  por  la  cual  corre  sin  iuteirupcioD  la  jurisdicciou  de  Chile  hasla 

dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Maf^Uaueg ¿eu  qué  parte  teudrá 

por  Iftnile  el  mar  del  Sur,  si  este  mar  baña  la  iunieusa  costa  de  Chile  hasta 
el  Cabo  de  Hornos?* 

Apretada  es  la  respuesta  cuando  se  han  uucontrado  las  leyes,  esas  que 
tanto  Tccoroieuda  el  señor  ministro  y  que  cito  eu  el  lexto.  Sí  su  suñoria 
hubiese  abandonado  las  elucubraciones,  y  se  hubiera  contraido  ¿  discutir 
leatmenle  con  la  ley,  no  se  veria  forzudo  á  responder  con  la  opinión  del  se- 
ftor  Bnntillo,  ásu  estravagante  interrogación.  Bsle  señor  pretende,  cilando 
ádon  Jorge  Juany  don  Antonio  deUlloa,  que  la  Audiencia  de  Charcas  tenia 
por  Atacama  el  limite  del  mar  Pacífico,  Pero  cualesquiera  que  sea  la  opi- 
nión de  estos  caballeros,  laley  S.  tit.  15.  Iib.  2.  Etecnpilaciun  de  Indias,  ha 
dicho  que  la  Audiencia  de  Lima  sobre  el  mar  PacSSco  llega  hasta  el  reino 
de  Chile,  esclusive;  y  la  ley  12.  tit.  15.  lib.  2.  de  la  misma  Becopilacion,  ha 
estatuido  qu*  sobre  ese  mar  U  Audiencia  de  Santiago  tiene  por  limites  los 
del  reino  de  Chile — ¿CAmo  puede  cnLonces  interponer  se  entre  esos  límites, 
sea  en   Atacama  ó  donde  quiera,  el  de  una  tercer   Audiencia?     Qup    lo   diga 
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cilio,  pues  son  dos  leyes  que  asi  lo  establecen.  Esta 
interpretación  es  la  misma  que  Chile  hacia  en  su 
cuestión  de  límites  con  Bolivia. 

Dejo  la  palabra  al  señor  don  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui,  ciudadano  chileno,  y  altamente  recomendado 
por  el  ministro  señor  Ibañez.    Ese  escritor  dice: 


quien  lo  dijere,  es  contrario  á  las  dos  leyes,  y  no  puede  sostenerse  ha- 
blando con  seriedad  semejante  absurda  pretensión.  Sin  embargo,  el  señor 
ministro  agrega: 

«Hé  aquí,  pues,  esplicado  el  problema  de  los  mares  del  Norte  y  del  Sur, 
que  se  suponen  límites  australes  de  la  República  Argentina,  y  esplicado  no 
comoquiera  sino  de  una  manera  racional  y  posible,  atendido  el  texto  cla- 
ro y  posible  de  la  ley.  Hé  aquí  resuelto  el  problema  relativo  al  limite 
Sur  de  aquella  República,  la  cual,  si  se  supone  subrogante  de  la  Audien- 
cia de  Charcas,  tiene  que  aceptar  el  límite  Sur  de  aquella  Audiencia  que 
solo  llegaba  hasta  Buenos  Aires,  según  lo  asientan  los  dos  comisionados  es- 
pañoles don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  Ulloa.» 

He  trascrito  este  párrafo  para  que  se  comprenda  cómo  resuelve  los 
problemas  el  señor  ministro,  puesto  que  se  pueden  ver  las  leyes  enuncia- 
das en  el  texto.  No  asi  como  quiera  sostiene  el  pro  y  el  contra  de  una 
cuestión,  sino  que,  cuando  le  cuesta  razonar  por  su  cuenta,  busca  terceros 
que  lo  saquen  del  aprieto. 

El  señor  don  Félix  Frías,  enviado  diplomático  de  la  República  Argentina,  le 
hizo  la  siguiente  observación: ....  *  V.  E.  me  permitirá  decirle  que  no  he  leido 
sin  alguna  estrañeza  las  líneas  de  su  nota  en  que  me  habla  de  las  opiniones 
del  señor  don  Rafael  Bustillo. » 

«Me  ha  parecido  raro  que  V.  E.  juzgue  buena  para  aplicar  á  la  República 
Argentina,  la  misma  opinión  que  rechazaba  como  errónea  y  que  por  encargo 
oficial  de  e^te  gobierno  [el  de  Chile]  refutaba  uno  de  los  folletos  del  señor 
Amunátegui,  cuya  lectura  me  ha  sido  tan  recomendada  por  V.  E.» 

No  sé  como  el  señor  Frías  se  sorprendiese  de  este  procedimiento,  puesto 
que  el  señor  Ibañez  desconoce  la  constitución  y  las  leyes  de  Chile,  cuando  se 
le  citan  para  rechazar  sus  temerarias  pretensiones.  ¿Cómo  estrañar  enton- 
ces que  acepte  contra  la  República  Argentina,  la  opinión  que  impugnaba  en 
la  cuestión  con  Bolivia?  Lo  que  su  Señoría  busca  es  resolver  los  problemas 
¿  su  modo,  dándose  asi  el  inocente  gusto  de  hacer  castillos  de  naipes!  ¿Olvidó 
por  ventura,  que  aun  subsisten  ene!  Desierto  de  A  t  acama,  las  pirámides  que 
marcaban  el  limite  de  Chile  con  el  Perú? 
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«  He  demostrado  en  el  párrafo  anterior  que  la  cos- 
ta del  Reino  de  Chile  principiaba  inmediatamente 
donde  concluía  la  del  Perú^  sin  que  se  interpusiera, 
entre  una  y  otra  costa,  ninguna  porción  pertenecien- 
te al  distrito  de  Charcas,  hoy  Bolivia ;  y  esto  lo  he  de- 
mostrado con  el  testimonio  de  autores,  que  escribían 
por  orden  y  bajo  la  inspección,  puede  decirse,  de  las 
autoridades,  y  arreglándose  en  este  punto  á  lo  cate- 
góricamente determinado  por  una  ley.  Testimonios 
de  esta  clase  me  parece  que  no  son  los  de  geógrafos 
cualesquiera;  pero  paso  á  citar  en  ratificación  de  lo 
espuesto  otros  testimonios  ciertamente  algo  mas  res- 
petables, los  de  los  vireyes  del  Perú  y  los  de  los  so- 
beranos de  las  Españas  é  Indias. »  ^ 

El  autor  cita  el  « Itinerario  real  de  correos  del 
reino  del  Perú  y  Chile^  con  la  continuación  de  las  car- 
reras generales^  y  comunicaciones  hasta  Cartagena  de 
Indias  y  Buenos  Aires;  y  noticia  de  los  días  en  que 
llegan  y  parten  los  de  la  capital  de  Lima  y  cajas  de 
término  para  dirigir  con  seguridad  la  correspondencia 
á  todos  los  oficios.  > 

€  Este  importantísimo  documento,  agrega  el  señor 
Amunátegui,  que  he  copiado  íntegro,  pues  en  escritos  ^ 

como  el  presente,  es  escusable  ser  pesado,  con  tal  de  V 

suministrar  al  lector  los  datos  necesarios  para  que 


1.     La  cuestión  de  limites  entre  Chile  y  Bolivia^  por  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui, pag.  74  y  79. 


r 
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forme  un  juicio  cabal,  viene  á  confirmar  de  una  ma- 
nera oficial  lo  que  ya  he  manifestado  con  tantos  otros, 
á  saber,  la  aplicación  que  se  dio  á  lo  dispuesto  por  la 
ley  5.  tít.  15.  lib.  2.  de  la  Recopilación  de  Indias  res- 
pecto de  los  límites  entre  el  Perú  y  Chile,  paises  cu- 
yos territorios  suponía  esa  ley  continuar  imo  en  pos 
de  otro,  sin  que  hubiera  intermedia  ninguna  porción 
de  costa  perteneciente  á  los  Charcas,  hoy  Bolivia. » 

« Antes  de  todo,  y  para  mayor  esclarecimiento, 
recordemos  algunas  fechas.  > 

«La  real  cédula  que  estableció  el  Vireinato  de 
Buenos  Aires,  é  incluyó  en  este  el  distrito  de  los 
Charcas,  fué  dada  en  San  Ildefonso  a  1*  de  agosto  de 
1776.* 

t  El  Itinerario  de  que  acabo  de  copiar  una  parte 
fué  formado  y  mandado  observar  principalmente  por 
el  Virey  del  Perú  don  Manuel  d  e  Guirior  en  Lima  a 
18  de  setiembre  de  1777,  aprobado  en  Madrid  por  el 
Superintendente  general  de  la  Renta  de  estafetas, 
correos  y  postas  de  España  é  Indias  á  24  de  setiem- 
bre de  1778,  y  publicado  en  Lima  lo  mas  temprano  el 
de  1779.* 

t  ¿Qué  se  lee  en  el  N*  13  del  referido  Itinerario?  • 
« A  las  dos  ó  tres  leguas  de  Rio  Frió,  siguiendo  pa- 
ra Vaquillas,  se  hallan  las  Pirámides  que  dividen  las 
jwrisdicciones  del  Reino  del  Perú  con  el  de  Chile.» 
Después  de  esta  clara  esposicion,  fundada  en  docu- 
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mentos  oficiales,  y  hecha  por  un  chileno — ¿habrá 
quien  suponga  que  un  Ministro  de  esa  nación,  los 
desconozca  y  pretenda  lo  mismo  que  sostenía  Boli- 
via?  ¿Puede  creerse  permitido  en  ima  cuestión  seria, 
entre  representantes  de  dos  naciones,  que  se  sosten- 
ga el  pro  y  el  contra  en  im  debate  internacional? 
¿Que  se  diga,  hablando  con  Bolivia,  el  distrito  de 
Charcas  jamás  tuvo  en  Atacama  límite  en  el  Pacífi- 
co •,  y  luego  se  pretenda  con  la  República  Argentina, 
que  ese  era  el  límite? 

La  Audiencia  de  Charcas,  que  tenía  por  el  poniente 
como  límite  el  mar  del  sur,  no  puede  buscarlo  entre 
los  lindes  de  las  de  Lima  y  Chile,  sino  en  la  estremi- 
dad  austral. 

Por  el  levante  le  señala  la  misma  ley  como  límite 
la  mar  del  norte  y  línea  divisoria  con  los  dominios 
portugueses,  es  decir,  toda  la  estensa  costa  del  Atlán- 
tico, y  como  tenía  términos  jurisdiccionales  sobre  el 
mar  Pacífico,  es  claro  que  dentro  de  su  jurisdicción 
estaba  la  estremidad  austral  del  continente  americano. 

«  Se  vé,  pues,  dice  don  Manuel  Ricardo  Trelles, 
que  el  legislador,  aunque  se  refirió  á  los  puntos  car- 
dinales  del  horizonte  no  los  confundió  con  los  pun- 
tos cardinales  de  la  situación  geográfica  del  distrito 
de  Charcas,  como  cree  el  señor  Ibañez-,  pues  si  estos, 
y  no  aquellos,  le  hubiesen  servido  de  guía,  sería  otra 
la  redacción  de  la  ley.  > 
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En  efecto,  basta  una  mirada  á  la  carta  geográfica 
para  persuadirse  de  la  exactitud  del  aserto  del  señor 
Trelles. 

Lima  y  Santiago  de  Chile  quedan  al  occidente  de 
Charcas,  la  primera  al  N.  O.  y  la  segunda  al  8.  0.\ 
pero  ni  la  primera  se  halla  geográficamente  al  nor- 
te, ni  la  segunda  al  sud. 

t  Fué  muy  natural,  agrega,  y  exacta  designación, 
la  que  hizo  el  soberano,  de  las  audiencias,  mares  y 
provincias  que  rodeaban  el  estenso  territorio  de 
Charcas,  sin  que  el  partir  términos  por  el  mediodía 
con  Chile  importase  considerar  á  ese  reino  en  otra 
situación  de  la  que  siempre  tuvo.  > 

t  El  señor  Ibañez  no  se  ha  dado  cuenta  de  los  ab- 
surdos que  entraña  su  equívoca  inteligencia  de  lo  que 
dice  la  ley. » 

«  No  se  ha  apercibido  de  que  si  su  modo  de  ver 
fuese  exacto,  sería  indispensable  trasportar  los  títu- 
los del  territorio  de  Chile  á  otra  región  que  quedase 
precisamente  al  sud  de  la  estremidad  meridional  de 
la  audiencia  de  Charcas,  restituyendo  el  territorio  de 
Chile  á  quien  correspondiese.  >    * 


1.  Citaré  una  vez  mas  al  señor  Amuuátegui,  para  que  los  lectores  impar- 
cíales  estimen  mejor  la  cond\icta  del  señor  Ibañez,  ministro  de  R.  E.  de  aquel 
mismo  gobierno. 

«El  virey  Guirior,  (agrega  Amunátegui)  dice  en  su  itinerario,  aunque  con 
otros  términos:  del  Perú  sigue  Chile:  no  hay  otra  demarcación  territorial 
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La  ley  9.  tít.  15.  lib.  2.  Recopilación  de  Indias,  es- 
tatuye: «Todos  los  cuales  dichos  términos  sean  y 
«  se  entiendan  conforme  á  la  ley  13,  que  trata  de  la 
«  fundación  y  erección  de  la  real  audiencia  de  laTri- 
<  nidad,  puerto  de  Buenos  Aires,  porque  nuestra  vo- 
«  luntad  es  que  la  dicha  ley  se  guarde,  cumpla  y  ege- 
«  cute  precisa  y  puntualmente.  > 

De  manera  que  para  conocer  cuales  son  los  térmi- 
nos de  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Charcas,  si 
se  creyese  oscura  la  designación  que  la  misma  esta- 
blece, es  indispensable  saber  cuales  fueron  los  sefla- 


intermedia;  el  distrito  de  los  Charcas  no  se  halla  interpuesto  entre  estos 
dos  paises. » 

«Y  esto  es  precisamente  lo  que  ordenaba  la  ley  5.  tít.  15.  lib.  2.  de  la  Re- 
copilación de  Indias,  y  lo  que  en  conformidad  á  ella  testificaban  algunos  es- 
critores competentes  en  el  Mercurio  Feruano^  el  doctor  ünanue  en  la  GtUa, 
y  don  Alejandro  Malaspina  en  la  Carta  esférica  de  las  costas  de  Chile,» 

Esto  espone  el  es  presado  escritor,  y  el  señor  Ibañez  en  nota  de  abril  7  de 
1873,  dirijida  al  Plenipotenciario  Argentino,  pretende: 

«No  seré  yo  quien  conteste  á  esta  pregunta.  Lo  hará  por  mí  el  señor 
don  Rafael  Bustillo  en  la  memoria  que  como  ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res  de  Bolivia,  presentó  á  la  asamblea  nacional  de  aquella  República  en  1863, 
advirtiendo  de  paso  que  esa  memoria  tenía  por  objeto  procurar  que  la  le- 
gislatura boliviana  declarase  la  guerra  á  Chile  por  consecuencia  de  la  cues- 
tión de  límites  que  entonces  se  debatía  entre  las  dos  Repúblicas.  El  testigo 
no  puede,  pues,  ser  tachado  de  parcial  á  favor  de  Chile,  con  tanto  menos 
razón  cuanto  que  él  á  su  vez  se  apoya  en  autoridades  de  notoria  respe- 
tabilidad.» 

De  manera  que,  el  gobierno  de  Chile  que  sostenía  la  opinión  del  señor 
Amunátegui,  combatiendo  las  pretensiones  del  señor  Bustillo;  viene  hoy,  tra- 
tándose de  la  República  Argentina,  á  citar  el  testimonio  impugnado  antes! 
¿Puede  creerse  que  tratándose  á»  nación  á  nación,  se  llegue  al  es  tremo  de 
aceptar  iaxt  palmarias  contradicciones?  La  fó  pública  correría  peligro,  si  se 
admitieran  semejantes  recursos. 


^ 
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la-dos  á  la  1"  audiencia  en  Buenos  Aires,  cuyos  Kmites 
quedan  incorporados  á  la  de  Charcas  de  una  manera 
terminante  y  espresa. 

Bien,  pues,  la  ley  13  del  mismo  título  y  libro  de  la 
Recopilación  de  Indias,  los  fija  de  la  manera  siguien- 
te:  ...  «  tenga  por  distrito  todas  las  ciudades  y  lu- 
gares y  tierra  que  se  comprenden  en  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  Paraguay  y  Tucuman,  no  embar- 
gante, que  hasta  ahora  hayan  estado  debajo  del  dis- 
trito y  jurisdicción  de  la  de  Charcas,  por  cuanto  las 
desagregamos  y  separamos  de  ella  para  este  efecto, 
y  la  jurisdicción  se  ha  de  entender  de  todo  lo  que  al 
presente  esté  pacífico  y  poblado  en  las  dichas  tres  pro- 
vincias y  de  lo  que  se  rediigere^  pacificare  y  poblare  en 
ellas.  ...»     (Madrid,  2  de  noviembre  de  1661.) 

Resulta  por  lo  tanto  que  son  límites  de  la  audien- 
cia de  Charcas  los  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
y  he  demostrado  ya  cuales  son  ellos,  en  los  que  está  in- 
cluida la  costa  del  Atlántico,  estremidad  austral  de  la 
América  hasta  la  mar  del  sur,  y  sobre  dicha  costa  dos- 
cientas leguas.  De  suerte  que  concuerdan  con  esta 
disposición,  las  palabras  de  la  ley  que  creó  la  audien- 
cia de  Charcas,  cuando  dice  « y  por  levante  y  po- 
niente con  los  mares  del  norte  y  del  sur, »  puesto 
que  esos  son  los  mismos  límites  de  la  provincia  del 
Rio  de  la  Plata,  erijida  en  1617,  al  separarse  de  la  del 
Paraguay. 


'T 
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La  ley  9.  tít.  15.  \ih.  2.  Recopilación  de  Indias  no 
requiere  mas  interpretaciones,  su  texto  es  suficiente, 
y  solo  se  necesita  recurrir  á  la  ley  13  del  mismo  títu- 
lo, que  el  Rey  quiérese  guarde,  cumpla  y  ejecute.  Las 
divagaciones  y  las  argucias  del  señor  ministro  de 
Chile  nada  pueden  ante  las  palabras  de  las  dos  leyes 
que  dejo  citadas. 

Ni  debe  ser  de  otra  manera-,  puesto  que  la  ley 
ereccional  de  la  audiencia  de  Charcas,  al  disponer 
«que  por  el  mediodía  lindaba  con  la  audiencia  de 
Chile,  >  no  quiso  decir  que  tal  fuese  su  límite  geo- 
gráfico al  sur,  desde  que  incorpora  a  la  jurisdicción  de 
la  1"  la  que  tenía  en  1661  la  audiencia  de  Buenos  Ai- 
res, por  la  cual  quedaban  geográficamente  al  sud  de 

Charcas  las  provincias  de  Tucuman  y  Rio  de  la 
Plata. 
La  interpretación  dada  á  esta  ley  por  el  señor  Trelles, 

es  perfectamente  exacta  y  no  puede  argüirse  en  con- 
tra. La  audiencia  de  Chile  nunca  fué  término  sud 
de  la  de  Charcas,  sino  sud  oeste,  por  la  provincia  de 
Cuyo,  y  nada  mas. 

a  Si  la  ley  de  la  audiencia  de  Santiago,  no  hace 
mas  que  resumir  en  sí  lo  que  estaba  antes  estatuido 
sobrelímites  del  reino  ó  gobernación  de  Chile,  vea- 
mos lo  que  dicen  en  resumen  los  títulos  de  esa  go- 
bernación.» 

«Dicen  que  podría  estenderse  hasta  el  Estrecho  de 
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Magallanes,  sinperjuicio  de  los  límites  de  otra  gober- 
nación.^ 

«Si  la  gobernación  de  Chile,  pues,  no  podia  perju- 
dicar  los  límites  de  la  del  Rio  de  la  Plata,  que  tenia 
título  anterior  sobre  la  región  austral,  desde  el  cabo 
de  Hornos  hasta  Chiloe.  en  la  costa  del  mar  dd  Sur 
ó  de  las  islas^  es  claro  que  la  ley  de  la  audiencia,  que 
resumió  en  sí  lo  que  estaba  antes  estatuido  en  mate- 
ria de  límites,  no  hizo  mas  que  confirmar  y  no  alte- 
rar las  anteriores  disposiciones  sobre  la  estension  de 
Chile,  como  lo  dijo  el  señor  Amunátegui-,  y  que  ese 
resumen  ó  confirmación  comprendía  las  cláusulas  to- 
das de  esos  títulos,  entre  los  cuales  se  encuentra  la 
que  destruye  los  estudios  y  cavilaciones  de  los  escri- 
tores chilenos  en  esta  cuestión.  >  ^ 

Las  reales  cédulas  de  l*de  agosto  de  1776  y  la  de 
27  de  octubre  de  1777,  creando  la  1'  el  vireinato  y  la 
segunda  declarándolo  permanente,  han  dicho  que  ha- 
cían parte  de  esta  gobernación,  entre  otras,  la  provin- 
cia del  Rio  de  la  Plata,  y  cuando  agrega  y  « el  distrito 
de  la  audiencia  de  Charcas»,  no  altera  sino  confirma 
los  límites  australes  de  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  que  tenia  por  términos  los  mares  del  Norte  y 
del  Sud,  puesto  que  en  la  ley  que  creó  la  referida  au- 
diencia, manda  se  cumpla  y  ejecute  la  cédula  de  2  de 

l.    BevUia  del  Rio  de  la  Plaia^  tomo  8. 
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noviembre  de  1661,  es  decir,  la  que  espresa  que  la 
provincia  del  Rio  déla  Plata  forma  parte  integrante 
de  ese  distrito,  limitado  «joot-  el  Leñante  y  Poniente 
con  los  mares  del  Norte  y  del  Sur.*   ' 


o  de  K  E.  de  Cliile,  en  bu  nom  de  T  de  abril  de  1878  pre- 
tende qae,  Chile  despuea  de  deamembrada  lu  provincia  de  Cujo  de  aquella 
capitanía  general,  »ha  ealendido  su  juriadiccion  territorial  desde  el  líniiie 
Surdedichn  provincin  hiulael  cabo  de  Horno»,  teniendo  por  limito  al  oriente 
y  poniente  en  toda  esa  rcf^on  tos  doa  océanos  Atlántico  y  PaciÜco.  > 

Difícil  parece  que  Laya  üiificietite  aplomo  en  negocioa  graves,  para  asevei'ar 
un  t^ido  tal  defalsedadea,  y  mucho  mas  de  falsedades  premeditadas. 

Los  documentos  oficiales  que  he  analizado  bastan  para  rectificar  las  pala- 
bras del  señor  ministro  Chileno.  No  es  uno  eolo,  empie/.Bn  desde  las  capitula- 
ciones con  Mendoza,  j  reciben  por  último,  la  mas  completa  contirmacion  por 
la  cédulnque  creó  el  viieiuato  en  1T76  y  lade  ITTT,  laa  cuulea,  declaran  la 
provincia  del  Rio  de  laPlnla  parte  integrante  del  vireinato.  Los  limites  de 
aquella,  los  he  señalado  con  textos  oficiales;  y  en  cuanto  el  distrito  de  la  au- 
diencia de  CharcM,  al  que  se  incorporó  el  de  la  1'  audiencia  de  Buenos  Aires, 
he  demostrado  que  sus  limites  son  al  poniente  el  mnr  del  Sur,  al  orieute  el 
mar  del  Norte,  y  este  es  el  miamo  territorio  que  el  monarca,  en  la  Regoluciotl 
nombrando  áCevallos  primer  virey,  lo  declara  de  su  gobernación  espresaiido 
que  la  cordillera  divide  il  Chile  en  la  pnrte  de  Buenos  Aires  Estos  documen- 
tos, loa  informes,  lobdictámencs  fiscales  y  de  la  coutaduria  al  crear  el  vireiua- 
to,  forman  unapruebaconcluyeute  jiio  dejan  lugar  a  duda  alguna,  mostrando 
aai  la  mala fú  conque  se  sostiene  lo  contrario. 

Pero — ¿en  qué  se  funda  el  sefior  Ministro  de  Chile,  para  decir  que  la  Patago. 
nia  es  chilena?  1°  en  la  ley  12.  tit.  16.  lib.  2.  R.  de  Indias  que  crea  la  au- 
diencia de  Santiago:  2°  en  lareal  cédulade  29  de  mayo  de  l&GG  que  es  el  ti- 
tnlo  ¿favor de  Alderete:  S"  en  el  titulo  otorgado ¿ favor  de  don  García  Hurlado 
de  Meodozn,  poTSu  mismo  padre  el  marquésde^nñete.  Bien,  pues,  apesar 
que  bastarla  la  lectura  de  los  documentos  que  reproduzco  en  el  tex  lo,  lu  es- 
puesto por  los  seBores  Frias,  Trelles,  Angelisy  Veles  Sarsfield,  para  no  nece- 
sitar ni,  una  sola  palabra  mas,  sinembargo,  voy  A  analizar  brevísima  mente 
caos  títulos  legales. 

Gn  una  cuestión  tan  importante  como  la  discusión  de  limites  entre  dos  na- 
ciones, debe  razonarse  de  buena  fé;  ó  bien  sin  ambajea,  apelar  ni  canon.  No 
hay  medio :  la  chicana  forense  es  agena  á  las  disensiones  diplomiilicati.  No  se 
pneile  confundir  la  jurisdicción  legal  de  las  audiencias  con  la  jurisdicción  ter- 
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Por  esto  el  Cabildo,  justicia  y  regimiento  de  San- 
tiago de  Chile,  en  su  representación  al  rey  de  21  de 
julio  de  1775,  suplicaba  no  se  le  segregase  la  provin- 
cia de  Cuyo,  porque  el  reino  de  Chile  quedaba  ceñido 
á  unos  tei^ritorios  los  mas  estrechos.     Tan  estrechos 


rítorial  de  las  gobernaciones  políticas  y  administrativas,  porque  las  unas  y  las 
otras  no  fueron  siempre  idénticas.  Así  como  tampoco  se  puede  tomar  por 
base  en  estas  cuestiones  las  divisiones  eclesiásticas,  salvo  cuando  el  Roy  las 
señala  espresamente,  como  en  la  creación  de  las  intendencias  del  vireinato;  pe- 
ro esta  escepcion,  confírmala  regla  general. 

Ahora  bien,  cualquiera  que  fuese  la  jurisdicción  judicial  de  la  audiencia 
de  Chile,  ella  no  envuelve  forzosamente  la  jurisdicción  gubernativa.  El  dis- 
trito de  esa  audiencia  comprendía  «todo  el  reino  de  Chile  y  tierras  que  se 
incluyen  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  así  lo  que  ahora  esta  pacífico 
y  poblado,  como  lo  que  se  redujere,  poblare  y  pacificare  dentro  y  fuera  del 
estrecho  de  Magallanes  y  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclu- 
sive.»    Este  es  el  título  chileno. 

Sin  comentarios,  voy  á  poner  al  frente  los  títulos  argentinos,  sóbrela  ma- 
teria: jurisdicción  de  Ua  audiencias. 

Tres  títulos  voy  á  exhibir:  primero,  el  de  la  primera  audiencia  en 
1661:  segundo  el  de  la  de  Charcas:  tercero  el  de  la  audiencia  pretorial  en 
1783. 

La  real  cédula  de  6  de  abril  de  1661,  creando  la  audiencia  segim  lo  que  con- 
venia á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Tucuraan  y  Paraguay,  dice  .... 
«tenían  por  jurisdicción  y  distrito  las  dichas  provincias   del    Rio  déla  Plata,' 
las  del  Paraguay  y  Tucuman,  que  estas  estén  sujetas  á  ellas  según  y  como  has- 
ta aquí  lo  han  estado  á  mi  Audiencia  real  déla  ciudad  de  la  Plata. » 

Suprimida  esta  audiencia,  por  causas  que  no  es  ahora  el  C4iso  de  narrar,  se 
dictó  por  el  Rey  la  Iry  9.  tit.  15.  lib.  2.  R.  de  Indias.  Esta  ley  creó  la  au- 
diencia de  Charcas,  y  le  señala  distrito  .  .  :  «y  por  Levante  y  Poniente  los 
mares  del  Norte  y  del  Sur  y  línea  de  la  demarcación  entre  las  coronas 
de  los  reinos  de  Castilla  y  Portugal  .  .  .  Todos  los  cuales  dichos  térmi- 
nos, dice  la  ley,  sean  y  se  estiendan,  conforme  á  la  ley  13,  que  trata 
de  la  fundación  y  erección  de  la  real  audiencia  de  la  Trinidad,  Puerto  de 
Buenos  Aires  ...    * 

De  manera  que  aun  suprimida  la  primera  audiencia  de  Buenos  Aires,  su 
mismo  distrito  fué  incorporado  A  la  audiencia  de  Charcas.     He  demostrado 
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y  ceñidos  que  en  la  Resolución  para  crear  el  vireinato 
el  soberano  decía,  la  cordille/i'a  divide  él  reino  de  Chi- 
le por  la  parte  de  Buenos  Aires.  El  cabildo  sabia 
que  su  territorio  quedaba  limitado  por  la  cordillera 

y  el  mar  pacífico,  y  es  por  ello  que  suplicaba  no  se  le 
separace  la  provincia  de  Cuyo. 

ya,  analizando  documentos  oficiales,  cuales  eran  los  límites  australes  de  la 
provincia  del  Rio  de  la  Plata. 

Por  las  reales  cédulas  de  !<>  de  agosto  de  1776  y  de  27  de  octubre  de 
1777,  el  nuevo  vireinato  se  compone  precisamente  de  la  provincia  del  Rio 
de  la  Plata,  y  además,  para  mayor  abundamiento  del  distrito  judicial  de  la 
audiencia  de  Charcas.  Para  la  creación  de  este  Vireinato  el  Rey  tomó 
cuantas  informaciones  quiso,  oyó  á  gobernadores,  vireyes,  fiscales,  con- 
taduría, y  cuando  fijó  sus  límites,  derogó  cualesquiera  disposición  anterior 
que  estuviese  en  oposición  con  ellos,  y  si  la  palabra  del  Rey  fué  necesaria, 
pronunció  esapalabra  en  la  JSeso^ucion  que  he  reproducido  en  el  texto  y  que 
tantísimas  veces  citó,  en  que  dijo,  que — la  cordillera  divide  á  Chile  por  la 
parte  de  Buenos  Aires, 

En  presencia,  pues,  de  estas  cédulas,  de  estas  resoluciones,  podrá  preten- 
derse racionalmente,  que  ellas  nada  valen,  porque  la  audiencia  de  Chile  tu- 
vo jurisdicción  judicial  dentro  y  fuera  del  estrecho  de  Magallanes?  ¿Pero, 
acaso  el  Rey  no  podia  modificar  los  límites  de  Chile?  ¿Acaso  la  ley  12  de 
la  Recopilación  de  Indias,  en  el  título  y  libro  citado,  es  mejor  que  las  leyes 
9  y  13  del   mismo  libro  y  título? 

Mas  aun:  la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires  fué  creada  en  14  de  abril 
de  1788,  teniendo  presente  los  límites  de  la  audiencia  de  Santiago  y  los 
de  la  audiencia  de  Charcas,  y  precisamente  reduciendo  los  ministros 
de  la  primera  en  razón  de  la  desmembración  de  su  territorio;  porque  res- 
tringida la  jurisdicción  judicial  del  distrito,  los  negocios  deberían  ser  menos. 
Los  límites  que  el  Rey  señala  á  la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires  que  re. 
sidia  en  la  misma  capital,  son  el  distrito  déla  provincia  de  este  nombre,  y 
las  tres  de  Paraguay,  Tucuman  y  Cuyo;  y  para  mayor  abundamiento,  di- 
ce esa  misma  cédula  .  .  .  «en  inteligencia  de  espedirse  con  fecha  de  lioy 
las  correspondientes  cédulas  á  mis  reales  audiencias  de  Chile  y  Charcas 
para  que  ¿es  conste  d  territorio  que  se  segrega  de  su  respectiva  jurisdic- 
ción Y  SE  APLICA  i.  LA  ITUEVAMENTE  ESTABLECIDA.» 

No  puede  ser  mas  espresa  la  voluntad  del  Rey  de  modificar  el  territorio  so- 
metido en  lo  antiguo  á  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Chile.     ¿Puede  opo- 
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Para  confirmarlo,  citaré  todavía  la  real  cédula  de 
15  de  mayo  de  1679,  setenta  años  posterior  en  fecha 
á  la  creación  de  la  audiencia  de  Chile,  en  la  cual  el 
rey  dice:  «Y  en  los  términos  de  aquella  jurisdicción 
por  la  parte  del  Sud  y  confines  de  la  cordillera  de 
Chile  y  provincia  de  Tucuman  hay  indios  Serranos 

ner  esta  títulos  que  sean  mejores  que  los  que  acabo  rápidamente  de  señalar? 
Apelo  al  mero  buen  sentido  de  los  lectores. 

Ysinembargo,  el  señor  ministro  deR.  E.  de  Chile,  con  una  serieda^l  digna 
de  mejor  causa,  dice:  «En  las  dos  leyes  precedentes  (la  de  la  creación  del  vi- 
reinat^,  que  el  ministro  equivoca  la  fecha,  suponiendo  que  es  del  8  de  agosto 
cuando  es  del  P  del  mismo  mes,  y  en  la  ley  13.  tit.  16.  lib.  2.  R.  de  Indias) 
únicos  títulos  legales  que  la  República  Argén  tina  puede  exhibir  para  preten- 
der derecho  á  la  Patagonia,  ni  por  incidencia  siquiera  se  habla  de  ese  territo- 
rio, ni  de  los  mares  del  Norte  y  del  Sur  en  la  parte  austral  del  conti- 
nente.* 

Se  necesita  ó  un  desconocimiento  completo  de  las  leyes,  cédulas  y  docu- 
mentos oñciales,  ó  un  singular  desden  por  los  imparciales. 

¿Sabia  el  señor  ministro  cual  era  jurídicam ante  el  territorio  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  ó  provincia  del  Rio  de  la  Plata?  Si  lo  sabia,  obra  de 
una  manera  incaliñcable,  suponiendo  que  es  con  ignorantes  con  quienes 
trata:  si  no  lo  sabia,  es  preciso  que  estudie  previamente  antes  de  aseverar 
tamañas  falsedades. 

En  primer  lugar,  esos  no  son  los  únicos  títulos  que  la  República  Ar- 
gentina puede  exhibir;  como  resulta  de  los  innum arables  que  he  reprodu- 
cido, pero  aun  con  esos  mismos,  son  suficientes  para  ganar  el  pleito,  ya  que 
tan  abogadil  se  muestra  en  sus  notas  diplomsiticas. 

♦Compúrense,  dice  el  referido  señor  ministro,  esas  leyes  con  las  que  fijan 
de  una  manera  tan  clara,  tan  espresa  y  tan  determinada  los  límites  de  Chi- 
le, y  dígasenos  si  alguien,  con  asomo  de  justicia  puede  sostener  que  la  Pa- 
tagonia es  argentina  y  no  chilena.  » 

Apelo  á  la  imparcialidad  de  los  que  lean  este  estudio,  para  convencerse 
hasta  donde  se  lleva  el  estravio  de  las  ideas,  por  la  vanidad  ó  el  in- 
terés. 

Examinaré  ahora  el  otro  título  legal  que  presen  ka  Chile,  la  real  cédula  de 
29  de  mayo  de  1655. 

Esa  cédula  es  el  titulo  en  favor  de  Alderete,  que  dice  se  le  ha  dado  la  di- 
cha gobernación  de  Chile,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  agrega:  «Xoa 
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y  Pampas  ...»  Luego  jamás  pensó  el  monarca 
que  la  audiencia  de  Chile  era  límite  meridional  de  la 
de  Charcas,  y  esas  palabras  deben  ser  interpretadas 
como  lo  ha  hecho  el  señor  Trelles. 


deseamos  saber  las  tierras  y  poblaciones  que  hay  de  la  otra  parte  del  Estre- 
cho, y  entender  los  secretos  que  hay  en  aquella  tierra»  .  .  .  cito  el  texto 
chileno.  En  otra  cédula  de  la  misma  fecha,  se  lee:  .  .  «E  otrosí  tenemos 
por  bien  ampliar  y  estender  la  dicha  gobernación  de  Chile  de  como  la  te- 
nia el  dicho  Pedro  de  Valdivia  otras  ciento  setenta  leguas  poco  mas  ó  me- 
nos que  son  desde  los  confínes  déla  gobernación,  etc.  no  siendo  en  perjuicio 
de  los  límites  de  otra  gobemcunon  ...» 

En  el  titulo  otorgado  por  el  virey  del  Perú,  y  no  por  el  soberano  espa- 
ñol, siendo  el  primero  padre  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  se  dice 
liasta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive. 

Ahora  bien:  el  primer  título  tiene  como  condición  limitativa — no  perjudi- 
car los  límites  de  otra  gobernación.  La  gobernación  del  Rio  de  la  Plata 
comprendía  hasta  el  mar  del  Sur  y  doscientali  leguas  de  costa  sobre  este 
mar;  luego  esta  y  no  aquella  era  la  capitulación  que  debía  cumplirse  y  que 
el  Rey  declaraba  subsistente.  Este  es  el  límite  señalado  á  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires  en  11  de  junio  de  1580,  y  esta  ciudad  mas  las  de  Santa  Fé,  Con- 
cepción del  Bermejo  y  San  Juan  de  Vera  de  las  Siete  Corrientes,  formaron 
la  provincia  de  Buenos  Aires  ó  del  Rio  de  la  Plata,  por  resolución  de  1617. 
Esta  provincia  fué  incluida  en  la  jurisdicción  de  la  primera  audiencia  de  Bue- 
nos Aires  en  1661  y  fué  incorporada  luego  á  la  jurisdicción  de  Char- 
cas; la  misma  se  declara  en  1*>  de  agosto  de  1776  y  en  27  de  octubre  de 
1777,  parte  integrante  del  vireiuato  de  Buenos  Aires,  y  mas  tarde  distrito 
de  la  audiencia  pretorial  de  la  capital  en  14  de  Abril  de  1783.  Puede  en- 
tonces decirse  que,  esta  serie  de  resoluciones  reales  confirmatorias  las  unas  de 
las  otras,  no  son  títulos  concluyentes  á  favor  de  la  República  Argentina  y  su- 
periores á  la  jurisdicción  meramente  judicial  de  la  audiencia  de  Chile,  cuyo 
distrito  fué  desmembrado  y  se  le  comunicó  la  disminución  oficialmente? 

¿Se  necesita  todavía  mas  pruebas  para  dejar  establecido  que  la  Patago- 
nia  es  argentina  y  no  chilena?  ¿Se  necesitan  mas  hechos,  mas  actos  juris- 
diccionales, que  los  que  he  señalado  en  el  capítulo  anterior?  ¿Se  necesita 
compulsar  la  historia  de  la  colonia  primero  y  la  de  la  República  mas  tar- 
de? Todo  esto  lo  he  hecho  fundado  siempre  en  el  texto  de  documentos  ofi- 
cíeles, apoyado  en  resoluciones  del  Rey,  en  la  toma  de  posesión  de  las  nue- 
vas poblaciones  de  la  costa  Patagónica,  en  la  subordinación  de  sus  autori- 
dades al  virey,  en  una  palabra,  en  todo  cuanto  establece   la  verdad. 


CREACIÓN    DliL    VIRKINATO    DE    BUENOS   AIRES       341 

Pero,  repito  que  no  doy  importancia  alguna  funda- 
mental á  la  averiguación  topográfica  que  se  señala  á 
la  audiencia  de  Chile,  desde  que  la  ley  que  creó  la 
de  Charcas,  mandara  cumplir  la  que  habia  erigido  la 
de  Buenos  Aires  en  1661,  y  en  esta  se  señalase  como 
distrito  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  cuyos  límites 
he  marcado  ya,  fundado  en  documentos  oficiales. 

Hay  un  hecho  de  la  mayor   importancia  que   con-  . 
viene  recordar :  el  rey  separó  de  la  gobernación  de 
Chile  la  provincia  de  Cu  yo,  y  la  agregó  al  nuevo  vi- 
reinato,  cesando  de  esta  manera  toda  jurisdicción  del 
gobernador  de  Chile  al  oriente  de  los  Andes, 

Busqué  con  interés  en  el  Archivo  general  de  Indias 
en  Sevilla,  las  actas  de  fundación  de  las  ciudades  de 
Mendoza  y  San  Juan  del  Pico,  y  confieso  que  mis  in- 
dagaciones fueron  infructuosas.  No  puedo,  pues,  de- 
cir cuales  sean  los  verdaderos  límites  de  estas  dos 
ciudades-,  pero  á  falta  de  esos  documentos  oficiales, 
me  veo  forzado  á  recurrir  á  los  historiadores. 

Don  José  Pérez  García,  dice :  «  La  provincia  de 
Cuyo,  aunque  al  presente  no  es  de  la  gobernación  del 
reino  de  Chile,  por  haberla  adjudicado  el  rey,  el  año 
passado  de  mil  setecientos  setenta  y  seis,  al  gobierno 
de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  cuando  se  erigió 
en  vireinato,  mas  por  cuanto  fué  conquista  de  Chile, 
y  perteneció  á  su  jurisdicción  hasta  el  citado  año  des- 
de el  de  su  conquista,  población,  y  pertenecer  aun  en 
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lo  eclesiástico  al  obispado  de  Santiago  de  Chile,  haré  • 
mos  su  descripción.  > 

«Esta  provincia  confina  por  el  occidente  con  d  rei- 
no de  Chile  mediando  la  cumbre  de  la  cordillera.  Por 
el  oriente  con  la  del  Tucuman  por  los  términos  de  la 
ciudad  de  Córdoba.  Por  el  norte  con  la  Rioja.  Por 
el  sur  hasta  el  mar  del  norte.  »  '  (Libro  1,  capítulo 
XXXIX.) 

El  P.  jesuíta  Alonso  de  O  valle,  asevera.  .  .  «en 
las  divisiones  que  se  hicieron  del  ámbito  y  jurisdicción 
de  las  Indias,  le  arrimó  el  rey  las  dilatadas  provin- 
cias de  Cuyo^  las  cuales  emparejan  en  longitud  con 
las  de  Chile,  y  las  exceden  en  latitud  dos  tantos  mas.» 
.  .  .  .  El  P.  Lozano,  sostiene  lo  mismo.  ...  «se  le 
aplicaron  al  gobierno  de  Chile  las  dilatadas  provin- 
ci<isde  Cuyo.> 

En  el  memorial  ajustado  del  espediente  obrado  so- 
bre restablecimento  ó  creación  de  audiencia  pretoriid 
en  la  capital  de  Buenos  Aires^  que  tengo  á  la  vista  en 
copia  sacada  del  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla, 
la  denomina  también  la  dilatada  provincia  de  Cuyo. 

El  fiscal,  en  respuesta  de  12  de  enero  de  1771,  eva- 
cuando la  vista  conferida  en  el  espediente,  espone : 


1.      M.    SS.    HISTORIA   NATURAL,    MILITAR,    CIVIL     Y     SAGRADA     DEL     REINO 

DE  CHILE — En  SU  descubrimiento^  conquista^  gobierno^  población^  predica- 
ción del  Evangelio^  erección  de  catedrales^  etc,  por  don  José  Pérez  García, 
capitán  de  infantería  etc. — Santiago  de  Chile,  año  1788. 


^ 


•        •        • 
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« la  de  Córdoba  de  Tucuman  dista  cerca  de 
novecientas  leguas  de  Lima,  y  poco  menos  de  la  au- 
diencia de  la  Platfi-,  y  la  provincia  de  Cuyo  aunque  no 
dista  mucho  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en 
donde  reside  la  audiencia  de  su  distrito,  ni  de  Lima 
por  lo  que  facilita  el  viaje  de  navegación,  tiene  impo- 
sibilitados y  cerrados  los  recursos  á  uno  y  otro  tribu- 
nal lamayor  parte  del  año  en  que  están  totalmente  em- 
barazados los  caminos  por  las  nietes  de  la  cordillera 
.  .  .  .  «  Que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  su  si- 
tuación y  circunstancias,  y  demás  consideraciones  es- 
puestas, estaba  pidiendo  de  justicia  que  se  establecie- 
se en  ella  un  virey  con  Real  audiencia  á  que  estuvie- 
sen enteramente  subordinadas  las  provincias  del  Pa- 
raguay, Tucuman  y  Cuyo ;  y  advertía  este  fiscal  ac- 
tualmente grandes  proporciones  para  fundar  este 
establecimiento,  y  dotar  ministros  con  muy  poco  ó 
ningún  gravamen  de  la  real  hacienda-,  pues  el  distri- 
to y  territorio  de  la  audiencia  de  Chile  especialmente 
separándole  la  provincia  de  Cuyo,  es  notoriamente 
corto^  y  manejables  sus  negocios  por  cuatro  oidores  y 
un  fiscal.  >   * 

De  esta  larga  trascricion  resultan  dos  hechos  es- 
tablecidos oficialmente :  1®  que  era  dilatada  la  pro- 
vincia de  Cuyo:  y  2°  notoriamente  corto  el  territorio 

l.     M.  SS.  del  Archim  General  de  Indioft  de  Serillo, 
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de  Chile,  en  especial  separándole  dicha  provincia-,  des- 
membración hecha  entre  otros  motivos,  porque  á 
causa  de  la  cordillera  su  vecindario  no  podia  con  faci- 
lidad seguir  las  apelaciones.  Y  estos  hechos  se  ele- 
vaban al  conocimiento  del  soberano,  precisamente  en 
el  espediente  formado  para  la  creación  del  vireinato. 
No  es  difícil  comprender  entonces,  por  qué  razones  el 
rey  separó  de  la  gobernación  de  Chile  la  dilatada  pro- 
vincia de  Cuyo,  y  quitó  á  aquel  gobierno  y  audiencia 
toda  jurisdicción  al  oriente  de  los  Andes. 

Estos  antecedentes  sirven  de  comentario  y  esplica- 
cion  a  las  dos  reales  cédulas  de  1776  y  77,  citadas 
con  tanta  frecuencia. 

El  historiador  Carballo  y  Goyeneche,  en  su  obra 
inédita,  dice :  «  El  reino  de  Chile  se  divide  en  tres 
partes,  y  son  la  cordillera,  el  mar  Pacífico  con  sus 
islas,  y  la  faja  de  tierra  que  entre  este  y  aquella 
corre  de  norte  sur  desde  los  24**  de  latitu  d  á  los  55®, 
que  es  lo  que  propiamente  debe  llamarse  Chile. 
La  cordillera,  sierra  nevada  ó  Andes,  corre  norte 
sur  de  las  provincias  de  Tucuman,  Giiyo^  Puelma- 
pú,  Mamellmapü,  Poyas  y  Caucan,  sirviéndole  de 
inespugnable  muro  que  la  defiende,  etc.  >   * 

1.  Descripción  HistóHco-gcográfica  del  revio  de  Chile ^  oscrita  por 
don  Vicente  Carballo  y  Goyeneche,  1796.  M.  SS.  cap.  2.  Lib.  único,  se- 
gunda parte. 

He  querido  citar  precisamente  á  Carballo  y  Goyeneche  porque  el  peííor 
ministro  de  R.  E.  de  Chile,  en  su  nota  de  7  xie  abril  de    1878,  asevera   que 
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El  P.  VillarreaJ,  se  presentó  al  soberano  por  un 
memorial  que  empieza  así:  «El  reino  de  Chile,  pues- 
to con  el  mayor  rendimiento,  á  los  pies  de  V.  M.  es- 
pone :  Ser  muy  difícil,  encontrar  entre  los  dominios, 
que  tienen  la  gloria  y  el  honor  de  merecer  á  V.  M., 
por  su  soberano,  otro  mas  dispuesto  á  felicitar  los  va- 
sallos y  aumentar  el  esplendor  y  erario  de  V.  M.,  ha- 
biéndole concedido  la  liberalidad  divina  un  terreno 
bárbaramente  dilatado  de  mas  de  540  leguas  españo- 
las de  largo  y  30  de  ancho  desde  la  costa  del  mar  al 
pié  de  la  cordillera  nevada.  ...» 


es   autor  muy   respetable,    y  el  párrafo  que  trascribo  aclara   el  que  citó 
el  íieñor  ministro. 

Pero  cualesquiera  que  sean  los  límites  de  la  provincia  de  Cuyo,  que  Carba- 
11o  y  Goyeneche  esté  bien  informado;  que  Pérez  García  sostenga  la  verdad, 
resultaría  siempre  que  el  territorio  al  oriente  de  los  Andes  no  es  chileno; 
porque  sino  fuese  de  Buenos  Aires,  seria  de  Cuyo;  pero  de  ninguna  manera 
de  Chile.  Á  Chile  poco  le  importa  averiguar  á  cual  provincia  argentina  perte- 
nece, porque  esa  cuestión  es  meramente  de  limites  inter-provinciales,  en  la 
cual  no  es  parte.  Entre  aquella  'República  y  la  Argentina  la  cuestión  es  de 
límites  internacionales,  y  he  probado  con  documentos  oficiales  que  la  cordi- 
llera dividió  aquella  capitanía  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  asi  lo 
dispuso  el  soberano  al  nombrar  á  don  Pedro  de  Cevallos  por  primer  virey,  y 
comunicárselo  reservadamente. 

El  empeño,  pues,  del  señor  ministro  de  Chile  en  sostener  que  los  límites 
de  Cuyo  solo  llegaban  al  Diamante,  me  parece  poco  práctico  en  esta  discusión; 
porque  lo  que  tendría  que  probar  es  que  la  Patagonia,  cuando  se  creó  el  virei- 
nato,  fué  reservada  á  la  capitanía  general  de  Chile,  puesto  que  entonces  el  rey 
trataba  de  fijar  límites  á  la  nueva  gobernación,  modificando  los  deslindes 
territoriales  anteriores.  Y  lejos  de  dar  á  Chile  la  Patagonia,  incorporó  al  vi- 
reinato  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata  cuyos  límites  son  el  mar  Atlántico  y 
el  mar  Pacífico,  como  resulta  de  las  reales  cédulas  de  1*»  de  agosto  de  1776  y 
27  de  octubre  de  77.  La  provincia  de  Cuyo  que  habia  estado  á  cargo ^  se- 
gún las  palabras  de  la  real  cédula,  de  In  capitanía  jreneral  de  Chile,  fué  incor- 
porada al  nuevo  vi  reinato. 


í 


34(5  LA    PATAGONIA   Y   TIERRAS  AUSTRALES 

Es  un  documento  oficial,  y  en  él  se  deslinda  cual  es 
el  territorio  del  reino  de  Chile,  en  cuyo  nombre  se 
habla  áS.  M. 

Esta  petición  fué  el  convenzo  de  un  largo  espedien- 
te que  se  tramitó  en  Madrid.  •  Pues  bien,  en  el  infor- 
me dado  en  aquella  villa,  á  22  de  diciembre  de  1752 
por  Joaquín  de  Villarreal,  se  dice: 

€  Mándame  S.  M.  reconocer  el  espediente  que  se 
ha  dignado  remitirme  compuesto  de  varios  documen- 
tos venidos  del  reino  de  Chile.  ...» 

€  El  reino  de  Chile,  continúa,  por  lo  que  toca  al 
asunto  presente  es  un  territorio  que,  confinando  por 
el  norte  con  el  Perú  al  fin  del  despoblado  de  la  pro- 
vincia de  Atacama,  por  el  sur  con  el  mar  de  Chiloé, 
por  el  oriente  con  la  cordillera  nevada  y  con  el  mar 
del  sur  por  el  poniente,  tiene  de  largo  N.  S.  340  le- 
guas de  20  al  grado.  Su  longitud  este-oeste,  ó  desde 
el  mar  á  la  cordillera^  es  irregular.  Consta  en  el  es- 
pediente ser  de  36  leguas  á  los  27®  de  lat.  y  de  45  le- 
guas á  los  37°  (el  mapa  y  plano  que  remite  el  presi- 
dente (de  Chile)  en  carta  de  28  de  abril  de  1739)  y 
por  los  mapas  generales  se  reconoce  ser  la  misma  ó 
mayor  en  lo  restante  del  reino.  Para  arreglar  esta 
diferencia  se  divide  el  reino  en  dos  partes,  la  que  ocu- 
pan los  españoles  y  la  que  habitan  los  indios  rebel- 
des. En  la  primera  que  tiene  N.  S.  240  leguas,  des- 
de los  25''  hasta  los  37%  discurro  que  la  distancia  rec- 
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ta  de  mar  á  cordillera  no  pasa  de  30  leguas  en  los  27*», 
ni  de  40  en  los  37%  ,  ...  De  donde  se  vé  ser  aquél 
reino  un  tablón  cuadrilongo  de  tierra.,  que  tiene  de 
largo  340  leguas  encerradas  entre  el  mar  y  la  cor  di- 
llera  nevada.  ...» 

Villarreal  dice  en  una  nota:  «  Consta  del  testimo- 
nio de  autos  que  envía  el  presidente  (de  Chile)  en  car- 
ta de  30  de  marzo  de  46,  que  á  los  37"*  en  que  se  fun- 
dó el  pueblo  de  San  Francisco  de  la  Selva  es  de  36 
leguas  la  distancia  de  mar  á  cordillera,  según  el  infor- 
me del  corregidor.  > 

Se  vé,  pues,  que  basado  en  documentos  oficiales 
remitidos  por  las  autoridades  de  Chile,  funda  su  in- 
forme al  rey  el  mismo  Villarreal.  Me  parece  que 
estos  testimonios  no  pueden  ser  mas  concluyentes  é 
intachables. 

La  historia,  de  acuerdo  con  los  documentos  oficiales, 
establece  que  la  capitanía  general  de  Chile  esta  divi- 
dida de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  por  la  cor- 
dillera. 

En  el  mismo  memorial  ajustado.,  leo :  «Que  el  pri- 
mer defecto  de  su  gobierno  (el  de  Tucuman)  consiste 
en  la  exhorbitante  estension  de  su  terreno-,  pues  no 
teniendo  límites  en  lo  ancho  por  confinar  con  el  Chaco 
y  tierras  incógnitas,  que  van  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos  > 

¿Puede  en  vista  de  esta  opinión  dada  por  un  fiscal 
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al  rey,  sostenerse,  que  al  crear  el  nuevo  víreinato  se 
le  señala  al  Sud  el  límite  de  Chile?  Pero  ¿no  se  de- 
duce del  párrafo  transcrito  que  al  Cabo  de  Hornos 
llegaban  las  provincias  del  víreinato  que  se  proyecta- 
ba crear? 

Conviene  no  olvidar  que  el  fiscal  opina  precisa- 
mente tratándose  de  la  creación  del  vireinato  de  Bue- 
nos Aires,  y  su  parecer  fué  requerido  de  un  modo  ofi- 
cial y  en  cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo,  de 
consiguiente  no  puede  ser  tachado  por  el  señor  mi- 
nistro de  relaciones  csteriores  de  Chile,  por  mas  pre- 
suntuoso que  fuera,  ni  por  los  escritores  de  aquella 
república.  Son  documentos  decisivos  en  la  cuestión; 
antecedentes  -  indispensables  para  interpretar  con 
acierto  la  ley,  forman  su  comentario,  esplican  la  ra- 
zón de  ella  y  aclaran  su  parte  dispositiva.  ' 

1  El  señor  nimislro  de  relwiones  estiriores  de  Chile,  pn  sii  nota  de  7 
de  Bhn)  de  1873,  ha  di<.ho  «hn  Ins  chushs  entre  particulares  no  se  acep 
tn  el  tetitimonuí  dado  fiiera  /k  jmrin  por  la  rszon  muy  sencillA  de  que 
njuel  que  eimti  un  contcpt )  sm  cin-ulLranmi  a  un  nsuiito  dudo  ¡iiido 
muy  bien  eiiiinocarse  por  mi  liner  a  la  m-.!»  Indos  los  anlPCpOfiilca  o 
jHirqiic  il  jainuH  |>enii  que  u  su  dt(.ho  lutra  a  dursele  tal  o  eual  altante 
\  esto  que  es  aphcnble  u  tales  laiisoa  lo  es  con  inajur  ra^on  y  fuiíilu 
mentó  a  uu  litigio  intemactonal  cotiio  el  presente  > 

Bien  pues  el  seltor  mmiitro  no  podrn  tachar  laaeitas  que  he  hecho  de 
los  djcumentos  ofitLales  relativos  precisamente  a  Ib  crea cLon  del  \ireinato, 
ponjiie  esas  opiniones  fueron  emitidas  en  juicio,  porque  fuG  oído  no  «olo 
il  Tirey  del  Peni  de  quien  dependía  la  capitanía  general  de  Chile  y  las 
provincias  del  Itio  de  la  Plata  sinó  lo  que  es  mas,  que  se  tuvo  presente 
la  repreneiitaeion  del  cabildo  justicia  y  regimiento  de  li  ciudad  de  San 
tingo  de  Chile  que  suplictba  no  «e  U  icparasela  provincia  le  Cii\o  pir 
que  el  teiuo  de  Tbile  quedirii  «ílifo  a  iukis  i  rnlorios    loi  tuaa    ettre 


>*« 
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El  soberano  habia  creado  dos  autoridades  superio- 
res en  el  vireinato :  el  virey  en  lo  gubernativo,  polí- 
tico y  militar,  y  el  intendente  general  de  ejército  y 
real  hacienda,  en  lo  relativo  al  manejo  de  esta. 

Para  completar  la  organización  del  nuevo  vireina- 
to, decia  el  rey — «he  resuelto  con  muy  fundados  in- 
formes y  maduro  examen,  establecer  en  el  nuevo  vi- 


cbo8.  Para  que  el  señor  ministro  se  persuada  de  que  los  testimonios  que 
aduzco  son  intachables,  puesto  que  pertenecen  al  tópico  mb  jtidice,  ya 
que  se  muestra  tan  amigo  de  las  formas  forenses,  voy  á  citarle,  un  pár- 
rafo del  memorial  ajustado  por  la  contaduría,  que  dice:  «También  corre 
unida  á  este  espediente  otra  representación  del  cabildo  secular  de  Santia- 
go de  Chile,  su  fecha  21  de  julio  de  1775  en  que  á  su  nombre  y  el  de  to- 
do aquel  reino,  como  capital  de  él,  impugna  la  separación  de  la  provincia 
de  Cuyo  y  su  agregación  á  la  Audiencia  de  Buenos  Aires*.  .   . 

La  contaduría,  con  quien  conviene  y  se  conforman  enteramente  los  dos 
señores  «fiscales,  dice:  «Que  como  después  de  esta  representación  ha  re- 
caído el  proyecto  general  del  comercio  libre  á  Indias,  y  el  reglamento  y 
arancel  de  derechos  bajo  cuyos  preceptos  actúa,  y  también  la  erección  del 
vireinato  de  Buenos  Aires,  incluyendo  en  ku  distrito  la  provincia  de  Cuyo, 
parece  que  ya  en  la  presente  constitución  de  las  cosas  ha  mudado  entera- 
mente de  semblante  este  recurso,  y  por  lo  mismo  no  puede  inducir  va- 
riación alguna  á  lo  generalmente  resuelto  por  S.  M.  y  mas  cuando  no 
trae  ninguna  calificación  que  lo  instruya^  y  es  notorio  á  la  contaduría  que 
en  él  consejo  hay  antecedentes  sobre  la  materia  que  ha  informado  en  los 
años  de  1774  y  1775;  de  forma  que  si  el  enunciado  recurso  exije  alguna 
consideración  no  puede  dársele  otro  curso,  que  el  de  unirlo  á  los  antece- 
dentes para  que  él  tenga  la  actuación  que  le  corresponda  .  .  .  «Madrid,  4 
de  octubre  de  1781*  (M.  SS.  del  archivo  de  Indias.) 

El  nunistro  de  Chile  sabe  que  el  rey  creó  la  audiencia  pretorial  de  Bue- 
nos Aires  en  14  de  abril  de  1783,  y  no  ignora  que  ella  comprendía  la  provin- 
cia de  Cuyo.  Bueno  es  también  que  el  señor  ministro  no  olvide  la  resolu- 
ción real  en  el  punto  sub  judice,  es  decir  al  erigir  el  vireinato,  pues  en- 
tonces dijo  el  monarca,  y  lo  he  reproducido  en  el  texto,  que  la  cordillera 
divide  el  reino  de  Chile  por  la  parte  de  Buenos  Aires:  son  testimonios 
dados  en  el  juicio,  y  tan  terminantes,  que  deí«hncen  todas  las  argucias 
con  que  tan  apasionadamente  sostiene  su  causa. 
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reinato  de  Buenos  Aires,  y  distrito  que  le  está  asig- 
nado, intendentes  de  egército  y  provincia  para  que, 
dotados  de  autoridad  y  sueldos  competentes,  go- 
biernen aquellos  pueblos  y  habitantes  en  paz  y  jus- 
ticia ...» 

*A  fin  dequemi  real  voluntad  tenga  su  pronto  y 
debido  efecto,  mando  se  divida  por  ahora  en  ocho  in- 
tendencias el  distrito  de  aquel  vireinato,  y  que  en  lo 
sucesivo  se  entienda  por  una  sola  provincia  el  territo- 
rio o  demarcación  de  cada  intendencia  con  el  nombre 
de  la  ciudad  ó  villa  que  hubiese  de  ser  su  capital .  .  . 
Será  una  de  dichas  intendencias  la  general  de  egér- 
cito y  provincia  que  ya  se  halla  establecida  en  la  ca- 
pital de  Buenos  Aires,  y  su  distrito  privativo  todo  el 
de  aquel  obispado  ...» 

Estas  ordenanzas  firmadas  por  el  monarca,  están 
datadas  en  San  Lorenzo  á  28  de  enero  de  1782,  y  re- 
frendadas por  don  José  de  Calvez. 

La  capital  de  Buenos  Aires  tenía  por  límites  aus- 
trales los  que  tantas  veces  he  señalado,  según  su  acta 
de  fundación,  y  su  provincia  se  componía  de  la  capi- 
tal del  mismo  nombre,  Santa  Fé,  Concepción  del  Ber- 
mejo y  San  Juan  de  Vera  de  las  Siete  corrientes.  La 
Concepción  habia  sido  destruida,  pero  su  territorio 
quedo  siempre  legalmentc  incorporado  á  la  provincia 
de  Buenos  Aires  ó  Rio  de  la  Plata. 

Esas  ocho  intendencias  tienen  los  territorios  lega- 
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les  de  sus  gobiernos :  y  son  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata  ó  Buenos  Aires,  la  de  la  Asunción,  la  de  San 
Miguel  del  Tucuman,  la  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
la  de  la  Paz,  la  de  Mendoza  y  toda  la  provincia  de 
Cuyo,  la  de  la  Plata  y  la  de  Potosí. 

Lajurisdiccion  del  obispado  de  Buenos  Aires,  que 
dividió  la  diócesis  del  Paraguay,  fue  creada  en  1622, 
tiene  por  distrito  el  que  he  referido  en  el  capítulo  II. 
La  provincia  de  Buenos  Aires  era  parte  de  su  distri- 
to privativo,  y  ya  he  demostrado  hasta  el  cansancio 
los  límites  de  esa  provincia.  De  manera  que  esta  era 
lajurisdiccion  señalada  al  intendente,  por  la  cual  re- 
sultaban incluidas  las  costas  del  Atlántico  y  tierras 
australes.  En  el  capítulo  anterior  he  indicado  la  se- 
rie de  medidas  en  que  intervenía  ese  intendente,  al 

cual  estaban  sugetos  los  empleados  en  esa  parte  co- 
mo los  demás  de  su  jurisdicción. 

Las  ordenanzas  de  intendentes  en  su  artículo  211 
establecen  que  Buenos  Aires  y  Montevideo  son  los 
únicos  puertos  y  pasos  para  el  giro  del  comercio  ma- 
rítimo en  todas  las  provincias  del  vireinato,  y  « es  in- 
dispensable que  el  intendente  de  dichas  ciudades  y 
sus  costas  colaterales  tomen  cuantas  providencias  y 
precauciones  regulase  oportunas»  áfin  de  impedir  el 
contrabando.  ^   Por  consiguiente,  esas  costas  colate- 

1.  En  confirmación  de  esto,  véase  el  oficio  del  virey  de  Buenos  Airea  de  20 
de  marzo  de  1786:  la  nota  del  príncipe  de  la  Paz  de  9  de  mayo  de  1797,  y  la 
del  ministro  Soler  de  27  de  noviembre  de  1799,  que  publico  en  e\  Apéndice. 
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rales  no  son  otras  que  las  señaladas  ya,  las  del  mar 
Atlántico  hasta  las  tierras  australes ;  porque  es  fuera 
de  duda  que  el  comercio  marítimo  no  era  el  comercio 
de  los  ríos,  sino  el  comerüio  de  ultramar,  que  no  se 
hacia  sino  en  los  puertos  de  mar.  Y  cito  este  artículo 
como  confirmación  de  cuanto  dejo  espuesto. 

Si  es  necesario  todavía  exhibir  otros  documentos 
en  apoyo  de  lo  que  sostengo,  lo  haré  con  autoridades 
oficiales  de  Chile.  Tengo  á  la  vista — PreBenciones 
por  parte  de  la  administración  de  reales  derecltos  de 
de  Almojarifazgos  y  Alcabalas  déla  capital  de  Santia- 
go de  Chile  para  el  manejo  de  las  administraciones  de 
los  mismos  ramos  en  los  corregimientos  del  reino — l;I 
de  setiembre  de  1777. 

Estas  instrucciones  las  redactó  el  administrador 
don  Ramón  del  Pedregal  y  Mollinedo,  en  cumplimien- 
to del  oficio  que  le  fué  pasado  por  el  contador  mayor 
don  Juan  Tomás  de  Echeves,  en  13  de  setiembre  de 
1777,  á  consecuencia  de  la  real  orden  de  G  de  abril 
del  mismo  año  para  el  establecimiento  de  las  admi- 
nistraciones, uniformidad  de  cobro  y  manejo  de  los 
dichos  ramos,  á  imitación  de  la  capital  en  todos  los 
corregimientos  de  esta  gobernación. 

S.  M.  manda  por  la  citada  real  cédula  se  establez- 
can administraciones  para  los  derechos  de  Almojari- 
fazgo, Alcabala,  unión  de  armas  y  ramos  de  pulpe- 
rías en  los  partidos  ó  corregimientos  de  la  capitanía 
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general  de  Chile,  desde  el  V  de  enero  del  año  de 
1778.  De  manera  que  oficialmente  se  fija  cual  es  el 
territorio  de  Chile. 

Las  administraciones  fueron  divididas  en  esta  for- 
ma : 

1  Administración  de  la  Concepción  y  demás  de  las 
provincias  de  su  obispado. 

2  Administración  de  Coquimbo 

3  «  «    Copiapó 

4  «  t    las  provincias   interio- 
res de  este  obispado  de  Santiago  de  Chile. 

Estas  instruccionas  reconocen  la  cumbre  de  la  cor- 
dillera como  límite  jurisdiccional.  En  el  artículo  26, 
inc.  8,  se  dice :  t  A  fin  de  que  con  la  pronta  noticia 
de  las  instrucciones,  providencias  y  demás  documen- 
tos que  se  citan  en  estas  precauciones  se  asegure  el 
mayor  acierto,  se  procede  á  ponerlas  por  suma  en  la 
forma  siguiente : 

Inc.  8.  «Para  que  se  presenten  en  la  administra- 
ción las  razones  de  la  carga  que  se  internase  antes 
que  pase  á  descargar  al  lugar  de  su  destino,  que  todos 
los  arrieros  que  viniesen  de  la  otra  banda  de  la  cordi- 
llera entregu^nlas  guias  antes  de  pasará  la  descarga. 

Inc.  9.  «Para  que  en  las  licencias  que  vinieren  de 
la  otra  banda  de  la  cordillera  se  espresen  las  car- 
gas que  conducen  con  toda  individualidad,  y  de  venir 

2a 
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sujetos  al  registi-o :     Providencia  de  lajuntade  real  ha- 
cienda en  23  de  noviembre  de  1773. 

«Considerando,  añade,  las  precisas  corresponden- 
cias que  ha  de  acarrear  el  establecimiento  de  las  re- 
feridas administraciones  con  la  general  de  esto  capi- 
tal y  que  cada  administrador  debe  conservar  en  el  dis- 
trito de  su  jurisdicción,  se  anota  la  tabla  siguiente  de 
todos  los  gobiernos  y  corregimientos  de  este  reino, 
espresándose  los  curatos  que  contiene  cada  uno, 
para  que  con  esta  debida  distinción,  y  puntual  noticia 
se  facilite  la  mejor  espedicion  de  las  providencias  que 
ocurran  .  .  .  > 

Obispado  de   Santiaco  de  Chilí: —  Corregimiento   de 

su  capital 

La  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  capital  del  reino. 

Curato  de  la  doctrina  de  Tango. 

<         <  •         «  Nuñoa 

«         *  •         *  Colina 

*         «  *         *  Renca. 

Corregimiento  de  Copiapó 

Lavillade  Copiapó  Ó  San  Fernando  de  la  Selva, 
cabeza  de  esta  jurisdicción. 

Curato  de  la  doctrina  del  Huasco. 

Corregimiento  de  Coquimbo 

La  ciudad  de  la  Serena,  cabeza  de  esta  juris- 
dicción. 
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El  Curato  de  la  doctrina  de  Limari 

<       «         <    <         «  <     Sotaquí 

€       €         f   c         f  €     Combarbala 

a       c(         a  «         a  «     Andacollo 

((       ii        íc  ((         «  «     Cutum 

«       «         a  «         ((  «     Elque 

Corregimiento  de  Aconcagua 

La  villa  de  San  Felipe  el  real,  cabeza  de  esa  juris- 
dicción. 

El  Curato  de  la  doctrina  de  Curimon. 

Corregimiento  de  Quillota 

La  villa  de  San  Martin  de  la  Concha,  cabeza  de  es- 
ta jurisdicción. 

El  Curato  de  Santa  Bárbara  de  casa  Blanca 

la  doctrina  de  Limachi 
de  Purutum 

la  doctrina  y  asiento  de  la  Ligua 
la  villa  de  Petorca 
la  doctrina  de  Quilimari 
«         c(       y  asiento  de  lUapel 
c(         (c       déla  de  Chaupa  ó 
villa  de  San  Rafael  de  Rosas  (alias)  cuzcuz. 

Gobierno  de  Valparaiso 

El  curato  de  dicho  puerto. 

Corregimiento  de  Melipílla 

La  villa  de  San  José  de  Logroño,  cabeza  de  esta 
jurisdicción. 
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Corregimiento  de  Rancagua 

La  villa  de  Santa  Cruz  de  Triana,  cabeza  de  esta 
jurisdicción. 

El  curato  de  la  doctrina  de  Aculen  ó  Maipo 
«       «       «  «         «       «     Peomo 
«       «       ((  «         «       «     San  Pedro. 

Corregimiento  (le  Colchagna 

La  villa  de  San  Fernando,  cabeza  de  esta  juris- 
dicción. 

El  curato  de  la  doctrina  de  Pichidegua 
t        <         t    <  <  t  Chimbarongo 

*        <         t    <  »  t  Rancagua 

t       <        <   t         f         «  Colchagua 
«       *        «    <         <         «  Rapel 

Corregimiento  de  Maule 

La  villa  de  San  Agustín  de  Talca,  cabeza  de  esa  ju- 
risdicción. 

El  curato  de  la  villa  de  Cuneó,  ó  San  José  de  Bue- 
na Vista. 

El  de  la  doctrina  de  Petteroa  ó  Lontiié 
«     *   «         «         *  Rauquen 
«     <    '         *         •  Llongocura 
<     «   «         <         <  Richuquen 

OBISPADO    DE   LA    CONCEPCIÓN 

Corregimiento  de  su  capital 
La  ciudad  de  la  Concepción,  cabeza  de  esta  juris- 
dicción. 
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Curato  de  Hualquí 
«       «  Talcahuano 

Corregimiento  de  Cauquenes 

La  villa  de  las  Mercedes  de  Manso,  cabeza  de  esta 
jurisdicción. 

El  curato  de  la  isla  del  Maule 

«         «       «  «     ce     <(  San   Francisco  de   la 

9 

Huerta 

Corregimiento  de  Chillan 

La  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  cabeza 
de  esta  jurisdicción. 

El  curato  de  la  doctrina  de  Perquilaoquen 
«         a       c(  ((         <(       del  Parral 
«         «       a  «         «de  la  isla  de  Digui- 

llise. 

Corregimiento  de  Itata 

Curato  de  Quipolema  en  la  villa  del  Dulce  nombre 
de  Jesús. 

El  de  Querigüe  en  la  villa  del  Dulce  nombre  de 

María. 

El  de  la  doctrina  de  Ningue  ó  Colque-cura. 

Corregimiento  de  Puchacay 

La  villa  de  San  Juan  Bautista  de  Gualqui,  cabeza 
de  esta  jurisdicción. 

El  curato  de  la  doctrina  de  la  Florida 
i<        «       «  (f         <(       «  Canuco 
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Con'egimiento  de  Rere  ó  Estancia  del  Rey 
La  villa  de  San  Luis  Gonzaga,  cabeza  de  esta  ju- 
risdicción. 

El  curato  de  Llumbel  y  San  Cristóbal 
«  «  «los  Angeles  y  Santa  Fé 
«        M       «  Puren  y  Santa  Bárbara 

«         fl       «  Nacimiento 

«        «       «  Santa  Juana  y  Talcamá- 

bida 

«        «       B  Arauco 

«         «       « Colcura 

«         «      «  San  Pedro 

«        (t      « Tucapel 

«  Nota.  Que  aunque  hay  en  este  reino,  á  mas  de 
los  gobiernos  y  corregimientos  espresados,  el  gobier- 
no de  Chiloé;  el  de  Valdivia,  el  de  la  isla  grande  de 
Juan  Fernandez,  la  que  se  gobierna  por  un  coman- 
danta, no  se  especifican  estos,  en  el  primero  por  de- 
pender inmediatamente  del  Exmo.  señor  virey  de  Li- 
ma, y  los  dos  restantes  por  ser  presidios,  y  frontera 
de  este  propio  reino.  Y  finalmente  tampoco  se  ano- 
ta el  corregimiento  de  la  provincia  de  Cuyo,  6  ciudad 
de  Mendoza,  por  haberse  incorporado  posteriormente 
al  vireinato  de  Buenos  Aires. 

Santiago  de  Chile  y  noviembre  28  de  1777. 
(firmado)    Ramón  de  Pedregal  y  Mollinedo.  ' 

1.     M.  SS.  de  luBihUokcn  dr Bueno* Aire».     Realp»  (i'Hulus.  plc.N''3. 
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Este  documento  de  carácter  oficial,  espedido  por 
autoridad  chilena  después  de  la  creación  del  vireina- 
to,  establece  con  minuciosa  especificación  cuales  son 
los  obispados,  provincias,  corregimientos  y  curatos 
de  la  capitanía  general  de  Chile,  y  allí  consta  que  es- 
ta era  dividida  del  vireinato  por  la  cordillera,  razón 
por  la  cual  se  cobraban  derechos  en  ella.*  Este  do- 
cumento confirma  cuanto  he  espuesto,  y  no  deja  la 
mínima  duda  de  que,  después  de  creado  el  vireinato 
nunca  ocurrió  á  la  autoridad  de  Chile  ejercer  juris- 
dicción en  la  Patagonia  y  tierras  australes. 

En  corroboración  de  esto  mismo  voy  á  citar  dos 
historiadores  de  Chile,  que  deslindan  con  claridad 
aquella  capitanía  general. 

Don  José  Pérez  García  en  la  Historia  del  reino  de 
Chile,  manuscrita,  que  tengo  á  la  vista,  delimita  aquel 
reino  del  modo  siguiente : 

Coquimbo — cap.  XX 

Coquimbo,  confina  al  norte  con  Copiapó,  por  el 
oriente  con  el  Tucuman,  mediafido  la  cordillera. . .  » 

1.  El  ¡Dtendente  Fernandez,  en  resolución  de  1®  de  octubre  de  1779,  or- 
dena que  debe  cobrarse  derecho  de  almojarifazgo  y  alcabala,  y  dice:  «Decla- 
ro, que  todos  los  góneros  y  frutos  que  se  introduzcan  en  la  jurisdicción  de 
este  vireinato  procedentes  de  la  de  Limn  y  reino  de  Chile ^  han  de  pagar  ade- 
mas del  3  por  ciento  de  almojarifazgo  ó  entradas,  el  4  por  ciento  de  alcabala, 
si  fuere  de  provincia  de  frontera,  y  si  no  lo  fuere  el  6  por  ciento  según  lo  pre- 
venido en  real  orden  de  8  de  febrero  de  este  ano.  .  .  »  M.  SS.  de  la  Biblio- 
teca de  Buenos  Aires,  colee.  Seguróla,  tomo  28. 
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Quülota — cap.  XXI 

*Esta  provincia  confina  al  norte  con  la  de  Coquim- 
bo. Por  el  oriente  con  la  cordillera,  por  el  occidente 
con  el  mar  del  Sur.  .  .  .  > 

Aconcagua — Capítulo  XXII 

«Confina  esta  provincia  por  el  Norte  con  la  de 
Quillota,  y  también  por  el  Poniente,  con  la  provincia 
de  Cuyo  mediando  la  cordillera,  y  por  el  Sur  con  la 
de  Santiago  do  Chile.» 

Provincia  Cap.  de  Santiago  de  Chile — Capítulo  XXIII 

«Por  el  Oriente,  con  la  de  Cuyo,  me- 
diando la  cordillera.» 

Es  inútil  fijar  los  límites  de  Melipilla,  -porque  al 
oriente  tiene  á  la  de  Santiago. 

Runcagua  y  Colchagua — Capítulo  XXV 

Rancagua  .  .  .  «Por  el  oriente  llega  á  la  cumhrc 
de  la  cordillera  y  por  el  occidente  al  mar  del  sur.» 

«La  provincia  de  Colchagua,  confina  por  el  orien- 
te con  la  cumbre  de  la  cordillera,  por  el  occidente 
con  el  mar. 

iVffMÍe— Capítulo  XXVI 

«El  distrito  de  Maule,  confina  por  el  este  con 
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la  cumbre  de  la  cordillera.    Por  el  oeste  con  el  mar. 
Cauquenes — Chillan-I  tata — Capítulo  XXVII 

«La  provincia  de  Cauquenes  confina  por  el  oriente 
con  la  cumbre  de  la  cordillera,  por  el  occidente  con 
el  mar.  d 

aLa  provincia  de  Chillan  para  ir  con  la  descripción 
de  este  á  oeste  confina  por  el  oriente  con  la  cum- 
bre de  la  cordillera,  por  el  occidente  con  la  de 
Itata  ...» 

«Ala  ciudad  de  Concepción,  dice,  dióle  (Valdivia) 
por  términos  desde  el  rio  del  Maule  por  el  norte,  has- 
ta Biobio  por  el  sur,  y  desde  el  mar  por  el  occidente 
hasta  la  cumbre  de  la  cordillera  por  el  oriente.»  Lib. 
4,  cap.  3. 

En  el  capítulo  XXX,  lib.  1®.  Describe  las  cuatro 
provincias  de  los  indios,  de  la  frontera. 

El  otro  historiador  es  don  Vicente  de  Carballo  y 
Goyeneche  en  su  Descripción  Mstórtco-geográfica  del 
reino  de  Chile  en  1790,  dice: 

Cap.  4 

Descripción  de  la  pro  cinc  ia  de  Santiago 

Esta  provincia  es  uno  de  los  deliciosos  valles  de 
Chile — corre  de  norte  á  sur,  17  leguas  entre  la  cues- 
ta de  Chacabuco,  que  por  aquella  parte  la  divide  de 
Aconcagua,  y  el  rio  Maipo,  que  por  el  s  ur  parte  tér- 
minos con  la  de  Rancagua  y  de  este  á  oeste  55,  en- 
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tre  la  cordillera,  calera,  monte,  cuesta  de  Pardo  y 
serros  de  Tiltil  ...» 

A  la  provincia  de  Copiapó  le  señala  entre  la  cordi- 
llera y  el  mar  Pacífico,  este-oeste. 

Coquimbo — «con  la  cordillera  por  el  oriente  y  el 
mar  Pacífico  por  e!  poniente. » 

Quillota — «Por  el  norte  con  Coquimbo,  por  el  sur 
con  Melipilla,  al  oeste  Aconcagua  y  oeste  el  mar  Pa- 
cífico. En  la  parte  de  cordillera  que  le  pertenece 
tiene  el  volcan  de  Ligua  en  la  altura  de  32*",  y  tanto 
en  ella  como  en  los  montes  mediterráneos,  hay  mu- 
chas minas  de  cobre  y  oro.» 

Aconcagua — Tiene  al  oriente  la  cordillera,  al  sur 
la  provincia  de  Santiago,  etc. 

Melipilla — Al  oriente  con  la  Santiago  y  la  calera, 
etc. 

Rancagua — «Tiene  esta  provincia  su  situación  én- 
trela cordillera  y  el  mar.» 

Colchagua — «Esta  provincia  contenida  entre  los 
rios  Cachapoal  y  Teme,  la  cordillera  y  mar  del 
Sur  ...  . 

Provincia  del  Maule — «Esta  provincia  se  estiende 
25  leguas  norte  sur  entre  los  ríos  Teme  y  Maule,  y 
40  de  oriente  á  poniente  entre  la  cordillera  y  mar  Pa- 
cífico ...» 

Provincia  de  Cauquenes — *Esta  provincia  es  lamas 
septentrional  del  obispado  de  Concepción — Confina 
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con  la  del  Maule  por  el  norte,  y  las  divide  el  rio  de  este 
nombre :  p  or  el  sur  con  las  de  Itata  y  Chillan  •,  por  el 
oriente  tiene  los  Andes  y  el  mar  Pacífico  al  po- 
niente  ...» 

Provincia  de  Chillan — « Confina  al  sur  con  la  Huil- 
quilemu:  por  el  poniente  con  las  de  Itata  y  Puchacay 
separándose  de  las  dos  por  el  rio  Itata :  por  el  norte 
con  una  parte  de  la  de  Caquenes',y  por  el  oriente  tie- 
ne la  cordillera  ...» 

Provincia  de  Rere^  ai  oriente  llega  hasta  los  Andes. 

Provincia  de  la  Laxa — «Esta  provincia,  estableci- 
da el  año  pasado  de  1793,  era  territorio  dependiente 
de  la  Rere  y  le  llaman  isla  de  la  Laxa  á  causa  de  te- 
ner su  situación  entre  el  rio  de  este  nombre,  el  Biobio 
y  la  cordillera.  Por  el  norte  la  separa  de  aquella  el 
espresado  rio:  por  el  sur  tiene  el  Biobio,  que  deslin- 
da con  el  pais  independiente ;  por  el  poniente  corre  el 
mismo  rio  •,  y  llega  á  los  Andes  por  el  oriente  ...» 

La  especificación  topográfica  con  que  estos  dos  his- 
toriadores señalan  los  obispados  y  corregimientos  de 
la  capitanía  general  de  Chile,  fijando  la  cordillera  co- 
mo el  límite  divisorio  de  la  gobernación  del  vireina- 
to,  es  otra  prueba  de  lo  que  sostengo  y  abona  el  dere- 
cho de  la  República. 

En  las  instrucciones  particulares  dadas  al  virey  de 
Buenos  Aires  para  su  gobierno,  en  9  de  febrero  de 
1781,  y  firmadas  por  el  Rey,  se  dice : 
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Arí.  32.  «Procui-ai-eis  con  muy  particular  vigi- 
lancia estar  ¡í  la  mira  que  todits  las  costas  que  com- 
prende el  territorio  de  vuestro  iiuindo  estén  con  mucha 
seguridad,  y  de  que  se  tenga  siempre  avisos  ciertos 
de  lo  que  se  pudiese  saber  en  cuanto  á  que  si  algunas 
potencias  intentasen  pasar  allá,  y  para  que  la  falta  de 
prevención  no  pueda  ser  causade  algún  daño,  y  que 
haya  toda  la  necesaria  en  los  puertos  de  la  misma 
costa.*  ' 

En  cumplimiento  de  esta  orden  es  que  se  hacian 
los  viajes  anuales  á  la  costa  Patagónica,  islas  Malvi- 
nas, Estrecho  de  Magallanes,  Cabo  de  Hornos  y  Tier- 
ra del  Fuego.  No  era  en  virtud  de  comisiones  ad 
Jtoc,  como  lo  han  pretendido  loa  señores  ministros  de 
Chile,  sino  actos  de  imperio  y  soberanía  recomenda- 
dos y  mandados  por  el  rey :  viajes  de  que  he  dado 
cuenta  en  el  capítulo  111. 

«En  las  dichas  provincias,  dice  el  Rey,  están  mu- 
chas tierras  por  descubrir,  y  pacificar,  y  ademiís  de 
que  Nuestro  Señor  será  muy  servido  en  que  los  natu- 
rales de  ellas  vengan  en  conocimiento  suyo,  y  que  es 
obligación  mia,  procurarlo,  es  buena  salida  esta  para 
desocupar  los  pueblos  de  gente  valdía  y  holgazana, 
y  para  que  ambos  fines  se  consigan,  procurareis  saljer 
la  calidad  de  las  tierras  no  reducidas,  la  disposición 

I.     M.  Sb.  de  la  Biblioteca  Pública,  colei:.  ¡^egLiroU,  lomo  '¿i. 
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que  podrá  haber  para  que  sean  pacificadas,  y  los  natu- 
rales enseñados  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fé 
Católica,  y  daréis  orden  en  que  por  el  mejor  camino 
que  se  pudiese  se  pacifiquen  y  reduzcan,  guardando 
y  haciendo  guardar  en  estas  entradas  lo  dispuesto  en 
las  ordenanzas  de  nuevos  descubrimientos  y  pacifica- 
ciones. » 

Esto  esplica  porque  las  misiones  enviadas  á  la  Pa- 
tagonia  y  á  la  Tierra  del  P^uego,  se  hacian  bajo  las  ór- 
denes del  virey  de  Buenos  Aires,  no  como  comisión  ad 
hoc^  sino  en  cumplimiento  de  un  acto  de  soberanía  y 
jurisdicción  propia,  permanente  y  recomendada  por 
el  soberano.  Y  en  esta  parte  nada  se  ordenaba  de 
nuevo,  porque  así  se  hacia  desde  antiguo. 

En  efecto,  citaré  solo  un  hecho.  «En  1739  cuatro 
dinastías  de  indios  bárbaros  vinieron  á  Buenos  Ai- 
res solicitando  por  la  mediación  de  don  Juan  de  San 
Martin,  el  que  el  gobernador  Salcedo  les  franquease 
sacerdotes  que  les  intruyesen  en  las  máximas  políti- 
cas y  religiosas.  El  gobernador,  con  este  lance  ines- 
perado, lleno  de  gozo  ocurrió  al  provincial  de  los  Je- 
suítas el  padre  Machoni  para  que  le  suministrase  á 
estos  infelices  los  operarios  que  solicitaban.  Dos  de 
estas  dinastías  eran  los  Puelches  y  Tuelches :  por- 
que los  dichos  indios  así  como  habitan  diversos  luga- 
res, así  varían  sus  nombres.  Los  que  moran  mas  cer- 
ca de  Buenos  Aires  se  llaman  Puelches :  los  que  en  las 
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cm'canías  de  Cliile^  Tuelc/ies.  Fuera  de  estos  hay 
otras  pai-cialidades  llamadas  Aucas,  y  Pegiienches.  • 

«Emprendió  primero  su  jomada  Strovel  para  exa- 
minar el  sitio  donde  habían  de  residir.  Fué  elegido 
por  los  caciques  un  lugar  inmediato  al  Saladillo,  dos 
leguas  de  la  mar,  cerca  del  cabo  San  Antonio,  322° 
20"  longitud,  '¿G"  20'  latitud.  El  padre  Querino  si- 
guió á  Strovel  con  una  gran  comitiva  de  Pampas."  ' 

Agrega  el  mismo  autor:  «Después  de  haber  he- 
cho las  paces  los  indios  montañeses,  mezclados  esttts 
con  algunos  Patagones,  venian  á  visitar  estas  Pampas. 
Prendados  de  los  obsequios  que  estos  PP.  les  hacian 
y  del  modo  como  eran  tratados  sus  compañeros,  pi- 
dieron se  les  diesen  ministros.  La  cosa  no  pudo  ser 
mas  lisonjera  para  los  vecinos  de  Buenos  Aires  y  los 
jesuítas.  Por  cuyo  motivo  se  les  señaló  al  P.  José 
Cardiel  y  Tomás  Falkner,  quienes  llevaron  el  empe- 
ño de  fomentar  á  los  pretendidos,  pobladores.  Fue- 
ron destinados  á  esa  obra  el  año  1744,  por  el  gober- 
nador de  Buenos  Aires Al  mismo  tiem- 

^0  para  instruirá  los  Patagones  fueron  mandados  el 
P.  Lorenzo  Balda,  natural  de  Pamplona,  pariente  de 
San  Ignacio  de  Loyola  y  Agustín  Yilert.  Para  esta- 
blecimiento de  los  Patagones  fué  elegido  un  lugar  dis- 

1,  M.  SS.  ilc  la  Biblhteca  ile  Bitciws Áii-fn,  ec)lpc.  del.  eani'itiign  Sigu- 
ióla, lomo  &. 
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tante  cuatro  leguas  llamado  Desamparados  (Nuestra 
Señora)  fueron  los  caciques  Chanal,  Socachu  y  Tay- 
choco  con  ochenta  tolderías.»  * 

Cuando  el  monarca,  en  la  instrucción  particular 
dada  al  virey  de  Buenos  Aires,  le  recomienda  la  paci- 
ficación y  reducción  de  los  indios,  cuida  de  decirle 
haga  esas  entradas  según  las  ordenanzas  para  descu- 
brimientos, es  decir,  que  no  se  entremeta  en  los  lími- 
tes de  otra  gobernación.  Por  eso,  las  espediciones 
y  misiones  han  sido  siempre  sobre  la  costa,  hasta  las 
cordilleras  y  Tierra  del  Fuego,  guardando  de  no  tras- 
montar la  cumbre  de  aquellas,  límite  de  Chile. 

El  rey  dice :  Art.  47.  «En  las  cosas  que  tocasen  á 
la  gobernación  de  esa  tierra,  entenderéis  vos  solo 
conforme  á  las  provisiones,  é  instrucciones  que  para 
ello  se  os  den  •,  pero  será  bien  que  siempre  comuni- 
quéis con  la  audiencia,  y  el  intendente  de  ejército  y 
real  hacienda,  las  cosas  importantes  que  á  vos  os  pa- 
reciere, para  mejor  acierto,  de  lo  que  después  de  co- 
mimicado  os  pareciere.» 

Dispone  el  soberano  que,  «se  les  dé  orden  que  an- 
tes que  salgan  de  sus  gobiernos,  me  avisen  del  esta- 
do en  que  dejasen  las  cosas  de  él,  para  que  según  la 
noticia  que  dieren,  se  pueda  acudir  .  .  .  »  á  dictar 
medidas  convenientes.    Esos  informes  ó  relaciones 

1.     M.  SS.  citado. 
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debían  mandarse  á  la  corte  y  darse  copia  al  virey. 

El  artículo  tíü  dice : *Y  supuesto  que  os 

tengo  nombrado  virey,  gobernador  y  capitán  general 
de  todas  las  provincias  sujetas  á  la  jurisdicción  de  las 
reales  audiencias  de  Buenos  Aires  y  Charcas,  y  de- 
más que  van  espresadas,  fio  en  vuestro  celo,  conduc- 
ta y  amor  á  mi  servicio,  que  desemi»eñareis  con  toda 
exactitud  y  vigilancia  cuanto  os  encargo  eu  esta  ins- 
trucción que  he  mandado  espedir,  firmada  de  mí  ma- 
no y  refrendada  de  mi  infrascripto  secretario  de  esta- 
do, y  del  despacho  universal  de  Indias,  y  todo  lo  de- 
más que  por  leyes  de  esos  dominios,  reales  cédulas  y 
órdenes  mias  deberéis  egecutar  para  corresponder  á 
vuestras  grandes  oldigaciones  y  á  mi  soberana  con- 
fianza. Dada  en  el  Pardo  á  iide  febrero  de  1781. 
Yt)  El  Rkv — Josepli  de  Galrez.  •  ' 

Ya  se  conocen  los  límites  jurisdiccionales  que  seña- 
la la  ley  í).  tit.  ló.  lib.  2.  R.  de  Indias,  y  la  real  cédula 
de  14  de  abril  de  1783.     Creo  superfino  insistir. 

Mas  para  confirmar  esto  mismo,  citaré  la  real  or- 
den de  í)  de  mayo  de  1797 — 'Elsefíor  príncipe  de  la 
Paz,  con  fecha  9  de  marzo  último,  me  dice  lo  siguien- 
te: Exmo.  señor — En  carta  de  7  de  enero  de  este 
año  ha  dado  V.  E.  cuenta  con  copias  de  su  contesta- 
ción á  la  consultaque  hizo  el  gob  ernador  comandante 

1   M.  SS.de  la  Biblioteca  Pública, cnW.  Spgmolu. 
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de  marina  de  Montevideo,  sobre  si  los  buques  de  los 
Estados  Unidos  de  América  podian  navegar  por  los 
mares  contiguos  á  las  costas  deesas  Provincias^  cuya 
pregunta  dimanaba  de  hallarse  en  Maldonado  un  ber- 
gantín de  dicha  nación  que  habiendo  entrado  en 
Puerto  Deseado^  iba  con  el  objeto  de  avisar  la  escasez 
en  que  se  hallaba  este  establecimiento.  Enterado  de 
todo  el  Rey,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  que  no  se  per- 
mita á  buque  alguno  estrangero  la  navegación  por  los 
indicados  puntos,  que  deben  ser  desconocidos  de  toda 
potencia  estrangera.  Participólo  á  Y.  E.  de  orden 
de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.»  * 

¿Por  qué  se  daba  esa  orden  al  virey  de  Buenos  Ai- 
res? En  cumplimiento  del  artículo  32  de  las  instruc- 
ciones que  he  citado:  pues  tales  costas  eran  parte  del 
vireinato.  ¿Se  pretenderá  con  buena  fé  que  fuesen 
comisiones  ad  hoc?  Me  abstengo  de  contestar  a  la 
pregunta:  porque  los  documentos  no  dejan  lugar  á 
duda.  Esas  costas  eran  del  dominio  y  jurisdicción 
del  vireinato  de  Buenos  Aires. 

Para  no  dejar  la  mínima  incertidumbre  en  el  espí- 
ritu de  los  que  lean  este  estudio,  voy  á  reproducir  la 
siguiente  real  cédula: 

«El  rey — presidente,  oidores  de  mi  real  audiencia 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.    Por  mi  real  cé- 


1.     M.  SS.  Jo  la  col»»c.  SoíTurolrt    ote. 
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dula  de  primero  de  agosto  de  mil  setecientos  setenta 
y  seis,  tuve  por  conveniente  nombrar  para  virey  y 
capitán  general  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata 
y  distrito  de  la  audiencia  de  Charcas  con  los  territo- 
rios de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la 
frontera  ó  del  Pico,  al  capitán  general  de  mis  egérci- 
tos,  don  Pedro  de  Cevallos,  mediante  las  circunstan- 
cias que  entonces  concurrian  para  ello,  y  durante  se 
mantuviese  este  capitán  general  en  la  comisión  á  que 
fué  destinado  á  la  América  Meridional,  como  os  hice 
saber  por  mi  real  cédula  de  ocho  de  agosto.  Y  com- 
prendiendo ya  lo  muy  importante  que  es  á  mi  real 
servicio,  y  bien  de  mis  vasallos  en  aquella  parte  de 
mis  dominios,  la  permanencia  de  estadignidad, tanto 
por  lo  que  mira  al  gobierno  de  aquellas  provincias  co- 
mo por  lo  que  importa  á  la  defensa  y  conservación  de 
ellas  en  tiempo  de  pazy  guerra;  he  venido  en  resolver 
la  continuación  del  citado  empleo  de  virey,  gobernador 
y  capitán  general  de  las  provincias  de  Buenos  Aires, 
Tucuman,  Potosí,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  de  todos 
los  corregimientos,  pueblos  y  territorios  á  que  se  es- 
tiende la  jurisdicción  de  aquella  audiencia,  compren- 
diendo asi  mismo  bajo  del  propio  mando  y  jurisdic- 
ción los  territorios  de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San 
Juan  del  Pico,  que  estaban  á  cargo  de  esa  goberna- 
ción^ con  absoluta  independencia  de  vuestro  conoci- 
miento estasúltimas^ -^  Aq  ú  AqWwq^  del  Perdaque- 
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lias,  nombrando  al  teniente  general  de  mis  egércitos, 
don  Juan  José  de  Vertiz,  para  suceder  al  mencionado 
capitán  general  don  Pedro  de  Cevallos  en  este  nuevo 
vireinato  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  de- 
más que  van  espresadas,  con  la  calidad  que  pueda 
presidir  mi  real  audiencia  de  Charcas  en  el  caso  de  ¡r 
á  ciudad  de  la  Plata,  ó  de  mudarse  aquel  tribunal  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  con  las  propias  faculta- 
des, y  autoridad  que  gozan  los  demás  vireyes  de  mis 
dominios  de  Indias,  según  las  leyes  de  ellas,  asi  en 
todo  lo  respectivo  al  gobierno  militar  corno  al  político^ 
y  dejando  la  superintendencia,  y  arreglo  de  mi  real 
hacienda  en  todos  los  tribunales,  ramos,  y  productos 
de  ella,  al  cuidado,  dirección  y  manejo  del  intendente 
de  egército  don  Manuel  Fernandez,  que  he  nombra- 
do también  para  desempeñarlas  obligaciones  de  este 
nuevo  ministerio,  que  he  resuelto  crear  en  aquel  vi- 
reinato de  Buenos  Aires,  conforme  al  método,  reglas 
y  estilo  de  las  oficinas  de  España  en  cuanto  sea  adap- 
table á  aquellos  paises,  y  según  el  mismo  intendente 
considere  útil  y  necesario  á  mi  real  servicio.  En  su 
consecuencia,  y  de  ser  mi  real  voluntad  que  ambas 
erecciones  se  establezcan  con  la  debida  formalidad 
que  tanto  importa,  os  doy'noticia  de  ellas,  y  os  mando 
que  si  ya  en  fuerza  de  las  facultades  que  concedí  por 
mi  real  cédula  de  V  de  agosto  de  1776,  al  primer  vi- 
rey  de  Buenos  Aires  no  hubieBeis procedido  á  la  sepa- 
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rttcion  de  los  parajes  que  estaban  á  cargo  de  esa  go- 
beTTUicion^  y  se  mandaron  agregar  á  aquel  mreinato, 
la  ejecutéis  desde  luego^  dando  las  mas  eficaces  y  es- 
treclias  proridencias  para  que  sep7'actique  esta  e/ecti- 
ra  separación  con  laform<dÍdad  que  corresponde^  y 
se  pasen  por  ¡os  tribunales  á  que  pertenezca,  al  nuera 
tirey,  y  al  intendente  de  egércilo  y  real  hacienda  todos 
los  papeles,  y  cuentas  que  en  ellos  hubiere,  respectiros 
á  los  parajes  que  se  han  segregado  del  mando  de  esa 
gobernación^  para  que  con  presencia  de  todos  estos 
documentos  se  pueda  proceder  por  ambos  gefes  en 
aquel  nuevo  vireinato  á  verificar  los  efectivos  adelan- 
tamientos en  sus  respectivos  ministerios,  conforme  á 
mis  reales  intenciones.  Y  asi  mismo  os  mando  ha- 
gáis saber  estas  mis  reales  determinaciones  á  los  tri- 
bunales, ministros,  justicias  y  demás  personas  que 
convenga,  para  que  lo  tengan  entendido,  y  las  obser- 
ven, y  cumplan  con  toda  exactitud,  en  la  parte  que  á 
cada  uno  corresponda,  contribuyendo  por  la  ^■uest^a 
á  que  se  verifique  el  todo  por  los  medios  mas  eficaces 
y  adaptables  á  su  logro;  prestando  igualmente  los 
auxilios,  que  pida  esta  importancia,  para  que  no  ofrez- 
ca reparo,  ni  dilación  en  su  cumplimiento;  que  asi  os 
mi  voluntad,  y  que  dehaberio  ejecutado  me  deis  los 
avisos  correspondientes  para  mi  inteligencia — Dado 
en  el  Pardo,  á  21  de  marzo  de  1778.  »  ' 

1,     M,  SS.  delft  col.  Sppiiroln,  fie. 
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Los  títulos  legales  que  he  exliibido  establecen  con 
claridad  que  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata  com- 
prendía la  costa  del  Atlántico,  las  tierras  australes 
hasta  el  mar  Pacífico,  y  la  cordillera  que  dividía  á 
Chile  por  la  parte  de  Buenos  Aires.  Estos  títulos, 
que  datan  desde  las  capitulaciones  con  Mendoza, 
fueron  revalidados  y  reconocidos  al  crearse  el  virei- 
nato,  modificando  asi  cualquiera  otra  concesión  á 
Chile,  hecha  siempre  con  la  condición  de,  «sin  perjui- 
cio de  estos  límites. » 

Mientras  tanto,  los  títulos  de  Chile  que  derivan 

de  la  concesión  á  Valdivia,  ampliada  esta  á  favor 
de  Alderete  y  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
fueron  espresamente  modificados;  por  la  real  cé- 
dula de  1"  de  agosto  de  1776-,  por  la  anterior  resolu- 
ción del  rey  al  nombrar  á  don  Pedro  de  Cevallos  pa- 
ra la  espedicion  militar  ala  América  Meridional;  por 
la  cédula  de  27  de  octubre  de  1777;  por  la  serie  de 
documentos  y  resoluciones  reales  declarando  costas 
del  vireinato  las  de  las  nuevas  poblaciones  que  se 
mandaron  establecer,  en  el  litoral  patagónico;  por  es- 
tar sus  autoridades  sujetas  al  virey  y  al  intendente; 
por  la  toma  de  posesión  de  esos  territorios,  y  en  fin, 
para  terminar,  por  la  instrucción  dada  al  virey  mar- 
qués de  Loreto  de  fecha  3  de  febrero  de  1781  y  por  la 
ordenanza  de  intendentes  de  1782.   ^ 

1.     Concordautc  cou  eóUis  disposicíoiie. .,  es  la  citada  real  cédula  de  21  de 
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La  jurisdicción  señalada  á  la  audiencia  de  Chile, 
fué  restringida  por  la  creación  de  la  real  audiencia  de 
Buenos  Aires  en  1661;  suprimida  esta,  por  la  incor- 
poración de  su  distrito  á  la  de  Charcas,  y  por  último, 
por  la  cédula  que  creó  la  audiencia  pretorial  de  la  ca- 
pital del  vireinato  en  14  de  abril  de  1783,  la  cual  fué 
comunicada  á  la  misma  de  Chile  para  que  le  conste  el 
territorio  que  se  segrega  de  su  jurisdicción  y  se  agre- 
ga á  la  nuevamente  establecida. 

La  República  Argentina  tiene  una  serie  de  títulos 
legales  que  han  sido  confirmados  y  ratificados  por  el 
soberano  en  virtud  de  cédulas  y  resoluciones  sucesi- 
vas, en  tanto  que  los  alegados  por  Chile  fueron  es- 
presamente  modificados,  y  sus  límites  restringidos 
por  mandatos  espresos  del  monarca,  y  precisamente 
restringidos  para  aumentar  el  territorio  del  vireinato 
y  la  jurisdicción  de  la  audiencia  pretorial  de  Buenos 
Aires.  Tal  es  la  verdad  que  resulta  del  estudio  desa- 
pasionado de  los  antecedentes  legales. 


marzo  de  1778,  comunicada  al  virey  de  Buenos  Aires,  en  la  que  se  lee:  .  .  . 
«la  espresada  intendencia  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  j  demás 
agregadas  al  mando  del  nuevo  vireinato,  que  al  presente  están  pobladas  ó 
en  adelante  se  poblaren  en  todo  su  distrito > 


CAPÍTULO  V 


REAL  AUDIENCIA  EN  BUENOS  AIRES — SU  JURISDICCIÓN — 
INCORPORACIÓN  DE  SU  DISTRITO  Á  LA  AUDIENCIA  DE 
CHARCAS — INFORMES  SOBRE  EL  RESTABLECIMIENTO  DE 
AQUEL  TRIBUNAL — REAL  AUDIENCIA  PRETORIAL — CÉDU- 
LA DE  14  DE  ABRIL  DE  1783. 


....  «hemos  probado  que  las  regiones 
auiítrak's  pertenecen  n  la  República  Ar- 
írentina.  Le  hemos  demostrado  que  la 
jsiobernacion  del  Rio  de  la  Plata,  demar- 
cada en  la  capitulación  con  el  primer 
adelantado  don  Pedro  de  Mendoza,  jamiis 
esperímentó  variación  por  esa  parte :  que 
esos  límites  fueron  para  ella  los  mismos, 
ya  formando  parte  de  la  audiencia  de 
Charcas,  ya  de  la  de  Buenos  Aires,  ya  del 
vireinato  ó  de  la  audiencia  pretorial  del 
mismo  nombre. 

Manuel  R.   Trelles, 


El  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  remitió  á  su  apoderado  en  Madrid,  ins- 
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trucciones  detalladas  con  fecha  de  27  de  setiembre  de 
1634,  dlciéndole : 

t  Primeramente  se  ha  de  suplicar  audiencia  en  es- 
ta ciudad,  atendiendo  á  que  la  de  la  Plata,  á  cuya  ju- 
risdicción está  sujeta  dista  de  ella  casi  cuatrocientas 
leguas,  y  casi  la  misma  distancia  hay  de  las  demás 
ciudades  de  la  provincia,  y  en  el  camino  despoblado 
de  120  leguas,  y  ochenta  y  sesenta :  que  para  ¡íoderse 
caminar  aun  con  media  comodidad  no  se  puede  hacer 
sino  con  muy  grande  costo  y  dispendio  de  la  hacien- 
da por  ser  forzoso  llevar  todo  lo  necesario  para  los 
dichos  despoblados  ■,  y  esta  dificultad  la  hace  mayor 
la  pobreza  general  de  los  vecinos,  por  cuya  razón  ios 
mas  de  los  pleitos  se  pierden  en  el  grado  de  apela- 
ción. »   ' 

El  rey  erigió  la  audiencia  por  céd  ula  de  6  de  abril 
de  UÍ61,  que  es  la  ley  13.  tít.  15.  lib.  2.  Recopilación 
de  Indias.  He  referido  ya  la  jurisdicción  que  le  seña- 
la: pero  para  mayor  claridad  reproduzco  sus  pala- 
bras :  .  .  .  .  «y  que  dicha  mi  audiencia  tenga  por 
jurisdicción  y  distrito  las  dichas  provincias  del  Rio  de 
la  Plata,  la  del  Paraguay  y  Tucuman,  que  estas  estén 
sujetiis  á  ellas  como  hasta  aquí  lo  han  estado  á  mi 
audiencia  real  de  la  ciudad  de  la  Plata,  de  donde  se 
desagregan.  .  .  .  > 

L     M.  SS.dc  U  UiWiuiflw  PúWica.  Col.  Stgurol». 
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En  esta  época  ya  estaba  fundaba  la  audiencia  de 
Santiago  de  Chile  desde  1609. 

La  creación  posterior  de  1661,  demarcando  por  lí- 
mites los  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  vino  á 
modificar  la  comisión  ad  hoc  para  conocer  y  juzgar 
los  casos  dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes, 
y  la  tierra  adentro  hastala  provincia  de  Cuyo,  que  en 
16()9  se  habia  dado  á  la  audiencia  de  Santiago,  cuya 
jurisdicción  era  puramente  judicial,  pues  dice  la  ley, 
que  el  gobernador  gobierne  y  administre  la  gobernar 
cion^  y  no  intervenga  en  materia  de  justicia^  reserva- 
das a  la  referida  audiencia. 

Pero,  por  razones  que  no  es  del  caso  aducir,  la  de 
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Buenos  Aires  fué  suprimida  por  cédula  de  31  de  di- 
ciembre de  1771,  y  de  conformidad  á  la  ley  9.  tít.  15. 
lib.  2.  Recopilación  de  Indias,  incorporado  su  distrito 
á  la  audiencia  de  Charcas,  cuyos  límites  se  fijan.  .  . 
« y  por  levante  y  poniente  con  los  mares  del  norte  y 
del  sur,  >  concordantes  con  los  límites  de  la  goberna- 
ción de  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata. 

Con  motivo  de  un  espediente  para  la  conquista  ge- 
neral del  Chaco,  el  virey  del  Perú  pidió  varios  infor- 
mes, y  entre  ellos,  el  del  fiscal  de  la  audiencia  de 
Charcas,  don  Tomás  Alvarez  de  Acevedo,  quien  en 
30  de  junio  de  1767,  espuso  que.  por  mayores  que 
fuesen  las  erogaciones  que  se  hicieran  para  la  pacifi- 
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cacion  de  los  indios  del  Chaco,  habiéndose  gastado  en 
esa  conquista  del  solo  ramo  de  sisa,  en  treinta  y  tan- 
tos años,  mas  de  dos  millones,  en  correrías  y  espedi- 
ciones,  juzgaba  que  la  falta  de  éxito  provenia  de  ha- 
ber sido  mal  gobernada  la  provincia  de  Tucuman,  á 
causa  de  su  estenso  territorio :  que,  para  poner  reme- 
dio eficaz  al  bien  público  y  beneficio  de  la  real  hacien- 
da, consideraba  era  lo  mejor,  dividir  en  dos  dicha 
provincia,  establecer  una  audiencia  y  crear  un  virei- 
nato  en  Buenos  Aires,  independiente  del  virey  de  Li- 
ma. La  audiencia  resolvió  eí  asunto  sobre  espedi- 
cion  al  Chaco,  mandando  que  por  lo  demás  Volviese 
al  fiscal  para  que  pidiera  lo  que  fuese  del  caso.  Este 
dictaminó  entonces  en  12  de  enero  de  1771,  lo  si- 
guiente : 

.  .  .  .  <  Que  refleccionando  cuerdamente  el  estado 
de  las  citadas  cuatro  provincias  (Buenos  Aires.  Tucu- 
man, Paraguay  y  Cuyo)  y  la  proporcionada  amplitud, 
hermosura  y  fertilidad  de  su  terreno  para  adelantar- 
se á  las  demás  de  aquel  reino  en  población,  comercio 
y  producciones  útiles,  precisamente  se  había  de  for- 
mar el  concepto  de  que  el  lastimoso  atraso  en  que  se 
hallan,  consiste,  y  ha  constituido  principalmente  en 
los  inconvenientes  y  obstáculos  que  hasta  ahora  han 
embarazado  y  embarazan  las  prontas  y  oportunas 
providencias  de  gobierno,  que  efectivamente  no  pue- 
den espedirse  desde  Lima  con  la  oportunidad,  eficacia 
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y  conocimiento  que  requieren  los  negocios  para  su 
buen  éxito.  .  .  .  Que  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por 
su  situación  y  circunstancias,  y  demás  consideracio- 
nes espuestas,  estaba  pidiendo  de  justicia  que  se  esta- 
bleciese en  ella  un  virey  con  real  audiencia,  á  que 
estuviesen  enteramente  subordinadas  las  provincias 
de  Tucuman,  Paraguay  y  Cuyo,  y  advertía  este  fiscal 
actualmente  grandes  proporciones  para  fundar  este 
establecimiento,  y  dotar  sus  ministros  con  muy  poco, 
ó  ningún  gravamen  de  la  real  hacienda;  pues  el  dis- 
trito y  territmño  de  la  audiencia  de  Chile  especialmen- 
te separándole  la  provincia  de  Cuyo,  es  notoriamente 
corto  y  manejables  sus  negocios  pOr  cuatro  oidores,  > 
y  espresó  estensamente  su  parecer.  De  este  informe 
se  dio  cuenta  al  soberano,  que  mandó  formar  el  espe- 
diente, oyendo  pareceres  de  los  empleados  mas  conde- 
corados. 

El  virey  del  Perú  informó  que  era  conveniente  y 
útil  el  establecimiento  de  la  audiencia  en  Buenos  Ai- 
res, que  esta  debia  ser  independiente  de  la  de  Lima 
y  tener  por  cabeza  al  gobernador  •,  opinando  en  cuanto 
á  la  jurisdicción,  que  no  solo  debia  comprender  la 
provincia  de  Cuyo^  sino  todo  el  reino  de  Chile^  y  que 
el  virey  deberia  residir  en  Santiago. 

Don  Pedro  de  Cevallos,  que  habia  solicitado  la  tras- 
lación á  Buenos  Aires  de  la  audiencia  de  Charcas,  de- 
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cia  al  ministro  don  José  de  Galvez,  en  26  de  enero 
de  1778 — «Lo  que  ahora  debo  añadir  á  mi  citada 
propuesta,  es  que  para  afianzar  esta  grande  obra,  no 
parece  conducente  la  traslación  á  esta  capital  de  la 
audiencia  de  Charcas,  sino  que  se  debe  fundar  y  eri- 
gir oti-a  de  nuevo,  distinta  y  separada,  con  las  calida- 
des y  condiciones  que  discurrió  en  la  juimitiva  crea- 
ción ...» 

*Este  es  un  asunto,  continúa,  tan  visible  y  fuera 
de  duda  que  perdería  tiempo  en  apoyar  lo  que  recla- 
man, y  repiten  cuantos  tienen  algún  mediano  cono- 
cimiento del  estado  actual  de  estos  paises :  y  porque 
únicamente  podría  tropezarse  en  el  gasto  de  la  dota- 
ción de  Plazas  sin  añadir  nuevo  gravamen  á  la  real 
hacienda,  debo  esponer,  que  aunque  V.  E.  en  su 
vasta  comprensión  le  sobran  arbitrios,  entre  ellos  ten- 
go por  de  pr'elacion  el  que  ocurre  naturalmente,  redu- 
cido á  que  una  vez  desmembradas  de  la  jurisdicción 
de  la  audiencia  de  la  Plata  las  tres  provincias  de  Tu- 
cuman,  Paraguay  y  Buenos  Aires; y  déla  de  Chile  \.\ 
DILATADA  pitovixciA  DE  CuYo,  HO  haciau  falta  eu  uquc- 
Uos  tribunales,  á  lo  menos  dos  ministros,  que  podría 
sacarse  cómodamente  de  cada  una  de  ellas,  sin  que 
hicieran  la  menor  falta  al  despac  ho,  y  de  los  cuatro 
componerseel  tribunal  de  Buen  os  Aires  con  inmedia- 
to conocimiento  á  las  enunciadas  provincias  en  pun- 
tos de  justicia,  adonde  internasen  las  apelaciones, 
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sirviendo  con  su  voto  consultivo  á  los  asuntos  gra- 
ves que  se  promueven  en  gobierno :  al  tribunal  de 
cuentas  con  su  Asesoría:  á  las  Juntas  de  real  hacienda, 
y  á  la  de  Temporalidades,  con  sus  dictámenes,  y  vo- 
tos resolutorios;  á  la  auditoria  de  guerra  con  su  inter- 
vención conforme  á  ordenanza :  al  castigo  de  los  cul- 
pados, y  delincuentes,  siendo  al  mismo  tiempo  alcal- 
des del  crimen •,  sobre  que,  aunque  sea  de  paso,  no 
puedo  dejar  de  esponer  á  Y.  E.  que  en  la  primera  vi- 
sita que  hice  de  cárceles  en  la  Pascua  próxima,  me 
hallé  con  mas  de  doscientos  reos  .  .  .  Buenos  Aires, 
26  de  enero  de  1778.  Bon  Pedro  de  Cerollos.  * 

La  contaduría  general  á  consecuencia  del  acuerdo 
de  la  cámara  de  22  de  junio  de  1778,  en  el  espediente 
remitido  de  real  orden  con  motivo  de  lo  representa- 
do por  el  fiscal  de  Charcas  y  por  el  primer  virey  de 
Buenos  Aires  don  Pedro  de  Cevallos,  sobre  la  erec- 
ción de  una  nueva  audiencia,  informa: 

«Teniendo  este  pensamiento  antecedentes  anti- 
guos y  modernos,  se  unieron  por  secretaría  aquellos 
que  se  encontraron ;  pues  aunque  se  pidieron  al  ar- 
chivo de  Simancas,  los  que  se  echaron  menos,  se  con- 
testó no  haberse  hallado  allí-,  y  habiéndolo  examina- 
do la  contaduría,  con  inteligencia  de  todo,  espondrá 
su  juicio  en  este  importante  negocio.» 

1.     M.  SS.  del  archivo  general  de  Indias  en  Sevilla. 
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Espone  que,  eran  innumerables  los  perjuicios  que 
se  esperimentaban  en  la  administración  de  justicia  y 
real  hacienda,  entre  otros,  por  los  contrabandos  que 
ingleses,  franceses  y  holandeses  hacían  por  el  puerto 
de  Buenos  Aires,  bajo  el  pretesto  de  arribadas  forzo- 
zas.  Inútiles  habian  sido  todas  las  providencias  dic- 
tadas, por  lo  que  ella  no  encontraba  otro  remedio  á 
estos  males,  sino  el  establecimiento  de  una  real  au- 
diencia en  la  misma  ciudad  de  Buenos  Aires,  con  la 
jurisdicción  y  distrito  de  las  dichas  provincias  de  Tu- 
cuman.  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  debiendo  estas 
segregarse  de  la  audiencia  de  Charcas. 

Razones  que  ya  se  habian  hecho  valer  al  espedirse 
la  cédula  de  2  de  noviembre  de  1661,  la  que  fué  dero- 
gada diez  años  después,  previa  consulta  del  consejo 
de  Indias,  por  cédula  de  ÍU  de  diciembre  de  aquel 
año. 

Cuando  ocurrió  la  supresión,  se  mandó  informar  si 
convendría  erigir  otra  en  Córdoba  del  Tucuman,  re- 
solviéndose en  sentido  negativo. 

•  Así  quedó  este  espediente,  dice  la  contaduría,  y 
sujetas  las  tres  provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguay 
y  Tucuman,  á  un  gobierno  superior  y  comandante 
general,  dependiente  del  virey  del  Perú,  y  así  ha  con- 
tinuado hasta  la  novísima  creación  del  vireinato  al 
cual  se  le  ha  señalado  por  distrito  no  solo  el  de  dichas 
tres  provincias  sino  es  todo  el  restante  gtte  comprende 
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el  de  la  audiencia  de  Charcas^  y  además  de  la  de  la 
ciudad  de  Mendoza  y  su  provincia  de  Ouyo^  que  se 
hallaba  á  cargo  de  la  gobernación  de  Chile.» 

La  contaduría  examina  los  diversos  pareceres,  y 
analiza  el  del  ministro  don  Tomás  de  Acevedo,  quien 
opinaba  que  se  podian  crear  cuatro  plazas  de  minis- 
tros para  la  nueva  audiencia,  trasladando  dos  de  la  de 
Chile  y  uno  de  la  de  Charcas,  supuesto  que  se  le  de- 
sahogaban considerablemente  de  sus  atenciones. 

Después  de  enumerar  muy  detalladamente  las  ra- 
zones que  urgian  la  erección  de  la  Audiencia,  dice:... 
«  Que  debe  ser  la  Pretorio!  y  su  distrito  como  en  lo 
«  antiguo  todo  el  que  corresponde  á  las  tres  provin- 
€  cias  de  Buenos  Aires^  Tucuman  y  Paraguay,  y 
€  además  la  de  Ouyo  ....  Que  las  apelaciones  en 
«  las  cosas  y  casos  de  este  mismo  territorio  y  preve- 
t  nidos  por  derecho  deben  otorgarse  para  esta  nueva 
«  audiencia,  quedando  también  espedita  su  jurisdic- 
<c  cion  en  lo  perteneciente  al  espresado  distrito  para 
«  el  conocimiento  de  todos  los  demás  asuntos  y  ne- 
€  gocios  en  que  deben  entender  y  entienden  las  otras 
€  audiencias  y  chancillerías  de  Indias  y  España  sin 
«  reserva  alguna^  con  inclusión  de  la  judicatura  Su- 
«  perior  criminal,  á  cuyo  fin  los  oidores  de  la  nueva 
a  audiencia  han  de  usar  y  ejercer  también  el  em- 
€  pleo  y  funciones  de  alcaldes  del  crimen  como  lo 
«  practican  los  oidores  de  Charcas  y  otras  audiencias 
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<  de  las  Indias :  Que  por  consecuencia  han  dfi  quedar 
'  la  real  audiencia  de  Charras  y  la  de  Chile  absülu- 

«    TAMENTESEPAKAIIAS  lí  INHIBIDAS    DE    !,A  .irRISmCCIOX 

«  fjue  respectivamente  ejercen  en  el  territorio  señala- 

<  do  ala  de  Buenos  Aires.,  pero  sin  perjuicio  délas 
'  (¡ueles  queda  subsistente  en  las  otras  prorínciax  y 
'  territorios  no  incluidos  en  la  referida  demarcación 
t  déla  nuera  audiencia  de  Buenos  Aires.»  ' 

Llamóla  atención  sobre  el  último  párrafo  de  e.sto 
informe.  La  contaduría  sostiene  de  la  manera  mas 
terminante  qnela  jurisdicción  de  las  audiencias  de 
Chite  y  Charcas  queda  circunscrij)ta  y  limitada,  y 
por  tanto  dentro  del  distrito  seííalado  á  la  de  Buenos 
Aires,  solo  ella  tiene  jurisdicción  privativa.  Así  os 
que  comprendiéndose  en  el  territorio  de  esta,  las  pro- 
vincias de  Buenos  Aires,  Tucuman,  Paraguay  y  Cuyo, 
sus  límites  son  los  privativos  del  distrito  de  la  au- 
diencia. Por  consiguiente,  habiendo  demostrado  que 
la  provincia  de  Buenos  Aires  tenia  por  lindes  las  cos- 
tas del  Atlántico,  estremidad  austral  y  mar  Pacífico, 
esta  es  la  Jurisdicción  de  la  audiencia,  quedando  sepa- 
rada é  inhibida  la  jurisdicción  dentro  y  fuera  del  Es- 
trecho, tierras  interiores  hasta  la  provincia  de  Cuyo 
inclusive,  que  como  comisión  ad  hoc.  se  le  halíin  con- 
ferido en  160t)  ala  de  Chile. 
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Dicho  informe  es  el  comentario  auténtico  de  la 
cédula  (le  14  de  abril  de  1783,  que  creó  la  audiencia 
Pretorial  de  Buenos  Aires,  hecho  precisamente  so- 
bre el  punto  cuestionado,  lo  que  viene  á  confirmar  y 
ratificar  cuanto  acerca  de  la  materia  hablan  ya  es- 
puesto los  escritores  argentinos,  especialmente  el  se- 
ñor Trelles. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  de  la  ley  que  fi- 
jó el  distrito  de  la  audiencia  de  Chile,  no  cabe  duda 
que  él  quedó  restringido  y  limitado  é  inhibida  su  ju- 
risdicción, dentro  de  los  límites  de  las  provincias  de 
Buenos  Aires  y  demás  que  formaron  la  pretorial.  Es- 
ta fué  la  mente  de  la  contaduría  en  su  informe  en  el 
espediente  actuado  para  su  establecimiento:  tal  fué  el 
objeto  y  alcance  de  la  parte  dispositiva  de  la  real  cé- 
dula de  14  de  abril  de  1783.  No  debe  pues  ser  tacha- 
do ese  comentario,  por  cuanto  es  la  genuina  esplica- 
cion  délo  que  dispuso  el  legislador. 

Ocupándose  luego  la  Contaduría  del  gasto  que  ori- 
ginase el  nuevo  Tribunal,  agrega: 

«  Evacuando  dicho  punto  comprende  que  desde 
luego  se  pueden  verificar  sin  gravamen  de  la  Real 
Hacienda.  > 

«  Es  la  razón  porque  quedando  tan  notoriamente 
disminuido  el  territorio  de  las  Audiencias  de  Cliar- 
casy  Chite,  tiene  mucho  cavimiento  el  sacar  de  cada 
una  de  ellas  dos  Ministros  y  trasladarlos  á  la  nueva 
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de  Buenos  Aires^  pues  componiéndose  en  el  dia  cada 
uno  de  aquellos  dos  tribunales  de  un  agente, 
cinco  oidores  y  dos  fiscales,  no  puede  dudarse  que 
será  suficiente  el  de  los  seis  ministros  que  les 
queda > 

De  notar  es  que,  cuando  la  contaduría  se  refiere  al 
distrito  que  le  resta  á  la  audiencia  de  Chile  y  Char- 
cas, por  la  desmembración,  afirma  que  es  notaríanieii' 
te  disminuido,  y  cuando  se  ocupa  del  distrito  de  la 
nueva  audiencia,  dice:  t  El  ramo  de  lo  civil  hade 
ser  en  el  distrito  de  la  nuera  real  audiencia  de  consi- 
derable entidad  porque  á  proporción  del  estexso  que 
se  propone,  de  su  población,  de  los  reales  de  minas 
que  comprende,  y  del  comercio  que  ha  empezado  á 
florecer  por  el  puerto  de  Buenos  Aires,  han  de  ocm*- 
rir  é  irse  aumentando  las  materias  en  que  deben  in- 
tervenir por  su  oficio  fiscal.» 

La  contaduría,  pues,  que  conocía  que  se  quitaba  á 
Chile  la  jurisdicción  judicial  señalada  á  la  audiencia 
dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes,  tierras 
interiores  hasta  la  provincia  de  Cuyo  inclusive,  y  que 
esta  jurisdicción  se  daba  ahora  a  la  pretorial,  de 
acuerdo  con  los  límites  territoriales  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires-,  observó  que  la  ima  quedaba  notoria- 
mente restringida  para  las  causas,  mientras  la  otra 
aumentaba  en  proporción  de  la  estensioii  territorial 
de  su  demarcación,  y  demás  circunstancias.     ¿Cómo 
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puede  entonces  intentarse  una  gestión  internacional 
exhibiendo  un  título  jurisdiccional,  que  fué  modifica- 
do y  restringido  en  favor  de  la  audiencia  de  Buenos 
Aires,  es  decir,  de  la  República  Argentina  actual- 
mente? En  presencia  de  los  documentos  que  repro- 
duzco, no  puede  sostenerse  con  buena  fé  la  validez 
de  aquel  título. 

La  pretensión  de  Chile  de  tener  derecho  hasta  el 
Rio  Negro,  territorio  limitado  [»or  ambos  mares, 
fundándose  en  la  comisión  ad  hoc  y  meramente  judi- 
cial concedida  á  su  audiencia.  '  no  ocurrió   jnmás 


1.  Voy  á  exiiminar  las  objecioues  del  gobierno  chileno,  espuestas  por  me- 
dio del  señor  ministro  de  R.    E. 

Se  pretende  que  la  real  cédula  de  1»  de  agosto  de  1776  que  creó  el  vireina- 
to  de  Buenos  Aires,  solo  separó  de  Chile  los  territorios  de  las  ciudades  de  Snn 
Juan  y  Mendoza;  pero  no  los  que  se  estendian  desde  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes por  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo,  que  era  la  jurisdic- 
ción de  la  -audiencia de  Chile,  según  la  ley  12.  tit.  1').  lib.  2.  Recopilación  de 
ludias. 

Lo  espuesto  anteriormente,  bastaría  para  demostrar  el  error  de  este  razo- 
namiento. Lu  jurisdicción  judicial,  única  qu.?  fuó  conferida  á  la  audiencia  de 
Chile,  no  alteró  los  límites  de  las  gobernaciones.  La  provincia  de  Buenos 
Aires  tiene  por  su  territorio  el  que  en  la  estremidad  austral  fué  fijado  en  las 
capitulaciones  con  don  Pedro  de  Mendoza  en  ló^-t.  Esa  ciudad  con  su  res- 
pectiva demarcación,  formó  parte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  ó  liio  de  la 
Plata,   por   resolución  deS.  M.  C.  en  lfil7.  De  manera  que,  esta  delimitación 

es  lu  única  lejíal,  y  á  la  que  se  refieren  las  cédulas  reales  cuando  se  habla  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Ahora  bien,  la  audiencia  de  Chile  fué  creada  en  lOOU:  la  de  Buenos  Aires 
en  lO»)!,  dando  á  esta  por  distrito  el  de  la  gobernación  de  las  tres  provincias 
de  Buenos  Aires,  Tucuman  y  Paraguay.  Es  principio  jurídico  que  la  ley 
posterior  deroga  á  la  anterior:  pero  arguyese  de  contrario  diciendo  que,  pu- 
blicadas en  un  mismo  código,  su  fuerza  y  vigor  arranca  desde  laque  ordenó  la 
compilación,  que  tiene  por  fecha  18  de  m\vo  de  1080,  jK)rque  esa  cédula  de- 
claró la  autoridad  que  tienen  las  leyes  deesa  Recopilación. 

Se  tiene  entoncí^s  iresleyeí;  un  i  op:i'»-;t:i  y  d)*  com*  írlvit»-?    entro  sí:  la  qne 
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a  las  autoridades  coloniales,  pues  de  otro  modo  la  con- 
taduría que  informaba  teniendo  a  la  vista  todos  los 

oreó  la  aiidiencÍH  de  Chile,  diciendo  que  su  distrito  era  el  del  reino,  «y  tierras 
qne  se  incluyen  en  el  gobierno  de  aquellas  provincias,  asi  lo  que  ahora  está 
pacífico  y  poblado  como  lo  que  se  reduxere,  poblare  y  pacificare  dentro  y  fue- 
ra del  Estrecho  de  Magallanes  y  la  tierra  adentro  hasta  la  provincia  de  Cuyo 
inclusive. >>  (L.  12.  lít.  15.  lib.  2.  R.  de  Indias.) 

La  ley  que  creó  la  audiencia  de  Buenos  Aires,  señalada  bajo  el  X»  13  de  ese 
titulo  y  libro,  dice:  «tenga  por  distrito  las  ciudades,  villas  y  lugares  y  tierra 
que  se  comprende  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Tucuman  y  Para- 
guay. .  .  .  y  la  jurisdicción  se  ha  de  entender  de  todo  lo  que  al  presente  esté 
pacífico  y  poblado  en  dichas  tres  provincias,  y  de  lo  que  se  reduxere,  pacifi- 
care y  poblare  en  ellas.»  Esta  ley  tiene  por  fecha  2  de  noviembre  de  ICOl, 
es  decir,  cuando  ya  habia  sido  creada  la  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  por  re- 
solución de  1617. 

La  ley  9.  tít.  15.  lib.  2.  de  la  misma  Recopilación,  fija  la  jurisdicción  de  la 
audiencia  de  Charcas,  suprimida  la  de  Buenos  Aires,  y  en  la  parte  referente 
á  la  cuestión,  dice: ....  «y  por  levante  y  poniente  con  los  mares  del  norte  y  del 
sur  y  línea  de  la  demarcación  entre  las  coronas  de  Castilla  y  Portugal > 

Por  consiguiente,  la  jurisdicción  en  los  territorios  de  taparte  austral  del 
continente  americano,  según  estas  tres  leyes,  fué  conferida  á  tres  audiencias: 
pero  en  las  tres  seles  señaló  la  jurisdicción  judicial  sobre  esos  territorios:  la 
de  Chile  con  la  limitación  de  dentro  y  fuera  del  Estrecho  y  tierras  interiores, 
mientras  que  ú  las  otras  dos  se  dio  de  mar  lí  mar.  ¿Cuál  podria  alegar  un  de- 
recho preferente  para  escluir  á  las  otras  del  conocimiento  de  las  causas?  Por- 
que es  necesario  no  olvidar  que  los  límites  de  las  audiencias  no  coincidían 
siempre  con  el  de  las  gobernaciones. 

Para  resolver  este  punto,  es  necesario  recurrir  á  la  historia  de  las  des- 
membraciones que  sufrieron  esas  mismas  audiencias.  Fácil  es  encontrar  la 
verdad:  los  informes  oficiales  que  cito  en  el  texto,  la  resolución  del  rey,  y  la 
cédula  de  14  de  abril  de  1783,  resuelven  la  cuestión  de  un  modo  terminante  y 
claro.  El  rey  dice  que  comunica  á  las  audiencias  de  Chile  y  Charcas  esa  cé- 
dula, para  que  les  conste  el  territorio  que  se  segrega  de  su  respectiva  jurisdic- 
ción y  se  aplica  á  la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires.  Ahora  bien,  áesta 
audiencia  se  le  da  por  distrito  cuatro  provincias,  con  sus  demarcaciones  ter- 
ritoriales. Entre  esas  están  las  de  Buenos  Aires  y  Cuyo.  La  provincia  de 
Buenos  Aires  tiene  por  límites  los  que  le  dio  Garay  á  la  ciudad  de  la  Trinidad 
en  11  de  junio  de  1580,  que  son  los  de  las  capitulaciones  con  Mendoza  y  Ortiz 
de  Zarate,  luego  le  corresponde  la  costa  del  Atlántico,  las  tierras  australes 
bástala  mar  del  sur,  y  como  esas  tierras  lindan  con  el  territorio  de  la  jurisdic- 
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aiiteceilentes.  no  habría  dicho  al  rey  que  el  distríto 
de  la  audiencia  de  Chile  quedase  notoriamente  res- 

cion  de  la  provincia  de  Cuyo,  claro  es  que  esta  estení^ion  está  comprendida 
desde  la  cumbre  de  la  cordillera  nevada  hasta  el  mar  Atláiitico.  Después  de 
la  cédula  de  14  de  abril  de  1783,  no  hubo  mas  jurisdicción  judicial  que  la  de 
la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires,  que  tenia  los  mismos  límites  australes 
que  la  ífobemacion  del  vireinato. 

Si  todaviase  pretendiese  argüir  que  los  límites  de  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res no  son  la  cordillera,  me  referiré  á  la  resolución  del  monarca  al  crear  el 
vireinato  y  nombrar  á  don  Pedro  de  Cevallos  en  la  comisión  militar  ya  refe- 
rida, en  que  dijo  «la  cordillera  que  divide  el  reino  de  Chile  por  la  parte  de 
Buenos  Aires;»  recordaría  aun  la  real  cédula  de  28  de  mayo  de  1684,  en  la 
cual  el  rey  decía — la  cordillera  nevada  divide  el  reino  de  Chile  de  las  provin- 
cias del  Uio  de  la  Plata:  Carlos  I!  I  luego,  |H)r  una  serie  de  resoluciones  ha  rc- 
ronocidoque  las  costas  del  Atlántico  y  estremidad  austral,  pertenecían  al  nuc- 
A«>  vireinato.  y  los  monarcas  post«TÍores,  sin  escepcion,  han  hecho  el  mismo 
reconocimiento.  ¿Pueílc  todavía  con  lealtad  y  buena  fé,  pretendeiNC  que  la 
J*atagonía.  costa  «leí  Atlántico,  y  tierras  australes  no  ]íert»'iiecieron  al  vireiiwi- 
to.  sino  á  Chile? 

1  )ebo confesar  con  fran(iue/ji,  que  la  diticultad  en  la  cuestión  es  demostrar 
lo  que  aparece  claro,  evidente,  con  la  siraj>le  lectura  de  los  documentos. 

Para  no  divagar,  citaré  el  texto  de  las  pretensiones  chilenas. 

El  señor  ministro  de  Chile  en  su  nota  de  7  de  abril  de  1878,  dice;   .  .   .  <fse 

niega  terminantemente  á  la  Uepública  Argentina  el   haber  sucedido    en  lodos 

los  derechos  y  territorios  pertenecientes  ala  audiencia  de  la  Plata  ó  Charcas, 

de  manera  que  el  territorio  patagónico  que  algunos  escritores  argentinos  con- 

sídenin  como  parte  de  esa  audiencia,   no  vino  ni  aun  á  título   de  herencia  á 

«piednr  sujeto  á  la  líepública  Argentina,   cons¡«lernndo  á  esta  como  sostituida 

ul  \¡ie¡nato<le  J>ueiu>s  Air«'s,  apart»' «h»   (pío  rse  mismo  \ircinato  C4»mprendía 

partes »|ue  «hora  son  Kepúblicas  ¡ude]>entl¡entes  y  qu«'  tendrían   igual    derecho 

quí' la  Kepúblíea  Argentina  pura  reclamar  lo<]ue  esta  dice  perteneeerle  oclu- 
slvaunint». - 

E'ítc  señor  ministro,  razona  thuulo  ])or  jMobado  lo  que  niego.  Primeni- 
mente,  la  ley  í).  tít.  1").  lib.  2.  U.  de  Indias,  mandó  cumplir  por  ser  así  la 
espresa  voluntad  delsoberano,  la  ley  13  del  mismo  titulo  y  libro,  por  la  cual 
be  asigna  por  distrito)  á  la  de  Charcas  el  de  la  estringida  audiencia  de  Buenos 
Air<is — his  proviucifus  de  este  nombre,  Tucumany  Paraguay,  ha  primera  de 
estas  tiene  ])or  límites  al  poniente  el  mar  del  sur  y  al  oriente  el  mar  del  norte, 
de  manera  que  al  señalar  á  la  audiencia  de  Charcas  este  límite,  era  precisa- 
mente porque  tal  era  el  distrito  de  la  gobeinaciou  del  Kio  de  la  Plata. 

El  gobierno  argentino  al  sostener  que  la  costa  patagónica  y   tierras  austra- 
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tñngido  é  inhibida  su  jurisdicción,  por  la  estension 
que  se  señalaba  á  la  nueva  de  Buenos  Aires,  la  cual 

lea  le  perlenecen,  He  fiindii  eii  que  ppe  fiió  territorio  <le  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  señalado  después  al  vireiiinto  por  la»  cédulaK  de  1770  y  1777,  ds  14 
de  abril  de  17611,  y  por  1a  que  creó  lae  inteudencias  y  antes  por  la  de  IflMj 
porque  ndernáa  deesas  ci^ulas  que  son  leyen,  )ie  manitestado  una  serie  inñiiita 
de  otrsH,  que  reconocen  que  la  costa  del  Atliíntico  antes  y  después  de  la  crea- 
ción del  vireinato,  era  costa  de  la  gobernación  de  Bueuos  Airee,  puesto  que 
data  tal  derecho  desde  la  capitulación  con  Mendoza. 

Cualesquiera  que  seau  Ing  provincias  del  antigno  vireinato  que  despue* 
de  la  independencia  se  han  constituido  en  Repi'iblicaH,  soto  á  la  Argentiiia,  de 
que  hace  pártela  provineiade  Buenos  Aires,  le  corresponde  la  costa  patagóni- 
ca y  tierras  australes. 

Muy  errado  extil  el  sefior  ministro  de  Chile  ni  HU|inner  que  el  titolo  lieredi- 
tnrio  que  dice  inviicn  In  Kepública  ArRentina,  seainletior  al  titulo  hereditario 
que  H  su  vez  ¡nvocnlade  Chile;  por  la  sencilla  razón  que  el  cateante  de  ambos. 
deBnieinbr<J  tanto  la  gobernación  administrativa  de  Chile,  como  In  jurisdicción 
de  la  audiencia,  precÍHamentc  en  favor  del  vireinato  yde  su  audiencia  pretorial. 
Los  doc úntenlos  oficiales  quecito  en  el  texto  sino  llevan  la  convicción  al  señor 
ministro,  prueban  para  Ion  ¡mparciales  que  son  infundadas  sus  pretensiones,  y 
establecen  los  intachables  y  legales  títulos  de  la  Repi'iblica  Argentina  n  los  ter- 
ritorios en  litigio. 

El  señor  don  Juan  Martin  I>cgui«iinon,  en  su  folleto  Cuestión  iie  limites 
entre  la  Rcpúblú^  Aryentiaa  y  Chile,  dice:  "La  Patagonia  ú  Tierras  Maga- 
llánicas,  según  nuestros  dato^.  |H>rlenecÍerun  en  tiempo  del  gobierno  espa- 
ñol al  Obitpada  de  Titninuui,  y  c<imii  Ih  provincia  de  'J'ncuntau  debía  cnnK- 
lar  de  los  mismos  límites  del  obí.'pndo  de  su  nombre,  según  lo  díspuiflo  en 
la  real  «nlmnnza de  intendentes  que  ya  citamos,  i-a  íitftu  de  dudn  que  e^i' 
territorio  quedaba  roinprcndído  bajo  la  jurisdicción  del  vireinato  de  llucn»-' 
Aires,  como  perteneciente  al  gobierno  de  Tucuman,< 

El  señor  Leguiznmon  apoya  su  aserto  en  el  breve  ereccíoual  del  obiapudo, 
ordenanza  ¡21,  ailo  1370—14  do  mayo— í)emoí'caMi»i  de  límites  rfe  /uí/iu- 
cftis  Tuciinuina—FA  Ildno.  señor  don  Pedro  Miguel  de  Argandofin,  prelado 
del  Tucuman,  en  una  curta  dirijidn  ú  su  Santidad  relativa  á  los  limites  de 
la  diócesis  Tucumann,  quizá  U  mas  estensa  de  lodo  e!  orbe,  á  no  ser  su  si- 
tuación bélica,  nos  hace  U.^iguienteesposicion:  *Eíla  vastísima  diócesis  se 
estiende  entre  norte  y  mediodía  por  el  espado  do  mas  de  600  leguas,  siendo 
sus  límites  por  el  norte  el  arzobispado  de  la  Pinta  en  el  Perú,  á  cuya  me- 
trópoli está  por  derecho  sujeta  terminando  su  estension  por  el  oriente  al  tocar 
il  ot.ispHdi.  df  Bueuos  Aires,  ódpIBio  de  la  Plata.     Por  el  poniente   tiene 
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tenía  por  límites  al  Poniente  y  al  Oriente  los  mares 
Pacífico  y  Atlántico,  como  los  habia  tenido  la  audiencia 


por  límite  la  diúcebis  Jacopolitaim  ó  de  Chile;  mu  que  por  el  mediodía  se  le  co- 
nozcan hasta  hoy  límites  fijos,  pues  por  esta  parte  contando  con  mas  de 
quinientas  leguas  hasta  tocar  el  Estrecho  de  Magallanes,  se  dilata  al  través  de 
inmensas  llanuras é  intransitables  montañas  habitadas  por  gentes  salvajes  que 
aun  no  están  sujetas  al  Hispano  Imperio,  ni  han  sido  instruidas  en  la  religión 
del  crucificado»  <rqmn  ad  aiistnim  certi  termini  Iiactcniís  agnoscantur; 
barbarissinue  enim  gentes^  nec  Hispanicum  rever itce  Imperium  7tcc  Christi 
legem  edodce  spatiosissinias  terrarum  planities,  vel  pr(erupto8  inviosqiic 
iiwntes  (tdmqiie  Magcdlanicum  fretum^  per  quingcntas,  iisqtie  plnrcs  léxicas 
incolunt.» 

En  la  ordenanza  se  lee:  ... .  «Pió  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios. . . . 
# Concedemos  y  asignamos  á  la  misma  Iglesia  del  mencionado  pueblo,  asi  elevado 
al  rango  de  ciudad,  y  como  parte  de  la  mencionada  provincia,  a  la  que  el  mismo 
rey  Felipe  después  de  haberle  designado  sus  límites  (cuya  variación  reserva- 
mos tt  nos,  y  nuestros  sucesores  los  romanos  pontífices,  en  orden  al  tiempo 
y  ocasiones  que  conviniere  hacerse)  hubiere  establecido  ó  mandado  estable- 
cer en  diócesis  ú  obispado.   ...» 

El  señor  Leguizamon,  pues,  reclama  ese  territorio  disputado  entre  Chile 
y  la  República  Argentina,  como  perteneciente  al  Tucuman,  por  lo  tanto 
siempre  argentino;  y  prescindiendo  de  juzgar  su  opinión,  la  refiero  para  do- 
mostrar  al  ministro  de  Chile,  que  esa  tierra  jamjís  fué  chilena,  que  si  no  fuese 
de  Buenos  Ain*s,  lo  q\ie  no  concedo  ni  en  hi])ótesis,  >oria  argentina  de  1  u- 
cuman. 

No  faltan,  pues,  títulos  legnlfs  que  oponer  á  los  (pu*  presenta  ('hih%  advir- 
1¡(»ndo  que  los  concedidos  ú  favor  de  este,  han  si(h>  espresamente  modificados 
por  resoluciones  del  rey,  como  lo  he  demostrado. 

Ha  olvidado  acaso  Chile  los  infinitos  actos  de  jurísdicciou  de  Iü.-í  gobiernos  y 
vi  reyes  del  Rio  de  la  Platíi  en  la  Patagonia?  Xo  recuerda  que  es  territorio 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  por  su  constitución  de  1854,  y  de  Mendoza 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  por  la  ley  de  1834?  Esas  leyes  coinciden 
con  las  constituciones  de  Chile  que  señalaron  siempre  la  cordillera  como  lí- 
mite divisorio. 

Bueno  es  que  este  señor  ministro  no  olvide  que  el  tifido  hereditatno  que  in- 
voca Chile,  solo  le  dá  derecho  A  un  territorio  notoriamente  corto^  como  lo 
aseveraba  el  mismo  Cabildo  de  Santiago,  y  según  las  opiniones  oficiales  dadas 
en  juicio  informativo,  precisamente  por  separársele  la  provincia  de  Cuyo, 
mientras  i«e  declara  que  eran  r^Ts^ís?»?'/?  las  provincia?  df^l  vireinato.     No  es 
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de  Charcas,  puesto  que  tales  eran  los  deslindes  tcri-i- 
toriales  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires. 


culpa,  pues,  de  loaheredercis  fi  unos  llenen  inaror  parte  que  otros:  cadtt  cual 
carga  con  lo  suyo,  obedeciendo  la  voluntad  de  an  caucante. 

Don  Féli.t  Fría»  lecuerda  que  en  Chile  Hecrearon  inleudencias  en  1786,  que 
liis  obispados  recibieron  el  nombre  de  provincias)'  lafi  provincias  de  partidoít: 
¿ha  olvidado  el  señor  ininíslro  de  Chile  e1  limite  oriental  de  loa  obispados  de 
Concepción  y  Sonlingo?  ¿Xo  recuerda  que,  teiMirada  de  la  gobernación  de 
Chuela  provincia  de  Cuyo,  quedú  aon  sujela  en  lo  eclesiástico  n  aquel  obispa- 
do, hasta  que  el  marqucB  de  Sobrenionte.  con  fiindadislmoa  motivos  tolicitó  la 
diiTsion  de  la  diócesis,  para  impedir  queesapro\incia  del  nueio  gobierno,  con- 
tinuase subordinada  A  la  jurisdicción  eclesiástica  del  obispo  de  Santiago  de 
Chile?  (•) 

¿Ha  olvidado  que  liw  dcrecliOB  de  alcabala  fr  enliralmn  en  el  liiuile  de 
ambas  gobeinai'iiuir^?  ¿Nd  rci-ücrdaqiip  esclimile  fiir  la  cunibrc  de  bis  cor- 
dilleras? 

Gl  señor  ministro  de  Chile,  en  su  uoIh  de  28  de  enero  de  iflA.  diie; 
•  Mienlras  tanlii,  e!  lilulo  legal  ni end ibl e  v  valedero  déla  Kepíiblica  Arpen- 
tina  es  el  ijue  eslá  consignado  en  la  ley  18,  til,  ló.  lib.  2.  K.  de  ludio»  qne 
establece  el  distrito  jurisdiccional  de  la  audiencia  de  Buenos  Aireii.  Con  ese 
título  debe  compararse  el  de  Chile  consignado  en  la  ley  l'*dcl  mismo  titulo  y 
cúdigo.  Gn  la  primera  de  las  leyes  citadas  se  encuentra  e.vactaniente  los 
ntisnias  palabras  que  en  la  segnndn:  y  la  Jurisdicción,  dice  la  ley  13,  refi- 
riéndose a  la  audiencia  de  líaenos  Aires,  'seha  de  entender  de  lodo  lo  que  al 
presente  esté  pacífico  y  poblado  en  las  dichas  Ircs  provinciuF,  y  de  lo  que  ?e 
redujere,  paciñcare  y  poblare.» 

Creo  haber  ya  analizado  companmdobis  estas  dos  leyes;  ]ier"  hay  una  ob- 
pervaeiiin  que  marca  su  diferencia.  La  ley  l;i  señala  ]inr  jurisdieeion  lii  de- 
iiiarcacíon  territorial  de  tres  proviuciiLs-~Ía  de  Kuenos  Aires,  la  de  TLcumaii 
y  la  del  Parnciiay.  I.u  ley  12  señala  porjiírisdiccioM  el  distrito  igue  tenga  el 
reino  de  Chile,     l^i  cuestión  ipie  se  pre.si'niu  cnlunccs,  es,  1u  averiguación  de 

(•)  f:i  IM'edn.  I^.mm)  en  sil  llisloriade  la  Compaflía  de  Jesusdc  lapro- 
vinciadel  Paraguay,  dice;  "La  provincia  de  Cuyo,  perteneciente  al  distrito  de  la 
real  audiencia  de  Santiago  deChile,  es  totalmente  lucditcrránea,  sin  puerto  al- 
guno de  mar  ensu  vasta  eslension,  quecsdedoseicnlus  leguas  álolarjío,  y 
ciento  de  ancho,  corriendo  de  norteásur  por  la  parte  oriental  de  la  cordille- 
ra, casi  paralela  con  el  reino  de  Chile,  con  el  cual  confina  jinr  el  poniente, 
sirviéndole  de  impenetrable  muro,  que  la  divide  la  faino^ia  sierra  nevada.  (Val, 
2,p«j.  6iiy  bl.) 
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La  claridad  con  que  la  contaduría  se  espresa,  los 
fundamentos  que  alega  para  disminuir  el  personal 

los  títulos  de  ainbns  gobernaciones,  y    entonces  digo,  los  de  Chile    tmneron 
por  condición  espresa:  *ain  perjuicio  de  los  límites  de  otra  gobernación:»  los 
de  Buenos  Aires  no  tienen  semejante  cláusula  y  son    anteriores  y  señalan  la 
mar  del  norte  hasta  la  mar  del  sur  y  doscientas     leguas  de  costa  sobre  este 
mar:  es  la  ampliación  hecha  á  Alderete  la  que  debe  compararse  con  las  capitu- 
laciones ^de  Mendoza  y  Ortiz  de  Zarate;  pero    supóngase  que  en  este  examen 
comparativo,  hablo  en  hipótesis,  no  se  arribase  á  una  solución  clara  y  termi- 
nante.    Entonces  habría  que  recurrir  á  'os  hechos  posteriores:  las  capitula- 
ciones con  Mendoza  y  sus  sucesores  concedían  doscientas  leguas  de  costa  so- 
bre el  mar  del  sur,  como  la    ampliación  hecha  á  los  sucesores  de  Valdivia  les 
daba  ciento  setenta  leguas   mas    hacia  el  Estrecho  y  cien  leguas  de  ancho 
cstp-o«ste,   <^sin  perjuicio  de  los  límites  de   otra  gobernación.»     Pero  estos 
dos  títulos  primitivos  han  sufrido  una  modificación  esencial,  la  que  separó  del 
reino  de  Chile  la  provincia  de  Cuyo,   la   resolución  real  antes   de  la    cédula 
do  177»)  qup  estableció  que  la  cordillera  dividía  ú  Chile  por  la  parle  de  Bue- 
nos Aires,  y  la  creación  de    la  audiencia  pretorial  en  14  de  abril  de  I78ij, 
que  restringió  los  límites  déla  de  Chile  y  confirió  ala  pretorial  la  jurisdic- 
ción del  territorio  de  las  provinciafi  de  Buenos  Aires,    Cuyo,  Tucuman  y  Pa- 
rag\iay. 

Siguiendo  el  orden  cronológico  dolos  sucesos,  la  historia  legal  de  las  mo- 
dificaciones de  los  límites,  se  llega  al  conocimiento  claro,  inequívoco  délos 
límites  del  vireinato,  dividido  de  la  capitanía  general  de  Chile  por  la  cordi- 
llera nevada,  con  la  estensa  costa  del  Atlántico,  Estrecho  de  Magallanes, 
Tierra  del  Fuego,  como  territorio  del  vireinato,  hasta  la  mar  del  sur,  es  decir, 
hasta  desembocar  en  el  Pacíliro. 

Y  á  esta  sobu'iou  se  arriba  por  la  lógi<*u  y  oí  e>tudio  desapasionado  «le  los 
doíMimentos  oficiales,  confirmada  por  la  opinión  de  fiscales,  contaduría,  go- 
bernadores y  vireyes  en  el  ospedioute  ibnuado  jmra  la  creación  del  vireinato 
y  restablecimiento  de  la  audiencia,  donde  se  repite  queda  notorian»ente  cor- 
lo el  territorio  de  Chile,  mientras  es  vastísimo  el  de  las  provincias  del  Kiode 
la  Plata.  Y  es  absurda  é  insostenible  la  pretensión  chilena,  pues  al  tomar 
posesión  de  los  nuevos  establecimientos  de  la  costa  patagónica,  repito  una 
vez  ma**,  se  hizo  en  nombre  del  rey,  por  orden  del  virey  á  cuya  jurisdicción 
pertenecía  aquella  costa:  los  empleados  recibieron  el  título  de  sus  nombra- 
mientos para  desemi>eñarlos  en  las  costas  del  vireinato,  y  esturieron  sujetos 
en  lo  gubernativo;  militar  y  político  al  virey,  y  en  lo  de  hacienda  al  iotendeu- 
te  general  de  egército  y  real  hacienda,  como  á  las  dos  autoridades  superiores 
del  vireinato,  por  cuya  razón  ante  ellob  prestaban  juramento  de  obediencia. 
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de  las  audiencias  (le  Chile  y  Charcas,  confirman  y  ra- 
tifican la  interpretación  que  los  escritores  argentinos 
han  dado  á  estas  leyes,  al  ocuparse  de  la  cuestión. 

Lacontaduría,  al  hablar  de  los  ramos  aplicados  ú 
todas  las  audiencias,  de  las  penas  que  judicialmente 
se  imponen  con  nombre  de  gastos  de  justicia,  y  aun  el 
de  penas  de  cámara,  dice : — «Uno  y  otro  ramo  en  la 
nueva  audiencia  debe  ofrecer  ingresos  de  entidad, 
así  por  la  dilatada  estensíon  de  su  territorio  como  por 
el  comercio,  etc.»  Sobre  este  tópico  basa  sus  razo- 
namientos, demostrando  la  diminución  del  distrito 
que  queda  á  la  audiencia  de  Chile  y  Charcas,  y  la  di- 
latada estension  del  asignado  á  la  Pretorial  de  Bue- 
nos Aires. 

•  El  nuevo  establecimiento,  dice  lacontaduría,  de 
vireinato  é  intendencia  de  egército  y  real  hacienda 
en  Buenos  Aires,  según  el  disfrífo  que  .te  le  ha  demar- 
cado no  solo  debe  considerarse  con  concepto  á  lo 
rasfodelmisHUt  territorio  en  cuanto  á  la  desmembra- 
ción hecha  al  viroy  de  Lima,  sitió  en  cuanto  ala  cali- 
dad de  las  provincias  .  ...»  las  mas  importantes, 
pobladas  y  ricas,  para  disminuir  el  recargo  de  aten- 
ciones en  Lima,  y  aumentarlas  en  Buenos  Aires.  Ha- 
ce estas  observaciones  para  solicitar  ladiminucion  del 
sueldo  de  aquel  virey,  y  acrecer  las  entradas  del  nue- 
vo Vireinato.  ' 

1.  M.  SS.  Jn/wíí(«(ÍBÍ<(C[»nf(i<íwm— Míídrid,  !■)  iIb  jiinloil"  ITRO,  pnrilnn 
Frauciíco  Machado —Archivo  Genernl  de  I  odias. 
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El  fiscal  de  Nueva  España  informa  lo  siguiente : 
<(  Y  teniendo  presente  los  antecedentes  que  se  han 
puesto  por  secretaría,  lo  que  con  presencia  de  todo 
ha  espuesto  la  contaduría  general  en  su  informe  de 
15  de  junio  último,  en  el  que  hace  un  puntual  estrac- 
to  de  cuanto  sustancialmente  comprende,  y  debe  te- 
ner presente  para  su  resolución,  dice:  Que  adop- 
tando desde  luego  el  fiscal,  que  responde,  las  razones 
conque  dilatadamente  funda  la  contaduría  la  necesi- 
dad de  la  creación  de  la  audiencia  pretorial  en  la  ca- 
pital de  Buenos  Aires,  y  la  utilidad  que  de  este  esta- 
blecimiento se  sigue  á  la  causa  pública  y  beneficio 
común  de  los  vasallos  de  las  provincias  de  Buenos 
Aires,  Tucuman,  Paraguay  y  Cuyo  •,  y  reconociendo 
al  mismo  tiempo  que  las  propuestas  razones  de  la 
contaduría,  y  las  que  sobre  este  punto  preciso  esten- 
dió el  fiscal  que  fue  de  la  real  audiencia  de  la  Plata, 
don  Tomás  Alvaro  z  deAcevedo.  en  su  respuesta  de  12 
de  enero  de  1771,  que  adoptó  aquél  tribumiLson  con- 
formes con  lo  que  por  conocimiento  práctico  le  cons- 
ta al  que  responde,  no  juzga  por  lo  mismo  necesaria 
la  repetición  de  unos  y  otros  fundamentos,  teniendo 
también  presente  que  sobre  este  punto  produce  el  es- 
pediente la  suficiente  instrucción  para  desvanecer 
cualquier  reparo  que  pueda  ofrecerse  contra  el  dicta- 
men de  la  contaduría,  mayormente  cuando  no  puede 
resultar  de  la  creación  de  la  audiencia  en  la  capital 
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de  Buenos  Aires  gravamen  á  la  real  hacíemlu,  sinó 
antes  bien  conocida  utilidad  á  la  nueva  planta  del  vi- 
reinato  é  intendencia  allí  establecida  para  la  direc- 
ción de  sus  operaciones,  así  de  gobierno  en  el  prime- 
ro, como  de  cuenta  y  razón,  administración  y  manejo 
de  la  real  hacienda  .  .  .> 

Aconseja  este  fiscal  se  suprima  un  oidor  de  cada 
una  de  las  audiencias  de  Chile  y  Charcas  y  la?  dos 
fiscalías  de  lo  criminal,  por  las  mismas  raaones  que 
dá  la  contaduría,  de  que,  limitado  y  restringido  el 
distrito  resiioctivo.  deben  disminuirse  los  asuntos,  y 
lo  que  allí  se  invertía  aplicarlo  ¡1  los  gustos  que  dt- 
niandasc  la  pretorial  deliueuos  Aires.  ' 

El.íiscal  del  Perú,  don  José  de  Cistué.  presentó  su 
informe  datiíndolo  en  Madrid  á  15  de  octubre  de 
178U.   . 

Después  de  relacionar  el  espediente,  dice: ...  'Kn 
f  I  dia  hallándose  resuelto  por  S.  M.  la  creación  del 
vireinato  de  Tluenos  Aires  y  fija  en  esta  ciudad  la  ro- 
sideuciii  del  virey  eou  lu  dtd  intendente  de  real  ha- 
cienda, y  puesto  además  en  planta  el  ]dan  de  cnmer- 
cio  Ubre  y  habilitación  de  aquel  puerto,  y  bajo  la  do- 
minación de  España  todo  el  Rio  de  hi  Plata,  y  la  co- 
lonia del  Sucramento,  que  eran  los  parajes,  á  cuyo 
abrigo  se  introducían  en  los  tiempos  ptisados  los 

I.  H.  SS.  liifmm:- i!d  finral  <le  Xiicca  £sí«iiTfi -Mndrid, 'iC  ,k  sflk'iiil.re 
lie  ITSO— Archivo  Gener»l  df  Inrtm,-. 
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contrabandos,  y  navegaciones  clandestinas,  practica- 
das per  naturales  y  estrangeros,  se  debe  conceptuar 
por  el  lugar  mas  propio,  útil  y  conveniente  para  la 
creación  y  })ermanencia  de  la  audiencia,  la  ciudad  y 
puerto  de  la  Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires,  que 
la  de  Córdoba  del  Tucuman,  por  lo  que  desde  luego 
en  este  segundo  punto,  se  conforma  el  fiscal  con  el 
dictamen  que  propone  la  contaduría,  así  sobre  el  asien- 
to de  la  audiencia  como  sobre  lo  demás  que  espresa 
acerca  de  su  jurisdicción  y  territorio.  .  .»  * 

Este  funcionario  habla  de  las  vastas  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  opina  por  la  diminución  de  las 
plazas  de  las  audiencias  de  Chile  y  Charcas,  para  lle- 
nar los  de  la  nue  vamente  proyectada. 

El  licenciado  don  Gregorio  Garcia  Garay,  en  el 
informe  espedido  en  Madrid,  á4  de  octubre  de  1781, 
dice:  «Que  debe  ser  la  pretorial  y  su  distrito  corno 
eti  lo  antiguo  todo  el  que  corresponde  á  las  tres 
provincias  de  Buenos  Aires^  Tucunian,  Paraguay  y 
además  la  de  Cuyo :  Que  en  las  apelaciones  en  las 
cosas  y  casos  de  este  mismo  territorio,  prevenidos  por 
derecho  deben  otorgarse  para  esta  nueva  audiencia, 
quedando  también  espedita  su  jurisdicción  en  lo  per- 
teneciente al  espresado  distrito,  para  el  conocimiento 
íe  todos  los  demás  asuntos,  y  negocios  en  que  deben 

1.     M.  SS.  del  Ar  chira  de  hidins  en  Ser  illa. 
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entender  y  entienden  las  otras  audiencias  y  chanci- 
llerías  de  Indias  y  España,  sin  reserva  alguna;  con 
inclusión  déla  judicatura  superior  criminal  á  cuyo  fin 
los  oidores  de  esta  nueva  real  audiencia,  han  de  usar 
y  egercer  también  el  empleo,  y  funciones  de  alcaldes 
del  crimen,  como  lo  practican  los  oidores  de  Charcas 
y  otras  audiencias  de  las  Indias :  « (¿tiepor  consecuen- 
cia lian  de  quedkiv  la  real  aiidieiicm  de  Cltarcustf  la 
de  Chile  absolutamente  separadas  é  inhibidas  de  la 
jurisdicción  que  respectivamente  ejercen  en  el  terri- 
torio seiíalado  á  la  de  Buenos  Aires;  pero  sin  per- 
juicio de  las  que  les  queda  subsistente  en  las  otras 
provincias,  y  territorios  no  incluidos  en  esta  ...  .•  ' 
No  puede  espresarse  con  mayor  claridad  que  la 
jurisdicción  de  la  audiencia  de  Chile,  quedaba  res- 
tringida, limitada  y  circunscrita,  mientras  que  la 
pretorial  de  Buenos  Aires  debía  ejercerla"  amplia, 
plena  y  sin  limitación  en  el  territorio  de  las  provin- 
cias de  Buenos  Aires,  Tucuman,  Cuyo  y  Paraguay. 
Conocido  y  bien  deslindado  el  territorio  de  la  prime- 
ra, no  cabe  duda  que,  dentro  de  él  solo  tenia  juris- 
dicción la  audiencia  de  Buenos  Aires,  cualesquiera 
que  hubiesen  sido  en  lo  antiguo  los  distritos  de  las  de 
Chile  y  Charcas. 


1.     M.  SS.    ilel  Airhirn  -le   /mím— vkmoriai.    a.hktaho    tUl  eitfKiUtntf 
dbrmh  nohrti-rMnUecimieiil'i  <U  Ui  miiUetiriii  ¡irefni-iid  'le   Itiifnm  Aireí'. 
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Voy -á  reproducir  ahora,  las  siguientes  disposicio- 
nes del  soberano: 

«Virey,  gobernador  y  capitán  general  délas  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata.  Bien  enterado  de  lo  que 
en  consulta  de  27  de  junio  próximo  pasado,  me  hizo 
presente  mi  Consejo  pleno  de  Indias,  después  de  ha- 
ber oído  á  su  contaduría  general,  y  a  mis  dos  fiscales 
sobre  lo  conveniente  que  es  a  mi  real  servicio,  y  bene- 
ficio de  mis  vasallos  la  erección  de  una  audiencia  en 
la  capital  de  Buenos  Aires  y  términos  en  que  podría 
ejecutarse,  he  venido  por  mi  real  decreto  de  25  de  ju- 
lio siguiente  en  establecer  una  audiencia  pretorial  en 
la  misma  capital  de  Buenos  Aires,  la  cual  tenga  por 
distrito  la  provincia  de  este  nombre^  y  las  tres  del 

Paraguay,  Tucuman  y  Cuyo.    Que  verificado  su  esta- 
blecimiento ...»   * 

Comunicóse  también  á  la  audiencia  de  Chile,  en  los 
siguientes  términos : 

«El  Rey — Presidente  y  oidores  de  mi  real  audien- 
cia de  Chile.  Con  motivo  de  haberme  hecho  presen- 
te mi  Consejo  pleno  de  Indias,  en  consulta  de  27  de 
junio  próximo  pasado,  lo  conveniente  que  es  á  mi  real 
servicio,  y  beneficio  de  mis  vasallos,  la  erección  de 
una  nueva  audiencia  en  la  capital  de  Buenos  Aires, 
y  términos  en  que  podría  ejecutarse,  he  resuelto,  en- 
tre otras  cosas,  por  mi  real  decreto  de  25  de  junio  si- 

T,     M.  SS.  del  Archivo  General  de  ludías  en  Sei* illa. 
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guionte,  establecer  una  real  audiencia  pretorial,  en 
la  referida  capital  de  Buenos  Aires,  la  cual  tenga  ¡tor 
distrilo  la  procincía  <U  este  nombre^  las  dos  del  Pa- 
raguay y  Tucuman,  que  hasta  ahora  estaban  agrega- 
das á  la  jurisdicción  de  la  audiencia  de  Charcas,  y 
la  de  Cayo  qiie  estalm  á  la  cuestra^  lo  que  os  parfici- 
po,  para  que  lo  tem/ais  entenditlo  en  Ui  parto  que  os 
toca.    Fecho,  etc.»  ' 

La  real  cédula  de  14  de  abril  de  1 78;l.  comunicada 
al  virey  de  Buenos  Aires,  fija  la  misma  jurisdicción, 
y  al  final  dice  estas  terminantes  palabras: — <en  la 
inteligencia  de  espedirse  con/echa  de  hoy  las  corres- 
pondientes  cédulas  á  mis  reales  audiencias  de  Otile 
y  Cfuircas  para  que  les  conste  el  territorio  que  se 
segrega  de  su  respectica  jurisdicción,  y  se  aplica  á 
In  nuevamente  estal>lecida.*  " 

Sabido  es  que,  la  Recopilación  de  Indias  recil)ió  la 
sanción  real,  como  un  código  promulgiulo  por  la 
cédula  dada  en  Madrid  á  18  de  mayo  de  UiBlt.  De 
manera  que  todas  las  leyes  allí  contenidas  se  tienen 
por  legalmente  ratificadas  en  aquella  fecha.  Ahora 
bien,  la  cédula  de  14  de  abriUle  1788,  modificó  la  ley 
12.tit.  15.  lib.  2.  de  ladicha  recopilación,  y  nadie  pue- 
de sostener  con  éxito  que  esta  subsiste  en  lo  que  ha 

1,  M.  SS.  del  Arckifo  Genetvl  de  livlüis. 

2.  Piieile  verse  i-stu  cúdiila  in  estpnsr.  pii  laci(e*ÍMii  ilr  ¡imllrfi  enfi-e  lii 
R'piUrliea  Arjriitin-i  ij  rl  ijiilii'yno  ih  ÍVi/Íp  p  ir  ditii  M.  II.  Tri'lli-i. 
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sido  derogada:  porque  esa  fué  la  espresa  voluntad 
del  rey,  comunicada  a  la  audiencia  de  Chile. 

En  dicho  código  se  encuentra  la  ley  9.  tit.  15.  lib. 
2.  y  por  ella  se  manda  cumplir  la  ley  13  del  mismo  tí- 
tulo y  libro,  incorporando  a  la  jurisdicción  de 'Char- 
cas, el  distrito  que  en  1661  fué  señalado  á  la  de  Bue- 
nos Aires.  Esa  ley,  hablando  de  los  límites  aus- 
trales de  la  audiencia,  dice :  <  y  por  levante  y  poniente 
con  los  mares  del  norte  y  del  sur,»  y  como  esos  son  los 
límites  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y  esta  hace 
parte  del  distrito  de  la  audiencia  pretorial  de  la  mis- 
ma capital,  es  fuera  de  duda  que  esos  fueron  privati- 
vos de  su  jurisdicción,  modificando  así  los  anterior- 
mente concedidos  a  la  de  Chile. 


Í2r, 


CAPITULO  VI 


LÍMITES  ENTllK  I.A  UKPCbIJCA  AUííKXTlXA  Y  CIIÍLE  CON  f^í'- 
JKCIOX  Ai.  ((ITI  POSSIDETÍS»  DE  1810. — DOCrMENTOS 
ARí;ENT1N'()S. — DOrr.MENTOS  CHILEXOS. 


*  Si  pon'cnir  marítiiuO}  por  otra  parte,  ha 
de  tener  un  dia  la  República  Argentina, 
él  está  allí  sobre  la  Patagonia,  con  sus 
puertos  y  caletas ,  adonde  el  comercio  del 
mundo  puede  llegar  fácilmente,  y  no  en 
rioa  interiores  que  la  harían  por  el  contra- 
rio tributaria  de  la  nación  ó  nacioues  que 
de  aquella  se  apoderasen.^ 

C.   Tejedor. 


En  lo3  capítulos  anteriores  he  referido  la  historia 
documentada  de  las  demarcaciones  territoriales  del 
vireinato  de  Buenos  Aires  y  de  la  capitanía  general 
de  Chile:  he  analizado  las  modificaciones  de  esos  des- 
lindes y  creo  haber  demostrado  con  claridad  que  son 
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inatacables  los  títulos  de  la  República  Argentina  á  la 
Patagonia,  tierras  australes,  comprendido  el  Estre- 
cho de  Magallanes  y  Cabo  de  Hornos,  hasta  la  Tierra 
del  Fuego  inclusive. 

Pero,  conviene  ahora  averiguar  cual  fué  el  ufi pos- 
sidefis  de  18 10.  que  es  lo  que  me  propongo  estalilecer 
en  este  capítulo. 

Considero  innecesario  discutir  la  justicia  y  la  razón 
filosófica  del  uti possideUs^  tratándose  de  fijar  los  lí- 
mites internacionales  de  las  repúblicas  americanas; 
l)orque  me  encuentro  en  presencia  de  un  pacto  inter- 
nacional que  asi  lo  establece,  y  de  consiguiente,  no  es 
cuestionable  su  justicia,  ni  su  conveniencia.   ' 

El  art.  39  del  tratado  ceIel)rado  en  185(í  entre  la 
República  Argentina  y  Chile  dice  textualmente: 
«  Ambas  ]»artes  contratantes  rec-onocen  como  límites 
«  de  sus  respectivos  territorios  los  que  poseían  como 
« tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  dominación  espa- 
«fíolael  año  de  1810,  y  convienen  en  aplazar  las 
«  cuestiones  que  han  podido  ó  puedan  suscitarse  sobre 
«esta  materia,  para   discutirlas  después  pacífica  y 


1,  «EbIb  esiiecip  de  acuerdo  ó  de 
iieccBnrici  que  circuiiKCrilic  ñ  lo9  uiievua  Eüladtki  dcnti'údo  \as  liiiiitoa  Irii^ii- 
dos [M>r  Ib  nictiiipoli  ñ  *v.s  \nti\-\nc\a.*,  et  lo  cine  sf  Un  llaniiido  fl  idi  possUMh 
del  aI\o  diez,  ú  sea  el  derecho  qiit^  Ui  posi'.-^iDii  dabn  i\  las  repúblicoB  liÍB¡>ano 

en  la  seceion  colonml  Imnífoniindií  en  Tinción   ¡iidi'iiendleiitP." — J<nií  MHri:i 
SiiiilivnfieK^BoUviA   V   Ciiil.K.      CiicsIíuuiÍl'  liinili-s— (iñj.  112. 
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«  amigablemente,  sin  recurrir  jamás  á  medidas  violen- 
(( tas,  y  en  caso  de  no  arribar  á  un  completo  arreglo, 
«someter  la  decisión  al  arbitraje  de  un  gobierno 
(( amigo. » 

Los  términos  de  este  artículo  son  esplícitos  y  cla- 
ros. Ambas  partes  contratantes  reconocen  como  sus 
respectivos  límites  los  que  poseian  al  tiempo  de  sepa- 
rarse de*  la  dominación  española  en  1810.  Bien, 
pues,  hasta  el  año  de  1807.  permaneció  poblado  el 
l)uerto  Deseado  en  la  costa  patagónica;  las  otras  po- 
sesiones se  abandonaron  en  1811;^  aquel  con  motivo 
de  las  invasiones  inglesas,  y  estas  á  causa  del  sitio  de 
Montevideo.  Las  otras  poblaciones  en  la  misma  cos- 
ta, fueron  abandonadas  temporariamente  quedando 
signos  de  posesión  en  columnas  que  asi  lo  justifica- 
ban. Esa  posesión  se  tomó  á  nombre  del  soberano, 
y  por  orden  del  virey  de  Buenos  Aires,  dentro  de  cu- 
ya jurisdicción  gubernativa  estaban  aquellos  territo- 
rios. Así  pues,  al  emanciparse  la  República  Argen- 
tina en  IHlOno  queda  duda  respecto  de  su  posesión  y 
dominio,  y  por  tanto  esos  fueron  sus  límites  puesto 


1.  Kl  c*ori)iicliU)U  Antonio  Somelleva,  en  un  iirtícnlo  ainíniuiu,  publicado 
en  el  diario  /í¿ -4r/í'íí/¿/io,  X**  19U,  dice:  ....  cantes  y  después  delHlOla 
Patajíonia  Oriental  ha  estado  bajo  nuestra  (argentina)  juris«liccion,  pues  que 
en  1825  nuestro  gobierno  envió  á  visitar  los  puertos  de  la  costa  patagónica 
al  hoy  coronel  don  Francisco  Seguí  al  mando  del  bergantin  de  guerra  General 
Behjrano,  especialmente  aquellos  en  que  habían  estado  los  establecimientos  es- 
pañoles y  que  se  abandonaron  en  ISl  1  ú  consecuencia  de  hal»er  sitiado  á  Mon- 
tevideo el  e^rército  i)atriota.  > 
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que  hasta  allí  se  ejerció  su  jurisdicción,  compren- 
diéndose el  Estrecho  de  Magallanes,  Cabo  de  Hornos 
y  Tierra  del  Fuego. 

Las  islas  Malvinas  quedaron  abandonadas  tempo- 
rariamente en  1810,  y  he  mostrado  con  documentos 
oficiales,  que  esa  población  se  sostenía  para  conservar 
la  posesión  y  ejercer  dominio  y  jurisdicción  sobre 
la  estremidad  austral  y  las  costas  patagónicas,  pues 
anualmente  se  hacia  el  viaje  de  reconocimiento. 

Tal  es  la  situación  histórica  en  que  se  encontraban 
los  territorios  en  litigio  en  1810,  y  por  consiguiente, 
esos  son  los  límites  de  la  República  Argentina  reco- 
nocidos por  Chile  en  un  tratado  internacional.  Con- 
tra el  texto  claro  de  ese  artículo,  no  se  puede  invocar 
la  conveniencia.  Esa  estipulación  es  obligatoria  y 
no  puede  infringirse  por  que  sería  casiis  heJIi. 

Mientras  tanto, — ¿cuál  era  la  posesión  que  tenia 
Chile  dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes,  las 
tierras  interiores  y  la  Patagonia?  Se  trata  de  un  he- 
cho, é  inútil  es  discutir  el  derecho;  es  necesario  esta- 
blecer precisamente  la  base  de  la  discusión.  Chile 
no  ha  tenido  antes  de  1810  ningún  establecimiento  al 
oriente  de  los  Andes,  en  el  Estrecho  de  Magallanes, 
Cabo  de  Hornos,  ni  tierras  australes.  Pobló  las  ciu- 
dades de  Mendoza  y  San  Juan  de!  Pico;  pero  estas,  co- 
mo toda  la  provincia  de  Cuyo,  no  pertenecían  á  la  go- 
bei'nacion  de  Chile  en  1810.     ¿Cual  es  la  población, 
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cual  la  posesión  in  adu  con  arreglo  al  uli  possidetis 
de  1810?  Ni  el  señor  ministro  de  Chile,  en  los  es- 
fuerzos de  su  esquisita  argucia,  ni  ninguno  de  los  es- 
critores chilenos  que  se  han  dedicado  al  estudio  de 
esta  cuestión,  han  podido  inventar  ningún  acto  pose- 
sorio, ninguna  población  fundada  y  conservada  por 
Chile  en  la  época  fijada  del  uti possidetis.  * 


1.  Conviene  tener  siempre  presente  el  derecho  público  americano  en  las 
cuestiones  de  límites;  porque  esos  precedentes  forman  nn  código  especial,  di- 
ferente del  derecho  público  europeo,  por  la  diversidad  de  circunstancias.  La 
América  española  dependía  de  un  monarca  único:  las  divisiones  gubernativas 
7  los  deslinden  hechos  por  la  corona  de  España,  tal  cual  se  encontraban  en 
1810,  fué  el  principio  reconocido  por  todas  las  naciones  independientes,  como 
fundamento  para  las  demarcaciones  internacionales  de  los  nuevos  es- 
tados. 

En  la  cuestión  de  límites  entre  la  Nueva  Granada  y  Costa  Rica,  la  base  de 
la  negociación  fué  el  utt possidetis  de  1810.  Se  alegaba  por  parte  de  Nueva 
Granada  que  la  misma  constitución  federal  de  Centro  América,  de  22  de  no- 
viembre de  1824,  designó  por  el  articulóos  el  territorio  de  la  República,  por 
lo  que  no  habia  ^ningún  fundamento  respetable  ó  satisfactorio  para  sostener 
la  pretensión  del  gobierno  de  Costa  Rica.»  Se  vi»,  pues,  que  se  ha  aceptado 
siempre  como  una  ley  obligatoria,  la  delimitación  de  la  soberanía  territorial 
que  las  constituciones  señalan,  [»uesto  que,  sí  este  no  t*s  un  modo  de  adquirir 
reconocido  por  el  derecho  de  gentes,  lo  es  de  limitar  las  pretensiones  á  ter- 
ritorios no  comprendidos  en  la  designación,  y  además  circunscribe  el  dominio 
eminente  á  los  límites  fijados. 

En  efecto,  no  hay  estado  soberano  sin  territorio,  y  cuando  se  forma 
una  nueva  nación  y  pretende  ser  reconocida  por  las  demás  como  una  en- 
tidad internacional,  debe  señalar  la  estension  territorial  dentro  de  la  cunl 
ejerce  la  soberanía  eminente  y  el  imperio.  Por  eso,  las  naciones  estran- 
geras  al  reconocer  los  nuevos  Estados  americanos,  exigieron  como  paso 
previo,  conocer  el  territorio  que  comprendían.  Asi  procedieron  los  Esta- 
dos Unidos  con  la  República  Argentina,  y  la  España  con  Chile.  Una  vez 
que  supieron  cual  era  el  territorio  de  la  nueva  nación  que  aspiraba  á  asu- 
mir una  personalidad,  la  reconocieron  como  tal,  porque  sabían  donde  se 
ejercería  el  dominio  eminente  del  Estado  soberano. 

Para  fijar  el  territorio,  algunas  naciones  lo  hicieron  en  sus  constitucio- 


4fí»  LA   FATAüONlA   Y   TIBKRAS   AUSTRALES 

Los  títulos  que  presentan  (cualesquiera  que  sea  su 
importancia  legal,  que  por  mi  parte  la  niego  absolu- 


ncH,  como  Chile,  el  Ecuador,  Iob  Eatndoa  L'nidos  de  Colombia,  los  Eb- 
IttdoK  Cnidus  de  Venezuela  ;  Centro  América,  ;  el  demnrcado  por  ellas 
fué  el  de  aa  soberaaia.  Otras,  como  la  Kepública  Argentina,  designií  el 
del  nuevo  vireinato  de  Buenos  Airea;  pero  del  que  se  han  formado  des- 
pués laa  Repúblicaa  de  Boüvia,  del  Paraguay  j  del  Uruguay,  tada  iioa 
demarcando  á  su  vez  el  que  comprendía  su  soberania,  al  ser  reconocidas 
como  Estados  independien  le  g. 

De  manera  que,  cuando  Chile  Kjú  los  Andes  como  su  límite  oriental, 
y  la  Bepi'iblica  Argentina  la  cordillera  como  el  suyo  occidental,  fe  obliga- 
ron ante  tas  naciones  estrangerns  ú  no  alterarlo,  mientras  no  fuese  |ior 
los  medios  que  el  dtreplio  internacional  reconoce  Asi  la  llepública  Ar- 
gentina, asumió  la  responsab  I  dad  de  los  actos  cjerc  dos  por  sus  autor 
dades  en  Malvinas,  y  sostuvo  a  los  F  L  de  la  \.n  r  ca  del  norte  v  a 
la  Gran  Bretaña,  que  esas  slas  y  ia^  stas  palag  n  ca.  eran  parte  nie 
granle  del  territorio  de  su  sobera  ía  terr  tor  o  comj  rend  do  en  la  demar 
eacion  al  ser  reconocida  com  nac  on  ndeiiend  enti 
go  de  laa  prescripciones  del  derecl  o  de  gente 
res  «nlliiii,  ni  antes  ni  después  de  la  nde)  ende  i 
nato,  y  luego  á  la  Repúbli  a  Argent  na  c  ando  asi 
tado  soberano  bajo  de  cuyo  dom  n  o  em  nentc  fu 
do  espreso,  como  consta  por  lo<  docu  nentos  rem  i 
le  Americano  en  1818. 

En  Europa  esas  cuestiones  no  ]  ucden   ex  st  r    1  k  d    ersas    nac      al  da 
des  tienen  bien  demarcados    us  respe  t    os  tar   tor  os 

El  hecho  de  desenterrar     n  documento     Iv  lado       ¡erdd  lo     a    b 

vos,  para  producirlo  ciiand  el  hallazgo  e  o¡  era  n  p  ede  alterar  la  p< 
sesión  bona  fi/le-.  asi  lo  es|  o  a  el  se  or  don  Manuel  Mosquera  i  proj» 
sito  de  las  pretensiones  de  Costa  Itcn  Mas  mt  ral  y  justo  Hera  aten 
dar  á  la  realidad  de  los  hcci  o     I     t  r  u)^  lo    I  m  les  general    ente  re 

conocidos  qiie  ellos  señalan     I  ce    lo  i  1  e  Iro   I  ernande:"    M  d   d  e  tra 

gobernaciones  fugitivas  de  ¡lOCo  de  [  es  de  1u  ronqu  stn  •  s  nu  en  las  de 
marcaciones  permanentes  hecha  por  el  rey  que  es  lo  q  const  tuye  el 
utipomdetis  de  1810,  (Infor  i«  sobre  la  ctíSÍw  de  Imites  eU  e  \  teva 
Granada  y  Costa  Rica.) 

•Con  arreglo  al  tiíi  poasidet  s  de  1810    d  ce  don    Joíé   \nton  o  Torre 
IniífiMiío  por  la  cancillería   de    Bol     a    el  go^  emo  de    Cb  le  acepta  por 
de  sus  respectivos  te  r  toi  o       Itb,    demartac  oues  estal  lee  das  f  o 


j  ]  or  Innto  al  abr 
a     Patagona    no   era 
in    1  e  lenec      at  v  re 

n      el 

c  r  cter  de  h 

coini  re 
1  s  al 

d  do  de    n  mo 
Congreso  Ñor 
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lamente)  se  circunscriben  a  pretender  la  posesión  in 
j9ofewc/a,  jamas  la  ejercieron  in  acta;  mientras  que, 

la  metrópoli,  en  sus  divisiones  políticas  y  administrativas.»   (Solución  (U  la 
cuestión  de  limites  entre  Chile  y  Bolivia.) 

Este  mismo  principio  fué  reconocido  por  el  Perú  y  el  Imperio  del  Bi*a- 
sil  en  el  tratado  de  23  de  octubre  de  1851,  y  rechazado  por  los  Estados 
Colombianos,  pero  esto  simplemente  respecto  del  Brasil,  sosteniendo  que 
para  deslindar  sus  territorios  debe  tomarse  por  base  los  tratados  entre  las 
coronas  de  España  y  Portugal  respecto  á  sus  dominios  de  América;  sin 
embargo  que  lo  acatan  para  las  cuestiones  internacionales  entre  las  repú- 
blicas de  origen  español,  por  derivar  sus  títulos  de  un     mismo  soberano. 

La  Nueva  Granada  y  el  Ecuador  reconocieron  el  mismo  principio.  «Este 
es  el  uti  possidetis  de  1810^  dice  don  Pedro  Moncayo,  que  viene  tradi- 
cionalmente  desde  la  fundación  de  esos  pueblos,  por  una  cadena  no  inter- 
rumpida de  conquistas  y  sacrilicios  heroicos.* 

Bolivia  y  el  Imperio  del  Brasil,  por  el  tratado  de  27  de  marzo  de  1807, 
establecieron  el  uti  possiletís  como  base  de  sus  demarcaciones  respecti- 
vas, no  obstante  los  espresos  deslindes  que  el  mismo  tratado  contiene. 

Chile  y  la  República  Argentina  lo  reconocieron  á  su  vez. 

El  señor  don  Agustín  Matienzo,  ha  sostenido  sin  enbargo  que:  «No  ha- 
bría podido  jamás  Bolivia  aceptar  de  un  modo  absoluto  y  general  ese 
principio  de  la  posesión  del  año  1810;  porque  asi  se  habría  resignado  á 
la  usurpación  que  el  Brasil  hacía  entonces  de  los  territorios  que  pertene- 
cían á  la  corona  de  España.»  (Límites  entre  Bolivia  y  la  República Ar- 
gentínUy  por  Agustín  Matienzo).  Este  señor,  que  publicaba  su  estudio  en 
1872,  olvida  que  el  art.  2"  del  Tratcuh  de  amist'vl,  limites^  navegación^ 
comercio  y  estradicion  celebrado  entre  la  República  de  Bolivia  y  el  Impe- 
rio del  Brasil,  el  27  de  marzo  de  1807,  establece:  <Art.  2".  La  Repúbli- 
cíi  de  Bolivia  y  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  convienen  en  reconocer  co- 
mo base  parala  determinación  d»í  la  frontera  eutresus  respectivos  territo- 
rios, el  uti  posskletis^  y  de  conformidad  con  este  principio,  declaran,  etc.» 

«El  uti possidetis^  dice  el  señor  Gutiérrez,  es  un  principio  que  ha  con- 
sagrado el  derecho  público  americ.ino.  Así  lo  reconoció  el  señor  Bustíllo 
lo  mismo  que  todos  los  hombres  de  Eátad»)  y  publicistas  del  continente. 
Pero  al  haber  sido  invocado  este  principio  por  el  señor  Regó  Mouteiro 
(agente  diplomático  del  Brasil)  en  la  discusión  de  1863,  el  señor  Bustillo 
trató  de  establecer  una  escepcion  respecto  á  la  controvereia  que  nos  ocupa, 
sentando  la  doctrina  de  que  dicho  principio  solo  es  aplicable  recta  y  legítima- 
mente á  las  disputas  territoriales  de  los  Estados  que  antes  dependían  de  una 
misma  metrópoli.  - 

[La  cueMon  de  limites  entre  Bolivia  y  el  Brasil  ó  sí^a  el  articulo   2*»  del 
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las  poblaciones  de  la  costa  Patagónica  y  Malvinas  por 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  son  actos  que  prueban 

tratado  de  27  de  marzo  de  1867,  por  don  José  R.  Gutiérrez,  2.  edic.  La  Paz^ 
1868.) 

Este  mismo  caballero  refiere  que,  con  motivo  de  Io.m  tratados  ajustados  en- 
tre el  Brasil  y  las  repúblicas  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  fué  consultado 
el  barón  de  Humboldt,  el  cual  dirigió  al  comendador  M.  M.  Lisboa,  una  co- 
municación que  dice: 

«f  Apruebo  en  alto  grado,  señor,  el  acierto  con  el  cual  en  vuestra  negociación, 
con  las  intenciones  mas  conciliadoras,  no  habéis  insistido  en  querer  el  engran- 
decimiento de  ierrúonos  y -en  Jiabera(lo2)fado  el  principio  del  ufi  possidetis 
de  1810^  para  salir  de  las  largas  incertidumbres  que  nacen,  etc.» 

«Esdecir,  continúa  el  señor  Gutiérrez,  que  el  uti  possidetises  el  título  mas 
perfecto  de  dominio;  que  á  faltado  título  escrito,  como  sucede  ahora,  es  inta- 
chable; que  en  la  o]>inion  del  mas  acreditado  tratadista  americano  (Bello)  es  el 
principio  que  debe  decidir  todo  litif^o  territorial,  y  que  adoptado  universal- 
mente  en  el  continente  es  temeridad  rechazarlo. » 

Don  Manuel  Antonio  Matta,  escritor  chileno,  publicó  un  folleto  bajo  el  títu- 
lo—Z«  CMCaíton  c/ítYcíw  ar^cn^t^í/i,  Santiago  1874,  in  8®  de  120  pag.  Bajo 
formas  cultas  y  en  lenguaje  fácil,  trata  con  refinada  astucia  df  aparecer  de  una 
imparcialidad  y  de  un  desprendimiento,  que  cuida  en  poner  de  bullo.  Es  un 
consejo  semi-paternal  á  ambos  puises  parano  dar  á  este  conflicto  proporcio- 
nes peligrosas:  pero  pretende  que  tanto  los  títulos  argentinos  como  los  chile- 
nos no  son  concluyentes,  ni  prueban  dominio  y  jurisdicción  por  ninguna  deani- 
bas  partes,  y  propone  con  una  aparente  buena  í»'*,  que  sf  dividan  por  mitad  hjs 
territorit)3di>*pntadus.  Es  decir,  int<»utd  dar  á  >u  pai->,  5¡ln  razón,  bin  títulos 
ni  justicia,  la  mitad  de  la  propiedad  ajena,  violando  el  uti  possidefisde  1810^ 
reconocido  como  biise  en  el  tratado  cehíbrado  entre  las  dos  naciones,  y  recha- 
zando los  incontrovertibles  títulos  argentinos,  fundados  en  resoluciones  reales 
y  documentos  oticiales.  Pocas  veces  bajo  apariencias  tan  modestase  inocen- 
tes, se  intenta  cometer  sin  compromiso  un  despojo  mas  indigno. 

Como  este  escritor  no  trae  ningim  hecho  nuevo,  sino  repite  con  pocas  va- 
riantes el  sistema  de  dar  por  probado  lo  que  conviene á  su  propósito,  escuela 
de  la  cancillería  chilena,  prescindo  de  analizar  y  refutar  su  folleto;  pero  llamo 
la  atención  del  lector  imparcial  sobre  la  serie  de  títulos  que  exhibo  en  este 
libro,  para  preguntar,  si  en  su  presencia,  puede  Chile  con  lealtal  y  buena  fé 
sostener  sus  pretenciones. 

Este  sistema  está  de  moda  en  aquella  república,  pues  el  señor  Vicuña  Ma- 
kenna,  fecundísimo  escritor,  que  en  su  libro  Le  Chili  describía  la  topografía 
de  su  pais,  limitado  por  la  cumbre  de  los  Andes,  con  el   colorido  que  sabe  dar 
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posesión  real,  efectiva,  m  adu^  fundada  en  títulos  es- 
presos. 

á  sus  escritos,  tratando  de  traer  colonos  á  aquella  larga  faja  de  tierra;  ahora 
arrastrado  por  las  conveniencias,  escribió  en  el  diario  La  Opinión  Nacional^ 
una  correspondencia  datada  á26  de  marzo  de  1874,  en  la  que  dice:  «Por  esto 
nosotros,  simples  voces  del  pueblo  que  no  tomos  ni  diplomacia,  ni  siquiera 
abogados  en  el  juicio,  decimos  á  nuestro  turno:  La  Patagonia no  es  de 
nadie.» 

El  mismo  señor  Vicuña  Mackenna  en  una  lectura  que  hizo  ante  el  Tra- 
velerss  club  en  nueva  York  sobre  la  Present  condition  and  prospecte  of  Chi- 
/»,  en  2  de  diciembre  de  1866,  decía: 

«In  thefírst  place,  Chili  has  its  boundaries  laid  out,  ns  if  by  thehand  of  God, 
for  forming  a  single  natlon  .  .  . 

*Chili  has  noneighbors,  properly  speaking.  Jts  limits  are  almost  impasna- 
ble  to  all  nations.  On  ihc  east  the  lofty  Andes ^  covered  with  etemal  snotr;  at 
the  north  the  desert  of  Atacanm,  a  wildemess  of  six  himdred  miles,  whcre 
neither  man  ñor  animal,  ñor  even  the  hardiefet  of  plants  can  live;  on  the  south 
the  boutidless  plains  ofsavageandunknown  Patagonia^  on  the  west,  its  on- 
ly  vulnerable  side,  the  tnighty  Pacific  Ocean. » 

El  señor  Vicuña  Makeuna  era  entonces  enviado  especial  de  Chile  cerca  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos;  su  discurso  es  por  ello  mas  caracte- 
rizado. 

Esto  cambio  radical  en  las  tipiniones,  según  las  fechas  en  que  habla  este 
distinguido  escritor,  prueba  la  sin  razón  de  su  modernísimo  juicio. 

¡Como  es  cierto  el  adagio,  Vappetit  rirnt  en  mangenntl  La  modesta  colo- 
nia del  Estrecho  fu/*  el  primer  bocado,  y  los  que  asisten  al  fehtiu  quieren 
devorarse  ahora  una  tercera  parte  de  la  República  Argentina,  con  solo  de- 
cir, esoá  nadie  pertenece!  Tal  procedimiento  no  es  serio  en  cuestiones  tan 
trascendentales,  y  me  limito  a  recurrir  á  los  numerosos  documentos  oficiales, 
que  prueban  la  ceguedad  con  que  el  gobierno  y  algunos  pocos  escritores  chi- 
lenos, pretenden  perpetrar  el  mas  inicuo  despojo  de  territorios  reconocidos 
de  la  soberanía  y  dominio  de  la  República  Argentina,  en  los  cuales  exis- 
tieron poblaciones  hasta  1811,  como  la  aseveran  los  coroneles  de  la  marina 
argentina  Seguí  y  Somellera. 

En  vista  de  la  incesante  comunicación  oficial  entre  los  ministros  de  S.  M. 
C.  y  las  autoridades  del  vireinato,  de  las  cédulas  y  reales  órdenes,  de  la  cor- 
respondencia reservada,  de  todo  género  de  prueba  oficial,  como  he  presen- 
tado en  el  texto  de  este  libro, — es  racional  decir,  la  Patagonia  es  res  nullius? 
Los  lectores  que  rae  hayan  seguido  en  medio  de  tanta  y  variada  documenta- 
ción oficial,  pueden  responder. 
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¿El  imperio  y  jarisíliccioiijíOsterioi'iU  arto  de  IHKI, 
mudificaron  la  estipulación  del  tratado  delHófi?  De 
ninguna  manera;  pero  el  dominio  y  jurisdicción  que 
continuaron  ejerciendo  las  autoridades  que  sucedie- 
i'on  á  las  del  vireínato  de  Buenos  Aires,  la  confirman, 
puesto  que  nacía  de  títulos,  de  reales  cédulas  y  reso- 
luciones del  monarca  cspaftol,  eutiinces  soberano  de 
aquellos  terxñtorios,  seguu  los  principios  de  derecho 
público  á  la  sazón  vigente,  revalidados  después  por 
las  dos  naciones  que  se  disputan  esos  territorios,  se- 
gún el  tenor  del  ya  referido  tratado  de  185(>. 

Resulta,  pues,  este  hecho  Ínn.egabie:  Chile  no  po- 
bló jamás  la  Patugonia,  ni  ol  Estrecho  de  Magalla- 
nes, ni  el  Cabo  de  Hornos,  ni  la  Tierra  del  Fuego,  an- 
tes ni  durante  18111.  En  la  hipótesis  que  sus  títulos 
le  diesen  el  derecho  de  poseerhis,  ese  derecho  jamás 
recibió  la  sanción  del  hecho,  hasta  aquel  aíto.  Por 
el  contrario,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  tiene  á  su 
íuvorlos  títulos  legales  de  la  primitiva  concesión,  las 
poblaciones  que   fundí»  en   la  costa  Patagónica  '  y 
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Malvinas,  y  el  dominio  y  jurisdicción  que  egerció  has- 
ta 1810  sobre  dicha  costa  y  tierras  australes,  por  me- 
dio de  las  poblaciones  establecidas  en  dichas  islas,  y 
los  viajes  anuales  de  esploracion  y  reconocimiento  que 
se  hacian  por  orden  del  virey,  para  vigilar  y  guardar 
ios  territorios  de  su  gobernación.  ¿Necesitaré  repro- 
ducir las  pruebas  legales  que  he  especificado  en  los 
anteriores  capítulos?  Si  lo  hiciese,  incurriría  en  inú- 
tiles repeticiones. 

Pero,  si  no  habia  posesión  tn  actii  en  1810  por 
ninguna  de  las  dos  naciones — ¿cuál  sera  el  criterio 
que  debe  seguirse  para  decidir  en  justicia  la  cuestión? 
La  razón  y  la  equidad  no  admiten  otra  base  para  de- 
cidirla, que  las  resoluciones  del  rey,  próximas  a  la 
época  del  uti possidetis  señaliido;  porque  esas  resolu- 
ciones modificaron  en  favor  de  una  parte,  y  en  contra 
de  otra,  los  títulos  originarios  de  la  conquista. 

Si  se  desconocen  las  resoluciones  reales  que  delimi- 
taron esas  gobernaciones,  si  no  se  quiere  tomar  co- 
mo punto  de  partida  la  creación  del  vireinato  y  la 
erección  de  la  audiencia  pretorial  de  Buenos  Aires, 
mandatos  reales  que  disminuyeron  el  territorio  de  la 
gobernación  de  Chile  y  la  jurisdicción  judicial  de  su 
audiencia — ¿cuáles  serian  entonces  los  medios  de  arri- 
bar á  la  verdad? 

Supóngase  por  un  momento,  hipótesis  que  no  con- 
cedo, que  se  tomase  por  fundamento  los  títulos  origi- 


414  L\    i'ATVÍkJNIA    V    TIRRIUS    Ali^TItAt.RS 

nariüs^que  se  preleíidíera  que  esos  títulos  fuesen  Ir- 
revocables, y  que  es  con  arreglo  á  ellos  que  del»e  de- 
cidirse el  arbitraje.  Se  vendría á  este  resultado: com- 
parar los  títulos  primitivos  de  las  concesiones  para 
la  conquista  de  ambos  países,  y  en  este  terreno,  se 
tendría  que,  la  República  Argentina  estaría  en  su 
perfecto  derecho  para  reclamar  las  doscientas  leguas 
de  costa  sobre  el  mar  Pacífico  concedidas  ú  don  Pe- 
dro de  Mendoza  y  en  las  capitulaciones  posteriores, 
hasta  las  de  Ortiz  de  Zarate  eumiilídas  [lor  él  y  su 
sucesor  don  Alonso  de  Torres  de  Vera  y  Araron.  " 

Chile  á  su  vez,  baria  valer  la  ampliación  déla  con- 
cesión hecha  á  favor  de  Valdivia,  las  ciento  setenta 
leguas  mas  hacia  el  Cabo  de  Hornos  y  las  cien  de  an- 
cho, de  manera  que.  pretendería  las  trescientas  seten- 
ta leguas  de  largo  con  la  anchura  referida-,  pero  se 
encontraría;  1"  que  parte  de  Tucuman  quedaba  den- 
tro (le  esos  límites;  y  2"  que  la  dilatada  provincia  de 
Cuyo  le  fué  espresamente  segregada.  En  consecuen- 
cia, no  puede  tomar  por  base  de  su  derecho  un  título 
sobre  un  territorio  que,  le  fué  desmembrado,  y  contra 
el  cual  se  ha  hecho  valer  una  escepcion  concluyenle, 
la  condición  del  Rey  al  señalar  la  amphacion  á  favor 
de  Alderete  de  •  que  no  fuese  en  perjuicio  de  los  lími- 
tes de  otra  gobernación. »  Como  ese  perjuicio  es  evi- 
dente, por  cuanto  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata 
comprendía  desde  este  rio  hasta  el  mar  Pacífico  y 
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doscientas  leguas  (lo  costa  sobre  aquel  mar;  resulta- 
ría que,  ni  tomando  esta  base  para  la  decisión  arbitraL 
podría  Chile  pretender  sobreponerse  a  la  goberna- 
ción dada  á  Mendoza,  en  la  cual  no  hay  limitación  al- 
guna, las  dos  áreas  de  que  se  compone,  no  tienen  nin- 
guna cláusula  condicional  ni  limitativa  •,  es  anterior  á 
la  ampliación  hecha  á  Alderete,  y  ha  sido  ratificada 
por  una  serie  de  capitulaciones,  por  la  fundación  de 
Buenos  Aires,  por  la  creación  de  la  provincia  de  este 
nombre,  la  erección  del  vireinato  y  de  la  audiencia 
pretorial. 

Mas  aún,  á  la  concesión  hecha  á  la  gobernación 
del  Rio  de  la  Plata,  que  es  el  título,  se  agrega  luego 
la  posesión  en  la  costa  Patagónica  hasta  1811  y  en 
Malvinas  hasta  18 10-,  y  Chile,  si  se  esceptiía  las  ciu- 
dades de  Mendoza  y  San  Juan,  no  fundó  ninguna  po- 
blación, no  tuvo  posesión  efectiva  del  territorio  con- 
cedido. No  podia  tenerla  tampoco,  puesto  que  ha- 
bría tenido  que  invadirlos  límites  del  territorio  de 
Buenos  Aires,  y  la  ley  prohibía  tales  invasiones  á  ter- 
ritorios de  otros  gobiernos.  Chile  no  salió  nunca  de 
los  límites  ultra-andinos,  y  eso  ¡cuántos  desastres  su- 
frió sin  dominar  jamás  á  los  belicosos  araucanos!  Ni 
posesión  efectiva  ha  tenido  del  territorio  trasandino, 
sino  hasta  las  fronteras  indias;  mientras  que  Buenos 
Aires  tuvo  una  serie  de  poblaciones  sobre  el  Atlán- 
tico. 


l'ATAr.ONiA    Y    TÍRliRA! 


Si  ácstüs  títulos  (lebieril referirse  el  arbitraje,  que- 
daría de  faeto  anulada  la  estipulación  del  art.  !Í9  del 
tratado  de  IBÓfí;  porel  cual  se  ha  reconocido  como  lí- 
mites de  los  resj)eetivos  territorios  el  uti  possideHs  de 
1810,  según  el  cual  Mendoza,  San  Juan  y  todas  las 
Provincias  argentinas  del  norte,  como  los  territorios 
delsud.  quedan  separados  de  Chile  por  la  cordillera, 
con  sujeción  al  mismo  tratado:  puesto  que  hubo  pose- 
sión in  acta  en  aquella  fecha.  Luego,  no  pueden  ser 
los  títulos  originarios  de  la  conquista  la  única  base 
para  la  decisión  arbitral,  porque  si  la  República  Ar- 
gentina reclama  doscientas  leguas  sobre  el  Pacífico, 
esas  no  estaban  en  su  posesión  en  18  Hl ;  ni  Chile  po- 
dría reclamarlas  deCuyo.  que  le  fueron  separadas  en 
1770,  ni  mucho  menos  la  Patagonia  y  tierras  austra- 
les, segregadas  á  la  jurisdicción  de  su  audiencia  y  del 
mando  de  su  gobierno. 

Üe  estose  deduce  que  esos  títulos,  con  las  posterio- 
res modificaciones  hechas  por  el  soberano,  con  los  nue- 
vos deslindes  fijados  en  la  creación  del  víreinato.  y  de 
la  audiencia  pretorial,  por  reales  cédulas  y  otras  di.s- 
posiciones  oficiales,  son  el  único  criterio  legal  para 
decidir  en  justicia  la  contienda. 

PeroChilepretendeque.su  derecho  deriva  de  la 
concesión  áAlderete.  y  de.sconoce  todas  las  reales  cé- 
dulas que  la  modificaron,  mientras  no  acepta  los  títu- 
los primitivos  f\o.  la  gobernación  del  Plata,  y  quiere 
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(lojar  fuera  de  toda  discusión,  el  territorio  entre  el 
Pacífico  y  las  cordilleras,  trayendo  así  el  debate  sobre 
territorios  que  son  argentinos,  sin  comprometer  en 
lo  nu'nimo  los  límites  del  reino  de  Chile.  *  Por  este 
medio  cualquiera  que  fuese  el  laudo,  Chile  está  solo 
tí  las  ganancias  y  no  se  espone  a  pérdida  alguna. 

¿llabria  previsión  en  aceptar  esta  base  y  someter  la 
cuestión  al  arbitro  tal  cual  la  propone  Chile?  De  nin- 
guna manera. 

Lo  importante  y  lo  esencial  es  designar  con  clari- 
dad la  materia  sometida  al  arbitraje,  pues  no  puede 
pretenderse  que  Chile  ac(q)te  lo  que  h^  convenga  y  re- 
chace lo  que  le  sea  adverso,  desconociendo  h)s  títulos 
originarios  argentinos,  y  sosteniendo  los  suyos. 

La  historia  que  he  hecho  de  estos  títulos,  la  serie 
de  documentos  oficiales  que  he  reproducido  en  este 
trabajo,  tomando  copias  de  los  documentos  que  se 
conservan  y  guardan  en  el  Archivo  de  Indias  en  Se- 
villa, en  la  Dirección  de  Hidrografía  de  Madrid,  en  el 
archivo  de  Buenos  Aires  y  en  las  demás  colecciones 
<le  manuscritos  que  he  consultado,  demuestran  con 
verdad  (jue  hay  un  territorio  sobre  el  cual  no  puede. 


1 «Yo  «h'claro  tcnninantemputfi  á  V.   S.,  dice  <»I  soñor  ministro 

<lo  11  K.,  ([we  ol  sroliicrno  do  Cliilo  croe  tener  derecho  ú  to<la  la  Patn^onia, 
y  <ine  lle;;rtdo  el  caso  de  Jmcorlos  valer,  ])resentnrá  los  títulos  en  que  apo- 
ya ese  derecho,  sin  perjuicio  de  exhilurlos  á  V.  S.  en  la  contestación  que 
solire  la  uíateriadeho  darle,  v  (XoUi  del  señor  ministro  «Ion  Adíilfo  Ihanez, 
de  I")  de  marzo  de  IHTíJ.J 
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no  hay  términos  hábiles  para  el  litijio,  como  es  la  cos- 
ta Patogónica,  el  territorio  comprendido  entre  la  cor- 
dillera y  el  mar  Atlántico.  Discutir  la  propiedad  y 
dominio  de  esa  comarca  seria  poner  en  duda  toda  la 
propiedad  del  territorio  nacional,  seria  entrar  en  una 
investigación  inconducente  6  injusta  sobre  materia 
que  no  puede,  que  no  ostá  siib  Ule,  Acaso  ¿sería  per- 
mitido que,  por  el  capricho  de  una  pártese  pusiese  en 
duda  lo  que  nadie  puede  negar,  como  es  la  jurisdic- 
ción y  dominio  sóbrela  estensa  costa  Patagónica  por 
las  autoridades  de  Buenos  Aires?  Basta  por  ventura 
que  á  un  tercero  se  le  antoje  fijar  arbitrariamente  los 
límites  de  Buenos  Aires  en  el  Rio  Negro,  y  los  de 
Mendoza  en  el  Diamante,  para  que  sea  materia  de 
disputa  lo  demás  del  territorio?  ¿Cuál  es  el  título  le- 
gal que  fijó  tales  hmites?  Es  anterior  ó  posterior  á 
1810?  Los  títulos  anteriores  los  he  analizado  ya,  y 
los  posteriores  son  tantos,  que  me  hmito  á  citar  la 
constitución  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  en  1854, 
y  la  ley  de  Mendoza  de  1834.  Ninguno  de  ellos  ha 
limitado  el  dominio  en  esos  rios:  ambos  lo  fijan  en  la 
estremidad  austral,  y  por  lo  tanto  no  es  posible  conce- 
der que  el  interesado  en  arrebatar  esos  territorios, 
señale  motu  propio  el  límite  principal  donde  mejor 
cuadre  á  su  deseo  ó  ásu  ambición. 

Por  el  solo  hecho  de  que  al  gobierno  de  Chile  le 
ocurra  disputar  ahora  á  la  República  Argentina  lo 
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que  nadie  le  negó  nunca — ¿habría  equidad  en  some- 
ter ese  dominio  al  juicio  de  arbitros?  Evidente  es 
que  no.  Para  pretenderlo  seria  necesario  que  se  so- 
metiese á  la  vez  la  validez  de  la  concesión  de  las  dos- 
cientas leguas  sobre  el  Pacífico  en  favor  de  la  gober- 
nación de  Buenos  Aires,  puesto  que,  ninguna  de  las 
partes  puede  colocarse  en  mejor  condición  que  la 
otra. 

Pero,  si  eso  no  es  posible — ¿cuáles  entonces  la  ma- 
teria sobre  la  cual  el  arbitraje  de  una  potencia  amiga 

ha  sido  convenido?  *  M(»  parece  evidente  que,  os  el 
territorio  que  después  de  1810  Chile  ha  ocupado  y 
y  ocupa:  ese  es  el  j)unto  en  litigio;  porque  ese  no  es 
el  tift  jjossidetis  de  1810. 


1.  El  scáor  ministro  de  R.  E.  de  Chile,  en  su  nota  de  15  de  marzo  de 
1873,  dice:  «Pero  yo  pregunto  ¿silo  que  se  discute  no  es  la  Patagonia, 
qu«' os  lo  que  en  realidad  se  discute?*  Me  j)ermito  responder,  con  el  art.  39 
del  tratado  de  18-3G — los  terrenos  tomados  por  Chile  después  de  1810, 
puesto  que  ese  tratado  dice  «reconocen  como  límites  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios los  que  poseian  como  tales  al  tiempo  de  separarse  déla  dominación 
española  en  1810.*  Por  ventura,  era  territorio  chileno  la  Patagonia,  cn- 
yas  costas  declaró  el  rey  pertenoeian  al  vireinalo  de  Buenos  Aires?  Es  Chi- 
leno el  territorio  al  oriente  de  los  Andes,  cuando  el  rey  dijo  en  r^etidas 
ocasiones,  la  cordillera  nevada  divide  el  reino  de  Chile  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata?  Es  chileno  el  territorio  pataofónico,  cuando  el  rey  resuel- 
ve, antfs  de  crear  el  vircinato,  ci)niunicar  reservadamente  á  Cevallos  que 
le  comisionaba  i)ara  una  espedicion  militar  en  la  Amt'rica  Meridional  y  le 
condecora  con  el  título  de  virey  de  todos  los  territorios  que  comprendíala 
jurisdicción  déla  audiencia  de  Charcas,  los  (pie  están  divididos  del  reino  de 
Chile  por  la  coi*dillera  en  la  parte  de  Buenos  Aires? 

Es  necesario  tener  presente  los  principios  sostenidos  por  el  gobierno  de 
Chile  en  la  cuestión  de  límites  c(m  Bolivia.  El  señor  Mont  decía:  «Las 
detn.\rc.iciones  antijriias  do  los  vireinatos  que  deben  servirnos  de  regla,  han  de 
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Son  ]as  colonias  que  Chile  ha  establecido  prescin- 
diendo de  ese  uíi  possidelis'^  porqué  ha  reconocido 
esta  posesión  como  base  para  la  delimitación  de  am- 
bos paises. 

Sé  muy  bien  que  se  dirá :  la  República  Argentina 
no  posee  //*  acfu  el  territorio  que  reclama;  pero  si 
no  tiene  esa  posesión,  digo,  tiene  los  títulos  que  le  dan 
derecho  para  tomarla:  la  tuvo  hasta  1<^11  y  lamau- 
tiene  hasta  el  Rio  Santa  Cruz.  Mientras  tanto,  Chi- 
le tiene  por  resolución  del  soberano  marcada  la  cor- 


comprobarse  pn  cnanto  es  posil)le})ov  manifestaciones  auténticas  de  la  vo- 
luntad soberana,  y  s(do  cuando  estas  callan,  y  cuando  una  hilara  y  pacífica 
})Osesion  no  las  corrije  ó  suple,  es  ])orniií¡do  apelar  ú  la  dudosa  luz  de  las 
descripciones  suministradas  ])()r  escritores  i)articulares.^>  Kn  otra  parte  lia 
dicho  oficialmente  el  señor  ministro  rrmeneta:  -poseyendo  Cliiie,  la  parte  ha- 
bitada y  hnh'úMe  enfo/icrs  de  ese  territovi»),  lo  jioscia  todo  y  en  su  con- 
secuencia hasta  el  jurado  *2'¿:  j;oríjf?/e  jj<7/-í7  j>o.scrr  lum  csioisíon  de  terH- 
torio  ciudquiera,  una  isla^  un  desierto,  efe.  no  es  nkcksauio  xi  posible 
PosKKK  nmterialmcnte  eada  una  Me  sus  i)artcs.  .  .  .  >  ¿Por  (pu'^  ese  í:o- 
bierno  no  ajdlca  los  mismos  ]niric¡pios  disculiondo  con  la  Kt^iiública  Ar- 
gentina?  ¿Es  que  tiene  dos  criterios?  Su]»onc  que  hay  dos  justicias,  con 
tal  que  redunde  en  bencíicio  de  (Miile?  Siempre  los  recursos  aboga- 
diles! 

Sorprende  que  el  írcfuir  ministro  Jltanez  pretenda  ahora  i;:uorar  ipie  es 
lo  (pu?  se  discute,  cuando  un  pacío  inleinaeional  lo  estabh'ce:  se  discute 
lo  dudoso;  pero  no  a<pu'lla  propiedad  ili>liudada  clarauu'Ute  por  el  sobe- 
vano,  y  en  pública  y  pacílica  po>-(\^lon  })or  la  Kepúl)l¡ea  Ar;,('ntina. 

El  señor  ministro  ar^^entitu),  d(u»  Félix  Erias,  respondía  con  muchísima 
razón:  «El  territorio  disputado,  según  los  documentos  oHciales,  fué 
siempre,  como  creo  haberlo  demostrado,  el  Estrecho  de  Magallanes  y  las 
tierras  adyacentes,  en  las  que  nunca  se  puede  cemprender  y  no  com- 
prendió Chile  en  efecto  la  Patagonia  oriental;  es  decir,  la  vasta  región  que 
su  constitución  puso  fuera  de  sus  límites  al  declarar  (pie  estos  eran  los 
Andes  por  el  oriente.»     (Xota  de  20  de  marzo  de  187o.) 
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dillera  como  su  límite  al  oriente:  ese  límite  natural 
que  el  monarca  español  fijó,  lo  han  reconocido  las  au- 
toridades coloniales  de  la  capitanía  general  de  Chile, 
y  lo  que  es  mas.  los  gobiernos  independientes  que  le 
sucedieron.  En  su  constitución  señaló  también  aquel 
límite  internacional,  y  no  es  decoroso  ni  serio  desco- 
nocer ahora  ese  deslinde.  Nadie  obligó  á  Chile  para 
hacerlo;  pero  una  vez  trazado,  la  fe  piiblica  está 
comprometida  para  respetarlo. 

Una  constitución  no  es  un  pacto  internacional  se 
dice;  ^  poro  una  constitución  impone  y  crea  deberes 
internacional(»s.  Fija  la  forma  de  gobierno  y  su  re- 
presentación esterior.  y  traza  el  territorio  dentro  del 
cual  se  ejerce  el  dominio  eminente  y  el  imperio,  atri- 
butos de  la  soberanía-,  y  en  su  consecuencia,  se  hace 
responsable  por  sus  actos,  como  personalidad  en  el 
derecho  de  gentes.   - 

1.  riiaiulo  la  naclnii,  «ücc  «■!  ^cñor  I''r¡:i>.  scriora  ou  utro  lii-iupo  tío  la 
Aiiif-iicu  t'iiiMnrlpaila,  |>]'«-uiiiilt'»  :il  lm>1»í  riin  cliili'iiu  cual  t-ra  la  «'>l«-ns¡(HMl»» 
la  iu^iinhUca  cuya  iinlr}u  iiil-iicia  rcronocía,  sr  !*•  »l¡.'»  p.u'  ri'SjHicsta  la 
•  li'iiínrcarioii  do  la  Iry  t(<ii-í¡tiíci<tiial.  Su  primer  aitíciilo  fs  iiiui  «le  i'>as 
cláusulas,  (\s  i'l  [triuicro  lauíhien  (li'l  tratado  ajustado  en  IHÍ'j  i'Oii  la  na- 
ción Oíipañola,  en  una  época  (;n  (pie  no  ora  e.^trano  un  americano  eminente 
á  los  actos  de  la  política  esterior  di?  este  puis.  <>  (Xoía  del  ministro  ar- 
frentino  al  de  R.   K.   de  Chile,  diciend)rc   12  de   1872.) 

2.  Fijar  con  la  mayor  exactitud  que  sea  imsible  los  términos  ó  linderos 
d(í  .los  territorios  resjieclivos,  e^  un  objeto  de  la  mas  alta  importancia  para 
todas  las  naciones,  á  íin  de  precav«»r  las  disputas  y  aun  guerras  que  <le  la 
inceríidumlire  se  han  ori<?inado  frecuentemente.  ( Klcmentos  de  dereclto  in- 
teriHK'nuah  por  don  flosé  María  de  Pando,  ministro  que  fué  del  Perú — Val- 
paraíso. l^'t^ — paj.  í«s.) 

Las  rordill-^TMs  son  límite-  naturale,^,   qiv  no  •■•>tan  sajeto--  'i  vaeilaeion  y 
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No  ereo  que  necesite  recurrir  á  los  conocidos  prin- 
cipios del  derecho,  ni  buscar  en  la  historia  preceden- 
tes; pero  recordaré  solo  dos  hechos,  y  los  recordaré 
porque  se  refieren  á  esos  territorios. 

El  gobernador  Bucareli,  como  ya  lo  he  referido, 
mandó  una  espedicion  al  mundo  del  general  don  Juan 
Ignacio  Hadariaga  para  desalojar  á  los  ingleses  de 
Puerto  Egmont,  en  Malvinas,  y  los  desalojó  por  la 
fuerza,  arrió  la  bandera  inglesa  y  enarboló  la  espa- 
ñola. ¿4  quién  reclamó  el  gobierno  inglés?  A  la 
corte  de  España-,  porque  aquella  isla  era  territorio 
español.  El  gabinete  de  Madrid  era  el  responsable, 
porque  era  acto  de  su  gobernador,  ejercido  en  su  ter- 
ritorio. 

Por  decreto  de  5  de  enero  de  1828.  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  cedió  á  Vernet  la  Malvina  oriental  y 
tierra  State  en  posesión  y  propiedad,  y  el  derecho 
de  pesca  sobre  las  costas  de  Piitagonia,  Tierra  del 
Fuego  y  las  ya  uombradas  islas.   '   Por  decreto  de 

duda,  y  es  imeril  decir  qiie  en  diversas  asambleas  con  s  ti  luyen  tes  y  en  distin- 
tas épocas,  se  lijaron  iM>r  Cliilelos  límites  de  su  territorio,  reserv lindóse  am- 
pliarlos cuando  á  la  runtasiadcflUJi  mandatarios  ocurriese,  desconociendo  asi 
laimportaneiade  un  acto  tau  grave 

1.  Don  Ijuis  Vernet,  hizo  la  siguiente  íolicitiid:  ....  «que  para  la 
ejecución  de  este  imporlantisimo  objeto  se  digne  V.  B.  ecdorme  en  amW 
derechos  de  posesión  y  propiedad  ó  ampararme  de  los  muimos  respecto  á 
los  terrenoB  todos  de  la  isla,  que  no  hubiesen  sido  cedidos  í  don  Jorge 
Pacheco,  igualmente  de  la  iüla  llamada  State  latid,  subre  la  costa  de  la 
Tiprra  del  Fuego;  mis  compromisos  serán  eslablecer  una  colonia,  dentn> 
de  tres  aüos ,  de  In  concesión  del  permiso,  quedando  bajo  la  inmediata  olin- 


KL  i:ti  possidetis  dk  1810  423 

1829  se  le  nombra  gobernador  militar  y  político,  con 
jurisdicción  en  las  mismas  y  Tierra  del  Fuego,  para 
que  los  reglamentos  y  leyes  de  la  república  se  cum- 
pliesen. Vernet  tomó  posesión  de  su  gobierno  el  30 
de  agosto  de  1829.  Este  gobernador  intimó  á  un  bu- 
que americano,  la  Harriett  de  Stonington,  saliese  de 
Malvinas.  Ese  mismo  buque  fué  apresado  en  30  de  ju- 
lio de  1831  por  orden  del  referido  gobernador — ¿contra 
quién  reclamó  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos?  La 
reclamación  se  entabló  con  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentina  •,  porque  en  su  territorio  y  por  sus 
autoridades  habia  sido  ejercido  aquel  acto. 

Esto  demuestra  que,  la  designación  de  un  territorio 
hecha  por  una  nación,  crea  deberes  y  derechos  inter- 
nacionales; y  que  no  es  arbitrario  fijarlo,  como  se  fi- 
jan los  límites  administrativos  (|ue  pueden  modificar- 
se voluntariamente,  puesto  que  hay  terceros  cuyos 
intereses  pueden  comprometerse. 


dionciu  del  gobierno  do  Buenos  Aires,  lo  mismo  que  los  colonos  Berún  tra- 
tados como  ciudadanos  de  la  Uepúbliea  y  gozarán  los  mismos  derechos.» 

Especifica  liiOíTO  otra.s  condiciones,  como  consentimiento  previo  para  es- 
tender  la  colonia  á  otras  islas:  exoneración  de  toda  clase  de  impuestos  por 
treinta  años;  privilejio  esclusivo  para  la  pesca,  por  las  costas  de  la  ^Jierra 
del  Fuego  é  isUtó  Malvin.as  y  demás  costas  é  islas  de  la  República,  cuya  es- 
clusion  no  comprende  á  los  hijos  del  pais.  «Es  jn'eciso  considerar,  dice, 
(|ue  el  gobierno,  i)ermitir'udome  el  establecimiento  ó  fundación  de  una  co- 
lonia en  Malvinas,  bajo  las  condiciones  espuestas,  no  hace  otra  cosa  sino 
recuperar  un  territorio  que  estaba  conu)  abandonado,  pero  que  adquirido 
por  los  españoles,  no  ha  jierdido  esto  gobierno  el  derecho  de  posesionar- 
sr»  de   ellas.» 

Veaso  la  resolución  del  gobierno  en  lo.s  documentos  del   Apf^ndice. 
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Cuando  la  constitución  de  Chile  ha  señalado  los 
Andes  como  su  límite  oriental,  ha  dicho  á  las  demás 
naciones:  no  soy,  ni  puedo,  ni  quiero  ser  responsable 
por  los  actos  ejercidos  fuera  del  territorio  que  desig- 
no. ¿Cómo  puede  ahora  romper  esc  artículo  nada 
menos  que  con  referencia  á  la  nación  cohndante?  ' 

Cuando  se  estudian  estas  pretensiones  á  la  luz  de 
la  historia  y  aplicando  los  principios  que  forman  el 
derecho  internacional,  no  se  comprende  que  el  señor 
ministro  de  relaciones  esteriores  de  Chile  seriamen- 
te preténdase  cambie  la  materia  del  litigio,  y  estienda 
sus  reclamos,  nada  menos  que  hasta  el  Río  Negro  y 
el  Diamante,  casi  la  mitad  de  dos  provincias  argenti- 
nas; y  eso  porque  asi  place  á  su  Señoría,  que,  niega 
el  valor  de  la  constitución  y  de  las  leyes  de  su  país, 
que  dice,  no  pueden  ser  invocadas  por  una  nación  es- 
trangera. 

Si  la  le"islac¡on  de  Chile,  tanto  on  sus  constitucio- 


'■>tv  |iuijt<i,  al  fciivisilo  ('.\lriuiiiliiiuiio  duii  l''i;[ix  Frias,  que:  .  .  .  finlrudii- 
ticndo  Chilp  pnnif)  principio  dp  disnision  In  librp  iiitprprptncinii  de  nu  pro- 
]iiii  constitiK'iun  que  nunca  {«dviiLmoK  nceptiir  «iii  un  Tallo  nrliitrikl  sirbrc 
este  nolo  punto  y  menoMproi/iando  nuestra  deferencia  lí  la  ocupación  de  l'iiii- 
ts  Arenan,  i«ino  Jiorcion  de  aquella  ileninrcnciou,  i'i  como  concesión  uiui- 
paljlc  del  pobierno  arccnlino,  corrcspoiideria  de  nuestra  parte  reclamar  lo- 
do el  Estrecho  y  la  PnlHconia,  lal  cual  se  entendió  por  el  gobienio  español 
de  KNn  1/  otro  lado  ríe  los  Andes,  sin  mujo  n-ipiiúlo  tampoco  podiía  admitir- 
se el  arbitraje  sobre  el  lodo.» 

Elsefior  ministro  p^fiilileip  bien  Ucutslion,  y  i'bjic,  In  instruí liun  rs|.ii-a 
dada  al  feñor  don  F.^lix  Frias. 
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nescomo  en  sus  leyes  internas,  ha  fijado  la  cordillera 
como  el  límite  que  la  divide  de  la  República  Argen- 
tina; las  constituciones  y  las  leyes  argentinas,  y  aun 
mas  las  gestiones  diplomáticas,  han  establecido  que 
el  gobierno  argentino  consideró  siempre  como  ter- 
ritorio de  su  soberanía,  la  Patagonia  y  las  tierras  aus- 
trales. Recuerdo  la  reclamación  con  los  Estados 
Unidos,  y  la  entablada  con  la  Inglaterra  con  motivo 
de  la  violenta  posesión  que  esta  nación  tomó  de  las 
islas  Malvinas,  ocupadas  á  la  sazón  por  una  colonia 
argentina. 

De  manera  que,  hay  establecido  este  hecho  impor- 
tantísimo después  de  1810:  la  República  Argentina 
ha  aceptado  responsabilidades  internacionales  con 
motivo  de  la  Patagonia,  islas  y  tierras  australes:  y 
Chile  ha  establecido  en  su  constitución  y  sus  leyes, 
(jue  la  cordillera  divide  ambos  gobiernos.  Por  consi- 
guiente ante  las  naciones  eslrañas  que  han  reconoci- 
do la  personalidad  de  estas 'dos  repúblicas,  aparece 
(jue  cada  una  ha  circunscrito  los  límites  territoriales, 
para  res})onder  de  los  actos  ejercidos  en  ellos  por  sus 
autoridades. 

¿Puede  ahora  al  someterse  al  arbitraje  de  una  i)0- 
tencia  amiga  el  deslinde  territorial,  desconocerse  es- 
tos hechos,  y  cambiarse  completamente  las  cosas, 
pretendiendo  Chile  la  mayor  parte  de  las  tierras  sobre 
el  Atlántico,  tierras  comprendidas  dentro  del  territo- 
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rio  argentino  y  reconocidas  asi  por  las  naciones  es- 
trangeras  en  dos  reclamaciones  diplomáticas?  ¿Con- 
sentirá la  República  Argentina,  por  culpable  condes- 
cendencia ó  por  denigrante  debilidad,  en  tal  ultraje 
á  su  soberanía? 

Con  sobrada  razón  decía  el  ministro  de  relaciones 
esteriores  de  la  República  Argentina  (setiembre  15 
de  1873)  estas  palabras :  «  Básteme  solo  añadir  ])ara 
« terminar,  que  verían  solo  la  superficie  de  las  cosas 
« los  que  creyesen  que  la  cuestión  presente  con  Chile 
«no  pasa  de  una  ambición  pueril  de  territorio. »  ' 


II 


Espondré  con  la  rapidez  y  concisión   que  me  sea 
posible,  los  documentos  argentinos  posteriores  á  18 10. 


1)11  I  nrliUriiji'  lii  rii1iiK"iii">     ^'"y 

I  d         Ipil)        i     1  I  1       lor  iniíiktro  de   R.    V...  Jo.'I"l- 
aClTjd      fl        dlM     1873. 

\     E      1  <\   Ib    i    I  quel  goliicmo  conteslac-ion  di- 

et  d  d     d       mi  q       llene  que  alcj^nr  üiih  tttulu^í   al 

f       I    to  tisj   t    I     I    \I  g  II  S  pelician  á    qiic    Añ  derecho  c! 

po    rn  t     y  1  I        d     las  1  rttensimiPü   «neoiilriidns  que  se 

1  f  es  1    h  j         liasen  pnra  alr.fjav  derecho  á  la 

P  I  g  hb  laU  j    I      I       so    ¡    I  mr  Ma  diürmioii,   .¡ue  ya  no 

pm  1 

(  I        J  1  1  1  11  Kobienm  argenlliin.       EsIb  luiln 

II  d  1  j  1   es  !»    mnlerift  del  nrbilrnje:  U 
niLiv  qi  e  el  gub       o  a  ge  il  n    puede  hc  ¡    ir,  scgiin  el  tenor  y  el  eK|>ír¡lu 

del  IrntHdo  de   If-llj.     Coii^idem    de  la  mnTnr  (rastcndeiirin  rMi-   ]iiinto  de 
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á  fin  de  que.  comparados  con  los  emanados  del  gobier- 
no de  Chile  •,  pueda  apreciarse  de  que  parte  está  la 
razón  y  la  justicia.  Pero  quiero  fijar  cual  es  la  ma- 
teria suh  lite  puesto  que  si  se  confunde,  es  difícil  arri- 
bar á  soluciones  equitativas. 

El  ministro  de  relaciones  esteriores  ha  dicho  al 
enviado  argentino  en  Chile,  estas  palabras:  «Si  el 
ánimo  del  gobierno  de  Chile  fuese  entrar  en  un  fran- 
co examen  de  la  cuestión  que  nos  divide,  con  arreglo 
al  tratado  de  56,  el  arbitraje  que  en  él  se  establece  ha 
de  ser  de  los  límites  entonces  cuestionados  de  la  colo- 
nia Punta  Arenas;  pues  no  se  ha  de  entender  que  en 
cuanto  á  límites,  aquel  tratado  abrazaba  todas  las  va- 
riadas pretensiones  ó  avances  que  hubiesen  de  hacer- 
se en  adelante.» 

No  puede  ser  mas  esph'cito  el  ministro  argentino, 

de  manera  que  esas  palabras  fijan  la  materia,  la  cosa 
litigada,  el  territorio  en  cuestión. 

Empezaré  el  análisis  de  los  documentos  argenti- 
nos, desde  la  declaración  dé  la  independencia. 

Al  Congreso  de  Tucuman  concurrieron  los  diputa- 
dos de  todas  las  provincias,  á  saber: — de  Buenos  Ai- 
res, de  Mendoza,  de  Salta,  de  Catamarca,  de  Córdoba, 
de  Santiago  del  Estero,  de  San  Juan,  de  Chichas,  de 
Jujuí,  de  Tucuman,  de  Mizque,  de  Charcas  y  de  la  Rioja. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  en  la  integridad  es- 
tablecida por  la  colonia  * ,  asumía  la  representación 

1 .     <^E1  gobierno  de  Chile  admite  el  principio  sentado  por  el  señor  Salinas, 
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de  las  ciudades  que  comprendía  su  territorio,  es  de- 
cir, Santa  Fé  y  Corrientes,  que  formaban  un  todo  en- 
tonces con  el  territorio  de  lo  que  mas  tarde  fué  En- 
tre Ríos.  La  estension  de  esta  provincia  es  la  que 
ya  he  demarcado,  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el 
mar  Pacífico, incluido  el  Cabo  de  Hornos:  y  además 
hacia  el  norte  los  territorios  de  Santa  Fe,  Corrientes 
y  Concepción  del  Bermejo. 

En  el  acta  de  independencia,  9  de  julio  de  181(í,  el 
congreso  de  las  provincias  unidas,  declara  que  es  vo- 
luntad unánime  de  estas  provincias  romper  los  vín- 
culos que  las  ligaban  á  los  reyes  de  España,  é  inves- 
tirse del  alto  carácter  de  nación  libre  é  independiente. 
¿Cuál  era  el  territorio  que  comprendía  esta  nueva 
nación? 

<  Para  conocer  cual  es  (d  territorio  que  (*onstituye 
una  república  Sud-Americana,  dice  el  señor  Santiva- 


A^íiImt,  que  los  EslmhtH  Swi  AiHiT/ctin^  n'vomx'eu  jtor  linñh'H  ih'  sus  res- 
perfií'os  tt'/'f'ifftrion  las  ih'ninrciu'nmrH  rs/ahled'ht-!  ¡tor  Ja  fin'h'ó/tnu  á  los 
itiiti'jmn  virciitrifos  ó  c>(i)íffnt!(is  (/rít('r<il/'s:  ¿/}rn-'(  cu  sti  (ijioi/ocl  m¡s)¡ní  i  ti 
rossiDETis  á  que  se  (K'ojr  Bo¡ivia.>^ 

Esto  o«,  pues,  un  j)r¡ncipio  «!(!  dcrocluj  púlili<*<>  :uiu'ric;in<j,  icconcK'idoHbi 
por  el  mismo  gobieruo  de  (/hile,  en  otra  eut'Stiun  <le  límites,  y  no  puede 
ahora,  sin  una  Hagrante  injusticia,  pretender  lo  contrario  de  lo  qu(*  ha  soste- 
nido. Las  naciones  deben  :i  su  i>rop¡a  diírnidad,  el  respeto  á  las  leyes  inter- 
nacionales, l^oliviay  la  licjíúbliea  Argentina  sostienen  cuestit)nes  de  línntes 
con  Chile,  esta  no  puede  desconocer  á  una,  los  principios  que  han  servido  de 
base  para  disciilir  con  la  otra. 

Las  palabras  que  re])rt>duzco  s»»n  oíiciales:  es  mía  declaración  del  ministro 
chileno  señor  L'rmeneta  al  ministrodo  ]V)l¡v¡a.  (}>o!  ivia  Y  Ciiiíf.  Cuestión 
de  limites — por  .Iom'   María  Santivaíicz,  p-ij.  8li.) 


i:i.  i  TI  posísiDKTis  di:  ISIO  429 

fíoz.  no  hay  mas  que  averiguar  qué  pueblos  inscribie- 
ron sus  nombres,  por  medio  de  sus  representantes, 
en  el  acta  por  la  cual  proclamaron  su  independencia 
y  se  unieron  para  formar  un  Estado   independiente.» 

De  manera  que  basta  ver  cuales  fueron  los  repre- 
sentantes que  proclamaron  en  Tucuman  la  indepen- 
dencia. ])ara  conocer  cuales  son  los  límites  de  esta 
nación.  Entre  los  (jue  firman  a[)ar(H»en  Diputados 
por  la  prorincia  de  Buenos  Aires,  que  forma  parte 
de  la  nación,  con  los  límites  que  tenia  antes  de  la  re- 
volución. Tal  es  la  estension  territorial  argentina: 
y  base  fundamental  del  derecho  público  consuetudina- 
rio en  América,  y  este  es  además  el  principio  vigente. 
Tejas  y  California  pasan  á  los  Estados  Unidos  con  sus 
territorios  y  res})ectivos  límites:  Niza  y  Saboya  es 
cedida  á  la  Francia  con  su  territorio  conocido. 

<  Es,  pues,  esto,  dice  Santivañez,  una  ley  general 
que  preside  ala  formación  de  las  nacionalidades,  a 
las  anexiones,  como  á  las  separaciones,  ley  á  la  que 
los  Estados  hispano-americanos  han  obedecido,  i)or- 
que  tiene  la  fuerza  de  una  ley  nacida  de  la  naturaleza 
de  las  cosas.» 

Tan  evidente  es  esto,  que  Mr.  Graham,  uno  de  los 
comisionados  enviados  por  los  Estados  Unidos  á  Bue- 
nos Aires  en  1817,  sostenía  que:  t  El  territorio  co- 
nocido antes  como  vireinato  de  Buenos  Aires,  que  se 
estiende  desde  los  nacimientos   del  Rio  de  la  Plata 
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hasta  el  cabo  mas  meridional  de  la  América  del  Sud 
y  desde  los  confines  del  Brasil  y  el  Océano  hasta  los 
Andes^  puede  considerarse  lo  que  se  llama  Provincias 
Unidas  de  Sud  América.» 

El  otro  comisionado  del  mismo  gobierno,  Mr. 
Bland,decia:  «Este  territorio  está  en  la  actualidad 
enteramente  poseido  por  varias  tribus  de  Patagones 
salvajes,  sobre  quienes  el  gobierno  colonial  no  ejer- 
cía autoridad  ni  pretendía  ningún  otro  derecho,  que 
el  de  una  anterior  posesión  y  establecimiento  en  su 
territorio,  contra  todas  las  naciones  estrangeras:  á 
cuyos  derechos  y  beneficios  el  gobierno  independien- 
te pretende  haber  sucedido.» 

«En  1816,  la  representación  nacional  declaró  la 
independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  comprendidas  dentro  de  los  límites  del  anti- 
guo vireinato  de  este  nombre.  El  comisionado  de 
su  gobierno  en  E.  U.,  el  señor  don  ManuelH.  Aguirre, 
fué  encargado  de  solicitar  el  reconocimiento  de  aque- 
lla declaración.  Empezó  sus  gestiones  con  el  minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores,  el  señor  John  Quincy 
Adams,  inmediato  predecesor  en  la  presidencia  del 
general  Jackson.  El  ministro  preguntó  al  señor 
Aguirre,  en  nota  de  27  de  agosto  de  1817,  si  en  el  ter- 
ritorio de  la  República  se  comprendía  á  las  provincias 
ocupadas  por  españoles,  á  Montevideo  ocupada  por 
Portugueses,  y  á  la  campaña  oriental  gobernada  por 
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Artigas,  y  en  guerra  con  el  gobierno  nacional.  El 
señor  Aguirre  contestó  que  sí  \  y  sin  mas  dudas  acer- 
ca del  territorio  déla  República,  pasó  aquel  gobierno 
al  congreso  una  comunicación  sobre  este  negocio,  fe- 
cha 25  de  marzo  de  1818,  en  la  cual,  entre  otras  co- 
sas, se  lee  lo  siguiente:  «El  comisionado  ha  manifes- 
tado que  el  gobierno,  cuyo  reconocimiento  de  inde- 
pendencia solicita,  era  el  del  territorio  que  antes 
de  la  revolución  componía  el  rireinato  de  la  Plata. 
Preguntado  entonces  si  aquel  (territorio)  compren- 
día al  ocupado  por  los  Portugueses,  sabiéndose  ade- 
mas que  la  Banda  Oriental  estaba  bajo  el  mando 
del  general  Artigas  •,  y  varias  provincias  en  quieta 
posesión  del  gobierno  español :  contestó  que  sí :  ob- 
servó que  Artigas,  aunque  en  hostilidad  con  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  sostenía  sin  embargo  la 
causa  de  la  independencia  de  aquellas  provin- 
cias. > 

«Véase  aquí:  1"*  Como  los  E.  U.  sahian  que  el  ter- 
ritorio de  la  República  era  el  del  vireinato:  2**  Como 
sus  dudas  acerca  del  territorio  se  limitaron  á  las  pro- 
vincias ocupadas  por  España,  Portugal  y  Artigas ; 
pero  ninguna  tuvieron  acerca  de  las  demás  posesio- 
des  que  antes  se  comprendían  en  el  vireinato  \  y  no 
pueden  decir  hoy  que  ignoraban  que  las  Malvinas  y 
costas  del  continente  entraban  en  el  numero  de  aque- 
llas posesiones.»      Informe  del  comandante  político 
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y  militar  de  Malvinas,  don  Luis  Yernet.  Buenos  Ai- 
res. 10  de  agosto  de  1832,  redactado  por  el  doctor 
don  Valentín  Alsina. 

La  trascricion  que  dejo  hecha  es  la  mas  elocuen- 
te prueba  de  cual  era  el  titi  possidetis  de  1810^ 
cual  la  es  tensión  territorial  de  la  soberanía  del  nuevo 
estado  independiente.  Es  ante  un  poder  estrafto  que 
oficialmente  se  hace  el  señalamiento  del  territorio  de 
su  jurisdicción,  y  los  E.  U.  reconocieron  la  indepen- 
dencia de  la  nación  que  comprendía  la  Patagonia  y 
tierras  australes. 

No  procedió  el  Presidente  y  el  Congreso  á  ciegas, 
sino  que  los  informes  de  los  comisionados  fueron  re- 
mitidos por  un  mensaje  del  Presidente  al  Congreso  y 
sometidos  al  juicio  de  la  cámara  que  se  constitu- 
yó en  comisión.  Ese  mensaje  tiene  la  fecha  de  17 
de  noviembre  de  1818. 

Entre  los  informes,  el  de  don  César  Augusto  Rod- 
ney,  de  fecha  5  de  noviembre  de  1818.  decia:  «En 
1778  se  estableció  el  nuevo  vireinato  de  Buenos  Ai- 
res, comprendiendo  todo  el  territorio  al  Este  de  las 
cordilleras  ...» 

Todos  estos  antecedentes  pueden  consultarse  en  el 
\\hYO—3Iessa(je/vonit/ie  Presiden tofi he  Uni les  Sta- 
tes^ al  the  commencement  of  the  second  session  of  tlie 
fífleeuth  Congress — Notemhe)\  17  Ih  1S18.  liead.and 
commifed    lo  a  committee  of  ti  te  wliole   House^  on 
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the  Stale — Wasliington,  printed    by    E.    de  Kraff, 
1818. 

En  1825  el  gobierno  Británico  imitó  al  de  los  Es- 
tados Unidos,  y  por  el  artículo  V  del  tratado  de  co- 
mercio se  obligó  á  respetar  perpetuamente  los  domi- 
nios de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y 
sus  habitantes. 

Mr.  Greenhow,  hadicho:  .  .  .  «que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  miraba  este  territorio  como  si  hubiese 
sido  incluido  en  el  vireinato  de  la  Plata  cuando  las 
provincias  unidas  se  declararon  independientes:  y  a 
la  verdad  se  han  hecho  repetidamente  asercio- 
nes á  tal  efecto  por  la  República  Argentina.»  * 

p]l  primer  paso  que  constituyó  esta  personalidad 
de  nacion.es  ya  una  prueba  de  que  en  el  territorio 
de  su  soberanía,  estaba  el  que  disputa  ahora  una  na- 
ción vecina.  La  república  contrajo  por  el  hecho 
de  señalar  su  territorio,  responsabilidades  y  derechos 
internacionales;  y  los  comisionados  de  un  gobierno 
estrangero,  fijan  cuales  son  los  paises  que  gobierna  ó 
pretende  gobernar  el  nuevo  Estado,  para  reconocerlo 
como  tal:  ese  territorio  era  su  dominio  y  constituía 
el  iiti  possidslis.  Tal  fu?  el  territorio  de  su  soberanía, 
reconocido  por  las  naciones  estrangeras. 


1.     Las  Islas  Malvinas.  Mcmirii  (leacrlpfira  histórica  y  ¡iohtica  j>or 
Mr.   liolxM'to  fJn»enlio\v,  tiM<lmMil;i  por  ol  coronel  don  .lo.sé    T.   Ouulo. 

28 


43i  l.A    l-A'IAflONlA    V    Tir.IifiAS    AI'STIIAT.KS 

Pero  antes  de  la  índependenciu,  apenas  había  esta- 
llado la  revolución,  iajunta  siipenor  guliernativa  de 
Buenos  Aires,  por  oíicio  de  1,")  de  junio  de  IHUI.  eo- 
misiona  al  coronel  don  Pedro  Andrés  Gareia.  jiara 
que  proyecte  un  arreglo  de  las  í'roiUeras.  El  coro- 
nel Garcia  presenta  una  Memoria,  datada  en  26  de 
noviembre  de  1811.   ' 

En  ella  dice  que  debe  proponerse,  entre  otras  co- 
sas, testendernuestras  poi)laci(mes /w«ífl  Jas  faldas 
de  la  cordillera  famosa  de  Chile,  formar  provincias 
ricas  en  las  producciones  de  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza ...»  Reconoce,  pues,  que  la  cordillera  es  el 
límite  con  la  gobernación  de  Chile. 

Proyecta  un  plan  para  avanzar  las  fronteras,  y  bue- 
no es  recordar  que  las  que  se  defienden  contra  los  in- 
dios no  se  consideran  como  los  límites  nacionales,  sínó 
meramente  la  división  interna  entre  las  poblaciones 
cristianas  y  los  indios  nómades.  ■  Allídieetextualmen- 

1.     Colee.  .1e  Dnamei.loH  Mhre  H  Rh>  'Ir  hi  l'b,í„,  por  Aii-p1¡í.  tomo  3, 

sefior  Sat'z,  ¡nir  ciinr'iili'Riríi!  oi'inniilii  mía  \:\x\i>  <ii-  su  tcniínnii  [)or  W  hh- 
Mimlcs,  i'i  |«>r  su|»)riprl;i  vafiiuti>,  ¡\-A«'  in  i-l  i-ríiinr  i'nso  Ii'Tivim!  (n'i'H'nte 
el |iriiici]iio  iiriivci>!ilmi'iiti'Hiliiiil)il'M>ii  il.'icclin  ili'  sctii (•■:,  iIp  i|iií>  d  chm- 
ilor  !=iilv»jf,  ('•  L'1  ]ia«tor  iiómiuli-,  iii>  in!i|iiií'rt' el  Joniiiilo  <1p  lalicvra  [Hir  In 
ijaeiiipi:  (iiuiii  ilflii^  iniiiliii^ii  nvotiniivír'  i[iivsiiii  líi'ii'a- variiiile>siilíi  aiiiíO- 
llas  qiiü  OKián  ^iii  piispi^ilor  actmil  lucra  <li>l  rixáiito  del  \\úí  i>ca|i.iJi.>  \-o\- 
Hiia  nncion;  jipi-n  un  sim  tii>rrii«  Kitiinlps])ov  H  ilonrlii)  ]»'ibIii'o,  ni  ¡mrol 
iletccho  prii-adii,  )».■)  i\w.  csiári  cnmiiTOiidiiIiií  iloniro  dp  Ins  limilcí  de  un 
estado,  Buniiup  niellnüdo  iinya  [msi'siun  i'i  iicnimeliin  ¡irespnli'.  «VA  dnre- 
cho  ])úb!Íco  sigile  en  esta  iiai-tc  Iik  principios  del  dpri'fhi)  [irivado» — Liiiú- 
fes  ypoHm'umes  df,  la ¡irorincin  'k  Meiidnza,  por  M.  A.  üao-t.. 
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te :  « /«  mUuraleza  iws  dá  en  los  Andes  unos  límite.^ 
indisputables^  y  brindan  á  los  de  esta  parte  del  norte 
con  la  posesión  de  terrenos  yermos  y  de  preciosida- 
des inestimables,  ya  demasiado  conocidas  y  ansiadas 
por  losdelSud.» 

Este  documento  oficial,  es  uno  de  los  primeros  ac- 
tos del  gobierno  revolucionario  que  justifican  la  ju- 
risdicción, y  la  mira  y  la  voluntad  de  tomar  po- 
sesión efectiva  del  territorio  entre  la  cordillera  y  el 
mar  Atlántico.  Este  documento  abona  el  principio 
reconocido  «  que  las  demarcaciones  establecidas  por 
la  metrópoli  a  los  antiguos  vireinatos  ó  capitanías  ge- 
nerales d  son  la  base  para  fijar  el  uti possidetis  de 
1810,  sin  que  pueda  alegarse  de  buena  fe,  abandono 
de  parte  de  la  gobernación  á  que  pertenecían  esos 
territorios.  Estos  actos  prueban  por  el  contrario,  el 
propósito  de  ocuparlo3,de  retener  la  posesión  civil 
por  la  posesión  efectiva  del  terreno,  de  acuerdo  con 
el  título  que  daba  ese  derecho. 

Repetiré  con  el  señor  Santivafíez:  «El  movimien- 
to de  emancipación,  encuentra,  pues,  las  cosas  en  es- 
te estado,  es  decir,  vigentes  las  primitivas  demarca- 
ciones hechas  por  la  voluntad  absoluta  del  sobera- 
no. »  El  uti  possidetis  de  1810,  asi  lo  establece-,  por 
que  el  derecho  público  americano  ha  reconocido  como 
principio  el  derecho  á  la  soberanía  y  dominio  del  ter- 
ritorio en  la  sección  colonial  emancipada  en  aquel 
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año,  ya  fuese  que  tuviera  }K)sesiou  ///  acia  ó  niera])0- 
sesion  civil.  Derecho  que  el  gol)i(4-iio  de  Buenos  Ai- 
res por  actos  })iil)l¡cos,  iiianiíest()  la  voluntad  y  el 
propósito  de  traducirlo  en  hecho.  Y  hueno  es  no  ol- 
vidar que.  hi  })osesion  (Uí  hi  Patngonianofué  ahando- 
nadasino  temi)()rar¡ainent(».  conservando  hi^oherna- 
(*ion  de  Buenos  Aires  el  ánimo  de  retenerla,  como  s(* 
justifica  por  los  signos  materiales  que  dejó  en  ese 
mismo  territorio,  y  manteniéndola  de  facto  en  el 
Carmen  de  Patagones,  y  en  otros  puntos  hasta  1811. 
Y  el  coronel  García  al  aseverar  que  los  Andes  son 
los  límites  indisputables,  no  decía  una  novedad:  repe- 
tía mi  hecho  sabido  por  to(his  las  autoridades  de  la  co- 
lonia. En  efecto,  la  cuestión  fronteras  fue  la  jn-eocu- 
pacion  constante  de  la  época  colonial,  no  descuidada 
tampoco  durante  el  gobierno  independiente.  En  fe- 
brero de  1808,  el  procurador  síndico  del  Cabildo  de 
Buenos  Aires,  presentaba  un  memorial  para  estable- 
cer poblaciones  alsud,  y  en  el  espone:  .  .  .  «No  se  diga 
que  para  precaverlas  (habla  del  abandono  con  que  se 
ha  mirado  hasta  ahora  bi  ])arte  austral  del  continente  j 
se  formó  el  establecimiento  de  líio  Negro  y  se  man- 
tienen destacamentos  en  algunos  ])uertos  de  la  costa 
Patagónica-,  porque  mientras  estos  establecnnientos 
no  se  sostengan  con  la  interior  población,  solo  deben 
reputarse  como  posesiones  precarias  ó  momentáneas 
cuya  conservación  lejos  de  sernos  litil,  vendría  á  ser- 
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nos  demasiado  dispendiosa,  pues  no  hay  esperanzas 
(|ue  sus  productos  Ih^guen  ú  resan^ir  los  costos  de  su 
conservación.»   ' 

lira  síndico  procurador  don  Cristóbal  de  Aguirre, 
y  llamo  la  atención  que  en  1S()3  habla  del  abandono 
con  que  se  mira  la  parte  austral  del  continente,  como 
de  territorio  perteneciente  á  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  puesto  que  es  en  su  carácter  oficial  que  se  di- 
rije  al  Cabildo.  Todos  estos  hechos  forman  un  cúmu- 
lo tan  evidente  de  pruebas,  que  no  queda  la  mínima 
duda  de  cual  es  el  uti possidetis  de  1810. 

En  los  primeros  dias  de  la  independencia,  ya  se 
ven  a  los  indíjenas  someterse  al  gobierno  patrio.  El 
5  de  octubre  de  1811.  varios  caciques  se  presentaron 
al  presidente  interino  de  la  junta  gubernativa,  don  Fe- 
liciano A.  Chidana.  quien  los  recibió  en  audiencia  pú- 
blica. En  el  discurso  que  con  este  motivo  les  dirigió, 
les  habla  como  á  hermanos,  como  á  hijos  de  una  sola 
nación,  y  termina  dicién<loles:....  «  Que  delseno  de  la 
inocencia  renazcan  entre  vosotros  las  delicias  de  la 
edad  ¡)atriarcal,  y  feliz  el  gobierno  si  puede  decir  algún 
dia — a  mi  se  me  debe  la  unidad  de  este  cuerpo  cuyos 
mier.bros  estaban  diseminados  en  un  vasto  conti- 
nente. » 

Eu  20  de  diciembre  de  1S25,  oí)  caciques  indios  se 

1.     L(i  Hi'vhtiidc  Jjiu'.Hoa  Aires,  unnv  ó. 
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reunieron  en  Babia  Blanca,  y  cincuenta  represen- 
tantes de  las  poblaciones  indíjenas,  contando  los  caci- 
quillos,  celebraron  un  tratado  en  la  laguna  del  Hua- 
naco. 

El  artículo  1^  dice  textualmente:  *  Que  ellos  reco- 
nocen por  único  gobierno  de  todas  Icis  provincias  al 
soberano  Congreso:  2^  Que  la  paz  debe  ser  con  todas 
las  provincias.  >   ^ 

Este  tratado  fué  concluido  por  los  comisionados  de 
los  gobiernos  de  Buenos  Aires.  Córdoba  y  Santa  Fe, 
y  los  cincuenta  caciques  y  caciquillos. 

¿Se  quiere  una  prueba  mas  incontestable  del  domi- 
nio eminente  del  gobierno  argentino  en  la  Patagonia 
y  estremidad  austral  del  continente? 

Estos  hechos  justifican  que,  la  demarcación  del  vi- 
reinato  continuó  siendo  la  misma  de  la  República  Ar- 
gentina, y  que  las  autoridades  independientes  han 
ejercido  sin  contradicción,  la  soberanía  eminente,  el 
dominio é  imperio,  dentro  de  esa  misma  demarcación. 
Se  prueba  además,  que  las  autoridades  republicanas 
no  han  hecho  abandono  de  esos  territorios. 

Por  ley  de  22  de  octubre  de  1821  se  establece: 

Art.  1**  Los  naturales  y  vecinos  de  la  provincia 
podrán  exportar  é  introducir  en  cualquier  punto  de 
ella,  y  reexportar  libre  de  derecho,  los  productos  de 

1.     Mensngero  Argentim  N^^  19.  tomo  1.  20  de  enero  de  1826. 
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la  pesca,  igualmente  que  los  déla  caza  de  anfibios  de 
Vá  costa  pata  góniccu  en  buques  nacionales:  si  lo  hi- 
ciesen en  buques  estrangeros.  pagarán  un  peso  por 
tonelada  á  su  ^^alida  áe  aquella  costa. 

2''  Los  estrangeros  que  vienen  por  temporada  á  sus 
faenas  de  pesca  y  caza,  pagarán  seis  pesos  por  tone- 
lada. 

ir  Los  estrangeros  que  formen  una  colonia  con 
seis  familias  cuando  menos,  trasportándolas  al  efec- 
to, y  proveyéndolas  de  casa,  ajuar  y  apero  en  las 
tierras,  que  se  le  franquearán  libremente  por  el  go- 
bierno, pagarán  un  peso  por  tonelada,  y  gozarán  de 
este  privilegio  en  proporción  de  un  año  i)Or  cada  dos 
familias. 

4"  Los  estrangeros  que  habiliten  y  fijen  casa  para 
la  preparación  de  aceites  y  piehís  de  anfibios,  paga- 
rán tres  pesos  solamente  i)or  tonelada. 

;V  Los  estrangeros  que  hagan  un  establecimiento 
fijo  para  la  salazón  dt^  [pescados,  gozarán  de  una  com- 
pleta libertad  á  la  extracción  de  ellos  por  ocho 
años. 

¿Se  quiere  una  ley  mas  esplícita  sobre  el  dominiode 
la  Patagonia  y  sus  costas?  ¿Quién  protestó  contra 
este  acto  de  soberanía?  Nadie,  porque  jamás  se  pu- 
so en  duda  que  ese  era  territorio  argentino.   ^ 

1.     '  Lo- Estados  Uiiiílos.  <l¡r'^  «•!  «lootor  don   Isaac  1*.  Areco,   desprecian- 
do 1"):^  if(  laníos  (\c'\  mini>tio  f  spítñnl  r<'sid"nto.  rffonooifi'^n  en   1^2:^  la  in- 
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El  coronel  don  Antonio  Somellera.  en  un  artículo 
publicado  en  El  Argentino,  de  23  de  abrií  de  1874, 
diario  de  Buenos  Aires,  dice :  .  .  .  cen  1825  nuestro 
gobierno  envió  á  viátar  los  puertos  de  la  costa  Pata- 
gónica al  hoy  coronel  don  Francisco  Seguí,  al  mando 
del  bergantín  de  guerra  General  Belgrano,  con  encar- 
go de  inspeccionar  el  estado  en  que  se  encontraban, 
especialmente  aquellos  en  que  hablan  estado  los  esta- 
blecimientos españoles  y  que  se  abandonaron  en  1811 
á  consecuencia  de  haber  sitiado  á  Montevideo  elegér- 
cito  patriota.  A  su  regreso  entregó  al  ministro  de 
guerra  y  marina  con  su  diarlo  de  navegación,  el  par- 
te detallado  y  circunstanciado  de  su  comisión  oficial, 
que  debe  encontrarse  en  el  archivo.  Aquella  comi- 
sión tenia  un  fin  y  no  podia  ser  otro  que  el  estable- 
cer nuevas  poblaciones,  habilitando  uno  ó  mas  puntos 
para  recaudarse  el  impuesto  de  pesca  y  caza  de  an- 
fibios, ú  que  se  refiere  el  decreto  de  22  de  octubre  de 
1821  .... 

«Sobrevino  la  guerra  con  el  Brasil  y  aquellos 
propósitos  por  entonces  no  pudieron  llevarse  á 
cabo.» 

«Una  vez  que  hemos  hecho  mención  de  la  espedi- 


ilepeiidciiciH  fíe  íns  jiroi'inci'is  un  iritis  de  Sud  Amérien  cuyo  territorio  i?ra  se- 
gún las  propias  palabras  del  ministro  Adnms -ffí  que  antes  de  Ui  rcroliicúm 
oomponiael  ñreinatn  de.l  Pinta .  •  {T-'-su  i>urft  ublimer  el  graJo  ilo  doctor  eu 
juTÍi'prudeiicia.     Imp.  de  Mayo,  18@ij.>) 
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cion  del  año  de  1H25,  estractaremos  lo  que  de  mas  im- 
portancia encontramos  en  los  apuntes  que  llevó  el 
segundo  comandante  del  Belgrano^  el  finado  coronel 
don  Antonio  ToU,  con  referencia  á  los  puertos  en  que 
hablan  estado  los  establecimientos,  que  dependieron 
del  vireinato  de  Buenos  Aires — Sobre  el  de  San  José, 
dice: 

«En  esta  península  tenian  un  .establecimiento  los 
«  españoles  \  pero  en  1809  estando  todos  en  la  Capi- 
«  Ha,  en  un  dia  festivo,  entraron  los  indios  y  mata- 
ce  ron  á  todos.  También  tiene  la  península  dos  gran- 
ee des  salinas  de  mejor  clase  que  se  conoce  á  5  ó 
cí  ()  millas  de  la  costa  (lat.  sur,  42*  20').» 

«Puerto  Deseado — Este  puerto  es  uno  de  los  mejo- 
«  res  del  continente  americano. .  .  se  encuentra  una 
población  construida  en  cal  y  canto,  un  í'uerte  con 
cuatro  rebellines,  cuyas  murallas  están  en  ruinas, 
donde  se  vé  doce  cañones  de  á  ocho  desmontados-, 
tres  huertas  donde  se  conservan  varios  árboles 
frutales  y  hortaliza.  Al  sud  de  la  entrada  del  puer- 
to, cuatro  cañones  de  á  ocho,  fábrica  Cabada,  en 
buen  estado,  tendidos  sobre  dos  tirantes  con  el  oido 
abajo.  Todas  las  casas  de  la  población  carecen  de 
techo,  por  haberlos  echado  abajo  los  pescadores 
de  lobos  para  llevarse  los  tirantes;  las  azoteas  ó 
techos  eran  de  piedra  pizarra,  de  la  que  es  muy 
abimdante  y  de  varios  tamaños >» 
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«Puerto  de  San  Julián — Este  puerto  ofrece  unase- 
(c  guridad  completa.  Tiene  una  población  que  está 
«  en  ruinas,  con  indicios  de  un  Fuerte  á  tierra  y  ba- 
«  tería  al  mar-,  fué  población  española  y  abandonada 
«  cuando  el  sitio  de  Montevideo  .  .  .  í  la t.  49°  46'") 

«Puerto  de  Santa  Cruz — Este  puerto  ó  rio  ofrece 
«  todas  las  ventajas  que  pueden  apetecer  los  navegan- 
u  tes-,  abundante  en  pescado,  mariscosy  caza;  puerto 
«  de  seguridad,  con  su  final  al  sud  un  rio  de  agua 
«  salada,  y  al  norte  desciende  uno  de  agua  dulce  de 
«  las  cordilleras.  Hay  algunos  vestijios  de  población 
«  ....(lat.  5(T17')» 

Este  viaje  de  esploracion  y  reconocimiento,  hecho 
en  un  buque  de  guerra  argentino  y  por  orden  del  go- 
bierno, es  una  prueba  bien  elocuente  y  pública  de 
dominio  y  soberanía. 

El  decreto  de  29  de  octubre  de  1829,  dice : 

«El  desorden  cou  que  so  ha  hecho  la  i)esca  de  an- 
fibios en  las  costas  de  Patagones,  ha  producido  tal  es- 
casez de  ellos,  que  es  muy  temible  desaparezcan  au- 
sentándose a  costas  distantes-,  perdiéndose  así  una 
de  las  principales  riquezas  del  país-,  por  esta  conside- 
ración el  gobierno  ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  V  «Queda  prohibida  la  pesca  de  anfi- 
bios en  las  costas  y  pueblos  de  Patagones,  hasta  nue- 
va resolución.» 

Firman  este  decreto — Viamont.  como    goberna- 


¡^ 
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dor,  y  el  general  don  Tomás  Guido,  como  ministro. 

Reproduzco  el  siguiente  decreto  de  10  de  junio  de 
1829,  y  llamo  la  atención  sobre  los  considerandos  y 
parte  dispositiva, 

«Cuando,  por  la  gloriosa  revolución  de  25  de  ma- 
yo de  1810,  se  separaron  estas  provincias  de  la  do- 
minación de  la  Metrópoli,  la  España  tomó  una  pose- 
sión material  de  las  islas  Malvinas,  y  de  todas  las  de- 
más que  rodean  el  Cabo  de  Hornos,  inclusa  la  que  se 
conoce  bajo  la  denominación  de  la  Tierra  dd  Fuego^ 
hallándose  justificada  aquella  posesión  por  el  dere- 
cho de  primer  ocupante,  por  el  conse  ntimiento  de  las 
principales  naciones  marítimas  de  Europa,  y  por  la 
adyacencia  de  estas  islas  al  continente  que  formaba 
el  vireinato  de  Buenos  Aires,  de  cuyo  gobierno  de- 
pendían. Por  esta  razón,  habiendo  entrado  el  go- 
bierno de  la  República  en  la  sucesión  de  todos  los  de- 
rechos que  tenia  sobre  estas  provincias  la  antigua 
Metrópoli,  y  de  que  gozaban  sus  vireyes,  ha  seguido 
ejerciendo  actos  de  dominio  en  dichas  islas,  sus 
puertos  y  costas,  apesar  de  que  las  circunstancias  no 
han  permitido  hasta  ahora  dar  á  aquella  parte  del 
territorio  de  la  República  la  atención  y  cuidados  que 
su  importancia  exije :  pero  siendo  necesario  no  demo- 
rar por  mas  tiempo  las  medidas  que  puedan  poner  á 
cubierto  los  derechos  de  la  República,  haciéndole  al 
mismo  tiempo  gozar  de  las  ventajas  que  puedan  dar 
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los  productos  fleaquella.s  isUis.  y  íisegurando  lji|iro- 
tecoion  debida  á  su  poMacion:  el  gol>Íerno  ha  acorda- 
do y  decreta : 

Artículo  1"  Las  islas  l\lalvinas,  y  las  adyacentes 
al  Cabo  de  Hornos  en  el  mar  Atlántico  serán  regidas 
por  un  comandante  político  y  militar,  nombrado  in- 
mediatamente porel  gobierno  de  la  República. 

2°  Laresidencia  del  comandante  político  y  militar 
será  en  la  isla  de  la  Soledad,  y  en  ella  se  establecerá 
una  batería,  bajo  el  pabellón  de  la  República. 

3"  El  comandante  político  y  militar  hará  observar 
por  la  población  de  dichas  islas  las  leyes  de  la  Repú- 
blica, y  cuidará  en  sus  costas  de  ía  ejecución  de  los 
reglamentos  sobre  pesca  de  anfilños. 

4°     Comuniqúese  y  publíquese. 

RonitiocKz. 
Salrador  Atavia  dd  Curril. 

El  gobierno  de  Chile  no  protestó,  porque  recono- 
cía la  soberanía  y  dominio  de  la  República  Argen- 
tina.  ' 

En  caso  análogo,  el  gobierno  de    líolivia  protestó 

1,  «Sfibrcviiio  lu  rpvoluciou  ile  liis  citlimias  niiifiriranas,  dice  ilonJiiitu 
Kiuiiou  MiiQoz,  y  lii  KsiKifia  luvci  ijnciilniniKnmr  cíaIivs  ¡.■íIiis,  i|1ii!  fiiproii  ch'u- 
imdiis  en  18'20  iior  d  Ki>1)Íornu  r(^i>u1ilÍi;;iiLi)  de  Itiunm.s  Airi'K.  I''1  riiiiilnu 
J^wit,  coinunilnnti:  Hn  lu  frii<rtilik  H-'roituí,  i\e  In  iiriiiitdií  nrjrciitinii,  tninú 
posrsioii  de  lit»  inlnjj  Miklviiina  cti   n<iuc1  año  en   tiniiilin'  de  lii  Kt'|iril<ru'a  Ar- 
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por  la  ley  del  congreso  cliileno  de  31  de  octubre  de 
1843,  por  hal)er  declarado  «propiedad  nacional  las 
huaneras  que  existen  en  las  costas  de  las  provincias 
de  Coquimbo,  en  el  litoral  desierto  de  Atacama  y  en 
las  islas  é  islotes  adyacentes.»  Esta  protesta  fué  el 
j)rincipio  de  la  larga  y  ruidosa  cuestión  de  límites 
sostenida  entre  los  dos  gobiernos.  Esta  es  la  prácti- 
ca del  derecho  de  gentes.  Mientras  tanto,  el  gobier- 
no de  Chile  nada  dijo,  y  esa  resolución  como  todas 
las  leyes  anteriores,  se  publicaron  en  el  Registro  Ofi- 
cial y  en  los  periódicos  de  la  época.  Prestó  así  un  re- 
conocimiento esplícito  aun  acto  claro  de  jurisdicción 
y  dominio;  reconoció  la  soberanía  invocada,  y  no 
puede  volverse  sobre  sus  propios  actos.  Hoy  no  pue- 
de pretender  derecho  á  toda  la  Patagonia  hasta  el  rio 
Negro;  porque  ese  territorio  estaba  dentro  de  la  ju- 
risdicción de  Buenos  Aires,  con  sujeción  al  iiti  possi- 
(Mis  de  ISli). 

En  la  discusión  sostenida  entre  Chile  y  Bolivia  con 
motivo  de  los  límites  cuestionados,  el  señor  Mont, 
ministro  de  Chile,  dice:  «que  poseer  una  parte  de 
territorio  cualquiera,  una  isla,  un  desierto  etc.  .  .  . 


aquellas  islas  por  su  p.^teu^ion,  sus  productor  y  su  proximidad  al  litoral  Pata- 
gónico, y  su  pensamiento  fué  sin  duda  el  de  colonizarlas   formalmente.» 

El  autor  cita  luego  el  decreto  á  que  me  refiero  en  el  texto:  La  Begion 
austral  de  la  Auiérica — DcHcuhrimioüo^  cohuizacioi}  yhahiUtacion  del  Kr- 
trecho  de  Magcillaues.  Este  eficrito  fué pablicado  en  Chucen  la  Rerista  del 
Pacijivo. 
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importa  poseer  el  todo ;  porque,  dice,  no  es  necesario 
ni  posible  poseer  maler ¡al mente  cada  una  de  sus 
parles. » 

El  señor  SatitivuíTiez  por  parte  de  Bolivia,  sostiene: 
«Esta  argumentación  tendría  fuerza,  si  se  tratasede  la 
posesión  de  un  territorio  que  hace  parte  de  otro,  al 
cual  tiene  uno  derecho  por  algún  título;  porque  enton- 
ces no  es  necesario  ni  posible.,  en  efecto,  poseerlo  ma- 
terialmente todo,  como  sucede  en  América,  cuijo  vasto 
territorio  está  en  su  mayor  parte  desierto  y  (Jespo- 
litado.» 

De  manera  que.  la  doctrina  del  ministro  Chileno  y 
la  esplicacion  y  comentario  del  señor  tíantivafíez, 
que  fué  ministro  negociador  por  parte  de  Bolivia, 
deciden  coneluyentementc  la  cuestión  en  favor  de  la 
República  Argentina. 

Esta  ejerció  soberanía  y  dominio  en  la  Patagonia, 
y  tomó  posesión  de  Malvinas,  cuyo  gobernador  mili- 
tar y  político  síflor  Vernet,  enarboló  allí  la  ban- 
dera nacional,  '  y  ejerció  esa  jurisdicción  dentro  de 
los  límites  señalados. 


1.  Kiitre  tinitu,  liicu  Mr.  (i ippiihov.*,  Veniet  Pitaba  íiiimeiitnmlu  sii  psin- 
)il(M-íiLiÍP]it.>  i?ii  S..lr<la'l.  Sp-im  uii.i  tí-Iík'  ion  <Ip  iinn  visito  Iieolia  nlli  por  <iii 
(iticial  naval  ingli-á.  en  In  ühima  piivte  (lp  IS'll,  e\  niiiiiero  ilc  |K>r.'<ot]iu  en  la 
culoiiin,  cntcoiiio  de  cipntu,  mcliuiím  rdiitp  y  cinco  giiiichos,  y  cinco  indioi>, 
que cttUftSiiiri  jíftti.iJn;  uiiuaiiin-as fiimiliiis  liiilim.lMiis  j  slenianHí,  principnl- 
III ente  ocupadas  en  hacer  niantei;.!  yqtic.io;  y  quinte  nebros,  cuyos  aerviciotí 
Vernet  habla  comprado  i)or  un  túrmiou  de  nñon  «1  gobierno  de  Bueno»  Ai- 
res.    I."s  otroH  eran   Injrlescs.  francpKes,   españoles  y  pordignescB.     Las  en-. 
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El  gobernador  de  Malvinas  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones, embargó  tres  goletas  norte-americanas  por 
la  reincidencia  en  la  pesca,  apesar  de  la  prohibición 
del  gobierno  ai'gentino. 

Con  este  motivo,  el  presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, a  cuya  nación  pertenecían  los  buques,  espuso  al 
Congreso:  tEn  este  afío  uno  de  nuestros  buques, 
ocupado  en  un  ramo  de  industria  de  que  siempre  he- 
mos disfrutado  sin  oposición,  ha  sido  apresado  por 
una  cuadrilla,  obrando,  según  decian.  bajo  la  au- 
toridad del  gobierno  de  Buenos  Aires.  He  dado  en 
consecuencia  orden  para  la  salida  de  un  buque  de 
guerra,  que  deberá  reunirse  a  nuestra  escuadra  en 
aquellos  mares,  y  prestar  a  nuestro  comercio  toda  la 
protección  legal  que  le  fuese  necesaria,  y  en  breve 


Kíid  (lelos  habitantes  eran  las  que  hablan  sido  ocupadas  por  españoles,  y  que 
solo  necesitalian  nuevos  teehos.  Vornet  residía  en  la  habitación  del  primer 
comandante,  un  largo  edificio  bajo,  de  un  piso  cíhi  espestus  murallas  de  pie- 
dra; en  su  sala  de  reeibohabia  una  buena  biblioteca  de  obras  inglesas,  ale- 
manas y  españolas,  como  también  un  hermoso  piano,  en  que  la  señora 
A'evm-t   tjeeutaba    mú>ica    de  Uos^ini     con  mucho    jrusto.     Al    gobernador 

mismo  sel*'  tlocri'oe  como  li(»uil»re  de  íaocioiK^s  agradables Vernet 

habia  divi«lido  la  ishwu  <»iicí' «¿iccionos  .  .  .  Ksta  narración  fué  publicada  en 
(^\  Loii'Ioii  Vnifcd  Scrnrr   Jonrntíl. 

lie  reproducido  esta  d(  «^cripcion  tle  un  tcsii.íro  ocular,  i)ara  (píese  juzí?ue 
(]ue  la  posesión  tomada  en  Mulvina.s,  pi)r  su  ;iobernador  militar  y  político, 
con  sujeción  al  decreto  que  reproduzco  en  el  texto,  fu ('•  formal  y  con  las  ma- 
yorías condiciones  de  permanencia.  Si  de  esa  posesión  fuí*  privado  mas  tarde 
el  pobierno  articntino,  por  el  gobierno  Británico,  este  acto  de  la  fuerza,  no 
altera  niel  hecho  de  la  posesión  tómala,  ni  el  derecho  de  la  República,  sin 
(pie  Chile  haya  hecho  ninguna  protesta. 
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mandaré  un  ministro  para  investigar  la  naturaleza  de 
las  circunstancias  y  también  los  derechos  que  pueda 
tener  aquel  gobierno  sobre  dichas  islas. » 

El  decreto  de  28  de  octubre  de  l(S2í),  manda :  «Ar- 
tículo: 1**  Queda  prohibida  la  pesca  de  anfibios  en  las 
costas  y  pueblos  de  Patagones,  hasta  nueva  resolu- 
ción :^  2^  ínterin  se  destinen  buques  a  las  costas  que 
hagan  cumplir  lo  prescrito  en  el  artículo  anterior, 
el  comandante  de  Patagones  tomará  todas  las  provi- 
dencias necesarias  para  su  mejor  cumplimiento.» 

Sin  embargo,  ese  decreto  habia  sido  derogado  por 
el  de  6  de  julio  de  1831,  cuyo  artículo  V  dice:  «Que- 
da revocado  el  decreto  de  28  de  octubre  de  1829,  en 
la  parte  que  prohibe  a  los  naturales  y  vecinos  del 
pueblo  de  Patagones,  y  en  su  jurisdicción,  la  pesca  de 
anfibios  en  aquella  costa. » 

«Artículo  2'  Por  ahora  é  Ínterin  se  forme  el  re- 
glamento de  que  habla  el  artículo  siguiente,  pagarán 
los  que  emprendan  las  faenas  del  aceite,  á  virtud  de 
lo  prevenido  en  el  antecedente  artículo,  cinco  pe- 
sos en  moneda  metálica  por  cada  una  de  las  toneladas 
de  que  conste  el  buque,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
22  de  setiembre  de  1 82 1 .  ^ 

El  artículo  4"  dice :  « Quedan  en  todo  su  vigor  los 
decretos  auteriores  sobre  la  pesca  de  anfibios,  en  to- 
do lo  que  no  esté  en  o[)Osicion  con  el  presente,  de 
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cuya  ejecución  queda  encargado  ei  ministro  de  go- 
bierno. > 

El  presidente  de  ios  Estados  Unidos  que  hahia  exi- 
jido,  antes  de  reconocer  la  independencia  de  la  Re- 
pública Argentina,  saber  cual  era  el  territorio  del  nue- 
vo Estado  dentro  del  cual  se  ejercería  el  dominio 
eminente  y  el  imperio,  sabia  muy  bien  que  la  Pata- 
gonia  era  territorio  nacional. 

Sabía  además  que :  los  efectos  de  ese  dominio  emi- 
nente, consisten  en  dar  á  la  nación  derecho  esclusivo 
de  disfrutar  de  sus  bosques,  minas,  pesquerías  y  en 
general,  hacer  suyos  todos  los  productos  de  sus  tierras 
y  aguas,  ya  sean  ordinarios,  estraordinarios  ó  acci- 
dentales: el  prohibir  que  se  navegue  ó  transite  por 
ellas,  ó  permitirlo  bajo  determinadas  condiciones, 
quedando  á  salvo  los  derechos  de  necesidad  y  de  uso 
inocente  y  los  establecidos  por  tratados  ó  costumbre: 
el  de  imponer  á  los  transeúntes  y  navegantes  contri- 
buciones por  el  uso  de  los  caminos,  puentes,  etc. :  el 
deejercer  jurisdicción  sobre  toda  clase  de  personas 
dentro  del  territorio,  y  el  de  exijir  que  las  naves  es- 
trangeras  que  entran  ó  pasan,  hagan  en  reconoci- 
miento de  soberanía  los  honores  acostumbrados. 
(Bello.;) 

En  uso  de  estos  derechos  que  se  derivan  del  domi- 
nio eminente,  el  gobierno  español  primero,  y  luego 
el  go])ierno  independiente,  prohibieron  la  pesca  en  la 

29 
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costas  patagónicas.  El  gobernador  Vernet,  ejer- 
ciendo dentro  del  territorio  argentino  y  en  sus  aguas, 
la  jurisdicción  que  lo  habia  sido  conferida  como  go- 
bernador militar  y  político  de  Malvinas,  tierras  adya- 
centes y  costas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  inti- 
mó a  buques  norte-americanos  cesasen  en  la  pesca  en 
aquellas  aguas.  El  gobierno  patrio  legisló  sobre  esa 
pesca,  concediéndola  ó  negándola  bajo  determinadas 
condiciones,  y  estos  actos  de  dominio  eminente  é  im- 
perio, son  la  mas  acabada  pruel>a  de  la  soberanía  ar- 
gentina en  la  Patagonia  y  tierras  australes. 

La  soberanía  como  se  sabe,  en  cuanto  dispone  de 
las  cosas  se  llama  dominio,  y  en  cuanto  da  órdenes  y 
leyes,    se  llama  propiamente  imperio. 

No  puede  negarse  que  el  virey  de  Buenos  Aires 
ejercía  ese  imperio  y  dominio,  pues  basta  que  recuer- 
de el  oficio  que  dirijió  al  ministro  Galvez  en  20  de 
mayo  de  1785:  el  del  ministro  Soler,  datado  en  San 
Lorenzo  á  27  de  noviembrede  1799,  como  el  del  prín- 
cipe de  la  Paz  de  9  de  mayo  de  1797,  dirijidos  ambos 
al  virey  de  Buenos  Aires;  porque  son  la  prueba  ofi- 
cial, que  este  funcionario  ejercía  imperio  y  dominio 
en  las  aguas  de  la  costa  patagí'mica.  daba  órdenes  en 
ellas,  repartía  tierras  y  tenía  jurisdicción  sobre  toda 
clase  de  personas,  en  las  embarcaciones  que  las  fre- 
cuentaban: las  autoridades  del  vireinato  conocían 
de  las  causas  de  contrabando,  y  decomisaban  las 
mercaderías  de  ilícito  comercio. 
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Los  decretos  dictados  por  el  gobierno  independien- 
te, la  permanencia  de  buques  de  guerra  argentinos 
en  aquellas  aguas,  el  nombramiento  de  autoridades 
en  Malvinas  y  el  Carmen  de  Patagones,  la  explora- 
ción del  bergantin  de  guerra  El  Belgrano  en  1825, 
son  actos  de  imperio  y  soberanía. 

De  ese  dominio  é  imperio  emana  la  potestad  de 
dictar  reglamentos,  como  dictaron  las  autoridades 
argentinas  sobre  la  pesca  y  caza  de  anfibios,  sobre  la 
colonización  de  esas  costas,  sobre  impuestos  para  la 
estraccion  de  esos  productos. 

El  gobernador  militar  y  político,  estuvo  en  su  de- 
recho al  apresarlos  tres  buques,  puesto  que  era  la  se- 
gunda vez  que  ejercíanla  pesca  sin  permiso  y  sin  pa- 
gar derecho  alguno.  Pero  el  presidente  de  los  Es- 
tados Unidos,  como  lo  habia  anunciado  en  su  mensa- 
je, envió  á  la  corbeta  de  guerra  de  los  E.  U.  Lexington^ 
y  estando  ausente  el  gobernador  Vernet,  entró  en  las 
Malvinas,  se  apoderó  de  Soledad  y  destruyó  sus  po- 
blaciones, tomando  prisioneros  á  los  colonos. 

He  aquí  algunos  documentos  oficiales: 

«  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores — Buenos  Ai- 
res, febrero  8  de  1^32 — Instruido  el  gobierno,  por  el 
parce  del  comandante  de  matrículas  fecha  7  del  cor- 
riente, del  atentaílo  cometido  en  las  islas  Malvinas  por 
el  comandante  de  la  corbeta  de  guerra  de  los  E.  U. 
Lexington^  ha  resuelto  que  el  capitán  del  puerto  pro- 
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ceda  inmediatamente  á  levantar  un  sumario  formal 
sobre  los  hechos  que  se  refieren,  tomando  al  efecto  las 
declaraciones  mas  circunstanciadas  y  prolijas,  y  es- 
presando los  nombres  de  los  ciudadanos  de  este  país 
que  el  comandante  de  la  Lexinglon  mantiene  ú  su 
bordo  con  prisiones.  > 

« Lo  que  se  comunica  al  capitán  del  puerto  para  su 
cumplimiento  y  efectos  consiguientes. » 

Manuel  José  Garda. 

Las  declaraciones  se  tomaron,  é  instruido  el  go- 
bierno pasó  la  siguiente  circular: 

a  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores — Buenos  Ai- 
res, febrero  14  de  1832.  » 

«  El  gobierno  delegado  de  esta  provincia  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Exmo.  gobernador  de.  .  .  .  pa- 
ra poner  en  su  conocimiento,  que  habiendo  sido  em- 
bargados por  el  comandante  militar  y  político  de  las 
islas  Malvinas,  tres  buques  norte-americanos  que  ha- 
cían en  la  costa  la  pesca  de  lobos  contra  las  disposi- 
ciones del  gobierno,  se  procedió  inmediatamente  al 
esclarecimiento  del  hecho.  El  cónsul  de  aquella  Re- 
pública elevó  al  gobierno  sus  reclamaciones;  estas 
fueron  contestadas ;  mas  sin  concluirse  la  indagación, 
ni  haberse  pronunciado  un  fallo  decisivo,  el  coman- 
dante de  la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados  Unidos 
Lexinglon,  que  salió  de  este  puerto  con  el  objeto,  se- 
gún se  espresó,  de  recojer  á  unos  hombres  que  hablan 
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quedado  en  uaa  de  las  islas,  invadió  el  31  de  diciem- 
bre último  el  puerto  de  la  Soledad,  bajó  á  tierra  con 
gente  armada;  inutilizó  la  artillería;  incendió  la 
pólvora;  dispuso  déla  propiedad  pública  y  particular, 
y  mantiene  arrestado  á  su  bordo  al  encargado  déla 
pesca  de  la  colonia  y  con  prisiones  á  seis  ciudadanos 
de  la  República. » 

« El  gobierno  de  Buenos  Aires  está  muy  distanto 
de  persuadirse  que  el  de  los  Estados  Unidos  pueda 
aprobar  una  conducta  tan  opuesta  al  derecho  de  las 
naciones,  como  contraria  á  las  relaciones  de  amistad 
y  buena  inteligencia  que  conservan  ambas  Repúbli- 
cas. Por  el  último  mensaje  del  señor  presidente  de 
los  Estados  Unidos  al  Congreso,  consta  que  se  dispone 
á  enviar  cerca  de  este  gobierno  un  ministro  que  alla- 
ne cualquier  inconveniente  y  desvanezca  las  dudas 
que  puedan  suscitarse. » 

« El  gobierno  espera  que  todo  se  allanará  amiga- 
blemente y  que  los  derechos  de  la  nación,  que  está 
encargado  de  defender,  serán  conservados  y  sosteni- 
dos dignamente. » 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  tiene  el  honor,  etc. 

Juan  Rcimon  Balcarce. 
Manuel  José  García. 

Estos  documentos  se  encuentran  publicados  en  el 
diario  El  Lucero.,  y  esa  publicación  era  oficial  en  la 
parte  que  se  refería  a  los  actos  del  gobierno.     No 
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puede  ser  mas  auténtica  ni  mas  pública  la  jurisdicción 
ejercida  por  Buenos  Aires  en  Mahínas  y  las  costas 
patagónicas.  Las  naciones  estrangeras  reclamaban 
su  responsabilidad  por  los  hechos  de  sus  empleados 
en  aquellos  mares  y  costas,  y  jamás  el  gobierno  de 
Chile  hizo  ninguna  gestión  que  importase  desconocer 
el  legítimo  derecho  de  la  República  Argentina. 

En  el  mismo  diario  está  publicada — Representación 
de  don  Luis  Veimet^  comandante  político  y  militar  de 
las  islas  Malvinas,  manifestando  el  modo  y  formali- 
dad con  que  procedió  en  la  detención  de  tres  goletas 
americanas  por  su  reincidencia  en  la  pesca  de  anfibios 
en  aquellas  costas:  hecha  anteen  juzgado  especial  co- 
misionado  para  la  resolución  de  este  asunto  en  prime- 
ra instancia^  demostrando  al  mismo  tiempo  el  derecho 
de  propiedad  de  esta  República  en  las  espresadas  islas 
y  adyacencias  hasta  el  Cabo  de  Hornos. 

Vernet  establece  estos  principios:  «T  las  costas 
del  mar  forman  un  accesorio  del  pais  que  bañan:  2** 
son  por  esto  propiedad  de  la  nación  dueña  del  terri- 
torio que  forman  dichas  costas :  3°  de  consiguiente, 
ejercer  jurisdicción  en  ellas,  hacer  uso  de  sus  pes- 
querías, y  aprovecharse  de  cuanto  produzcan,  perte- 
nece á  la  nación  dueña  del  territorio  con  esclusion  de 
todas  las  demás :  4®  puede  por  lo  mismo  ponerse  pro- 
hibición de  todo  uso  de  las  costas,  y  reservárselo  pri- 
vativamente para  sí.  la  nación  á  quien  pertenecen  las 
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tierras  adyacentes. »  Desarrolla  su  derecho  con  su- 
ma claridad,  y  dice :  « Este  es  el  derecho  que  yo  he 
defendido  en  las  islas  Malvinas,  sus  costas  y  demás 
que  forman  aquel  grupo  inmediato  á  la  Tierra  del 
Fuego  y  Cabo  de  Hornos,  a  virtud  de  la  concesión  en 
propiedad^  que  de  una  de  las  islas  Malvinas  y  la  de 
Staten-land  se  me  ha  hecho  por  decreto  de  5  de  enero 
de  1828,  y  del  uso  de  la  pesca  de  los  demás  para  mí 
y  los  colonos  establecidos,  y  de  los  que  progresiva- 
mente se  establecieren  en  cualesquiera  de  dichas  islas 
con  la  reserva  de  diez  leguas  cuadradas  en  la  Behia 
de  San  Carlos,  según  consta  del  título  testimoniado, 
que  obra  á  f.  8.  Además  del  derecho  de  propiedad 
en  aquellas  costas  por  el  principio  ya  esplicado,  los 
españoles  se  posesionaron  de  las  Malvinas-,  mante- 
niendo en  la  del  este,  llamada  Soledad,  un  estableci- 
miento permanente,  y  un  buque  de  guerra:  y  aunque 
en  17(i5  el  comodoro  Byron  se  apoderó  de  una  de  las 
islas,  y  formó  en  el  puerto  Egmont  un  pequeño  esta- 
blecimiento, este  fué  cedido  algunos  años  después  á 
la  España,  bajo  cuyo  dominio  permanecieron  un  corto 
tiempo  después  del  memorable  sacudimiento  de  25 
de  mayo  de  1810.» 

La  esposicion  de  Vernet  es  tan  fundada,  que  creo 
conveniente  reproducir  otro  fragmento.  * 


1.     Eli  Cliile  filó  conocido  y  muy  elojijido  esto  escrito  del  señor   Vernet. 
hl  Araurano  fpcba  9  de  acostó  do  lí^íjií,  dico:  ^  ('reemmi  no  orenfurar  mucho 
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*  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  continúa,  han 
entrado  á  ejercer  soberanía  en  todo  el  territorio,  cos- 
tas marítimas  é  islas  comprendidas  en  la  demarcación 
del  vireinato  de  Buenos  Aires:  aquel  tenía  jurisdic- 
ción en  toda  la  costa  patagónica  hasta  el  Cabo  de 
Hornos;  en  las  islas  Malvinas  estableció  desde  1780 
un  presidio  con  destino  á  los  criminales  condenados 
á  la  deportación,  el  cual  permanecía  el  año  de  1810: 
mas  no  es  solo  el  título  de  propiedad,  que  tiene  la  Re- 
pública en  las  islas  Malvinas.  En  1820  se  tomó  po- 
sesión de  dichas  islas  con  toda  la  formalidad  necesa- 
ria, y  con  asistencia  del  capitán  inglés  Weddell,  quien 
presenció  toda  la  ceremonia,  oyó  el  acta  de  posesión, 
que  se  leyó  bajo  el  pabellón  de  la  República,  y  el  sa- 
ludo que  se  le  hizo  con  21  cañonazos:  cuyo  acto  fué 
autorizado  por  el  coronel  mayor  David  Jewit.  enton- 
ces comandante  de  la  corbeta  nacional  Heroína^  al 
servicio  de  la  Repúbhca:  de  todo  lo  cual  hace  mérito 
en  su  obra  el  mencionado  Weddell.  > 

«  Si  es  que  aun  pueda  desearse  todavía  mayor  co- 

•HHegttvJttieiti,  diciendo  q^tünú  lin  nimrefido  cu  Auiériea  iiíh'jhií  documeii- 

•  tod^lomátÍeo,qiteit<)ri'lKÍjordelracioñamy  la  copia  de  notkiag  histv- 

•  riens pueda  jMiierse  en  paraii'jon  con  el  iiifviine  del  conumilante  Vemel.* 

Si  lo»  misinoH  diiirioa  de  Chile  recinoumii  que  ese  rtociiiupnto,  por  el  fondo 
y  por  lu  fonnn,  era  de  Iuk  prinieroK  y  tnns  iiotaliles  que  se  hnbinn  publicado 
en  América,  prueba  elocuentemente  que  reconocinn  el  derecho  indisputable 
del  s^biorno  nrgenlino,  tnn  dignumente  defendido  pur  rl  gobernador  do 
Malvinas.  En  aquella  lícpública  se  conocieron  estos  hechos,  y  el  xilencio 
de  ana  poderes  eonstiluidos,  ea  el  «K  en  ti  miento  implícito  A  In  justicia  de  li 
causa  que  defiendo.     A^i  lo  ha  hecho  uolarcl  señurFíia^. 
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nocimiento  de  nuestro  derecho  sobre  las  islas  Malvi- 
nas, y  las  costas  de  aquella  parte  del  continente  de 
Sud  América,  creo  que  este  se  presenta  mas  incon- 
testablemente en  el  informe  oficial  que  Mr.  de  Bou- 
gainville  comandante  de  la  fragata  francesa  de  guer- 
ra llamada  La  Boudeuse^  dio  á  su  gobierno  del  viaje 
que  llevando  a  sus  órdenes  la  urca  Etoile^  hizo  al  re- 
dedor del  globo  en  1766,  67,  68  y  69.  Relativamen- 
te á  dichas  islas,  dice  lo  que  sigue : 

«En el  mes  de  febrero  de  1764  la  Francia  había 

« empezado  un  establecimiento  colonial  en  las  islas 
«  Malvinas.  La  España  reclamó  estas  islas,  como  una 
«  dependencia  del  continente  sud-americano :  sudere- 
«  cho  habiendo  sido  reconocido  por  el  rey,  recibí  orden 
«  para  ir  á  entregar  nuestro  establecimiento  á  los  es- 
« pañoles:  y  de  seguir  después  viaje  á  las  Indias 
«  Orientales.  ...  En  Montevideo  me  reuní  con  las 
«  fragatas  españolas  Esmeralda  y  la  Liebre^  que  ha- 
ce bian  salido  del  Ferrol  el  17  de  octubre  de  1766:  y 
«  salimos  para  Malvinas  el  28  de  febrero  de  1767.  >^ 

<íEl  primero  de  abril  de  1767  entregué  nuestro  es- 
i(  tablecimiento  á  los  españoles,  quienes  tomaron  po- 
ce sesión  enarbolando  el  pabellón  de  España,  que  de 
« tierra  y  de  los  buques  fué  saludado  con  21  cañonazos 
«al  nacer  y  al  ponerse  el  sol.  .  .  .  La  Francia  ha- 
«  biendo  reconocido  el  derecho  de  S.  M.  C.  a  las  islas 
«  Malvinas,  el  rey  de  España,  por  un  principio  de  de- 
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«recho  público  reconocido  por  todo  el  mundo,  no  de- 
cebió ningún  desembolso  de  estos  gastos. » 

Esta  esposicionse  hacía  ante  las  autoridades  judi- 
ciales argentinas,  en  1832,  cuando  no  habia  aun  aso- 
mado ninguna  pretensión  por  parte  de  Chile.  Un 
conflicto  internacional  habia  surjido  de  aquellos  actos 
jurisdiccionales,  y  tanto  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  como  las  autoridades  argentinas,  gestionaban 
publicamente,  el  reclamo  de  las  dos  naciones.  Chile 
no  dijo  una  palabra,  no  hizo  la  mínima  protesta,  no 
pretendió  que,  las  costas  de  mar  de  ese  territorio  eran 
suyas,  como  hoy,  sin  razón  y  sin  derecho,  pretende 
hasta  el  Rio  Negro. 

Citaré  aun  á  Vernet: — «  Resulta  pues,  dice,  que  la 
propiedad  a  las  Malvinas,  y  los  actos  jurisdiccionales 
que  ejercemos  en  ellas,  y  las  demás  sobre  las  costas 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  éston  fundados  en  un  prin- 
cipio del  derecho  de  Uis  naciones,  y  garantido  por  re- 
conocimientos y  actos  positivos  de  hi  Francia  y  do  Ui 
Inglaterra. » 

Estos  hechos  son  una  prueba  concluyente,  sin  ré- 
plica, de  cual  era  y  como  se  habia  entendido  el  uH 
possidetis  de  1810^  con  arreglo  á  las  demarcaciones 
del  vireinato,  que  es  el  principio  de  derecho  piibUco 
aceptado  por  todas  las  repúblicas  americanas.  Chi- 
leno puede  negar  la  evidencia,  y  no  hay  derecho  pa- 
ra que  pretenda  ahorn,  fundándose  en  títulos  para  la 
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conquista,  desconocer  las  variaciones  en  los  deslindes 
que  el  soberano  habia  hecho,  y  el  uti  possideiis  de 
1810,  que  se  ha  obligado  á  reconocer  y  acatar  por  el 
tratado  de  1856. 

El  ministro  de  gracia  y  justicia,  ya  citado,  dirijió 
en  8  de  agosto  de  1832,  una  nota  oficial  al  señor  mi- 
nistro de  R.  E.  de  los  Estados  Unidos  en  la  América 
del  norte,  en  que  decia:  < .  .  .  .  ni  el  señor  Forbes 
(encargado  de  negocios  de  los  E.  U.)  se  permitió  el 
mas  lijero  reclamo  contra  esta  medida,  ni  individuo 
alguno  de  los  E.  U.  se  atrevió  á  poner  en  duda  el  de- 
recho de  la  República,  á  disponer,  como  viere  con- 
venirle, de  un  territorio  del  Estado  argentino,  tal  co- 
mo  ha  sido  reconocido  sin  contradicción  por  el  mismo 
gobierno  de  Washington.  > 

<  Pero  ¿cómo  ha  podido  cuestionarse  este  derecho 
por  el  señor  Slacum?  ¿Ignoraba  acaso  que  las  islas 
Malvinas  y  las  costas  patag(')Nicas  con  srs  adyacen- 
cias HASTA  EL  CABO  DE  FioRNos,  estaban  comprendidas 
en  el  temtorio  demarcado  por  los  reyes  de  España, 
para  integrar  el  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires^ 
erigido  después  en  una  nación  por  el  voto  y  esfuerzo 
de  sus  hijos?  ¿Podrá  dudar  el  señor  Slacum,  que  el 
derecho  adquirido  por  la  corte  de  España  á  lo  que 
había  descubierto,  conquistado,  poseído  y  ocupado 
tanto  en  tierra  firme,  como  en  las  islas  adyacentes  á 
dicho  vireinato,  había  pasado,  como  título  fundamen- 
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tal  para  los  argentinos,  desde  que  tomando  un  ser  na- 
cional é  independiente  se  erigieron  en  una  República, 
del  mismo  modo  que  lo  descubierto,  conquistado,  po- 
seído y  ocupado  por  la  Inglaterra  en  el  territorio  y 
costas  del  norte  de  la  América,  ha  pasado  á  sus  hijos 

con  ejercicio  jurisdiccional  que  los  E.  U.  se  apropia- 
ron debidamente? 

Manuel  Vicente  de  Maza. 

Todos  los  documentos  argentinos,  sin  que  se  cite 
uno  solo  en  contrario,  han  reconocido,  defendido  y 
sostenido  que  la  Patagonia  y  estremidad  austral  es 
territorio  de  la  República.  Jamás  han  dejado  claudi- 
car este  derecho,  y  esta  larga,  pacífica  y  no  interrum- 
pida posesión  bonafide.,  no  permite  ahora  que  se  ven- 
ga á  discutir  sobre  la  legitimidad  del  título  •,  porque, 
si  la  prescripción  es  una  necesidad  del  derecho  civil, 
es  de  un  uso  mas  necesario  entre  los  Estados  sobera- 
nos: y  es  un  modo  de  adquirir  reconocido  por  el  de- 
recho de  gentes,  según  la  opinión  de  Yattel,  Wheaton 
y  don  Carlos  Calvo.  No  es  admisible,  pues,  las  inda- 
gaciones históricas  que  tienden  á  perturbar  la  tran- 
quila posesión  del  territorio:  la  prescripción  la  impide, 
la  larga  posesión  cierra  la  puerta  á  estos  reclamos. ' 

1.  «Los  Estados,  dice  don  Carlos  Calvo,  pueden  adquirir  propiedad  ^K)r 
cualquiera  de  los  modos  que  emplean  los  individuos.  Pueden  obtenerla 
por  cesión^  compra  n  cambio,  herencia,  prescripción.» 

«¿Podrán  considerarse  la  usucapión  y  la  prescripción  como  modos  de  ad- 
quirir la  propiedad  de  los  pueblos  y  los  Estados?» 

«Vattel,  después  de  una  larga  discusión,  decide    que  la  usucapión    y  la 
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Por  eso  es  que,  las  repúblicas  americanas  han  seña- 
lado como  base  de  la  soberanía  territorial,  como  un 
principio  de  paz  y  de  absoluta  conveniencia,  sujetar 
sus  deslindes  internacionales  al  uti  possidetis  de 
1810.  Ese  es  el  criterio  para  toda  discusión,  contra 
él  no  pueden  sublevarse  hoy,  los  que  lo  han  consigna- 
do en  un  tratado  y  en  las  cuestiones  análogas.  La 
República  Argentina  no  puede,  absolutamente  le  es- 
tá vedado,  salir  ni  apartarse  de  aquella  base.  De 
manera  que  la  discusión  tiene  que  contraerse  á  la 
posesión  de  1810:  y  por  ilegítima  que  fuese,  esa  po- 


prescripcíoD,  como  medios  generales  de  adquirir  la  propiedad,  se  fundau 
ea  el  derecho  natural.  Establecido  este  principio,  llega  fácil  y  lógica- 
mente á  HOBtener  que  así  como  estos  dos  modos  de  adquirir  la  propiedad 
son  de  derecho  de  gentes  y  deben  aplicarse  á  las  naciones:  «La  usucapión 
y  la  prescripción,  son  de  uso  mas  necesario  entre  los  Estados  que  entre  los 
particulares.  Las  cuestiones  que  surjeu  entre  los  primeros  son  de  otra  inK 
portancia  que  las  individuales;  sus  diferencias  no  terminan  ordinariamente 
sino  por  guerras  sangrientas,  y  por  este  motivo  la  paz  y  la  dicha  del  géne- 
ro humano  exij  en  con  mas  razón  que  no  se  turbe  fácilmente  la  posesión  de 
los  soberanos  y  que  si  no  hn  sido  disputada  en  un  gran  número  de  años,  9e 
considere  como  inquebrantable  y  legítima.  Si  fuese  permitido  para  jW(/í- 
car  la  posesión  de  un  Estado^  ir  retrocediendo  siempre  á  los  tiempos  an- 
tiguos, pocos  soberanos  estarían  seguros  en  sus  derechos  y  no  habría  paz 
sobre  la  tierra.»  (Dírecho  internacional  tkórho  y  práctico  de  Europa 
Y  Auírica  por  don  Carlos  Calvo.  Paris,  1868.  vol.   L  páj.  128.) 

Ahora  bien,  es  incuestionable  que  las  autoridades  de  Buenos  Aires  han 
estado  en  posesión  de  la  Patagonia,  Malvinas  y  tierras  australes,  fundado 
en  ella  poblaciones,  ejercido  jurisdicción  y  dominio,  practicando  aquellas  es- 
tos actos  en  virtud  de  los  títulos  para  la  conquista  y  en  reales  cédulas  pos- 
teriores; y  después  de  la  independencia  asumiendo  plena  soberanía,  sin  que 
jamás  Chile  hiciese  la  mínima  jestion,  hasta  las  recientes  é  irritantes  pre- 
ten.-iiones  de  la  última  negociación  con  el  señor  Frias.  Lejos  de  pretenderlo, 
sns  constituciones  reconocieron  como  limite  la  cordillera  de  los  Andes. 
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sesión  ha  sido  reconocida  para  el  deslinde.  Por  con- 
siguiente, la  justificación  de  este  hecho  es  lo  único 
conducente  para  la  solución  pacífica  de  la  cuestión, 
cual  conviene  á  pueblos  vecinos,  destinados  á  vivir 
en  unión,  y  á  no  despedazarse  por  ambiciones  de  ter- 
ritorio. 

El  deseo  de  la  paz  hace  posible  y  equitativa  una 
transacción;  sin  embargo,  sería  imprudente,  contra- 
rio ú  io  pactado,  permitir  indagaciones  sobre  el  títu- 
lo de  lo  que  se  posee  bonn  fule,  con  sujeccion  al  nt'i 
juossírfeíísde  181U.  La  paz  seria  entonces  el  caos, 
rompiendo  por  imprevisión,  un  pacto  entre  dos  na- 
ciones hermanas,  y  trayendo  nuevos  principios  de  de- 
recho público  americano,  que  serian  semillero  de  con- 
flictos entre  las  Repúblicas  de  América,  subordinadas 
hoy,  felizmente,  al  acatamiento  de  un  principio  pru- 
dente, equitativo  y  conciliador — el  nti  possidetis  de 
1810. 

«Otra  de  las  grandes  bases,  dice  un  publicista,  so- 
bre que  descansan  los  derechos  de  propiedad  que  las 
naciones  tienen,  es,  como  dice  Wheaton,  el  de  que  la 
larga  y  no  interrumpida  posesión  de  un  territorio  por 
una  nación,  escluye  los  derechos  de  otra  cualquiera 
al  mismo  territorio.  Este  principio,  que  se  funda  en 
el  consentimiento  general  de  los  hombres  es  obliga- 
torio para  todos  los  Estados.  Esto  es  de  tal  fuerza,  á 
causa  de  la  sanción  que  ha  recibido  por  su  continua 
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observancia^  que  puede  considerarse  como  un  con- 
trato tácito  ó  como  un  derecho  positivo  de  las  na- 
ciones.» 

El  uti  possidetis  de  1810  es  un  principio  de  dere- 
cho público  americano  que  hace  inconducente,  la  ave- 
riguación de  los  títulos  para  la  conquista ;  porque,  si 
esos  títulos  fueron  modificados,  la  indagación  sería  de 
mera  curiosidad  histórica.  Si  no  lo  fueron,  los  he- 
chos  cambiaron  el  derecho,  la  posesión  bastarla,  por 
ser  reconocida  como  principio  de  derecho  positivo,  y 
tal  indagación  seria  innecesaria  •,  porque  se  ha  pac- 
tado como  regla  para  deslindar  los  territorios  de  las 
repúblicas,  el  uH  possidelis  de  1810.  Si  para  fijar 
este  principio,  si  para  establecer  la  posesión  civil,  á 
falta  de  posesión  in  actu^  fuese  necesario  remontarse 
al  origen,  al  título,  entonces,  y  solamente  entonces,  y 
para  este  único  y  limitado  objeto,  seria  permitida  la 
discusión  de  los  títulos.  Pero  cuando  el  rey,  señor  y 
soberano,  modificó  las  primitivas  concesiones,  no  hay 
razón  de  desconocerlo,  y  es  á  esas  modificaciones,  si 
son  espresas,  a  las  que  es  preciso  atenerse  para  fijar 
el  derecho  de  poseer,  es  decir,  el  título  que  haga  ca- 
paz de  adquirirla  propiedad  y  dominio  del  territorio. 
De  manera  que,  cuando  una  serie  de  hechos,  anterio- 
res y  posteriores  á  1810,  han  fijado  el  territorio  de 
una  República,  es  con  arreglo  á  este  hecho,  que  el 
deslinde  internacional  debe  verificarse,  en  virtud  de 
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la  prescripción.  Si  hubiese  duda,  la  justificación  de 
los  hechos  es  indispensable;  pero  solamente  concre- 
tados á  la  posesión. 

Cuando  esta  reviste  los  caracteres  de  publicidad  y 
de  tranquilo  ejercicio,  como  sucede  por  parte  de  la 
República  Argentina,  seria  una  evidente  injusticia 
desconocerla,  y  una  temeridad  pretender  impugnar- 
la. Para  evitar  toda  complicación,  para  no  sujetar- 
se á  discusiones  sin  término,  la  República  Argen- 
tina y  Chile  fijaron  por  un  pacto  internacional,  que  el 
uti  possidetis  de  1810  seria  la  base  necesaria  para  fi- 
jar la  demarcación  territorial  entre  ambos  países  •,  y 
lo  hicieron,  asi,  porque  después  de  1810  Chile  habia 
tomado  posesión  de  un  territorio  que  la  Tlepública 
Argentina  sostenía  pei-tenecerle.  Limitado  á  este 
punto,  concretado  á  este  territorio,  era  la  cuestión  de 
las  dos  naciones,  el  motivo  de  la  desidencia;  y  para 
decidirlo  en  justicia  y  equidad,  fijaron  el  principio  ya 
aceptado  por  todas  las  repúblicas  americanas,  y  se  so- 
metieron al  arbitraje  de  un  gobierno  amigo,  en  el 
caso  de  no  encontrar  la  apetecida  y  pacífica  so- 
lución. 

Vernet  ha  espuesto  con  singular  criterio  los  verda- 
deros principios  de  derecho  de  gentes,  y  ha  hecho  una 
clarísima  y  verídica  esposicion  de  los  hechos  anterio- 
res y  posteriores  á  1810.  Su  simple  esposicion  bas- 
taría para  resolver  la  desiil encía,  como  fui;  causa  pro- 
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bable,  de  la  terminación  amistosa  del  conflicto  con  los 
Estados  Unidos. 

La  República  Agentina  apesar  de  este  incidente 
internacional,  continuó  ejerciendo  su  soberanía  so- 
bre las  mencionadas  islas  y  costas  del  Atlántico.  Pe- 
ro sobrevino  entonces  otro  conflicto  grave  con  la 
Gran  Bretaña.  Hé  aquí  los  documentos : 

A  bordo  de  la  corbeta  de  S.  M.  B.   Clio,  Berkle  y 

Sound,  enero  2  de  1833. 

«Debo  informar  áU.  que  he  recibido  órdenes  de 
S.  E.  el  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  navales 
de  S.  M.  B.  estacionadas  en  Sud  América,  para  llevar 
á  efecto  el  derecho  de  soberanía  sobre  estas  islas, 
en  nombre  de  S.  M.  B.  Es  mi  intención  izar  mañana 
el  pabellón  nacional  de  la  Gran  Bretaña  en  tierra, 
donde  j9 ¿do  á  U,  se  sirva  arriar  el  suyo^  y  retirar 
sus  fuerzas^  llevando  consigo  todos  los  efectos  etc.  per- 
tenecientes á  su  gobierno.  Soy,  señor,  su  muy  obe- 
diente y  humilde  servidor. 

S,  F.  Onsloíc. 

(Comandante) 

«A  S.  E.  el  comandante  de  las  fuerzas  de  Buenos 
'« Aires  en  Puerto  Luis,  Berkley  Sound. 

Ministerio  de  R.  E. — Buenos  Aires,  enero  15  de 
1833. 

30 
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Año  24  de  Libertad  y  18  de  la  Independencia. 

Al   señor    Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  en 
Buenos  Aires. 

«El  infrascripto,  ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
encargado  del  Departamento  de  Relaciones  Esterio- 
res  de  la  República  Argentina,  se  dirije  al  señor 
Encargado  de  Negocios  ad  ínterin  de  S.  M.  B.  en  esta 
ciudad,  para  poner  en  su  conocimiento  que  el  go- 
bierno acaba  de  saber  que  el  comandante  de  la  corbe- 
ta de  guerra  Clio,  de  S.  M.  B.,  ha  ocupado  en  las  is- 
las Malvinas,  la  de  la  Soledad^  enarbolando  el  pabe- 
llón inglés  donde  flameaba  el  de  la  República  Argen- 
tina. Este  inesperado  suceso  ha  conmovido  los  sen- 
timientos del  gobierno  de  Buenos  Aires-,  y  aunque 
S.  E.  no  encuentra  cosa  alguna  que  pueda  cohones- 
tarlo, sinembargo,  considerando  que  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  á  quien  el  infrascripto  se  dirije, 
debe  hallarse  instruido  sobre  esta  disposición  que 
abiertamente  compromete  los  respetos  y  los  derechos 
de  la  República  Argentina,  ha  ordenado  al  infrascrip- 
to pida  al  señor  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 
las  espUcaciones  competentes.» 

«Dios  guarde  á  su  Señoría  muchos  años. 

Manitel  V.  de  Maza. 
A  esta  nota  contestó  el  agente  de  S.  M.  B. 
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Buenos  Aires,  enero  17  de  1833. 

«El  infrasci'ipto  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B. 
al  acusar  recibo  de  la  nota  deS.E.  el  señor  doctor 
don  Manuel  Vicente  de  Maza,  ministro  Encargado 
del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
República  Argentina,  tiene  el  honor  de  poner  en  co- 
nocimiento de  S.  E.  que  no  ha  recibido  instrucciones 
de  su  corte  para  poder  contestar  al  go])ierno  de  Bue- 
nos Aires  sobre  el  asunto  á  que  se  refiere  la  nota  de 
S.E. 

«El  infrascripto  se  apresurará  á  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  gobierno  deS.  M.  y  aprovecha  esta  opor- 
tunidad para  reiterará  S.  E.  el  señor  Maza,  las  segu- 
ridades de  su  alta  y  distinguida  consideración. 

Felipe  G.  Gore. 

Ministerio  de  R.  E.,  Buenos  Aires,  enero  22  de 
1833. 

Al   señor  Encargado  de  Negocios  deS.  M.  B.  don 
Felipe  G.  Gore. 

«El  infrascripto  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en- 
cargado del  Departamento  de  Relaciones  Esteriores 
de  la  República  Argentina,  tiene  orden  de  su  gobier- 
no para  dirijirse  al  señor  Encargado  de  Negocios 
de  S.  M.  B.  en  esta  ciudad,  para  manifestarle  que  la 
corbeta  de  S.  M.  B.  Clio  ha  fondeado  el  2  del  corrien- 
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te  á  las  9  de  la  mañana  en  el  Puerto  de  San  Luis  de 
la  Soledad  en  las  islas  Malvinas,  con  el  objeto  de  po- 
sesionarse de  ellas  como  pertenecientes  á  S.  M.  B. 
espresando  su  comandante  Onslow  que  tenia  órdenes 
terminantes  de  enarbolar  dentro  de  24  horas  el  pabe- 
llón inglés ;  lo  que  ya  había  practicado  en  otros  puer- 
tos de  las  islas,  y  verificó  en  el  de  la  Soledad  no 
obstante  las  protestas  del  comandante  de  la  goleta  de 
guerra  Sarandí^  que  se  hallaba  en  aquel  puerto  en 
ejecución  de  órdenes  del  gobierno,  que  por  una  fata- 
lidad de  circunstancias  imprevistas,  no  pudo  dejar 
estrictamente  concluidas,  resistiendo  á  viva  fuerza  la 
ocupación  de  dichas  islas.  El  infrascripto  se  abstie- 
ne por  ahora  de  detallar  la  incompatibilidad  de  un  pro- 
cedimiento tan  violento  como  descomedido  en  medio 
de  la  mas  profunda  paz,  y  cuando  la  existencia  de 
estrechas  y  amistosas  relaciones  entre  ambos  gobier- 
nos, por  una  parte  y  por  otra,  la  moderación,  cordia- 
lidad y  pureza  de  intenciones  de  que  ha  hecho  osten- 
tacion  la  Inglaterra,  no  daban  lugar  á  esperar  que 
tan  bruscamente  quedase  engañada  la  confianza  en 
que  descansaba  la  República  Argentina.  Por  lo  tan- 
to en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  S.  E.  y  á  su 
nombre,  y  por  lo  que  debemos  a  nuestra  propia  digni- 
dad, á  la  posteridad,  al  depósito  que  las  Provincias 
Unidas  han  encargado  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
y  en  suma  al  mundo  todo  que  nos  observa,  protesta 
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el  infrascripto  del  modo  mas  formal  contra  las  pre- 
tensiones del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  a  las  islas 
Malvinas  y  la  ocupación  que  ha  hecho  de  ellas,  como 
igualmente  contra  el  insulto  inferido  al  pabellón  de 
la  República,  y  por  los  perjuicios  que  esta  ha  recibi- 
do y  puede  recibir  á  consecuencia  de  los  espresados 
procedimientos  y  demás  que  ulteriormente  tengan 
lugar  por  parte  del  gobierno  inglés  á  este  respecto.» 
((Quiera  el  señor  Encargado  de  negocios  á  quien 
el  infrascripto  se  dirije,  elevar  esta  protesta  al  cono- 
cimiento de  su  gobierno,  manifestándole  la  decidida 
resolución  en  que  se  halla  esta  República  de  sostener 
sus  derechos,  al  mismo  tiempo  que  desea  mantener 
ilesas  las  buenas  relaciones  que  ha  cultivado  hasta 

aquí  con  la  Gran  Bretaña,  y  que  sea  próspera  y  per- 
petua la  paz  entre  ambos  Estados.» 

«Dios  guarde  al  señor  Encargado  de  Negocios, 
don  Felipe  G.  Gore,  muchos  años.» 

Manuel  V.  de  Maza. 

En  la  sesión  de  la  Sala  de  Representantes  de  Bue- 
nos Aires,  de  28  de  enero  de  1833,  se  dici  cuenta  del 
siguiente  despacho: 

Buenos  Aires,  enero  24  de  1833. 

Año  24  de  la  Libertad,  y  18  de  la  Independencia. 

((A  la  Honorable  Sala  de  RR.  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires.» 
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«Si  grande  ha  sido  para  el  gobierno  el  disgusto  qile 
ha  tenido  con  la  noticia  de  violencia  y  abuso  de  la 
fuerza,  en  las  Malvinas,  ejecutado  por  un  buque  de 
guerra  deS.  M.  B.  en  deshonor  del  pabellón  argenti- 
no, en  ofensa  de  la  integridad  del  territorio  de  la  Re- 
pública, y  con  agravio  de  sus  derechos,  de  su  justicia 
y  de  la  fé  debida  á  las  relaciones  de  amistad  y  buena 
inteligencia,  cultivadas  sin  interrupción  con  el  gabi- 
nete de  Saint  James,  no  es  menos  el  que  tiene  al  ha- 
cer partícipe  de  él  á  los  señores  RR.,  poniendo  en  su 
conocimiento  la  nueva  escandalosa  agresión,  que  ha 
cometido  sobre  las  islas  Malvinas,  un  comandante  de 
la  marina  inglesa,  mas  notable  aun  por  las  recípro- 
cas relaciones  de  amistad  y  comercio  entre  ambos  es- 
tados, que  la  que  en  el  año  anterior  cometió  otro  co- 
mandante de  la  marina  de  una  nación  amiga,  la  de  los 
Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  ...» 

No  es  mi  animo  juzgar  este  atentado  de  la  fuer- 
za, '  sino  mostrar  que,  en  estos  dos  conflictos  inter- 

1.  «Lii  Rejii'iblii.'ii  Argi'iitiiiii  i'uusiTvn.  i»i<-f.  y  euiisL-nurá  pnr  imitho 
que  dure  y  íe  prolongue  el  defipojo  coiuetido  en  gus  domluiospor  elgobier. 
no  inglés,  el  derecho  de  ¡iropiedail  sobre  las  iaW  en  cuestión  (Tglna  Malvinas) 
derecho  que  le  Imosfiriij  tiícilBincnle  el  gobiemo  de  EJepaña,  que  fué  reco- 
nocido solemnemente  cuando  en  1820  la  repiiblica  toinú  ¡Kiseeion  de  ellas, 
y  que  se  halla  solo  interrumpido  en  su  ejercicio,  il  conaecueutia  do  un  incon- 
cebible é  injuatiñcable  abuso  de  k  fuerza.  Inglaterra  se  lia  ajxiderado  de 
lai  Malvinas  en  1883  del  mismo  modo  que  en  I8UT  trató  de  apoderarse  de 
Copenhague.  Y  aun  el  ensodeliispriinerns  ew  mas  ostraño  todavía  y  opues- 
to á  los  prindpios  del  deret-lm  iiiteninciouJil. •  (Tkrichn  inlernacional,  ícu- 
rico  ypráclico  dfEuropa  y  AaUríca  por  don  Curios  Calvo— Faris  1898 — 
vol.  1.   pag.  129  y  130.) 
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nacionales  la  República  Argentina  gestionaba  su  so- 
beranía á  la  Patagónia  é  Islas  adyacentes,  sin  que 
jamás  Chile  hiciese  la  menor  observación,  á  este 
ejercicio  púbhco  de  un  derecho  pleno  y  perfecto. 

Pero,  aim  cuando  no  pretendo  juzgar  el  abuso  de 
una  gran  nación  marítima  como  la  Gran  Bretaña, 
quiero  sinembargo,  reproducir  las  referencias  del  se- 
ñor Vemet,  antes  de  su  perpetración. 

«Por  consiguiente,  dice,  aun  cuando  no  se  hayan 
tenido  en  vista  los  principios  de  derecho  de  gentes  y 
se  ignorasen  los  reclamos  repetidos  hechos  por  parte 
de  España  sobre  la  propiedad  de  las  islas  Malvinas  \ 
ni  que  por  virtud  de  dichas  reclamaciones  habían  de- 
salojado colonias  estranjeras  establecidas  en  ellas 
por  franceses  é  ingleses,  ni  de  los  reconocimientos  de 
propiedad  en  favor  de  España-,  ni  finalmente,  que  es- 
ta con  motivo  de  prepararse  una  espedicion  inglesa 
hacia  las  islas  Malvinas  y  costas  inmediatas  hizo  por 
medio  de  su  embajador  en  Londres,  pedir  esplica- 
ciones  del  objeto  de  aquella  empresa-,  protestando  no 
consentirla  toda  vez  que  el  plan  fuese  el  de  tráfico  ó 
comercio,  y  mucho  menos  el  de  foruiar  algún  estable- 
cimiento: mas  prestándose  á  proporcionar  cuantos 
conocimientos  pudieran  desearse,  si  la  espedicion  se 
había  proyectado  solamente  con  el  fin  de  adquirir  co- 
nocimientos físicos,  cuyo  paso  dejó  sin  objeto  la  es^ 
pedición, » 
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Este  hecho  prueba  que  la  Gran  Bretaña  había  re- 
conocido la  propiedad  y  soberanía  de  la  España  sobre 
dichas  islas  y  costas  del  mar  Atlántico,  cuya  circuns- 
tancia agrava  mas  el  atentado  perpetrado  contra  la 
República  Argentina. 

El  ministro  Plenipotenciario  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata,  don  Manuel  Moreno,  protes- 
tó en  Londres  en  17  de  junio  de  1833,  en  unnotable 
documento  por  la  solidez  del  razonamiento  y  la  tem- 
plada entereza  de  la  forma. 

*Es  notorio,  dice  el  señor  don  Manuel  Moreno,  (que 
ejercía  aquel  carácter  diplomático)  á  todo  el  mundo, 
que  por  la  revolución  que  tuvo  lugar  en  2o  de  mayo 
de  1810,  y  la  declaración  solemne  de  independencia 
eñ  O  dejulio  de  181(i,  se  constituyó  en  la  jui'isdiccion 
de  Buenos  Aires  una  comunidad  política  bajo  el  titu- 
lo de /Vorínc/ííS  Unidtís  del  Rio  (lela  Plata,  que  ha 
sido  reconocida  por  la  Gran  Bretafla,  y  otras  nacio- 
nes principales.  Esta  comunidad  política  no  podía 
existir  sin  territorio,  pues  donde  no  hay  independen- 
cia de  territorio,  no  puede  haber  Estado  soberano:  y 
asi  como  adquirió  el  derecho  de  los  tratados,  el  de 
comercio,  y  el  derecho  de  las  negociaciones  con  las 
potencias  estrangeras,  adquirió  también  el  derecho 
de  propiedad  de  Estado  (jus  in  patrimonium  repuhli- 
cce.)  Las  Provincias  Unidas  sucedieron  por  consi- 
guiente á  España  en  los  derechos  que  esta  nación,  de 
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que  se  separaban,  había  tenido  en  aquella  jurisdic- 
ción. Las  islas  Malvinas  habian  sido  siempre  una 
parte  de  aquel  pais,  ó  de  aquel  distrito  \  y  en  tal  cali- 
dad  compusieron  una  parte  del  dominio  ó  propiedad 
pública  del  nuevo  Estado  (patrimoniwm  RepubliccB 
publicmn):  y  fueron  reclamadas,  habilitadas  y  guar- 
necidas por  sus  subditos.  La  soberanía  de  las  islas, 
que  cesaba  en  el  gobierno  español  por  la  independen- 
cia americana,  no  podía  pasar  en  sucesión  á  Inglater- 
ra, ni  revivir  ima  cuestión  y  pretensiones  estingui- 
das.» 

€  Apoyado  en  tantos  y  tan  sólidos  fundamentos, 
fuerte  en  la  justicia  de  su  causa,  y  en  la  conciencia 
de  sus  derechos,  el  gobierno  de  la  República  protestó 
en  22  de  enero  de  1833,  ante  la  Legación  Británica 
de  Buenos  Aires  contra  la  espulsion  de  su  guarnición 
y  establecimiento  en  Malvinas,  y  contra  la  asump- 
cion  de  soberanía  que  se  ha  hecho  en  ellos  á  nombre 
de  la  Gran  Bretaña  etc.  mandando  al  infrascripto 
que  reproduzca  aquella  protesta  al  gobierno  de 
S.  M.. 

«El  infrascripto,  pues,  en  cumplimiento  de  sus 
órdenes  é  instrucciones,  protesta  formalmente  en 
nombre  de  las  provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
contra  la  soberanía  asumida  últimamente  en  las 
Malvinas  por  la  corona  de  la  Gran  Bretaña  y  contra 
el  despojo  y  eyección  del  establecimiento  de  la  Re|)ú- 
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blica  en  Puerto  Luis^  llamado  por  otro  nombre  Puer- 
to de  Soledad^  por  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Clio;  con  las 
reparaciones  que  son  de  demandar  p  or  la  lesión  y 
ofensa  inferidas-,  igualmente  por  todo  acto  consiguien- 
te á  aquel  procedimiento.  > 

Como  mi  objeto  primordial  en  el  presente  estudio, 
es  establecer  la  soberanía  y  dominio  de  la  República 
Argentina  al  territorio  señalado  al  vireinato,  me  bas- 
ta referir  los  antecedentes  de  estos  dos  conflictos  in- 
ternacionales, para  demostrar  que,  la  República  re- 
clamó y  sostuvo  su  derecho,  sin  que  Chile  pretendiese 
jamás  derecho  preferente. 

He  dicho  que  todos  los  documentos  emanados  de 
autoridades  argentinas  establecen  que,  después  de  la 
independencia,  jamás  ha  dejado  de  sostener  el  pleno 
dominio  á  las  coátas  del  Atlántico  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  sin  protesta  ni  reclamo  de  Chile.  Creo  que 
lo  que  he  probado,  y  que  aun  llevaré  hasta  la  sacie- 
dad la  demostración  de  este  hecho  importante,  para 
la  solución  pacífica  de  la  cuestión  pendiente.  Impor- 
ta poco  para  la  decisión  de  la  presente  controversia, 
establecer  si  la  Patagonia  es  territorio  nacional,  si  es 
propiedad  de  la  actual  provincia  de  Buenos  Aires  ó  si 
la  de  Mendoza  tiene  título  legal  para  reclamarlo,  co- 
mo tampoco  si  la  de  Tucuman,  según  los  límites  de 
su  obispado,  pudiera  sostener  alguna  pretensión  á  la 
estremidad  austral;  porque  estas  cuestiones,  son  in- 
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temas  entre  las  provincias  que  forman  parte  de  la 
República  Argentina,  y  esos  límites  serian  meramen- 
te inter-provinciales,  sin  afectar  en  lo  mínimo  los  de- 
rechos nacionales  que  se  gestionan  para  la  demarca- 
ción internacional.  Llamo  muy  especialmente  la 
atención  de  los  lectores  imparciales  que,  pueden  no 
darse  cuenta  de  la  organización  de  la  República,  y 
confundir  por  falta  de  especiales  antecedentes,  los 
deslindes  entre  las  provincias  con  las  cuestiones  de 
límites  entre  las  repúblicas  vecinas.  Puede  suceder 
muy  bien  que,  el  territorio  que  se  gestiona  al  Para- 
guay, por  ejemplo,  pertenezca  á  Corrientes  ó  a  Salta, 
según  el  lugar  en  que  se  sitúe  el  deslinde-,  pero  sea 
á  una,  sea  á  otra  provincia,  seria  siempre  territorio 
nacional.  De  la  misma  manera,  si  Jujuí  es  limítrofe 
de  Bolivia,  si  Tarija  hizo  ó  no  parte  de  esta  provincia 
ó  de  la  de  Salta,  esto  no  modifica  el  derecho  de  la  na- 
ción para  fijar  la  demarcación  entre  los  dos  países. 
Por  esto,  pues,  que  la  estremidad  austral  de  la  Repú- 
blica sea  territorio  nacional,  ó  de  la  provincia  de  Men- 
doza, ó  de  la  de  Tucuman,  ó  de  la  de  Buenos  Aires, 
esta  circunstancia  no  altera  el  derecho  de  la  nación 
para  reclamar  como  territorio  argentino,  el  que  cor- 
responde á  una  de  las  provincias  que  forman  la  na- 
ción. Si  cuestiones  de  derecho  inter-provincial  sur- 
jiesen,  las  naciones  estrañas  no  tienen  voz  ni  voto:  las 
autoridades  del  pais  resolverían  el  conflicto.     Hecha 
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esta  esplicacion,  y  previniendo  que,  mientras  no  co- 
nozca los  títulos  que  fijaron  el  distrito  de  la  provincia 
de  Cuyo,  mi  opinión  es  que,  el  territorio  disputado 
pertenece  á  la  provincia  de  Buenos  Aires  que  puede 
y  creo  debe  cederlo  á  la  nación,  voy  brevísimamente 
á  esponer  y  dar  cuenta  de  otros  documentos  argen- 
tinos. 

Para  los  que  conocen  la  historia  de  la  República, 
no  es  un  misterio  como  nacieron  á  la  vida  orgánica 
las  provincias  que  constituyen  la  República  Argen- 
tina. Las  antiguas  provincias  coloniales  se  fraccio- 
naron, y  lo  que  se  ha  llamado  disolución  del  año  de 
1820,  no  fué  sino  el  fraccionamiento  de  esas  partes 
territoriales,  para  formar  las  actuales  provincias  ar- 
gentinas. La  antigua  provincia  de  Buenos  Aires,  fué 
subdividida,  y  surjieron  á  la  vida  política,  las  perso- 
nalidades provinciales  de  Santa  Fé,  Corrientes  y  En- 
tre Rios,  territorios  que,  ya  en  1814,  los  dos  últimos, 
habian  recibido  un  nuevo  deslinde.  La  antigua  pro- 
vincia de  Cuyo  se  dividió  en  tres  fracciones,  que  hoy 
se  conocen  bajo  el  nombre  de  provincia  de  Mendoza, 
de  San  Juan  y  de  San  Luis.  La  vieja  y  estensa  pro- 
vincia de  Tucuman  se  fraccionó  á  su  vez,  y  Córdoba, 
Santiago  del  Estero,  la  Rioja,  Catamarca  y  Tucuman, 
asumieron  una  personalidad  independiente.  La  de 
Salta  fué  á  su  turno  dividida  en  Salta  y  Jujuí.  Ca- 
torce fracciones,  encabezadas  por  las  catorce  ciuda- 


k 


EL    UTI   POSSÍDETIS    DR   1810  477 

des  cabezas  de  municipio,  formaron  territorios  pecu- 
liares y  propios,  y  adquirieron  su  soberanía  y  priva- 
tiva jurisdicción.  Es  de  estas  soberanías  que  se  ha 
partido  á  la  imidad  nacional,  y  basta  para  compren- 
derlo, estudiar  la  constitución,  que  reconoce  como  re- 
gla la  soberanía  local  y  como  escepcion  la  soberanía 
delegada  al  poder  federal. 

He  creido  que  debía  esponer  estos  antecedentes 
para  que  puedan  comprenderse  sin  confusión,  los  do- 
cumentos á  que  me  he  de  referir  mas  adelante,  ema- 
nados de  las  autoridades  provinciales. 

Empiezo  mi  tarea  citando  la  ley  de  Mendoza  de  7 
de  octubre  de  1834. 

a  La  Honorable  Legislatura  de  la  provincia,  en  se- 
sión de  esta  fecha,  usando  de  las  facultades  ordina- 
rias y  estraordinarias  que  inviste,  ha  acordado  el 
siguiente  proyecto  de  ley: » 

ccArt.  1**  Siendo  constante  la  guerra  injusta  y  do- 
lorosa  que  los  indíjenas  del  sud  han  hecho  á  la  pro- 
vincia por  mas  de  cinco  años,  y  que  los  perjuicios  han 
ascendido  á  una  suma  incalculable  con  la  pérdida  de 
tantos  habitantes,  con  inclusión  delExmo.  señor*  go- 
bernador y  plana  mayor,  ha  resuelto  no  se  les  admita 
á  los  de  la  frontera,  á  nuestra  amistad,  sin  la  calidad 
de  una  sujeción  absoluta. » 

a  2*"  Conforme  al  anterior  artículo  se  declaran  por 
límites  de  la  frontera  de  la  provincia  de  Mendoza  los 
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siguientes:  porelsudla  costa  del  océano  Atlántico^ 
por  el  oeste  la  cordillera  de  los  Andes  \  quedando  los 
del  este  hasta  que  las  autoridades  de  acuerdo  con  los 
de  la  provincia  limítrofe,  los  demarquen. » 

<ic  S**  El  territorio  que  comprende  el  artículo  ante- 
rior es,  desde  esta  fecha,  una  propiedad  de  la  pro- 
vincia. » 

u  El  presidente  infrascripto  al  trascribir  esta  hono- 
rable resolución,  se  honra  en  saludar  a  V.  E.  con  las 
consideraciones  de  su  mas  alto  aprecio  y  respeto. » 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

José  Santos  fíamirez. 
Benjamin  Castro . 

Secretario. 

Mendoza,  octubre  7  de  1834. 
Cúmplase  la  presente  honorable  resolución  y  dése 

al  Registro. 

Molina. 

Pedro  José  Pelliza. 

Esta  ley  fué  incluida  en  la  constitución  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  aprobada  por  el  Congreso  Nacio- 
nal del  Paraná  en  22  de  agosto  de  1855. 

Chile  no  protestó  tampoco  por  la  sanción  de  esta 
ley,  que  señala  como  límite  sud  el  océano  y  al  oeste 
la  cordillera  de  los  Andes.  Debo  prevenir  que,  hasta 
entonces  las  autoridades  chilenas  reconocían  como 
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límite  divisorio  la  misma  cordillera.  Esta  apropia- 
ción del  territorio,  si  Chile  creia  tener  algún  derecho 
al  oriente  de  los  Andes,  debió  haber  sido  motivo  de 
ima  protesta.  Sin  embargo,  aquella  República  con- 
tinuó guardando  absoluto  silencio,  reconociendo  de 
f(icto  el  uti  possidetis  de  1810. 

En  1835,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  protestó  por 
una  misión  religiosa  que  se  habia  introducido  en  el 
Estrecho  de  Magallanes ;  por  que,  aquel  era  territo- 
rio de  su  privativo  dominio. 

El  señor  doctor  don  Manuel  A.  Saez,  en  una  intere- 
sante memoria  bajo  el  título — Límites  y  posesiones  de 
la  provincia  de  Mendoza^  hace  la  historia  de  sus  pose- 
sión es  en  los  Arboles  y  Piñales^  Potreros  llamados  de 
Cordillera,  y  de  las  espediciones  de  don  José  Francis- 
co Amigorena,  y  dice : 

ce  Tanto  este  hecho  de  armas  como  los  anteriores, 
convencieron  á  los  indios  de  la  importancia  de  las  ar- 
mas del  comandante  de  Mendoza,  é  influyeron  pode- 
rosamente en  el  establecimiento  de  las  paces  genera- 
les que  negoció  Amigorena  dos  años  después,  en  1794 
con  los  naturales,  bajo  la  condición  de  reconocer  y 
someterse  á  la  autoridad  de  Mendoza,  paces  que  du- 
raron hasta  1827,  afío  en  que  aparecen  los  indios  vol- 
viendo á  incomodar  en  la  frontera. » 

« Desde  1824  empezaron  á  poblarse  los  campos 
del  sur  del  Diamante,  entre  otros,  por  dos  sociedades 
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inglesas  y  una  de  los  señores  Correas  y  Escalada, 
del  que  se  encuentran  en  el  Rio  Nuevo,  el  Salado  ó 
Chalileo  y  el  Atuel,  y  del  que  al  occidente  se  halla  si- 
tuado entre  el  Diamante  y  el  Salado,  de  propiedad 
hoy  de  los  señores  Guiñazú,  Correas,  Regueira.  Gu- 
tiérrez, García,  González,  Rodríguez,  Correa,  Segu- 
ra, Bombal,  herederos  del  inglés  doctor  Guillies  y 
otros.  í> 

«Dos  años  mas  tarde,  en  1826,  principiaron  tam- 
bién á  serlo  los  del  sur  del  Atuel,  desde  Aisol  hasta 
Soitué  y  que  hoy  pertenecen  á  Baez,  Aberastain,  Li- 
ma y  otros,  con  una  estension  de  diez  leguas  desde  la 
márjen  del  rio. » 

*En  1833,  tas  fuerzas  de  la  provincia  espedieiona- 
ron  al  Sud  á  las  ordenes  del  general  Aldao,  llegando 
hasta  la  laguna  de  Curraco  ó  Urre-lauquen,  después 
de  haber  pasado  el  Atuel,  un  poco  mas  arriba  del 
Salto  Nihuil  y  costeado  por  el  occidente  la  laguna 
Yancanelo  ...» 

«Las  fuerzas  espedicionarias  reconocieron  toda  esa 
parte  del  territorio  de  la  provincia,  en  ejercicio  de 
la  autoridad  de  su  gobierno  á  cuyas  ordenes  obede- 
cían. > 

•  En  1846  el  poder  ejecutivo,  por  los  servicios  pres- 
tados en  la  frontera,  dio  en  propiedad  al  coronel  don 
Juan  Antonio  Rodríguez,  los  campos  del  Chacay,  si- 
tuados entre  los  rios  Salado  y  Malargüe.    Desde  este 
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mismo  año  fueron  ellos  poblados  y  después  de  él  por 
don  Vicente  Gil,  cuyo  hijo  don  Augusto,  ha  tenido 
que  retirar  sus  haciendas  hace  tres  ó  cuatro  años, 
por  la  inseguridad  de  la  frontera.  > 

En  1846,  según  el  mismo  autor,  el  gobernador  don 
Pedro  Pascual  Segura  indultó  al  cacique  Traipan, 
dándole  en  posesión  los  campos  situados  entre  los 
rios  Malargüe,  rio  Grande  y  Agua  Nueva,  quien  la 
ocupó  y  cultivó.  Concedió  después  el  mismo  gober- 
nador al  capitán  Juan  Epufian,  parte  de  dicho  campo, 
el  de  Butamallin,  al  Sur  del  Malargüe,  y  al  Sur 
del  Rio  Grande  al  cacique  Nahuel  Kirre  y  sus 
tribus. 

En  1850  Epuñan  se  sublevó  y  fué  necesario  some- 
ter las  tolderías  á  la  fuerza. 

«Nahuel  ííirre,  dice  el  señor  Saez,  nombrado  por 
el  gobierno  de  la  provincia  cacique  gobernador  de 
las  tribus,  a  las  que  se  les  habia  concedido  los  campos 
al  Sur  del  rio  Barrancas,  venia  también  á  represen- 
tar al  gobierno  que  el  comandante  de  San  Rafael 
quería  quitarles  los  talajes  que  se  les  hablan  dado; 
porque  el  juez  territorial  exijia  de  los  invernadores  el 
valor  de  los  pastos  de  los  potreros  de  la  cordillera,  si- 
tuados al  Norte  del  rio  Barrancas.  El  gobierno  orde- 
nó al  comandante  se  les  dejasen  los  pastos  al  Sud  de 
los  rios  Barrancas  y  Grande,  y  enviase  al  teniente 
don  Plácido  Zeballos,  para  que  les  esplicase  la  demar- 
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cacion  de  los  terrenos  que  se  les  hablan  cedido,  dis- 
tritos de  los  potreros  de  Cordillera,  de  que  el  gobier- 
no sacaba  una  renta,  y  al  mismo  tiempo  les  calmase 
en  los  temores  que  aparentaban  tener  ...» 

«Desde  1849  ha  habido  un  decurionato  ó  juzgado 
de  paz  en  el  Chacay,  con  jurisdicción  hasta  el  rio 
Grande  ....  Este  mismo  aflohabia  como  cien  ve- 
cinos en  los  lugares  de  Laguna  Blanca,  Chacay,  Ma- 
largüe,  Rio  Grande  y  Barrancas  ...» 

....  «En  ese  año  (1853),  antes  de  jurarse  la 
constitución,  la  legislatura  de  la  provincia  dictó  una 
ley  afectando  en  favor  del  Colegio,  porlas  cantidades 
que  el  Estado  habia  tomado  de  este  establecimiento, 
las  tierras  publicas  comprendidas  entre  el  rio  de  los 
Angeles  y  las  sierras  de  Malargüe  y  Butralauquen, 
hasta  la  laguna  de  Malbarco;  en  favor  de  las  escuelas 
de  primeras  letras,  las  tierras  que  se  encuentran  en- 
tre las  lagunas  de  Malbarco,  rio  Neuquen  y  laguna 
de  Lincomay,  en  favor  del  hospital  general  y  hospi- 
cio, los  terrenos  ubicados  entre  Neuquen,  Sierra  de 
Butralauquen  y  rio  Colorado  •,  en  favor  del  convento 
de  Agustinos,  casa  de  ejercicios  y  espósitos,  y  casa 
penitenciaria  y  de  corrección,  las  tierras  situadas  en- 
tre la  Sierra  del  Pallen,  el  Chalileo,  la  laguna  de 
Urre-lauquen  y  el  Colorado.  Los  potreros  denomi- 
nados de  cordillera,  fueron  declarados  de  propiedad 
municipal.» 
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«Todas  estas  tierras  se  encuentran  comprometi- 
das con  el  destino  que  se  les  hadado,  y  ellas  están 
respondiendo  no  solo  al  capital  sino  también  á  los 
intereses  y  perjuicios  ocasionados  por  la  apropiación 
arbitraria  que  el  gobierno  ha  hecho  de  cantidades  no 
insignificantes  de  la  pertenencia  del  colegio,  del  hos- 
pital y  del  convento  de  Agustinos,  y  de  otras  tempo- 
raüdades,  muy  particularmente  del  convento,  de  cu- 
yos bienes  todos,  el  gobierno  se  ha  apoderado  sin  for- 
malidad de  ninguna  clase.  > 

«Después  de  las  asignaciones  particulares  de  que 
he  hecho  referencia,  la  misma  ley  afectó  al  pago  de 
la  deuda  pública  todo  lo  demás  del  territorio  com- 
prendido dentro  de  los  límites  señalados  por  la  ley  de 
7  de  octubre  de  18 -M.»  ' 

He  reproducido  los  detalles  de  que  hace  referencia 
el  señor  Saez,  ¡lara  demostrar  que  tanto  los  gobier- 
nos de  provincia,  como  la  autoridad  nacional,  jamás 
dejaron  de  ejercer  jurisdicción  y  dominio  sobre  los 
territorios  situados  al  oriente  de  los  Andes.  Esa  ju- 
risdicción, con  la  posesión  civil  y  material,  es  una 
plena  prueba  del  uti  possidetis  de  1810. 

El  gobierno  de  Mendoza  en4  de  diciembre  de  1846, 
dictó  la  siguiente  resolución:     «Deseando  elgobier- 


1.  Limites  y  posesión  de  la  provincia  de  Mendoza^  con  una  esposicion 
del  derecho  provincial  en  la  cuestión  de  territorios  nacionales  por  M.  A. 
Saez.     Santiago  de  Chile.     187:i. 
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no  adelantar  en  lo  posible  los  conocimientos  sobre  los 
terrenos  y  sus  límites,  que  comprenden  los  potreros 
del  Veso,  los  Angeles,  Moniañez  y  Velenzuela,  situa- 
dos al  Sud  de  la  provincia,  acuerda  y  decreta:  1* 
Nómbrase  una  comisión  que  integrarán  los  ciudada- 
nos don  Carmen  José  Domínguez  y  el  agrimensor  te- 
niente coronel  don  Nicolás  Villanueva,  para  que 
practiquen  un  reconocimiento  sobre  dichos  valles,  le- 
vanten un  plano  de  su  situación  topográfica,  curso  de 
sus  aguas  y  cuanto  tenga  relación  con  los  objetos  que 
el  gobierno  se  propone. 

2"  Comuniqúese. 

Segura. 
Celedonio  de  la  Cuesta. 

La  comisión  se  espidió  en  27  de  abril  de  1847,  y 
de  ese  informe  voy  á  reproducir  lo  siguiente: 

*Las  cordilleras  de  las  Llaretas  y  el  Planchón  que 
van  designadas  en  el  plano  adjunto,  son  una  prolon- 
gación de  las  anteriores,  y  los  valles  Velenzuela, 
Montañez,  el  Veso  y  los  Angeles^  que  están  en  la  mis- 
ma situación  que  el  de  Tunuyan,  no  pueden,  por  ma- 
nera alguna,  considerarse  como  parte  integrante  del 
territorio  chileno.» 

•  Los  rios  que  de  ellos  salen,  como  se  verá  en  el 
plano,  son  afluentes  del  caudaloso  Colorado  que  desa- 
gua en  el  Atlántico,  en  la  costa  Patagónica,  y  tanto 
estos  como  los  anteriores,  son  tan  abundantes  que 
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solo  al  frente  del  Velmzíiela  puede  pasarse  Rio  Gran- 
de, aunque  peligrosamente :  de  su  confluencia  para 
abajo,  es  navegable  ya,  sobre  cinco  ó  seis  pies 
de  profundidad  aumentándose  sucesivamente  al 
Sud.t 

tPara  patentizar  masía  infundada  pretensión  a 
los  valles  en  cuestión,  se  ha  estendido  el  plano  que 
presentamos  hasta  los  nacimientos  del  Rio  Grande, 
y  en  su  vista  debe  deducirse  que  se  hallan  en  igual 
caso  el  Valle  Hermoso^  el  Cobre^  Santa  Elena^  etc.,  de 
los  que  nada  se  reclama  apesar  de  estar  pagando 
pastajes,  desde  mas  de  diez  años  atrás,  los  hacenda- 
dos chilenos. » 

cEste  hecho  y  la  confesión  franca  que  hicieron  á 
la  comisión  los  varios  vecinos  de  Talca,  que  se  halla- 
ban con  sus  ganados  allí,  de  que  ellos  no  podian  ne- 
gar que  aquel  territorio  era  efectivamente  argentino, 
y  por  lo  tanto  pagaban  á  esta  provincia  sus  pastajes, 
prueba  de  un  modo  indubitable  que  el  Exmo.  gobier- 
no de  Chile  ha  sido  sorprendido  por  uno  ó  mas  indi- 
viduos, maliciosamente  interesados  en  la  posesión  de 
aquellos  fértiles  valles  ...» 

Carmen  José  Domingtiez — Nicohís  Yillanuera. 

Este  documento  prueba  cuales  son  las  cuestiones 
de  fronteras  pendientes,  es  decir,  de  deslindes  en  las 
mismas  cordilleras  entre  las  dos  naciones  hmítrofes. 
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reconociendo  el  hecho  indubitable  que  la  cordillera 
divide  ambos  territorios.  Y  claro  es  que,  mientras 
un  reconocimiento  científico  no  fije  la  línea  diviso- 
ria, no  podrán  evitarse  las  cuestiones  que  nocen  siem- 
pre cuando  no  hay  trazo  sobre  el  terreno. 

Pero  este  arreglo,  no  es  ni  puede  ser  materia  de 
arbitraje,  porque  es  preciso  el  estudio  científico,  y  es 
indispensable  y  necesario  que  ambas  naciones  nom- 
bren sus  respectivas  comisiones  para  que  procedan  á 
la  operación  del  deslinde,  sujeta  luego  á  la  aproba- 
ción de  los  dos  gobiernos.  Si  no  se  pudiese  arribar 
á  un  acuerdo  favorable,  si  no  fuese  posible  establecer 
el  uHpossidetis  de  1810  en  esta  parte,  entonces  y  so- 
lo entonces  vendría  el  arbitraje.  Pero  de  estas  cues- 
tiones secundarias,  si  me  es  permitido  esta  clasifica- 
ción, no  puede  nacer  la  injusta  pretensión  de  discu- 
tir la  propiedad  de  toda  laPatagonia;  porque  los 
mismos  hechos  que  aparecen  referidos  en  los  docu- 
mentos oficiales  que  reproduzco,  prueban  á  la  evi- 
dencia el  acuerdo  común  de  que  lacordilieradividia 
las  dos  Repúblicas. 

No  se  encontrará  en  los  documentos  argentinos, 
uno  solo  que  no  establezca  este  hecho  con  toda  clari- 
dad, y  por  lo  tanto,  en  el  presente  caso,  Chile  ha  re- 
conocido ese  hmite  y  sobre  su  reconocimiento  esplíci- 
to,  no  puede  volver  hoy,  cualquiera  que  sea  el  título 
ivoque;  porque  se  lo  impide  el  tratado  de  1856. 
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Toda  la  dificultad  consiste  en  establecer  cual  fué  el 
uti  possidetis  de  1810. 

En  el  Mensaje  del  gobierno  de  Buenos  Aires  de 
27  de  diciembre  de  1847,  se  lee  lo  siguiente : 

.  .  .  «Posteriormente  el  gobierno  de  Chile  comu- 
nicó una  nueva  violación  del  mismo  territorio,  acom- 
pañada de  circunstancias  agravantes,  ejecutadas  por 
una  partida  de  Mendoza.  Propuso,  como  medida  pre- 
liminar para  la  terminación  definitiva  de  la  desiden- 
cia  sobre  dominio  y  propiedad  de  los  terrenos  dispu- 
tados, con  el  fin  de  evitar  sensibles  conflictos,  la  exac- 
ta demarcación  de  los  linderos  entre  el  territorio  de 
ambas  Repúblicas :  punto  que,  por  haber  pertenecido 
en  otra  época  los  dos  paises  á  un  mismo  gobierno,  no 
podia  menos  de  hallarse  en  un  estado  completo  de 
incertidumbre.» 

La  cuestión  estaba  circunscrita  al  dominio  de  los 
potreros  linderos  á  la  provincia  de  Talca  ^  Chile  en 
esa  época  ni  hizo  la  menor  gestión  ni  reclamó  sobre 
toda  la  Patagonia,  en  la  cual  no  habia  ejercido  dere- 
cho alguno.  Nada  mas  natural  que,  si  hubiese  crei- 
do  que  tenia  algún  título  valedero,  lo  hubiera  hecho 
presente  ya  que  solicitaba  la  demarcación  de  linderos 
en  la  cordillera.  Era  mera  cuestión  de  la  línea  divi- 
soria en  los  Andes,  diwrtia  aquarum^  por  consiguien- 
te habia  un  reconocimiento  esplícito  á  favor  de  la 
República  Argentina  de  la  soberanía  y  dominio  á  las 
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tierras  al  oriente  de  la  Cordillera.  Apelo  al  fallo 
imparcial  de  los  lectores  •,  pendiente  una  cuestión  de 
deslinde,  no  puede  suponerse  que  se  gestionase  solo 
una  resolución  parcial,  y  no  se  hubiera  hecho  valer 
el  pretendido  derecho.  Este  silencio  importa,  pues, 
un  acatamiento  de  la  soberanía  argentina-,  y  si  algún 
derecho  tuviese  Chile,  lo  perdió  por  una  renuncia  tá- 
cita, por  el  no  uso,  que  apoyado  en  la  disposición  de 
sus  constituciones  y  sus  leyes,  era  un  reconocimiento 
público  y  espreso  del  dominio  de  la  República  sobre 
la  Patagonia.  Cualesquiera  que  sean  después  las 
conveniencias  invocadas,  ellas  no  pueden  destruir  su 
propio  hecho,  y  no  es  admisible  que  se  perturbe  hoy 
con  un  conflicto  al  tranquilo  poseedor  de  ese  terri- 
torio. 
El  mensaje  del  gobierno  argentino  es  bien  esplí- 

cito:  «  Y  en  cuanto  al  medio  propuesto  por  el  gobier- 
no chileno,  dice,  de  una  exacta  demarcación,  le  ma- 
nifestó que  reiteraba  encarecidamente  al  de  Mendoza, 
el  envío  de  los  necesarios  informes  que  ya  antes  le 
habia  pedido;  y  le  eran  indispensables  para  espedirse 
sobre  la  demarcación. » 

....  a  Repetidas  veces  llamaron  la  atención  del 
,  gobierno  las  relaciones  que  se  daban  por  el  de  la  Re- 
pública de  Chile  al  Congreso  Nacional,  sobre  una  co- 
lonia que  se  habia  mandado  formar  en  las  costas  del 
Estrecho  de  Magallanes. » 
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cr  Sus  urgentes  delicadas  atenciones  le  han  impedi- 
do hasta  hoy  organizar  seguros  datos  sobre  la  posi- 
ción geográfica  de  ella.  Está  situada  en  territorio 
argentino,  Puerto  de  San  Felipe^  generalmente  cono- 
cido hoy  de  los  geógrafos  por  Puerto  de  Hambre^  ya- 
cente en  lo  mas  austral  de  la  península  de  Brunswick, 
casi  al  centro  del  Estrecho. » 

ce  El  gobierno  se  ha  dirijido  al  de  Chile  demostrán- 
dole los  incontestables  títulos  y  perfectos  derechos  de 
soberanía  que  tiene  la  Confederación  sobre  el  territo- 
rio en  que  se  ha  establecido  la  colonia.  De  ellos 
siempre  estuvo  en  posesión,  desde  el  tiempo  de  la  mo- 
narquía española,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  á  cu- 
yos vireyes,  durante  aquel,  se  daban  las  órdenes  para 
la  policía  y  vigilancia  del  Estrecho  de  Magallanes,  de 
sus  islas  adyacentes,  y  de  la  Tierra  del  Fuego,  como 
autoridades  á  las  que  estaba  sugeta  toda  esa  parte  del 
territorio. » 

«  Se  ha  anunciado  asi  mismo  instruiría  al  ministro 
argentino,  que  debe  salir  para  Chile,  con  plenos  ante- 
cedentes á  fin  de  sostener  y  discutir  el  reclamo  de 
este  gobierno,  si  el  de  Chile,  contra  la  justificada  es- 
peranza del  de  la  Confederación,  no  llegase  á  conside- 
rar suficientes  las  razones  en  que  justamente  se 
funda. » 

Estos  documentos  oficiales  y  auténticos  muestran 
claramente  cual  es  la  cuestión  de  límites  entre  los  dos 
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gobiernos :  la  demarcación  de  la  línea  divisoria  en  los 
Andes,  lo  que  se  llamó  limitación  de  fronteras,  y  la 
discusión  sobre  el  territorio  de  la  colonia  chilena  en 
el  Estrecho,  en  el  sitio  conocido  por  Puerto  de  Ham- 
bre. Tal  es  el  punto  de  la  discusión,  el  que  tuvieron 
en  vista  ambos  gobiernos  al  estipular  el  tratado  de 
1856,  y  que  fija  para  decidirla  el  uti  possidetis  de 
1810. 

Conviene,  para  la  mas  clara  inteligencia  de  esta 
cuestión,  no  separarme  del  tenor  de  los  documentos 
oficiales.  He  aquí  lo  que  dice  el  mensaje  de  27  de  di- 
ciembre de  1848. 

«  Os  di  cuenta  de  la  reclamación  dirijida  al  gobier- 
no de  Chile,  con  motivo  del  establecimiento  de  una 
colonia  por  parte  de  este,  en  las  costas  del  Estrecho 
de  Magallanes,  situada  en  territorio  argentino  •,  y  el 
anuncio  que  al  mismo  tiempo  le  hizo  este  gobierno 
de  que  instruiría  al  ministro  argentino  que  debia  sa- 
lir para  Chile,  con  plenos  antecedentes,  á  fin  de  sos- 
tener y  discutir  el  reclamo  de  este  gobierno,  si  el  de 
Chile,  contra  la  justificada  esperanza  del  de  la  Confe- 
deración, no  llegase  á  considerar  suficientes  las  razo- 
nes en  que  justamente  lo  fundaba.» 

c<  El  gobierno  de  Chile,  en  su  contestación  mani- 
festó sorpresa  por  el  anuncio  de  él,  respecto  de  un 
territorio  que  espresó,  se  habia  mirado  siempre  como 
parte  integrante  del  reino  de  Chile,  y  ahora  de  la 


k. 


EL    UTI    POSSIDETIS   DE   1810  491 

República  en  que  fué  constituido.  Declinó  de  con- 
traerse á  una  contestación  formal,  ni  á  manifestar 
los  títulos  que  creia  justificaban  el  indisputable  dere- 
cho que  agregó  tener  el  de  Chile,  no  solo  sobre  el 
terreno  que  ocupa  la  colonia  recientemente  estable- 
cida en  Magallanes,  sino  á  todo  el  Estrecho,  á  las 
tierras  adyacentes,  y  demás  que  aquellos  designan, 
en  virtud  del  anuncio  que  le  hizo  el  gobierno  argen- 
tino de  la  partida  del  ministro  nombrado  cerca  de 
aquella  República,  competentemente  instruido  para 
tratar  este  asunto. » 

«  Contestó  el  gobierno  rechazando  la  declaración 
del  de  Chile  sobre  el  derecho  que  alega  tener  á  todo 
el  terreno  que  ocupa  la  colonia  de  Magallanes,  asi  co- 
mo á  todo  el  Estrecho,  y  á  las  tierras  adyacentes, 
fundado  en  títulos  que  dice  justificarlo.  Le  manifes- 
tó la  seguridad  que  tiene  este  gobierno  de  que  cual- 
quiera que  esos  títulos  fuesen,  no  pueden  invalidar 
los  numerosos,  muy  claros  é  intergiversables  que  él 
posee  para  demostrar  sus  derechos  de  soberanía  so- 
bre el  Estrecho  y  tierras  adyacentes,  inclusa  la  del 
Fuego  y  que  hacen  una  demostración,  la  mas  eviden- 
te, de  que  dichos  territorios  siempre  han  pertenecido, 
y  pertenecen  á  la  República  Argentina,  no  habiendo 
sido  jamás  parte  integrante  de  Chile.  Y  le  significó, 
que  como  no  habia  tenido  á  bien  hacer  mención  de 
esos  títulos,  sino  en  una  manera  general,  y  se  reser- 
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vaba  tratar  este  grave  asunto  con  el  ministro  argen- 
tino nombrado  cerca  de  ól,  este  gobierno  repelía  sim- 
plemente cualquier  derecho  que  se  alegase  tener  so- 
bre esos  terrenos,  é  instruiría  al  ministro  argentino 
para  sostener  una  discusión  detenida,  amigable  y 
franca. » 

a  El  gobierno  de  Chile  observó  que,  como  en  las 
cuestiones  se  alegaban  títulos  que  cada  una  de  las  par- 
tes interesadas  calificaba  de  claros,  auténticos  é  in- 
contestables;  y  eran  manifiestos  los  inconvenientes 
que  de  semejante  conflicto  de  pretensiones  podrían 
resultar  en  perjuicio  de  los  particulares  ciudadanos 
de  una  ú  otra  nación,  y  en  peligro  de  que  se  altera- 
sen las  relaciones  de  cordial  amistad  y  fraternidad 
que  tanto  importaba  cultivar  entre  aquella  República 
y  la  Confederación  Argentina,  parecía  propio  de  la 
justicia  de  los  dos  gobiernos  manifestarse  recí- 
procamente ios  fundamentos  de  sus  reclamaciones,  y 
proceder  á  la  exacta  demarcación  de  los  límites  en 
que  se  tocan  el  territorio  chileno  y  el  de  las  provin- 
cias confederadas.  Manifestó  también  aquel  gobier- 
no que  este  era  un  objeto,  sobre  el  que  había  procu- 
rado antes  de  ahora  hacer  partícipe  al  de  la  Confede- 
ración de  la  viva  solicitud  que  le  animaba;  y  que  no 
podía  menos  que  repetir  esforzadamente  sus  instan- 
cias para  que  no  se  demorase  mas  tiempo  un  arreglo 
en  que  veía  comprometidos  intereses  de  no  pequeña 
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magnitud Habiéndole  anunciado  el  gobierno 

argentino  hallarse  deseoso  de  evitar  diferencias  entre 
paises  amigos  y  vecinos,  y  proponerse  instruir  del 
negocio  de  los  potreros  de  Cordillera  al  ministro  ar- 
gentino que  estaba  nombrado  para  Chile  •  haciéndole 
igual  anuncio  relativamente  á  la  cuestión  del  territorio 
de  Magallanes^  deseaba  saber  si  tardaría  algún  tiem- 
po la  traslación  de  aquel  ministro  á  su  destino :  y  si 
en  tal  caso  no  seria  posible  ventilar  el  asunto  de  los 
potreros  por  comisionados  de  ambas  partes  que  se 
dirijieran  al  terreno  disputado,  se  exhibiesen  mutua- 
mente sus  títulos,  hicieran  valer  las  razones  que  á  su 
juicio  los  corroborasen,  examinaran  las  localidades,  y 
en  vista  de  todo  trazasen  la  línea  divisoria,  sujetán- 
dola á  la  ratificación  de  los  respectivos  gobiernos. . . » 
«  Complacióse  el  gobierno  en  espresarle  haber  mi- 
rado con  solícito  interés  estas  apreciables  observacio- 
nes. Concurriendo  en  toda  su  estension  con  los 
amistosos  sentimientos  que  en  ellas  acredita  el  de 
Chile,  le  manifestó^  que  aun  cuando  siempre  lia  con- 
siderado los  derechos  de  la  Confederación  a  los  terri- 
torios del  Estrecho  de  Magallanes^  y  sus  adyacentes^ 
lo  mismo  que  los  potreros  en  la  cordillera^  los  mas 
claros^  positivos  y  convincentes^  en  la  discusión  habia 
estado  dispuesto,  como  lo  estaba,  á  llevarla  con  la  ma- 
yor franqueza  y  lealtad.  En  fuerza  de  esta  convic- 
ción, y  de  su  anhelo  por  conservar  ilesos  los  vínculos 
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de  fraternidad  que  unen  á  ambas  Repúblicas,  creia 
que  para  el  mejor  éxito  de  esos  reclamos,  era  indis- 
pensable que  ambos  gobiernos  se  comunicasen  recí- 
procamente sus  respectivos  títulos  á  los  territorios 
disputados.  ...» 

En  el  mensaje  del  año  siguiente,  diciembre  27  de 
1 849,  dice  el  gobierno  argentino : 

.  .  .  . « Aquel  gobierno  participó  posteriormente 
que  el  cobro  de  talajes  de  propiedad  chilena,  en  la 
cordillera  que  separaba  al  territorio  argentino  de  la 
provincia  de  Talca^  habia  continuado  por  disposición 
del  gobierno  de  Mendoza,  no  obstante  que  por  la  úl- 
tima nota  del  argentino  sobre  esos  asuntos,  abrigaba 
el  de  Chile  la  esperanza  de  que,  hasta  discutirse  el 
punto  entre  el  gobierno  de  Chile  y  el  encargado  de 
las  relaciones  esteriores  de  la  Confederación,  por  me- 
dio del  anunciado  ministro,  se  evitaría  la  repetición 
de  actos  que  no  parecían  conciliables  ni  con  los  prin- 
cipios de  justicia  ni  con  la  amistad  y  buena  inteligen- 
cia que  el  gobierno  de  Chile  se  esmeraba  cultivar  con 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.» 

.  .  .  .  «  En  esta  cuestión  se  habían  puesto  en  con- 
tacto dos  cosas  esencialmente  diversas:  el  derecho  de 
soberanía  de  la  provincia  de  Mendoza  y  el  de  la  Con- 
federación Argentina-,  y  el  de  la  propiedad  particular 
que  podía  pertenecer  á  chilenos  como  ú  otros  estran- 
geros  en  territorio  argentino,  á  la  manera  que  podían 
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gozarlo  ciudadanos  argentinos  y  de  otras  naciones  en 
el  territorio  de  Chile.  > 

.  .  .  .  « En  cuanto  á  la  soberanía  y  dominio  de 
Estado  sobre  los  potreros  en  cuestión,  el  gobierno  ar- 
gentino se  consideraba  con  títulos  justos  en  su  favor; 
cumplía  y  cumplirá  con  el  deber  de  sostenerlos-,  ha- 
llándose siempre  dispuesto  á  demostrarlo  por  medios 
diplomáticos. » 

No  puede  esponerse  con  mayor  claridad  cual  era 
la  materia  de  la  discusión.  El  gobierno  de  Chile  y  el 
de  la  República  lo  espresan  con  minuciosa  detención: 
1 — la  propiedad  de  los  terrenos  que  se  hallan  situados 
en  los  potreros  de  la  cordillera,  Montañez,  los  Ange- 
les, el  Yeso  y  Valenzuela :  2 — los  territorios  del  Estre- 
cho de  Magallanes  y  sus  ad  yacentes.  *  Así  pues,  ja- 


1.  La  prensa  de  Chile,  en  aquella  época,  también  concretó  á  solo  este 
territorio  lacuestion.  El  Frogre$o^  2  de  marzo  de  1849,  decía:  «Esta  es 
una  cuestión  del  derecho  internacional  que  pertenece  al  esclusivo  dominio 
de  las  transacciones  diplomáticas,  y  que  debe  apoyarse  en  docamentos  feha- 
cientes, y  en  el  exaclo  conocimiento  de  las  localidades  disputadas.  Mucho 
dudamos  que  el  párrafo  que  transcribimos  (La  Gazeta  Mercantil)^  sea 
exacta  espresion  del  sentir  del  gobierno  argentino,  puesto  que  las  razones  se 
apoyan  en  generalidades  de  tan  mezquino  fundamento:  y  mientras  *que  la  re- 
dacción de  la  Gazeta  de  Buenos  Aires  no  aduzca  títulos  de  mas  peso  para 
revocar  en  duda  los  de  la  República  de  Chile  á  la  propiedad  del  territorio 
chileno  de  Magallanes  y  á  las  islas  adyacentes  deberíamos  eximimos  del 
cargo  de  contestarle.» 

«Bajo  la  dominación  española,  fué  el  territorio  de  la  capitanía  general 
de  Chile  reconocido  y  esplorado  mucho  antes  que  semejante  cosa  sucediese 
con  el  de  la  capitanía  de  Buenos  Aires.  Chile  no  solamente  se  estendia  en- 
tonces iXo  largo  de  la  costa  del  Pacífico  hasta  los  mares  del  Cabo,  como  en 
el  día  se  pretende  hacer  creer,  sino  que  penetraba   y  se  estendia  en  lo  que 
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más  se  entendió  por  uno  ni  otro  gobierno,  que  esa 
discusión  abrazaría  toda  la  Patagonia,  porque  este 
territorio  estaba  reconocido  como  de  la  soberanía  y 
dominio  de  la  República  Argentina.  En  los  largos 
párrafos  de  los  mensajes  que  he  trascrito,  se  estrac- 
tan  las  comunicaciones  de  Chile  y  las  contestaciones 
del  gabinete  argentino,  y  por  ellas  se  vé  que  la  discu- 
sión estaba  limitada  a  estos  dos  puntos. 


filé  mucho  tiempo  despiies  vireinato  de  Buenos  Aires^  como  lo  acreditan  las 
fundaciones  de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Luis  hechas  por  gobernadores 
de  Chile;  y  el  vireinato  de  Buenos  Aires,  que  es  uno  délos  de  nueva  creación 
entre  los  erigidos  en  la  América  española,  fué  formado  muy  posteriormente 
por  fetazosdel  territorio  chileno  y  del  peruano;  á  la  vista  están  Cuyo  y  el  Alto 
Perú.  Asi,  pues,  muy  lejos  de  que  nuestro  territorio  de  Magallanes  haya 
estado  siempre  adscripto  política  y  territorialmente  al  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res en  tiempo  del  dominio  español,  en  la  América  Meridional,  dos  de  las 
provincias  mas  pingües  del  territorio  argentino  pertenecieron  á  Chile  y  de- 
pendieron de  él  cerca  de  200  años.  Cuyo  fot'niaba  entonces,  y  fmtna  alta- 
ra^ la  cabeza  septentrional  de  la  inculta  Patagonia.» 

No  es  tachable  el  testimonio  de  un  diario  de  Chile  discutiendo  la  cuestión 
de  la  propiedad  del  Estrecho,  allí  se  vé  que  solo  á  este  punto  y  sus  islas  ad- 
yacentes se  limitaba  la  desidencia,  pue-i  confiesa  que  Cuyo  fué  y  es  ahora  la 
cabeza  septentrional  de  la  inculta  Patagonia,  que  reconoce  ser  argentina. 

En  la  Ilustración  Argentina^  periódico  de  Mendoza,  fecha  1»  de  octubre 
del  mismo  año  de  1849,  se  hace  referencia  ú  un  folleto  reproducido  en  los 
periódicos  de  Chile,  bajo  el  título — Apuntes  sobre  Chile ^  dedicados  á  sus 
conciudadanos  por  Francisco  X  Rosales,  París,  1S49.  Este  caballero  que 
fué  durante  muchos  años  encargado  de  negocios  de  esa  República  cerca  del 
gobierno  francés,  demuestra  ^que  el  Estrecho  de  Magallanes  pertenece  A  la 
República  Argentina,  aconsejando  en  consecuencia  á  su  gobierno  el  abando- 
no de  la  colonia  y  su  entrega  al  gobierno  argentino.*  Véase  la  Gazeta 
Mercantil  de  28  de  enero  de  1850. 

Estas  dos  citas  de  la  prensa  chilena,  son  el  mejor  y  mas  jenuino  comenta- 
rio de  cuanto  espongo:  no  solo  no  se  discutía  toda  la  Patagonia,  sino  que  el 
señor  Rosales  decia  á  su  gobierno  que  la  colonia  estaba  situada  en  territorio 
argentino,  y  el  Progreso  pretendía  que  estaba  al  occidente  de  los  Andes. 


KL    IJTI    POSSIDKTIS   DE   1810  497 

A  eso  fué,  pues,  á  lo  que  se  refiere  el  tratado  de 
1856,  cuando  hablan  las  partes  contratantes  de  cues- 
tiones que  han  podido  ó  pueden  suscitarse  sobre  la 
materia;  porque  ambas  reconocen  como  límites  de 
sus  respectivos  territorios,  los  que  poseiancomo  tales 
al  tiempo  de  separarse  de  la  dominación  Española. 
Chile  pretende  derecho  al  territorio  que  ocupa  la  co- 
lonia, pero  aUí  no  tenia  posesión  en  1810-,  y  en  cuan- 
to a  los  potreros  de  Cordillera,  es  materia  de  una  co- 
misión mixta  que  fije  la  línea  divisoria,  estudio  que, 
evidentemente  es  indispensable  verificar.  Estos  eran 
los  dos  tópicos  del  debate  en  la  época  de  la  celebración 
del  tratado;  á  ellos,  únicamente  á  ellos,  se  ha  referido 
lo  pactado  •,  y  al  hablar  de  los  que  pudieran  suscitar- 
se, es  fuera  de  duda  que  se  refiere  á  los  incidentes 
que  tales  cuestiones  pudieran  dar  lugar,  como  habia 

ya  sucedido  en  la  cobranza  de  pastajes  en  la  cordi- 
llera. 

No  puede  pretenderse  que,  al  hablar  de  territo- 
rios adyacentes,  se  comprendan  hasta  el  Rio  Negro-, 
])orque  absurdo  fuera,  que  lo  accesorio  se  tomase  por 
lo  principal.  No  hay  comparación  entre  los  territo- 
rios del  Estrecho  de  Magallanes,  y  toda  la  Patagonia-, 
esta  no  es  ni  puede  ser  adyacencia  de  aquel.  Con- 
viene fijarse  muy  detenidamente  sobre  la  clara  espe- 
cificación hecha  en  la  correspondencia  oficial,  estrac- 
tada  en  los  mensajes,  acerca  de  los  dos  territorios 

32 
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objeto  de  la  disputa.  Eso  únicamente  forma  la  ma- 
teria del  arbitraje,  todos  los  demás  territorios  que- 
dan comprendidos  en  el  mutuo  reconocimiento  que 
ambos  gobiernos  hicieron  de  los  límites  que  poseían 
al  separarse  de  la  dominación  de  la  metrópoli. 

En  el  Mensaje  citado,  se  agrega:  tEstá  pendien- 
te la  cuestión  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes»,  y 
respecto  de  los  incidentes  sobre  el  cobro  de  derecho 
de  pastoreo  en  la  cordillera,  entra  en  minuciosos  de- 
talles. Hé  trascrito  antes  el  párrafo  que  convie- 
ne al  punto  que  analizo. 

Esta  fué  también  la  inteligencia  que  la  prensa  de 
Chile  dio  á  la  cuestión  de  Magallanes.  El  Pro- 
greso.^  decia:  «Ahora  preguntaremos — ¿cuáles  son 
las  pretensiones  del  gobierno  argentino?  Quiere 
acaso  que  volvamos  á  las  antiguas  divisiones  territo- 
riales, ó  quiere  que  nos  atengamos  á  las  naturales  y 
juiciosamente  demarcadas  por  nuestra  constitución? 
En  el  primer  caso  medrados  estaríamos,  y  á  f é  que 
la  República  Argentina  no  seria  entonces  de  las  mas 
aventajadas:  en  el  segundo,  mas  justo  y  razonable  es 
callarse.  > 

Entonces  en  Chile,  ni  gobierno  ni  diarios,  pensaron 
en  reclamar  toda  la  Patagonia,  y  era  acertadísima  la 
resolución  del  señor  Ministro  de  R.  E.'  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  su  ya  citada  nota  de  9  de  abril  de 
1873,  de  no  discutir  sino  el  territorio  disputado  de 
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Magallanes-,  porque  efectivamente  solo  este  era  el 
cuestionado.  Lo  demás  es  inadmisible,  y  nada  mas 
justo  que  el  señor  ministro  ordenara  al  señor  Frias  de 
terminar  toda  discusión^  « si  se  aprovechasen  para  ale- 
gar derecho  a  la  Patagonia.  > 

Si  analizoel  artículo  del  diario  chileno,  míiyor  será 
la  convicción  de  que  jamás  pretendió  aquel  gobierno 
derecho  á  la  Patagonia.  Esplica  que  el  error  en  que 
se  ha  estado  de  suponer  que  la  colonia  chilena  no  se 
halla  en  territorio  de  aquella  República  « es  el  creer, 
dice,  que  nuestro  establecimiento  está  al  oriente  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  >  Esto  prueba  que  recono- 
cían que  el  oriente  de  aquellas  cordilleras  era  terri- 
torio argentino.  Cito  esta  opinión  coetánea  al  origen 
de  la  cuestión. 

En  confirmación  de  lo  que  espongo,  recordaré  la 
nota  del  gobernador  de  Mendoza,  don  Alejo  Mallea, 
datada  en  aquella  ciudad  á  10  de  diciembre  de  1849, 
y  dirijida  al  ministro  de  R.  E.,  doctor  don  Felipe 
Arana,  publicada  en  La  Gaceta  Mercantil  del  sábado 
4  de  diciembre  de  1850 — Dice,  trascribiendo  íntegra 

la  nota  del  doctor  Arana : 

«Algunos  ciudadanos  chilenos  asociados  en  espe- 
culaciones de  negocios,  han  dirijido  á  este  gobierno 
propuestas  de  compra  y  de  arrendamiento  en  los  ter- 
renos planos  de  la  costa  del  Rio  Grande,  y  una  parte 
de  los  valles  déla  cordillera  en  las  fronteras  del  Sud 
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de  esta  provincia.  Los  valles  son  justamente  en  el 
territorio  sobre  que  ha  intentado  reclamó  el  Exmo. 
gobierno  de  la  República  de  Chile,  y  cuya  cuestión  ha 
dispuesto  S.  E.  el  señor  Gobernador  Encargado  de  las 
Relaciones  Esteriores,  remitir  á  los  arreglos  que  de- 
berán hacerse,  cuando  el  ministro  encargado  de  la 
legación  argentina,  pase  cerca  de  aquel  gobierno — 
Con  este  antecedente  el  gobierno  infrascripto  ha  con- 
testado negativamente  á  las  propuestas  de  compra  en 
la  parte  comprendida  en  aquellos  valles,  y  sobre  los 
terrenos  planos  ha  exijido  á  los  empresarios  que  pre- 
senten un  plano  topográfico  de  la  estension  que  soli- 
citan, para  con  su  demostración  resolver  sobre  la  ad- 
misión ó  negativa  de  sus  propuestas.» 

t  Prescindiendo  entretanto  este  gobierno  de  las 
atribuciones  que  tiene  declaradas  por  la  Representa- 
ción Provincial,  para  el  repartimiento  y  enagena- 
cion  de  terrenos  valdíos  que  pasen  á  propiedad  parti- 
cular, cree  muy  necesario  consultar  previamente  al 
Exmo.  Encargado  de  los  Negocios  Generales  de  la 
República,  si  por  la  naturaleza  del  presente  caso,  6 
bajo  las  distintas  vistas  en  que  pueden  considerarse 
tales  asuntos  atendidos  los  arreglos  futuros  de  lo 
general,  habría  algunas  instrucciones  que  recibir  de 
S.  E y>  La  contestación,  dice : 

.  .  .  t  Aunque  el  Gobierno  Encargado  de  las  R.E. 
y  asuntos  Generales  de  la  Confederación  Argentina 
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podría  en  virtud  de  aquella  autorización  nacional,  en- 
tender en  este  asunto  oyendo  previamente  al  de  V.  E. 
y  á  los  demás  de  la  República  en  la  misma  forma, 
considera  que  no  es  conveniente,  ni  tampoco  oportu- 
no tratar  de  las  proposiciones  hechas  por  algunos  ciu- 
dadanos chilenos,  de  compra  y  arrendamiento  en 
los  terrenos  planos  de  las  costas  del  Rio  Grande  y  una 
parte  de  los  valles  de  la  cordillera  en  las  fronteras 
del  Sud  de  esa  provincia — No  solo  obstan  á  ello  los 
inconvenientes  predichos  sino  que  aun  penden  para  la 
oportunidad  correspondiente  los  futuros  deslindes  de 
los  límites  territoriales  respectivos  de  cada  provincia 
de  las  que  forman  la  Confederación,  asunto  solamen- 
te adecuado  para  un  tiempo  de  profunda  paz— Ade- 
más para  esa  misma  época  únicamente  podría  ocu- 
parse el  gobierno  general  de  entender  en  el  asunto 
mismo  de  la  propuesta  enagenacion  y  arrendamien- 
to y  dá  los  pasos  necesarios  al  efecto  ...» 

Este  hecho  prueba  el  reconocimiento  de  la  sobe- 
ranía argentina  por  ciudadanos  chilenos,  que  as- 
tutamente querían  adquirir  la  propiedad  de  algunos 
territorios  á  que  ambicionaban. 

Después  de  los  Mensajes  citados,  la  cuestión  que- 
dó aplazada  de  hecho,  por  la  revolución  de  1^  de  ma- 
yo de  1851.  Rosas  fué  vencido  el  3  de  febrero  de 
1852,  y  la  revolución  de  11  de  setiembre  del  mismo 
año,  produjo  la  separación  de  Buenos  Aires  de  las 
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trece  provincias  organizadas  en  Confederación.  Du- 
rante esta  división  argentina,  dos  hechos  sumamente 
importantes  se  produjeron,  relativos  á  la  cuestión  de 
límites  con  Chile.  La  sanción  de  la  constitución  de 
Buenos  Aires  en  1854,  y  la  celebración  del  tratado 
con  Chile  en  1856. 
El  artículo  de  la  constitución  del  entonces  Estado 

de  Buenos  Aires,  dice : 

t2°  Sin  perjuicio  délas  cesiones  que  puedan  ha- 
cerse en  Congreso  General,  se  declara  que  su  territo- 
rio se  estiende  Norte  Sud,  desde  el  arroyo  del  Medio 
hasta  la  entrada  de  la  cordillera  en  el  mar,  lindando 
por  una  línea  al  Oeste  y  Sud-oeste^  con  las  faldas  de 
la  cordillera  y  por  el  Nordeste  y  Este  con  los  ríos 
Paraná  y  Plata  y  con  el  Atlántico,  comprendiendo  la 
isla  de  Martin  García  y  las  adyacentes  á  sus  costas 
fluviales  y  marítimas.  > 

Cuando  se  sancionó  la  constitución  de  Buenos  Ai- 
res, cuyo  artículo  2^  acabo  de  trascribir,  y  se  celebró 
el  tratado  de  1856  por  la  Confederación  Argentina, 
la  cuestión  con  Chile  estaba  reducida  á  los  claros  tér- 
minos que  espresan  los  mensages  citados,  especial- 
mente el  de  1848.  De  manera  que,  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  ejerció  un  derecho  privativo  al  trazar- 
se límites,  como  la  de  Mendoza  yalohabiahechoen 
1834.  El  territorio  que  ambas  se  demarcaban  por 
sus  leyes  constitucionales,  no  era  territorio  cuestiona- 
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do.    Chile  no  hizo  protesta  alguna  en  uno  ni  otro 
caso. 

El  tratado  de  1856,  solo  tuvo  en  vista  la  cuestión 
pendiente,  es  decir,  la  propiedad  del  territorio  del 
Estrecho  é  islas  adyacentes  y  los  potreros  de  la  cor- 
dillera de  Mendoza.  No  puede  ninguno  de  los  gobier- 
nos contratantes  alterar  la  estipulación  internacional: 
la  cuestión  de  límites  era  y  es,  la  demarcación  de  la 
línea  divisoria  en  los  Andes,  divortia  aquarum^  y  la 
propiedad  del  territorio  de  Punta  Arenas.  Chile  y 
la  República  Argentina  han  podido  ejercer  su  sobe- 
ranía y  dominio  sobre  el  territorio  no  disputado,  sin 
que  eso  altere  ni  modifique  el  estatu  quo\  porque 
dentro  de  los  límites  reconocidos  por  el  uti  possidetis 
de  1810,  son  soberanos  para  disponer  y  legislar  se- 
gún lo  crean  conveniente. 

Luego  la  cuestión  no  es  saber  á  quien  pertenece  la 
Patagonia,  sino  el  territorio  é  islas  adyacentes  del 
Estrecho  de  Magallanes,  donde  está  situada  la  colo- 
nia Punta  Arenas,  y  trazar  la  línea  divisoria  en  los 
Andes.  * 

1.  El  ministro  de  11.  E.  de  Chile  en  su  nota  íecha  29  de  octubre  de 
1872,  dice:  «Esta  propuesta  no  puede  ser  otra  que  la  de  dividir  el  ter- 
ritorio de  la  Patagonia,  que  es  lo  que  se  cuestiona  entre  Xtla  dos  Repú- 
blicas, á  partir  del  rio  Diamante  que  formaba  el  límite  sur  de  las  provin- 
cias de  Cuyo,  segregadas  de  la  Capitanía  General  de  Chile  por  disposición 
del  gobierno  Español  para  incorporarlos  al  vireinato  de  Buenos  Aires,  y 
teniendo  por  límite  occidental  la  cadena  de  los  Andes  que  á  la  vez  es  la 
ori'ental  (Ve Chile.* 

Todos  los  hechos  aseverados  son  falsos:  el  texto  esplica  con  documentos 
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Chile  no  tiene  derecho,  por  mas  que  le  convenga, 
a  discutir  otra  cosa-,  y  el  gobierno  argentino  á  su  vez, 
tampoco  puede  discutir  cosa  diferente.  Como  en  la 
disidencia  á  la  sazón,  no  se  comprendía  toda  la  Pata- 
gonia,  el  gobierno  argentino,  soberano  de  ese  territo- 
rio, no  puede  permitir  se  discuta  su  soberanía,  pro- 
piedad y  dominio.  El  señor  ministro  Tejedor  así  lo 
comprendió  y  así  lo  ordenó  por  su  nota  de  9  de  abril 
de  1873,  que  corre  impresa. 

oficiales,  cual  era  el  territorio  disputado  antc^  do  la  celebración  del  trata- 
do de  1856 

El  señor  don  Félix  Frías,  ministro  plenipotenciario  argentino  en  Chile,  di- 
ce, contestando  á  la  citada  nota  del  señor  Ibañez: 

«Esta  es  la  primera  vez  que  en  un  documento,  que  lleva  al  pié  la  firma 
del  Ministro  de  Relaciones  ,E8teriore8  de  Chile,  se  formula  la  pretensión  á 
la  vasta  comarca,  conocida  con  el  nombre  de  Patagonia,  encerrada  entre 
el  Rio  Negro  y  el  Estrecho  de  Magallanes,  entre  los  Andes  y  el  mar  At- 
lántico. La  nota  de  V.  E.  ha  debido  llamar  por  lo  mismo  toda  mi 
atención  como  llamará  la  de    mi  gobierno.» 

Como  la  pretensión  del  ministro  de  Chile  era  contraria  á  la  verdad;  como 
la  cuestión  pendiente  tal  cual  quedó  en  1848,  era  sobre  la  propiedad  de  las 
tierras  de  la  colonia  Punta  Arenas  é  islas  adyacentes  y  el  trazo  de  la  linea 
divisoria  en  los  Andes,  inconducente  ó  inefícaz  era  discutir  la  propiedad  de 
la  Patagonia;  porque  este  era  territorio  argentino  reconocido  por  Chile 
con  arreglo  al  tratado  de  1856,  puesto  que  era  parte  integrante  del  virei- 
nato. 

Esta  reclamación  completamente  nueva,  era  ajena  al  punto  discutido,  á 
la  cuestión  de  límites  pendiente  hasta  entonces,  para  cuyo  arreglo  había  si- 
do enviado  el  ministro  argentino. 

Los  hechos  espuestos  en  el  texto,  reproduciendo  estensamente  los  docu- 
mentos oficiales,  no  dejan  duda  que  la  pretensión  del  Ministro  de  R.  E.  de 
Chile  cambiaba  el  debate,  y  era  contraria  á  las  estipulaciones  del  tratado. 
Antes  que  el  ministro  de  R.E.  de  la  República  Argentina  tu^^ese  conocimiento 
oficial  de  aquella  monstruosa  pretensión,  dirijió  al  señor  ministro  argentino 
en  Chile,  la  citada  nota  de  O  de  abril  de  1873,  ordenando  no  admitir  reclamo 
sobre  la  Patagonia,  y  terminar  tuda  discusión . 
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El  gobierno  de  Chile  dice  en  el  Mensaje  de  1849, 
palabras  citadas  en  la  nota  oficial  del  señor  Ibañez  de 
7  abril  de  1873 :  t  Están  pendientes  con  el  gobierno 
de  Buenos  Aires  .  .  .  sobre  reclamos  particulares, 
sobre  pretendidas  violaciones  del  derecho  de  gentes 
por  nuestra  parte ;  sobre  la  soberanía  del  territorio 
en  que  está  situada  nuestra  colonia  en  el  Estrecho,  y 
m  general  sobre  demarcación  de  frontera. » 

Estas  palabras  confirman  lo  que  digo:  dos  eran  las 
cuestiones  pendientes  en  esa  fecha,  la  propiedad  del 
territorio  de  la  colonia  en  el  Estrecho  y  la  demarca- 
ción de  fronteras,  que  se  refería  al  trazo  de  la  línea 
divisoria  en  los  Andes,  á  consecuencia  de  la  disputa 
sobre  la  propiedad  de  los  potreros  de  la  Cordillera  y 
del  cobro  de  pastajes.  Es  la  misma  parte  contraria 
que  oficialmente  confiesa  la  cuestión  5w6/t7e^  y  hoy 
bajo  pretesto  alguno,  no  puede  cambiar  esa  cuestión  y 
reclamar  un  territorio  cuya  propiedad  y  dominio  re- 
conoció á  favor  de  la  República  Argentina :  el  dere- 
cho internacional  se  lo  impide,  la  prescripción  no  lo 
permite,  el  tratado  de  1856  lo  veda. 

Es  completamente  inexacto  lo  que  el  señor  Ibañez 
pretende  refiriéndose  á  esas  palabras  de  t  que  no  solo 
habia  cuestión  sobre  el  Estrecho,  sino  en  general  so- 
bre demarcación  de  frontera,  sobre  títulos,  en  fin,  a 
toda  la  Patagonia,  que  es  donde  no  están  aun  defini- 
dos esos  títulos. » 
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Esta  estension  que  se  pretende  dar  á  los  reclamos 
es  monstruosa  •,  porque  la  demarcación  de  frontera, 
según  lo  espuesto  tanto  por  el  gobierno  de  Chile  co- 
mo por  el  argentino,  estaba  concretada  á  la  línea  di- 
visoria en  los  Andes ;  y  tan  cierto  es  esto,  que  el  go- 
bierno de  Chile  habia  propuesto  el  nombramiento  de 
una  comisión  mista  para  fijarlos,  según  los  títulos; 
jamás  se  habló  de  la  Patagonia  •,  porque  como  habia 
dicho  el  diario  chileno  El  Progreso^  aun  el  reclamo 
sobre  la  propiedad  del  territorio  de  la  colonia,  tenia 
por  origen  creerla  situada  al  oriente  de  los  Andes.  El 

occidente  era  argentino  desde  los  Andes  hasta  el 
Atlántico. 

La  fé  pública,  el  respeto  que  un  gobierno  se  debe  así 

mismo  en  las  relaciones  internacionales,  no  permiten 
sostener  hoy,  lo  contrario  á  los  puntos  controverti- 
dos-, y  mucho  menos  decir,  que  lo  que  se  ha  cuestio- 
nado es  un  territorio  que  jamás  le  fué  disputado  á  la 
República  Argentina  por  ningún  gobierno  estranje- 
ro.  Es  completamente  errado  pretender  que  el  go- 
bierno argentino  admitiera  la  discusión  sobre  la  sobe- 
ranía de  la  Patagonia,  y  contrario  al  texto  mismo  de 
los  documentos  chilenos,  el  sostener  que  al  hablar  de 
fronteras,  se  disputaran  ya  los  límites  que  hoy  viene 
á  alegar  sobre  el  Rio  Negro.  Lo  que  se  cuestionó  es- 
tá espreso  en  los  párrafos  de  los  mensajes  á  que  me 

ifefiero,  y  de  ellos  la  crítica  razonada  no  puede  indu- 
cir que  se  tratase  de  toda  la  Patagonia. 
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La  misión  confiada  por  el  gobierno  de  Chile  al  se- 
ñor Lastarria,  que  inició  el  debate  entre  los  dos  go- 
biernos, porque  hasta  entonces  solo  existian  recla- 
mos, protestas  y  cambios  denotas,  tampoco  intentó  ni 
menos  sostuvo  aquella  pretensión. 

La  nota  del  señor  Lastarria  de  22  de  agosto  de 
1866,  publicada  en  La  Tribuna  del  26  del  mismo  mes, 
dice: 

«  Ni  en  la  discusión  verbal,  ni  en  las  proposiciones 
escritas  se  hizo  por  mi  parte  cuestión  ni  siquiera  men- 
ción de  los  territorios  de  la  Patagonia  dominados  por 
la  República  Argentina.  j>  * 

Las  palabras  oficiales  del  enviado  chileno,  dirijidas 
al  ministro  deR.  E.  de  la  República  Argentina,  jus- 
tifican lo  que  he  espuesto,  y  será  corroborado  por  el 
examen  que  voy  á  hacer  de  los  documentos  chilenos, 
después  de  1810. 

En  esa  misma  nota  el  señor  Lastarria  dice: — 
<t  V.  E.  recordará  que  ni  en  esta  ni  en  las  otras  con- 

1.  El  señor  Lastarria  al  hacer  esta  declaración  oficial,  se  mostraba  con 
la  lójica  (lelos  hombres  honrados,  que  respetan  sus  convicciones,  y  ñolas 
sacrifican  á  pasajeras  conveniencias.  Este  señor,  distinguido  publicista,  ha- 
bía dicho  en  su  conocido  libro  Lecciones  de  geografía  modenha:  «La  Re- 
l)ública  de  Chile,  situada  en  la  parte  sur  oeste  de  la  América  Meridional, 
se  es  tiende  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  do  Hornos.  La  gran 
cadena  de  los  Andes  la  separa  déla  Coftfederacion  Argentvia,  j  el  océa- 
no Pacífico  la  baña  al  oeste. » 

Ministro  de  Chile,  repitió  oficialmente  lo  que  había  aprendido  al  escribir 
su  libro;  lo  que  es  la  convicción  de  los  chilenos,  que  confiesan  casi  sin  es- 
cepcion,  qne  ese  es  el  límite  tradicional  y  verdadero  entre  ambos  países. 
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ferencias  en  que  lo  tratamos,  tampoco  se  debatió  so- 
bre  el  dominio  de  la  Patagonia.  »  Y  agrega  por  úl- 
timo: ....  «siendo  de  notar  que  e\  punto  relativo 
al  dominio  de  la  Patagonia  no  }ia  figurado  en  las  dis- 
cusiones, ni  ha  sido  por  supuesto  un  embarazo  para 
terminarlas  amigablemente. » 

¿Porqué  el  señor  ministro  plenipotenciario  de  Chile 
se  empeñaba  oficialmente  en  declarar  que  el  dominio 
sobre  la  Patagonia  no  habia  sido  materia  de  discu- 
sión, ni  motivo  de  desidencia?  Porque  efectiva- 
mente, esa  no  era  la  cuestión  de  limites  pendiente, 
sino  la  propiedad  del  territorio  de  Magallanes  é  islas 
adyacentes,  donde  está  situada  la  colonia  de  Punta 
Arenas,  y  la  línea  divisoria  en  los  Andes,  el  dívortia 
aquarum. 

No  puede  tacharse  el  testimonio  oficial  del  señor 
ministro  de  Chile,  precisamente  sobre  la  cuestión  mis- 
ma sub  lite. 

Y  es  necesario  tener  presente  que  el  señor  Lastar- 
ria  en  nombre  de  la  República  de  Chile,  pedia  al  mi- 
nistro de  R.  E.  de  la  República  Argentina,  declarase 
oficialmente  esto  mismo,  es  decir,  que  no  se  discutía 
el  dominio  de  la  Patagonia,  territorio  incuestiona- 
blemente argentino. 

En  aquellos  momentos,  decía  el  mismo  señor  Las- 

l^Jj^  tarria  que  la  prensa  argentina  insistía  en  la  creencia 

deque,  «Chile  procuraba  la  guerra  para  apoderarse 
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de  la  Patagonia,  aprovechando  la  circunstancia  de 
que  la  República  Argentina,  el  Brasil  y  la  Oriental 
del  Uruguay,  se  encontraban  en  guerra  con  el  Para- 
guay, para  desvanecer  todo  temor,  restablecía  la 
verdad,  haciendo  solemne  y  pública  declaración  ofi- 
cial, á  saber :  — «  que  no  se  habia  discutido  el  dominio 
de  la  Patagonia.  »  i 


1.  He  demostrado  cual  era  el  titi  possidetis  de  1810,  y  la  obligación  in- 
ternacional de  respetar  el  statii  quo,  mientras  no  se  decide  la  cuestión.  El 
gobierno  argentino  de  acuerdo  con  estos  antecedentes,  continuó  ejerciendo 
su  imperio  y  jurisdicción  dentro  de  los  territorios  poseídos,  y  absurdo  hubie- 
ra sido  que,  por  cuestiones  posteriores  al  tratado  de  1866,  se  pretendiese 
restringir  ese  dominio  á  la  sona  que  á  Chile  ocurriese  fijar.  La  colonia  de 
Punta  Arenas  no  estaba  comprendida  en  el  uti  pomdetis  de  1810,  y  la 
lealtad  al  ))acto  y  la  estricta  sujeción  á  lo  estipulado,  impedia  estender 
y  continuar  la  colonización.  Como  solo  este  era  el  territorio  en  litigio  en 
esa  época,  á  él  únicamente  y  al  trazo  de  la  línea  divisoria  en  los  Andes, 
tenia  que  referirse  elstatu  quo. 

Bien  pues,  dentro  del  territorio  poseído  por  la  República,  el  gobierno  ar- 
gentino concedió  en  26  de  julio  de  1871,  terrenos  sobre  el  Rio  Santa  Cruz  á 
favor  de  Mr.  Ernesto  Rouquaud.  Este  caballero  debia  formar  allí  un  esta- 
blecimiento de  pesquería,  con  todos  los  ramos  accesorios  á  esta  industria. 
Para  ello,  fletó  el  buque  Rabuck  de  nuevecientas  toneladas,  cargado  con  todo 
el  material  necesario  para  la  construcción  de  casas,  almacenes  etc.  Fletó 
luego  el  buque  UEtincelle  de  quinientas  toneladas,  hizo  venir  de  Burdeos 
pescadores  de  profesión,  y  dio  á  la  vela  para  el  nuevo  establecimiento. 

«Todo  este  personal,  dice  el  señor  Rouquaud,  reunido  á  costa  de  tan  enor- 
mes sacrificios  y  mandado  con  grandes  gastos,  halló  el  medio  de  abandonar 
mi  establecimiento  en  planta,  con  armas,  equipajes  y  fondos  adelantados,  de 
modo  que  cuando  llegué  á  Santa  Cruz  no  hallé  á  ninguno  de  mis  operarios 
y  peones.» 

«Todas  las  lanchas  y  embarcaciones  de  pesca  hablan  sido  previamente 
desatadas  en  la  noche  que  precedió  á  la  fuga:  la  corriente  las  arrastró.  .  .   .  > 

«En  cuanto  á  la  desersion  de  mi  personal,  continúa,  no  cabe  la  menor  duda 
que  sea  la  obra  preconcebida  de  la  administración  chilena;  la  nota  de  26  de 
jimio  de  1872,  lo  confiesa  radicalmente.  ...  * 

Llama  la  atención  sobre  las  siguientes  palabras  del  ministro  chileno  en 
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Si  las  declaraciones  oficiales  de  los  ministros  pú- 
blicos no  obligaran  la  fé  de  los  gobiernos,  las  relacio- 
nes internacionales  serian  meros  actos  de  fuerza  y  de 
violencia.  La  fé  pública  está  empeñada  por  parte  de 
Chile,  y  no  puede  ahora  el  señor  Ibañez  desconocer 
el  deber  que  le  impone  la  declaración  oficial  á  que 
me  he  referido,  si  aspira  á  mantener  las  relaciones 

entre  los  Estados  soberanos  con  arreglo  al  derecho 
internacional. 

Buenos  Aires  :  «En  la  conversación  que  acabo  de  tener  con  el  antedicho  em- 
presario, este  me  dijo  que  principiaría  á  mandar  colonos  tan  pronto  como  la 
concesión  le  fuese  acordada.  Yo  le  espuse  que  siendo  aquel  un  territorio  dis- 
putado y  llegando  la  concesión  que  espera  hasta  muy  cerca  de  nuestra  colonia 
de  Punta  Arenas,  nada  debía  estrañar  sí  el  gobierno  de  esta  hacía  desalojar 
sns  colonos,» 

«En  una  última  conferencia,  continúa  Mr.  Rouquaud,  que  tuve  en  Montevi- 
deo con  el  señor  ministro  Blest  Gana,  antes  de  mi  salida  para  Patagonia,  y 
que  tuvo  lugar  el  7  de  enero  de  1873,  me  dijo  el  señor  ministro  que  el  go- 
bierno chileno  iba  á  mandar  un  buque  de  guerra  para  obligarme  á  desalojar  y 
tomar  posesión  del  terreno. » 

«Bien  me  contest»^,  narra  Rouquaud;  acepto  esas  condiciones,  si  está  vd. 
bien  decidido  el  gobierno  chileno  le  indemnizará.   ...  * 

«Efectivamente,  ámi  llegada  á  Punta  Arenas  el  24  de  enero  de  1873,  fui 
presentado  por  el  señor  gobernador  don  Osear  Yiel  al  señor  Ibañez,  el  cual 
pareció  muy  contento  de  las  bases  estipuladas  por  el  señor  Blest  Gana,  las 
aceptó  y  me  declaró  que  tomaba  el  negocio  por  su  cuenta.   ...» 

Dejo  la  palabra  al  mismo  interesado:  en  febrero  de  1874,  «el  gobernador  de 
Punta  Arenas,  desembarcó  la  guarnición  y  los  prisioneros  y  tomó  posesión  de 
mis  veinte  casillas.» — ¿Eso  no  este  desleal  proceder  una  violación  del  derecho 
de  gentes? 

Rouquaud,  no  ha  recibido  nada  del  gobierno  chileno,  y  tropas  de  aquel  pais 
han  tomado  posesión  por  la  fuerza  de  esa  parte  del  territorio  argentino,  con 
violación  del  tratado  de  1856. 

El  ministro  deR.  E.  de  la  República  Argentina,  en  nota  de  30  de  julio  de 
1875,  dirijida  al  señor  don  Guillermo  Blest  Gana,  enviado  estraordinario  de 
Chile,  dice: 

«El  primer  hecho  conque  se  abrió  cu  mayo  de  1872  la  discusión  de  l¡- 
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Réstame  aducir  las  constancias  que  resultan  de  los 
documentos  oficiales  de  la  República  de  Chile,  porque 
concuerdan  con  los  del  gabinete  argentino,  á  saber; 
que  la  cordillera  de  los  Andes  es  límite  reconocido 
invariablemente  como  divisorio  entre  ambos  paises. 

En  el  Plan  de  defensa^  datado  en  Santiago  de  Chi- 

mites,  fué  el  Bolemne  compromiso  contraído  por  el  gobierno  chileno  de  no 
estorbar  la  jurisdicción  argentina  en  las  costas  del  Atlántico:  siendo  de  ad- 
vertir que  Chile  se  imponía  tal  obligación,  después  de  ejecutados  los  actos 
posesorios  de  dichas  costas  á  que  se  refíeren  las  leyes  dictadas  por  el  Con- 
greso en  1868  y  1871,  y  en  virtud  de  las  cuales  llevó  su  jurisdicción  has- 
tala  estremidad  del  continente,    esto  es,  hasta  la  isla  de  los  Estados.  > 

«Es  de  advertir,  además,  que  dos  meses  después,  el  mismo  gobierno  chi- 
leno se  comprometió  también  á  no  avanzar  de  Punta  Arenas,  y  á  no  vender 

el  huano  en  las  islas    vecinas    á   la  colonia Ha  habido  violación; 

puesto  que  Chile  que  estaba  en  1872  en  Punta  Arenas,  ha  avanzado  has- 
ta la  boca  oriental  del  Estrecho,  despreciando  á  la  vez  sus  promesas  y 
nuestras  protestas.  Ha  habido  violación  de  aquel  pacto:  puesto  que  se  ha 
apoyado  con  buques  de  guerra  las  expediciones  de  Mr.  Pertinat  á  Tierra 
del  Fuego,  en  las  que  las  autoridades  chilenas  no  habían  puesto  el  pié  antes 
de  1874  y  en  donde  se  han  hecho  grandes  concesiones  de  tierras.» 

«No  contento  el  gobierno  de  V.  E.  con  innovar  la  posesión  existente 
al  tiempo  de  empezar  el  debate;  no  contento  con  que  la  República  Argen- 
tina no  haya  dado  un  solo  paso  adelante  desde  entonces,  ha  pretendido  mas; 
ha  pretendido  hacernos  retroceder  mientras  él  avanzaba;  ha  pretendido  im- 
pedir nuestra  jurisdicción  en  la  misma  costa  patagónica,  donde  se  obligó 
á  respetarla.  <» 

«Varias  agresiones  han  tenido  lugar  en  esta  costa:  primero  al  Rio  Gallegos, 
después  al  Rio  Santa  Cruz.  Se  nos  ha  dicho  que  eran  nuevas  esploracio- 
nes,  pero  forzoso  es  convenir  en  que  revestían  otro  carácter,  cuando  se  le- 
vantaban casas  y  se  traían  pobladores  á  ambos  lugares.» 

«Al  fin  el  gobierno  de  V.  E.  nos  ha  declarado  que  no  ocupará  ningún  pun- 
to de  la  costa  patagónica;  pero  ha  agregado  que  no  tolerará  tampoco  que 
la  República  Argentina  ejerza  actos  de  soberanía  al  suddel  Rio  Santa  CruK. 
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le  á  27  de  noviembre  de  1810,  y  publicado  entre  los 
documentos  de  la  obra — Memoria  histórica  sobre  la 
Revolución  de  Chile^  por  fray  Melchor  Martínez, 
edic.  de  Valparaíso  1848,  se  lee  en  la  pag.  260. 

«Los  indiferentes  dirán  que  Chile  por  su  situación 
geográfica  en  un  estremo  del  globo,  y  por  sus  diferen- 
tes locales,  será  el  último  pais  de  la  América  que  pue- 
da invadir  el  enemigo.  Algún  consuelo  para  el  he- 
lado egoísta   es  ser  el  último  devorado  \  pero  confe- 

Esto  importa  exigirnos  el  abandono  de  la  margen  derecha  de  ese  rio,  que 
es  la  única  poblada,  en  la  que  se  hau  realizado  los  hechos  posesorios  auto- 
rizados por  el  Congreso  Nacional,  y  donde  ha  estado  enarbolada  la  ban- 
dera argentina.» 

....  «El  gobierno  de  V.  E.  quiere  que  abandonemos  el  territorio  que 
nos  disputa  sin  títulos,  y  en  lenguaje  mas  parecido  al  de  la  amenaza,  que 
al  que  debieran  usar  los  representantes  de  paises  ligados  por  tantos  víncu- 
los, nos  dice  por  boca  de  V  E.,  que  no  consentirá  que  las  leyes  argentinas 
se  cumplan  en  esa  parte  del  territorio  de  la  República.  * 

«El  pueblo  argentino  no  está  habituado,  señor  ministro,  y  no  se  habi- 
tuará jamás  á  que  su  gobierno  implore  el  consentimiento  de  autoridades  es- 
t rañas  para  la  ejecución  de  sus  leyes,  y  no  era  de  Chile,  que  sabe  el  res- 
peto que  nos  inspiró  BÍem;)re  su  independencia,  de  quien  deberíamos  esperar 
que  hasta  ese  punto  desconociera  los  fueros  de  la  nuestra. » 

«Ya  antes  de  ahora  puso  V.  E.  á  dura  prueba  nuestra  moderación,  cuan- 
do en  una  comunicación  que  no  ha  podido  guardar  el  archivo  de  este  De- 
partamento, pretendió  ejercer  una  intervención  tan  inusitada  como  incom- 
prensible en  un  asunto  muy  ajeno  á  las  atribuciones  de  un  agente  diplo- 
mático, haciéndonos  saber  que  se  retiraría  de  esta  ciudad  si  subía  á  uno 
de  los  ministerios  del  gobierno  nacional  el  ciudadano  llamado  á  ocu- 
parlo. » 

«Pero  esa  moderación  tiene  su  límite;  y  hoy,  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes que  he  recibido  del  presidente  de  la  República,  rechazo  la  protesta 
de  V.  E.  por  ser  de  todo  punto  infundada  en  el  fondo,  y  como  inamistosa  en 
la  forma,  declarándole  que  mi  gobierno  e^tá  decidido  á  dar  cumplimiento  á 
las  leyes  del  Congreso  Nacional  en  todas  las  partes  del  territorio  argen- 
tino.* 

«Aprovecho,  etc.  (firmado)  Pedro  A.  Pardo.* 
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sando  que  la  distancia  de  Europa  á  Chile  es  inmensa 
y  que  los  Andes  por  el  Este^  el  desierto  de  Atacama 
por  el  Norte  y  el  Cabo  de  Hornos  por  el  Sud  son  bar- 
reras formidables,  no  es  este  reino  tan  invulnerable 
como  se  piensa  ...» 

El  ^an  fué  levantado  por  la  comisión  nombrada 
por  el  Cabildo  y  compuesta  de  don  Juan  Egaña,  don 
Juan  Mackenna  y  don  José  Samaniego,  y  no  es  posible 
ser  mas  esplícito  y  claro  al  trazar  en  1810  los  límites 
del  reino  de  Chile.  Es  autoridad  chilena  y  no  puede 
tacharse  de  parcial :  es  ademas  oficial,  y  sumamente 
respetable  por  las  distinguidas  personas  que  lo  redac- 
taron. 

Como  si  no  fuese  suficiente  la  designación  hecha, 
agregan  aun:  cEl  reino  de  Chile  estendiendo  sus  lí- 
mites hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  está  compren- 
dido entre  los  26^  30'  y  53°  30'  de  latitud  austral  y 
entre  los  30'  3**  30'  de  longitud,  contando  desde  el 
meridiano  de  Tenerife.  Sus  confines,  como  ya  hemos 
dicho  y  referido,  son  por  el  Este  las  cordilleras^  por 
el  Oeste  la  mar,  al  Norte  el  desierto  de  Ataca- 
ma y  por  el  Sur  el  indicado  Estrecho  ó  Cabo  de  Hor- 
nos .  .  .  .  » 

Este  documento  prueba  cual  era  el  uti  possidetis 
de  1810,  reconocido  oficialmente  por  Egafla,  Mac- 
kenna y  Samaniego,  dirijiéndose  al  Cabildo  de  San- 
tiago de  Chile. 
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Citaré  otro  documento  oficial — «Santiago  21  de 
febrero  de  1811.  La  junta  Provisional  de  gobierno 
que  á  nombre  de  Femando  Vil  inanda  este  reino^  con- 
siderando etc.  .  .  .  en  vista  del  espediente  de  la  ma- 
teria, ha  acordado  y  decreta :  .  .  . 

«12.  Las  mercaderías  estranj eras  que  del  virei- 
nato  de  Buenos  Aires  se  introduzcan  pw  cordille- 
ra pagarán  etc.» 

€  14.  Los  efectos  españoles  que  por  mar  y  cordi- 
llera se  introduzcan  de  las  provincias  del  Perií  y  Bue- 
nos Aires  pagarán  los  derechos  establecidos  y  se 
practicará  lo  mismo  con  las  producciones  de  los  dos 
vireinatos. »  Firman — Plata — doctor  Rosas — Car- 
rera— Reina — Rosales — Argomedo. 

¿Qué  importa  este  decreto  señalando  que  los  efec- 
tos introducidos  por  cordillera  deben  aduanar  allí  y 
pagar  impuesto?  Me  parece  que  el  reconocimiento 
esplícito  y  claro  de  la  línea  divisoria  de  ambas  gober- 
naciones en  el  año  once,  y  esta  es  otra  prueba  ofi- 
cial del  uti  possidetis  de  1810. 

En  \a proclama  del  Padre  Camilo  Herniquez,  se  lee 
lo  siguiente:  «Esta  es  una  verdad  de  geografía  que 
se  viene  á  los  ojos  y  que  nos  hace  palpable  la  situa- 
ción de  Chile.  Pudiendo  esta  vasta  región  subsistir 
por  sí  misma,  teniendo  en  las  entrañas  de  la  tierra  y 
sobre  la  superficie,  no  solo  lo  necesario  para  vivir,  si- 
no aun  para  el  recreo  de  los  sentidos  .  .  .  hallando- 
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se  encerrada  como  dentro  de  un  muro  y  separada  de 
los  demás  pueblos  por  una  cadena  de  mentes  altísimos 
cubiertos  de  eterna  nieve^  por  un  dilatado  desierto  y 
por  el  mar  Pacífico  ...» 

Habla  precisamente  para  manifestar  el  deseo  que 
llegue  un  dia  en  que  se  diga — la  república,  la  poten- 
cia de  Chile,  y  para  esto,  premeditadamente,  traza  el 
territorio  de  la  soberanía  de  la  nueva  nación,  cuyo 
congreso  nacional  debia  convocarse.  Estos  son  tes- 
timonios coetáneos;  justificación  auténtica  del  uti  po- 
•S5/(/6//5  de  1810.  Estoy  enumerando  testigos  chile- 
nos, altamente  condecorados. 

Don  Bernardo  O'Higgins  en  su  Plan  para  ata- 
car y  esterminar  á  los  tiranos  de  Chile,  en  1815, 
decia : 

«La  admirable  colocación  de  Chile  .  .  .  figura  el 
aspecto  de  una  gran  plaza  fuerte  cuadrilonga,  cuya 
cindadela  es  Santiago  de  Chile;  los  dilatados  espa- 
cios limítrofes  de  las  provincias  del  Perú  es  el  lado 
Norte  de  ella :  el  mar  Pacífico  la  cortina  del  Oeste :  el 
Estrecho  de  Magallanes  el  costado  Sur,  y  la^  gran- 
des murallas  de  las  cordilleras  délos  Andes  el  del 
Este.  > 

Bueno  es  no  olvidar  que  este  plan  lo  redactaba  el 
general  chileno  durante  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, probando  así  que  ese  era  el  límite  tradicional  y 
no  disputado.    Tratando  la  misma  cuestión,  don  To- 
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más  Guido,  después  general,  en  su  célebre  Memoria 
para  atacar  a  los  Españoles  en  Chile,  dirijida  al  Di- 
rector Supremo  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  dijo  en  18 IG,  los  inmensos  muros  de  la  natu- 
raleza que  señalan  los  lindes  de  aquel  reino  (de  Chile.) 
De  modo  que  tanto  los  chilenos  como  los  argentinos, 
durante  los  azares  de  la  guerra,  cuando  luchaban  uni- 
dos, reconocían  que  la  cordillera  de  los  Andes  era  el 
límite  divisorio  de  ambos  paises.  ^ 

Siento  no  tener  a  la  vista  la  Memoria  del  general 
chileno; porque  al  trazar  su  plan  militar  supongo  ha- 


•  1.  No  solo  los  militares  argentinos  y  chilenos  confesaban  que  la  cordille- 
ra era  el  límite  divisorio,  sino  también  consta  que  lo  sabiau  los  oficiales  rea- 
listas. En  las  *Instrficcimie8  que  el  vircy  del  Perú  dá  al  señor  brigadier 
don  Mariano  Osaorio  nombrado  general  «i  gefe  del  ejército  espedidonario 
en  Chile^  para  m  manejo  en  el  mando  de  este  y  de  todo  el  reino^  luego 
que  se  verifique  sti  recuperación  de  que  vá  encargado — datadas  en  Lima  á  4  de 
diciembre  de  1817,  dice:  «25.  Después  de  tranquilizado  y  libre  de  enemi- 
gos el  reino  de  Chile^  pudiera  ser  practicable  sin  mucha  costa  destacar  un 
cuerpo  de  tropas  á  cargo  de  un  oficial  de  confianza  por  alguna  de  las  abras 
de  la  cordillera  para  inquietar  al  enemigo  de  Mendoza  y  llamar  la  atención 
al  del  Alto  Perú:  en  cuyo  caso  dispondrá  la  ejecución  de  este  proyecto  del 
modo  que  estime  mas  conveniente  y  seguu  lo  permitan  las  circunstancias.» 
Joaquin  de  la  Fezuela. 

Tranquilizado  todo  el  reino  de  Chile,  indicó  la  operación  de  tramontar 
los  Andes,  reconociendo  asi  que  aquellas  cordilleras  limitaban  el  territorio 
que  se  le  recomendaba  restaurar,  á  fin  de  hostilizar  al  enemigo  en  Mendoza, 
y  operando  en  territorio  del  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires.  Tres  per- 
sonajes, en  la  misma  época,  reconocen  este  hecho  incontestable: — el  reino  de 
Chile  está  encerrado  por  los  Andes.  De  la  correspondencia  de  San  Martin 
se  deduce  la  misma  certidumbre,  y  en  la  numerosa  y  continua  comunicación 
privada  y  oficial  de  la  época,  se  encuentra  reconocida  idéntica  verdad,  cuan- 
do se  preparaba  la  espedicion  argentina  de  pasar  aquellas  cordilleras  con  el 
objeto  de  libertará  Chile. 
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ya  entrado  en  detalles  que  justifiquen  cual  era  aquel 
territorio,  donde  debia  llevarse  la  guerra,  para  liber- 
tar al  reino  del  poder  español,  puesto  que  al  referirse 
al  paso  de  Antuco,  dijo  que  defendía  la  entrada  á 
Chile. 

«En  el  reglamento  orgánico  de  1823,  según  el  se- 
ñor Frías ;  en  la  ley  que  dividió  en  ocho  provincias  el 
territorio  de  Chile  en  1826,  en  el  decreto  relativo  á 
la  creación  de  nuevos  obispados  y  en  los  autos  apro- 
batorios de  su  erección  •  en  la  ley  de  las  gobernacio- 
nes marítimas  y  en  las  que  han  modificado  las  divi- 
siones de  las  provincias  australes,  siempre  se  ha  re- 
conocido por  el  legislador  que  los  Andes  limitaban 
por  el  oriente  el  suelo  de  esta  nación  ...»  Siento 
no  poder  consultar  estas  disposiciones  legales  y  re- 
producir el  tenor  literal  de  sus  prescripciones  •,  pero 
nb  poseo  el  Boletín  de  Leyes  y  decretos  del  gobierno 
de  Chile,  sino  desde  el  Lib.  XXUI. 

La  constitución  de  Chile,  establece  los  límites  del 
territorio  do  la  República,  de  una  manera  clara  y  ter- 
minante. 

La  de  1822 — dice:  «El  territorio  de  Chile  cono- 
ce por  límites  naturales :  al  sur  el  Cabo  de  Hornos ; 
al  norte  el  desierto  de  Atacama-,  al  oriente  los  An- 
des-, al  occidente  el  mar  Pacífico  .  .  .  > 

La  de  1823: — «El  territorio  de  Chile  comprende 
de  norte  á  sur,  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el 
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despoblado  de  Atacama-,  y  de  oriente  á  occidente, 
desde  las  cordilleras  de  los  Andes  hasta  el  mar  Pací- 
fico ...» 

La  de  1826: — «La  nación  chilena  ...  Su  terri- 
torio comprende  de  norte  á  sur,  desde  el  desierto 
de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  de  oriente  á 
occidente  desde  las  cordilleras  de  los  Andes  hasta  el 
mar  Pacífico  ...» 

La  de  1828: — «Su  territorio  comprende  de  nor- 
te á  sur,  desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el 
Cabo  de  Hornos,  y  de  oriente  á  occidente  des- 
de las  cordilleras  de  los  Andes  hasta  el  mar  Pací- 
fico ...» 

La  de  1833: — «El  territorio  de  Chile  se  estiende 
desde  el  desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos, y  desde  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  el  mar 
Pacífico  ...» 

En  cinco  de  sus  constituciones,  sancionadas  por 
diversas  asambleas  y  en  épocas  distintas,  se  deslin- 
dan con  claridad  los  límites  del  territorio  •,  límites  que, 
ninguna  dificultad  ofrecían  puesto  que  son  naturales, 
tradicionalmente  conocidos  como  demarcación  de 
ChUe. 

La  prueba  del  reconocimiento  de  un  derecho,  no  es 
el  derecho  mismo,  que  es  anterior  y  prexistente.  Las 
constituciones  citadas  son  decisivas  como  reconoci- 
miento de  asambleas  soberanas  de  un  hecho  incues- 
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tionable,  evidente,  cual  es  el  límite  natural  de  la  cor- 
dillera de  los  Andes.  Si  las  constituciones  no  son 
medio  de  adquirir  territorio,  son  prueba  irrecusable 
del  acatamiento  del  derecho  ageno.  La  Repúbli- 
ca Argentina  no  pretende  que  la  Patagonia  sea  suya, 
porque  las  constituciones  de  Chile  señalen  los  Andes 
como  límites,  sino  que  cita  esas  constituciones  co- 
mo el  espreso  reconocimiento  de  su  derecho,  del  ter- 
ritorio que  le  pertenece  por  resoluciones  del  sobera- 
no, anteriores  y  posteriores  á  la  creación  íel  vireina- 
to.  Chile  ha  dicho — mi  soberanía,  ó  el  territorio  den- 
tro del  cual  la  ejerzo,  llega  hasta  la  cordillera  de  los 
Andes-,  y  el  gobierno  argentino  declaró  á  su  vez,  el 
territorio  entre  los  Andes  y  el  Atlántico  es  territorio 
nacional,  porque  era  lo  del  vireinato.  Su  títu- 
lo de  soberanía  y  dominio  no  emana  de  las  consti- 
tuciones chilenas,  porque  es  anterior  y  prexistente ; 
pero  estas  reconocieron  el  hecho,  la  posesión  de  aquel 
territorio,  dentro  del  cual  la  República  Argentina 
ejerce  y  ejerció  la  soberanía  eminente  y  el  imperio. 

¿Puede  un  Estado  soberano  cambiar  sus  límites, 
apropiándose  los  territorios  de  otro  Estado  soberano, 
poseídos  en  paz  desde  época  remota?  No,  porque  la 
prescripción  es  un  medio  de  adquirir  por  el  derecho 
de  gentes. 

El  señor  don  Justo  Arosemena  en  su  obra — Cons- 
tituciones Políticas  de  la  Afnérica  Meridional^  dice : 
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«La  designación  hecha  por  el  artículo  1°,  y  que  es  co- 
mún á  otras  constituciones,  tiene  por  principal  objeto 
declarar  que  se  está  dispuesto  á  sostener  el  dominio 
sobre  el  territorio  descrito,  contra  toda  pretensión 
de  los  vecinos  ó  contra  toda  idea  de  colonización.  Pe- 
ro como  nuestros  asertos  en  materia  de  derecho  no 
perjudican  nunca  el  buen  derecho  ajeno,  la  designa- 
ción de  que  se  trata  es  cuando  menos  inútil.  Aun 
suele  también  dañar  al  que  la  hace,  suministrando 
argumentos  contra  pretensiones  justas  que  se  han 
omitido  antes  por  ignorancia.  > 

He  demostrado  ya,  que  no  hay  Estado  soberano 
sin  territorio,  y  designarlo,  sea  por. medio  de  la  cons- 
titución ó  por  otras  declaraciones,  es  indispensable  y 
necesario,  al  asumir  una  personalidad  ante  las  demás 
naciones.  Por  eso  cuando  la  República  Argentina 
hacia  gestión  por  medio  del  señor  Aguirre  para  que 
los  Estados  Unidos  reconociesen  su  independen- 
cia, tuvo  que  declarar  cual  era  su  territorio  na- 
cional designando  el  del  antiguo  vireinato  de  Buenos 
Aires,  y  fué  con  ese  territorio,  dentro  del  cual  ejer- 
cía su  soberanía  eminente,  el  imperio  y  jurisdicción, 
que  se  la  reconoció  como  nación  independiente.  La 
España,  al  reconocer  la  independencia  de  Chile,  exi- 
jió  se  le  designase  cual  era  el  territorio  del  nuevo  Es- 
tado, y  fué  el  artículo  1"  de  su  constitución  la  base  del 
reconocimiento. 
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Declarar  cual  es  el  territorio  soberano  no  solo  im- 
porta manifestar  la  voluntad  de  defenderlo  contra 
toda  pretensión  de  los  vecinos,  sino  asumir  responsa- 
bilidades internacionales  por  los  actos  ejercidos  den- 
tro de  ese  territorio :  puesto  que  únicamente,  dentro 
de  él,  se  jerce  la  soberanía  eminente. 

Es  incuestionable  que  esa  mera  designación  no  es 
un  título  reconocido  por  el  derecho  de  gentes  para 
adquirir  territorios-,  pero,  no  es  menos  cierto  que,  esa 
designación  importa  limitar  para  lo  porvenir  preten- 
siones á  territorios  no  comprendidos  en  los  designa- 
dos. Al  ser  reconocido  como  Estado  independiente 
por  los  vecinos,  es  bajo  esta  condición  implícita ;  por- 
que sin  esa  designación  tampoco  podría  asumir  el 
pais  un  rango  de  Estado  soberano,  puesto  que  la  so- 
beranía implica  el  ejercicio  de  los  atributos  que  esta- 
blece el  derecho  internacional,  y  esto  no  puede  reali- 
zarse sin  territorio  conocido.  Las  naciones  estranje- 
ras  tienen  perfecto  derecho  para  examinar  cual  es  la 
estension  territorial  del  nuevo  gobierno,  que  preten- 
de gozar  de  los  beneficios  del  derecho  de  gentes  y 
aceptar  los  deberes  que  este  impone :  necesitan  saber 
donde  imperan  las  leyes  del  nuevo  Estado,  donde  ejer- 
ce el  gobierno  la  soberanía  eminente,  y  para  ello,  es 
fuera  de  cuestión  que  deben  conocer  su  territorio. 

Ocurriría  á  nadie  que,  un  Estado  demarcase  sus  lí- 
mites y  hie^o  pretendiera  ejercer  soberanía  y  domi- 
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nio  sobre  el  territorio  del  estado  vecino,  que  lo  reco- 
noció como  nación  independiente  y  limítrofe? 

La  República  Argentina  fué  reconocida  como  sobe- 
rana de  las  costas  del  Atlántico  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos, puesto  que  ese  fué  el  territorio  que  demarcó  al 
separarse  de  la  España  con  arreglo  al  uti  possidetis 
de  1810.  Ejerció  soberanía  eminente,  imperio  y  ju- 
risdicción en  esas  estensas  costas,  y  á  consecuencia 
de  los  actos  del  gobernador  militar  y  político  de  Mal- 
vinas, surgió  un  conflicto  internacional  con  los  Esta- 
dos Unidos.  La  República  sostenía  que  ese  era  terri- 
torio de  su  dominio  y  jurisdicción,  en  el  cual  y  en  sus 
costas  ejercía  su  soberanía  eminente  y  el  imperio. 
Posteriormente  nació  otro  conflicto  con  la  Gran  Bre- 
taña que  se  apoderó  por  la  fuerza  de  las  Malvinas 
¿quién  gestionó  los  derechos  á  esos  territorios,  sino 
la  República  Argentina? 

Estos  hechos  prueban  que,  para  que  una  nación 
sea  independiente  necesita  tener  territorio  conocido, 
y  es  contra  el  derecho  de  gentes  pretender  la  reivin- 
dicación de  territorios  poseídos  bonajíde^  con  arreglo 
á  títulos  legales  para  la  conquista,  modificados  por  el 
soberano  de  ambos  países.  Chile  al  designar  los  An- 
des en  el  art.  P  de  su  constitución  como  límite  divi- 
sorio con  la  República  Argentina,  se  ha  obligado  á 
respetarlo-,  porque  fué  con  la  nación  chilena,  cuyo 
territorio  demarcaba  su  constitución,  con  la  que  la 
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República  Argentina  celebró  el  tratado  de  1856.  No 
fué  con  una  entidad  puramente  moral,  sino  con  la  na- 
ción cuyo  territorio  se  estendía  al  otro  lado  de  los 
Andes :  dentro  de  conocidos  y  estrechos  límites,  pero 
históricamente  aceptados. 

Cuando  San  Martin  tramontaba  las  cordilleras  al 
mando  del  ejército  argentino  para  libertar  á  Chile, 
sabia  muy  bien  que  el  territorio  comprendido  entre 
el  Pacífico  y  las  montañas,  no  era  territorio  de  las 
Provincias  Unidas  que  se  habian  declarad  o  indepen- 
dientes el  9  de  julio  de  1816  en  Tucuman.  O'Higgins, 
á  su  vez  al  pasar  los  Andes  después  de  la  reconquista  de 
Chile  por  los  Realistas,  sabia  á  su  tumo  que  el  occidente 
de  aquellas  cordilleras  era  el  territorio  hospitalario  y 
amigo  de  un  pueblo  independiente :  sabia  que  entra- 
ba en  territorio  estranjero! 

¿Cuáles  eran  las  costas  del  mar  que  Mackenna, 
Egaña  y  Samaniego  proyectaban  defender  en  1810 
como  territorio  chileno? 

Las  costas  del  mar  Pacífico  \  porque  los  Andes  eran 
el  límite  del  reino  de  Chile;  las  costas  del  Atlántico 
pertenecían  al  vireinato  de  Buenos  Aires,  cuyas  au- 
toridades las  defendieron;  en  prueba  de  ello  recorda- 
ré la  espulsion  por  la  fuerza  de  los  ingleses  de  Mal- 
vinas. 

El  art.  P  de  la  constitución  de  Chile  al  designar 
los  límites,  obedecía  á  la  verdad  de  la  historia  y  á  la 
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prescripción  de  las  leyes.  Los  Andes  han  dividido 
para  siempre  ambas  nacionalidades,  y  solo  vencidos, 
se  vería  flamear  sobre  el  Atlántico  una  bandera  es- 
tranjera  en  el  territorio  nacional! 

Dije  que  las  leyes  interiores  de  Chile  estuvieron 
siempre  de  acuerdo  con  el  precepto  constitucional 
del  art.  1",  y  no  podia  ser  de  otra  manera. 

El  P.  E.  promulgó  en  24  de  agosto  de  1836,  la  ley 
para  que  se  dirijieran  preces  á  la  Sede  Apostólica  pa- 
ra la  erección  de  una  metrópoli  en  Chile.  La  bula 
de  erección  fué  espedida,  reconociendo  como  límite 
oriental  los  Andes.  Voy  á  reproducir  las  palabras, 
ya  citadas  por  el  señor  Frías. 

«Por  lo  cual  nosotros  hemos  considerado  suma- 
mente útil  la  proposición  de  desmembrar  de  la  Dióce- 
sis de  la  Santísima  Concepción  la  provincia  de  Valdi- 
via con  los  archipiélagos  de  Chiloé  y  Guai tecas  y  la 
isla  de  Mocha,  para  erigir  con  ella  la  nueva  Diócesis 
de  San  Carlos,  la  cual  circunscrita  de  este  modo,  es- 
tenderá sus  confines  á  cerca  de  cien  leguas  de  norte  a 
sur,  y  á  cerca  de  cincuenta  de  oriente  áponiente.y> 

El  auto  de  erección  del  obispado  de  Ancud,  dice: 

a  Y  usando  de  la  amplia  facultad  que  las  letras 
apostólicas  nos  confieren  para  fijar  definitivamente 
los  límites  del  nuevo  obispado,  y  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  la  enunciada  ley  nacional  de  24  de 
agosto  de  1836,  queremos  y  ordenamos  que  estos  lí- 
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mites  sean  por  el  norte  el  Rio  Canten,  denominado 
también  de  la  Imperial-,  por  el  sud  el  Cabo  de  Hornos, 
punto  que  según  nuestra  constitución  limita  el  terri- 
torio del  Estado  Chileno  hacia  esa  parte,  quedando 
por  consiguiente  en  el  del  nuevo  obispado  la  colonia 
del  Estrecho  de  Magallanes  y  otras  cualesquiera  que 
dentro  del  mismo  límite  mas  adelante  se  establecie- 
ran; por  el  oriente  la  cordillera  de  los  Andes.» 

Esta  erección  fué  aprobada  por  el  gobierno  de  Chi- 
le por  decreto  de  21  de  noviembre  de  1844. 

Algunos  años  antes,  en  1841,  don  Jorge  Mabon  so- 
licitó del  gobierno  de  Chile  privilegio  para  el  estable- 
cimiento de  vapores  remolcadores  en  el  Estrecho  de 
Magallanes.  Aquel  gobierno  nombró  una  comisión 
para  que  informara,  compuesta  de  don  Santiago  In- 
gran,  don  Diego  Antonio  Barros  y  don  Domingo  Es- 
piñeira.    En  ese  informe  se  dice: 

«Los  miembros  que  suscriben  creerían  defraudar 
una  parte  de  la  confianza  que  les  ha  dispensado  V.  S. 
al  hacerles  este  encargo,  sino  le  manifestasen  sus  du- 
das en  orden  á  la  facultad  que  puede  tener  el  ejecu- 
tivo para  conceder  el  privilegio  tal  cual  se  pide  para 
navegar  todo  el  Estrecho,  pues  este  no  puede  corres- 
ponder totalmente  á  Chile.  Están  señaladas  las  cor- 
dilleras de  los  Andes  como  los  límites  del  territorio 
por  la  parte  del  este.,  y  el  Estrecho  pertenece  al  pais, 
desde  dichas  cordilleras  hasta  la  boca  del  occidente. 
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Tocapoí'  supuesto  á  la  Confederación  Argentina  la 
otra  parte,  ii 

He  demostrado  con  documentos  oficiales  que,  des- 
de 1810,  las  autoridades  de  Chile  reconocieron  inva- 
riablemente que  los  Andes  dividian  aquel  pais  del  ter- 
ritorio argentino.  ^ 

El  21  de  setiembre  de  1843,  en  cumplimiento  de 
órdenes  del  gobierno  de  Chile,  levantaron  el  Acta  de 
fundación  de  la  colonia,  en  el  cual  se  lee:  ^tomamos 
posesión  de  los  Estrechos  de  Magallanes  y  su  tei^rito- 
rio  en  nombre  de  la  República  de  Chile  á  quien  perte- 
nece conforme  está  declarado  por  el  art.  P  de  su  cons- 
titucion  política. » 

Esta  fundación  viola  el  w/¿j9055¿(Zefó5  de  1810,  de 
una  manera  tan  evidente  que  basta  solo  señalar  la 
fecha-,  pero  en  esas  palabras  se  encuentra  la  impor- 
tancia que  en  Chile  mismo  han  dado  á  la  constitu- 
ción. ¿Por  qué  toman  posesión  de  ese  territorio?  qué 
título  es  el  que  invocan?  La  prescripción  del  art.  1® 
de  su  constitución  política. 


1.  «I^s  hombres  de  todos  los  partidos,  dice  el  señor  don  Félix  Frias,  en 
todas  las  épocas,  desde  1810  hasta  1833,  convinieron  siempre  en  que  al  reino 
de  Chile  no  habian  correspondido,  antes  de  la  emancipación,  las  tierras  del 
lado  oriental  de  los  Andes.  Eso  dice  la  constitución  de  1822,  promulgada 
por  don  Bernardo  O'Higgins,  la  de  1828  promulgada  por  don  Ramón  Freiré, 
el  proyecto  de  constitución  federal  de  don  José  Miguel  Infante,  la  constitu- 
ción de  1828  promulgada  por  don  Francisco  Antonio  Pinto,  y  por  fin,  la 
de  1833  promulgada  por  don  Joaquin  Prieto.*  (Nota  oficial  de  20  de  se- 
tiembre de  1878.) 


EL    UTI    POSSIDETIS   DE   1810  527 

Pero  cuando  se  trata  de  disputar  lo  ajeno,  de  vio- 
lar el  territorio  argentino,  entonces  el  señor  Ibafíez, 
ministro  de  R.  E.,  niega  la  fuerza  de  esa  constitución- 
pretendiendo  asi  que  solo  rije  en  lo  que  conviene  á 
sus  proyectos-,  pero  que  es  insubsistente  cuando  con- 
traría sus  ambiciones. 

La  República  Argentina  no  pudo  reconocer  en  esa 
violación  del  uti  possidetis  un  título  para  apropiarse 
el  territorio  que  ella  pretende  pertenecerle.  Este  fué 
el  origen  de  la  cuestión  de  límites.  ¿Cuál  es  enton- 
ces el  territorio  de  que  Chile  tuvo  la  intención  de 
apoderarse?  Esplícitas  son  las  palabras  del  Acta:  los 
Estrechos  de  Magallanes  y  su  territorio.  Circuns- 
crita, limitada  á  este  territorio  fué  la  cuestión  de  lí- 
mites, pues  en  cuanto  á  la  línea  divisoria  en  los  An- 
des, solo  convenía  la  comisión  mista  para  fijarla. 

El  ministro  del  interior  de  aquella  RepúbUca,  decía 
en  su  memoria  al  Congreso : 

«Para  que  la  constitución  produzca  todos  los  bene- 
ficios que  tenemos  derecho  de  aspirar,  son  necesarias 

diversas  disposiciones  complementarias En 

consecuencia,  ordenó  á  principios  del  presente  año  se 
procediese  á  tomar,  á  nombre  del  Estado,  la  posesión 
real  del  litoral  del  Estrecho  de  Magallanes.  ...» 

Oficialmente  declara  el  ministro  que  solo  se  habia 
ordenado  tomar  posesión  del  litoral  del  Estrecho  de 
Magallanes — ¿puede  pretenderse  ahora  que  esa  po- 
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sesión  fué  de  la  Patagón ia?    Apelo  al  juicio  y  ala 
honradez  de  los  lectores. 

El  mismo  presidente  de  la  República  en  el  mensa- 
je que  dirijió  al  Congreso  en  1844,  decía:  «Persua- 
dido de  las  ventajas  que  acarrearía  la  espedita  nave- 
gación del  Estrecho  de  Magallanes,  animando  y  mul- 
tiplicando las  comunicaciones  marítimas  de  esta  Re- 
pública con  la  parte  mas  considerable  del  globo,  ha 
querido  el  gobierno  tratar  si  seria  posible  colonizar 
las  costas  de  aquel  mar  interior, »  ¿Puede  creerse 
que  después  de  estas  palabras  oficiales,  que  obligan 
la  fé  pública  de  los  gobiernos,  se  diga  que  esa  pose- 
sión fué  de  parte  de  la  Patagonia,  es  decir  sobre  el 
Atlántico?     ¿Es  este  un  mar  mediterráneo? 

El  ministro  del  interior,  en  la  unemoria  de  aquel 
año,  repite  al  Congreso  que  para  cumplir  la  constitu- 
ción se  fundaba  esa  colonia.  ¿Podrá  creerse  que  el 
mismísimo  gobierno  que  pública  y  oficialmente  habla- 
ba en  nombre  de  la  constitución  en  materia  de  lími- 
tes, le  niegue  hoy  toda  su  fuerza  y  validez?  ^ 

1.  «Es  estrafio  además,  decía  el  señor  Frías,  que  V.  E.  suponga  doro- 
gado  un  artículo  constitucional,  cuya  reforma  fué  propuesta  y  rechazada  por 
las  cámaras  constituyentes;  ano  ser  que  se  pretenda  que  está  abolido  cuan- 
do favorece  á  los  países  vecinos  y  en  vigencia  solo  cuando  conviene  á  los 
intereses  chilenos.» 

«Sorprende,  en  efecto,  que  V.  E.  declare  sin  valor  en  este  país  aquella 
ley,  cuando  poco  ha  el  ministro  plenipotenciario  de  Chile,  ha  sostenido  la 
opinión  contraría  en  Bolivia,  con  la  aprobación  de  V.  E.  mismo. j»  (Nota 
de  20  de  setiembre  de  1873,  dirijídapor  el  ministro  plenipotenciario  argen- 
tino al  de  R.  E.  de  Chile.) 
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El  gobierno  argentino  protestó  contra  aquella  vio- 
lación de  su  territorio. 

En  nota  oficial  de  15  de  diciembre  de  1847,  que  no 
he  podido  consultar  íntegra,  se  dice :  .  .  .  .«Pero  en 
el  discurso  de  este  tiempo,  el  gobierno  del  infrascrip- 
to ha  llegado  a  convencerse  que  la  enunciada  colonia 
se  halla  en  territorio  de  la  República  (Argentina),  y 
que  ocupando  el  mismo  lugar  que  en  tiempo  de  la 
monarquía  española,  tuvo  el  puerto  de  San  Felipe, 
conocido  hoy  por  la  generalidad  de  los  geógrafos  por 
Puerto  del  Hambre,  está  en  la  parte  mas  austral  de 
la  península  de  Brunswick,  y  por  consiguiente,  casi 
al  centro  del  Estrecho.  ...» 

....  c( El  gobierno  del  infrascripto  está  animado 
á  creer  que  el  Exmo.  de  la  República  de  Chile  no 
abrigará  la  menor  duda  sobre  los  indisputables  dere- 
chos del  gobierno  argentino  al  Estrecho  de  MagaUa- 
nes  y  tierras  que  lo  circundan.  Desde  los  tiempos 
mas  remotos  en  que  la  monarquía  española  tomó  po- 
sesión de  esta  parte  de  América,  y  en  que  estableció 
las  gobernaciones  é  intendencias,  tanto  de  la  actual 
República  de  Chile  como  de  la  Confederación,  las  ór- 
denes para  la  vigilancia  y  policía  del  Estrecho  de 
Magallanes,  como  para  otros  objetos  que  le  eran  re- 
lativos, asi  como  la  de  sus  islas  adyacentes  y  de  la 
Tierra  del  Fuego,  siempre  fueron  dirijidas  á  los  go- 
bernadores y  vireyes  de  Buenos  Aires,  como  autori- 
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dad  á  la  que  estaba  sujeta  toda  esa  parte  del  terri- 
torio.» 

11  Las  Repúblicas  de  la  América  del  sud  al  desligar- 
se de  los  vínculos  que  las  unían  á  la  metrópoli,  y  al 
constituirse  en  Estados  soberanos  é  independientes, 
adoptaron  por  base  de  su  división  territorial  la  mis- 
ma demarcación  que  existía  entre  los  varios  vireina- 
tos  que  la  constituían.  Sentado  este  principio,  que 
es  de  suyo  inconcuso,  y  siendo  sin  la  menor  duda  el 
hecho  de  la  autoridad  que  han  ejercido  los  goberna- 
dores de  Buenos  Aires,  sobre  la  vigilancia  del  Estre- 
cho de  Magallanes,  es  entonces  evidente  que  la  colo- 
nia mandada  fimdar  por  el  Exmo.  gobierno  de  Chile 
en  dicho  Estrecho,  ataca  la  integridad  del  territorio 
argentino  y  se  avanza  sobre  sus  propios  límites,  con 
mengua  de  su  perfecto  dominio  y  de  sus  derechos  de 
soberanía  territorial.» 

He  reproducido  esta  estensa  nota  solo  para  demos- 
trar que  el  gobierno  argentino,  protestó  contra  aque- 
lla violación  de  su  territorio,  origen  de  la  actual  cues- 
tión de  límites. 

En  la  historia  de  esta  negociación  se  ha  llamado — 
Cuestión  del  Estrecho  de  Magallanes. 

Don  Manuel  Camilo  Vial,  ministro  del  interior  en 
su  memoria  al  Congreso,  presentada  en  24  de  no- 
viembre de  1847 — dice : 

t  Situada  la  República  á  la  falda  de  los  Andes^for- 
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mando  una  faja  de  norte  á  sur  á  orillas  del  Pacífico^ 
es  fácil  la  esportacion,  etc. » 

En  aquella  época  ya  existían  los  reclamos  del  gobier- 
no argentino,  y  el  ministro  chileno  en  las  palabras 
trascritas  reconoce  los  Andes  como  el  límite  diviso- 
rio, por  eso  dice  que  Chile  está  situado  á  sus  faldas  y 
forma  una  faja  de  norte  á  sur;  faja  que  tiene  los  An- 
des por  límite,  pues  de  otra  manera  no  podría  lla- 
marla asi. 

En  esa  misma  memoria  se  ocupa  de  la  colonia  del 
Esireclio.  que  indica  necesario  trasladar  al  Cabo  Ne- 
gro. Este  testimonio  es  oficial  y  chileno:  inatacable 
y  esplícito. 

Don  Manuel  Camilo  Vial  en  la  memoria  que  el  mi- 
nistro  de  Estado  en  el  departamento  de  relaciones  exte- 
riores presenta  al  Congreso  Nacional — aíío  de  1847^ 
datada  en  Santiago  á  12  de  octubre  de  ese  año, 
dice: 

«Entonces  también,  establecida  de  un  modo  claro 
y  seguro  la  demarcación  de  nuestras  fronteras  orien- 
tales, se  evitarán  conflictos  de  imperio  y  jurisdicción 
que  pudieran  tarde  ó  temprano  acarrear  consecuen- 
cias desagradables.  Este  es  uno  de  los  trabajos  á  que 
no  cesaremos  de  invitar  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
para  que  de  común  acuerdo  se  trace  una  línea  precisa 
entre  los  dos  territorios  y  se  cierre  la  puerta  á  toda 
indebida  exijencia  de  las  autoridades  del  uno  en  el 
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Otro.  La  materia  es  demasiado  importante  para  que 
los  dos  gobiernos  no  se  apresuren  á  arreglarla  con  la 
mayor  claridad  y  prontitud  posible.» 

Se  trataba  de  la  cuestión  de  la  propiedad  de  los  po- 
treros de  la  cordillera,  y  de  los  reclamos  sobre  la  co- 
branza de  pastajes  por  las  autoridades  de  Mendoza. 
La  línea  divisoria  para  fijar  las  fronteras  orientales, 
es  la  que  debia  trazarse  en  los  Andes.  Este  documen- 
to oficial  y  chileno,  justifica  y  corrobora  cuanto  he 
espuesto  al  analizar  los  documentos  argentinos  sobre 
la  misma  materia. 

El  presidente  de  Chile,  don  Manuel  Bulnes,  en  el 
Discurso  de  apertura  de  las  Cámaras  legislativas  en 
1848,  decia:  «Entre  los  puntos  propuestos  á  la  con- 
sideración de  aquel  gobierno  (de  Buenos  Aires)  el  de 
la  demarcación  de  frontera  es  de  las  mas  urjentes,  y 
en  él  se  comprenderá  la  solución  de  la  controversia 
últimamente  suscitada  sobre  la  soberanía  del  terri- 
torio en  que  está  situada  la  colonia  chilena  del  Es- 
trecho. » 

La  distinción  que  se  hace  entre  la  demarcación  de 
frontera  y  la  cuestión  sobre  la  soberanía  del  territo- 
rio del  Estrecho,  prueba  que,  respecto  de  la  1'  lo  úni- 
co que  se  deseaba  era  trazar  la  línea  divisoria  en  los 
Andes,  para  lo  cual  el  gobierno  chileno  habia  pro- 
puesto al  argentino  el  nombramiento  de  xma  comisión 
mista,  que,  con  los  títulos  respectivos,   proyectase  el 


i^ 


EL    UTI   POSSIDETIS   DE   1810  533 

trazo  de  la  línea:  una  de  las  razones  para  dar  carác- 
ter urgente  á  esta  medida  eran  los  intereses  del  co- 
mercio por  cordillera,  para  situar  las  respectivas 
aduanas  y  no  permitir  cobranza  de  derechos  de  ima 
ú  otra  parte  en  territorios  ajenos.  Esto  mismo  prue- 
ba de  la  manera  mas  elocuente  que  se  reconocian  los 
Andes  como  el  límite  divisorio  de  ambas  naciones,  y 
solo  se  gestionaba  el  trazo  de  la  línea  de  esa  misma 
división. 

Confirma  esto  mismo,  las  palabras  de  la  Memoria 
del  ministro  de  R.  E.  de  Chile  á  las  Cámaras  Lejisla- 
tivas,  en  las  sesiones  de  1848.  Dice  así:  «El  no 
estar  suficientemente  definida  esta  línea  ha  dado  ya 
motivo  á  conflictos  de  imperio  y  jurisdicción,  á  que 
es  necesario  poner  término  por  una  solemne  avenen- 
cia.» La  frontera  oriental  era  la  que  pedia  Chile 
se  fijase  por  el  trazo  del  deslinde,  y  es  evidente  que 
no  se  refería  al  Rio  Negro  que  no  es  frontera  orien- 
tal, pretensión  reciente  y  absurdísima  que  ha  venido 
á  trastornar  toda  la  cuestión  pendiente.  Queda,  pues, 
sentado  ala  luz  de  los  documentos  oficiales  de  Chile 
que,  desde  1810  hasta  después  de  la  protesta  del  go- 
bierno argentino  por  la  colonia  del  Estrecho,  jamás 
se  negó  cual  era  Ib,  frontera  oriental  de  aquel  ^ús^ 
y  que  meramente  se  gestionaba  el  trazo  de  la  línea 
divisoria.  Esto  es  natural  é  incontestable.  La  Fran- 
cia está  dividida  por  los  Pirineos  de  la  España,  y  es 
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de  reciente  data  el  tratado  y  los  reconocimientos  que 
fijaron  la  línea  de  demarcacian.  De  la  misma  mane- 
ra Chile  y  la  República  Argentina  separadas  por  los 
Andes,  necesitan  se  fije  en  las  montañas  la  línea  di- 
visoria, el  divortia  aquarum^  que  es  a  lo  que  el  gobier- 
no chileno  llamaba  frontera  oriental,  para  evitar  los 
conflictos  que,  con  motivo  del  cobro  de  pastajes  por 

las  autoridades  de  Mendoza,  habían  dado  origen  á 
reclamos  recíprocos. 

En  la  Memoria  del  Departamento  del  Interior^  da- 
tada en  Santiago  á  30  de  junio  de  1849 — se  dice : 

«Era  una  necesidad  sentida  por  todos,  la  de  un  ma- 
pa exacto,  que  comprendiendo  la  descripción  geológi- 
ca de  Chile,  señalase  particularmente  todos  los  pun- 
tos notables  del  pais,  que  no  han  sido  bien  estudiados 
hasta  el  día,  tales  como  las  varias  alturas  sobre  el  ni- 
vel del  mar  y  la  línea  culminante  de  la  cordillera  en- 
tre  las  vertientes  que  descienden  á  las  provincias  ar- 
gentinas y  lasque  riegan  el  territorio  chilem).> 

Las  mismas  palabras  había  dicho  al  Congreso  en 
el  discurso  de  apertura  el  presidente  Bulnes.  Reco- 
nocimiento oficial,  solemne,  inequívoco,  que  las  ver- 
tientes de  las  cordilleras  descienden  imas  á  las  pro- 
vincias argentinas,  y  otras  riegan  el  territorio  chile- 
no \  porque  aquellas  cordilleras  son  el  límite  diviso- 
rio de  ambos  países,  y  solo  so  buscaba  la  línea  culmi- 
nante para  la  división  de  las  aguas,  á  fin  de  estudiar 
el  trazo  de  la  demarcación. 
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El  Presidente  de  Chile,  en  su  Discurso  de  apertura 
de  las  sesiones  de  las  Cámaras  Lejislativas  de  1849, 
dice:  «Por  mutuo  consentimiento  de  este  gobierno 
y  del  argentino  se  han  suspendido  casi  todas  las  di- 
versas cuestiones  pendientes,  hasta  la  llegada  á  Chi- 
le del  Plenipotenciario  anunciado  .  .  .  .  >  Se  vé, 
pues,  que  la  cuestión  de  Magallanes  como  la  de  los 
potreros  de  la  cordillera,  quedó  aplazada,  como  ya  lo 
habia  manifestado  al  analizar  los  documentos  argen- 
tinos. 

En  la  Memoria  del  ministro  de  R.  E.  al  Congreso 
de  1850,  dice  el  señor  don  Antonio  Varas: 

«Tal  sería  un  tratado  de  límites  con  la  Confedera- 
ción Argentina  que  nos  disputa  la  propiedad  y  domi- 
nio de  interesantes  porciones  de  territorio.  Sobre  el 
de  los  potreros  poseidos,  etc.  .  .  .  Las  cámaras  tie- 
nen noticia  de  otra  cuestión  de  la  misma  especie  acer- 
ca de  la  soberanía  del  territorio  en  que  está  situada 
nuestra  colonia  del  Estrecho,  y  con  respecto  al  cual 
nos  hallamos  también  en  posesión  de  documentos  in- 
controvertibles.» 

Termina  esponiendo  que,  habia  propuesto  que  to- 
das estas  cuestiones  se  ventilasen  y  discutieran  con  el 
ministro  argentino  que  debia  llegar  á  Chile.  De  ma- 
nera que  hasta  1850,  no  se  debatió  la  cuestión  de  Ma- 
gallanes, lula  do  los  [loircros  ílr  la  cordillera  ])ara  el 
trazo  de  la  línea  divisoria  en  los  Andes,  pues  todas 
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ellas  debían  ventilarse  con  el  enviado  argentino.  En 
esta  parte  los  documentos  chilenos  concuerdan  con 
los  argentinos :  la  cuestión  de  límites  estaba  reducida 
á  la  propiedad  del  territorio  que  ocupaba  la  colonia 
en  el  Estrecho  y  á  la  línea  divisoria  en  los  Andes, 
divortia  aquarum:  nada  mas.  Esta  es  la  verdad, 
justificada  con  documentos  oficiales  de  ambas  na- 
ciones. 

Por  decreto  de  10  de  octubre  de  1849,  el  gobierno 
de  Chile  encargó  al  señor  Pissis  el  estudio  del  terri- 
torio de  aquel  pais,  y  he  aquí  una  de  las  cláusulas : 

«El  señor  Pissis  dedicará  una  particular  atención 
a  la  cordillera  de  los  Andes^  que  examinará  del  mo- 
do mas  prolijo  que  le  sea  posible,  á  fin  de  señalar  con 
precisión  el  filo  ó  línea  que  separa  las  vertientes  que 
van  á  las  provincias  argentinas  de  las  que  se  dirijen 
al  territorio  chileno. » 

Las  mismas  palabras  ya  citadas  del  mensaje  del 
P.E.enl849. 

Tal  es  la  cuestión  de  límites  que  quedó  sin  discu- 
tirse por  la  revolución  argentina  de  V  de  mayo  de 
1851.  La  separación  de  Buenos  Aires  y  laorganiza- 
cion  de  las  trece  provincias,  hicieron  imposible  en- 
tablar la  negociación.  Fue  esta  iniciada  por  el  se- 
ñor don  Victorino  José  La  starri  a,  ministro  de  Chile 
en  Buenos  Aires,  y  ya  he  hecho  referencias  á  su  nota 
de  22  de  agosto  de  1866,  en  la  que  oficialmente  de- 
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clara,  que  ni  en  la  discusión  verbal,  ni  en  las  proposi- 
ciones presentadas  por  él,  no  se  hizo  por  su  parte  ni 
mención  de  los  territorios  de  la  Patagonia,  última,  so- 
lemne y  oficial  declaración  chilena. 

Creo  haber  demostrado  á  la  luz  de  los  documentos 
oficiales  de  Chile  cuales  eluti  possidetisde  1810,  cual 
la  cuestión  de  límites  pendiente  hasta  1850,  iniciada  por 
la  discusión  del  ministro  de  Chile  en  1866,  el  que  de- 
claró que  ni  siquiera  mención  se  habia  hecho  ver- 
bal ni  escrita,  sobre  la  Patagonia.  De  manera  que 
solo  es  en  la  última  negociación,  que  aquel  gobierno, 
desconociendo  y  adulterando  la  historia,  las  resolu- 
ciones reales,  el  uti  possidetis,  el  tratado  de  1856, 
pretende  sin  razón  y  sin  derecho,  línútes  que  jamás 
le  fueron  asignados  al  reino  de  Chile. 

He  terminado  mi  tarea;  solo  deseo  que  la  pruden- 
cia y  la  justicia  decidan  la  contienda. 
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ACTA   DE  FUNDACIÓN  DE    LA    CIUDAD  DE   BUENOS    AIRES 


Un  capitán  en  nombre  de  Juan  Torres  de  Vera 
funda  la  ciudad  de  la  Trinidad. 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  la 
fimdacion  de  esta  ciudad  de  Trinidad^  puerto  de  Bue- 
nos Aires,  la  cual  hizo  el  general  Juan  de  Garay,  en 
nombre  de  Su  Magestad  por  el  adelantado  y  govema- 
dor  el  Licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera  y]Aragon; 
su  tenor  de  la  cual  es  esta  que  se  sigue : 
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En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  padre  é 
hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios 
verdadero,  que  vive  y  reyna  por  siempre  jamás  amen, 
y  de  la  gloriosísima  Virgen  Santa  Maria,  su  madre,  y 
de  todos  los  santos  y  santas  de  la  corte  del  cielo,  yo 
Juan  Garcia  Garay,  teniente  de  Govemador  y  Capi- 
tán General  y  Justicia  mayor  y  alguacil  mayor  en 
todas  estas  provincias,  por  el  muy  Ilustre  el  Licencia- 
do Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  del  Consejo  de 
su  magestad,  y  su  oidor  en  la  Real  Audiencia  de  la 
ciudad  de  la  Plata  en  los  Reynos  del  Pirú,  Adelanta- 
do y  gobernador  y  Capitán  General  y  justicia  mayor 
y  alguacil  mayor  en  estas  dichas  provincias  del  Rio 
de  la  Plata,  por  la  magestad  Real  del  Rey  don  Felipe 
nuestro  señor,  conforme  y  al  tenor  de  sus  Reales  pro- 
visiones y  capitulación,  dadas  y  hechas  con  el  muy 
Ilustre  señor  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  difun- 
to, su  antecesor,  y  por  virtud  de  la  cláusula  de  su 
testamento  y  disposición  por  lo  cual  le  sostituyó  y 
eligió  por  sucesor  según  que  todo  mas  largamente 
por  las  dichas  escrituras  consta,  á  que  me  refiero: 
digo,  que  en  cumplimiento  de  lo  capitulado  y  asentado 
con  su  magestad  por  el  dicho  señor  Adelantado  Juan 
Ortiz  de  Zarate,  y  en  lugar  del  dicho  señor  Adelan- 
tado Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  su  sucesor, 
y  en  nombre  de  la  magestad  Real  del  Rey  don  Felipe 
nuestro  señor,  hoy  sábado,  dia  del  señor  San  Berna- 
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bé,  once  dias  del  mes  de  junio  del  aflo  del  nacimiento 
de  nuestro  seflor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  ochen- 
ta años,  estando  en  este  puerto  de  Santa  María  de 
Buenos  Aires,  que  es  en  la  provincia  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, intitulada  la  nueva  Vizcaya,  é  fundo  en  el  dicho 
asiento  é  puerto  una  ciudad,  la  cual  pueblo  con  los 
soldados  y  gente  que  al  presente  tengo,  é  é  traido 
para  ello,  la  yglesia  de  la  cual  pongo  su  advocación  de 
la  Santísima  Trinidad,  la  cual  sea  é  ha  de  ser  yglesia 
mayor  é  perroquial,  contenida  y  señalada  en  lata  que 
tengo  fecha  de  la  dicha  ciudad,  y  la  dicha  ciudad 
mando  se  intitule  la  ciudad  de  la  Trinidad-,  por  que 
conforme  á  derecho  en  las  tales  ciudades  alliende  de 
los  govemadores  y  justicias  mayores,  á  de  haver  al- 
caldes ordinaríos  para  que  hagan  y  administren  jus- 
ticia, y  regidores  para  el  goviemo  y  otros  oficiales  y 
en  nueva  población,  a  mi  como  justicia  mayor  me 
compete  el  derecho  de  coelegir  y  establecer  y  nome- 
rar  y  señalar  y  dar  principio  de  su  año  y  seña- 
lar el  remate  y  dia  en  que  han  de  acabar  y  ser 
otros  elegidos;  por  tanto,  acatando  las  calidades, 
abilidad  y  cristiandad  de  vos,  Pedro  Ortiz  de  Zarate, 
por  Gonzalo  Martel  de  Guzman,  conquistadora  y  po- 
bladora desta  ciudad  y  puerto  é  provincias,  vos  seña- 
lo y  nombro  por  tales  alcaldes  ordinarios;  y  ansi 
mesmo  á  vos  Pedro  de  Quiros  y  Diego  de  Lavarrieta 
y  Antonio  Bermudez  y  Luis  Gaitan  y  Rodrigo  de 
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Ibarrola  y  Alonso  de  Escobar,  por  Regidores  desta  di- 
cha ciudad,  a  los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos  doy  en- 
tero poder,  cumplido,  en  lugaf  del  dicho  señor  Ade- 
lantado y  en  nombre  de  su  Real  Magestad,  para  que 
usen  sus  oficios  conforme  á  las  leyes  y  pracmáticas 
de  su  magestad,  y  los  dichos  Alcaldes  hagan  justicia 
asi  de  oficio  como  de  pedimento  de  partes,  según  y 
como  y  tan  copiosamente  lo  hacen  é  usan  y  ejercen 
los  dichos  oficios  en  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares 
dellos  Rey  nos  y  Señoríos  de  su  magestad,  é  les  sean 
á  los  unos  y  los  otros  guardadas  las  gracias,  honrras 
é  franquezas  y  libertades  y  exenciones  á  los  que  tales 
oficios  tienen,  les  suden  ser  guardadas  y  les  sean 
acodidos  con  sus  salarios  ó  derechos  conforme  á  las 
leyes  é  pracmáticas  y  aranceles  de  su  magestad,  en 
nuevas  tasaciones  fechas  en  estas  provincias  por  los 
govemadores  de  ellas;  que  para  todo  lo  susodicho  y 
lo  á  ello  anexo  é  dependiente  é  concerniente,  les  doy 
entero  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  y 
dependencias  y  con  libre  y  general  administración,  y 
mando  á  los  caballeros,  escuderos,  soldados  y  hom- 
bres buenos  deste  Real,  los  hayan  y  tengan  y  obedez- 
can por  tales,  so  las  penas  en  derecho  establecidas  é 
por  que  según  costumbre  en  muchas  ciudades  se  tie- 
ne por  estilo  vacar  los  dichos  oficios  el  dia  de  San 
Juan  de  cada  un  año,  por  la  presente  establezco'  é 
mando  que  los  dichos  oficios  vaquen  el  dia  de  San 
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Juan,  (le  junio  del  año  próximo  venidero  de  ochenta  y 
uno,  y  por  la  mañana  el  tal  dia  antes  de  misas  mayo- 
res se  junten  á  cavildo  los  dichos  Alcaldes  y  regidores, 
todos  los  que  hubiese  é  pudiesen  ser  abidos  en  esta 
ciudad,  é  voten  é  elijan  nuevos  Alcaldes  é  Regidores 
para  el  año  siguiente  que  les  sucedan  en  los  dichos 
oficios,  y  los  que  conforme  á  derecho  por  la  dicha 
elección  fueren  electos,  sirvan  los  dichos  oficios  por  el 
año  siguiente  en  fin  del  cual  se  guarde  la  orden  dicha-, 
y  asi  vaya  cada  un  año  graduándose  la  dicha  orden, 
para  siempre,  en  tal  manera  que  su  magestad  sea  ser- 
vido y  esta  ciudad  y  vecinos  y  conquistadores  estan- 
tes é  abitantes  sean  tenidos  en  justicia,  con  tanto  que 
los  dichos  alcaldes  y  Regidores  ante  todas  cosas  ha- 
gan azetacion  de  los  dichos  oficios  y  la  solenidad  del 
juramento  que  en  tal  caso  se  requiere,  en  fé  de  lo 
cual  hize  é  hago  la  presente  escritura  de  ciudad  é 
señalamiento  de  justicia  y  Regimiento  ante  el  presen- 
te escribano  é  testigos  que  fecho  en  el  dicho  dia  mes 
y  año  susodicho:  testigos,  Antonio  Tomas  y  Antón 
Higueral  y  Pedro  Hernández  y  otras  muchas  perso- 
nas é  pobladores  que  estaban  presentes,  el  cual  di- 
cho señalamiento  digo,  que  hago  de  ciudad  y  sitio  en 
esta  parte  é  lugar,  atento  que  es  el  mejor  que  hasta 
hagora  hi  hallado  y  le  hago  con  reservación  que  en 
mi  hago,  y  de  los  otros  capitanes  que  sucedieren  en 
esta  ciudad,  que  si  se  hallare  otro  que  mejor  sea  asi 
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para  el  puerto  como  para  la  comunicación  de  los  na- 
turales, para  que  sean  comunicados  con  menos  traba- 
jo é  mas  en  servicio  de  su  magestad,  la  pueda  é  pue- 
dan remover  é  mudar  esta  dicha  ciudad  al  tal  sitio  y 
lugar,  con  acuerdo  de  los  Alcaldes  y  Regidores  que 
aquella  sazón  hubiese  en  esta  dicha  ciudad,  y  asi  lo 
dijo  y  declaró  y  mandó — testigos  los  dichos,  Juan  de 
Garay — Pedro  de  Jerez,  Escribano  público  y  de  go- 
vemacion. 

E  luego  ante  el  dicho  señor.  ...  y  en  presencia 
de  mi  el  dicho  escribano  los  dichos  Rodrigo  Ortiz  de 
Zarate  é  don  Gonzalo  Martel  de  Guzman,  azetaron  los 
dichos  oficios  de  tales  alcaldes,  y  los  dichos  Pedro  de 
Quiros  y  Diego  de  Lavarrieta  y  Antonio  Bermudez  y 
Luis  Gaspar,  Rodrigo  de  Ibarrola  y  Alonso  de  Esco- 
bar, é  ansi  mismo  azetaron  los  dichos  oficios  de  Regi- 
dores, de  los  cuales  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
Juan  de  Garay  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, por  Dios  y  por  Santa  Maria,  y  por  las  palabras 
de  los  Santos  cuatro  evangelios  y  por  la  señal  de  la 
cruz.  .  .  .  esta  f  en  que  corporalmente  pusieron  sus 
manos  derechas  los  dichos  alcaldes,  prometieron  que 
usarán  los  dichos  oficios  bien  y  fielmente,  é  harán  jus- 
ticia á  las  partes  cada  uno  en  lo  de  ante  ellos  pasare, 
y  que  no  le  dejarán  de  facer  por  amor  ni  temor,  ni 
parcialidad  ni  por  otra  causa  alguna,  é  no  llevaran 
derechos  demasiados,  ni  consentirán  lleven  á  los  ofi- 
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cíales  de  los  casos  que  conociesen,  y  en  todo  harán  lo 
que  buenos  y  fieles  alcaldes  son  obligados,  é  los  di- 
chos Regidores  prometieron  de  usar  bien  y  fielmente 
sus  oficios  de  regidores,  harán  y  votarán  lo  que  en- 
tendiesen que  conviene  al  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor  y  el  de  su  magestad,  é  al  bien  y  remedio  desta 
ciudad  y  vecinos  y  conquistadores  é  pobladores  de  ella, 
y  en  todo  harán  lo  que  buenos  y  fieles  regidores  son 
obligados,  y  guardarán  el  secreto  del  cavildo  y  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  si  juro  y 
amen,  testigos  los  dichos  é  firmaron  de  sus  nombres: 
Juan  de  Garay — Rodrigo  Ortiz  de  la  Rata — Don 
Gonzalo  Martel  de  Guzman — Luis  Gaitan — Rodrigo 
delbarrola — Diego  de  Olavarrieta — Pedro  de  Qui- 
ros — Alonso  de  Escobar — Antonio  Bermudez — Pasó 
ante  mí  Pedro  de  Jerez^  escribano  publico  de  cavildo 
y  governacion. 

E  después  de  lo  susodicho  en  dicho  día  mes  y  aflo 
susodicho,  el  dicho  señor  general  Juan  de  Garay  por 
ante  mí,  el  dicho  escribano  Pedro  Orrequero,  á  los 
dichos  señores  alcaldes  é  regidores  que  se  junten  y 
vayan  á  la  plaza  pública  desta  ciudad  que  está  seña- 
lada en  la  traza  della,  y  allí  le  ayuden  á  alzar  y  enar- 
bolar un  palo  é  madero  por  rollo  público  y  concejil, 
para  que  sirva  de  árbol  de  justicia,  para  que  la  justi- 
cia real  de  su  magestad,  use  y  ejerza  y  ejecute  en 
justicia  que  se  hiziese  6  mandase  fazer :  Antonio  Vi- 
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ñas — Juan  de  Salazar  y  Miguel  López  Madera — Juan 
de  Garay — Pedro  de  Jerez,  escribano  público  é  del 
cavildo. 

E  luego  que  los  dichos  señores  alcaldes  é  regidores 
se  juntaron  con  su  merced  del  dicho  señor  general 
para  el  dicho  efecto  é  todos  juntos  subieron  á  la  dicha 
plaza  y  allí  pusieron  y  alzaron  el  dicho  rollo  y  árbol 
de  justicia,  é  mandó  el  dicho  general  que  ninguna 
persona  sea  osado  de  le  quitar,  batir  ni  mudar,  so  pe- 
na de  muerte  natural,  y  asi  lo  proveyó  é  mandó  é  lo 
firmó  de  su  nombre — Juan  de  Garay — Pedro  de  Je- 
rez, escribano  público  y  de  cavildo. 

E  luego  el  dicho  señor  general  dijo :  que  en  lugar 
del  señor  Adelantado  el  Licenciado  Juan  de  Torres 
de  Vera  y  Aragón,  en  cumplimiento  de  lo  capitula- 
do con  su  magestad,  y  en  nombre  de  su  magestad, 
tomaba  é  tomó  la  posesión  de  la  dicha  ciudad  é  de  to- 
das estas  provincias  les — oeste,  norte  y  sur,  en  biz  y 
en  nombre  de  todas  las  tierras  que  le  fueron  conce- 
didas por  su  magestad  en  su  adelantamiento  a  su  an- 
tecesor, y  en  señal  de  posesión,  hecho  mano  a  su  es- 
padón y  cortó  yervas,  y  tiró  cuchilladas  y  dijo,  que  si 
alguno  que  se  lo  contradiga  parecía;  presentes  todos 
los  dichos  justicias  y  regidores  y  mucha  gente,  y  no 
pareció  nadie  que  lo  contradijese,  y  lo  pidió  por  tes- 
timonio é  yo  el  dicho  escribano  doy  fée  que  naidie  par 
recio  á  ello,  testigos  los  dichos. 
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E  después  de  lo  susodicho  este  dicho  dia  mes  y  año 
dicho,  el  dicho  señor  general  dijo :  que  nombraba  y 
nombró  por  procurador  del  consejo  de  esta  ciudad, 
personero,  á  Juan  Fernandez  que  presente  estava,  di- 
jo que  acetaba  y  acetó  y  juró  en  forma  de  derecho 
de  usar  el  dicho  oficio  y  ñel  y  diligentemente  y  como 
es  obligado,  y  dijo :  si  juro  y  amen :  y  el  dicho  señor 
general  dijo  que  le  dava  é  dio  todo  poder  cumplido 
cuanto  puede  de  derecho  debe  y  con  libre  é  general 
administración  al  dicho  Juan  Fernandez,  para  que  sea 
tal  procurador  personero  desta  ciudad,  ó  tomé  sus 
causas  y  negocios  é  faga  las  cosas  y  casos  que  el  tal 
procurador  se  esmere,  es  obligado  á  hacer  é  le  dio 
poder  cumplido  con  poder  de  ynjuiciar  ó  jurar  é  sosti- 
tuir  dos  ó  mas,  ó  faga  las  protestaciones,  alegaciones 
ó  contrataciones,  que  viese  que  combenga  al  bien  co- 
mún, el  cual  le  dio  con  libre  y  general  administración 
c  le  rebeló  en  forma  de  derecho  de  toda  carga  de  sa- 
tisfacción cuanto  debe  de.  .  .  .  derecho  deve  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre,  testigos — Juan  Martin  c  Alonso 
Gómez  é  Martin  Pérez,  vecinos  y  estantes  en  dicha 
ciudad,  y  el  dicho  señor  general  y  el  diclio  Juan  Fer- 
nandez de  Hensiso,  pasó  ante  mí — Pedro  de  Jerez, 
escribano  público. 

E  asi  sacado  el  dicho  traslado,  fue  corregido  y  con- 
certado con  su  original  de  donde  se  sacó  por  mí  el  di- 
cho escribano  y  de  orden  del  señor  governador,  fir- 
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mado  de  mi  nombre  en  la  ciudad  de  la  Trinidad  de 
Buenos  Aires,  seis  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  é  qui- 
nientos ó  quarenta  y  ocho  años. 

E  yó  Bartolomé  de  Ángulo,  escribano  público  y  de 
cavildo  de  esta  ciudad  de  la  Trinidad  y  puerto  de 
Buenos  Aires,  lo  escribí  é  fize  é  qui  mi  firma  acostum- 
brada que  es  tal  en  testimonio  de  verdad — Bartolo* 
méde  Ángulo^  escribano  de  govierno. 

Nos  los  escribanos  que  de  yuso  firmamos  de  núes* 
tro  nombre  damos  fée  que  Bartolomé  de  Ángulo  es 
escribano  público  y  del  consejo  desta  ciudad,  y  á  los 
autos  quel  hace  se  da  entera  fée  y  crédito,  como  de 
tal  escribano  del  cual,  doy  la  presente  firmada  de  mi 
nombre  ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puer- 
to de  Buenos  Aires,  seis  dias  del  mes  de  junio  del  mil 
é  quinientos  cuarenta  y  ocho  años — Francisco  Mateo 
Sanche^y  escribano  público. 

Es  copia. 

Conforme  con  el  original  que  obra  en  este  Ar- 
chivo. 

(lugar  del  sello}         Francisco  de  Paula  Juárez. 


II 


(1609) 

Don  Lorenzo  del  Salto — Informe  al  Consejo  de  In 
dias  en  1609 — 
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«El  reino  y  provincia  de  Chile  son  un  jirón  de  tierra 
á  lo  largo  (particularmente  donde  viven  españoles)  de 
trescientas  leguas  y  de  ancho  por  partes,  quince,  veinte 
y  veinte  y  cinco  leguas.  Por  un  lado  que  llaman  el  de 
la  costa,  le  ciñe  el  mar  del  Sur,  y  por  el  otro,  á  la 
parte  de  los  gobiernos  del  Paraguay  y  Tucuman  y 
del  Perú,  le  cerca  la  gran  cordillera  nevada. » 


III 


( 1618) 

Real  cédula  de  26  de  agosto  de  1618 — Instrucción 
nes  que  se  dieron  por  S.  M.  al  capitán  Bartolomé  Gar- 
cía de  Nodal  para  el  viaje  de  que  estaba  encargado  del 
descubrimiento  de  los  Estrechos  de  Magallanes^  y 
Mayre^  de  lo  que  avia  de  observar.,  á  una  con  su  her- 
mano el  capita  n  Gonzalo  García  de  Nodal.,  y  Diego 
Bamií^z.,  que  yva  en  su  compañía  por  Cosmógrafo  á 
designar  lo  que  se  descubriese- -A^v muo  de  la  Direc- 
ción DE  HiDROüKAFÍA — Madrid,  vol.  4.  1866. 

....  «En  reconociendo  la  costa  del  Brasil  ó  rio 
de  la  Plata,  y  hallándose  con  comodidad  para  ello, 
avisareis  al  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  del  viaje 
que  bais  á  hacer  para  que  él  dé  aviso  al  gobernador 
de  Chile,  sin  que  por  eso  os  detengáis  en  vuestro  via- 
je, porque  los  que  os  vieren  andar  por  esos  mares,  no 
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piensen  sois  enemigos  que  quieren  pasar  á  la  mar 
del  sur,  y  pongan  aquella  costa  en  alboroto.» 

«En  tomando  la  costa  del  Brasil  en  la  mano  habéis 
de  ir  tierra  á  tierra,  sin  perdella  de  vista  hasta  lle- 
gar al  Cabo  de  las  Vírgenes,  que  es  la  boca  del  Es- 
trecho ...» 

Por  estas  palabras  se  vé  que  el  mar  del  norte  no 

bañaba  costas  de  Chile,  que  este  reino  no  tenia  sobre 
este  mar  ningún  territorio,  por  eso  la  llama  el  Rey 
costa  del  Brasil  ó  Rio  de  la  Plata. 

Por  otra  cédula,  fechada  en  San  Lorenzo  á  26  de 
agosto  de  1618,  dice : 

El  Rey — Capitán  Bartolomé  García  de  Nodal,  a 
cuyo  cargo  van  las  cara  velas  del  descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magallanes  .  .  .  haviendo  reconocido 
la  boca  del  Estrecho  de  Magallanes  por  la  parte  del 
sur,  con  muy  grande  atención  y  consideración,  po- 
niendo en  el  derrotero  todos  los  designios  y  muestras 
que  hace  la  tierra  por  la  vanda  de  la  mar,  así  venien- 
do  en  demanda  del  Estrecho  por*  la  parte  de  Chile 
que  se  ptiede  decir  por  sotavento  .  .  . 

...  Y  habiendo  llegado  el  capitán  Gonzalo  de 
Nodal  á  Chile,  con  lo  que  el  virey  hubiere  proveido, 
daréis  prisa  á  prevenir  vuestro  viaje,  para  que  en  en- 
trando octubre,  salgáis  del  reino  de  Chile  con  el  favor 
de  Dios,  en  demanda  del  Estrecho  de  Magallanes, 
por  el  qual  bolbereis  á  salir,  haciendo  á  la  buelta  to- 
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dos  los  reconocimientos  que  os  parecieren  ser  nece- 
sarios para  que  aquella  boca  del  Estrecho  quede  bien 
descubierta  para  todas  ocasiones,  y  entrando  por 
ellas,  saldréis  á  la  mar  del  norte,  y  si  en  el  año  antes 
no  hubiéredes  podido  reconocer  el  Estrecho  de  May- 
re,  iréis  en  demanda  de  él (p^g-  281  ade- 
lante.) 

Claramente  espresa  el  Rey,  que  el  Estrecho  de 
Magallanes  por  la  parte  de  Chile,  se  puede  decir  por 
sotavento,  refiriéndose  ala  desembocadura  al  mar 
Pacífico,  por  la  parte  del  sur,  ó  que  cae  al  Sur,  es  de- 
cir, al  mar  de  este  nombre  •,  puesto  que,  la  que  cae  al 
mar  del  norte,  estaba  fuera  del  reino  de  Chile,  por 
cuya  razón  se  previene  que,  en  saliendo  de  aquel 
pais  á  la  mar  del  norte,  se  hagan  los  reconocimientos 
que  no  hubiesen  sido  hechos  el  aflo  anterior,  en  la 
costa  del  Rio  de  la  Plata  ó  Brasil.  De  manera  que, 
el  Estrecho  de  Magallanes  no  hizo  parte  de  aquel  rei- 
no, y  el  viaje  de  los  Nodales  fué  para  el  reconoci- 
miento de  las  costas  del  Rio  de  la  Plata  ó  mar  del 
norte,  Estrecho  de  Magallanes,  y  costa  del  mar  del 
sur  de  la  gobernación  chilena. 

En  el  mismo  tomo  se  encuentran  además  de  otras 
publicaciones  sobre  el  Estrecho  de  Magallanes,  el 
célebre  viaje  de  don  Diego  Ramírez  de  Arellano. 
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IV 


(1657) 

Don  Alonso  de  Solorzano  y  Velasco — Informe  so- 
bre las  cosas  de  Chile — Gay — tomo  2,  pag.  422. 

1657 — «Este  reino  de  Chile  fin  y  remate  de  la  aus- 
tral América  por  parte  del  norte,  se  corresponde 
con  el  Perú,  comienza  del  grado  25  al  polo  antartico, 
pasado  el  trópico  de  Capricornio,  y  corre  de  largo 
500  leguas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  que  está 
en  50  grados,  estiéndose  por  lo  ancho  su  jurisdicción 
150  leguas  de  leste  á  oeste  (si  bien  que  lo  mas  ancho 
délo  que  llamamos  j9ropí*am€wfo  Chile  no  pasa  de  20  á 
30  leguas,  que  son  las  que  se  contienen  entre  el  inary 
la  cordillera  nevada)  procede  lo  referido  comprendi- 
das las  provincias  de  Cuyo  en  su  latitud,  toda  tierra 
doblada  y  montuosa,  de  caudalosos  rios  donde  lo  mas 
del  año  llueve.» 

Observo  que,  la  concesión  real  y  la  de  la  Gasea  no 
dieron  sino  cien  leguas  de  ancho,  de  manera  que  hay 
cincuenta  leguas  de  mas.  Ese  autor  agrega  .  .  .  • 
« al  oriente  Tucuman  y  Buenos  Aires  con  quien  cor- 
riendo al  nordeste  se  continua  el  Paraguay  y  el 
Brasil .  > 


k. 
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(1663) 

Real  cédula — AJ  gobernador  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  encargándole  cuide  de  la  defensa  y 
prevención  de  los  puertos  dellas,  para  resguardarse 
de  los  designios  de  Ingleses  y  enemigos  desta 
corona. 

«El  Rey — Al  gobernador  de  las  provinckw  del  Rio 
de  la  Plata,  Presidente  de  mi  audiencia  real  que  se  ha 
mandado  fundar  en  la  ciudad  de  la  Trinidad,  Puerto 
de  Buenos  Aires,  por  cédula  mia  de  quince  deste 
mes,  que  recibiréis  en  esta  ocassion  se  os  da  aviso  de 
algunos  designios  de  Ingleses  en  las  Indias,  y  se  os 
encargo  estubiésedes  muy  á  la  mira,  previniendo 
en  las  costas  de  essas  Provincias^  lo  que  juzgáredes 
que  conviene  para  que  en  los  Puertos,  ni  plazas  de- 

Uas He  resuelto  participaros  la  continuación 

dellos;  y  ordenaros  y  mandaros  pongáis  muy  particu- 
lar cuidado  en  la  seguridad  y  defensa  de  escts  provin- 
cias costas^  y  Puertos  deltas^  atendiendo  á  que  estén 
con  la  mayor  prevención  que  fuere  posible  y  que  las 
personas  que  las  gobernaren  y  tuvieren  á  su  cargo 
cuiden  de  la  defensa  dellas  con  el  mismo  desvelo  que 
si  esperasen  al  enemigo,  pues  en  orden  acautelarse 
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por  los  accidentes  que  pueden  sobrevenir  ningún  des- 
velo es  ociosso,  y  fio  en  vuestro  celo,  que  en  lo  que  es 
de  tan  vuestra  obligación,  obrareis  con  la  vigilancia  y 
atención  que  pide  la  materia,  para  que  en  casso  que  In- 
gleses y  enemigos  yntenten  qualquier  facción ,  no  solo 
se  les  pueda  desvanecer,  sino  que  hallen  castigo  tal,  que 
les  sirva  de  escarmiento  y  obligue  á  contenerse  en  sus 
límites  sin  yn tentar  nuevas  empresas,  y  de  lo  que  en 
esto  obraredes  me  daréis  quenta  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  fecha  en  el  Pardo  á  treinta  de  henero  de 
mili  y  seiscientos  setenta  y  tres  años  (firma  autógrafa) 
— Yo  El  Rey — Por  mandado  del  Rey  N.  S. — Don  Jucín 
del  Solar  (Colee.  Seguróla.  Reales  Cédulas,  1546 — 
1717 — Biblioteca  de  Buenos  Airos.^ 


VI 


1679^ 

Real  Cédula —  *  El  Rey — Mi  Gobernador  y  Capitán 
General  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  don 
Alonso  de  Mercado  Villacorta,  que  lo  fué  de  Tucu- 
man,  en  cartas  que  me  escribió  desde  el  Puerto  de 
Buenos  Aires,  en  once  de  mayo  de  mil  y  seiscientos 
sesenta  y  uno....  refiere  que  confina  con  el  Valle  de  Cal- 
chaqui,  por  la  frontera  de  la  ciudad  de  Salta  en  esas 
provincias,  una  parcialidad  de  Indios  llamados  Pula- 


' 
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res  ....  Y  que  en  los  términos  de  aquella  jurisdic- 
ción por  la  parte  del  Sur  y  confines  de  la  Cordillera 
de  Chile  y  Provincia  de  Tucuman,  liavian  sido  siempre 
habitados  de  un  numeroso  gentío  de  Indios  Serremos  y 
Pampas^  bárbaros  en  el  modo  de  vivir  en  los  campos, 
negándose  con  ociosa  incapacidad,  á  todo  género  de  po- 
lítica, cometiendo  insultos  y  robos  en  los  caminos  con 
que  obligó  a  que  se  saliese  con  fuerza  de  armas  para 
su  reparo,  que  también  fueron  vencidos  y  se  apresa- 
ron, ciento  treinta  y  dos  piezas,  y  así  con  ellas,  como 
con  otra  parcialidad  que  se  rindió  primero,  havian 
dado  disposición  unos  y  otros,  para  formar  dos  reduc- 
ciones á  que  se  iban  agregando,  con  esperanza  de 
mas  aumento,  de  cuyas  familias  también  hizo  repar- 
timento. Y  propone  que,  en  la  opresión  ó  libertad  de 
estas  piezas  de  Indios,  y  Chusma,  se  podia  declarar, 
en  quanto  á  las  que  pertenecen  de  aquella  ciudad  a 
las' parcialidades  de  los  Indios  Pampas  y  Serranos, 
por  seis  afíos,  y  que  cumplidos  quedando  libres  se  en- 
tregase á  sus  parientes  en  las  dos  reducciones  á  qué 
se  iban  agregando,  y  no  teniendo  efecto  se  concerta- 
sen y  viviesen  á  su  arbitrio  sin  salir  de  la  jurisdicción, 
amparadas  en  todo,  debajo  de  la  favorable  disposición 

de  las  ordenanzas Buen  Retiro,  quince  de  mayo 

de  mil  seiscientos  y  setenta  y  nueve  años — (firma  au- 
tógrafa) Yo  El  Rey — Por  mandato  etc.  etc. — Fran- 
cisco F,  de  Madrigal — (Colee.  Seguróla,  Biblioteca  de 
Buenos  Aires — Reales  Cédulas  1546 — 1717.) 
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VII 


(1681) 

Real  Cédula — Madrid  13  de  enero  de  1681 — diri- 
gida al  gobernador  de  Buenos  Aires,  volviéndole  á 
encargar  la  conversión  de  los  Indios  Pampas  y  demás 

de  esta  Provincia,  cuyo  tenor  es  el  siguiente 

«Maestre  de  Campo  don  Josef  de  Garro,  del  orden  de 
Santiago,  mi  gobernador  y  Capitán  General  de  las 

Provincias  del  Rio  de  la  Plata Y  ha  viéndose  visto 

por  los  de  mi  junta  de  guerra  de  Indias,  con  lo  que  en 
razón  de  esto  escribió,  el  doctor  don  Gregorio  Suarez 
Cordero,  en  carta  de  diez  y  ocho  del  mismo  nies  de 
abril,  ha  parecido  dar  la  presente,  volviéndoos  á  en- 
cargar con  todo  aprieto  (como  lo  hago)  la  conversión 
de  los  dichos  Indios  Pampas  por  medio  de  la  predica- 
ción Evangélica,  y  que  para  conseguirlo  dispongáis 
que  se  reduzcan  á  poblaciones,  y  que  se  les  pongan 
curas  que  con  todo  celo  y  cuidado  los  doctrinen,  y 
mantengan  en  vida  cristiana,  y  política,  y  lo  mismo 
ejecutareis  con  los  demás  Indios  .  ...  Yo  El  Rey — 
Por  mandato  del  Rey  etc.  Francisco  Madariaga  (Co- 
pia simple — Colee.  Seguróla,  vol.  citado.) 
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vni 


(1683) 

Don  José  de  Herrera  y  Sotomayor,  gobernador  de 
Buenos  Aires — Proyecto  de  una  Espedidon  al  Estrecho 
de  Magallanes — Buenos  Aires  23  de  enero  de  1683, 
dice: 

....ífEl  intento  de  esta  propuesta,  señor,  no  es  otro, 
que  el  que  se  procure,  en  la  forma  que  diré,  la  con- 
versión de  innumerables  Indios  que  habitan,  de  di- 
versas parcialidades  y  naciones,  hoy  enemigas  del 
Español,  bárbaras  en  su  vivir,  que  pueblan  los  dilata- 
dos espacios,  y  costa  larga  de  mar  que  hay  desde  el 
distrito  de  este  puerto  de  Buenos  Aires  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  ....  fuera  de  otras  parciali- 
dades y  naciones,  que  están  pobladas  tierra  adentro; 
sobre  las  márjenes  de  ríos  y  lagunas  que  tienen  su 
principio  en  la  Gran  Cordillera  de  Chile » 


IX 


(1684) 

El  Rey — Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata :  Por  parte  de  Diego 
Altamirano  de  la  Compañía  de  Jesús  y  Procurador 
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de  esas  Provincias,  las  del  Paraguay  y  Tucuinaii,  se 
me  ha  representado,  que  desde  esa  ciudad  de  Buenos 
Aires,  y  costas  del  Rio  de  la  Plata,  que  miran  al  sur 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  hay  algunos  cente- 
nares de  leguas  por  la  longitud  y  latitud  de  las  tierras 
pobladas  con  naciones  de  Infieles,  unos  enemigos  de- 
clarados de  los  Españoles,  por  las  hostilidades  que  en 
varias  ocasiones  se  han  hecho,  otros  no  sugetos  á  mi 
obediencia,  por  no  haber  tenido  quien  les  instruya  en 
la  vida  christiana-,  no  obstante  que  por  los  años  de 
mil  seiscientos  setenta  y  cinco,  Nicolás  Mascardi  de 
la  misma  Compañía,  corriendo  las  Serranías  de  Chile 
y  costas  del  mar  del  sur,  para  atraer  al  conocimiento 
de  la  fé  a  los  muchos  Infieles  que  las  pueblan,  dio 
vuelta  la  cordillera  nevada,  que  divide  aquel  Reyno 
de  esas  Provincias,  y  la  de  Tucuman,  y  en  los  llanos, 
que  corren  hacia  el  dicho  rio,  halló  nación  que  con 
veras  pedia  el  Bautismo  que  les  hubiera  concedido,  si 
antes  de  instruirlos  no  le  hubieran  los  Poyas,  otra  na- 
ción mas  bárbara,  dado  muerte  violenta Madrid 

21  de  mayo  de  1684 — Yo  El  Rey ^  por  mandato  del 
Rey  N.  S.  don  Francisco  Fernandez  de  Madrigal  (Co- 
pia, Colección  Seguróla.) 
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X 


1741 


Real  cédula  (or¡g;inal\  dada  en  Buen  Retiro  á  5  de 
noviembre  de  1741 — firma  autógrafa  del  Rey.  y  del 
Ministro  don  Miguel  de  Villanueva — tres  rúbricas. 
(Colección  Seguróla — Reales  Ordenes  y  Cédulas — 
1740— 1759— Biblioteca  PdbUca). 

El  Rey=Por  cuanto  Diego  Garcia  de  la  Compañía 
de  Jesús  etc.  ...  y  que  en  atención  á  que  por  Rea- 
les Cédulas  de  seis  de  diciembre,  y  veinte  y  uno  de 
mayo  del  año  mil  seiscientos  ochenta  y  cuatro,  esta 
mandado  por  la  primera  se  acuda  á  los  Misioneros 
del  Chaco  con  escolta  de  veinte,  a  veinte  y  cinco  sol- 
dados, y  por  la  segunda  está  dada  la  misma  providen- 
cia para  la  misión  de  las  naciones  que  hay  desde  Bue- 
nos Aires  á  Magallanes^  se  mande  renovar  ó  dar  nue- 
va orden  para  que  con  parecer  de  mi  Gobernador,  y 
del  Provincial  del  Paraguay,  se  ponga  la  escolta  ne- 
cesaria en  la  referida  nueva  reducción  de  los  Pampas 
y  Serranos,  para  que  desde  ella  (que  está  en  el  cami- 
no) se  haga  entrada  á  los  Patagones  y  demás  naciones 
que  median  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes^  para  que 
con  este  asilo  vciya  en  aumento  dicha  nüemí  conquista^ 
y  no  se  impida  como  en  muchas  otras  ocasiones  con 

86 
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la  muerte  de  los  Misioneros  á  manos  de  los  bárba- 
ros. .  .  .  Por  tanto  mando  á  mi  Gobernador,  y  Capi- 
tán General  que  al  presente  es,  y  adelante  fuere  de  la 
referida  ciudad  de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos 
Aires,  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  oficiales 
de  mi  Real  Hacienda  de  ella,  y  demás  personas  y  Minis- 
tros á  quienes  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  Real 
resolución,  que  asi  lo  cumplan  y  ejecuten  sin  ir  contra 

su  tenor  en  manera  alguna  que  tal  es  mi  voluntad 

Yo  El  Rey — Por  mandato  del  Rey  N.  S. — Don  Mi- 
guel de  Villanueva — además  tres  rúbricas. 

XI 

(1742) 

Real  Cédula  (original)  dada  en  San  Ildefonso  á  25 
de  octubre  de  1742 — firma  autógrafa  del  Rey  y  re- 
frendada por  don  Miguel  de  Villanueva — {Colección 
Seguróla — Reales  Ordenes  y  Cédulas — 1740 — 1759 
— Biblioteca  Pública). 

El  Rey — Don  Miguel  de  Salzedo,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Trinidad  y  Puerto  de  Buenos 
Aires,  en  carta  de  veinte  y  siete  de  diciembre  de 
mil  setecientos  y  cuarenta  y  uno — Dais  quenta  de 
la  reducción  de  los  Indios  Pampas  encargados 
por  vos  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
quienes  han  formado.  .  .  .  con  buena  esperanza  de 
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que  todos  los  que  están  reducidos  abracen  de  veras  la 
fée  Cathólica,  y  no  menor  de  que  habiendo  en  ese 
pueblo,  algunos  indios  Serranos  y  de  otras  naciones 
de  las  muchcís  que  Jiahitan  en  esa  parte  del  Sm%  y  en 
las  dilatadas  campañas  y  sierras  que  por  mas  de 
quatrocientas  leguas  corren  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes^ sean  estos  instrumentos  para  facilitar  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  y  conversión  de  esas  nacio- 
nes, como  se  espera  la  de  los  Serranos  de  que  resulta- 
rá á  mas  del  importante  fin  de  la  Religión,  el  provecho 
de  que  poblada  esa  costa^  con  las  reducciones  que  se 
fuesen  haciendo^  se  evitarla  el  inconveniente  de  qual^ 
quiera  desembarco^  ó  población  que  pudiesen  intentar 
los  enemigos-,  concluyendo  ser  indispensable  el  costo 
de  los  Misioneros  y  que  no  puede  sacarse  por  ahora  de 
los  mismos  indios,  por  ser  pobres, y  no  estar  acostum- 
brados ala  menor  industria,  y  ser  preciso  haya  de  cos- 
tearse de  mi  Real  Hacienda,  pues  de  otra  forma  queda 
espuestoáque  se  malogre  la  conversionde  estos  infieles* 
por  lo  que  en  j  unta  de  Real  Hacienda  determinaisteis  se 
diesen  por  una  vez.  ...»  El  Rey  manda  se  provean 
de  los  recursos  necesarios,  y  dice:  «Y  asi  lo  tendréis 
entendido  para  su  mas  exacto  y  puntual"  cumplimien- 
to, dándome  cuenta  del  recibo  de  este  Despacho....  Jo 
El  Rey — Por  mandato  del  Rey  N.  S.  don  Miguel  de 
Villanueva — Tres  rubricas. 

A  don  Miguel  de  Salcedo,  gobernador  de  Buenos 
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Aires,  respuesta  á  otra  suya,  y  avisándole  se  ha  apro- 
bado á  los  oficiales  Reales  los  quatrocientos  pesos  que 
dieron  de  aquellas  Caxas  Reales  á  los  Misioneros  de 
la  Compañía  de  Jesús.» 


XII 


(1743) 

Fray  don  José  de  Peralta,  Obispo  de  Buenos  Aires 
al  Rey  Felipe  V — {Histoire  da  Paraguay  par  Char- 
levoix  vol.  3.) — Da  cuenta  de  la  visita  de  su  diócesis, 
estado  de  las  misiones  para  el  catequismo  de  los  In- 
dios, y  dice : 

«Fuera  de  estas  reducciones  y  doctrinas,  se  hallan 
oy  otros  dos  sugetos  de  la  misma  Religión  (de  la 
Compañía  de  Jesús)  entablando  y  poniendo  los  fun- 
damentos de  una  población  de  Indios  de  otra  Nación, 
que  llaman  los  Pampas,  y  son  los  que  en  estos  años 
pasados  havian  hecho  grandes  hostilidades,  assi  en 
las  vezindades  de  Buenos  Aires,  como  en  los  caminan- 
tes que  trafican  desde  Chile  á  esta  ciudad;  y  haviendo 
el  Governador  de  ella,  don  Miguel  Salcedo,  levantado 
un  pié  de  ejército,  lo  despachó  en  busca  de  lo  demás 
desta  Nación,  que  son  en  mucho  número  de  parcia- 
lidades, y  viven  azia  la  Cordillera  que  confina  con  el 
Estrecho  de  Magallanes •,  y  haviendo  llevado  el  ejér- 
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cito  un  Religioso  jesuíta  de  esta  nueva  Doctrina,  con 
unos  indios  intérpretes,  los  reduxeron  a  paz,  y  vinie- 
ron cuatro  caciques  de  ellos  á  confirmarla,  obligándo- 
se a  restituir  todos  los  cautivos,  que  tenian  apresados 
en  diferentes  ocasiones.  ...» 

orEn  toda  esta  visita  de  la  Diócesis  desde  que  entré 
por  la  jurisdicción,  por  los  Pampas  de  Buenos  Aires, 
hasta  que  he  hecho  el  círculo  entero  de  su  distrito,  que 
consiste  en  muchos  centenares  de  leguas.  .  .  .  (Bue- 
nos Aires,  y  henero  8  de  1743)  Fray  Joseph — Obis- 
po de  Buenos  Aires»  (documentos  justificativos 
CCXVIII.) 

Se  ve  bien  espresamente  señalado  como  pertene- 
ciente á  la  diócesis  del  Obispado,  las  misiones  de  los 
Pampas  que  viven  hasta  la  Cordillera  que  confina  en 
el  Estrecho  de  Magallanes  •,  por  consiguiente,  el  testi- 
monio del  Obispo  no  puede  ser  tachado  y  es  una  prue- 
ba bien  notoria  de  que  la  estremidad  austral  pertene- 
cía al  Obispado  del  Rio  de  la  Plata,  y  á  su  gobierno 
político. 

Como  una  prueba  que  confirma  la  esposicion  del 
Obispo  de  Buenos  Aires,  recordaré  que  en  la  Recopila- 
ción de  Indias  hay  un  título,  bajo  este  epígrafe — De 
los  Indios  de  Chile.  La  ley  35  tít.  16  lib.  6  R.  de  I. 
dice  textualmente :  a  Ordenamos  que  el  tercio  de  In- 
dios de  la  otra  parte  de  la  cordillera,  ciudades  de 
Mendoza,  San  Juan,  y  San  Luis  de  Loyola,  y  sus  tér- 
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minos,  no  pase  mas  á  servir  de  mita  de  esta  parte  de 
la  cordillera,  y  que  á  los  indios  que  se  hallaren  de  es- 
ta parte  nhigun  encomendero  los  detenga  con  violen- 
cia. .  .  .ni  exponga  al  peligro  y  trabajo  ífejoaíar  la 
cordillera  nevada  con  mugeres,  é  hijos,  y  que  asi  se 
cumpla  puntualmente.  .  .  .  » 

¿Cuáles  eran  los  indios  de  esta  parte  de  la  cordille- 
ra á  que  se  refiere  la  ley?  Los  de  las  ciudades  de 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis  y  sus  términos,  es  de- 
cir, los  comprendidos  en  el  distrito  de  la  provincia  de 
Cuyo,  que  en  aquella  época  estaba  bajo  la  jurisdic- 
ción del  reino  de  Chile. 

XIH 

(1744) 

Real  Cédula  (original),  dada  en  San  Ildefonso  á  23 
de  julio  da  1744,  firma  autógrafa  del  Rey,  refrenda- 
da por  el  ministro  don  Miguel  de  Villanueva — Dupli- 
cado— tres  rúbricas.  Al  Provincial  de  las  Misiones  de 
Indios  Pampas  y  Serranos,  participándole  lo  que  se 
ha  determinado  en  cuanto  al  reconocimiento  de  la  cos- 
ta de  Buenos  Aires.  (Colección  Seguróla,  Reales 
Cédulas  y  fWeneí  — 1740— 1759— Biblioteca  Pú- 
blica). 

El  Rey — Por  quanto  en  veinte  y  cuatro  de  noviera- 


I 
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bre  del  año  de  mil  setecientos  quarenta  y  tres,  se  es- 
pidió la  cédula  que  sigue  . .  .  Juan  Joseph  Rico,  Pro- 
curador General  de  la  provincia  (jesuítica)  del  Para- 
guay, ha  representado  (entre  otras  cosas)  que  aunque 
los  Misioneros  que  se  hallan  entendiendo  en  las  Re- 
ducciones de  los  Indios  Pampas  y  Serranos,  distantes 
de  esa  ciudad  cinquenta  leguas  a  la  otra  banda  del 
Rio  Saladillo,  que  es  camino  y  entrada  á  los  Patago- 
nes y  demás  naciones  de  Indios  que  están  desde  el 
Cabo  de  Sen  Antonio,  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes, 
hayan  de  hacer  la  entrada  por  tierra,  será  muy  conve- 
niente que  el  Patache  del  Registro,  ó  en  otra  embar- 
cación pequeña,  si  la  hubiese,  se  registre  por  mar  to- 
da aquella  costa  hasta  el  Estrecho  llevando  dos  ó  tres 
jesuítas,  que  reconozcan  el  genio  de  aquellos  bárba- 
ros, y  hallando  algunos  dispuestos  á  reducirse,  se 
queden  con  ellos  alguna  escolta,  si  pareciere  nece- 
sario como  lo  tengo  mandado  por  Real  Cédula  de 
veinte  y  uno  de  mayo  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
cuatro  para  hacer  nuevo  establecimiento  á  dis- 
tancia del  mar  desde  donde  se  podrá  por  tierra  hacer 
correrías  hasta  el  pueblo  nuevo  de  las  Pampas,  y 
que  además  del  bien  espiritual  que  se  podrá  conse- 
guir con  esta  diligencia,  la  considera  también  impor- 
tantísima al  temporal  interés  de  mi  Real  Corona,  y 
que  se  repita  una  vez  cada  año,  para  tener  promptas 
noticias,  de  si  los  estrangeros  intentan  hacer  algún 
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establecimiento  en  dicha  Costa,  á  que  les  convida  ver- 
la desamparada,  y  haber  en  ella  buenos  puertos  y  en- 
senadas, en  que  en  estos  últimos  años  han  entrado  á 
hacer  aguada  navios  ingleses,  con  cuyo  conocimien- 
to se  podrá  dar  prompta  providencia  para  desalojar  a 
cualquiera  estrangeros  que  lo  intenten,  y  no  dar  lu- 
gar á  que  con  el  tiempo  y  la  dilación  se  haga  difícil 
ó  imposible  su  expulsión.  Y  habiéndose  visto  en  mi 
Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  dijo  mi  fiscal  de  él: 
He  resuelto  encargaros  (como  por  el  presente  os  en- 
cargo), dispongáis  se  haga  este  reconocimiento  con 
concurrencia  de  dos  ó  tres  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  con  la  escolta  proporcionada  y  embarcaciones 
que  tuviereis  por  mas  conveniente,  procurando  que 
los  gastos  que  estos  se  ocasionaren  sean  con  el  mayor 
beneficio  y  ahorro  que  se  pueda  de  mi  Real  Hacienda... 
De  San  Lorenzo,  á  veinte  y  cuatro  de  noviembre  de 
mil  setecientos  y  quarenta  y  tres — Yo  El  Rey — Por 
mandado  del  Rey  N.  S. — Don  Miguel  de  Villanueva.» 
He  reproducido  la  precedente  Real  Cédula  in  es- 
tenso, preinserta  en  la  citada  en  el  epígrafe;  por 
su  importancia.  El  P.  Rico  pedia,  y  el  Rey  le  con- 
cedió, que  la  escolta  estuviese  á  las  órdenes  de  los  mis- 
mos Misioneros,  que  fuese  sacada  del  presidio  de  Bue- 
nos Aires  etc. 
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XIV 


(1744) 

Real  Cédula  (original),  dada  en  el  Buen  Retiro,  á 
30  de  diciembre  de  1744,  firma  autógrafa  del  Rey 
y  refrendada  por  Zenon  de  Sornodeviila. 

El  Rey — Don  Domingo  Ortiz  de  Rozas  mariscal 
de  campo  de  mis  Reales  Exércitos,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  mi  ciudad  y  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, y  Rio  de  la  Plata.  Ya  sabréis  por  documentos  de 
vuestra  govemacion,  el  anhelo  con  que  los  gloriosos 
Reyes  mis  Predecesores,  han  deseado  que  los  Indios 
Paiagones^  los  Pampas  y  Serranos^  y  demás  que  ha- 
bitan el  terreno  de  ese  Cabo  de  San  Antonio  hasta 
la  entrada  del  Estrecho  de  Magallanes  sean  ilustra- 
dos con  la  luz  del  Santo  Evangelio,  y  que  en  cedida 
del  año  mil  seiscientos  ochenta  y  cuatro  se  mandó  á 
este  fin  que  á  los  Misioneros  jesuítas  se  les  diese  la 
escolta  necesaria  para  Jutcer  entrada  á  los  indios 
Patagones  que  /¿abitan  aquellas  costas^  y  están  mas 
cercanos  al  Estrecho  de  Magallanes :  Que  con  moti- 
vo de  aprobar  á  vuestro  antecesor  las  providencias 
dadas  para  fomento  ....  he  determinado  que  con 
misión  separada  se  haga  entrada  en  la  tierra  de  los 
Patagones  lo  mas  cercano  que  sea  posible  al  Estre- 
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cho  de  Magallanes^  para  que  caminando  ambas  Misio- 
nes desde  opuestos  puntos  á  juntarse  en  un  mismo 
centro^  pueda  mas  fácil  y  brevemente  lograrse  la  ilu- 
minación de  aquellos  infelices  indios,  y  habiendo  he- 
cho tratar  el  punto  con  el  P.  Juan  Joseph  Rico  de  la 
misma  Compañía  de  Jesús,  procurador  general  de 
esa  provincia,  va  encargado  de  que  pasarán  dos  ó 
tres  Misioneros  de  la  misma  Compañía  en  embarca- 
ciones que  se  considere  oportuna  para  aquellas  cos- 
tas^ que  reconociéndolas  todas  muy  bien  en  el  para- 
je que  se  hallase  oportuno  y  mas  próximo  que  sea 
posible  al  Estrecho  de  Magallanes^  entrarán  los  Misio- 
neros con  la  escolta  necesaria  á  hablar  á  los  Indios, 
y  si  los  hallaren  tratables  se  quedarán  entre  ellos  con 
la  escolta  necesaria  para  su  resguardo,  y  víveres  que 
basten  hasta  que  les  llegue  nuevo  socorro  de  esa  ciu- 
dad, en  virtud  de  la  Relación,  y  aviso  que  de  lo  acae- 
cido os  dieren,  y  que  en  el  intermedio  procurarán 
hacer  una  reducción  ó  Pueblo  de  los  mismos  Indios  á 
distancia  de  dos  6  tres  leguas  del  mar,  y  puerto  que 
se  eligiere  para  establecimiento  sucesivo.  Y  siendo 
esta  empresa  del  mayor  servicio  de  Dios  y  mió,  en 
cuyo  logro  importa  tanto  adelantar  los  instantes  por 
no  exponerla  á  alguna  impensada  dilación  que  pudie- 
ra  ofrecerse  ahí,  por  falta  de  embarcación  oportuna, 
ú  otro  algún  accidente,  queriéndolos  precaver  todos, 
he  concedido  á  don  Francisco  García  Huydobro  que 
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debe  salir  con  un  Registro  para  esa  ciudad,  que  pue- 
da llevar  un  Patache  de  cabida  de  80  toneladas  poco 
mas  ó  menos,  al  cargo  de  don  Joseph  de  Villanueva  de 
Pico,  con  las  circunstancias  que  se  espresarán  en  sus 
órdenes  ...  y  proveída  la  misma  embarcación,  é 
irla  mandando  don  Joseph  de  Villanueva,  y  llevar 
en  ella  los  Padres  jesuítas,  y  soldados  de  escolta  que 
se  le  destinasen,  reconocer  toda  la  costa  desde  el  (Jo- 
bo de  San  Antonio  hasta  la  misma  boca  dd  Estre- 
cho de  Magallanes ,  y  todos  los  Puertos^  Ensenadas^ 
y  caletas  que  haya  en  toda  ella^  y  traer  de  todo  pun- 
tual relación^  y  poner  á  los  Padres  en  tierra  y  los 
soldados  de  su  escolta  .  .  .  para  que  él  vuelva  á  esa 
ciudad,  y  desde  ella  seles  envié  nueva  provisión, 
municiones  para  los  soldados  de  la  escolta  para  el 
mismo  tiempo,  é  instrumentos  para  corte  de  leña  y 
de  madera  para  hacer  albergues  en  que  poderse  de- 
fender de  los  crudos  temporales  de  aquel  clima,  y 
volver  á  Buenos  Aires,  á  dar  exacta  relación  de  todo, 
lo  qual  han  de  executar  el  referido  don  Francisco 
Huydobro,  y  don  Joseph  Villanueva  á  su  costa,  que  es 
su  obligación  ....  Siendo  mi  ánimo  deliberado  que 
se  prosiga  con  la  mayor  eficacia  esta  empresa,  os 
mando  que  os  dediquéis  á  su  logro  con  el  mayor  em- 
peño y  eficacia  que  tendré  siempre  por  uno  de  vues- 
tros mejores  servicios  .  .  .  Como  mi  Real  ánimo  es 
que  para  resguardo  de  las  nuevas  poblaciones,  que 
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espero  de  la  piedad  Divina,  se  formen  en  aquellas  na- 
ciones, se  ponga  un  presidio  de  Españoles  en  el  Puerto 
que  parezca  mas  conveniente,  que  será  el  mejor  y  mas 
cercano  al  Estrecho  de  Magallanes,  sinembargo  que  en 
virtud  de  las  noticias  que  reciba,  aplicaré  desde  aqui 
todas  las  providencias  convenientes,  será  muy  de  mi 
Real  agrado  que  entre  tanto  apliquéis  desde  ahí  algu- 
nas según  os  lo  permita  esa  situación,  como  poner  en 
él  alguna  tropa  con  la  posible  defensa,  algunas  fami- 
lias á  quien  se  les  repartan  tierras^  subsidios  y  ventajas 
para  que  puedan  formar  un  pueblo  que  de  gentes  po- 
bres que  no  tengan  ahí  otro  tanto,  acaso  las  podréis 
conseguir,  y  se  irán  voluntarias  á  establecer  donde  se 
les  dé  medios  para  mantenerse:  Y  de  todo  cuanto 
mas  pueda  conducir  para  este  establecimiento,  y  sea 
sólido  y  permanente,  y  me  daréis  quenta  muy  por 
menor,  adelantando  para  su  logro  todo  cuanto  sea  po- 
sible y  conveniente,  que  así  es  mi  voluntad.  Dada 
en  Buen  Retiro  á  treinta  de  diciembre  de  mil  setecien- 
tos y  quarenta  y  quatro — Yo  El  Rf.y — Zenon  de  Sor- 
nodevilla — (Colección  Seguróla — Biblioteca  Pública,) 


XV 


(1747) 

El  marqués  de  la  Ensenada  á  don  Josef  de  Ando- 
naegui,   gobernador  y  capitán  general  de  las  pro 
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vincias  del  Rio  de  la  Plata — oficio  datado  en  Aranjuez 
á  8  de  mayo  de  1747. 

<  .  .  .  .  En  la  expedición  de  los  Patagones  se  pro- 
mete S.  M.  un  feliz  progreso,  por  cuanto  el  cathólico 
zelo  de  los  PP.  Jesuítas,  nada  omitii'á  de  cuanto  con- 
sidere apropósito  para  conseguirlo  •,  y  aprobando  S. 
M.  que  V.  S.  les  haya  auxiliado  y  protejido,  manda 
que  V.  S.  lo  continué  en  la  forma  que  le  está  preve- 
nido, y  por  todos  los  demás  medios  que  fuesen  con- 
venientes á  conseguir  los  frutos  de  tan  santo  inten- 
to.»— (Colección  Seguróla — Biblioteca  Publica — vol. 
citado. 


XVI 


(1752) 

El  P.  Villarreal — Primer  Memorial  del  Reiíw  de 
Chile  al  Monarca — (Documento  oficial.) 

€  El  Reino  de  Chile,  puesto  con  el  mayor  rendimien- 
to, á  los  pies  de  V.  M.  dice :  Ser  muy  difícil,  encon- 
trar entre  los  dominios,  que  tienen  la  gloria  y  honor 
de  merecer  á  V.  M.,  por  su  soberano,  otro  mas  dis- 
puesto á  felicitar  los  vasallos  y  aumentar  el  esplen- 
dor y  erario  de  vuestra  monarquía,  habiéndole  con- 
cedido la  liberalidad  divina  un  terreno  bárbaramente 
dilatado  de  mas  de  540  leguas  españolas  de  largo  y 
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30  de  anclw  desde  la  costa  del  mar  al  pié  de  la  cordi- 
llera nevada^  y  tan  fértil.  ...» 

Este  memorial  no  tiene  fecha.  Fué  copiado  de  la 
Dirección  de  Hidrografía  en  Madrid.  Presentado  á 
S.  M.  por  el  P.  Villarrcal,  apoderado  de  aquel  reino. 
Está  impreso. 

XVII 
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Informe  y  dictamen  espedida)  por  orden  de  S.  M.  en 
el  espediente  promovido  para  contener  y  reducirá  los 
Indios  del  Reino  de  Chile — por  Joaquín  de  Villarreal 
— Madrid,  22  de  diciembre  de  1752. 

«Mándame  V.  M.  reconocer  el  espediente  que  se 
ha  dignado  remitirme  compuesto  de  varios  documen- 
tos venidos  del  Reino  de  Chile.  .  .  » 

Divide  este  informe  en  varios  puntos,  y  el  1**  tiene 
este  epígrafe :  De  la  numerosa  población  que  con  el 
tiempo  puede  lograr  el  Reino  de  Chile.,  y  déla  despo- 
blación y  miseria  que  padece  al  presente. 

«El  Reino  de  Chile  por  lo  que  toca  al  asunto  pre- 
sente es  un  territorio  que  confinando  por  el  norte  con 
el  Perú  al  fin  del  despoblado  de  la  Provincia  de  Ata- 
cama,  por  el  sur  con  el  mar  de  Chiloé,  por  el  oriente 
con  la  cordillera  nevada  y  con  el  mar  del  sur  por  el 


1 


APÉNDICE  575 

poniente,  tiene  de  largo  N.  S.  340  leguas  de  20  al 
grado.  Su  longitud  leste  oeste,  6  desde  el  mar  á  la 
cordillera  es  irregular.  Consta  en  el  espediente  ser 
de  36  leguas  á  los  2V  de  lat.  y  de  45  leguas  a  los 
37*^  (consta  del  mapa  y  plano  que  remite  el  presiden- 
te en  carta  de  28  de  abril  de  1739)  y  por  los  mapas 
generales  se  reconoce  ser  la  misma  ó  mayor  en  lo 
restante  del  reino.  Para  arreglar  esta  diferencia  se 
divide  el  reino  en  dos  partes,  la  que  ocupan  los  Espa- 
ñoles y  la  que  habitan  los  indios  rebeldes.  En  la  pri- 
mera que  tiene  de  N.  S.  240  leguas,  desde  los  25° 
hasta  los  37**,  discurro  que  la  distancia  recta  de  mar 
á  cordillera  no  pasa  de  30  leguas  en  los  27%  ni  de  40 
en  los  37**,  y  siendo  35  el  medio  proporcional  entre  30 
y  40,  juzgo  que  la  parte  ocupada  por  los  Españoles 
tiene  240  leguas  N.  S.  y  35  de  mar  á  cordillera. . .  . 
La  segunda  parte  tiene  100  leguas  de  N.  S.  y  40  de 
mar  á  cordillera  como  se  ha  visto.  ...  De  donde  se 
vé  ser  aquel  Reino  un  tablón  cuadrilongo  de  tierra, 

que  tiene  de  largo  340  leguas  encerradas  entre  él  mar 
y  la  coí^dillera  nevada.  ...» 

Al  hacer  esta  minuciosa  descripción,  dice  Villar- 
real,  en  una  nota — ce  Consta  del  testimonio  de  autos, 
que  envia  el  presidente  (de  Chile)  en  carta  de  30  de 
marzo  de  46,  que  á  los  37**  en  que  se  fundó  el  pueblo 
de  San  Francisco  de  la  Selva  es  de  36  leguas  la  dis- 
tancia de  mar  á  cordillera.^  según  el  informe  del  cor- 
regidor. » 
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Estos  testimonios  son  oficiales,  dirijidos  al  Rey,  y 
tienen  por  tanto  una  fuerza  probatoria  concluyente. 
Son  títulos  indubitables  y  auténticos,  que  demarcan 
cual  es  el  territorio  del  reino  de  Chile.  No  es  mera 
opinión  de  historiadores  ó  geógrafos,  sino  informa- 
ciones oficiales.  Todos  estos  documentos  legalizados, 
están  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  copiados  de 
la  Dirección  de  Hidrografía  en  Madrid, 
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Instrucción  segunda^  que  puede  tenerse  presente  en 
la  fundación  de  los  pueblos  de  Indios  y  Espaííoles,^  que 
deben  fundarse  en  todo  el  espacio  medio  entre  el  Rio 
Biobio  y  el  Archipiélago  de  Chiloé. 

«Siendo  muchos  los  rios  caudalosos,  que  fertilizan 
el  Reinó  (de  Chile)  corriendo  del  oriente  al  poniente^ 
desde  la  cordillera  almw\  y  muy  corta  distancia  des- 
de el  tnar  á  la  cordillera  nevada^  pues  no  pasa  de  30 
leguas  en  la  parte  mas  dilatada,  el  medio  mas  natu- 
ral y  menos  costoso  de  poner  los  lugares  en  estado  de 
defensa  contra  los  insultos  de  los  otros  Indios  no  re- 
ducidos, consiste  en  dos  cosas.  .  .  .  Constituyendo 
seis  pueblos  de  españoles  á  la  orilla  del  norte  del  Rio 
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Biobio,  empezando  en  el  pié  de  la  cordillera  y  conti- 
nuándolos hasta  el  mar.  ...» 
(Documento  oficial.) 


XIX 


(1770) 

Don  Francisco  de  Paula  Bucareli  y  Ursua — Go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata — Relación  de  Gobierno  á  su  sucesor  en  el 
mando  de  estas  Provincias,  don  Juan  José  de  Vertiz, 
de  V  de  enero  de  1770 — dice  lo  siguiente: 

c(  ....  Me  ha  parecido  conveniente  prevenir  á 
V.  S.,  amas  del  conocimiento  que  su  celo  y  aplicación 
han  adquirido,  y  mi  cuidado  ha  procurado  tenga  de 
la  situación  (de  estas  Provincias),  circunstancias,  las 
de  los  pueblos,  plazas  y  puertos  establecidos  en  ellas, 
y  en  las  islas  y  tierra  firme  de  sus  confines  que,  sien- 
do el  ánimo  del  Rey  conservarlos  todos,  y  formar  una 
población  y  puerto  de  arribada  en  la  Tierra  del  Fue- 
go, como  V.  S.  sabe,  y  de  nuevo  se  habrá  impuesto 
por  las  órdenes  que  le  he  entregado,  considero  muy 
propio  de  la  eficaz  actividad  de  Y.  S.  aplique  su  aten- 
ción a  estos  objetos.  ...» 

«Nota — La  Relación  de  Gobierno  del  sefíor  gober- 
nador Bucareli   se   conserva    original    en   el  Ar- 
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chivo  de  la  Fortaleza  de  Buenos  Aires,  entre  los  pa- 
peles reservados.» 

Lo  trascrito  es  copia  textual  de  carta  de  puño  y  letra 
de  don  Pedro  de  Angelis,  dirigida  al  doctor  don  José 
Roque  Pérez,  y  que  ha  tenido  la  bondad  de  franquear- 
me don  Antonio  Zinny. 


XX 


Resolución  de  Su  Magestad — En  el  supuesto  de  ha- 
ber el  Rey  nombrado  á  don  Pedro  de  Cevallos  por 
general  en  gefe  de  la  Expedición  militar  que  va  á 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  Portugueses  que  las  hostilizan  a  viva  fuerza-, 
ha  resuelto  S.  M.  para  condecorar  mas  á  este  gene- 
ral y  la  empresa  que  le  confia,  conferirle  también  el 
superior  mando  de  aquellos  territorios  y  de  todos  los 
comprendidos  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Charcas 
Jiasta  la  Provincia  de  la  Paz  inclusive^  y  ciudades  y 
pueblos  situados  hasta  la  cordillera  que  divide  el 
Reino  de  Cnn.E  por  la  parte  de  Buenos  Aires.  ...» 

«Nota — En  esta  substancia  se  pondrá  desde  luego 
un  papel  de  aviso  reservado  á  don  Pedro  de  Cevallos 
para  su  inteligencia,  Ínterin  se  señala  el  decreto  por 
S.  M.  y  se  expiden  las  cédulas  que  se  han  de  formar 


f 
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por  esta  Via  Reservada,  para  que  no  se  publiquen 
hasta  que  Cevallos  esté  navegando. — Copia  conforme 
con  su  original  que  obraen  este  Archivo. — ^fimiudo' 
Francisco  de  Paula  Juárez. —  L.  S.) 


XXI 


(1778) 

Moñino  al  señor  Calvez — Madrid,  viernes  8  de  ju- 
nio de  1778 — Apuntes  que  se  han  tenido  presente  pa- 
ra formalizar  los  que  se  han  comunicado  al  Virey  de 

Buenos  Aires  en  fecha  8  de  junio  de  1778 — (Archivo 
de  Indias.) 

.  .  .  . «  El  gobernador  de  Bahía  de  San  Julián,  que 
deberá  cuidar  de  la  construcción  y  conservación  del 
fuerte  de  Puerto  Deseado,  cuidará  también  de  man- 
dar hacer  en  lo  interior  del  pais,  como  en  la  estension 
de  la  costa,  y  señaladamente  hacia  el  Estrecho  de 
Magallanes,  todos  los  posibles  y  mas  exactos  recono- 
cimientos, informando  de  ellos,  y  de  los  parajes  adon- 
de conceptué  convenga  hacer  en  lo  venidero  nuevo 
establecimiento  para  impedir  se  situé  otra  nación  en 
lugar  donde  perjudique  á  la  seguridad  de  aquellos  do- 
minios, á  nuestra  libre  navegación  en  sus  mares » 

a  Las  noticias  que  tanto  el  gobernador  de  Bahía  de 
San  Julián,  como  el  de  Bahia  Sin  Fondo,  vayan  oo- 
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mimicando,  darán  luz  de  las  medidas  que  en  adelante 

* 

deban  tomarse  para  conseguir  completamente  el  im- 
portante objeto  á  que  se  dirigen  los  dos  enunciados 
establecimientos  con  sus  fuertes  subalternos,  pues 
frustrados,  mediante  estos,  los  peligrosos  designios 
que  en  el  dia  ocuparan  la  atención  del  Ministro  Britá- 
nico. ...»     (Copia  legalizada.) 

XXII 

(1778) 

El  ministro  Gal  vez  al  Virey  de  Buenos  Aires— 
Aranjuez,ochode  juniodemil  setecientos  setenta  y 
ocho — Apuntes  y  advertencias  para  las  instrucciones 
que  deben  /armar  en  Buenos  Aires  por  el  Virey  de 
-aquellas  provincias^  con  acuerdo  del  Intendente  de 
Ejército  y  Real  Hacienda  de  ellas^  á  los  sugetos  desti- 
nados por  S.  M.  para  establecer  poblaciones  y  fuertes 
provisionales  en  la  Bahia  Sin  Fondo^  la  de  San  Julián^ 
ú  otros  parajes  de  la  Costa  Oriental  llamada  Patagó- 
nica^ que  corre  desde  el  Rio  de  la  Platahasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes. 

...  «A  estos  antecedentes  se  agrega  otro  incen- 
tivo que  es  el  déla  pesca  de  Ballenas  en  aquellos  ma- 
res^ que  ya  han  practicado  los  Ingleses,  desde  que  se 
establecieron  en  Mal  vinas ,  y  como  al  mismo  tiempo 
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vé  el  gobierno  Británico  que  por  las  nltimas  conven- 
ciones hechas  entre  España  y  Portugal  ...  es  con- 
siguiente que  el  Gabinete  de  Londres  piense  en  bus- 
car punto  de  apoyo  en  la  mencionada  costa  Patagóni- 
cíí,  y  con  efecto,  sabemos  que  a  este  fin  se  han  pre- 
sentado proyectos  al  gobierno  Inglés  ...» 

«Son  dos  los  parajes  principales  á  que  debemos  di- 
rigir la  atención  para  ocuparlos  desde  luego  con  al- 
gunos establecimientos  que  sucesivamente  se  va- 
yan perfeccionando,  y  que  sirvan  de  escala  para 
otros  .'.  .  » 

'   rCópia  legalizada  del  Archivo  de  Indias.) 

XXIIl 


(1778i 


Don  Podro  de  Cevallos — Memoria  del  Vivey  del 
Rio  de  la  Plata  á  su  sucesor — Buenos  Aires,  11  de 
junio  de  1778 — Dice: 

«Malvinas — Uno  de  los  principales  encargos  que 
he  recibido  de  la  corte,  es  respectivo  á  las  Islas  Mal- 
vinas, reducido  á  dos  partes :  la  primera  consiste  en 
que  según  la  Real  Orden  de  que  incluyo  copia  .... 
sino  que  subsiste  provisoriamente  en  la  manera  que 
se  espresa,  al  mando  4el  comandante  don  Ramón 
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de  Garasa,  quien  ha  de  hacer  de  gobernador  inte- 
rino ... 

(Revista  del  Archivo  de  Buenos  Aires,  vol.  2.) 

XXIV 

(1778) 

El  Virey  Vertiz  al  Exmo.  don  José  de  Galvez — 
Montevideo  Julio  16  de  1778. 

«Exmo.  señor — Muy  señor  mió — Luego  que  se  pa-. 
se  la  actual  rígida  estación  del  invierno,  y  permita  la 
mas  favorable  de  la  primavera,  navegar  á  la  costa  de 
los  Patagones,  he  quedado  de  acuerdo  con  el  Inten- 
dente de  Ejército  y  Real  Hacienda,  en  remitir  una  ó 
dos  embarcaciones  que  practiquen  el  mas  exacto  re- 
conocimiento de  la  Bahia  de  San  Jidian,  y  sus  inme- 
diaciones, á  fin  de  investigar  con  la  mayor  exactitud 
y  dilijencias  posibles,  las  circunstancias  de  aquellos 
terrenos  y  medios  que  sufragan  para  establecer  las 
poblaciones  que  de  orden  del  Rey,  se  sirva  V.  E.  pre- 
venirme con  fecha  de  24  de  marzo  último,  se  haga  en 
aquella  situación,  con  el  objeto  de  impedir  que  los  in- 
gleses, ó  sus  colonos  insurgentes  piensen  establecerse 
en  ella.» 

«Las  noticias  que  hasta  ahora  se  tienen  de  aque- 
llos destinos  no  están  conformes  sobre  los  auxiUos  de 
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lefia,  y  agua,  que  suministran  y  que  son  precisos  para 
la  subsistencia  de  un  establecimiento :  esta  considera- 
ción me  mueve  á  promover  los  medios  mas  eficaces  á 
adquirir  la  instrucción  correspondiente  de  estas  parti- 
cularidades, y  otras  conducentes  al  intento,  para  de 
sus  resultas,  sin  pérdida  de  tiempo  exigir  las  mas 
oportunas  providencias  al  cumplimiento  de  lo  que 
manda  S.  M.  así  en  este  asunto  como  en  el  de  la 
construcción  de  la  armazón  de  Ballenas,  igual  á  la  que 
tienen  los  Portugueses <  firmado — Juan 

José  de  Verth. 

» 

XXV 

(1778) 

Don  Felipe  de  Haedo  al  Exmo.  Virey  don  Juan 
José  de  Vertiz — Potosí,  16  de  agosto  de  1778 — 
Dfee: 

«Exmo.  señor — El  antecesor  de  V.  E.  en  tan  glo- 
rioso Vireinato,  me  franqueó  el  honor  de  mandarme 
en  repetidas  veces  le  remitiese  noticias  de  la  estension 
que  comprende  su  jurisdicción,  lo  que  verifiqué  por 
medio  de  un  mapa  que  incluye  todo  el  distrito,  pro- 
vincias, repartimientos,  minas,  minerales,  salinas,  y 
rentas  eclesiásticas-,  con  ocho  informes  que  poste- 
riormente remití  á  V.  E.  para  el  mayor  esclarecí- 
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miento.  .  .  «En  uno  de  esos  informes,  de  féchalo  de 
octubre  de  1777,  dice:  ....  «La  provincia  del  Pa- 
raguay fué  capital  de  todo  el  distrito  del  Brasil,  Rio  de 
la  Plata,  Tierra  Firme,  hasta  el  Cabo  de  Hmvios^  des- 
de  1535,  según  el  nombramiento  que  hizo  el  señor 
don  Carlos  V  en  don  Pedro  de  Mendoza,  familiar  de 
su  real  Palacio,  como  mejor  lo  esplicará  adelante  . .  . 
«Según  lo  halla  espuesto  que  pertenece  á  las  antiguas 
conquistas  á  costa  de  la  corona  de  España,  y  á  las  an- 
tiguas poblaciones  de  la  ciudad  de  la  Asumpcion  del 
Paraguay,  parece  que  no  tiene  duda  que  las  tierras 
de  todo  el  Brasil,  por  la  parte  del  Sur  hasta  el  Cabo  de 
Hornos  pertenecen  al  Rey  Católico,  y  que  el  centro 
de  ellas  á  proporción  de  lo  que  se  internó  para  fundar 
su  capital  se  estiende  hasta  toda  la  Tierra  Firme  del 
mar  del  Norte^  por  ser  continente,  y  hallarse  mas  in- 
mediato al  Cabo  de  Hornos,  cuya  lexitimidad  acredi- 
ta un  tratado,  que  el  autor  leyó  sobre  la  materia  en 
la  Biblioteca  del  Exmo.  señor  duque  de  Medinaci8i, 
que  reside  en  Madrid  ...» 

«La  jurisdicción  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
es  crecidísima,  porque  empieza  desde  laa  Misiones 
del  Paraguay  .  .  .  por  la  parte  del  Norte  y  Sur  no 
tiene  límites  conocidos  porque  confina  con  el  Cabo  de 
Hornos  y  (al  N.)  con  el  Gran  Chaco  .  .  .  (M.  SS.  de 
la  Biblioteca  Pública.") 

El  mismo  autor  en  otra  de  sus  csposiciones,  cuyo 
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título  es:  4°  informe  histórico  y  geográfico  de  la 
Colonia  de  Sacramento^  Rio  de  la  Plata^  Cabo  de 
Hornos^  sus  pampas  y  modo  como  se  pueden  poblar 
sus  bahías j  y  muchas  colonias,  can  qu£  arbitrios  sin 
perjuicio  del  Real  Erario — La  Plata  siete  de  no- 
viembre de  mil  setecientos  setenta  y  siete — M.  SS-  de 
la  Biblioteca  de  Buenos  Aires;  dice : 

«A  la  parte  del  Sur  de  dicho  Buenos  Aires,  se  ha- 
llan muchas  Bahias  despobladas,  útilísimas  á  la  coro- 
na, y  para  que  se  refujien,  y  refresquen  las  aguadas 
los  navios  que  transitan  el  Cabo  de  Hornos  para  Chi- 
le y  Lima que  aunque  es  notorio  que  dicha 

costa  de  la  parte  del  Norte  del  Cabo  de  Hornos,  de- 
sembocan muchos  rios  de  la  cordillera  de  Chile  y  pro- 
vincia de  Cuyo,  que  hasta  ahora  no  se  conoce  de  nin- 
guno de  ellos  que  se  diga,  en  tal  altura  ó  parte  se  in- 
troducen en  el  mar-,  pero  que  los  hay,  mui  abundan- 
tes y  caudalosos  no  puede  haber  duda;  y  que  en  la  di- 
latada estension  de  Buenos  Aires  hasta  el  Cabo  ade- 
más de  las  dos  conocidas  y  tres  mencionadas,  no  pue- 
de dejar  de  haber  muchas  útilísimas  al  Estado,  siem- 
pre que  se  pueblen,  assi  para  evitar  establecimiento 
de  cualquier  nación  estrangera,  como  para  facilitar  la 
correspondencia  con  nuestra  corte  ...»  (Documento 
de  caráctQf  oficial. 
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XXVI 

(1778) 

El  Intendente  de  la  Corufla,  don  José  Astraudi,  al 
Intendente  general  de  Buenos  Aires: — Corufta,  15  de 
octubre  de  1778. 

«Muy  señor  mió:  El  Exmo.  señor  don  Josef  de 
Galvez,  en  22  de  junio  último,  me  ha  comunicado  de 
orden  del  Rey,  la  de  que  acompaño  un  ejemplar  N**  1, 
para  la  colectación  de  algunas  familias  con  destino  á 
los  establecimientos  de  las  provincias  del  Rio  de  la 

Plata  .  .  .  .  » 

Real  Orden  de  septiembre  19  de  1778,  dirigida  al 
Intendente  de  Galicia — «Para  que  V.  S.  no  tenga  mo- 
tivo de  dudar  en  cuanto  á  satisfacción  que  por  parte 
del  Rey  ha  de  hacerse  por  el  transporte  de  las  fami- 
lias que  se  tienen  encargadas  para  Buenos  Aires.,.,* 

Otra — San  Idelfonso,  3  de  setiembre — 1779 — al 
mismo: — «El  Rey  se  ha  enterado  de  las  respuestas  da- 
das por  los  respectivos  Asentistas  de  transportes  de 
familias á Buenos  Aires.* 

Otra  real  orden:    Madrid,  22  de  julio  de  1778. 

«En  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  serán  muy 
convenientes  algunas  familias  de  España,  que  se  ha- 
llen bien  instruidas  en  los  labores  del  campo 
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tratando  con  ellas  los  términos  en  que  hayan  de  ir 
con  sujeción  al  desuno  que  quiera  darles  él  Virey 
de  Buenos  Aires^  ofreciéndoles  desde  luego  que  serán 
costeadas  por  cuenta  de  S.  M.> 

Otra — Setiembre  19  de  1778: — «Para  que  las  fami- 
lias pobladoras  que  hayan  de  mandarse  al  Rio  de  la 
Pldta^  sean  de  la  clase  de  paisanos  etc.  ...  En  esta 
segura  inteligencia,  quiere  S.  M.  que  V.  S.  esté  ad- 
vertido que  á  aquellos  parajes  han  de  ir  para  sus  nuevas 

poblaciones  españolas >  (Archivo  de  Buenos 

Aires.) 

En  todos  estos  documentos  oficiales  se  habla  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  incluyendo  en  ellas  las 
nuevas  poblaciones  de  la  Costa  Patagónica,  porque  es- 
taban situadas  en  el  territorio  de  la  gobernación  del 
Vireinato. 

xxvn 

(1778; 

El  Virey  don  Juan  José  de  Vertiz  alExmo.  don  Jo- 
sé de  Galvez: — Buenos  Aires,  30  de  noviembre  de 
1778. 

Exmo.  señor — Muy  señor  mió — Formada  la  ins- 
trucción, que  en  otra  dirijo  á  V.  E.  y  habilitada  ínte- 
gramente la  espedicion  para  los  establecimientos  en 
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la  costa  oriental  llamctda  Patagónica,  llegó  á  esta  ca- 
pital don  Francisco  de  Viedma  con  el  carácter,  y  de- 
nominación de  Comisario  Superintendente  para  el 
establecimiento  de  la  Babia  de  San  Julián,  según  re- 
sulta de  su  título,  que  me  presentó.» 

«Y  como  á  mas  de  que  el  papel  de  Apuntes  y  Adver- 
tencias para  dicha  instrucción,  bace  generalmente 
conocer,  que  don  Juan  de  la  Piedra  es  el  principal 
comisionado  á  estos  establecimientos,  se  prevenga  es- 
presamente  en  uno  de  sus  capítulos,  que  verificado  el 
de  la  Babia  Sin  Fondo,  ba  de  quedar  en  él  el  segundo 
comisionado  ...  he  suspendido  Ínterin  S.  M.  dispo- 
ne otra  cosa,  variar  la  referida  prevension ;  determi- 
nado consiguientemente,  que  don  Francisco  Viedma 
sea  el  comisionado  Superintendente,  que  ha  de  quedar 
en  la  Babia  Sin  Fondo,  sinembargo  de  destinarlo  su 
título  á  la  de  San  Julián  ...» 

cf  Acerca  de  una  y  otra  resolución,  en  que  única- 
mente he  consultado  á  la  mas  pronta  ejecución  y 
mejor  servicio  del  Rey,  espero  su  real  aprobación,  ó 
la  determinación  que  se  sirviese  tomar,  para  que  co- 
municándola por  V.  E.  pueda  ponerla  inmediatamente 
en  práctica  X — firmado — Juan  José  de  Vertiz  f  Archivo 
General  de  Indias.)  Esta  medida  fué  aprobada  ^ov 
S.  M.  en  doce  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y 
nueve. 
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xxvm 

1779) 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  al  Exmo.  señor  don 
José  de  Galvez: — Buenos  Aires,  5  de  febrero  de  1779. 

«Exmo.  señor — señor — En  vista  de  lo  que  de  or- 
den del  Rey  se  sirve  V.  E.  prevenirme  en  carta  de  19 
de  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  debo  decir, 
que  todas  las  familias  del  Reino  de  Galicia,  que  aquel 
Intendente  vaya  embarcando  en  los  buques  correos, 
se  mantendrán  en  Montevideo  á  espensas  de  S.  M., 
hasta  que  el  Virey  determine  su  envió  á  las  poblacio- 
nes mandadas  establecer  en  las  dos  Bahias  Sin  Fondo 
y  San  Julián,  para  cuya  determinación  aguardamos 
solamente  las  primeras  cartas  de  la  espedicion  para 
saber  el  éxito  que  ha  tenido,  y  que  nos  sirva  de  gobier- 
no para  todas  las  demás  providencias.» 

«Entretanto  se  han  recibido  las  veinte  y  dos  per- 
sonas. .  .  . 

«También  se  han  recibido  cien  arados,  con  destino 
a  las  poblaciones,  y  tengo  acordado  con  el  Virey  que 
para  no  perjudicar  ala  Real  Hacienda  con  fletes  de 
las  embarcaciones  marchantes,  se  apronte  la  urca  Vi- 
sitación^ acabada  de  llegar  de  Cádiz  con  azogues,  para 
que  conduzca  alas  poblaciones  de  San  Julián,  no  solo 
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estas  familias,  sino  también  los  arados,  algunos  víve- 
res, y  las  maderas,  y  efectos  aprontados,  que  no  han 
podido  conducir  las  embarcaciones  de  la  primera  es- 
pedicion,  en  cuyo  ventajoso  establecimiento,  dedicaré 
todo  mi  cuidado.»    Archivo  de  Indias/, 


XXIX 


1779 


El  Virey  don  Juan  José  de  Vertiz  al  Exmo.  don 
José  de  Galvez : — Buenos  Aires,  5  de  febrero  de  mil 
setecientos  setenta  y  nueve. 

«Exmo.  señor — Muy  señor  mió — Con  fecha  diez  y 
nueve  de  septiembre  último  me  participa  V.  E.  ha- 
berse prevenido  al  Intendente  de  GaHcia,  apronte  y 
remita  á  este  Rio  de  la  Plata,  trescientos  y  cincuenta 
arados  con  destino  á  las  labranzas  en  las  poblaciones, 
que  han  de  establecerse  en  la  costa  patagónica,  é 
igualmente  que  junte  hasta  doscientas  familias  espa- 
ñolas. ...» 

< ....  en  cuya  atención  he  resuelto  con  el  Inten- 
dente de  Ejército  y  Real  Hacienda  de  este  Vireinato, 
se  trasladen  en  primera  ocasión  á  aquellos  nuevos  es- 
tablecimientos y  se  les  auxUiará  según  permitan  las 
circunstancias  de  ellos:  practicándose  lo  mismo  con 


;' 
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las  demás  familias,  que  traigan  el  propio  destino 

Firmado — Juan  José  de  Vertiz.  (Archivo  de  Indias.) 

XXX 

El  Virey  don  Juan  José  de  Vertiz  al  Exmo.  don  Jo- 
sé de  Galvez: — Buenos  Aires,  5  de  febrero  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  nueve. 

Exmo.  señor — Muy  señor  mió — Para  los  nuevos 
establecimientos  en  la  costa  oriental  llamada  Patagó- 
nica se  hizo  á  la  vela  desde  Montevideo  la  espedicion 
del  Superintendente  don  Juan  de  la  Piedra,  el  diez  y 
siete  de  diciembre  último  ....  Como  no  pudiese  el 
citado  Piedra  transportar  en  las  embarcaciones  de  su 
espedicion  cuanto  solicitó,  y  se  le  aprontó  con  franca 
mano,  paraescusar  cualquiera  motivo  á  que  pudiese 
atribuirse  algún  contrario  suceso.  ...»  Dá  cuenta 
de  haber  enviado  la  urca  la  Visitación  á  los  mismos 
establecimientos  con  mas  auxilios,  y  las  famili  as  lle- 
gadas con  aquel  destino.     (Archivo  de  Indias.) 

XXXI 

(1779; 

Al  Virey  de  Buenos  Aires : — El  P§rdo  doce  de  mar- 
zo de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. 
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«El  Rey  ha  aprobado  á  V.  E.  la  variación  de  desti- 
nos que  ha  hecho  para  con  los  individuos  que  fueron 
á  Bahía  Sin  Fondo,  y  á  Bahia  de  San  Julián,  disponien- 
do que  don  Francisco  Viedma  y  don  Francisco  Igar- 
zabal  pasasen  á  Bahia  Sin  Fondo:  y  don  Juan  déla 
Piedra  y  don  Antonio  Viedma  siguiesen  á  la  Bahia  de 
San  Julián,  por  si  no  conviene  so  haga  allí  ol  nuevo 
establecimiento,  puede  don  Juan  de  la  Piedra,  como 
práctico  en  la  materia,  y  mas  apropósito  para  seme- 
jantes reconocimientos  buscar  otro  paraje  mas  pro- 
porcionado á  ios  objetos  de  su  comisión:  lo  que  aviso 
á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  gobierno,  y  en  con- 
testación á  su  carta  treinta  de  noviembre  del  año 
próximo  pasado  N^  61,  que  trata  de  las  razones  por 
que  le  ha  parecido  conveniente  esta  variación  de  des- 
tinos, no  obstante  el  que  á  cada  uno  señalaban  los 
despachos  que  de  aqui  llevaban.  (Archivo  de  In- 
dias.) 

XXXII 


1779 


El  Virey  Vertiz  al  Exmo.  don  José  de  Galvez: — 
Buenos  Aires  cinco  de  julio  de  mil  setecientos  setenta 
y  nueve. 

....  Los  socorros  abundantemente  proporciona- 
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dos  en  la  urca  La  Visitación^  despachada  por  mí  des- 
de abril  último,  los  fustró  el  desgraciado  suceso.  .  .  . 
«Contribuiré  cuando  dependa  de  mi  arbitrio  a  man- 
tener el  establecimiento  del  Puerto  de  San  Josef  y 
haré  se  ocupo  el  de  San  Antonio  que  puede  comuni- 
carse por  tierra  desde  el  Rio  Negro,  sin  embargo  de 
(jue  on  ambos  puertos  os  muy  considerable  la  falta  do 
agua-,  todo  a  fin  de  precaver  en  ellos  un  estraño  es- 
tablecimiento, y  de  no  desamparar  aquella  gran  En- 
senada, en  que  puede  fomentarse  la  pesca  de  la  balle- 
na, de  que  abunda,  según  los  primeros  informes;  en 
este  concepto  se  lo  ordenaré  así  al  citado  Viedma  •,  á 
quien  se  le  remitirán  dentro  de  pocos  dias  nuevos  au- 
xilios, y  también  embarcaciones  a  propósito.  .... 
firmado — Juan  José  de  Vertiz.  Archivo  de  In 
dias.) 

XXXll 
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Don  Josef  de  Galvez — OJício  al  Virey  de  Buenos 
Aires — ^firma  autógrafa) — San  lldefimso.  cuatro  do 
amsto  de  mil  setecientos  setenta  v  nueve — Colección 
Seguróla) — Biblioteca  Publica . 

....  «Para  reemplazar  á  don  Juan  de  la  Piedra 
en  su  empleo  de  (jomisario  Superintendente  de  la  Ba- 

38 
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hia  de  San  Julián,  ha  nombrado  el  Rey  al  teniente 
de  navio  de  la  Real  Armada  don  Andrés  de  Viedma; 
y  por  si  no  llegare  este  oficial  á  tiempo  en  que  deba 
salir  la  nueva  expedición  que  ha  de  efectuarse  para 
aquel  paraje,  prevengo  a  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  que 
no  la  retarde,  y  la  confie  provisoriamente  á  sujeto  de 
su  satisfacción,  que  sea  capaz  de  desempeñarla  con 
acierto,  dándole  á  este  fin  quantos  auxilios  necesite 
para  su  verificación^  practicando  V.  E.  lo  mismo  con 
don  Francisco  Viedma  que  ha  quedado  en  el  Puerto 
de  San  Joseph,  y  cuya  posesión  y  establecimiento  se 
debe  conservar,  y  fomentar  por  su  utilidad  é  impor- 
tancia, según  se  evidencia  de  los  dictámenes,  que  V. 
E.  acompaña,  y  dieron  el  brigadier  don  Custodio  de 
Sáa  y  Faria,  y  el  capitán  de  navio  don  Pedro  de  Cár- 
denas. > 

«Bajo  de  este  concepto  encarga  el  Rey  á  V.E.  cui- 
de de  instruir  perfectamente  al  mencionado  don  Fran- 
cisco de  Viedma  de  lo  que  conforme  á  los  informes  de 
estos  dos  oficiales  resulta  que  advertirle  para  que  se 
consigan  las  ventajas,  y  proporción  para  el  comercio 
que  ofrece  este  nuevo  Puerto  de  San  Joseph,  que  debe 
mantenerse  por  esta  razón,  esplicándole  con  bastan- 
te individualidad  lo  que  según  el  concepto  de  ambos 
ha  de  practicarse  para  la  permanencia,  y  mejor  sub- 
sistencia de  aquel  establecimiento:  todo  lo  que  pre- 
vengo á  V.  E.  de  Real  Orden  para  su  puntual  cum- 
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plimiento,  en  inteligencia  de  que  se  advierte  de  ello  á 
ese  Intendente  de  Real  Hacienda  para  que  por  su 
parte  preste  á  V.  E.  todos  los  auxilios  que  pendan  de 
sus  providencias,  y  sean  capaces  á  la  verificación  de 
las  intenciones  de  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años — San  Ildefonso  cuatro  de  agosto  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  nueve — Jph,  de  Gahez — Señor  Virey 
de  Buenos  Aires. 

xxxiy 

1780 

Actas  de  fundación  de  San  Julián.  Santa  Elenn* 
Puerto  Deseado  y  San  Gregorio:  documentos  legali- 
zados y  copiados  en  el  Archivo  General  de  Indias: 

«En  la  costa  de  la  América  Meridional  del  Sur  lla- 
mada Patagónica,  á  primero  de  abril  de  mil  setecien- 
tos ochenta:  Yo  don  Vicente  Falcon,  contador  y  te- 
sorero interino  de  los  nuevos  establecimientos,  desta 
costa,  por  disposición  del  Exelentísimo  señor  Virey 
ds  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata^  k  cuya 
juRisniccíON  PERTENECE.  .  .  .  dou  Antouio  de  Vicdma, 
contador  y  tesorero  de  los  referidos  establecimientos 
por  S.  M.  Católica  que  Dios  guarde)  y  comisionado 
por  el  referido  Virey  para  el  reconocimiento  de  la  su- 
sodicha costa,  y  formación  de  los  espresados  estable- 
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cimientos,  y  dijo  que  sin  perjuicio  de  la  posesión  ó 
posesiones,  que  anteriormente  se  hayan  tomado  á 
nombre  de  los  projenitores  de  S.  M.  C.  nuestro  Sobe- 
rano Monarca  el  señor  don  Carlos  III,  que  felizmente 
reina  en  Castilla,  tomaba  la  posesión  real,  civil,  cor- 
poral reí  cmm.  de  este  Puerto,  su  terreno,  entradas, 
salidas,  y  demás  pertenencias  adyacentes,  en  nombre 
de  S.  M.  C,  para  sí,  sus  hijos,  y  subcesores.  ú  cuyo 
efecto.  .  .  .  firman  varios  testigos. 

Del  mismo  tenor  son  todas  las  demás  actas.  Estos 
puertos,  según  las  actas,  están  situados  á  los  49**  20' 
lat.  S.  44^  30'  lat.  S.  45^  lat.  S.  47^  48'  de  la  misma 
latitud. 

XXXY 


1780 


'; 


El  Intendente  de  Buenos  Aires  al  Exmo.  señor 
don  José  de  Galvez: — Buenos  Aires,  veinte  de  octu- 
bre de  mil  setecientos  ochenta. 

Exmo  señor: — Señor — Por  el  adjunto  testimonio 
del  oficio  que  con  fecha  diez  y  siete  de  julio  de  este 
año,  me  pasó  al  Yirey  de  estas  Provincias,  verá  V.  E. 
que  ha  señalado  la  gratificación  de  cuatrocientos  pe- 
sos anuales  al  Ingeniero  estraordinario  don  José  Pé- 
rez Brito,  con  motivo  de  la  comisión  que  se  le  ha 
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conferido  en  el  establecimiento  de  Rio  Negro,  y  si 
bien  este  señalamiento  se  ha  hecho  con  mi  acuerdo, 
porque  las  circunstancias  del  dia  me  obligan  á  prestar 
mi  consentimiento  en  varios  asuntos  relativos  á  los 
establecimimtos  Patagónicos,  y  defensa  de  la  fronte- 
ra de  esta  capital,  me  parece  sería  conveniente  al 
servicio  de  S.  M.  que  por  punto  general  se  mandase 
que  todo  Ingeniero  sea  de  la  clase  que  fuese^  que  en  lo 
sucesivo  se  destine  á  Montevideo^  3faldonado^  San  Mi- 
guel^ Santa  Tei'esa^  Santa  Tecla.  Costa  Patagónica^ 
Malvinas  y  demás  destinos  de  esta  provincia,  no  goce 
gratificación,  ni  mas  que  la  que  por  via  de  ración  se 
abona  á  los  oficiales  de  los  cuerpos  de  tropa  .  .  .  .  » 
firmado — Manuel  Ignacio  Fernandez.  ^Archivo  de 
Indias.) 

El  Rey  aprobó  esta  indicación. 

XXXVI 


17HÍ) 


Don  Manuel  1.  Fernandez,  intendente  General 
de  Egército  etc.  A  los  señores  oficiales  Reales  de  es- 
ta capital: — Buenos  Aires,  veinte  y  uno  de  noviembre 
de  mil  setecientos  ochenta.     Dice : 

«Por  haber  considerado  que  para  ayudar  á  despa- 
char lo  mucho  que  ocurre  en  la  Contaduría   de  inter- 
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vención  de  esta&  cajas  can  motiva  de  ios  nuevos  esta- 
blecimientos de  la  Costa  Patagónica^  se  necesita  au- 
mentar el  número  de  sus  dependientes,  tengo  pro- 
puesto áS.  M.  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  \  y 
entre  tanto  que  se  recibe  la  soberana  resolución  que 
se  ha  solicitado,  he  nombrado  á  don  José  Ortiz  .  .  .. 
etc.»  (Copia  legalizada  del  Archivo  de  Indias.) 

XXXVII 
;178r 

El  Virey  de  Buenos  Aires,  don  Juan  José  de  Ver- 
tiz,  al  Exmo.  señor  don  José  de  Galvez. 

Exmo.  señor — Muy  señor  mió:  Habiendo  consi- 
derado que  el  estado  de  la  población  del  Rio  Negro, 
en  la  costa  Patagónica,  exigia  ya  algunas  formalida- 
des conducentes  á  su  permanencia  é  incremento  y 
con  el  fin  de  evitar  disputas  entre  la  tropa,  y  el  Su- 
perintendente de  el  Establecimiento,  que  empezaron 
á  manifestarse,  y  podrían  ser  muy  perjudiciales  al 
servicio,  porque  faltándole  el  carácter  militar,  eran 
sus  providencias  poco  atendidas  y  respetadas,  deter- 
miné nombrar  por  gobernador  de  armas  á  dicho  Su- 
perintendente don  Francisco  de  Viedma,  que  solici- 
taba esta  decisión  para  que  con  las  facultades  del 
mando,  pudiese  tener  mas  espeditas  las  suyas   para 


,.í 


SU  comisión,  y  nadie  repugnas  e  estar  á  sus  órdenes, 
como  principal  responsable  de  todo:  con  este  fin,  y 
para  que  el  mando  estuviera  unido  en  un  solo  sujeto 
le  espedí  título,  y  estendí  su  jurisdicción  militar,  des- 
de el  Cabo  de  San  Antonio,  situado  á  los  36  grados  35 
minutos  hasta  el  Puerto  de  Santa  Elena  exclusive, 
espresando  que  desde  dicho  puerto  hasta  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  pertenezca  al  Comisario  Su- 
perintendente de  San  Julián,  para  que  de  este  modo, 
el  Rio  Negro  tenga  por  su  dependiente  el  puerto  de 
San  José;  y  el  de  San  Julián  al  Deseado-,  pero  todo 
esto  mientras  S.  M.  no  resuelva  otra  cosa,  enterado 
de  que  me  ha  parecido  el  medio  mas  oportuno  y  con- 
ducente á  su  mejor  servicio.  Nuestro  Señor  guarde 
etc. — Buenos  Aires,  tres  de  febrero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  uno — Exmo.  señor — B.  L.  M.  de  V.  E.  S. 
m.ñ.s.—JuanJoí^efde  Vertiz — Copia  legalizada  del 
Archivo  de  Indias. 

XXX  VIH 
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Oficial-  -Al  Intendente  de  Egército  y  Real  Hacien- 
da del  Vireinato  de  Buenos  Aires — :Aranjuez,  ocho 
de  junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno. 

«En  carta  de  ocho  de  juUodel  año  próximo  pEtsado 
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N''  310,  manifiesta  V.  S.  los  motivos  por  que  desea 
saber  qué  jurisdicción  y  facultades  residen  en  su  em- 
pleo de  Intendente  de  Ejército  y  Real  Hacienda  de 
ese  Vireinato  de  Buenos  Aires,  con  respecto  á  los  nue- 
vos establecimientos  en  la  costa  Patagónica,  para  ha- 
cer conocer  á  los  Comisarios  Superintendentes  de 
ellos  hasta  donde  se  estiende  su  conocimiento,  y  mé- 
w  todo  que  deben  observar  en  su  correspondencia,  tra- 

'  tándose  de  asuntos  de  real  servicio :   en  su  consecum- 

w  cia  declara  el  Rey  que  en  todo  lo  respectivo  á  la  Recd 

Hacienda^  están  sujetos  como  todos  los  demás  emplea- 
dos de  ella  en  ese  Vireinato  á  la  Superintendenúia  Ge- 
neral que  ejerce  V.  S,^  y  que  por  consiguiente  deben 
observar  lo  que  está  resuelto  por  Real  Cédula  de  dos 
de  octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  acerca 
del  modo  .  .  .  y  á  fin  de  que  dichos  Comisarios  Su- 
perintendentes de  los  nuevos  Establecimientos,  se  les 
haga  entender  para  evitar  de  esta  suerte  toda  contro- 
versia on  talrs  asuntos.»  Archivo  do  Indias  on  So- 
villa. i 
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El  Virey  de  Buenos  Aires  al  Exmo.  señor  don  Jo- 
seph  de  Galvez: — nota  oficial  datada  en  Montevideo 
á  dos  de  abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos. 
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Muy  señor  mió:  Por  Real  Orden  de  veinte  y  cinco 
de  noviembre  último,  quedo  enterado  de  lo  que  debe 
practicarse  en  los  nuevos  establecimientos  de  la  costa 
Patagónica,  para  la  cuenta  y  razón  con  ari'eglo  á  las 
oficinas  de  Real  Hacienda*,  espresando  lo  que  corres- 
ponde al  gobierno  y  á  la  Intendencia  tanto  en  lo  res- 
pectivo al  número  de  tropa,  peones  y  operarios,  como 
en  el  nombramiento  de  contadores,  tesoreros,  y  guar- 
da almacenes,  con  todo  lo  demás  que  especifica  dicha 
Real  Orden,  y  que  tendré  presente  para  su  puntual 
cumplimiento,  encargándole  estrechamente  á  los  Co- 
misarios Superintendentes — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años  -  Montevideo,  dos  de  abril  de  mil  setecien- 
tos ochenta  y  dos  — Exmo.  señor — B.  L.  M.  de  V.  E. 
s.  m.  a.  s.—JuanJoseJ  de  Vertiz—  [Copia  legalizada 
del  Archivo  de  Indias.] 
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Don  Basilio  Villarino — Infoinne  de  este  piloto  de 
la  Real  Armada^  sobre  los  puertos  de  la  Costa  Pata- 
(/¿mea— Abordo  del  bergantín  Nuestra  Señora  del 
Carmen  y  Aninuis^  Rio  Negro,  veinte  y  cuatro  de 
abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos — (colee,  de  An- 
gelis) — espone : 
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« Dicen  muchos  [yo  lo  he  oido  diferentes  vecesj  ¿de 
qué  nos  puede  servir  la  costa  Patagónica?  ¿Qué  he- 
mos de  sacar  de  ella?  Esto  tal  vez  por  sujetos  que  no 
saben  otra  cosa  que  disfrutar  sueldos  .  .  . 

«Asimismo  me  he  dejado  arrebatar  al  acordarme 
de  ver  en  Buenos  Aires  aquel  raciocinio  general  so- 
bre si  puede  ó  no  importar  al  Estado  la  costa  Patagó- 
nica, haciendo  la  descripción  de  su  terreno,  aguas, 
temperamentos,  frutas  que  produce  y  que  puede  pro- 
ducir ...» 


XLI 


[1783] 

El  Virey  don  Juan  José  de  Vertiz — Informe  diri- 
gido al  Ministro  Gahez  para  que  se  abandonen  los 
establecimientos  de  la  costa  Patagónica: — Montevideo, 
veinte  y  dos  de  febrero  do  mil  setecientos  ochenta  y 
tres. 

«Bien  conocí  desde  los  principios,  que  el  poblar  la 
costa  Patagónica,  tenia  por  objeto  acreditar  mejor  la 
posesión  de  ella,  y  evitar  que  otras  naciones  se  colo- 
casen en  algún  punto  de  la  misma,  por  donde  pudie  • 
sen  introducirse  á  los  Reinos  del  Perú  y  Chile-,  pero 
esto  parece  difícil,  por  la  calidad  de  sus  terrenos,  por 
falta  de  buenos  pastos  .  .  . 
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«A  vista  de  esto,  parecía  como  preciso  el  abando- 
nar el  establecimiento  de  la  Babia  de  San  Julián,  de- 
jando en  él  una  columna  ó  pilastra  que  contuviese  las 
armas  reales,  y  una  inscripción  que  acreditase  la  per- 
tenencia de  aquel  terreno,  el  cual  fuese  reconocido  to- 
dos los  años,  al  mismo  tiempo  que  lo  es  Puerto  Eg- 
mont  en  las  islas  Falkland,  pudiendo  entonces  ejecu- 
tarse también  al  Deseado [Documento 

oficial.] 

xm 

[1784] 

Real  Orden — Por  la  causa  que  el  anterior  Virey  de 
esas  Provincias,  formó  á  don  Juan  de  la  Piedra,  y  que 
hallará  V.  E.  en  el  Archivo  de  ese  gobierno,  podrá 
instruirse  de  los  diez  cargos  que  le  formó  para  sepa- 
rarle de  la  comisión  que  S.  M.  habia  dado  al  mismo 
Piedra,  de  Superintendente  de  los  Establecimientos 
que  se  regularon  convenientes  en  la  costa  Patagóni- 
ca. Y  supuesto  que  remitida  dicha  causa,  la  mandó 
el  Rey  pasar  al  Consejo  pleno  de  Indias,  y  se  han  oido 
en  ellas  defensas  de  Piedra,  ha  consultado  este  Tribu- 
nal á  S.  M.  que  corresponde  hacer  las  siguientes  de- 
claraciones. » 

«Que  don  Juan  de  la  Piedra,  sea  absuelto  de  los 
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<r  nueve  cargos  que  le  formó  el  expresado  Virey  por 
«  infundados,  voluntarios,  é  injustos-,  y  en  cuanto  al 
<c  décimo  que  legítimamente  le  dedujo  por  elexeso  de 
«  haber  abierto  los  pliegos  dirigidos  al  mismo  Virey, 
((  y  al  Intendente,  contraviniendo  en  ello  á  las  leyes, 
<i  y  señaladamente  á  la  7",  Tit.  16.  Lib.  3.  de  las  re- 
ce copiladas  de  Indias  que  lo  prohibe  con  graves  pe- 
«  ñas,  atendidas  las  circunstancias  que  antecedieron, 
«  y  concurrieron  para  executar  la  abertura  sin  des- 
"^^  «  cubrirse  dolo  ni  malicia,  presentándose  al  Virey 

«  con  los  mismos  pliegos  •,  corresponde  también  sea 
a  absuelto  de  la  pena  de  la  citada  Ley,  pero  repre- 
se hendido  y  apercibido  de  no  reincidir  en  semejante 
<c  exeso. » 

«Que  se  declare  por  bueno,  fiel  y  ze loso  Ministro 
c<  al  don  Juan  de  la  Piedra,  y  haber  procedido  con  di- 
ce ligencia,  actividad,  y  acierto,  en  el  desempeño  de 
«  la  comisión  que  S.  M.  se  dignó  encargarle,  y  en 
«  que  no  pudo  continuar  por  habérselo  impedido  el 
«  Virey  sin  justa  causa,  representando  al  mismo  tiem- 
c(  po  defectos  contra  su  conducta,  apoyados  con  los 
«  nueve  cargos  infundados,  é  injust  os,  para  que  el 
«  Rey  le  separase  de  ella,  siendo  el  décimo  incone- 
«  xo,  con  las  diligencias  y  operaciones  de  la  expe- 
«  dicion.» 

«Que  de  consiguiente  debe  ser  reintegrado  Piedra 
<t  en  la  comisión  que  le  fué  encargada  con  entero  go- 
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c(  ce  del  sueldo  de  tres  mil  y  quinientos  pesos  que  se 
a  le  asignaron  en  esas  Arcas  Reales  hasta  finaliza- 
ce  cion,  ó  que  se  verifique  dicho  reintegro  en  empleo 

«  equivalente  á  que  el  Rey  fuese  servido  desti- 
«  narle.» 

ce  Que  quedé  reservado  al  Fisco  su  derecho  y  ac- 
a  cion  coutra  ol  Yirey  y  el  Intendente,  contra  don 
a  Francisco  Yiedma,  el  comandante  don  Nicolás  Gar-  ; 

u  cía,  y  el  subteniente  don  Manuel  Márquez,  para  el  k 

c<  resarcimiento  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
«  ha  sufrido  el  Erario  en  los  gastos  de  la  expedición 
c<  malograda  por  la  falta  de  auxilios  para  la  mas 
«  pronta  habilitación,  provisión  y  surtimiento  de  vi- 
a  veres,  y  útiles  de  las  cinco  embarcaciones  q^e  se 
«  acordó  destinar  á  los  descubrimientos,  y  en  la  me- 
ce nos  culpable  retardación  de  habilitar  la  última  de 
ce  ellas,  que  sin  detención  debió  seguir  á  las  cuatro 
ce  primeras  como  precisa  para  continuar  el  comisio- 
ee  nado  sus  operaciones  y  diligencias ;  y  por  la  injusta 
ce  deliberación  de  don  Antonio  Viedma,  abandonan- 
ce  do  sin  justa  causa  el  provisional  establecimiento 
ce  del  Puerto  de  San  José,  y  exesos  que  se  advierten 
ce  en  los  procedimientos  de  don  Francisco  Viedma, 
«  don  Nicolás  García,  y  don  Manuel  Márquez.» 

ce  Que  por  la  falta  de  verdad  con  que  dicho  Inten- 
ce  dente  representó  á  S.  M.  con  fecha  de  primero  de 
a  diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  ase- 
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<x  gurando  lo  que  no  habia  executado  á  beneficio  de 
c(  la  expedición,  se  le  imponga,  y  exija  desde  luego  la 
«  multa  de  dos  mil  pesos  aplicados  á  don  Juan  de  la 
a  Piedra  en  parte  de  recompensa  de  los  daños  y  per- 
«  juicios  que  ha  padecido.  » 

fi  Y  que  el  mismo  Intendente,  los  referidos  don 

<(  Francisco,  y  don  Antonio  Viedma,  don  Nicolás 

\  a  García,  y  don  Manuel  Márquez,  seon  también  aper- 

«  cibidos  de  no  reincidir  en  los  graves  exesos,  que  se 
«  advierten  en  sus  respectivos  procedimientos  y  con- 
«  ducta,  nada  conforme  a  los  importantes  fines  del 
<c  Real  servicio,  en  los  descubrimientos  mandados 
«  executar,  é  igualmente  sean  apercibidos  el  Asesor 
«f  del  Virey,  el  Abogado  que  intervino  de  Fiscal,  y  el 
a  Ayudante  comisionado  para  recibir  la  confesión  de 
«  don  Juan  de  la  Piedra,  por  lo  desarreglado,  6  in- 
«  justo  de  sus  respectivos  procedimientos  en  la  actua- 
u  cion  de  la  causa.  » 

«Conformándose  S.  M.  con  este  dictamen  del  Con- 
sejo, se  ha  servido  añadir,  que  la  reserva  del  derecho 
al  Fisco,  que  el  Tribunal  propone  se  estienda  también 
á  don  Juan  de  la  Piedra^  por  si  hubiere  que  pedir  algo 
mas  por  razón  de  daños  y  perjuicios,  y  recíproca- 
mente á  los  que  se  sintieren  agraviados  con  la  resolu- 
ción-, procediendo  el  Consejo,  en  el  caso  de  acudir 
unos,  u  otros,  como  hallare  ser  de  justicia.  Y  en 
cuanto  á  la  alternativa  sobre  el  reintegro  de  Piedra, 
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ha  declarado  también  S.  M.  que  sea  en  su  encargo  de 
Superintendente  de  la  costa  Patagónica,  con  sus  suel- 
dos devengados,  y  corrientes  desde  su  suspensión,  pa- 
ra que  esté  á  la  vista  del  establecimiento  que  ha  que- 
dado en  Rio  Negro,  y  de  su  progreso  y  aprovecha- 
miento en  los  objetos  á  que  sea  útil,  concurriendo  á 
lo  demás  que  sobre  ello  se  encargare  Y.  E. — A  quien 
lo  participo  todo  de  orden  del  Rey  para  su  completa 
inteligencia,  y  puntual  cumplimiento,  ad virtiendo  que 
con  esta  fecha,  doi  la  correspondiente  á  ese  Intenden- 
te de  Egército  y  Real  Hacienda,  á  fin  de  que  dispon- 
ga la  pronta  satisfacción  de  los  sueldos  al  referido  don 
Juan  de  la  Piedra — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años — El  Pardo,  ocho  de  febrero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro — José  de  Galvez — Señor  Virey  de 
Buenos  Aires.  (Colección  Seguróla — Reales  Órdenes 
y  Ced?//a5— 1780— 1790— Biblioteca  de  Buenos  Ai- 
res.^^ 

XLIII 


1784 

«Real  Orden — En  consecuencia  de  la  Real  Orden 
que  con  esta  fecha  comunico  á  V.  E.  sobre  el  reinte- 
gro de  don  Juan  de  la  Piedra  a  la  Comisión  de  Supe- 
rintendente de  la  Costa  Patagónica,  y  los  demás  par- 
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ticulares  que  comprehende  la  soberana  resolución  de 
S.  M.  dada  sobre  consulta  del  Consejo  pleno  de  In- 
dias, debo  prevenir  también  á  V.  E.  que  el  animo,  y 
el  objeto  del  Rey,  bien  esplicados  en  su  Real  cédula 
de  catorce  de  mayo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho, 
se  dirigieron  a  impedir,  por  medio  de  algunos  estable- 
cimientos en  dicha  costa,  que  cualquier  nación  es- 
trangera  se  pudiese  situar  en  ella,  y  que  se  facilitase 
con  el  tiempo  hacer  la  pesca  de  la  Ballena,  por  ser 
este  un  ramo  de  comercio  que  producirla  grandes  be- 
neficios á  la  nación,  ó  procurarla  á  esta  otras  venta- 
jas y  aprovechamientos.  Y  como  después  de  haber 
hecho  varios  reconocimientos,  asi  en  el  Puerto  de  San 
José,  y  Rio  Negro,  como  en  otras  diferentes  Bahias 
hasta  mas  allá  de  San  Julián,  propuso  don  Juan  José 
de  Vertiz  en  su  carta  de  veinte  y  dos  de  febrero  del 
año  próximo  anterior,  que  se  renunciase  á  los  esta- 
blecimientos erigidos  en  la  espresada  Bahia  de  San 
Julián,  y  otros  de  aquellos  parajes,  por  conceptuarlos 
inútiles,  y  gravosos  a  ese  Real  Erario^  según  los  in- 
formes que  se  le  hablan  hecho-,  quiere  el  Rey  que, 
sinembargo  de  haberse  aprobado  en  Real  orden  de 
primero  de  agosto  del  mismo  año  lo  que  sobre  este 
punto  consultó  Vertiz,  reconozca  y  examine  Y.  E., 
con  la  refleccion  y  exactitud,  que  le  son  propias,  to- 
dos los  documentos  y  planos  que  existen  en  la  secre- 
taría, y  Archivo  de  ese  Vireinato  relativos  a  ese  im- 
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portante  asunto,  tomando  las  demás  noticias  que  esti- 
mare precisas  •,  y  que  bien  meditado  todo,  especial- 
mente los  dictámenes  que  dieron  á  su  antecesor  el 
brigadier  don  José  Custodio  de  Sáa  y  Faria,  y  el  ca- 
pitán de  navio  don  Pedro  de  Cárdenas,  sobre  la  Babia 
y  Puerto  de  San  José,  esponga  V.  E.  el  juicio  que 
formare  en  cuanto  á  su  abandono  y  el  de  los  otros  es- 
tablecimientos de  la  Babia  de  San  Julián,  y  Puerto 
Deseado,  como  también  sobre  la  reducción  de  el  del 
Rio  Negro,  á  fin  de  que  bien  enterado  S.  M.,  pueda 
resolver  con  el  debido  conocimiento  si  han  de  quedar 
enteramente  abandonados  y  desiertos  los  referidos 
parajes,  ó  si  convendrá  volver  á  erigir  pequeñas  po- 
blaciones en  algunos  de  ellos,  cuando  lo  permitan  los 
grandes  gastos  y  empeños  con  que  se  halla  gravada 
e.m  Real  Hacienda  de  resultas  de  la  guerra  ultima  y 
de  las  conmociones  internas  dr  esa  Provincia — Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años — El  Pardo,  ocho  de  fe- 
brero de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro — Josef  de 
Galcez— Señor  marqués  de  Loreto — (M.  SS.  de  la 

Biblioteca  do  Buenos  Aires— Colección  Seguróla — 
1780—90. 

XLIV 
1784 
Don  Juan  Jost»  do  Yovíh—MpMovia  del   Vírey  dd 
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Rio  de  la  Plata  á  su  sucesor — Buenos  Aires,  doce  de 
marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro — (Revista 

del  Archivo  de  Buenos  Aires,  vol.  3.) 

«Establecimientos  en  la  costa  Patagónica — El  vein- 
te y  siete  de  agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho, 
vino  de  España  don  Juan  de  la  Piedra,  en  calidad  de 
Comisario  Superintendente  de  la  Bahia  Sin  Fondo,  y 
San  Julián,  y  de  contador  para  estos  establecimientos 
don  Antonio  de  Viedma,  aquel  se  me  presentó  con  la 
Real  Orden  de  su  comisión,  y  fué  la  primera  noticia 
que  tuve  de  la  resolución  de  S.  M.  y  en  su  cumpli- 
miento se  dispuso  todo  lo  necesario  para  la  espedi- 

cion,  compuesta  de  una  fragata,  un  paquebot,  una  su- 
maca y  un  bergantín  con  un  destacamento  de  cien 
hombres,  se  dirigieron  á  la  Bahia  Sin  Fondo  que  die- 
ron el  nombre  de  Puerto  de  San  José.  Reconociólo 
y  aun  antes  de  salir  se  le  incorporó  don  Francisco  de 
Viedma  que  vino  igualmente  despachado  como  Supe- 
rintendente de  San  Julián.  ...» 

XLV 

'1785^ 

Don  Francisco  de  Viedma — Memoria  dirigida  al 
señor  marqués  de  Loreto^  tirey  y  capitán  general  de 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata — Buenos  Aires,  pri- 
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mero  de  mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro — 
;Colec.  de  Angelis.) 

«  ....  La  espedicion  de  los  dos  hermanos  Noda- 
les, que  cruzaron  el  Estrecho:  la  de  los  PP.  Cardiel, 
Quiroga  y  Strobel,  con  el  capitán  Olivares  el  año  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  seis,  con  destino  á  recono- 
cer, y  poblar  la  Bahia  de  San  Julián:  la  del  capitán  de 
fragata  don  Francisco  Pando,  para  los  mismos  reco- 
nocimientos: la  de  don  Domingo  Perler,  oficial  de 
igual  clase  con  la  de  su  mando,  llamada  Chambequin 
And(iluz\  y  últimamente  las  que  han  salido  de  Mon- 
tevideo y  Buenos  Aires,  para  formar  poblaciones  en 
la  Bahia  Sin  Fondo  ó  Punta  de  San  Matias,  donde  des- 
agua el  Rio  Negro,  y  de  San  Julián,  desde  diciembre 
del  año  mil  setecientos  setenta  y  ocho.  ...  He  traido 
a  la  memoria  estas  espediciones  por  la  serie  de  tiem- 
po en  que  acaecieron. 

< .  .  .  .  Aunque  del  Estrecho  de  Magallanes  é  Islas 
del  Fuego  nos  es  importantísimo  un  verdadero  y 
exacto  reconocimiento,  por  si  permite  puertos  que 
nos  faciliten  aquel  pasaje  á  la  mar  del  Sur,  no  debe 
despreciarse  el  golfo  de  San  Jorge,  que  está  á  los  45"* 

y  minutos,  para  mirarlo  con  la  indiferencia  que  hasta 
aquí.» 

t  .  .  .  .  Todas  estas  utilidades  nos  las  ha  de  traer 
la  subsistencia  y  fomento  de  la  población  del  Rio  Ne- 
gro.   Ella  le  ha  de  dar  la  mano  al  Puerto  de  San  Jo- 
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sé  con  sus  frutos  y  ganados,  y  como  por  escala,  han 
de  salir  estos  auxilios  para  las  demás  poblaciones, 
descubriendo  los  caminos  que  transitan  los  Indios, 
sus  aguas,  campañas  y  montes  hasta  el  Estrecho: 
pues  de  todos  hay  noticia,  y  solo  ha  faltado  en  el  an- 
terior ministerio  el  calor  que  se  necesita  en  semejan- 
tes casos,  para  que  en  el  tiempo  que  ambos  superin- 
tendentes han  estado  en  sus  respectivas  comisiones, 
hubieran  reconocido  la  parte  mas  principal  de  este 
continente.  > 

XLVI 

1785^ 

El  marqués  de  Loreto  al  Exmo.  señor  don  José  de 
Galvez :  Buenos  Aires,  veinte  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  cinco. 

<  .  .  .  .  Doy  á  V.  E.  esta  noticia,  porque  aun  sin 
trascender  á  otros  intentos,  que  el  que  figuraba  este 
buque  con  los  botes  pendientes  de  sus  aletas,  no  lo 
jwzgo  tolerable  sobre  nuestras  costas^  y  otra  vez  po- 
drán los  enemigos  con  conocimientos  prácticos,  y 
curso  de  ellas,  formar  alguno  de  mayor  conse- 
cuencia, d 

<  Como  estos  temores  son  mas  fundados  al  favor 
de  lo  vasto  y  despoblado  de  las  mismas  por  aquellas 
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partes^  me  afirmo  mas  y  mas  en  que  es  necesario  con- 
servar siquiera  estos  débiles  y  pocos  establecimientos 
que  tenemos  en  la  Costa  Patagónica^  y  que  arbitrando 
para  aumentarlos,  ningún  gasto  se  perdonase  á  este 
importantísimo  objeto,  procurando  también  zanjar 
las  dificultades  de  la  comunicación  por  tierra  con  el 
Fuerte  del  Rio  Negro  por  el  medio  de  aumentar  los 
de  la  frontera  para  reducir  los  vastos  despoblados  del 
tránsito,  que  disminuyendo  proporcionarán  su  pobla- 
ción.» 

«Por  lo  que  hace  á  celar  la  Marina,  tengo  con  este 
motivo  dado  al  comandante  don  Francisco  Idagues  el 
aviso  consiguiente  por  si  la  eficacia,  que  esperimento 
siempre  de  su  parte,  su  celo  y  espediente,  arbitra  mo- 
do, no  obstante  la  escasez  de  medios  y  aprestos  de  es- 
te departamento,  de  disponer  algunas  salidas,  que  se- 
rian convenientes  por  los  recelos  espuestos,  y  los  que 
creo  poder  formar,  según  lo  que  se  repiten  tales  bu- 
ques, traigan  también  el  intento  de  comercio  clandes- 
tino con  nuestras  embarcaciones,  que  se  emplean  en 
la  pesca  de  Ballena,  y  transportan  la  sal  de  aquella 
costa  ó  que  asi  lo  figuren  con  aquella  proporción.» 

<  Con  la  precaución  misma  hallo  muy  conveniente, 
que  en  los  Puertos  del  Rio  Negro  y  San  Josef  hubiera 
embarcaciones  á  propósito  permanentes.  ...  Y  con 
otras  embarcaciones  mayores,  bien  pertrechadas  y 
armadas  podrían  reconocei*  con  /reaiencia  las  ensena- 
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das  hasta  el  Rio  Colorado  y  Cabo  de  las  Vírgenes :  no 
deteniéndome  yo  en  representar  á  V.  E.  sobre  estos 
costosos  auxilios,  porque  el  asunto  y  su  importancia 
parece  exigirlo,  y  cuanto  tenga  conferido  sobre  ello 
con  el  comandante  de  Marina  haré  á  Y.E.  auxiliado 
de  sus  conocimientos  mas  fundadas  representaciones 
de  todo,  por  si  la  hallase  digna  de  la  Real  noticia,  y 
de  obtener  competente  determinación— firmado — El 
marqués  de  Loreto— (Archivo  de  Indias.) 

XLVn 

(1785: 

El  marqués  de  Sobremonte  á  S.  M.: — Córdoba,  seis 
de  diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco. 

< Si  esto  es  asi,  respecto  de  lo  que  comprende  ac- 
tualmente el  obispado  del  Tucuman,  sube  de  punto  la 
imposibilidad  respecto  del  distrito  de  Cuyo^  pertene- 
ciente en  cuanto  á  la  jurisdicción  eclesiástica  al  obis- 
pado de  Chile  entre  la  Capital  que  es  Santiago,  y  di- 
cho distrito  á  mas  de  la  distancia  de  doscientas  leguas 
que  hay  hasta  la  jurisdicción  de  San  Luis,  media  la 
famosa  cordillera  de  los  Andes,  conocida  por  el  rigor 
de  su  temperamento,  por  la  escabrosidad  de  sus  peñas, 
por  la  elevación  de  sus  precipicios,  y  por  la  abundan- 
cia de  sus  nieves;  estas  circunstancias  interrumpen 
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el  curso  del  comercio  la  mayor  parte  del  año,  y  casi 
privaran  la  correspondencia  sino  se  hubieran  discur- 
rido ciertos  arbitrios  estraordinarios  en  beneficio  de 
S.  M.  á  presencia  de  estas  dificultades  invencibles,  ya 
no  hay  que  admirar  que  los  habitantes  de  Mendoza, 
San  Juan  y  San  Luis  mueran  después  de  una  edad  de- 
crépita, sin  haber  visto  la  cara  a  su  obispo,  y  que  el 
mismo  Pastor  por  celoso  que  sea  no  se  halle  en  estado 

de  ejercer  para  con  estos  subditos  las  funciones  esen- 
ciales de  su  ministerio.  .  .  . 

«A  mas  de  los  perjuicios  indicados,  hay  otros  en  el 
orden  civil  y  político,  que  me  parecen  dignos  de  la 
atención  de  V.  M.,  estos  son  los  embarazos  que  en- 
cuentra el  gobernador  de  Córdoba  en  el  ejercicio  del 
Vice  patronato  Real  respecto  á  Mendoza,  San  Juan  y 
San  Luis,  que  en  lo  eclesiástico  pertenecen  al  obispa- 
do de  Chile,  en  su  virtud  este  tiene  influencia  en  la 
provisión  de  las  Doctrinas  y  Beneficios  Eclesiásticos^ 
concurre  con  el  prelado  a  acordar  los  curatos  de  los 
Párrocos  criminosos,  y  en  todo  lo  demás  deben  pres- 
tarse un  mutuo  apoyo  ¿pero  esto  cuantos  escollos  no 

encuentra,  residiendo  el  Prelado  en  Santiago  de  Chi- 
le, y  el  Vice-Patrono  en  Córdoba?» 

«Otro  de  esta  misma  especie  es  el  que  esperimen- 
tan  los  Intendentes  en  la  administración  de  los  Diez- 
mos de  dos  Iglesias  distintas  comprendidas  en  los  lí- 
mites de  su  jurisdicción,  como  sucede  en  las  del  Tucu- 
man  y  las  de  Chile.  ...» 
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^  Todos  estos  perniciosos  efectos  quedan  evitados 
con  la  división  del  obispado  del  Tucuman,  para  que 
este  tenga  el  debido  efecto  parece  necesario,  que  las 
ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  con  todo 
lo  demás  que  comprende  la  nueva  Provincia  de  Cór- 
doba, formen  también  este  obispado,  erigiéndose  otro 
en  la  de  Salta,  con  la  agregación  de  algunas  partes 
del  Arzobispado  de  Charcas .  .  .  .»  (M.  SS.  de  la  Bi- 
blioteca Pública.) 

El  Rey  por  real  cédula  datada  en  el  Pardo  a  tre- 
ce de  enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  pidió 
informe  al  virey  de  Buenos  Aires,  al  del  Perú,  al 
presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas,  de  la  de  Chi- 
le y  Buenos  Aires,  y  á  los  obispos  de  Santiago  de 
Chile,  Arzobispo  de  Charcas,  obispos  de  Tucuman  y 
de  Buenos  Aires,  y  sus  respectivos  cabildos,  sobre  la 
división  de  la  diócesis  pedida  por  el  gobernador  de 
Córdoba. 

XLVIII 


1785 


«Exmo.  señor — Muy  señor  mió:  La  casualidad  de 
ha  ver  pasado  por  esta  ciudad  un  comerciante  de  una 
de  las  casas  respetables  de  Londres  á  quien  conocí 
hace  muchos  años-,    rae  proporcionó  una  conversa- 
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cion  que  pareciendome  que  puede  convenir  el  poner 
en  noticia  de  V.  E.  rae  tomóla  libertad  de  referirla — 
Preguntándole  yo  por  el  estado  de  varios  ramos  de 
comercio  de  Inglaterra  desde  la  separación  de  estos 
estados,  me  informó  entre  otras  cosas  que  la  prohibi- 
ción para  la  introducción  de  la  grasa  de  Ballena^  les 
habrá  reanimado  para  emprender  nuevamente  aque- 
lla pesca  sobre  las  costas  de  la  Isla  de  Falkland  adon- 
de con  efecto  se  hablan  dirigido  algunas  embarcacio- 
nes el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro;  pero 
muchas  mas  en  el  que  hablamos  de  ochenta  y  cinco, 
en  el  qual  no  dudaba  se  habría  formado  algún  esta- 
blecimiento de  barracas  en  la  misma  Isla,  porque 
a  mas  de  serles  útil  para  renovar  el  agua  y  otros  re- 
frescos, hallan  grande  cantidad  de  animales  anfibios 
que  se  abrigaban  en  ellos,  cuyas  pieles  les  era  de  mu- 
cho valor:  concluyó  este  sugeto  con  decirme  que  ha- 
via  despachado  una  fragata  mercante  á  aquel  destino, 
en  el  qual  havia  estado  nueve  meses  y  que  por  lo  mis- 
mo hablaba  por  esperiencia  y  que  no  dudaba  que  á  la 
sazón  en  que  me  referia  se  hallarían  en  él  muchos 
aventureros.     Deseo  que  se  haya  equivocado  en  su 
concepto,  pero  he  creido  sine  ubargo  que  lo  devo  po- 
ner en  noticia  de  V.  E.  á  cuya  disposición  me  repito 
pidiendo  a  Dios  le  guarde  muchos  años — Nueva  York, 
primero  de  febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 
Exmo.  señor  B.  L.  M.  de  Y.  E. — Su  mas  reconocido 
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y  obediente  servidor — Diego  de  Gardoqui — Exmo. 
señor  Conde  de  Florida  Blanca— (Copia  simple,  Col. 
Seguróla— i?6a/e5  Órdenes  y  Cédulas  1780—1790— 
Biblioteca  de  Buenos  Aires.) 

XLIX 

(1786) 

«Reservada — Remito  a  V.  E.  de  orden  del  Rey,  la 
adjunta  copia  de  la  carta  escrita  en  Nueva  York  por 
don  Diego  Gardoqui,  Enviado  de  nuestra  corte  á  los 
Estados  Unidos  de  la  América  Septentrional,  en  que 
trata  de  haver  tenido  noticia  por  un  comerciante  In- 
glés de  hallarse  varias  embarcaciones  de  comercio  de 
aquella  nación  haciendo  la  pesca  de  ballena  sobre  las 
costas  de  la  Isla  Falkland :  para  que  enterado  V.  E. 
de  cuanto  espone  nuestro  Enviado  á  dichos  Estados 
Unidos,  comisione  persona  de  su  satisfacción  que  con 
el  auxilio  necesario  pase  á  reconocer  el  Puerto,  é  Isla 
referida  de  Falkland,  y  destruya  cuantos  edificios,  ó 
barracas  encontrare  según  se  ha  hecho  antes  de  aho- 
ra. Participólo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inte- 
ligencia, y  puntual  cumplimiento — Dios  guarde  á  V. 
E.  muchos  años — El  Pardo,  cinco  de  abril  mil  setecien- 
tos ochenta  y  seis. »  (Firma  autógrafa) — Sonora — Se- 
ñor Virey  de  Buenos  Aires— (Colee.  Seguróla — Rea- 
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les  órdenes  y  Cédulas— 1780— 1790— Biblioteca  de 
Buenos  Aires.) 


(1786) 

Don  Custodio  deSaa  yFaria.  Segundo  informe 
sobre  el  Puerto  de  San  José — Colección  de  obras  y  do- 
cumentos relativos  á  la  historia  antigua  y  moderna  de 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata — con  notas  y  diser- 
taciones por  don  Pedro  de  Angelis^  Buenos  Aires — 
1836— vol.  5. 

«En ejecución  de  la  Superior  orden  de  V.  E.  en  que 
me  manda  esprese  mi  dictamen  sobre  los  estableci- 
mientos de  la  costa  Patagónica,  en  vista  de  los  docu- 
mentos y  oficios  que  se  han  producido  desde  que  se 
dio  principio  al  importante  objeto  de  estos  estableci- 
mientos, siendo  el  de  mayor  consideración  el  de  evi- 
tar que  otra  cualquier  nación  se  pueda  establecer  en 
aquella  costa,  en  grave  perjuicio  del  derecho  incon- 
testable que  tiene  el  Rey  Nustro  Señor  á  aquellos  ter- 
renos-, de  que  igualmente  podría  resultar  el  grave  in- 
conveniente de  que  se  internasen  por  aquel  continen- 
te, procurando  la  comunicación  con  nuestras  pobla- 
ciones inmediatas  á  la  cordillera  de  Chile  ...» 

Buenos  Aires,  doce  de  agosto  de  rail  setecientos 
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ochenta  y  seis— 'Doc.  oficial,  dirigido   al  Virey  de 
Buenos  Aires.) 


Ll 


(1789) 

Don  Ambrosio  O'Higgins,  presidente  de  la  capita- 
nía general  de  Chile — oficio  de  ocho  de  abril  de  mil 
setecientos  ochenta  y  nueve. 

Exmo.  señor — «Entre  los  mas  grandes  cuidados 
que  han  ocasionado  á  estos  gobiernos  de  Buenos  Ai- 
res y  Chile,  la  vecindad  de  los  indios  infieles  de  la 
parte  oriental  de  las  cordilleras  que  dividen  anibíis 
jurisdicciones  etc.  .  .  .   » 


LII 


(1790) 

El  marqués  de  Loreto — Memoria  á  su  sucesor — 
Buenos  Aires, diez  de  enero  de  mil  setecientos  noven- 
ta— (Revista  del  Archivo  de  Buenos  Aires  vol.  4.) — 

*  Costa  Patagónica — Islas  Malmmis  —  Reconoci- 
mientos verificaos  y  dispuestos  en  ambos  puntos— 
Poblaciones  propuestas  en  ellos^  á  diferentes  fines  y  el 
de  la  pesca — Dice : 

« Muy  presto  recibí  la  Real  Orden  de  ocho  de  fe- 
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brero  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  por  la  cual 
me  previno  el  Exmo.  señor  don  José  de  Galvez,  de  la 
mas  reciente  soberana  intención  sobre  los  estableci- 
mientos de  la  costa  Patagónica,  no  obstante  lo  dis- 
puesto antecedentemente  para  aquellos  abandonos 

contestando  suspendía  el  abandono  de  San 

Josef . » 

« Con  el  N^  43  en  primero  de  marzo  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  ocho,  informé  á  S.  M.  por  medio  del 
Exmo.  don  Antonio  de  Valdés  últimamente,  y  con 
mas  estension  y  copia  de  documentos,  opinando  por 
la  necesidad  de  estas  poblaciones,  su  subsistencia  y 
aumento  ...» 

«Los  objetos  que  llevaba  nuestra  corte  sobre  la  cos- 
ta Patagónica,  fueron  bien  esplicados  de  las  primeras 
órdenes:  ellos  son  tan  importantes  que  no  deben  per- 
donar costo  alguno  ...» 

« En  aquella  costa,  en  las  Islas  Malvinas,  desde  mi 
ingreso  en  este  gobierno,  activé  los  reconocimientos 
que  debia  hacerse :  con  el  N"*  478  hice  á  S.  M.  por 
manodelExmo.  don  José  de  Galvez,  representacio- 
nes muy  espresas  para  proporcionar  unos :  se  verifica- 
ron después  otros  con  fruto.  ...» 
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Lili 


(1792) 

Gardoqui  al  señor  Virey  de  Buenos  Aires: — San 
Ildefonso,  diez  de  setiembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  dos — (Colección  Seguróla) — Firma  autógrafa  del 
ministro  Español — Dice : 

«El  Rey  á instancia  déla  Real  Compañía  maríti- 
ma, se  ha  servido  habilitar  el  Puerto  de  Maldonado.... 
Igualmente  ha  dispensado  S.  M.  á  la  Compañía  para 
los  frutos  y  efectos  destinados  á  la  subsistencia  de  los 
Pescadores,  y  demás  dependientes  que  tiene  en  la 

» 

costa  Patagónica,  libertad  de  todos  derechos,  no  solo 
á  la  exportación  de  acá  é  introducción  en  Maldonado 
con  arreglo  á  dicho  Real  Decreto,  sino  también  á  la 
reextraccion  de  este  último  Puerto :  declarando  así 
mismo  que  la  grasa  y  demás  productos  de  pesca  que 
hiciere  la  Compañía  en  Puerto  Deseado  ó  en  cualquie- 
ra otro  de  dicha  costa  puedan  embarcarse  en  los  mis- 
mos para  conducirlos  en  derechura  á  cualquier  Puer- 
to de  esta  Península.  Participólo  á  V.  E.  de  su  Real 
Orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  ácuyo  fin 
dará  V.E.  las  que  contemple  necesarias  para  que  ten- 
ga efecto  desde  luego  lo  resuelto  por  S.  M.  .  .  .  (fir- 
mado)— Gardoqui. 
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LIV 


(1792) 

El  Ministro  Valdés  al  Virey  de  Buenos  Aires: — 
San  Ildefonso  quince  de  setiembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos — dice : 

«En  consecuencia  de  las  modernas  resoluciones  del 
Rey,  dirigidas  a  la  regeneración  de  la  Compañía  Ma- 
rítima, y  de  la  Cédula  que  se  ha  espedido,  y  tengo  re- 
mitida a  V.  E.  nombró  la  Compañía  y  lo  aprobó  S.  M. 
á  don  Felipe  Cabañez,  para  pasar  como  comisionado 
suyo  á  la  costa  Patagónica  y  demás  parajes  de  las 
Provincias  de  ese  Vireinato,  en  que  la  Compañía  tie- 
ne y  ha  de  poner  sus  establecimientos  ...»  (Archi- 
vo General  de  Buenos  Aires.) 


LV 


ri792^. 

Exmo.  señor — Habiendo  concedido  el  Rey  á  la  com- 
pañía marítima  entre  otras  gracias  la  de  que  pueda 
estraer  libremente  la  salde  Puerto  Deseado  donde  ha 
formado  establecimiento  como  de  los  demás  parajes 
de  la  costa  Patagónica,  en  que  ponga  otras  factorías 
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para  la  salazón  de  su  pesca  y  de  carnes  que  piensa 
también  establecer,  solicitó  que  igualmente  le  conce- 
diese S.  M.  la  libertad  de  disponer  de  los  sobrantes  de 
dicha  sal  y  comerciar  con  ellos  ...» 

«Segundo:  que  habiendo  recordado  en  el  art.  137 
Aelsk Ordenanza  de  Intendentes áe  ese  Reino  lo  dis- 
puesto en  la  citada  ley  para  que  los  salinas  del  distri- 
to de  ese  Vireinato  de  que  no  se  aprovechasen  los  na- 
turales se  administnisen  por  cuenta  de  S.  M.  bien  que 
con  estrecho  encargo  de  que  se  cuidase  mucho  de  la 
abundancia  de  sales  y  de  la  comodidad  de  sus  precios 
por  ser  ahí  muy  necesarias  á  los  ganaderos  para  sus 
ganados,  y  á  los  mineros  para  el  beneficio  de  la  pla- 
ta, representaron  al  Virey  é  Intendente  que  entonces 
eran  don  Juan  Josef  de  Vertiz  y  don  Manuel  Ignacio 
Fernandez  en  IHde  junio  deSiJ  que  sin  perjuicio  de 
los  Indios,  y  con  utilidad  del  Erario,  solo  podria  veri- 
ficarse el  Estanco  de  esa  ciudad  de  Buenos  Aires  y 
en  la  de  Montevideo,  y  sus  respectivas  jurisdicciones-, 
pero  que  ocurría  el  embarazo  deque  hasta  entonces 
no  podia  contarse  con  las  salinas  descubiertas  en  la 
Costa  Patagónica  por  los  crecidos  gastos  que  hablan 
tenido  las  remitidas  por  el  Comisario  de!  Rio  Negro, 
aíladiendo  que  esa  capital  habia  estado  siempre  abun- 
dantemente provista  con  la  sal  de  España,  y  con  la 
que  se  conduela,  cuando  esa  faltaba  de  un  paraje  lla- 
mado las  salinas por  cuyas  razones  fueron 
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de  dictamen  que  por  entonces  no  se  tratase  del  estan- 
co del  género  en  el  distrito  del  Vireinato,  con  que  se 
conformó  el  Rey  Padre,  y  así  se  manifestó  á  dichos 
gefes  en  Real  Orden  de  cinco  de  agosto  del  mismo 
año  .  .  . 

«Tercero :  que  habiéndose  promovido  espediente  en 
el  de  85,  sobre  la  ventaja  que  resultaría  á  la  Real 
Hacienda  de  venderlos  siete  buques  que  mantiene  con 
el  objeto  de  conducir  los  víveres  y  efectos  que  se  su- 
ministran a  los  establecimientos  de  la  Costa  Patagó- 
nica, é  Islas  Malvinas,  de  los  almacenes  de  esa  ciudad 
y  de  Montevideo,  haciéndose  por  asiento  la  subminis- 
tracion  de  raciones  y  conducciones  de  efectos  y  fami- 
lias por  el  menos  costo  que  le  tendrían,  respecto  del 
que  hace  corriendo  por  administración  (como  que  se- 
gún las  cuentas  puntualizadas  por  el  Tribunal  de  ellas, 
ascendieron  los  gastos  de  solo  la  mantención  de  los  sie- 
te buques  en  año  común  del  quinquenio  cumplido  en 
fin  de  84,  en  sueldo  de  las  tripulaciones,  víveres  para 
su  subsistencia,  carenas  y  aperos  á  32,504  pesos)  se 
halla  en  dicho  espediente,  de  que  dio  cuenta  con  tes- 
timonio la  Junta  Superior  en  carta  de  veinte  y  dos  de 
marzo  de  ochenta  y  seis,  con  informe  de  los  Minis- 
tros de  Real  Hicienda  de  esa  capital,  su  fecha  cinco 
de  diciembre  de  ochenta  y  cinco,  en  que  bajo  el  con- 
cepto manifestado  por  el  Virey  que  ala  sazón  era  el 
marqués  de  Loreto,  de  la  necesidad  de  mantener  esos 
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buques  para  la  conservación  de  dichos  establecimien- 
tos, y  hacer  los  nuevos  descubrimientos  prevenidos 
por  Reales  Ordenes,  se  opusieron  al  asiento  preme- 
ditado como  gravoso  á  la  Real  Hacienda;  y  añadieron 
que  esta  se  compensarla  de  los  gastos  que  le  ocasio- 
naba el  entretenimiento  de  los  siete  buques,  con  el 
producto  de  la  sal  que  hablan  comenzado  á  retornar 
de  la  Costa  Patagónica,  y  vendídose  por  cuenta  de 
ella,  siempre  que  se  continuase  este  arbitrio  como  po- 
día hacerse  con  conocidas  ventajas  del  Erario. » 

•  Quarto:  que  también  resulta  de  este  espediente 
que  el  mismo  que  hizo  la  postura  para  dicho  asiento 
que  lo  fué  don  Juan  Francisco  Medina  de  ese  comer- 
cio, espuso  en  su  nota  de  veinte  y  ocho  de  diciem- 
bre de  ochenta  y  cinco  que  no  podia  ya  tener  conside- 
ración como  lo  indicaban  los  Ministros  de  Real  Ha- 
cienda, conlas  utilidades  que  le  produciría  el  retomo  - 
de  la  sal  de  Patagones,  porque  él  acababa  de  rematar 
este  abasto  con  aquel  Ayuntamiento  ...» 

«Sentados  pues  estos  antecedentes,  y  supuesta  la 
continuación  de  los  establecimientos  de  la  Costa  Pata- 
gónica por  lo  importante  que  es  su  ocupación  por 
nuestra  parte,  para  impedir  el  que  lo  hagan  los  estran- 
geros,  como  también  la  conservación  de  los  siete  bu- 
ques destinados  y  que  se  ocupan  en  las  atenciones 
respectivas  á  ellos,  y  á  la  de  las  Islas  Malvinas,  no  en- 
cuentra S.  M.  razón  alguna  para  que  habiendo  cesa- 
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do  la  única  causa  cierta  ó  supuesta  que  en  el  año  83 
se  representó  embarazaba  la  ejecución  del  estanco  de 
la  sal  en  esa  capital  y  Montevideo  y  sus  respectivas 
jurisdicciones,  cual  fué  el  no  poderse  contar  con  las 
salinas  de  Patagones,  por  el  mucho  costo  que  hablan 
tenido  a  la  Real  Hacienda  las  proporciones  hasta  en- 
tonces remitidas  ...» 

El  Rey  resolvió  entonces  que.  los  buques  emplea- 
dos parala  conducción  de  víveres,  trasportaran  salde 
retorno,  haciendo  si  fuere  necesario  viajes  para  esie 
solo  objeto-,  que  se  vendiese  por  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda, como  ramo  de  estanco  en  las  jurisdicciones  de 
Buenos  Aires  y  Montevideo,  arreglando  la  adminis- 
tración y  contabilidad  del  nuevo  ramo,  y  prohibiendo 
á  la  compañía  marítima  espenderla  en  los  distritos 
designados.  Esta  resolución  está  datada  en  San  Lo- 
renzo a  veinte  y  cinco  de  setiembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos  y  firmada  por  Gardoqui.  Es  docu- 
mento original  y  pertenece  á  Colección  Seguróla  de 
la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 


LVI 


1702 


Gardoqui  al  Virey  de  Buenos  Aires — (Colec4:^ion 
Seguróla.) 
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aExnio.  señor — Enterado  el  Rey  de  la  instancia 
promovida  por  la  Compañía  Marítima  apoyada  en  el 
Bando  publicado  en  esa  capital  el  veinte  y  dos  de  di- 
ciembre del  año  mil  ochocientos  setenta  y  uno,  con  el 
objeto  de  fomentar  los  establecimientos  de  la  Costa 
Patagónica,  levantando  el  estanco  de  aguardiente  y 
mistela,  y  permitiendo  franca  y  generalmente  su  co- 
mercio á  todos  los  vasallos  de  S.  M.  sin  limitación  de 
efectos,  géneros,  bebidas,  ni  de  otra  cualesquiera  es- 
pecie comerciable,  á  escepcion  solo  del  tabaco  y  nai- 
pes, y  con  la  libertad  también  de  no  pagar  derechos 
de  salida,  ni  el  de  alcabala,  por  la  venta  que  allí  prac- 
ticasen-, se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  lo  resuelto,  por 
esa  junta  de  Real  Hacienda,  para  que  los  víveres,  y 
efectos,  quo  conduzca  dicha  Compañía  Marítima  ásu 
nuevo  establecimiento  del  Puerto  Deseado  en  la  pro- 
pia costa,  gocen  del  mismo  privilegio  espresado  en 
aquella  Real  Orden.  Lo  que  participo  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años — San  Lorenzo,  diez  de  octubre  de  mil 
setecientos  noventa  y  dos — Gardoqui — (firma  autó- 
grafa.) 

LVII 

(1792) 

Gardoqui  al  señor  Virey  de  Buenos  Aires — Dice : 
«Exmo.  señor — A  petición  de  la  Compañía  Maríti- 
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ma,  ha  resuelto  el  Rey  que  se  establezca  en  Puerto 
Deseado,  un  Presidio  con  la  tropa  necesaria  para  su 
seguridad  y  defensa,  y  que  V.  E.  proteja  este  Esta- 
blecimiento facilitándole  los  auxilios  que  pida  la  com- 
pañía— Prevéngolo  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para 
SU  cumplimiento — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
San  Ildefonso,  trece  de  diciembre  do  mil  setecientos 
noventa  y  dos — Gardoquí. 

LVIII 

(1797) 

El  Príncipe  de  la  Paz — al  Virey  de  Buenos  Aires: 
— Aranjuez,  nueve  de  mayo  de  mil  setecientos  noven- 
ta V  siete. 

Exmo.  señor — En  carta  de  siete  de  enero  de  este 
año,  ha  dado  V.  E.  cuenta  con  copias  de  su  contesta- 
ción á  la  consulta  que  le  hizo  el  gobernador  coman- 
dante de  Marina  de  Montevideo,  sobre  si  los  buques 
de  los  Estados  Unidos  de  América  podían  mivegarpov 
los  mares  contiguos  á  Icís  costas  de  esas  provincias ; 
cuya  pregunta  dimanaba  de  hallarse  en  Maldonado, 
un  bergantín  de  dicha  nación,  que  habiendo  enb^ado 
en  Puerto  Deseado  (Costa  Patagónica)  iba  con  el  ob- 
jeto de  avisar  la  escasez  en  que  se  hallaba  este  estable- 
cimiento.    Enterado  de  tado  el  Rey,  se  ha  dignado 
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S.  M.  resolver,  que  no  se  permita  á  buque  alguno  la 
navegación  por  los  indicados  puntos^  que  deben  ser 
desconocidos  á  toda  potencia  estrafia.  Participólo  á 
V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años — Aran- 
juez,  nueve  de  mayo  de  mil  setecientos  noventa  y 
siete — El  Príncipe  de  la  Paz — Al  señor  Virey  de 
Buenos  Aires. 


LIX 


(1799) 

Soler — al  Virey  de  Buenos  Aires: — San  Lorenzo, 
veinte  y  siete  de  noviembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  nueve — Real  Orden  sobre  la  venida  de  una  em- 
barcación Hamburguesa  y  deniiis  que  espresa. 

«Exmo.  señor: — Se  halla  enterado  el  Rey  con  po- 
sitiva noticia  de  que  á  fines  de  octubre  ha  salido  de 
Hamburgo  un  bastimento  cargado  de  ricas  mercade- 
rías ,  .  .  .  tome  las  mas  activas  providencias,  para 
averiguar  si  el  referido  buque  Hamburgués  ha  arriba- 
do á  Montevideo,  ó  algunas  de  sus  costas  del  Rio  de  la 

m 

Plata^  y  en  tal  caso  se  le  aprenda  y  decomise  su  car- 
ga ..  .  Que  V.  E.  haga  el  mas  estrecho  encargo  á 
los  Intendentes  de  su  jurisdicción  y  estos  á  sus  subde- 
legados^ justicias  ordinaria?,  y  empleados  de  los  res- 
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guardos,  que  observen  la  mas  religiosa  fidelidad  en 
el  cumplimiento  de  la  referida  orden  en  sus  respecti- 
vos destinos,  para  que  no  se  abuse  en  las  clandestinas 
introducciones,  que  hacen  los  estrangeros  por  cual- 
quier pequeño  puerto  ó  costa^  con  consentimiento  de 
los  mismos  que  debian  impedirlo  •,  y  que  en  caso  de 
notar  V.  E.  la  menor  falta,  proceda  contra  los  omi- 
sos ó  delincuentes  con  el  mayor  rigor  de  las  leyes. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años — San  Lorenzo, 
veinte  y  siete  de  noviembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  nueve — Soler.  > 

Los  intendentes  de  los  nuevos  establecimientos  de 
la  costa  Patagónica  sometidos  á  la  autoridad  del  Vi- 
rey,  estaban  comprendidos  en  la  antecedente  resolu- 
ción,   por  eso  la   Real   Orden   dice «en 

esas  provincias  de  su  mando»,  en  cuyas  costas  marí- 
timas podía  arribar  la  (Mubarcacion  Ilambiirgu(\Síi. 


LX 


(1803) 

Don  Cristóbal  de  Aguirre — Memorial  del  Procura- 
dor Síndico  al  Cabildo  sobre  establecer  poblaciones  al 
Sur.  Buenos  Aires,  febrero  de  mil  ochocientos  tres. 
(La  Revista  de  Buenos  Aires,  vol.  5.) 

« ....¿Y  quien  podrá  asegurar  que  no  nos  suceda  otro 
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tanto  en  la  vasta  estension  de  las  costas  y  tierras  Ma- 
gallánicas,  si  después  de  corridos  dos  siglos  de  pose- 
sión, aun  las  mantenemos  yermas  y  despobladas? 
Nuestros  mares  y  costas  tan  frecuentadas  de  los  es- 
trangeros  con  motivo  de  las  ganancias  que  les  rinde 
la  pesca  de  la  ballena,  y  de  otras  bestias  marinas,  que 
cualquiera  debe  recelar  prudentemente  que  al  fin  se 
resolverán  á  formar  en  ellas  algunos  establecimientos 
fijos,  aunque  no  sea  sino  para  auxiliar  sus  faenas....» 
a  Así,  pues,  es  indisimulable  la  omisión  en  haber  es- 
tendido naestr as  poblaciones  por  la  parte  austral  ce- 
diendo  á  las  dificultades  que  hasta  hoy  han  retardado 
la  ejecución  de  un  proyecto  tan  interesante.  Por  esto 
mismo  obliga  á  examinar  estas  dificultades  crecidas, 
insuperables,  cuantas  veces  se  ha  tratado  del  asunto. 
Conoce  el  procurador  síndico  que  los  grandes  proyec- 
tos traen  regularmente  consigo  grandes  obstáculos 

que  es  forzoso  vencer.  ...» 

«Bajo  estos  principios  veamos  ya  cuales  son  las  di- 
ficultades opuestas  al  proyecto  de  estender  las  pobla- 
ciones por  lo  interior  del  continente.  La  primera  se 
hace  consistir  en  el  crecido  número  de  naciones  bár- 
baras que  ocupan  su  dilatada  estension  hasta  el  Estre- 
cho, cuyas  sangrientas  y  frecuentes  irrupciones  aun 
en  las  campañas  inmediatas  á  esta  capital,  hacen  ver 

el  peligro  manifiesto  que  correrían  las  poblaciones  re- 
tiradas del  centro  de  defensa.  .  .  .  » 
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El  procurador  síndico  hace  notar  que  las  poblacio- 
nes en  la  costa  Patagónica  son  ineficaces,  sino  se  les 
sostienen  con  la  población  interior;  por  que  esas  co- 
lonias aisladas  no  solo  son  escesivamente  dispendio- 
sas, sino  espuestas  en  caso  de  un  ataque. 

«El  mayorinconveniente  de  las  invasiones  de  los 
indios  consiste,  dice,  « en  que  tienen  un  mercado  pai-a 
sus  robos  en  Chile,  con  cuyo  aliciente  la  guerra  se 
hace  interminable.» 

«Es  pues  preciso,  continua,  cerrarles  el  paso  y  ale- 
jarlos de  nuestras  estancias  de  modo  que  les  sea  muy 
difícil  invadirlas :  este  es  el  único  medio  de  dar  á  es- 
tas, todos  los  ensanches  necesarios  para  que  reunidas 
en  poblaciones  puedan  subsistir.  Pero  para  esto  se 
requiere  un  reconocimiento  de  los  lugares  apropósito 
que  deben  ocuparse  para  impedir  su  libre  entrada  á 
estos  establecimientos.  La  necesidad  de  esta  opera- 
ción fué  conocida  desde  que  se  restableció  esta  capi- 
tal, pues  aun  no  se  habian  pasado  veinte  años  cuando 
el  célebre  gobernador  Hernandariasde  Saavedra  hizo 
utm  entrada  hasta  las  cercanías  del  Estrecho.  Ni  la 
desgracia  de  haber  quedado  prisionero  y  sufrido  der- 
rota su  pequeño  ejército,  le  impidió  reiterarla  luego 
que  se  vio  en  libertad,  juntando  para  ello  mayores 
fuerzas.  Los  conocimientos  prácticos  que  se  adqui- 
rirían en  estas  dos  espediciones  acerca  de  los  lugares 
y  sus  habitantes,  se  borraron  de  la  memoria,  y  lo  que 
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es  aun  mas  sensible,  se  borró  también  la  imitación  de 
estos  útilísimos  ejemplos.» 

«Fundado  en  estos  principios  el  liustrísimo  Cabildo 
de  esta  Capital  ha  solicitado  siempre  que  sus  guardias 
tan  inútiles  en  el  lugar  que  hoy  ocupan,  se  coloquen 
en  la  sierra  y  que  se  dé  principio  al  establecimiento 
de  nuevas  poblaciones,  tan  reencargado  por  las  cita- 
das cédulas  y  por  la  de  veinte  y  ocho  de  febrero  de  se- 
tecientos ochenta  y  seis,  en  la  cual  con  referencia  á 
otra  que  se  habia  espedido  en  siete  de  diciembre  de 
setecientos  sesenta,  mandó  que  se  le  informase  muy 
pormenor  del  estado  en  que  se  hallaban  las  nuevas 
poblaciones.» 

Este  documento  importantísimo,  es  una  prueba 
inequívoca  de  la  jurisdicción  y  dominio  de  Buenos  Ai- 
res en  la  Patagonia  y  estremidad  austral  del  conti- 
nente, de  cuya  población  se  ocupaba  el  Cabildo  y  el 
virey,  j)or  espreso  mandato  <lel  Soberano. 


LXI 


(1806) 

Caballero — Al  señor  Virey  de  Buenos  Aires: — El 
Pardo,  catorce  de  febrero  de  mil  ochocientos  seis — 
(Colee.  Seguróla.) 

(íGuerra — Muy  reservado — Exmo.  señor — He  da- 
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do  cuenta  al  Rey  de  la  carta  de  V.  E.  de  veinte  y  ocho 
de  enero  próximo  anterior  (n*"  126)  en  la  que  contes- 
tando el  recibo  de  la  Real  Orden  de  diez  y  nueve  de 
agosto  de  mil  ochocientos  cuatro,  en  que  se  previno  la 
conducta  que  ha  de  observarse  con  los  Portugueses  li- 
mítrofes. .  .  .  Enterado  S.  M.  de  todo  se  ha  servido 
resolver  después  de  haber  oido  sobre  el  particular  a  la 
junta  sobre  fortificaciones  y  defensa  de  Indias  y  con- 
formándose con  el  modo  de  pensar  del  señor  genera- 
lísimo Príncipe  de  la  Paz.  .  .  .  Que  se  retire  la  tropa 
que  hay  en  la  costa  Patagónica,  erigiendo  allí  una 
compañía  fija,  pero  no  de  las  ochenta  y  cinco  plazas 
que  V.  E.  propone,  sino  de  cinquenta  y  con  un  suel- 
do inferior  al  de  la  Infantería,  puesto  que  los  oficiales 
y  soldados  deben  ser  de  las  gentes  que  hay  allí,  las 
quales  pueden  atender  á  sus  faenas  y  verificar  sus  la- 
bores cuando  no  estén  empleados.  ...» 

LXIÍ 
(1810) 

Plan  de  defensa — Santiago,  veinte  y  siete  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  diez — Redactado  por  la 
comisión  nombrada  por  el  Cabildo,  compuesta  de  don 
Juan  Mackenna,  don  Juan  Egaña  y  don  José  Sarna- 
niego. 


/' 
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«Los  indiferentes  dirán  que  Chile  por  su  situación 
geográfica  en  un  estremo  del  globo,  y  por  sus  dife- 
rentes locales  será  el  último  pais  de  la  América  que 
pueda  invadir  el  enemigo.  Algún  consuelo  para  el 
helado  egoista  es  ser  el  último  devorado;  pero  confe- 
sando que  la  distancia  de  Europa  á  Chile  es  inmensa 
y  que  los  Andes  por  el  Este,  el  desierto  de  Atacama 
por  el  Norte  y  el  Cabo  de  Hornos  por  el  Sud  son  bar- 
reras verdaderamente  formidables.  ...» 

«El  reinó  de  Chile  estendiendo  sus  límites  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes  está  comprendido  entre  los 
26^  30'  y  53^  30'  de  latitud  austral  y  entre  los  30'  3^ 
30'  de  longitud,  contando  el  meridiano  de  Tenerife. 
Sus  confines  como  ya  hemos  dicho  y  referido,  son  por 
el  Este  las  Cordilleras^  por  el  Oeste  la  mar,  por  el 
Norte  el  desierto  de  Atacama  y  por  el  Sur  el  indica- 
do Estrecho  ó  bien  el  Cabo  de  Hornos»  ....  Do- 
cumento  oficial  dirigido  al  Cabildo  de  Santiago  de 
Chile  por  loá  señores  nombrados  en  comisión,  paj. 

2G0,  Memoria  histórica  sobre  la  revolución  de  Chile, 
por  Fr.  M.  Martínez.) 

(1812j 

Proclatnadel  señor  capitán  general  de  las  pro  cuidas 
del  Rio  de  la  Plata^  á  los  habitantes  de  la  costa  Pa- 
tagónica. 

Ciudadanos :  habéis  dado  un  dia  de  gloria  á  la  na- 
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cion.  Vuestro  amor,  y  fidelidad  al  Rey,  la  incorrup- 
tibilidad  de  vuestro  buen  corazón,  el  razonable  odio  á 
los  enemigos  de  la  paz,  á  los  rebeldes,  á  nuestro  mo- 
narca Fernando  y  á  la  Madre  España,  servirán  de 
exemplo  hasta  la  posteridad  mas  remota :  los  siglos 
venideros  recordarán  vuestras  virtudes  sociales,  y  las 
señalarán  por  modelo  de  lealtad  á  todos  los  pueblos: 
el  tiempo  que  sepulta  los  sucesos,  no  borrará  vuestro 
patriotismo,  vivirá  indeleble  como  el  de  la  antigua 
Sagunto,  la  heroica  Numancia,  la  intrépida  Cartago 
y  la  noble  Roma. 

La  gran  distancia  que  os  separa  del  insigne  Monte- 
video, os  condenó  á  la  perfidia  y  al  engaño  de  Ips  re- 
volucionarios de  Buenos  Aires-,  su  voz  seductora  era 
la  única  que  podíais  escuchar  y  sus  indignos  papeles 
los  solos  que  llegaban  á  vuestras  manos,  llorasteis 
muchas  veces  la  supuesta  conquista  de  la  España  Eu- 
ropea, empero  jamás  imajinaisteis  que  sus  mayores 
rivales  fueran  los  hipócritas  gobernantes  de  Buenos 
Aires,  que  á  las  veces  aparentaron  estremecerse  con 
aquella  desdicha-,  no  los  creísteis  enemigos  de  Fer- 
nando, y  de  su  trono,  ni  pudisteis  presumir  intenta- 
ran se  borrase  el  nombre  español  en  el  continente 
americano.  Erais  fieles,  y  la  Providencia  quiso  subs- 
traeros de  ser  víctimas  de  la  ambición,  y  del  despotis- 
mo de  los  ingratos  revolucionarios :  las  desgracias  y 
persecución  de  los  beneméritos  Torres,  Liaño,  Ansay 


\ 
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y  González,  labraron  vuestra  fortuna.  Estos  héroes 
descorrieron  el  velo,  y  de  repente  visteis  la  iniquidad 
y  la  felonía  de  los  monstruos  de  la  capital-,  rasgar  el 
seno  de  la  patria  y  destrozar  la  unidad  social  del  pue- 
blo español :  os  aprovechasteis  del  momento,  seguis- 
teis las  huellas  de  tan  dignos  compatriotas,  y  sacu- 
disteis toda  sumisión  al  gobierno  que  tiranizaba  á  los 
buenos  vasalh)s  del  Rey,  y  á  los  beneméritos  hijos  de 
la  nación.  Los  nombres  de  aquellos  héroes  y  el  del  va- 
leroso don  Domingo  Fernandez,  á  quien  he  constitui- 
do comandante  de  ese  establecimiento,  formarán 
siempre  vuestras  delicias. 

Habéis  vuelto  al  seno  de  la  patria :  sois  ciudadanos 
religiosamente  libres,  estáis  seguros  de  prosperar  ba- 
xo  la  egide  de  la  sabia  Constitución  de  Iti  Monarquía 
que  se  publicó  en  Cádiz  el  19  de  marzo  último-,  tenéis 
patria-,  y  debéis  estar  ciertos  de  que  el  tirano  3e  Eu- 
ropa no  desquiciará  el  magestuoso  edificio  que  de- 
fiende la  dignidad,  y  la  independencia  española.  La 
nación  adquiere  nuevos  triunfos  de  los  exércitos  ene- 
migos y  apesar  del  orgullo  francés,  su  águila  devasta- 
dora yacerá  baxo  las  garras  del   León  de  Castilla. 

Vivid,  amados  compatriotas,  vivid  tranquilos,  pros- 
perad felices,  recibid  mi  consideración  á  vuestro  mé- 
rito, confiad  en  los  premios  del  gobierno  nacional,  á 
quien  doy  cuenta  de  vuestros  servicios,  y  creed  que 
la  costa  Patagónica  será  siempre  el  objeto  de  mis  be- 
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nefice  ncias,  así  como  lo  ha  sido  ahora  de  mi  placer,  y 
del  júbilo  de  los  buenos — Montevideo,  tres  de  julio 
de  mil  ochocientos  doce. 

Gaspar  Vigodet. 

{Gazeta  de  Montevideo^  martes  siete  de  julio  de  mil 

ochocientos  doce.) 

En  el  número  47  de  la  misma  Gazeta^  don  Domin- 
go Torres,  y  don  Joaquín  Gómez  de  Liafío,  publica- 
ron un  remitido  sobre  los  sucesos  de  la  costa  Patagó- 
nica, en  el  que  decían : 

«Desterrados  al  presidio  de  Patagonia  con  las  be- 
nignas cláusulas,  y  por  el  moderado  plazo  de  diez 
años  que  espresa  vuestro  decreto  de  veinte  y  seis  de 
setiembre  de  mil  ochocientos  diez,  gemíamos  por  no 
poder  dar  nuevas  pruebas  del  odio  entrañable  que 
profesamos  á  vuestros  crímenes  •,  odio  que  nos  es  tan 
necesario  como  el  aire  mismo  que  respiramos.  Por 
fin  llegó  el  memorable  21  de  abril  en  que  arrancamos 
aquel  establecimiento  de  vuestra  bárbara  y  aborre- 
cida dominación :  á  pocos  dias  se  presentó  allí  el  in- 
vencible Queche,  y  fué  tomado  á  la  fuerza,  apesar  de 
que  lo  defendían  en  aquel  momento  cincuenta  y  seis 
subditos  vuestros,  que  quedaban  rendidos  por  el  va- 
lor de  seis  españoles,  que  no  tenían  mas  armas  que 
puñales. » 

He  reproducido  la  proclama  de  Vigodet,  para  pro- 
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liar  que  la  costa  Patagónica  eii  1812,  se  consideraba 
parte  integrante  del  vireinatO'  de  Buenos  Aires.  Es 
un  documento  oficial. 

LXUI 

(1H15; 

Don  liornardo  Ollíggins — Plan  para  atacar  j/  es- 
terminar  á  los  tiranos  usurpadores  de  Cfñle^\S\a. 

«La  adinií-alile  colocación  lie  Chile  .  .  .  figura  el 
aspecto  de  una  gran  plaza  fuerte  cuadrilonga,  cuya 
cindadela  es  Santiago  de  Chile  ^  los  dilatados  espa- 
cios Umítrofes  de  las  Provincias  del  Perú,  es  el  lado 
norte  de  ella;  el  mar  Pacífico,  la  cortina  del  oeste,  el 
Estrecho  de  Magallanes,  el  costado  del  sur,  y  las 
grandes  murallas  de  las  cordilleras  de  los  Andes^  el 
del  este. » 

LXIV 

(18101 

General  don  Tomás  Guido — Memoria  presentada 
al  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  del  }iio  de  la 
Plata  en  1816  por  el  ciudadano  Tomás  Guido,  oficial 
mayor  de  la  Secretaría  de  Estado  en  el  Departamen- 
to de  Guerra  y  Marina. 
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«Puede  ser  que  debilitados  por  la  guerra  intestina, 
por  el  choque  frecuente  de  las  opiniones  y  de  los  inte- 
reses de  los  pueblos,  por  falta  de  sistema  y  concierto 
en  nuestro  orden  político,  llegue  dia  en  que  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  sucumban  bajo  la  domina- 
ción española,  y  que  los  ciudadanos  virtuosos  tengan 
que  seguir  errantes  por  la  senda  de  un  viajero  perdi- 
do, la  posesión  de  Chile  asegurarla  un  amparo  bené- 
fico á  los  que  escapasen  del  yugo  del  conquistador, 
los  inmensos  muros  de  la  naturaleza  que  seííalan  los 
lindes  de  aquel  reino  mejorados  por  el  trabajo  y  por 
el  arte,  opondrían  un  obstáculo  insuperable  á  nues- 
tros enemigos.»    La  Uecista  del  Paraná. 

LXV 


1818 


II.  M.  Brackenridgo,  Esq.  socretary  to  the  mission 
—  I  oyage  to  South  America,  performed  by  order  of 
tlie  American  Government  in  the  years  1817  and  1818^ 
in  thefrigale  aCongress^y — BaUimore  1819. 

«Including  Patagonia,  this  viceroyalty  was  the 
most  important  in  extent  of  territory,  of  any  of  the 
Spanish  governments  in  America.  La  Plata  stretches 
from  the  northernmost  part  of  the  province  of  Moxos, 

¡n  twelve  degrees  south,  to  Cape  Ilorn: on  the  east 

ct  is  washed  by  the  Atlantic,  and  on  the....  west  divided 
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from  CMli  hy  the  cordillefims.  The  only  portion  of 
this  vast  territory  which  is  generally  believed  to  be 
un  favorable  to  a  numerous  population,  is  what  is  ca- 
Ued  the  pampas  of  Buenos  Aires :  the  interior  of  Pata- 
gonia  is  but  hitle  known,  and  respecting  it,  different 
opinions  are  entertained  ...»  (pag.  65,  vol.  2.) 

LXVI 

(1818) 

Mr.  Jaime  Graham — Informe  de  cinco  de  noñembi^e 
de  mil  ochocientos  diez  y  ocho^  por  el  comisionado  por 
el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  y  remitido  al  Con- 
greso federal  por  el  presidente,  dice : 

«El  territorio  conocido  antes  por  Vireinato  de  Bue- 
nos Aires,  que  se  estiende  desde  los  nacimientos  del 
Rio  de  la  Plata  hasta  el  Cabo  más  meridional  de  la 
América  del  Sud  y  de  los  confines  del  Brasil  y  Océa- 
no hasta  los  Andes^  puede  considerarse  lo  que  se  lla- 
ma Provincias  de  Sud  América. » 

LXVII 

(1818) 

Mr.  César  Augusto  Rodney — Informe  de  cinco  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho^  por  el  comi- 
sionado del  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  remitido 
al  Congreso  federal  por  el  presidente. 
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En  1778  se  estableció  el  nuevo  Vireinato  de  Bue- 
nos Aires,  comprendiendo  todo  el  territorio  al  Este 
de  las  cordilleras  y  al  Sud  del  rio  Marafíon.» 

LXVIII 

(1818) 

Mr.  Teodoro  Bland,  otro  comisionado  de  los  Esta- 
dos Unidos — Informe  remitido  al  Congreso  Federal^ 
decia : 

«Este  territorio  esta  en  la  actualidad  enteramente 
poseído  por  varias  tribus  de  patagones  salvajes,  so- 
bre quienes  el  gobierno  colonial  no  ejercía  autoridad 
ni  pretendía  ningún  otro  derecho,  que  el  de  una  an- 
terior posesión  y  establecimiento  en  su  territorio, 
contra  todas  las  naciones  estranjeras;  á  cuyos  dere- 
chos y  beneficios  el  gobierno  independiente  pretende 
haber  sucedido.» 

Estos  informes  fueron  incluidos  en  el  Mensaje  del 
Presidente  al  Congreso,  y  sometidos  á  la  Cámara 
constituida  en  comisión.  El  libro  en  que  se  encuen- 
tran tiene  este  título — Message  from  the  President  of 
tlie  Uniles  States^  atlhe  commencement  o/ the  Second 
Session  of  thefifteenth  Congress — November — i7'" — 
1818 — Read^  and  commited  lo  a  commiltee  of  the 

whole  Hime,  on  the  State —  Washington  printed  hy 
E.  de  Kraff—1818. 
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LXIX 


1828 


Exmo.  señor — Luis  Vernet  ante  V.  E.  respetuosa- 
mente y  del  modo  que  mas  haya  lugar,  me  presento  y 
digo :  que  deseando  el  fomento  de  este  pais,  y  su  pro- 
pio engrandecimiento,  he  creido  oportuno  empeñar- 
me en  el  establecimiento  de  una  colonia  en  la  Isla  de 
la  Soledad  ^  unas  de  las  del  grupo  llamado  Malvinas, 
pero  como  para  esto  necesito  de  la  protección  del  go- 
bierno de  todas  aquellas  consideraciones  que  deben 
dispensarse  no  solo  al  dueño  de  esta  empresa,  sino 
también  á  los  nuevos  colonos,  me  ha  parecido  conve- 
niente el  que  para  la  ejecución  de  este  importantísi- 
mo objeto,  se  digne  V.  E.  cederme  en  ambos  derechos 
de  posesión  y  propiedad  ó  ampararme  en  los  mismos 
respecto  a  los  terrenos  todos  de  la  Isla,  que  no  hubie- 
sen sido  cedidos  á  don  Jorge  Pacheco,  igualmente  de 
la  Isla  llamada  Stateland,  sobre  la  costa  de  la  Tierra 
del  Fuego;  mis  compromisos  serán  establecer  la  colo- 
nia, dentro  de  los  tres  años  de  la  concesión  del  per- 
miso, quedando  bajo  la  inmediata  obediencia  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  lo  mismo  que  los  colonos  se- 
rán tratados  como  ciudadanos  de  la  República  y  go- 
zarán los  mismos  derechos. 
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Que  será  igualmente  condición  espresa  que  en  ca- 
so que  sea  preciso  estenderla  colonia  á  otras  Islas  por 
el  fomento  que  hubiese  recibido  la  población,  estaré 
yo  obligado  á  comunicar  al  gobierno  para  que  se  de- 
termine con  su  acuerdo,  lo  que  sea  mas  conveniente: 
Que  igualmente  establecida  la  colonia,  serán  libres  y 
exentos  los  colonos  de  toda  clase  de  pechos,  ó  con- 
tribución, derechos  marítimos  ó  terrestres,  durante 
los  primeros  treinta  años  de  establecida  la  colonia: 
Que  por  igual  término  gozará  la  colonia  del  derecho 
esclusivo  de  la  pesca,  por  las  cosías  de  kis  Tierras 
del  Fuego^  Islas  Malvinas  y  demás  costas  é  Islas  de 
la  República,  cuya  esclusion  no  sea  estensiva  álos 
hijos  del  pais,  sino  á  los  estrangeros.  Es  preciso 
considerar  que  el  gobierno  permitiéndome  el  estable- 
cimiento de  la  colonia  en  las  Islas  Malvinas,  bajo  las 
condiciones  espuestas,  no  hace  otra  cosa  que  recupe- 
rar un  territorio  que  estal)a  como  abandonado:  pero 
que  adquirido  por  los  españoles,  no  ha  perdido  este 
gobierno  el  derecho  de  posesionarse  de  ellas.  No 
hay  otro  arbitrio  para  que  otra  nación  no  pueda  te- 
ner miras  particulares,  que  el  estal)lecimiento  ó  fun- 
dación de  una  colonia.  Todo  esto  es  de  la  inspección 
del  gobierno  en  todos  los  paises  civilizados,  por  lo 

mismo  que  las  Malvinas,  se  encuentran  abandonadas, 
deben  ser  del  primero  que  las  ocupe,  porque  cabal- 
mente se  encuentran  fuiM-ti  do  la  deinairacion  <le  la 
Provincia. 
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♦Yo  en  mi  solicitud  no  trato  de  otra  cosa  que  el  de 
que  V.  E.  adquiera  derechos  y  ponga  en  ejercicio  su 
jurisdicción,  respecto  de  aquellas  Islas,  de  otro  modo 
no  podrá  conseguir  esta  adquisición.  Estará  por 
demás  manifestar  las  ventajas  incalculables  que  re- 
sultán  de  la  colonización  de  aquellas  Islas.  En  pri- 
mer lugar  el  incremento  de  la  población,  la  estension 
de  límites,  adquisision  de  puertos  de  superior  calidad, 
introducción  de  un  nuevo  ramo  de  comercio  en  la 
pesca,  y  por  último  que  teniendo  esta  misma  pesca 
industriosa  una  tendencia  á  la  formación  de  un  gran 
número  de  marinos  hijos  del  pais,  podrá  esperarse 
que  en  algún  tiempo  se  haga  formidable  la  marina  de 
Buenos  Aires.     Por  tanto  pido  se  me  conceda  etc. 

etc > 

Luis  Vernet, 

Decreto — Buenos  Aires,  cinco  de  enero  de  mil 
ochocientos  veinte  y  ocho — Considerando  el  gobierno 
los  grandes  beneficios  que  reportará  al  pais  con  la 
población  de  las  Islas  cuya  propiedad  se  solicita,  pues 
además  del  incremento  que  necesariamente  vá  á  to- 
mar su  comercio  con  las  naciones  estranjeras,  se 
abrirán  nuevos  canales  á  la  prosperidad  nacional, 
con  el  fomento  de  tan  importante  ramo  de  la  Pesca, 
refluyendo  en  provecho  de  los  habitantes  de  la  Repú- 
blica, las  sumas  que  de  su  producto  reporta  el  estran- 
gero:  que  en  la  actual  guerra  con  el  Estado  del 
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Brasil  y  en  cualquier  otra  que  en  lo  sucesivo  pueda 
verse  empeñada  la  República,  nada  mas  conveniente 
que  el  encontrar  en  aquellas  islas,  un  punto  de  apoyo 
para  las  operaciones  marítimas,  y  proporcionar  á  los 
Corsarios  puertos  seguros  donde  dirigir  sus  presas; 
que  para  la  población  y  estension  del  territorio  en 
las  costas  del  Sud,  y  fomento  de  sus  puertos,  nada  po- 
drá ser  mas  útil  que  la  población  de  aquellas  IsIm,  y 
últimamente  los  inmensos  gastos  que  necesariamen- 
te deben  hacerse  para  llevar  a  cabo  una  empresa  de 
esta  naturaleza,  en  manera  alguna  puede  ser  recom- 
pensada sino  con  la  propiedad  de  unos  terrenos,  que 
de  no  concederse  se  perdería  la  oportunidad  de  ha- 
cer un  gran  bien  nacional,  y  aunque  el  derecho  y  ju- 
risdicción de  ellas,  de  conformidad  á  lo  dispuesto  por 

la  ley  de  ....  viene  desde  luego  en  conceder  á 

del  comercio  de  esta  capital,  todos  los  terrenos  que  en 
la  Isla  de  la  Soledad  resultaren  valdíos,  deducidos  los 
que  se  concedieron  á  Pacheco  ....  y  que  ratifica- 
dos etc reservándose  el  gobierno  una  estension 

de  diez  leguas  cuadradas  en  la  Bahia  San  Carlos,  y 
la  Isla  Stateland,  con  el  objeto  y  bajo  la  espresa  con- 
dición que  dentro  del  término  de  tres  años  contados 
desde  la  fecha,  deberá  hallarse  e  stablecida  la  Colonia 
para  proveer  lo  que  crea  conveniente  respecto  del  or- 
den interior  y  esterior  de  su  administración.  Y  de- 
seoso el  gobierno  de  contribuir  en  cuanto  sea  posible 
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al  fomento  déla  Colonia  y  su  prosperidad,  acuerda  ade- 
mas: l'^que  los  colonos  queden  libres  del  pago  de  to- 
da clase  de  contribución  esceptuada  aquella  que  se 
considere  necesaria  para  el  sosten  de  la  autoridad  ó 
autoridades  que  se  establezcan,  de  todo  derecho  ter- 
restre y  cualesquiera  marítimo  de  esportacion.  y  de 
los  de  importación,  de  los  efectos  que  se  introduzcan 
para  el  sosten  de  la  Colonia,  por  el  término  de  veinte 
años  que  deberán  contarse  desde  la  fecha  del  venci- 
miento de  los  tres  años  que  acuerda  para  el  estable- 
cimiento de  la  Colonia :  2®  y  por  igual  termino  de 
veinte  años  y  con  libertad  de  derechos,  gozará  la  Co- 
lonia del  uso  de  la  Pesca  en  las  dos  Islas,  cuya  pro- 
piedad se  concede  en  todas  las  Malmnas  y  en  la  costa 
dd  continente  al  Sur  del  Rio  Negro  de  Patagones. 
Que  en  el  caso  de  estenderse  la  población  á  las  otras 
Islas,  dentro  del  periodo  de  los  tres  años  acordados 
para  el  establecimiento  de  las  que  se  conceden,  esta- 
rá el  director  de  la  Colonia  en  la  obligación  de  comu- 
nicarlo al  gobierno  para  proveer  lo  que  estime  conve- 
niente.» 

Rúbrica  de  S.  E. 

firmado^    Balcausk. 

Hay  además  original,  un  Plano  geográfico  de 
la  Isla  Oriental  de  las  Malvinas,  levantado  por 
don  Luis  Vernet,  sobre  los  reconocimientos  que 
practicó  en  los  años  26.  27  y  28  y  reducido  á  pun- 
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to  pequeño  de  8  millas  por  pulgada :  hecho  en  Bue- 
nos Aires,  á  trece  de  mayo  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  nueve. 

Oficina  pública  de  Morales — antigua  escribanía  de 
Saldias. 

(Datos  suministrados  por  don  Carlos  Cadet. ) 

LXX 


1832 


; 


Don  Manuel  José  Garcia  -Nota  oficial  al  Cónsul  de 
los  E.  U.  de  Norte  América. 

....  «relativas  á  las  ocurrencias  con  los  buques 
pescadores  Americanos  en  las  costas  de  las  Islas 
Malvinas,  pertenecientes  y  en  posesión  de  esta  Repú- 
blica. ...»  (febrero  14  de  1832.) 

LXXI 

1832^ 

Doctor  don  Manuel  Vicente  de  Maza — Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  encargado  del  Departamento  de 
Relaciones  Esteriores  de  la  República  Argentina,  no- 
ta oficial  de  ocho  de  agosto  de  mil  ochocientos  treinta 
y  dos,  dirigida  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Este- 
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rieres  de  los  E.  U.  de  la  América  del  Norte — [Malvi- 
nas— Imp.  de  la  Independencia,  mil  ochocientos  trein- 
ta y  dos.) 

....  «Pero  ¿como ha  podido  cuestionarse  este  de- 
recho por  el  señor  Slacum?  ¿Ignoraba  acaso  que  las 
Islas  Malvinas  y  las  costas  Patagónicas  con  sus  adya- 
cencias hasta  él  Cabo  de  Hornos^  estaban  comprendi- 
das en  él  territorio  demarcado  por  los  Reyes  de  Espor 
ña^  para  integrar  el  antiguo  Vireinato  de  Buenos  Ai- 
res^ erigido  después  en  una  nación  por  el  voto  y  es- 
fuerzo de  sus  hijos?  ¿Podrá  dudar  el  señor  Slacum, 
que  el  derecho  adquirido  por  la  corte  de  España  á  lo 
que  habia  descubierto,  conquistado,  poseído  y  ocupa 
do  tanto  en  tierra  firme,  como  en  las  islas  adyacentes 
á  dicho  Vireinato,  habia  pasado,  como  un  título  fun- 
damental para  los  Argentinos,  desde  que  tomando  un 
ser  nacional  é  independiente  se  erigieron  en  una  Re- 
publica,  del  mismo  modo  que  lo  descubierto,  conquis- 
tado, poseído  y  ocupado  por  la  Inglaterra  en  el  ter- 
ritorio y  costas  del  Norte  de  la  América,  ha  pasado  á 
sus  hijos  con  ejercicio  jurisdiccional  que  los  E.  U. 
apropiaron  debidamente?  .  .  .  .  » 

LXXII 

(1832) 
Doctor  don  Tomás  Manuel  de  Anchorena — Malvi- 
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nos — Colección  de  documentos  oficiales  con  que  el  go- 
bierno instruye  al  cuerpo  legislativo  de  la  Provincia 
del  origen  y  estado  de  las  cuestiones  pendientes  con  la 
República  délos  E.  U.  de  Norte  América  sobre  las  Is- 
las Malvinas.  Buenos  Aires.  Imp.  de  la  Indepen- 
dencia— mil  ochocientos  treinta  y  dos:  .  .  .  «si  el 
señor  comandante  de  la  Lexington^  ó  cualquiera  otra 
persona  dependiente  del  espresado  Gobierno,  come- 
tiese acto  alguno,  ó  usase  de  algún  procedimiento  que 
tienda  á  desconocer  el  derecho  que  esta  República 
tiene  á  las  Islas  Malvinas^  y  demás  islas  y  costas  ad- 
yacentes hasta  el  Cabo  de  Hornos^  y  para  impedir  la 
pesca  de  Lobos  que  quiera  hacerse  en  ella,  y  con  es- 
pecialidad en  las  primeras,  el  gobierno  de  esta  Pro- 
vincia dirigirá  su  queja  formal  al  de  los  Estados  Uni- 
dos, bajo  la  firme  confianza  etc  .  .  .  . »  Nota  al  Cón- 
sul Norte  Americano  señor  Slacum — Buenos  Aires, 
diciembre  nueve  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 


Lxxm 


(1841) 


Don  Santiago  Ingran,  don  Diego  Antonio  Barros, 
y  don  Domingo Espiñeira,  nombrados  en  comisión  por 
el  Gobierno  de  Chile  para  informar  sobre  el  privile- 
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gio  para  el  establecimiento  de  vapores  remolcadores 
en  el  Estrecho. 

«Los  miembros  que  suscriben  creerían  defraudar 
una  parte  de  la  confianza  que  les  ha  dispensado  V.  S. 
al  hacerles  este  encargo,  sino  le  manifestasen  sus  du- 
das en  orden  á  la  facultad  que  puede  tener  el  Ejecuti- 
vo para  conceder  el  privilegio  tal  cual  se  pide  para 
navegar  todo  el  Estrecho,  pues  este  no  puede  corres- 
ponder totalmente  á  Chile.  Están  señaladas  las  Cor- 
dilleras como  los  lindes  del  territorio  por  la  parte  del 
Este^  y  el  Estrecho  de  Magallanes  pertenece  al  pais, 
desde  dichas  Cordilleras  á  las  bocas  del  Occidente. 
Toca  por  supuesto  á  la  Confederación  Argentina  la 
otra  parte.» 

(1841)  Documento  citado  por  el  Ministro  señor 
Frías. 

LXXIV* 


1847 


Don  Manuel  Camilo  Vial — Memoria  del  Departa- 
mentó  del  Interior  al  Congreso  Nacional  de  Chile ^ 
veinte  y  cuatro  de  noviembre  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  siete. 

<  Situada  la  República  á  la  falda  de  los  Andes^  for- 
mando UNA  FAJA  de  Norte  á  Sur  á  orillas  del  Pacífico, 
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es  fácil  la  esportacion  de  los  sobrantes  de  nuestros 
productos.  ...» 

LXXV 


1847 


Don  José  Arenales — Apuntes  dirigidos  al  Ministro 
de  R.  E,  de  la  Cor\feder ación  Argentina.  (M.  SS. 
autógrafo,  Buenos  Aires,  diciembre  catorce  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  siete.) 

!■  cuestión — ¿Donde  terminan  los  límites  al  Sud 
de  la  República  de  Chile?  ¿En  el  Archipiélago  de 
Chonos  inclusive  ó  esclusive? 

Responde — Ha  sido  siempre  una  inteligencia  co- 
mún y  tradicional,  que  las  jurisdicciones  de  Chile  y 
del  Rio  de  la  Plata  eran  de  derecho  (esto  es,  por  erec- 
ción) deslindadas  por  la  cumbre  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  corriente  del  N.  hacia  el  S.  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes — Durante  los  tiempos  pasados  se  cre- 
yó igualmente,  que  dicha  cordillera  llegaba  sin  inter- 
rupción hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  •,  y  por  tan- 
to, el  deslinde  práctico  en  cada  caso  especial  no  podia 
ofrecer  duda  ni  controversia.  Por  consecuencia,  esa 
suposición,  que  puede  tomarse  como  la  espresion  le- 
gal de  los  títulos  originarios  (que  aunque  no  existan 
escritos,  han  sido  asi  tácita  ó  prácticamente  admitidos 
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y  entendidos  por  ambas  partes)  es  legal,  en  mi  con- 
cepto, la  suposición  de  la  autoridad  chilena  de  perte- 
necería toda  la  costa  y  archipiélagos  del  mar  Pacífico 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  \  asi  como  por  la 
opuesta,  es  legal  la  suposición  de  la  autoridad  argen- 
tina de  pertenecerle  toda  la  costa,  archipiélagos  y  ad- 
yacencias desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  en  el  mar  Atlántico.  .  .  .  > 

Este  informe  dado  por  el  distinguido  y  benemérito 
don  José  de  Arenales  me  ha  sido  facilitado  por  don 
Antonio  Zinny,  su  actual  poseedor. 

LXXVI 

(1866) 

Doctor  don  José  Victorino  Lastarria,  Ministro  Ple- 
nipotenciario y  Enviado  Estraordinario  de  la  Repú- 
blica de  Chile  cercadel  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina, decía  en  nota  oficial  de  veinte  y  dos  de  agos- 
to de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  dirigida  al  Minis- 
tro de  R.  E.  Argentino,  lo  siguiente : 

«Ni  en  la  discusión  verbal,  ni  en  las  proposiciones 
escritas  se  hizo  por  mi  parte  cuestión  ni  siquiera  men- 
ción de  los  territorios  de  la  Patagonia,  dominados  por 
la  República  Argentina.» 

«En  las  conferencias  que  posteriormente  tuve  con 
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V.  E.  sobre  mis  proposiciones,  me  repitió  V.  E.,lo  que 
ya  antes  me  habia  significado,  con  el  apoyo  del  Exmo. 
señor  Presidente,  á  saber,  que  el  gobierno  argentino 
carecía  de  los  estudios  convenientes  sobre  esta  cues- 
tión y  que  por  tanto  no  se  hallaba  en  el  caso  de  poder 
aventurar  una  transacción  amigable.  Pero  después 
de  muchas  reflecciones  convinimos  en  que  se  podrían 
fijar  en  una  convención  los  límites  que  son  incontro- 
vertibles, transigiendo  algunos  puntos  que  son  de  fá- 
cil avenimiento,  y  dejando  para  un  arbitraje  aquellos 
en  que  la  transacción  no  es  posible,  á  causa  de  ser 
muy  dignos  de  respeto  los  títulos  que  ambas  Repúbli- 
cas alegan.  Mas  aun  para  esto  V.  E.  me  significó 
que  necesitaba  de  tiempo  para  estudiar  el  asunto.  V. 
E.  recordará  que  ni  en  esta  ni  en  las  otras  conferen- 
cias en  que  lo  tratamos,  tampoco  se  debatió  sobre  el 
dominio  de  la  Patagonia. » 

{La  Tribuna  de  Buenos  Aires,  26  de  agosto  de 
1866.) 

Lxxvn 

(1872) 

Don  Santiago  Lindsay  en  nota  dirigida  al  Gobier- 
no de  Bolivia  fecha  quince  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  dos. 


Ch)ñ  Í.A    PATAr.ONIA    Y   TIRRRAS    AIJSTRAÍ.F.S 

....  «Los  textos  de  geografía  nacionales  y  es- 
trangeros  y  las  demás  obras  que  fijan  los  límites  de 
Chile,  le  han  dado  uniformemente  por  límite  oriental 
laeordillera  de  los  Andes.  Las  distintas  constitucio- 
nes, que  han  regido  a  este  pais,  han  consignado  tam- 
bién este  límite,  dos  razones  que  por  cierto  no  care- 
cen de  fuerza  en  el  presente  caso.»  .... 

a  Solo  en  diez  y  nueve  de  setiembre  de  este  últi- 
mo año  aparece  la  cuestión  pendiente :  hasta  esta 
última  fecha,  jamás  se  habia  puesto  en  duda  por  per- 
sona ni  pueblo  alguno  nuestro  límite  oriental  de  los 
Andes.» 


Nota — Advierto  que  loa  documentos  de  este  «i^ndice  no  son  lo»  único8  i 
que  uie  refiero  en  el  texto  y  que  establecen  iucontestablemente  que  la  co- 
marca comprendida  entrt  los  Andea  y  el  Atlántico,  incluida  la  estreraidad 
austral  del  continente,  formó  parte  integrante  de  la  gobernación  de  Buenos 
Aires.  Muchísimos  otros  he  citado  íntegros  ó  iVagmentariamente  en  los  di- 
versos capítulos  de  este  libro:  y  he  formado  este  Apéndice,  únicamente  i>ara 
publicar  algunos  que  no  citó  ó  aquellos  de  que  solo  reproduje  párrafos 
aislados.  Quizá,  sin  quererlo,  haya  incurrido  en  repeticiones,  que  se 
esplican  en  un  trabajo  redactado  con  apresuramiento  y  en  medio  de  las  ta- 
reas profesionales,  y  de  mi  empleo  de  bibliotecario.  He  tenido  ademas  que 
organizar  la  colee.  Seguróla,  de  la  cual  se  han  encuadernado  seis  importan- 
tes volúmenes  de  reales  cédulas:  me  ha  faltado,  pues,  el  tiempo  ))ara  una 
revisión  prolija. 
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Alonso  de  Ovalle— (Jesuíta  chileno.)  Ilislónca  líe- 
lacion  del  Reino  de  Cltile^  y  de  las  missiones  y  minis- 
terios enpl — Roma,  1646. 

«El  Reyno  de  Chile,  último  remate  de  la  austral 
América,  que  por  la  parte  del  Norte  se  continua  con 
el  del  Perú,  comienza  del  grado  25  al  polo  antartico, 
pasado  el  trópico  de  Capricornio;  y  corre  de  largo 
500  leguas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  que  es- 
tá en  54  grados,  y  la  Tierra  que  llaman  del  Fuego, 
que  es  parte  austral  del  mesmo  Estrecho  y  corre  has- 
ta 59  grados,  estiendese  por  lo  ancho  su  jurisdicción 
hasta  150  leguas  de  leste  á  oeste,  porque  aunque  lo 
mas  ancho,  de  lo  que  propiamente  se  llama  Chile  no 


42 


658  LA   PATAGONIA   Y   TIRRRAP   AUSTRALES 

passa  de  20  á  30  legwts  que  son  las  que  se  contienen 
entre  el  mar  y  la  famosa  cordillera  nevada,  de  que  ha- 
blaremos en  su  lugar ;  en  las  divisiones  que  se  hizie- 
ron  del  ámbito,  y  jurisdicción  de  las  Indias  Occiden- 
tales, le  arrimó  el  Rey  las  dilatadas  Provincias  de  Cu- 
yo, las  quedes  emparejan  en  la  longitud  con  las  de 
Chile,  y  las  exeden  en  latitud  dos  tantos  mas.» 
(paj.  1.) 

Y  mas  adelante  dice: 

•Según  esto  podemos  dividir  este  Reyno  entres 
partes:  la  primera  y  principal,  la  que  se  comprehen- 
de  éntrela  cordillera  nevada,  y  el  mar  del  Sur  la  qual 

se  llama  propiamente  Chile y  la  tercera  que 

contiene  las  provincias  de  Cuyo,  que  están  de  la  otra 
vanda  de  la  cordillera,  y  se  estienden  por  lo  largo  has- 
ta el  mesmo  Estreclw,  y  por  lo  ancho  hasta  los  confi- 
nes de  Tucuman.»  (paj.  2.) 

Es  sabido  que  por  Real  Cédula  de  1776  el  Rey  al 
crear  el  vireinato  de  Buenos  Aires,  segrego  de  Chile 
las  provincias  de  Cuyo, 


II 


M.  de  Ter—  (Geographe  de  Sa  Mayesté  Catholique.) 
«Inlroduction  á  la  Oéographie,  avec  une  description 
historique  sur  toutes  lesparlies  déla  Ierre.» — Paris, 
1717. 
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«L'Amérique  Meridionale  a  des  montagnes  dont  les 
plus  connues  sont  calles  d  u  Pérou,  et  les  plus  dange- 
reuses  de  la  terre,  qui  separent  le  Chili  de  les  Terres 
Matjellaniques  et  des  Provinces  de  Chicuito  et  de  la 
Plata.»  (paj.  191  y  192.) 


Til 


Louis  Moreri,  prctre — Le  Granel  didionnaire  Ins- 
torique  ou  mélange  carieux^  etc. — 1718. 

«Chili,  grand  pais  dans  rAmérique  Meridionale.  II 
s'etend  le  long  de  la  mer  Pacifique,  qu  il  a  a  TOcci- 
dent-,  a  TOrient,  le  pais  des  environsde  la  riviere  de 
la  Plata;  au  Midi,  le  pais  des  Patagons;  etau  Sep- 
tentrión, le  Pérou.  Les  monts  de  los  Andes  el  Sierra 
Nexada  bornent  ce  pais  aa  Levan  t.  ...»  (paj.  323, 
vol.  II.) 


IV 


R.  P.  Henrico  Niderndorff.  S.  Y. — Geographia  Na- 
turalis  absoluta  sire  architectura  terraquw  et  mundi 
sublunaris  ab  aiithore  naturw  condita.  Wirceburgis, 
1739 — Liber  secundus. 

^Portus  Americm  Australiscelebriores.  .  .  AnPa- 
raguaria — Boni  Aéris — Portus — Boni  Aéris — Bue- 
nos Aires  ad  ostium  Jannarii — Portus  Leonum  ultra 
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flumen  Argenteum,  ita  dictus  á  Leonibus  marinus — 
Liones — Portus  Desideratus — Desiré — Portus  S.  Ju- 
liani^  Magellanica  classe  celebris»  (cap.  13  paj.  178.) 
Como  se  vé  este  autor,  anterior  á  la  erección  del 
vireinato  en  1776,  considera  los  puertos  de  la  Pata- 
gonia  y  Magallanes  como  pertenecientes  á  la  goberna- 
ción del  Paraguay  y  no  a  la  de  Chile,  pues  en  se- 
guida cita  algunos  de  este  último  pais. 


Don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de  UUoa — Rela- 
ción hisiáí'ica  del  viaje  á  la  América  Meridional  hecho 
de  orden  de  S.  M.,  etc. — Madrid,  1748. 

....  c(lo  que  en  rigor  debe  considerarse  ser  la 
estension  de  este  Reino  (el  de  Chile)  arreglándonos  á 
lo  que  se  halla  poblado  por  Españoles,  es  desde  Co- 
piapó  hasta  la  isla  Grande  de  Chiloé,  cuyo  estremo 
austral  está  en  la  latitud  44  grados  y  de  occidente  á 
oriente  lo  que  la  elevada  cordillera  se  aparta  poi* 
acuella  parte  de  las  playas  marítimas  del  mar  del  Snr^ 
que  es  coíuo  30  leguas.y>  (paj  336  y  337.) 


VI 


EIP.  Pedro  Muriilo  Yelarde — Geographia  históri- 
ca — Madrid,  1752. 


\ 
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«.  .  .  .  Chile.  ...  su  figura  es  como  una  faja  de 
tierra  rendida  entre  el  mar  del  Sur  y  los  Andes.  .  .  . 
corre  norte  á  Sur  desde  25  hasta  44  grados  de  latitud 
austral.  ...»  (libro  9  cap.  18  paj.  302.) 


VII 


DicHonnaire  Unirerselfrangoiset  latín.  Paris,  1752 
en  el  tomo  II  paj.  734  se  lee:  Chile — Royaume  de 


r Amérique  Meridionale,  renfermé  entre  la  mer  de 
Chili,  qui  est  une  partie  de  la  mer  Pacifique,  ou  de  la 
mer  du  Sud,  et  qui  les  borne  au  couchant,  et  le  Tucu- 
man  avec  les  Terres  Magellaniques  au  levant-,  le  Pé- 
rou  au  nord,  et  les  Terres  Magellaniques  au  midi — II 
a  uTOrient  les  mon  tagnes  des  Andes.  ...» 


VIH 


Don  Joseph  de  Miravel  y  Casadevante — El  gran 
Diccionario  histórico  ó  miscellanea  curiosa  de  la  his- 
toria sagrada  y  pro/ana.  .  .  .  Paris  y  León  de  Fran- 
cia, 1753. 

«Chile.  .  .  .  extiéndese  á lo  largo  del  mar  Pacífi- 
co, tiene.  ...  al  mediodía  los  Patagones,  y  al  sep- 
tentrión el  Perú.  Los  montes.  .  .  .  y  la  Sierra  neva- 
da limitan  este  pais  al  levante.  ...»   tomo  III  paj.  68 

y  69.) 
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IX 


El  P.  Pedro  Lozano — Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Provincia  del  Paraguay — 1754. 

«Empieza  á  estenderse  este  Reino  (Chile)  desde  el 
grado  vigésimo  quinto  al  Polo  Antartico,  pasado  el 
trópico  de  Capricornio,  y  corre  su  longitud  de  norte 
á  sur  mas  de  quinientas  leguas,  hasta  rematar  con 
los  mismos  estremos  de  la  Tierra  Firme  de  América, 
que  es  el  Estrecho  de  Magallanes  situado  en  cincuen- 
ta y  dos  grados  de  altura.  Su  latitud  de  oriente  á  po- 
niente llega  á  treinta  leguas,  y  en  partes  es  de  solo 
veinte,  que  son  las  que  se  contienen  entre  el  mar  Pa- 
cífico y  la  famosa  Cordillera  Nevada  ;  porque  aun- 
que en  las  divisiones,  que  del  ámbito  y  jurisdicción  de 
las  Indias  Occidentales  se  formaron  por  mandato  de 
Nuestros  Reyes  Cathólicos,  se  le  aplicaron  al  gobier- 
no de  Chile  las  dilatadus  promncias  de  Cuyo^  que  de 
la  otra  banda  de  la  cordillera,  junto  á  la  de  Tucuman, 
corren  paralelas  en  longitud,  y  le  exeden  dos  tantos 
mas  en  lo  ancho:  no  obstante  lo  que  propiamente 
llamamos  Chile  es  la  tierra,  que  se  comprehende  en- 
tre la  parte  occidental  de  la  cordillera^  y  el  mar 
dd  Sur  ...»  (Cap.  II — Descripción  del  Reino  de 
Chile — párrafo  I  pag.  124,  vol.  I,  edic.  de  Madrid.) — 
En  la  pag.  136,  agrega  ...  y  es  la  famosa  cordille- 
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ra,   que  por  la  parte  de  oriente  le  sirve  de  muro  el 
mas  alto  ...» 

Y  hablando  de  la  gobernación  del  Rio  de  la  Plata, 
dice  el  mismo  Padre : 

« Aunque  es  tan  estendido  el  territorio,  que  hasta 
aqui  hemos  corrido,  todavía  desde  la  boca  del  Rio  de 
la  Plata  corre  otras  doscientas  leguas,  la  primera  asig- 
nación del  distrito  del  gobierno,  y  aun  por  la  costa  se 
dilata  hasta  el  famosísimo  Estrecho  de  Magallanes, 
pues  las  poblaciones  españolas,  que  en  él  hubo,  reco- 
nocían dependencia  de  su  gobernador.  Es  toda  aque- 
lla costa  muy  raza  ...» 

Describe  luego  la  Bahia  de  San  Matías,  la  de  San 
Julián,  el  Rio  Santa  Cruz  y  el  Estrecho. 


X 


El  P.  Pierre  Fran^ ois-Xavier  de  Charlevoix,  de  la 

Compagnie  de  Jesús — Ifisfoire  dn  Paraguny — París, 
1756,  vol.  1. 
(c.  ...  de  comprendre  sous  le  nom  de  Paraguay 

cette  inmense  étendue  du  Pais,qui na  point  d'autres 

bornes,  au  Nord,  que  le  lac  des  Xarayes,  la  Province 

de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  et  celle  des  Charcas,  oíi 

méme  les  jésuites  de  la  Province  de  Paraguay  ont  un 

coUóge  et  une  grande  Mission ;  au  Midi^  que  le  dé- 

twü  de  Magellan^  a  FOrient,  que  le    Brc^iL  et  a 

rOccident,  que  le  Pérou  et  le  Chili.» 
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«Ce  vaste  pais  contient,  outre  le  Chaco,  qui  en  est 
le  centre  et  qui  n'est  pas  encoré  conqnis,  le  lac  do 
Xarayes,  les  Provinces  de  Santa  Cruz  et  de  Charcas 
avec  le  Tucuman,  h  Foccident^  tout  le  cours  du  Pa- 
raguay et  de  Rio  de  la  Plata  á  Torient,  et  au  sud  tout 
le  reste  du  continent,  qui  s'étend  jusqu  au  Detroit  de 
Magellan,  oü  les  jésuites  ont,  dans  ees  derniers  tems, 
commencé  k  établir  quelques  Missions.  Ont  peut 
bien  croire  que  dans  un  Pais  si  vaste,  arrosé  d'un 
nombre  infini  de  riviéres,  couvert  des  fdrets  inraen- 
ses  et  de  longues  chaines  des  montagnes,  la  plus  part 

hautes,  et  dont  quelques  unes  s'elevent  jusqu 'aux 
núes  ...»  (pag.  7.) 

En  el  tomo  III  de  la  misma  obra  se  registra — Cur- 
te des  découvertes  qui  ont  faites  parles  Espagnols  en 
1746^  entre  la  Hiriere  de  la  Plata^  et  le  Detroit  de 
Magellan^  comprende  hasta  el  Cabo  de  las  Vírgenes. 
Dice  en  el  texto,  pag.  256.  « Comme  la  Frégate  était 
destinée  á  ranger  la  cote  occidental  de  la  mer  Mage- 
llenique  le  plus  pres  qu  il  serait  possible,  depuis 
Buenos  Aires  jusqnaxi  Detroit  de  Magellan.  le  Pere 

de  Quiroga  etait  chargé  des  observations  qu  on  y 
pourrait  faire  pour  le  bien  connaitre  .    .  .  >> 

«Comme  le  Gouverneur  de  Rio  de  la  Plata  avait 

été  prévenu  par  la  Cour  de  Madrid  sur  cette  Entre- 

prise,  tout  se  trouva  prét  k  Tarrivée  de  la  Frcgate, 

et  elle  remit  á  la  voile  le  15  de  décembre  de  1745, 

pour  se  rendre  á  Monte- Video,  oü  le  Capitaine  devait 
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choisir  dans  la  Garnison  de  cette  Place  un  nombre  de 
soldats,  destines  á  rester  dans  le  Port  qu'on  aurait 
jugé  propre  á  un  Etablissement :  les  Peres  Strobl  et 
Cardiel  devaient  y  rester  aussi,  tant  pour  y  contenir 
les  soldats  dans  le  devoir,  que  pour  travailler  á  y  reu- 
nir les  plus  d'Indiens  quil  seraitpossible.  .  .  .  Tou- 
tela  garnison  s'offrit  de  bonne  grace  pour  faire  cette 
campagne ;  mais  il  ne  se  trouva  de  place  que  pour 
vingt-cinq  soldats,  qui  furent  mis  sous  les  ordres  de 
r Alférez  Róial,  dom  Salvador  Martin  del  Olmo.» 
(pag.  257.) 

Describe  luego  el  Cabo  Blanco,  Puerto  Deseado, 
la  Isla  de  las  Peñas,  la  Isla  de  Roldan,  Puerto  de 
Santa  Cruz,  Puerto  de  San  Julián  sobre  el  cual  publi- 
ca: Plan  du  Port  de  St.  Julián^  suivant  les  observii- 
tions  des  Espagnols  en  1 746: — Plan  du  Port  Desirée 
dansTAmérique  meridionale  por  47^  42*»  de  latitude, 
levé  en  1746;  y  Babia  de  Camarones  ó  San  José. 

<cQuoi  qu  il  en  soit,  on  ne  peut  nier  que  la  visite 
de  cette  cote,  faite  par  le  Saint  Antoine^  n  en  ait 
donné  une  connaisance  plus  exacte,  qu'on  nen 
avait  jusques  la,  et  qu  on  ne  soit  bien  assuré  au- 
jourd'hui  qu  elle  na,  ni  ne  peut  avoir  d'Habitants; 
par conséquent  quil  serait  fort  inutile  d'y  établir 
des  Misionnaires,  qui  n'y  trouveraient  pas  de  quoi 
subsisten  aussi  n'y  pense-t  on  plus.  Le  Pére  Strobl 
retourna  á  la  Conception,  oü  il  avait  laissé  le  Pére 
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Gouvernement  que  ce  qui  est  peuplé  d'espagnols,  la 
compte  depuis  Copiapó  jusqua la  grande íle  de  Chi- 
loe,  dont  rextrémité  australe  est  parle  44  degrés; 
et  de  Test  íiTouest^elle  doit  étre  comptée,  dit  il,  par 
r espace  qui  est  entre  la  Cordiliére  et  les  cotes  de  la 
mer  du  Sud,  ce  qui  fait  la  valeur  de  trente  lieus.  (to- 
mo 13,  pag.  403.) 


XII 


Don  Cosme  Bueno — Almanaque — Lima  1768 — 
Dice : 

Descripción  del  Obispado  de  Buenos  Aires  .... 
«Por  el  Sur  se  estiende  hasta  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes, comprendiendo  gran  parte  del  terreno  que  está 
al  oriente  de  la  Cordillera-,  y  por  el  oriente  confina 
con  el  mar.» 

Es  necesario  no  olvidar  que  la  provincia  de  Cuyo 
aun  después  de  segregada  del  reino  de  Chile,  perte- 
necía al  obispado  de  Santiago  por  cuya  razón 
el  señor  Bueno  habla  solo  del  territorio  al  orien- 
te como  parte  de   la    diócesis    de  Buenos   Aires. 


XUI 


Gian  Domenico  Coleti — Dizionario  estorico  geo- 
gráfico ddl' America  Meridionale — Venezia  1771. 
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Chile — Si  divide  iii  oriéntale,  ó  del  Cuyo,  é  in  occi- 
dentale,  ó  Chile  propio.  .  .  A  Levante,  doce  ti  Cuya^ 
confina  con  le  terre  di  Buenos  Aires  é  coi  Pampas,  á 
ponente  col  Mar  Pacífico,  a  ostro  con  lo  Stretto  di 
Magallanes,  é  a  Tramontana  co  deserti  di  Atacama,  ó 
Copiapó. 

Ha  questo  Regno  lungo  la  costa  molti  Porti  assai 
buoni,  grandi,  é  sicuri  ....  Y  fiumi  poi,  che  bagna- 
no  é  fecondano  mará vigliosam  ente  il  paese  tutto  da- 
lla cadena  delle  Andi,  é  hanno  il  corso  da  Levante  e 
Ponente,  scaricandosi  nel  mar  Pacifico,  (pag.  87.} 


XIV 


De  Bougainville —  Voyage  autoiir  da  mande^  par  la 
f regate  du  Roi  la  Boudeuse^  et  la  flfde  FEtoile — 
1766— 1769:— París  1771  .... 

Le  gouverneur  general  de  la  province  de  la  Plata 
reside,  comme  nous  Tavons  dit,  a  Buenos  Aires, 
(pag,  39.) 

Les  gouvemements  particuliers  du  Tucuman  et  du 
Paraguay,  dontles  principaux  établissements  son 
Santa  Fé,  etc.,  etc.,  dépeudent,  ainsi  que  les  fameu- 
ses  missions  des  jésuites,  du  gouverneur  general  de  la 
Plata,  cette  vaste  province  comprend  en  un  mot  tou- 
tes  lespossesions  Espagnoles,  á  Teste  des  cordilliÍTes 
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depuis  la  riviére  des  Amazonesjusquaudétroit  de 
Magellan. 

II  est  vrai  quau  sud  de  Buenos  Aires  il  n'y  á  plus 
aucun  établissement-,  la  seule  nécessité  de  se  pour- 
voir  de  sel,  fait  pénétrer  les  Espagnols  dans  ees  con- 
traes   autrefois  les  Espagnols  Tenvoyoient 

chercher  par  des  goelettes  dans  labaio  S.  Julien. 
(pag.  40.} 


XV 


Mr.  James  Barrow — traduit  par  M.  Targe — Abré- 
géchronologigue  ou  Ilistoiredes  Découver  tes  faites  par 
les  Earopeens  dans  les  diff érenles  parties  da  inonde. 
París— 1766. 

Le  Chili  propement  dit,  na  pas  plus  de  vingt  ou 
trente  lieus  de  large,  depuis  la  chaine  des  mon tagnes 
qu  on  nomme  de  cordilliéres,  jusqu  á  la  mer  du  sud: 
maisquand  le  Roi  d'Espagne  partagea  FAmérique 
en  differents  gouvernements,  il  ajouta  au  Chili  les 
vastes  plaines  de  Cusco  (Cuyo),  qui  ont  autant  de  Ion- 
gueur,  et  qui  son  deux  fois  aussi  larges  que  le  Chili. 
(pag.  299.) 

II  est  borne  par  le  Pérou  du  cote  du  nord,  par  le 
Detroit  de  Magellan  au  sud,  par  le  Paraguay,  et  le 
pais  des  Patagons  á  Test,  et  par  la  mer  du  sud  á 
louest.    (pag-  298.) 
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XVI 


Robertson — LUistoire  de  fAméHque — París  1778. 

ccLapartie  du  Chili  quipeut  étre  regardée  comme 
province  Espagnole  s'étend  sur  une  assez  petite  lar- 
geur  le  long  de  la  cote,  depuis  le  désert  d' Atacama 
jusqu  á  Tile  de  Chiloé,  sur  plus  de  neuf  cents  milles 
de  long  .  .  .  .  «  (pag.  330,  vol.  2,  lib.  8.) 

c(  A  Test  des  Andes  les  Provinces  du  Tucuman  et 
du  Rio  de  la  Plata  bornent  le  Chüi  et  dependent  aussi 
déla vice-royautéduPérou.  Ces  regions  inmenses 
s'étendent  du  nord  au  sud  sur  une  longeur  de  plus  de 
mille  milles  .... 

c(La  province  de  Tucuman,  aussi  que  le  pays  situé 
au  sud  de  la  Plata,  au  lieu  d'étre  couverte  des  bois 
comme  les  autres  parties  de  F  Amérique,  nest  quune 
vaste  plaine  sans  un  seid  arbre.  Son  sol  est  une  con- 
che profonde  de  terre  franche  et  fértile  couverte  d' 
une  verdure  continuelle  et  arrosée  par  un  grand 
nombre  de  ruiseaux  qui  descendent  des  Andes,  (vol. 
2.  pag.  333.) 

xvn 

Laurent  Echard,  traduit  par  M.  Vosgien — Dictian- 
naire    Géographique — portati/^   ou  Description  des 
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Royauínes^  Provinces,  Villes^  etc,  etc.  et  autres  lieux 
considérenles  des  qiiatre  parties  du  monde — París — 
1782. 

Chili — gr.  }>ays  de  rAmér.  méríd.  le  long  de  la 
mor  du  Sud,  d  environ  30f)  1¡.  de  long  et  15  oii  20 
de  large (pag.  ()7().^ 

xvni 

Abate  Antonio  Francisco  Prevost — traducido  i)or 
don  Miguel  Terracina — Historia  General  de  los  viajes 
ó  Nueva  Colección  de  todas  las  relaciones  de  los  que  se 
han  hecho  por  mar  y  tierra.,  etc.  etc. — Madrid  1783. 

Descripción  de  la  provincia  de  Chile — Chile  ocupa 
la  parte  de  la  América  Meridional,  que  desde  las 
fronteras  del  Perú,  se  estiende  hacia  el  Polo  austral, 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes-,  lo  que  no  forma  me- 
nos de  quinientas  y  treinta  leguas  de  Costa  marítima. 
Al  033ideute,  linda  con  las  costas  del  mar  del  sur,  des- 
de los  23**  lat.  merid.  que  es  la  altura  de  Copiapó,  has- 
ta los  53®  30' — Sin  embargo  por  ser  mas  exacto  don 
Antonio  de  UUoa,  no  Considerando  por  verdadera  ex- 
tensión de  este  gobierno  mas  que  lo  que  esta  poblado 
de  Españoles,  la  cuenta  desde  Copiapó,  hasta  la 
grande  isla  de  Chiloé,  cuya  extremidad  austral  esta 
á  44  grados-,  y  del  E.  al  O.  debe  contarse,  dice,  por  el 
espacio  que  hay  entre  la  Cordillera,  y  las  costas  del 
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mar  del  Sur-,  lo  que  equivale  á  treinta  leguas,  (paj. 

253.) 


XIX 


er 


Encyclopédie  Méthodique — Géographie,    vol.    1 
París— 178;]. 

«Chili  (le)  grand  pays  de  TAménque  Méridionale, 
le  long  de  la  mer  du  sud;  il  a  environ  trois  cents  lieus 
de  long,  et  quince  á  vingt  de  large  .  .  .  .(paj.  42  6.) 


XX 


El  coronel  don  Antonio  de  Alcedo — Diccionario 
GeoíjráJicO'histórico  de  las  Indias  occidentales  ó  Amé- 
rica — Edic.  de  Madrid,  1786. 

Chile,  Reino  de  la  América  Meridional  en  la  parte 
mas  austral  de  ella:  confina  por  el  N.  con  el  Peni,  por 
el  S.  con  el  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del  Fue- 
go, por  él  oriente  con  las  provincias  del  Tucuman  y 
Buenos  Aires^  por  el  N.  E.  con  el  Brasil  y  el  Para- 
guay y  al  poniente  tiene  sus  límites  al  mar  del  sur 

Cuyo,  provincia  grande  del  Reino  de  Chile  y  parte 
del  que  llaman  Chile  oriental  ó  Trasmontano,  por  es- 
tar de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes^ 
confina  al  levante  con  el  pais  llamado  Pampas-,  al  N. 
con  el  partido  de  la  Rioja  en  la  provincia  y  gobierno 

43 
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de  Tucuman:  al  S.  con  las  tierras  Magallánicas  ó  de 
los  Patagones,  y  al  poniente  con  la  cordillera  de  los 
Andes  y  con  la  parte  pccidental  ó  cismontana  del 
Reino  .  .  .  .  » 

XXI 

Don  José  Pérez  García — Historia  natural^  militar^ 
civil  y  sagrada  del  Reino  de  Chile — en  su  descubri- 
miento, conquista,  gobierno,  población,  predicación 
evangélica,  erección  de  cathedrales  y  pacificación — 
Año  1778.  (M.  SS.  autógrafo  de  la  Biblioteca  de  Bue- 
nos Aires.) 

tEs  el  reino  de  Chile,  pais  precioso  de  la  América-, 
mejorado  de  toda  ella  en  el  tercio  y  quinto  de  sus  va- 
riedades. Situase  en  su  parte  meridional,  en  la  pun- 
ta que  sobre  la  costa  occidental  mas  se  avanza  al  Polo 
antartico.  Su  traza  es  una  faja  estrecha  entre  mar  y 
cordillera  y  guarnecida  por  todas  las  dos  orillas  y 
ambas  puntas.  Sus  murallas  son  naturales,  pero  fa- 
mosas. Que  si  por  sus  puntas  le  resguardan,  por  sus 
dos  costados  le  guarnecen,  fertilizan  y  enriquecen. » 

aAmárrase  la  pimta  septentrional  con  el  Perú,  en 
el  Kio  Salado  en  la  altura  26  grados  de  latitud  aus- 
tral, en  la  travesía  de  Atacama.  Y  la  austral  con  las 
encrespadas  ondas  del  Cabo  de  Hornos,  que  llega  á 
56.    Su  costado  occidental  en  304  grados  de  longi- 


APÉNDICE  675 

tud  le  borda  el  mar  del  sur  .    ...  Y  su  lado  oriental 
le  guarda  la  alia  nevada  cordillera  .  .  .  .  » 
(Lib.  I.  Cap.  I.) 

XXII 

El  abate  don  Juan  Ignacio  Molina — Compendio  de 
la  Historia  Geográfica^  natural  y  dril  del  reino  de 
Chile^  traducción  de  Arquellada  Mendoza — Madrid — 
1788. 

«La  faxa  ó  espacio  de  tierra  situada  entre  el  mar  y 
los  Andes  (que  es  la  parte  de  que  se  deben  entender 
principalmente  las  cosas  que  diremos  de  Chile,  por- 
que es  la  mas  conocida  y  poblada)  tendrá  por  lo 
menos  40  leguas  de  ancho,  y  se  subdivide  casi  igual- 
mente en  marítimo  y  mediterráneo  .  .  .  .  » 

aEl  Chile  propio,  ó  sea  el  espacio  de  tierra  situada 
entre  el  mar  y  los  Andes,  se  divide  políticamente  en 
dos  partes:  conviene  á  saber,  el  pais  que  habitan  los 
Españoles,  y  el  que  poseen  todavía  los  Indios.» 
(pag.  8  y  9.; 

XXIII 

Don  Juan  Antonio  González  Caita  ve  ras — Método 
para  aprender  por  principios  la  geografía  general  y 
particular^  antigua  y  moderna^  etc,  etc.  Madrid  (co- 
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menzada  tí  publicar  en  1775  y  continuada  en  el  pre- 
sente)—1794— (tomo  10.) 

*  Chile  .  .  .  es  un  gran  país  y  reino  déla  América 
Meridional,  á  lo  largo  del  mar  del  Sud,  situado  entre 
los  grados  24  y  42  de  latitud  ....  teniendo  .... 
al  oriente  los  Andes,  que  le  separan  del  Paraguay:  al 
Mediodia  la  Tierra  Magelánica,  y  al  occidente  el  mar 
del  Sud  ....  (pag.  101.) 

XXIV 

George  Vancouver — traduit  par  P.  F.  Henry — 
«VoyagedeDécouverteál'Océan  Pacifique  du  nord^ 
et  autour  du  Monde^  entrepris  par  ordre  de  sa  Ma- 
jesté  Britanniqm — Executé  pendant  les  années  de 
1790  á  1795.— París— an  dix  (1799.) 

Le  royanme  du  Chili  s'étend  dans  une  direction 
nord  et  sud,  depuis  les  partías  inhabitées  de  l'Ataca- 
ma,  qui  le  separe  de  la  vice-royauté  du  Pérou  jus- 
qu  au  détroit  de  Magellan,  et  dans  la  direction  de 
l'est  et  l'ouest,  depuis  locéan  jusqu'au  pied  des  cor- 
dilliéres,  qui  le  séparent  de  la  vice-royauté  de  Bue- 
nos Aires  ....  (pag.  401.") 

XXV 

Brookes"  Oeuercd  Gazzeter  (dfi'idged  eontatninga 


APÉNDICE  677 

geog^^apkical  descriptionof  (he  kiwwH  warld — London 
—1796. 

That  part  of  Chili,  therefore,  which  may  be  proper- 
ly  deemed  a  Spanish  province,  is  a  narrow  district, 
extending  along  the  coast  of  the  S.  Pacific  Ocean, 
from  the  desert  of  Atakama,  to  the  island  of  Chiloe, 
about  900  miles. 

XXVI 

Don  Vicente  de  Carballo  y  Goyeneche — Descrip- 
ción Histórico-Geográjica  del  Reino  de  Chile — 1796 
— (M.  SS.  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires.) 

...  Y  como  la  distancia  proporcional  entre  40  y 
75  debiera  ser  de  57  é  leguas,  resulta  un  cuadrilon- 
go con  esta  latitud  y  la  de  620  de  longitud,  que  dan 
una  superficie  de  ...  .  leguas  cuadradas,  inclusos 
los  Andes-,  pero  si  escluimos  estos,  y  solo  medimos  la 
faja  de  tierra  que  queda  entre  ellos  y  el  mar^  halla- 
mos 21,700  que  rebajando  la  parte  para  crianza  del 
ganado  .  .  .  Confina  por  el  Oriente  con  las  provin- 
cias del  Tucuman^  Cuyo  y  Pampas  de  Buenos  Aires 
hasta  laPatagonia  .  .  .  .  » 

XXVU 

Encyclopedia  Británica^  or  a  Dictionary  of  arts, 
Sciences  etc. — Edimburgh  1797. 
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cBuenos  Aires,  a  coimtry  of  South  America,  belon- 
ging  to  the  Spaniards.  This  ñame,  given  frOrn  the 
pleasantness  of  the  cUmate,  is  extended  to  all  that 
country  lying  between  Tucuman  on  the  east,  Para- 
guay on  the  north,  and  Terra  Magallanica  on  the 
South,  or  to  the  vértex  of  tkat  triangular  point  of 
landwhich  composes  South  America.  >  (pog.  763,  vol. 
III.) 

XXVIll 

El  Viajero  iinitersal  ó  noticia  del  Mutido  antiguo  y 
moderno,— por  don  P.  E.  P.,  Madrid— 1798. 

«Yace  el  reino  de  Chile  á  !o  largo  de  la  costa  del 
mar  Pacífico,  estendiéndose  por  espacio  de  cuatro- 
cientas veinte  leguas  entre  los  grados  24  y  45  de  la- 
titud austral.  Su  ancho,  tomándolo  desde  los  grados 
304  hasta  los  308  de  longitud,  fixando  el  primer  me- 
ridiano en  la  Isla  del  Hierro,  es  mas  ó  menos  consi- 
derable, á  proporción  que  se  acerca  ó  desvia  del  mis- 
mo mar  la  cordillera  de  los  Andes,  quele  rodea  por  el 
oriente,  ó  hablando  con  mas  propiedad  á  proporción 
que  el  mar  se  acerca  ó  se  desvia  de  aquella  misma 
cadena  de  montes  ...» 

•  Este  pais  confina  por  el  occidente  con  el  mar  Pa- 
cífico, por  el  norte  con  el  Perú,  por  el  occidente  con 
el  Tucuman,  con  Cuyo,  y  con  la  Patagonia.  y  por  el 
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«Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  sus  habitan- 
tes permanecen  en  pobreza  ....  También  pudiera 
aqui  establecerse  por  las  mismas  casas  fuertes,  la 
pesca  del  bacalao,  pues  lo  hay  tan  bueno  ó  mejor  que 
el  de  Terra  Nova,  en  el  Puerto  Deseado  y  costa  del 

mar  Patagónico La  pesca  de  la  ballena,  de 

que  en  nuestros  mares  se  ha  apoderado  la  Inglaterra, 
haciéndose  así  fuerte  en  ellos,  y  sondeando  nuestros 
puertos'^  cuantos  vasallos  útiles  pudieran  ocuparse  en 
este  industrioso  ramo,  y  cuantas  familias  de  Buenos 
Aires,  y  de  todo  el  vasto  distrito  de  su  gobernación 
saldrían  de  la  pobreza  que  los  oprime  .  .  .  »)  Bue- 
nos Aires,  sábado  11  de  abril  de  1801.  vol.  2,  N*  4.) 


XXX 

John  Pinkerton — Modern  Geography^  descrtplion 
o/the  empires^  stales  etc  in  allparts  of  the  World. — 
London,  1807  (tomo  DI  pag.  559. ) 

The  great  chain  of  the  Andes,  the  easteim  boun- 
dary  of  the  viceroyalty  of  lu  Plata  has  already  been 
described  in  the  general  account  of  South  America. 

The  Spaniards  are  contented  with  that  excellent 
tract  of  territory  which  lies  between  the  desert  of 
Atacama  and  the  river  Biobio — (p.  681:) 

The  natural  history  of  Chili 


APÉNDICE  681 

The  length,  as  already  mentioned,  he  computes  at 
1260  g.  miles.  The  breadth  depends  on  the  distance 
of  the  Andes  from  the  great  ocean,  being  from  24*" 
till  32%  about  210  miles,  thence  to  37°  only  120  ..  . 
The  N.  boundary  is  the  desert  of  Atacama;  on  the  E. 
the  eastem  branch  of  the  Andes,  which  divides  Chili 
from  Cuyo (páj.  683.) 

XXXI 

Vosgien  et  Giraud — Dictionnaire  géographique  ou 
description  des  quatres  parlies  du  monde.  Lyon  1810, 
(páj.  151.) 

Chili,  grand  pays  et  roy.  de  rAmér.-mérid.  le  long 
de  la  mer  du  Sud,  d'envir.  300  1.  de  long,  et  15  ou  20 
de  large,  excepté  á  Fendroitde  laprovince  de  Chiquito, 
oii  il  est  beaucoup  plus  large. — (Biblioteca  del  doctor 
Carranza.) 

XXXII 

Mr  Antoine  Zacharia}  Helms — Voycige  danslAmé- 
rique  Méridionale  etc  —  Paris — 1815. 

c(  Cette  partie  de  T Amérique  Méridionale  consiste 
en  quatre  grandes  divisions  bien  distinctes,  savoir: 
celle  de  Buenos  Aires,  le  gouvemement  du  Paraguay 
proprement  dit,  et  de  Tucuman,  1 ' Audience  de  Char- 
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cas,  ou  les  provinces  detachées  qui  environnent  le 
Pérou,  avec  le  Nouveau  Chili,  ou  les  provinces  du 
Chili  qui  sont  situées  á  Touest  des  Andes,  et  qui  ne 
font  pas  partie  de  la  presidence  de  Sant-Yago.  >> 

Province  de  Buenos  Aires — Cette  province,  qu  on 
place  ordinairement  aprés  le  Rio  de  la  Plata,  renfer- 
me  un  grand  territoire  sur  les  bords  de  la  grande 
riviére  de  la  Plata,  et  elle  est  remplie  de  montagnes, 
surtout  dans  Tinterieur.  L'autre  partie  est  une 
inmense  plaine  qui  s  etend  jusqu  au  pied  des  An- 
des  »  (páj.  91  y  92). 

Cuyo — Est  une  grande  corrégidorerie,  dont  la 
capitale  est  Mendoza.  Dans  la  partie  oriéntale  du 
Chili,  on  appelle  cette  province  Trasmontana^  á 
cause  de  sa  situation  á  Tégard  des  Andes,  Elle  est 
bornee,  á  Test  par  les  Pampas;  au  nord  par  Rioja 
dans  le  Tucuman;  au  sud,  par  le  territoire  des  Puel- 
ches— Indiens  et  autres  sauvages,  et  á  louest^  par 
les  Andes.  »  (páj.  181). 

Debo  observar  que  este  autor  cree  que  Cuyo  hacía 
parte  de  Chile,  por  cuya  razón  incluye  esta  provincia 
al  hablar  de  la  topografía  de  Chile.  Cuando  señala 
los  límites  al  este  de  Colchagua,  Maule,  etc.,  los  fija 
en  los  Andes. 
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leguas  de  ancho  y  picos  muy  elevados,  dejando  por 
toda  su  estension  muy  pocos  pasos,  para  penetrar  á 
las  Provincias  Unidas  del  Itio  de  la  Plaia^  de  las  que 
forma  la  línea  dirisoria.  ...»  (Esta  obra,  perte- 
nece á  la  Biblioteca  del  doctor  don  Ángel  J.  Car- 
ranza.) 

XXXV 

Don  Tomás  de  Iriarte — Lecciones  instructims  so- 
bre la  historia  y  la  geografía — Madrid,  1830  —Obra 
postuma. 

«Últimamente  están  agregadas  al  Vireinato  de 
Buenos  Aires  las  vastas  regiones  meridionales  casi 
desiertas  ó  desconocidas,  que  se  distinguen  con  las 
denominaciones  de  tierra  Magallánica,  costa  Patagó- 
nica y  otras.»  (páj.  345.) 

XXXVI 

Arsénelsabelle —  Voyage  á  Buenos  Aires  eta  Porto 
Alegre,  par  kt  Bande  Oriéntale,  les  Missions  d' Uru- 
guay et  la  province  du  Bio  Grande  do  Sul — Havre, 
1835. 

....  Je  choisis  alors  pour  satisfaire  mon  ardente 
curiosité,  l'ancienne  vice-royauté  de  Buenos  Aires 
d'oíi  se  sont  formées,  depuís  l'emancipation,  la  Con- 
federation  du  Rio  de  la  Plata.  .  .  .  (páj.  8.) 
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II  s'agissaitd*  explorar  les  748.000  milles  carrés  de 
superficie  compris  entre /e5  Andes  du  Chili^  Bolivia,  le 
grand  pays  du  Chaco,  le  Paraguay,  le  Brésil,  et 

rOcéan  Atlantique^  jusquau  detroit  de  Magellan 

(paj.  90 

XXXVII 

Don  Pedro  de  Angelis — Discurso  preliminar  á  las 
espediciones  á  los  campos  del  Sud — 1836. 

Son  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  la  re- 
gión austral  del  Rio  de  la  Plata,  que  no  debe  mirarse 
con  desprecio  la  serie  de  documentos  oficiales  que 
presentamos  al  público.  .  . 


xxxvm 

José  Francisco  de  Amigorena — Diario  de  la  espe- 
dicion  que  de  orden  del  Exmo.  señor  Virey^  acabo  de 
luicefi'  contra  los  indios  bárbaros  Pegüenches — Edic. 
de  Buenos  Aires  — 1836.  Colección  de  Angelis. 
(vol.  5.) 

<  Estas  dos  tolderías  las  hallamos  en  el  paraje  que 
llaman  el  Campanario  (asi  dicho  por  mi  cerro  emi- 
nente que  tiene  la  figura  de  tal)  en  medio  de  ambas 
cordilleras,  jurisdicción  del  Rio  de  la  Plata,  en  las 
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dei-eceras  del  Maule,  al  E.  de  dicho  paraje.  .  .  .  150 
leguas  desde  Mendoza.  ...» 

XXXIX 

El  P.  Guevara  -Histoi'ia  del  Paraguay^  Rio  de  la 
Plaia  y  TummaJi—1"  edic.  18:í6.  Colee,  de  An- 
gelis. 

....  Pero  los  límites  de  la  Provincia  (del  Para- 
guay) eran  de  vasta  estension,  ó  por  mejor  decir  3in 
término.  Las  dilatadísimas  campañas  que  corren 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes ;  las  que  caen  al 
Norte  hasta  la  Cruz  Alta,  que  deslinda  el  territorio 
del  Tucuman,  Rio  de  la  Plata  y  las  riberas  del  Rio  Pa- 
raguay. .  .  .(pág.  180.) 

»La  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  separada  de  la 
del  Paraguay  el  año  mil  seiscientos  veinte,  ocupa  un 
terreno  dilatadísimo:  conviene  á  saber,  desde  el  Pa- 
raná hasta  su  derramamiento  en  el  Océano,  y  desde 
aquí  siguiendo  la  ribera  del  mar  brasílico,  hasta  la 
Cananea,  y  por  la  costa  Magallánica  hasta  el  Estre- 
cho de  su  dominación. 

.  ...  La  costa  de  Patagones,  desde  el  Cabo  de 
San  ArUonio  hasta  el  Estrecho,  es  de  hermosa  y  agra- 
dable perspectiva,  mirada  desde  el  mar.»  p!Íj.2y3 
párrafo  I  (División  del  territorio.) 


APÉNDICE  687 


XL 


El  coronel  don  Pedro  Andrés  García — Nuevo  plan 
de  fronteras — Villa  de  Lujan,  15  de  julio  de  1819 — 
(Colee,  de  Angelis,  1836.) 

Desde  el  paso  de  Moylin  hasta  nuestras  posiciones, 
quedaban  aislados  los  infieles,  y  les  era  forzoso  venir 
á  sociedad  ó  repasar  el  rio,  dejando  vacios  los  cam- 
pos que  hoy  ocupan  ^  y  en  seguida  habia  de  repasar 
la  cordillera,  respecto  á  que  sus  cumbres  deben  for- 
mar nuestra  segunda  línea  divisoria  con  Chile^  según 
está  adoptado  por  el  superior  gobierno  en  la  memo- 
ria que  di  á  este  propósito,  en  26  de  noviembre  de 
1811,  con  el  plano  correspondiente.» 


XLI 


Don  Ramón  Eguía  y  don  Pedro  Ruiz — Relación 
individual  que  dan  los doíc pilotos  comisionados  al  re- 
conocimiento de  la  campana^  de  los  parajes  que  con- 
templan mas  al  propósito  para  fortificar  y  poblar — 
Buenos  Aires,  22  de  enero  de  1773  — (Colee,  de  An- 
gelis.) 

Con  todo,  aunque  se  quiera  poblar  en  las  sierras, 
por  varios  pareceres  que  haya,  son  los  nuestros,  ser 
de  mucha  ventaja  para  la  corona  poseer  dichas  sier- 
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ras,  por  hallarse  mucho  cam  po  avanzado  para  las 
siembras  y  ganados :  pero  resulta  dejarles  abierta  la 
entrada  de  la  distancia  de  las  Salinas  hasta  la  costa 
del  Paraná,  que  no  es  menos  de  doscientas  leguas;  y 
para  conseguir  que  se  haga  un  cordón  de  guardias  y 
poblaciones,  desde  dicha  costa  á  la  Patag(Snica,  es  ne- 
cesario numero  crecido  de  gentes. 

Los  pilotos  hablan  de  la  costa  Patagónica  como 
territorio  del  dominio  y  jurisdicción  del  vireinato. 


XLII 

Jorge  Barne —  Viage  que  hizo  el  San  Martín,  desde 
Buenos  Aires  al  Puerto  de  San  José^  el  año  de  1762; 
y  del  de  un  indio  paragu^yo^  que  desde  dicJio  puerto 
vino  por  tierra  hasta  Buenos  Aires — (Colee,  de  docu- 
mentos por  don  Pedro  de  Angelis,  vol.  5.  Buenos  Ai- 
res, 1836.) 

«  .  .  .  .de  este  puerto  de  Buenos  Aires,  desde  el 
cual  fué  despachado  por  don  Domingo  de  Basavilba- 
so,  vecino  de  esta  dicha  ciudad  en  el  bergantín  nom- 
brado San  Martin  (alias  la  tartana  San  Antonio)  que 
también  con  licencia  de  S.  M.  vino  á  este  dicho  puer- 
to; el  cual  hace  viage  por  cuenta  de  dicho  don  Do- 
mingo al  puerto  de  San  Julián,  á  cargar  sal  y  pesca- 
do, con  licencia  del  señor  don  José  de  Andonaegui, 
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mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.,  y 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  por  cuya  orden  y  encargo  he  de  ir 
llevando  puntual  diario  de  ida,  reconociendo  la  costa 
la  mejor  que  pueda,  y  el  tiempo  me  ayudase,  hasta 
dicho  puerto  de  San  Julián,  estado  en  él  y  vuelto  de 
dicho  viaje.  ...» 

Barne  espresa  con  la  mayor  claridad  que  obtuvo 
licencia  del  gobernador,  prueba  de  la  jurisdicción  que 
este  ejercía  en  los  mares  y  costas  patagónicas,  y  re- 
cibió órdenes,  emanadas  de  esa  autoridad  territorial, 

para  el  reconocimiento  de  esos  lugares.  Dice  ade- 
más: 

«Primeramente :  que  cuando  llegaron  á  dicho  puer- 
to de  San  Juhan,  no  encontraron  ninguno  de  los  cua- 
tro hombres  que  dejaron  el  viaje  antecedente,  ni  tam- 
poco sal  alguna  arrimada  al  puerto,  como  contrata- 
ron cuando  se  quedaron  •  y  que  de  las  armas,  basti- 
mentos, canoa,  carreta  y  demás  cosas  que  les  deja- 
ron, encontraron  solo  la  carreta  cerca  del  puerto  y  la 
canoa  barada  y  atravesada  en  tierra,  con  dos  esco- 
petas dentro,  y  en  la  isla  se  encontraron  cuatro  sacos 
de  maiz  y  uno  de  afrecho  y  un  marranito.  ...» 

....  «Y  deseando  el  referido  don  Domingo  de 
Basavilbaso:  armador,  y  por  esta  razón  descubridor 
de  aquella  costa  y  su  contenido.  ...  en  hacer  este 
servicio  á  S.  M.,  descubriéndole  aquellos  parajes  in- 

44 
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cultos,  pero  al  parecer  ocupados  de  innumerables  in- 
dios, etc.  > 

XLIII 

Mr.  César  Famin — Historia  de  Chile — Barcelona, 
1839. 

El  reino  de  Chile  forma  una  de  las  subdivisiones 
mas  naturales  de  la  América  del  Sur.  Confína  al 
Norte  con  la  República  de  Bolivia,  de  la  cual  le  sepa- 
ran el  rio  Salado  y  el  gran  desierto  de  Atacama^  al 
Sur  con  la  Patagonia  y  ocupa  la  parte  occidental  de 
los  Andes^  entre  los  25  y  44  grados  de  latitud  austral. 
Su  anchura  se  estiende  desde  la  cumbre  de  las  cordi- 
lleras hasta  el  grande  Océano,  en  un  espacio  que  va- 
ria de  veinte  á  setenta  leguas.  ...  Su  figura  es  la  de 
una  faja  estrecha,  ó  bien  de  un  paralelógramo  dividi- 
do oblicuamente  por  grupos  de  altas  montañas  y  va- 
lles profundos,  que,  bajando  gradualmente,  llegan 
hasta  la  orilla  del  Océano,  (páj.  1.) 

XLIV 

Hermann — Nuevo  Manual  de  Geografía  traducida 
por  Camuá — Córdoba,  1840. 

Chile — Esta  región  forma  una  estrecha  costa  entre 
el  grande  Océano  y  las  Cordilleras.    Se  halla  limi- 
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tado  al  N.  por  el  Alto  Perú,  al  E.  por  la  Patagonia  y 
la  Plata,  al  S.  por  la  Patagonia.  .  .  .  (paj.  573.) 


XLV 

Diccionario  Geográfico  Universal  Pintoresco  de  kts 
cinco  partes  del  mundo^  etc.  {redactado  en  vista  de  los 
vías  recientes  y  acreditados  diccionarios  y  délas  me- 
jores obras  geográficas  que  se  han  publicado) — 
Barcelona  1844.     (Biblioteca  del  doctor  Carranza.) 

Chile  linda  al  E.  con  los  Andes  que  la  separan  de 
las  Provincias  Unidas*^  al  Oeste  con  el  grande  Océa- 
no-, al  S.  con  el  mismo  Océano  y  la  Patagonia  y  al  N. 
con  Bolivia. 

Está  situado  entre  los  24**  y  los  42*  y  50*  lat.  S^  pe- 
ro, escluyendo  el  pais  de  los  araucanos  que  verdade- 
ramente es  un  pueblo  independiente,  limita  este  pais 
en  el  Biobio  .  .  .  .  > 


XLYI 

Campe — Historia  del  descubrimiento  y  conquista 
de  América — traducida  por  Fernandez  Villabrille — 
con  una  introducción  histórica  y  un  apéndice  político 
y  geográfico — Madrid,  1845 — Dice  en  la  pajina  336: 

Chile — El  territorio  de  esta  capitanía  bañada  por 
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el  mar  Pacífico  es  uno  de  los  mejores  del  universo, 
apesar  de  los  temblores  de  tierra  que  son  en  él  tan 
frecuentes — La  estrecha  handa  de  lerrilorio  que  se  es- 
tiende  entre  el  mar  y  los  Andes  no  pasa  de  setenta  le- 
guas en  su  mayor  anchura. 

XLVJl 

El  Padre  Camilo  Henriquez — (chileno)  citado  por 
fray  Melchor  Martínez — Memoria  histórica  de  Ja  lie- 
Tolucton  de  Chile. 

•  Esta  es  una  verdad  de  geografía  que  viene  á  loa 
ojos  y  que  nos  hace  palpable  la  situación  de  Chile. 
....  hallándose  encerrada  como  dentro  de  un  nut- 
ro y  separada  de  íos  demás  pueblos  por  una  cadena 
de  montes  cdlísimos^  cubiertos  de  eterna  nieve.* 

XLVIII 

Fray  Melchor  Martínez — Memoria  histórica  sobre 
la  rernlacion  de  Chile,  dfssdc  el  cautiverio  de  Fernan- 
do VII  hasta  1814,  escritade  orden  del  Rey. 

....  El  reino  de  Chile  representado  con  bastante 
propiedad  y  exactitud  en  el  mapa  antecedente,  está 
situado  á  la  costa  del  mar  Pacífico  del  Sud,  entre  los 
25  y  45  grados  de  latitud  austral,  estendiéndose  por 
el  espacio  de  20  grados  desde  Atacama  hasta  Chííoé 
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en  dirección  de  Norte  á  Sur,  ó  de  Septentrión  á  me- 
diodía; cuya  distancia  regulada  por  18  leguas  espa- 
ñolas cada  grado,  compone  860  leguas,  y  del  Este  á 
Oeste  solo  tiene  la  dimensión  de  4  grados  escasos  de 
longitud:  esto  es  de  los  304  á  los  308  estrechándole 
por  el  Oeste  la  mar  y  por  el  Este  la  montafia  ó  coréti- 
llera  de  los  Andes.  ...» 


XLIX 

Canónigo  don  Juan  Maria  Mastai  Ferreti,  hoy 
sumo  Pontífice,  Papa  Pió  IX —  Viaje  á  Chile.,  tradu- 
cido del  Italiano  por  don  D.  F.  Sarmiento.  Santiago 
de  Chile,  1848. 

....  En  aquella  cumbre  de  la  iglesia  termina  la 
provincia  de  Mendoza  y  comienza  el  territorio  chile- 
no. El  descenso  hacia  el  lado  de  Chile  es  tan  rápi- 
do, que  suele  hacerse  á  pié  para  evitar  peligros. 

Llámase  Chile  aquella  parte  de  la  América  que 
tiene  por  límites  el  Perú  al  Norte-,  al  poniente  y  me- 
diodía el  mar  Pacífico,  costeándola  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  y  al  nádenle  los  Palagones  de  lus  Pampas, 
Cuyo  y  Tuctunan.  Su  estension  es  de  dos  mil  dos- 
cientas millas  italianas,  comprendidas  entre  los  gra- 
dos 24  y  56  de  latitud  meridional.  También  está 
defendido,  ora  por  el  mar,  ora  por  las  cordilleras,  co- 
mo los  Alpes  de  nuestra  Italia.  ...» 
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El  señor  don  Francisco  Javier  Rosales — Apuntes 
SOBRE  Chile— Dedicados  á  sus  conciudadanos — ^Pa- 
iró— Imp.  Bernard  y  C*. — 1849  {La  Qazeta  Mer- 
cantil de  Buenos  Aires,  1850.) 

«El  gobierno  habrá  sin  duda,  dice,  examinado  con 
atención  todos  los  derechos  que  le  asisten  para  decla- 
rar propiedad  nacional  la  mayor  parte  del  territorio 
del  Estrecho.  Yo  no  conozco  esos  fundamentos,  y 
solo  tengo  presente,  I""  que  la  constitución  del  Estado 
al  fijar  el  territorio  de  la  República  en  el  cap.  I,  dice: 

«  Que  se  estiende  desde  Atacama  hasta  el  Cabo  de 
Hornos,  y  desde  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  el  mar 
Pacífico.  >  Esta  declaración  indica  de  un  modo 
práctico  que  los  límites  deben  considerarse  en  las  cum- 
bres ó  crestas  de  la  Serranía,  no  importa  su  mayor  ¿me- 
nor altura,  con  tal  que  sea  la  misma  cadena  de  montañas 
que  corre  de  Norte  á  Sud  sobre  el  continente  ameri- 
cano. » 

a  2"*  Que,  el  puerto  Hambre,  hoy  Puerto  Bulnes, 
recibió  en  tiempos  pasados  una  pequeña  guarnición  ó 
población,  que  tengo  entendido  fué  de  gente  venida 
del  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires,  y  un  hecho 
tan  importante  no  lo  olvidará  el  gobierno  Argen- 
tino. » 
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c(  Puede  alegarse  por  parte  de  Chile  el  derecho  de 
ocupación,  pero  á  ningún  Estado  conviene  menos  que 
á  Chile  el  sancionar  semejante  principio.  Todo  el 
territorio  ocupado  por  los  Indios  desde  el  Biobio  al 
Sud,  quedaría  espuesto  á  una  ocupación  por  la  fuerza, 
ó  por  compra  que  pudieran  hacer  naciones  como  ia 
Inglaterra,  la  Francia,  los  Estados  Unidos-,  y  cuando 
Chile  reclamase  contra  esa  ocupación  le  responde- 
rían que  él  mismo  ha  sancionado  el  príncipio.  .  .  .  » 

El  señor  Rosales  fué  Ministro  Plenipotenciario  de 
Chile  en  Francia  durante  largos  años. 


LI 


Mr.  Alfredo  de  Brossard — Considérations  históri- 
ques  et politiques sur  les  Républiques déla  Plata^  etc. 
—París,  1850. 

Ce  dernier(celuide  la  Plata)  est  bornea  Touest,  par 
les  Andes  du  Chili  •,  au  nord,  par  les  plateaux  du  haut 
Pérou  et  par  legroupe  des  montagnes  brésiliennes  de 
Matto  Grosso  ou  Serra  dos  Parexis,  qui  le  séparent 
du  bassin  de  TAmazone:  á  Test,  par  la  Serra  Geral 
ou  dos  Vertentes  et  la  Cuchilla-Grande,  ramifica- 
tions  de  la  grande  chaine  do  Espinha^ o,  de  cette  ar- 
tére  principale  des  montagnes  du  Brésil  :  au  sud,  il 
verse  ses  eaux  dans  TOcéan  Atlantique.»  (páj.  9.) 

«La  Confédération  Argén tine^  ou  ce  qu  on  est  con- 
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venu  d'appeler  aiiisi,  comprend  les  douze  provinces 
qui  sétendent  a  Touest  de  la  Plata  et  du  Rio  Para- 
guay, jusquaux  Andes  du  Chili,  et  les  deux  provin- 
ces d'Entre-Rios  et  Corrientes,  comprises  entre  le 
Paraná  et  Y  Uruguay. »  (paj  .11) 


LII 


€  Un  million  de  faUs  a  ule  mémoire  Universel  des 
Sciences j  des  Árlset  des  lellres — Paris,  1851.» 

tRépublique  du  ChilL  .  .  .  á  TE.  les  Etats  Unis  du 
Rio  de  la  Plata  et  la  Patagonie,  au  S.  la  Patagonie.  a 
rO.  le  grand  Ocean.  Ce  pays.  correspondan!  a  Tan- 
cienne  capitiiinnerie  genérale  du  Chili,  est  constitué 
enrépublique.»  (paj.  1373.) 


luí 


Wappaus — profesor  estraordinario  en  Gottinga — 
Emigración  de  (denianes  ú  la  América  delSnd.  (^Ga- 
ceta Mercantil,  Buenos  Aires,  13  de  junio  de  1851). 

La  parte  de  la  América  del  Sur,  llamada  la  Repú- 
blica Argentina  ó  la  Confederación  Argentina,  se  es- 
tiende del  Norte  al  Sur  desde  el  trópico  de  Capricor- 
nio por  toda  la  zona  templada  austral  hasta  la  Pata- 
gonia  ó  el  Estrecho  de  Magallanes,  en  una  ostensión 
de  mas  de  seiscientas  millas  geográficas,  y  de  oeste 
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á  este  desde  la  cordillera  de  los  Andes,  las  cuales  la 
separan  de  Chile  y  del  mar  Pacífico  hasta  el  mar  At- 
lántico y  las  fronteras  del  Brasil,  una  distancia  que 
asciende  a  370  millas  geográficas  en  su  mayor  lati- 
tud, y  150  millas  geográficas  en  su  menor  latitud.» 

Y  mas  adelante  dice:  » El  territorio  déla  Repú- 
blica Argentina  junto  con  el  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay  abraza  el  enorme  espacio  de  la  Amé- 
rica meridional  al  Sur  22*  lat.  que  linda  al  Oeste  por 
la  cordillera  délos  Andes,  al  Este  por  el  mar  Atlán- 
tico.» 

LIV 

Don  Francisco  de  P.  Mellado — Enciclopedia  moder- 
na— Madrid  1851. 

t  Chile.  Paisdela  América  Meridional,  situado 
entre  los  24^  21',  43"  50'  de  latitud  meridional,  los  68^ 
50',  74*  20'  de  longitud  occidental.  Sus  límites  al 
N.  son  el  desierto  de  Atacama,  que  corresponde  á  la 
República  del  Alto  Peni,  al  Este  los  Andes^  que  le  se- 
paran de  Buenos  Aires:  al  O.  el  océano  Pacífico,  al 
S.  Arauco:  su  estension  del  sur  al  norte  es  de  452  le- 
guas y  su  anchura  desde  30  á  100.  (tomo  8 — paj. 
182.) 
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LV 


F.  Ansart — PéHte  Géographie  inoderne,  París  1851 . 
enlapaj.  143. 

Le  Chili  a  pour  bornes:  au  N.  le  haut  Pérou,  á 
rO.  le  grand  Océan,  au  S.  la  Patagonie,  á  TE.  la  Pa- 
tagoníe  et  la  Plata. 


LVI 


Don  Pedro  de  Angelis — Memoria  histórica  sobre 
los  derechos  de  soberanía  y  dominio  de  la  Confedera- 
ción Argentina  á  la  parte  austral  del  continente  ame- 
ricano^ comprendida  entre  las  costas  del  océano  At- 
lántico y  la  gran  cordillera  de  los  Andes^  desde  la  boca 
del  Rio  de  la  Plata  h^ista  el  Cabo  de  Hornos^  inclusa 
la  isla  de  los  Estados^  la  Tierra  del  Fuego  y  el  Estre- 
cho de  Magallanes  en  toda  su  estension — Buenos  Ai- 
res 1852: 

Los  derechos  que  tiene  la  Confederación  Argen- 
tina sobre  la  parte  austral  de  estas  provincias ,  hasta 
el  Cabo  de  Hornos,  incluso  el  Estrecho  de  Magallanes 
desde  el  Cabo  de  las  Vírgenes,  en  el  océano  Atlántico, 
hasta  su  desemboque  en  el  mar  Pacífico,  le  han  sido 
trasmitidos  por  el  que  los  poseía  como  primer  descu- 
bridor y  ocupante-,  y  para  disputárselos  habría  quo 
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negar  que  los  ejerció  sin  contestación  la  España 
sobre  todas  sus  antiguas  colonieis,  sin  esceptuar  los 
que  han  invocado  é  invoca  el  go  bi  emo  de  Chile,  para 
dominar  su  propio  territorio. 

LVU 

A.  H.  Dufour  et  T.  Duvotenay — *El  Globo.  At- 
las Histórico  Universal  de  Geogrqfia* — Madrid — 
1852. 

«República    de  Chile — límites:  Está   limitada  al 

N.  por  la  República  de  Bolivia;  al  E.  por  la  Repúbli- 
ca del  Plata  y  la  Patagonia,  al  S.  por  la  Patagonia  y 
el  archipiélago  de  Chonos  .  .  .  .  »     (paj.  169.) 

LVIII 

El  doctor  don  Lorenzo  de  Alnen — Informe  sobre 
don  Francisco  Lazo  de  Vega — 1634 — Gay — Historia 
de  Chile — Documentos,  tomo  2,  París  1852. 

Tiene  de  longitud  la  jurisdicción  del  gobierno  cua- 
trocientas y  dos  leguas  y  de  latitud,  por  donde 
mas  25.    Concepción  de  Chile  16  de  marzo  de  1634. 


LIX 


Don  Miguel  de  Olaverria — Informe  sobre  el  Reino 

de  Chile,  sus  indios  y  guerras-  -Gay — tomo   2,  pag. 
13 — Documentos,  París  1852. 


I 
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«La  tierra  y  provincias  de  Chile  son  las  que  se  in- 
cluyen desde  Copiapó  hasta  la  Isla  de  Chiloé  norte 
sur  de  longitud  y  de  latitud  desde  la  gran  cordillera 
que  corre  más  alta  y  nevada  hasta  el  mar  del  Sur  que  por 
lo  ancho  tendrá  15  leguas,  la  cual  cordillera  siendo 
muralla  y  límite  de  los  indios  de  Chile  y  de  los  mu- 
chos que  hay  entre  ella  y  la  mar  del  norte,  llega  cor- 
riendo siempre  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.» 


LX 


Juan  Xaraquemada — Infarme  sobre  las  cosas  de 
Chile  (161 1).  Gay — tomo  2,  pag.  234  -Documentos, 
Paris  1852. 

•Todos dicen  que  este  reino  es  una  bayna  de  espa- 
da, yo  digo  que  se  asemeja  mucho  a  un  escuadrón 
prolongado,  que  esta  planta  hacen  las  fuerzas  que 
V.  M.  tiene  en  el,  prosiguiendo  un  fuerte  tras  otro,  y 
dándose  los  unos  á  los  otros  la  mano  .  .  .  .  » 

Concepción  l'^de  mayo  de  Ifill. 


LXi 


Ordenanzas  para  el  servicio  personal  de  los  indios 
de  Chile — Madrid  17  de  julio  de  1622 — Historia  de 
Chile,  por  C.  Gay,  Documentos,  vol.  2,  paj.  334,  Pa- 
ris 1852. 
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«40.  Otrossi  ordeno  y  mando  que  de  aqui  adelan- 
te el  tercio  de  los  indios  que  son  de  la  otra  parte  de  la 
corderilla  de  las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  y 
San  Luis  de  Loyola  y  sus  términos  no  passe  mas  a 
servir  de  mita  de  esta  parte  de  la  cordillera,  y  que  á 
los  indios  que  al  presente  están  de  esta  parte  ningún 
encomendero  les  detenga  violentamente  antes  los  de- 
xen  libremente  volver  á  sus  tierras  porque  no  se  les- 
seftala  tercio  .  .  .  .  > 

Por  esta  ordenanza  se  vé  que  el  Rey  distingue  con 
toda  claridad  los  indios  del  oriente  y  los  del  occiden- 
te de  la  cordillera:  que  no  confunde  los  del  distrito 
de  Cuyo  con  los  de  Chile,  porque  siempre  consideró 
aquellas  montañas  como  un  límite  natural  incuestio- 
nable, y  que  deslindó  a  Chile  desde  el  tiempo  de  los 
Incas. 

LXII 

Don  Gabriel  de  Celada— (Carta  á  S.  M.  1610)— 
Gay — Tomo  2,  paj.  194.  Doc. 

Las  poblaciones  que  este  reino  tiene  de  españoles 
en  todo  lo  de  paz  son  ocho  ciudades  tan  pobres  como 
poco  pobladas:  las  quatro  de  esta  parte  de  la  cordille- 
ra nevada  y  las  otras  tres  de  la  otra  parte,  y  la  otra 
en  la  provincia  de  Chiloé  que  está  a  lo  último  de  este 

reino Santiago  do  Chile.  6  de  enero  de 

1610. 
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Lastres  ciudades  del  otro  lado  de  la  cordillera  son 
Mendoza,  San  Juan  y  San  Luis,  provincia  de  Cuyo. 

LVín 

Alonso  de  Riera — Carta  al  Rey. 

....  «Desde  elRioBiobioa  PurenyrfesrfeZacar- 
cíií/era  nevada  á  la  mar  no  hay  mil  indios  de  guerra, 
y  estos  están  muy  repartidos  en  sus  quebradas  y  si 
desde  el  fuerte  del  Nacimiento,  Sevo  y  Cayoguano  se 
les  hiciesen  entradas,  con  mucha  facilidad  se  rendi- 
rían y  reducirían  á  nuestra  tierra  ó  se  retirarían  á 
las  del  enemigo.» — Gay — Documentos  tomo  2,  pag. 
27&-Paris  1852. 

Trata  el  gobernador  de  la  guerra  con  los  indios  y 
limita  el  territorio  de  los  que  están  de  guerra,  entre 
la  cordillera  y  el  mar. 

LXIV 

Doctor  donDalmacio  Velez  Sarsfield — Discusión  de 
los  títulos  del  gobierno  de  Chile  á  las  Tierras  del  Es- 
trecho de  Magallaíies — Buenos  Aires  1853: 

«Quedó  pues  asi  creado  y  limitado  el  reino  de  Chi- 
le, por  el  occidente  hasta  el  mar,  por  el  oriente  la 
cumbre  de  la  cordillera,  al  Sud  la  boca  del  Estrecho 
de  Magallanes,  y  por  el  norte  el  Rio  Salado  en  los  de- 


^. 
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siertos  de  Atacama.  Teníamos  una  provincia  al 
oriente  de  los  Andes,  la  de  Cuyo,  bien  dividida  de  la 
de  Córdoba  y  Tucuman,  por  altas  sierras  y  ríos,  la 
cual  se  estendia  al  sud  en  la  misma  longitud  de  Chile 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  y  mar  del  norte.  > 
(pag.  7.) 

LXV 

Malte  Brun — La  Geografía  Universal,  ó  descrip- 
ción etc.  1853 — Madrid  y  Barcelona. 

La  configuración  exterior  de  Chile  consiste  en  una 
larga  costa,  dos  cordilleras  (la  Gran  Cordillera  y  la 
cordillera  de  la  costa),  otras  dos  series  de  montañas  y 
una  rampa  intermedia.  Este  pais  linda  al  norte 
con  la  República  de  Bolivia  de  la  que  la  separa 
el  gran  desierto  de  Atacama,  al  este  con  la  República 
Argentina  ó  de  la  Plata^  de  la  que  está  dividida  por 
las  altaos  cordilleras  de  los  Andes^  y  finalmente  al  sud 
y  al  oeste  con  el  océano  Pacífico  .....  (pag.  456, 
tomo  2.) 

LXVI 

Don  José  Luis  Amunátegui — La  Dictadura  de 
a  Higgins— 1854. 

«Los  Andes,  ese  baluarte  colosal  con  que  Dios  ha 
fortificado  nuestro  pais  por  el  oriente.» 
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LXVII 

Dtictor  don  Alejandro  Magariños  Cervantes — Es- 
tudios históricos^  políticos  y  sociales  solare  el  Rio  (te 
la  Plata.  París  1854. 

Entendemos  por  Rio  de  la  Plata,  generalmente 
hablando,  todo  el  territorio  comprendido  entre  los 
Andes,  las  montañas  del  Bra?il^  el  océano  Atlántico  y 
el  Estrecho  de  Magallanes. » 

a  De  este  inmenso  territorio,  que  formaba  el  anti- 
guo vireihato  de  Buenos  Aires,  han  surjido  cuatro  re- 
públicas .  .  .  .  »  (paj.  19.) 

LXVIII 

En  la  Historia  Argentina,  etc. — Buenos  Aires, 
1854,  tomo  II  se  halla: 

Tomás  Falkner — a  Descripción  de  la  Patagoniay 
de  la^s  partes  adyacentes  de  la  América  Meridional. y> 
En  la  paj.  100. 

El  Casuati  es  el  principio  de  una  hilera  de  monta- 
ñas que  forman  una  especie  de  triángulo,  del  cual  es- 
te es  el  primer  ángulo,  y  desde  aqui  se  estiende  un 
lado  del  triángulo,  hasta  la  Cordillera  de  Chile,  y  el 
otro,  termina  en  el  Estrecho  de  Magallanes.  ...» 

Y  mas  adelante  paj.  1 12: 


í 

■ , 


«lia  hoca  <le  este  rio.  que  se  abre  en  el  Océano 
Atlántico,  creo  que  jamás  ha  sido  sondeada.  Lláma- 
se Bahia  Sin  Fondo,  por  su  gran  profundidad,  ó  por- 
que no  la  tiene  como  algunos  piensan.  .  .  .  Los  espa- 
ñoles la  llaman  la  Bahia  de  San  Matias,  poniéndola 
en  el  grado  40  y  42  minutos  de  latitud  meridional, 
aunque  en  el  mapa  de  Mr.  d'Auville  está  puesta  dos 
}¿^rados  mas  allá  de  Lineu.»  Va\  la  paj.  IKi:  En  la 
expedición  del  año  de  174(>  para  examinar  las  cos- 
tas, etc.  eutre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Estrecho 
de  Magallanes,  no  se  examinó  la  boca  de  este  rio  (Ne- 
gro), porque  aunque  instaron  al  capitán  de  navio  á 
que  diese  las  disposiciones  necesarias  para  ello,  no 

hizo  caso  ni  tomó  razón  alguna  cuando  se  acercó  á  su 
latitud,  diciendo  en  defensa  de  su  conducta — ^iQuesfi^ 
órdenes  solo  se  estendian  á  ver  si  había  algún  puerto 
capaz  de  una  colonia^  cerca  ó  no  muy  lejos  de  la  boca 
del  Estrecho  de  Magallanes,  donde  pudiesen  abaste- 
cer sus  navios  en  su  pasaje  á  el  mar  del  Sud.  Que  él 
habia  bien  mirado  y  medido  todo,  desde  el  puerto 
Gallegos.  .  .  . 

Que  habia  hecho  bastante  para  aquietar  el  ánimo 
del  Rey  de  España,  con  respecto  á  los  celos  que  podria 
tener  de  una  potencia  del  norte.  .  .  . 

Que  la  Bahia  Sin  Fondo  estaba  muy  distante  del 
Cabo  de  Hornos,  para  que  viniese  dentro  del  círculo 
de  sus  instrucciones.  ...» 

45 


I 
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En  la  paj.  114  añade:  <Si  alguna  nación  intentara 
poblar  este  país  podría  ocasionar  un  perpetuo  sobre- 
salto á  los  españoles,  por  razón  de  que  de  aquí  se  po- 
drían enviar  navios  al  mar  del  Sur,  y  destruir  en  él 
todos  sus  puertos  antes  que  tal  cosa  se  supiese  en  Es- 
paña, ni  aun  en  Buenos  Aires 

En  este  puerto  de  la  Bahia  Sin  Fondo  seria  mas 
practicable  una  colonia  que  en  las  Islas  de  Malvinas 
ú  de  Falkland,  o  en  los  puertos  Deseado  y  de  San  Ju- 
lián. .  .  . 

En  el  viaje  hecho  en  el  año  de  174tí,  no  se  descu- 
brió en  toda  la  costa  rio  alguno,  aunque  en  todas  par- 
tes (especialmente  en  los  puertos  descritos  en  los  ma- 
pas antiguos)  bajaron  los  españoles  á  tierra  y  regis- 
traron al  rededor  de  diferentes  puertos,  (paj.  115.) 

En  la  Bahia  de  los  Leones,  bajaron  á  tierra  los  es- 
pañoles, y  no  encontraron  rio  alguno. 

En  la  de  Camarones  no  habia  cosa  notable.  .... 

En  la  de  Gallegos  también  desembarcaron 

(paj.  117.) 

En  el  año  de  17G5  ó  66,  se  perdió  un  navio  espaíiol 
en  la  costa  de  la  Isla  del  Fuego,  cerca  de  14  leguas  de 
la  boca  del  Estrecho. 

La  tripulación  que  se  salvó,  hizo  por  si  un  barco  de 
bastante  porte /)oro  trasportarse  con  sus  provisiones  á 
Buenos  Aires,  donde  informaron  al  gobertiodordon  Pedro 
de  Cevallos,  que  los  indios  nativos  de  esta  isla  hablan 
sido  muy  humanos,  etc.  .  .  . 
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Ei  gobernador  envió  relación  de  todo  á  la  corte  de  Es- 
paña, y  propuso  establecer  una  colonia  en  esta  isla^  pe- 
ro estando  entonces  los  franceses  tratando  sobre  la 
compra  de  las  Islas  Malvinas,  se  frustró  el  prudente 
designio  del  gobernador,  quien  tuvo  orden  de  retirar- 
se á  España. 

En  el  mismo  tomo,  en  la  paj.  154  se  lee :  «  Catálogo 
de  algunas  voces  que  ha  sido  posible  oiry  entender  á  los 
indios  Palogones  que  frecuentan  las  inmediaciones  de  la 
Babia  de  San  Julián;  comunicado  al  Virey  de  Buenos 
Aires j  don  Juan  José  de  Verliz,  en  carta  de  8  de  febrero 
de  1781  y  por  don  Antonio  de  Viedma.y> 


LXIX 

Historia  argentina^  desde  el  descubrim^iento^  pobla- 
ción y  conquista  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Piala 
luista  nuestros  dias^  aumentada  con  varios  é  interesan- 
tes documentos  históricos — Buenos  Aires,  1854 — En 
el  tomo  I,  parte  2.  paj.  71 . 

Paraguay,  provincia  de  la  América  Meridional,  en 
tiempos  antiguos  hacia  un  cuerpo  con  el  Rio  de  la 
A  lata. 

Por  el  Sur  desde  el  Cubo  Blanco  prolongaba  sus 
términos  hasta  el  Estreclio^  dominando  con  los  títulos 
de  dereclw^  y  no  con  efectiva  conquista^  la  provincia 
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magallámca  ó  de  los  Patagones,  hasta  tos  contornos 

de  Chile. 

"'  "o  de  mil  seiscientos  veinte,  se  le  desmembró 
)bÍerno  del  Rio  de  la  Plata,  desde  el  Paraná 
smbocadura  en  el  océano,  y  desde  aquí  has- 
anea  ])or  un  lado,  y  por  et  otro  eí  KstvecJfo 
\a»es.  > 

LXX 

del — Elementos  de  Geografía  Umvei'sal — 
ío,  18:):>. 

-límites— Se  estiende  desde  el  desierto  de 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  desde  el  occano 
liista  la  Cordillera  de  tos  Andes.  > 

LXX  I 

nin  Vicufla  Makenna — Le  Cini-[  consideré 
ipport  de  I'agricultiire  et  de  l'emigrationeu- 
!— París  1H55: 

ides  vous  amHerons  partout;  les  Andes,  aus- 
feront  y  rester !  De  loiis  les  pays^  dont  la 
Ottllástoireaient  tráceles  limites,  uncnnne 
me  maniere  si  helle.  si  parfaite  et  si  grande., 
la  politique.  mais  par  fa  natnre.  par  lamain 
que  le  Chili.     Deux  déserts,  et  Vocean  et  les 
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nwntaynes  plus  grandes  de  I  uniüevs^  coila  ses  limites, 

On  aime  cette  patrie  parce  qu  on  la  voit  comme  le  vi- 

sage  d'une  mere,  apercevant  de  tous  cotes  et  ses  mon- 
tagneset  sesmers  ....  (paj.  10.) 

Le  Chili,  on  le  sait,  place  au  bout  de  T  Amérique 
du  sud,  forme  entre  les  Andes  et  le  Pacifique  une  etroi- 
te  ceinture  de  40  á  GO  lieus  de  largeur • 

«La  topographie  genérale  du  pays  présent  un  seul 
caractére;  c'est  le  versant  occidental  des  Andes  qui 
commence  dans  les  régions  des  nieiges  eterneles  et 
sabaisse  graduellement  jusqu  á  le  rivage  de  la  mer.» 

En  el  libro  del  señor  Daniel  J.  Huntier,  titulado: — 
Cliili  {tlie)  United  States  and  Spain;  considered  under 
the  light  qf  thepresentforeignpolicy  of  tfie  United  Sta- 
tes— New  York  1866,  se  lee  en  la  pag.  5  lo  siguiente: 

A  lee  ture  be/ore  the  Travelers  Club  of  New  York^ 
on  the  ^present  condition  and  prospects  of  Chüi^  •  by  B. 
Vicuña  Makenmi,  Last  Saturday  evening,  december 
23'**.  1865,  a  select  and  numerous  assembly  of  ladies 
and  gentlemen  met  at  the  elegant  apartments  of  the 
TuAVELEu  s  Club  of  New  York,  on  special  invüalion. 
lo  heara  lecíure  on  Chili  by  Ilon,  B,  Vicuña  Makenna^ 
special  euDoy  of  thal  republic  lo  the  United  States. 

Y  en  la  pag.  6,  dice  el  señor  Vicuña  Makenna:  «In 

the  first  place,  Chili  has  its  boundaries  laid  oui  as 

if  by  the   hand  of  God   for  formiiig  a  single   na- 
tion  .... 


» « 
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Chili  has  no  neighbors,  properly  speaking.  Its  li- 
mits  are  almost  impassable  toalt  nations.  On  (he  easi 
Ote  lofty  ÁTides^  covered  with  etemal  sjiow;  at  the  north 

thedesert  of  Atacama -^  on  the  íom/A  the 

boundless  plams  of  savage  and  unknown  Patagonia; 
onthe  west,  itsonly  vulnerable  síde^  the  mighty  Paci- 
fic ocean. s 

El  señor  Vicuña  Makenna,  distinguido  chileno,  úl- 
timamente Intendente  de  Santiago,  es  candidato  para 
la  futura  presidencia  de  Chile. 

LXXII 

Adrien  Guibert — Dictionnaíre  géograpkigue  eí  sla- 
tistique  (ouvrage  autorisé  par  1'  Université)  Paris 
1865 — (Biblioteca  del  doctor  Carranza.)  paj.481: 

Chili,  état  de  l'Amérique  Meridionales  sur  l'océan 
Pacifique  ....  Eníre  23" 20  et  44'  de  lal.  S.72' 
eí  77^  de  long.  O. 

Borne  par  la  Bolivia  au  N:  les  Etats  Unis  de  la 
Plata  &rE.;  la  Patagonie  au  S.;  I'océan  Pacifique  á 

rO.; longuer,  duN.  au  S.  environ  1850  k.; 

largeur  moyenne,  175  k.  Pays  tris  montagneux; 
appuyé  ú  VE.  m  faite  des  Andes. 
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Lxxm 

Doctor  don  Gregorio  Funes— Ensayo  de  la  Historia 
civil  de  Buenos  Aires,  Paraguay  y  Tucuman — 2*  edic. 
Buenos  Aires  1856.  El  deán  de  la  Catedral  de  Cór- 
doba en  su  conocidísima  obra  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: 

«No  carecia  de  fundamento  que  la  Inglaterra  y  la 
Francia  pretendían  fijar  el  pié  en  la  costa  Patagóni- 
ca, y  dar  leyes  á  aquellas  gentes  desconocidas.  So- 
bresaltada la  Corte  de  Madrid  con  un  proyecto  que 
iba  á  turbar  la  quieta  posesión  de  sus  dominios,  se  ha 
bia  anticipado  á  expedir  sus  órdenes  preventivas,  pa- 
ra que  una  embarcación  bien  bastimentada,  llevando 
a  su  bordo  tres  jesuítas,  un  oficial  y  veinte  y  cinco 
soldados,  saliese  al  reconocimiento  de  la  costa  desde 
el  Cabo  San  Antonio  hasta  el  Estrecho  de  Magalhi- 
nes.»  (vol.  2,  paj.  90.) 

La  inquieta  vigilancia  de  la  España,  continua  en  la 
paj.  146  del  mismo  tomo,  por  lá  conservación  de  sus 
Américas,  le  hacia  mirar  con  disgusto  una  vecindad, 
que  podia  alterar  en  adelante  su  quieto  dominio  y  po- 
sesión. Creyéndose  asistida  de  aquel  derecho  que 
ha  sacado  de  su  primitiva  comunidad  los  mares  veci- 
nos á  las  costas,  reputaba  por  suyas  las  Malvinas  co- 
mo accesorias  del  Magallanico.     En  esta  persuacion 


712  LA    PATAGOMA    Y    TIERRAS   AUSTRALES 

las  reclamó  á  la  Francia.  No  estaba  convencido  es- 
te gabinete  de  ser  tan  incontestable  este  derecho. 
Cierto  es,  decia,  que  una  nación  puede  apropiarse  las 
cosas  cuyo  uso  libre  y  común  le  seria  peligroso.  Im- 
porta a  la  seguridad  de  un  estado  que  la  dominación 
sobre  la  mar  se  estienda  á  todo  aquello  que  la  liber- 
te de  peligros  .  .  .  .  » 

Refiere  la  entrega  de  las  Islas  Malvinas  y  el  nom- 
bramiento en  1767  del  capitán  de  navio  don  Felipe 
Ruiz  Puente,  como  gobernador  de  ellas,  de  las  que  to- 
mó posesión  el  2  de  abril  del  mismo  aflo. 

En  la  paj.  153  agrega:  «Otros  objetos  de  no  leve 
interés  eran  levantar  un  establecimiento  en  las  Islas 
del  Fuego,  y  descubrir  el  que  se  sospechaba  hubie- 
sen hecho  los  Ingleses  en  alguna  isla  ó  costa  in- 
cierta. » 

«Los  mejores  proyectos  de  poblar  la  costa  Patagó- 
nica, continúa  en  la  paj.  2 19,  no  hablan  tenido  hasta 
aqui  la  menor  consistencia.  El  atractivo  déla  pesca 
de  la  ballena,  unido  al  tenior  de  que  los  ingleses  se  la 
apropiasen,  dio  por  estos  tiempos  una  singular  activi- 
dad al  ministro  Gal  vez,  y  logró  en  parte  que  los  efec- 
tos correspondiesen  a  su  esperanza.  Don  Juan  de  la 
Piedra,  Superintendente  de  la  costa  Patagónica,  fue 
el  primero  que  en  1779  levantó  un  establecimiento  en 
Puerto  Deseado,  al  que  nombró  San  José  .  .  .  .  » 
Masadelante,  paj.  280  esponc:     «El  nuevo  Vircy 


^ 
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Loreto  quiso  señalar  su  entrada  poniendo  en  seguri- 
dad las  fronteras,  pero  era  difícil  conseguirlo  en  tan 
vastos  terrenos  .  .  .  .  • 

Esta  esposicion  del  deán  Funes  en  perfecta  conso- 
nancia con  los  documentos  oficiales,  prueba  que  esta- 
ba bien  informado,  y  cual  es  el  juicio  que  en  1816, 
época  de  la  primera  edición,  formaban  los  historia- 
dores argentinos. 

LXXIV 

AV.  G.  Black  ie — Tlie  Imperial  Gazellei*;  a  gcnend 
Didionary  of  Oeography^  physical^  politicaJ^  statis- 
caí,  and  descriptire — Glasgow,  Edinburgh  and  Lon- 
don,  1856,  tomo  I,  pag.  674: 

Chili,  an  independent  state,  S.  America,  consisting 
of  a  loíKj  narrow  strip  of  country  on  the  W,  slwre  of 
that  continent,  bordering  on  the  Pacific  Ocean,  and 
extending  from  lat.  25^  22' to  43°  30  S.:  and  long. 
7(>to  74''  W.-,  its  entire  length,  from  N.  toS.,  being 
1150  m.,  its  breadth,  varying  from  130m.at  the  broa- 
dest  part,  which  is  towards  the  S.  extremity,  to  about 
H8  m.  at  the  narrowest  or  N.  end. 

It  is  bounded,  N.  by  Bolivia,  E.  by  Patagonia  and 
the  territory  of  La  Plata,  from  which  its  is  separated 
by  the  Andes;  W.  and.  S.  by  the  Pacific  Ocean. 

The  mean  clevation  of  the  great  chain  of  the  An- 
des Umt  runs  alungsl  the  E.  limil  of  Chili,  .  .  . 
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LXXV 

de  Geografía  correjida  y  aumentada  con 

Balbi,  Ouim,  Malte  Brun,  Letronne,  Tor- 

autores— B\ienos  Aires,  1856. 

nios  límites  de-Chile? 

10  de  Atacama  al  N.,  los  Andes  al  E., 

y  el  Golfo  de  Guinea  al  S.  y  el  Océano 

:  paj.  74.) 

LXXVI 

ree — Buenos  Aires  und  die  Argentinis- 

en — Leipzig,  1856. 

r  das  argentinische  Gebiet  ais  eiii  ganzes, 
selbe  im  Suden  bis  zuf  Magellansstrasse; 
wlrd  es  von  den  Andes  begrenzt;  im 
Ulantischen  Ocean.  .  .  .i^paj.330.) 

LXXVII 

r  Famin — ChiU,  Paraguay,  Urugttay^ 
s— París,  1856. 

irné  au  nord  par  la  république  de  Bolivia, 
eparé  par  le  RÍO  Salado  et  le  grand  dé- 
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sert  d* Atacama,  il  confine  au  sud  avee  la  Patagonie, 
et  occupe  le  revers  occidental  des  Andes^  entre  les 
25*  et  44*  degrés  de  latitude  australe. 

Sa  largeur  se  déroule,  depuis  le  sommet  de  la  Cor- 
dilliérejusqu'au  grandOcean,  .  .  . 

Son  aspect  est  celui  d'une  bande  étroite  ou  d'un 
parallelogramme  ....  (páj.  1.) 

«La  vice  royante  de  Buenos  Aires,  erigeé  en  1778, 
comprenait  non  seulement  toutes  les  provinces  de  la 
Ré publique  Argentine,  mais  encoré  la  Patagonie,  le 
dictatoriat  du  Paraguay,  et  méme  les  provinces  du 
Haut-Pérou,  qui  ont  formé,  depuis,  la  République  de 
Solivie,  (paj.  97.) 

LXXVIII 

La  Geografía  Vnirei'sal^  según  los  novísimos  des- 
cubrimientos^ tratados^  balances  comen^ciales^  cefiisos  é 

investigaciones^  por  una  sociedad  literaria  etc.  Ma- 
drid, 1857. 

República  de  Chile.  Situación  astronómica — Long. 
occd.  entre  72"  y  77*^  comprendiendo  el  archipiélago 
de  Ghiloé.  Lat.  aust.  entre  25"  y  44".  Confines — 
Al  norte,  la  república  de  Bolivia-,  al  Este  losEstados 
Unidos  del  Rio  de  la  Plata,  y  una  pequeña  fracción 
de  la  Patagonia-,  al  Sur  la  Patagonia  y  el  Archipié- 
lago de  Chonos,  de  que  es  parte,  y  al  Oeste  el  grande 
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Océano.  Ríos — La  posición  de  los  Andes,  que  dejan 
poco  espacio  entre  ellos  y  la  costa,  limita  muchísimo 
el  curso  de  todos  los  numerosos  ríos  que  bañan  el  ter- 
ritorio de  esa  república.  .  .  .  (paj.  278  y  271).) 

LXXIX 

Mr.  Bescherelle  ainó  —  Grand  diclionnaire  de  Oéo- 
¡ffapkie  Unicersdle  ancienne  el  nwderne,  etc. — París, 
1857. 

Chili,  république  de  l'Amérique  du  Sud,  bornee  au 
N.parlaBolivie,  a  l'E.  par  la  Confederation  de  la 
Plata,  au  S.  par  laPatagonie,  á  l'O.  par  l'Ocean  Pa- 
cifique: entre  2.V  20"  el  44"  de  l^t.  S.,  et  entre  le  72° 
et  77*  de long.  .  .  .Le  territoire  s" eleve  graduelle- 
ment  depuis  les  cutes  jusqu'aux  Andes,  qui  forment 

a  l'E.   la  limite  naturelle  du  Chili (paj  243. 

vol.  2.) 

LXXX 

AlfredM.  du  Graty — La  Cuufédéralion  ArtfenUtie. 
Paris — Bruxelles,  1858 — Dice  en  la  paj.  63: 

«Le  territoire  de  la  Confederation  comprend  toute 
létendue  de  lAmérique  du  Sud  située  entre  le  Brésil, 
la  Bolivíe,  les  Andes  el  la  mei\  íi  Texception  du  Para- 
guay et  la  république  Oriéntale  de  l'Uruguay. » 

Y  añade  en  la  paj.  (3A: 


«Létendiic  du  territoire  argén  tin,  en  y  annexant 

laPatagonie,  s'augmente  de  800  lieues  de  longuer, ' 

et   il    atteint  alors  jusqu'au  54  degré  de  latitude 
sud.» 

LXXXT 

Don  Manuel  J.  Olavarrieta — Compemlíode  Geogra- 
fía Moderna — ^(Texto  de  enseñanza  aprobado  por  la 
Universidad  de  Chile) — Santiago,  1859. 

«Límites.  ...  al  Norte  por  Bolivia,  al  Este  por  la 
Cordillera  de  los  Andes,  al  Sud  por  el  Océano  austral, 
y  al  Oeste  por  el  Océano  Pacífico.  ...» 

LXXXTl 

Don  Baldomcro  Menendez — Enciclopedia  Hispano 
Ame^Hcana — Manual  de  Geografía  y  Estadística  de 
Chile— Paris,  18(30. 

« La  República  de  Chile  se  compone  de  una  parte 
de  la  América  del  Sud  Occidental,  encerrada  en  for- 
ma de  cuadrilátero  irregular  y  prolongado  de  Norte 
á  Sud  entre  el  grande  Océano  y  el  mar  Pacífico  y  los 
Andes.  ...»  (paj.27.) 

«13hile  tiende  á  incorporar  á  sus  Estados  todas  las 
costas  occidentales  de  la  Pat agonía^  y  el  dia  que  rea- 
lice este  gran  pensamiento  dominará  las  aguas  del 
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grande  Océano  desde  las  fronteras  de  BoHvia  hasta 
el  Cabo  de  Hornos al  este  con  la  Confedera- 
ción Argentina  ó  del  Rio  de  la  Plata  y  con  la  Patago- 
nia,  sirviéndola  de  límite  y  frontera  natural  la  cordi- 
llera de  los  Andes.  ...» 

LXXXIII 

Samuel  Maunder  and  William  Iluglies. — «  The 
Ireasury  of  Geoyrapky ,  physical,  liisloiiml^  ilescfiplive, 
and  polilícal — London,  1800. 

Chüi — The  republic  of  Chíli  embraces  a  long  and 
narrow  strip  of  territory  lyíng  along  the  western  sjde 
of  South  America.  Its  inland  frontíer,  /o  the  easftcard, 
is  marked  by  the  stupendous  chain  of  the  Andes, 

which  divide  il  from  lile  provinces  of  La  Hala 

and  onthe  west  and  south  by  the  Pacific  Ocean.  {paj. 
814.) 

LXXXIV 

Ales.  Keith  Johmston— D/c/íoííííí'^  ofGeography, 
descriptice,  physica}^  stolistical^  and  historicul  etc. — 
London,  1864. 

Argentim  Corifederation.  .  .  .  The  dist.  of  Gran 
Chaco,  with  a  population  of  about  100.000  free  In- 
dians,  is  considerad  as  belonging  to  the  Confedera- 
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tion.  as  well  as  the  southern  desert  to  the  rio  Negro 
and  Patagonia^  as  far  as  the  strait  of  Magellan. 
(paj.  60,^ 

LXXXV 

Te  popular  Educator :  a  complete  Encyclopcedia 
of  Elementary.  admnced^  and  technical  education — 
London^  París  and  New  York. 

Chili,  which  gained  its  independence  in  1817,  after 
an  arduous  struggle  of  seven  years,  by  the  battle  of 
Maypu,  is  a  long^  narrow  strip  aj  territory^  bearing 
due  north  and  south,  andfomied  by  the  weslem  slope 
ofthe  Andes  ioicards  the  Pacific  ocean.  (vol  IV,  paj. 
374.) 

Este  autor  refiere  la  cuestión  que  se  debate  entre 
las  dos  repúblicas  limítrofes. 

LXXXVI 

Mr.  Wilfredo  Latham — Los  Estados  dd  Río  de  la 
Phta^su  industria  y  su  comercio^  traducción  del  doc- 
tor don  Luis  V.  Várela — Buenos  Aires,  1867. 

tLa  República  Argentina  se  dilata  hacia  el  Sud 
por  el  territorio  que  ocupan  los  Indios  y  la  Patago- 
nia,  hasta  el  Cabo  de  Hornos-,  hacia  el  Norte  hasta 
Bolivia  y  el  Paraguay,  formando  su  límite  occiden- 
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tal,  en  toda  su  estension,  la  Cordillera  de  los  Andes. 
y  siendo  sus  otros  límites  el  Océano,  el  Rio  de  la 
Plata.  .  .  .  fpaj.  3.  ■ 

I.XXXVIÍ 

Don  Ijuís  L.  Dom'm(;no/.—IIisloriit  Arficnlhia—'** 
edio.  wí  espresa  así: 

.  .  .  .  «el  gobierno  espaí\ol  ealruló  el  peligro  á 
que  sus  propios  establecimientos  quedaban  espuestos, 
desde  que  entraba  en  lucha  con  una  potencia  maríti- 
ma de  primer  orden;  y  queriendo  asegurar  su  sobe- 
ranía sobre  las  tierras  patagónicas,  guardando  al 
mismo  tiempo  las  espaldas  del  territorio  chileno,  que 
se  suponía  entonces  vulnerable  al  través  del  conti- 
nente, dispuso  colonizar  sin  pérdida  de  tiempo  aque- 
llas costas,  y  comisionó  á  don  Juan  de  la  Piedra  y  á 

los  Viedma Con  este  motivo  el  Virey  Vertiz 

desplegó  su  acostumbrado  celo  para  cumplir  las  ór- 
denes del  Rey,  ...» 

*  Azara,  dice,  nos  enseñó  el  modo  de  defender  nues- 
tras fronteras  contra  los  bárbaros,  proponiendo  que 
se  llevaran  al  Rio  Negro,  esplorado  recientemente 
por  el  piloto  Villarino;  y  este  proyecto,  que  el  en- 
contraba fácil,  está  todavía  por  realizarse.  Al  ter- 
minar la  Memoria  al  Virey  Meló  con  que  acompaño 
su  diario  de  viaje,  le  decía:  *De  este  modo  se  facilita- 


ria  mucho  la  población  que  se  desea  y  tanto  conviene 
al  Estado,  en  la  costa  Patagónica.'  (paj.  14<\  edic.  de 
1861.) 

LXXXVTir 

Hon  Francisco  Caro  de  Tíutcs — /h'larhm  (h  los 
sprn'cios  de  don  Alonso  de  Solomaijor. 

crEl  diclío  don  Alonso  con  su  frente  desembarcóen 
el  puerto  de  Buenos  Aires  que  llaman  del  Rio  de  la 
Plata,  donde  se  halló  sin  bastimentos  ni  comida  para 
su  gente  y  los  que  gobernaban  aquella  tierra  no  lo  so- 
corrían, ni  tenian  con  que  .  .  .  compró  lo  necesario 
l^ara  sustentar  su  gente,  la  cual  llevó  por  despobla- 
dos y  desiertos  por  donde  un  pasajero  solo  no  habia 
caminado  atravezando  las  cordilleras  neradasqno par- 
len las  provincias  del  Paraguay  y  Chile  ...» 

Historiadores  de  Chile,  paj.  47,  vol.  4.^  Santiago 
18r>2. 

LXXXTX 

The  American  Annmd  Cyclopedia  and  Regisler  of 
imporlanl  erenls  o/  fhe  year  IH(!2 — New  York, 
1808. 

Ohili,  a  republic  of  South  America,  situated  bet- 
Aveen  lat.  2.V  22'  and  4í>    í>0"  south.  and  between 

4»i 
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long.  70°  and  74°  west.  Itis  fioiindetl  on  Ihe  norlh 
by  Solivia,  on  theeast  by  Patagonia  aml  theterritory 
of  the  Argentine  Republic,  on  the  south  and  the  west 
by  the  Pacific  Ocean.»  (paj.  222.) 

XC 

Luis  Tribaldos  de  Toledo,  cronista  mayor  de  In- 
dias, natural  de  la  Villa  de  San  Clemente,  en  la  Man- 
cha; vecino  de  la  insigne  corte  de  Madrid —  Visfa  ge- 
neral de  las  coníiuwis  gimi'as:  difícil  conquista  deí 
(jran  lieino^  Prorincias  de  Chile — Historiadores  de 
Chile.    Santiago  18G2,(vol.  4.; 

« Descripción  ó  situación  del  Reino  de  Chile  .... 
Su  amplitud  ó  anchura  desde  que  comienza  en  el  es- 
tremo de  Atacama  hasta  que  acaba  su  longitud  no  es 
mas  de  treinta  leguas  escasas,  porque  de  la  banda 
del  oeste  le  estrecha  el  mar  del  sur,  y  por  la  del  es/e 
le  limita  una  cordillera  y  montaña  cargada  de  nie- 
ve^ imposible  de  atravesar  por  muchas  partes  que  el 
mismo  rumbo  de  Norte  sur.  A  las  espaldan  de  estas 
sierras  al  este  ó  parte  oriental  está  el  Paraguay  y  el 
Tucuman  y  mas  adelante,  hacia  el  Estrecho,  están  los 
Césares  y  Patagones  ó  Gigantes,  tierras  todas  por 
conquistar. 

*E1  asiento  de  la  ciudad  de  Castro,  que  está  en  cua- 
renta y  cinco  grados  y  su  archipiélago  en  cuarenta  y 
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s¡eU%  que  os  <^1  punto  (hiuh  avahan  los  h'*nn¡nosy  jih 
risdkdoH  de  este  reino  y  pvocincias  de  Chile.  ...» 


XCI 


El  P.  Miguel  de  Olivares — llisloria  mililar,  civil  y 
sagrada  de  Chile.  (Historiadores  de  Chile.  Santiago, 
1802.^ 

....  Su  esteiision  á  lo  largo  eoniienza  desde  el 
Cerro  San  Benito  en  la  altura  de  22  grados  de  latitud 
austral  y  es  deslinde  entre  el  último  termino  de  Chile 
y  Ataeama.  primera  provincia  del  Perú  por  esta  ¡mr- 
tcí  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  que  está  en  la  altura  de 
r)G  grados,  y  asi  tiene  de  largo  34  grados.^  que  regu- 
lados por  veinte  leguas^  suman  (>60-,  y  es  la  longitud 
de  este  reino  norte  sur  entre  las  costas  del  mar  Paci/i- 
coy  la  cordillera  Real  de  los  Andes.  Su  latitud,  no 
haciendo  ahora  mención  de  las  provincias  de  Cuyo,  es 
de  30  á  40  leguas  desde  las  dichas  playas  del  occiden- 
te hasta  la  gran  sierra  dicha,  que  cae  al  oriente  i^or  to- 
do el  Perú  hasta  mil  quinientas  leguas,  hasta  que  en 
Magallanes  se  esconde  en  el  mar  .  .  .  .   >  (paj.  44.) 

XCll 

Alonso  (le  (jrüngoraMarmolejo—///.?/orm  f//?  Chite 
desde  snde.^cahrimienlo  hasta  etaSio  de  íüTo.  Colee. 
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de  los  historiadores  de  Chile,  vni.  2.  edir.de  Santia- 
go, 18G2. 

<Es  el  rdno  de  Chile  y  la  tiei^ra  de  la  manera  de 
mía  taina  de  e^ada^  angosta  y  larga.  Tiene  por  la 
una  liarte  la  mar  del  Sur,  y  por  la  otra  la  cordillera 
Nerada.,  qiie  lo  va  prolongando  lodo  c7,  por  unas  partes 
diez  y  seis  leguas,  y  ]>or  otras  diez  y  ocho,  y  veinte 
por  lo  mas  largo  y  ansí  poeo  masó  menos.  La  Cor- 
dillera está  nevada  todo  el  añu,  y  es  tan  brava  á  la 
apariencia  de  la  vista  como  lo  es  la  que  pasa  y  divide 
á  Italia  de  Francia  .  .  .  .  »  fCap.  I  paj.  1.) 

En  el  Memorial  Histórico  Espaüol — colección  de 
DocunuinloR.  Opmcitlos  y  Antigüedades (¡ttepnhlicaht 
real  Acmlennia  rf«  la  Ifistoría—  tomo  IV,  Madrid  IHr>:Í. 
paj.  4,  hablando  de  esta  misma  Historia,  se  lee: 

«Del  autor  de  esta  historia  no  existen  mas  noti- 
cias que  las  pocas  que  él  mismo  nos  dá .S'a  r«- 

iacion  tiene  lodos  los  visos  de  imparcial  y  contieno 
además  detalles  interesantes 


Don  Pedro  de  Córdoba  y  Figueroa,  maestre  de  cani- 
jK) — Historia  de  Chile — i^Coleecion  de  Historiadores 
de  Chile  y  documentos  relativos  á  la  historia  nacio- 
nal— Santiago,  18(>2. 
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«La  situación  de  este  ^Chile)  es  en  la  América  me- 
ridional,  siendo  su  estension  desde  los  veinte  y  .  .  . 
grados  de  latitud  al  trópico  de  Capricornio,  hasta  los 

cuarenta al  polo  antartico,  pudiendo  tenor 

quinientas  leguas  de  medio  dia  a  setentrion,  no  por 
la  graduación  numerada,  sino  es  por  las  curvidades 
del  terreno  que  media  entre  sus  estreraos.  Su  lati- 
tud es  sin  iguaU  de  cuarenta  leguas,  de  treinta  y  algo 
menos  de  oriente  a  poniente.  Esta  irregularidad  la 
ocasiona  el  alejarse  la  cordillera  en  algunas  partes 
del  mar  ó  aproximarse  en  otras.  Los  ingresos  de 
Chile  son  difíciles:  el  del  mediodía  es  un  despoblado 
arenoso  y  dilatado,  escaso  de  agua  y  desapacible. 
Por  el  setentrion,  el  canal  de  Chiloó,  que  separa  aque- 
lla isla  del  reino,  tormentoso  y  de  un  violento  flujo  y 
reflujo,  emulo  de  Euripo.  que  tan  fatal  fué  á  Aristó- 
les.  Fov  el  (Mente  está  la/antosa  cordiUenL  solo 
transitable  los  seis  meses  del  año.  y  los  restantes  inac- 
cesibles por  la  copia  de  sus  nieves,  que  sirven  de 
horror  aun  á  la  vista.  Por  <*!  occiílente.  el  mar  del  sur 

...»     paj.  IIk  cap.  V). - 

VA  señor  Asta  Buruaga,  chileno,  dice  que  esle  hih- 
toriador  merece  mucho  crédito,  por  su  posición,  an- 
tecedentes y  documentos  (jue  tuvo  a  la  vista. 
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XCIV 

Don  Pedro  Moncayo —  Colombia  y  el  Brasil^  Co- 
lombia y  el  Perú.  Cuestión  de  límites — Valparaíso, 
1862. 

«Asi  lo  ha  entendido  y  practicado  la  República  Ar- 
gentina monteniéndose  dentro  de  los  límites  fijados  al 
vireinato  de  Buenos  Aires.  > 

XCV 

Mr.  León  Renier — Encyclopédie  modeme—Didion' 
naire  abrégéde  sciences  etc.     Paris,  1862. 

«Chili.  Cepays  de  TAmérique  Méridionale  occu- 
pe,  dans  la  partie  occidentale  de  ce  continent,  inw 
hande  de  ierre  étroite  qui  est  comprise  entre  24''  20' 
et  42'  30'  de  latitud  australe,  et  entre  72"  20'  et  liV 
20'  delongitude  ouest.  U  est  borne  au  nord  par  le 
désert  de  Atacama,  qui  le  separe  du  Pérou  et  fait 
partie  des  provinces  unies  du  Rio  de  la  Plata-,  les  An- 
des forment  á  Vest  sa  limite  avec  celte  république,  il 
íi  au  sud  la  Patagonie  et  le  Golfe  de  Guaytécas.  Sa 
longeur  du  sud  au  nord  et  de  425  lieus;  sa  largeur 
varié  de  30  a  100  lieus. 

« Le  Cliili  reserré  entre  les  Andes  et  la  mer^  offre 
beaucoup  de  perspectives  .  .  .  .   »   'paj.  50  tomo  9.) 
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XCYI 

Colección  de  historiadores  de  C hile  y  documentos  reía 
tivosála  Historia  Nacional.    Santiago,   1863 — tomo 

irr. 

« Cautiverio  feliz  y  razón  de  las  guerras  dilatadas  de 
Chile^  por  don  Francisco  Nufiez  de  Pineda  y  Bascu- 
fían — cap.  XXVII  paj.  380. 

«En  un  corlo  y  limitado  distrito  como  Chile^  .  .  .  .  » 
lo  que  prueba  que  nunca  se  dio  por  jurisdicción  la  cos- 
ta del  mar  del  norte. 

XCVII 

Don  José  Antonio  Torres  —-Solución  de  la  cuestión 
de  límites  entre  Chile  y  Solivia — Santiago,  1863. 

«Chile,  estrechado  entre  el  mar  y  los  Andes,  no 
tiene  mas  porvenir  que  esas  estériles  costas  que  le 
codician  y  disputan  inútil  é  injustamente.» 

XCVIII 

Don  Feliciano  Antonio  Chiclana -diciembre  29 
de  1804— (La  Revista  de  Buenos  Aires,  1863—71.) 

«Estos  mismos  indios  Ranqueles,  que  por  el  co- 
mercio viven  íntimamente  ligados  con  los  Chiquilla- 
nes,  Pegüenches,  Cumiles  ó  Guiliches,  los  famosos 


728  LA    PATAÜONIA   Y   TIEKUAti    AUSTRALES 

Araucanos  y  otras  naciones  que  habitan  al  Oriente  y 
Occidente  de  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  noticia- 
rían á  todos  fácilmente  de  la  propuesta  ventajosa  que 
les  hacemos:  y  es  muy  presumible,  que  estos  natu- 
rales ocurriesen  á  nosotros  para  lograr  del  mismo  be- 
neficio, y  alentados  del  interés*  se  sujetasen  á  sem- 
brar los  campos,  cuidar  sus  ganados  y  vivir  en  socie- 
dad con  pueblos  que  se  erijiesen. » 

Propone  que  se  valga  de  los  Indios  para  el  comer- 
cio de  sal,  estrayéndola  de  las  Salinas,  como  indica. 

XCIX 

M.  N.  Bouillet — Dicfionnaire  Vuiversel  dhinfoire 
d  de  Géographie — París,  1863. 

Chili  état  de  FAméríque  Mérídionale.  situé  entre 
72o  et  77^  long.  O.,  et  entre  25^  et  44*  lat.  S.,  s'étend 
le  long  des  cAtes  du  Grand  Océan,  sur  une  longueur 
do  2.ÍKH)  k¡l.  onviron,  et  uno  largcuir  do  220.  ot  á  pour 
bornes,  au  N.  hiBolivio.  a  TEstlos  Provincos  Vnies 
du  Rio  de  la  Plata,  au  S.  E.  et  au  S.  la  Patagonio. 
On  trouve  beaucouj)  des  montagnes  dans  le  Chili.  et 
dopuis  la  cote,  lo  sol  séléve  graduellement  jusqu  aux 
Andes  qui  separen t  le  Chili  de  Tinterieur  de  TAméri- 
quo  Mérídionale.  (paj  373.  374^ 


i^ 
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c 


Mr.  Eduardo  Charton — La  vuelta  al  mi  ndo.  co- 
lección  de  viajes^  etc.,  traducción  de  don  Mariano  Ur- 
rabieta — Paris.  1863 — Tres  años  de  cautividad  entre 
los  Patagones  por  Mr.  A.  Guinard. 

«En  la  época  en  que  no  se  ponia  el  sol  en  los  domi- 
nios de  los  monarcas  españoles,  las  vastas  llanuras 
(¡ue  se  estienden  entre  Buenos  Aires  y  el  Estrecho  de 
Magalhnespor  un  lado^  y  entre  el  Atlántico  y  el  pié  de 
los  Andes  por  el  otro^  eran  considei-adas  como  parte 
del  Vireinato  de  la  Plata,  a  pesar  de  que  la  mayoría 
de  los  nómades  que  las  ocupan  vivieran  como  ahora 
libres  de  todo  yugo.»  (paj.  371.) 


CI 


Rillefs  geographisch'Slatislisches  l.exikonuber  die 

EMfheile,  iMnderelc  .  unter  Redaction  von  A.  Stark. 
Leipzig.  IHfM. 

En  el  tomo  í.  pag.  310 dice:     Clule.  Freist^atanf 

der  Westküste  von   Siidamerika,  am  stillen  ucean 

anf  der  ^Vestseite  der  Andenkette,  erstreckt  sich  von 

25"  25'  bis  43"  57'  s.  Br.  und  grenzt S.  an  die 

La  Platastaaten  und  Patagonien,  S.  und  W.  an  Pata- 

gonicn  in  enier  Lange  von  etwa  1 100  cngl.  MI.  und 
enier  Brcite  von  110  bis  120  engl.  MI. 
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Das  ganze  Land  ist  cine  von  Ost  nach  West,  oder 
fon  den  Cordilleren  iiach  ilem  Meere  ungleich  geneigto 
Flíiche.  .  .  . 

Ansenier  Os^renze  hat  das  Land  die  ungeheure 
Andenkette.  .  .  . 

CÍI 

Lippmcott's  pronouneing  Gazetter — Philíidelphia, 
1864. 

Ghili,  an  indepeadent  republic  of  South  America, 
consisting  ofalongnarrow  strip  of  country  borde- 
ring  on  the  Pacific  ocean,  and  extending  from  lat. 
25"  22"  toéS-aO'  S.  and  fromlong.  70°  to  74"  W.  being 
about  1150  miles  in  length  from  N.  to  8.  and  with  á 
breadth  varying  about  8H  to  1^0  miles.  .  .  . 

Itis  boutided  on  the  N.  hy  Bolivia,  on  tlic  E.  by 
Patagonia  and  tho  torrítory  of  tlic  Arg<Mitine  Rpjíu- 
blic  {La  Plata),  from  whieh  it  is  separated  by  the  An- 
des, in  S.  and  W.  by  the  Pacific  ocean.  .  .  .  Chili  is 
separated  from  the  eastern  part  of  the  contínent  by 
the  highest  ridges  of  the  Andes.  .  .  .  This  country, 
which  lies  entirely  on  the  western  slope  of  the  Andes 
(paj.436.) 

CIII 

Don  Bernariio  Monreal  y  Ascaso — Curso  Eknwn- 
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tal  de  Geografía  física,  política  y  astronómica  para  uso 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  elc.^  obra  apro- 
bada por  el  real  consejo  de  instrucción  publica,  para 
texto  en  los  espresados  establecimientos — Madrid, 
18(>4. 

Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  Buenos 
Aires. 

Límites al  N.  la  república  de  Bolivía^al  O.  la 

misma,  el  Chile  y  la  Tierra  Magallánica,  y  al  S.  esta 
misma  y  el  Atlántico,     (paj.  269.) 

Chile — Límites— E.  y  S.  la  Patagonia  y  las  Provin- 
cias Unidas.  .  .  .  al  O.  el  Pacífico,     (paj.  271.) 


CIV 


Mariano  Carreras  y   González — Curso  de  Geogra- 
fía y  Estadística  indastrial  y  comercial — Madrid — 

1866. 

Chile — Este  pais  pintoresco,  fértil  y  saludable  está 
casi  enteramente  aislado  del  resto  de  América  por  la 
magestuosa  cordillera  de  los  Andes  .  .  .  .  >  (paj. 
310  y  311.) 


CV 


M.  Letronne — Curso  completo  de  Geografía   Um- 
tersa! ^  Antigua  y  moderna — París— 1864. 
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Chile — Confines,  al  N.  la  República  de  Bolivia.  al 
E.  los  Estados  Unidos  del  Rio  de  la  Plata  y  una  corta 
parte  de  la  Patagonia^  al  S.  la  Patagonia  y  el  archi- 
piélago de  Chonos  ....  (paj.  917.) 


CVI 


Mr.  V.  Martin  de  Moussy — Descnption  Géographi- 
que  et  Statistique  de  la  Confédération  Argentiue — 
París  1864. 

«Les  provinces  qui  composent  la  Confédération 
Argentine  sont  au  nombre  de  quatorze.  auxquelles  il 
fautjoindreplusieurs  territoires:  celui  des  Misiones,  le 
territuire  indien  du  nord  du  Chaco,  le  terrítoire  in- 
diendu  sud  ou  les  Pampas,  en  fin.  de  lautre  cote  du 
Rio  Negro,  la  Patagonie.»  (paj.  1.) 

«On  donne  le  nom  de  Patagonie  a  toute  la  portion 

australe  ducontinent  sud-americain   refermée  entre 

le  Rio  Negro  aunord,  Tocéan   atlántique;\  Test,  les 

Andes  a  rouest,   (M   h»  «lélroil  de  Ma^ellan  au  siid.> 

paj.  518. 

CVll 

Doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez — Bosquejo  bio- 
gráfico del  general  don  José  de  ¡San  Martin. 

< Los  Andes  argentinos  se  levantaban  delante  de 
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esta  espedicion  que  llevaba  la  libertad  á  la  falda  que 
luira  al  océano  Pacífico.  Cumbres  mas  elevadas  que 
el  Chimborazo.  nieves  perpetuas  que  se  mantienen 
a  la  altura  de  cuatro  mil  metros,  montañas  de  grani- 
to que  se  suceden  unas  á  otras  desnudas  de  toda  ve- 
getación, constituyen  la  natm^aleza  de  esa  cordillera 
en  cuyos  valles  angostos  en  que  serpentean  los  tor- 
rentes, no  encuentra  el  viajero  mas  que  peligros.  Es- 
tos valles,  algunos  de  los  cuales  se  prolongan  con  el 
nombre  de  quebradas  de  uno  al  otro  lado,  facilitan  la 
comunicación  entre  nuestra  República  y  la  de  Chtle. 

CVIII 

Brockhaus — Allgemeine  deuUche  Ueal-Encyklopü' 
diefiir  die  (jebildeten  Stdnde — Convkksatíons — Lkxi- 
KON.   Leipzig,  1865. 

En  el  tomo  IV  paj.  390,  dice: 

Chile,  eine  Republik  an  der  Westküste  Sud-ameri- 
kas  ....  grenzt  im  N.  mit  dem  Wüsten — platean  von 
Atacama  an  Bolivia,  im  O.  mit  dem  Hauptkam/m  der 
Andenkettean  Argentina  nnd  Patagonien^im  S.  und 
W.  andie  Südsee  und  erstrekt  sich  nach  ihrem  gegen- 
wartigen  factischen  Besitzstande  und  soweit  ihr  Ge- 
biet  unter  Provinzialverwaltung  steht,  vom  Hafen 
von  Mexillones,  30^  südl.  Br.  bis  zur  Südküste  der  In- 
sel  Chiloe,  43  li2  südl.  Br.:  also  von  N.  gegen  S.  über 
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ííOO  M.  woit,  wahrend  díe  Breife  nirffends  üher  40^ 

gewohnlich  nur  20  M^  zum  theil  noch  toeiiiger  be- 
tragl. 

Es  nimmt  aber  die  Republik  noch  weiter  süílwarts 
die  ganze  Küste  bis  zum  cap  ....  Die  Ostgren- 

ze  bildet  ini  allgemeinen  der  Hauptkmín  der  dem 
Gestade  ziemlich  parallellaufenden  und  vou  S.  gegen 
N.  an  Hohe  zunehmenden  Anden  .... 


CÍX 


I).  Jaime  Roídos  y  Pons — Nociones  elementcdos  de 
Geografía  Unwersal — Montevideo  18155. 

¿Qué  límites  tiene  la  República  de  Chile? 

Chile  tiene  por  límites  :  al  N.  Bolivia;  al  E.  la 
cordillera  de  los  Andes,  que  la  separa  de  la  Confede- 
ración del  Rio  de  la  Plata  y  de  la  Patagonia-,  al  S.la 
Patagonia  y  el  Pacífico,  al  O.  el  mismo  océano — 
(paj.  67.) 


LX 


Don  Santiago  Arcos  (Chileno^ — La  Piala — Etude 
historique — París  1865. 

«Don  Juan  del  Pino  (Virey  de  Buenos  Aires^  .  .  . 
Le  paysqui  gouvernait  don  Juan  setendait  de  TAt- 
lantique  aux  Cordilleres  des  Andes,  du  cap.  Horn 


1 
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jasqu'au  dixióme  (legró  de  latítude  Sud  ...  Le  nord 

de  la  vice-royauté  conten ait  le  lac  Titicaca 

(paj.187). 

tTel  était  Tétat  de  la  vice-royauté  quand  don  Juan 
del  Pino,  dont  Tadministration  passa  inaperfue,  mo- 
rutá  Buenos  Aires  le  11  avril  1801.»  (paj.  197.) 


CXI 


Crónica  del  reino  de  Chile — escrita  por  el  capitán 
don  Pedro  Marino  de  Lovera  dirigida  al  Exmo.  señor 
don  Garda  Hurtado  de  Mendoza^  Marqués  de  Cañete — 
vice-rei  y  capitán  General  de  los  reinos  del  Ptrú  y 
Chile—  arreglada  por  el  P.  Bartolomé  de  Escobar^  C. 
de  J.  Cap.  I.  paj.  17. 

«En  las  indias  occidentales,  con  razón  llamadas 
nuevo  orbe,  asi  por  la  grande  longitud  de  su  distrito 
como  por  estar  tan  remota  de  las  tres  regiones  cono- 
cidas de  los  antiguos,  está  un  reino  llamado  Chile,  en 
la  parte  última  de  esta  nueva  región  llamada  Améri- 
ca, de  que  tratamos-, ....  porque  tomándose  por  la 
tierra  mas  alta,  que  está  de  la  otra  parte  de  la  cordi- 
llera, confina  este  reino  con  el  de  Tucuman,  que  está 
inmediato  al  Perú.  ...» 

Este,  como  todos  los  antiguos  historiadores  y  cro- 
nistas, no  dá  á  Chile  límites  sobre  el  mar  del  norte. 
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ex  1 1 

Üon  Manuel  Ricardo  Trelles — Cuestión  de  limifes 
enlre  la  República  Argentina  y  el  (¡obierno  de  CliHr — 
Üuenos  Aires,  186"). 

«Eii  177(>  el  rey  (le  España  ereó  el  viroiiinlo  ile 
líueiioá  Aires,  y  al  íijar  sus  límites  segregó  á  la  pre- 
sidencia de  Santiago  los  territorios  de  las  ciudades 
de  Mendoza  y  San  Juan  del  Pico  que  estaban  some- 
tidas á  Chile.  Fué  por  lo  tanto  correjido  ese  resto 
de  irregularidad  que  quedaba  al  gobierno  de  Chile, 
de  este  lado  de  los  Andes,  después  de  segregada  iu 
provincia  de  Tucunian.  La  Patagonia,  las  tierras 
Magallánicas  y  la  Tierra  del  Fuego  no  fueron  segn!- 
jadas  porque  estaban  sujetas  á  las  autoridades  del 
Plata,  como  lo  habian  estado,  invariablemente,  desde 
las  capitulaciones  con  el  primer  Adelantado  don  Pe- 
dro de  Mendoza.»  (paj.  31.  i 

CXIIl 

Daniel  J.  Ilunler— .-I  Shoich  of  Chiti^  expresseíif 
f)re/)(ired/of  lite  use  of  emifjnmls /rom  the  VnHed 
States  and  Eai'ope  to  Hiaf  counli-y — Neic  Vork,  IS&i 
—En  lapáj.  (i. 

Chili  lies  west  of  Ihe  Andes,  and  between  the  para- 
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liéis  of  lat.  23^  and  53^  59'  S. ;  ha  ving  a  coast  line  of 
about  2,270  m.,  and  a  breadth  varying  from  200 m. 
to  40  m. 

Chili  is  bounded  N.  by  lat  23 *  S.,  which  sepárales 
it  from  Bolivia,  E.  by  the  Andes^  which  form  the  di- 
viding  line  between  ii  and  the  Slaies  of  the  Argeníi- 
ne  Confederation^  S.  and  W.  by  the  Pacific  Ocean. 

//  includes  in  its  terrilory  all  the  Patagonia  west 
oft/ie  Andes^  as  the  Argentine  Con/ederation  dotes 
tiuit  porlion  hjing  west  offhose  mountains. 


OXIV 

César  Canta,  traducido  por  don  Nemesio  Fernan- 
dez Cuesta — Historia  t^n/re/w//,  Madrid  1866  en  el 
tomoIVpaj.  674. 

Llámase  Chile  á  una  lengua  de  tierra  que  se  es- 
tiende desde  el  Perú  a  la  Patagonia  y  está  compren- 
dida entre  el  grande  océano  y  la  cordillera  de  los  An- 
des. 

cxv 

Mr.  Alfredo  Cosson — Cmvso  completo  de  Geogra- 
fia  física  política  é  histórica — Buenos  Aires,  1866. 

La  República  Argentina  está  sitada  entre  22*"  y 
54"  lat.  sud  y  entre  57*  y  72''  long.  occidental,  com- 
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prende  catorce  provincias  .  .  .  Territorios: — Terri- 
torio de  Misiones,  perteneciente  á  la  provincia  de 
Corrientes,  Territorio  del  Chaco,  Territorio  Indio  del 
tíud,  y  Territorio  de  la  Patagonia.  con  su  apéndice  el 
archipiélago  de  Magallanes.» 

«Límites— Al  N.  las  repúblicas  de  Bolivía,  Para- 
guay y  Uruguay;  al  E.  el  Paraguay,  Brasil,  Uruguay 
y  océano  Atlántico:  alS.  este  mismo  océano;  al  O. 
la  cordillera  de  ios  Andes,  que  la  separa  de  Chile  y  Bo- 
livia..(paj.  33.) 

CXVI 

Sánchez  de  Bustamante — Nuei^o  tratado  de  Geogra- 
fia  Universal  y  moderna — París,  186G. 

Chile — Esta  república  forma  una  bien  larga  y  an- 
gosta zona  de  territorio,  comprendida  entre  los  An- 
des en  una  estension  de  400  leguas,  prox.,  cuyas  mon- 
taBas  la  separan  por  el  E.  de  la  confederación  de  la 
Plata,  y  el  mar  Pacífico  al  O.,  que  baila  sus  costas;  en 

mas  de  otras  400  leg.  prox y  va  hacia 

el  S.  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  si  bien  termi- 
na por  este  lado  en  el  archipiélago  de  Chiloé  que  le 
pertenece  enteramente*   (páj  544.) 
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CXVII 

Don  Manuel  de  Almagro — Breve  descripción  de 
los  viajes  hechos  en  América  por  la  comisión  ctenUfi- 
ca  enviada  por  el  gobierno  de  S.  M.  C.  durante  los 
años  1862  á  1866— Madrid,  1866. 

La  topografía  de  la  República  que  forma  una  faja 
estrecha  entre  la  Cordillera  y  el  mar^  favorece  eficaz- 
mente la  práctica  del  orden,  y  el  carácter  de  los  ha- 
bitantes, menos  ardiente  y  belicoso  que  el  de  sus  ve- 
cinos, ha  hecho  de  Chile  una  escepcion  de  las  otras 
repúblicas  Sud  Americanas»  (páj.  41) 

CXVIII 

En  la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  España^  por  los  señores  marqués  de  Mi- 
raflores  y  don  Miguel  Salva— Madrid,  1866  —tomo 
48 — se  encuentra  en  la  paj.  5: 

Desengaño  y  reparo  de  la  guerra  del  reino  de  Cía- 
le, elc,^  dirijido  á  don  Pedro  Fernandez  de  Castro^ 
conde  de  Lemos^  por  el  maestre  de  campo  Alonso 
González  de  Najera. 

En  la  introducción  de  los  editores  se  lee  que  Naje- 
ra estuvo  en  Chile  desde  1598,  y  que  en  1607  volvió 
á  la  corte  por  encargo  del  gobernador  don  Alonso 
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ia  Román,  acón  la  delicada  comisión  de  dar 
\a  del  estado  de  la  guerra,  y  de  exponer  la  necest- 
\ue  tenia  Chile  de  pronto  socoíto.  » 
añaden  los  editores  «que  llegado  á  la  corte,  no 
cumplió  satisfactoriamente  su  encargo,  sino  que, 
derando  de  poca  fuei'za  una  sumaria  relación 
stado  de  las  cosas,  presentada  al  Rey  y  al  Con- 
]e  Indias,  cuyo  presidente  era  entonces  ei  con- 
!  Lemos,  tomó  sobre  si  el  empeño  de  escribir  una 
,  .  .  .  ji 

i  el  libro  I  relación  I  *  Descripción  del  reino  de 
»  se  lee: 

aquel  reino  (Chile)  uno  de  los  de!  Perú,  que  cae  . 
lado  extremo  ala  parte  de  poniente.  Es  en  su 
sicion  prolongado  y  angosto^  la  cual  longura  cor- 
)i'fe  Sur,  contenida  entre  el  mar  del  mismo  Sur, 
ien  es  costa,  y  una  muy  levantada  sierra,  á  que 
[uella  tierra  llaman  loa  nuestros  Ja  gran  eordilie- 
vada,  que  por  la  parte  del  levante  de  todo  aquel 
leva  haciendo  una  inexpugnable  muralla,  siendo 
tancia  ó  intervalo  que  hay  desde  ella  al  mismo 
Jel  Sur  tan  igual  y  por  medida,  gne  imaginada 
ínea  por  su  costa,  y  otra  por  la  cordillera,  por 
ii/erencia  dejarían  de  ser  paralelas,  aunque  en 
apas  ó  descripciones  particulares  que  se  estam- 
con  la  poca  información  que  se  tiene  de  aquella 
,,  se  describe  con  mas  desigualdad,  (paj.  27.) 
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El  espacio  que  hay  entre  la  una  y  la  otra  línea,  no 
pasa  de  veinte  leguas,  que  es  su  igual  estrechupa.  y 
su  longura  es  de  mas  de  quinientas. 

CXIX 

Louis  Enault — L'Amérique  céntrale  el  Méridionale 
etc.— París,  1867. 

«Le  Chili  est  une  de  ees  contrées  dont  la  géogra- 
phie  naturelle  determine  nettement  les  limites,  inde- 
pendamment  de  toutes  les  conventions  civiles  et  poli- 
tiques.  II  a  des  frontiéres  trés-nettement  déttermi- 
nées.  Place  sur  le  revers  occidental  des  Andes,  il 
s'etend  de  Test  a  Vouest  entre  cette  mon tagne  et 
rOcéan  Pacifique;  ausud,  il  confine  avecla  Patagonie, 
et  vers  le  nord  il  est  separé  de  la  Bolivie  par  le  rio 
Salado  etlegrand  désert  d'Atacama.  Sa  configu- 
ration  genérale  est  celle  d'une  bande  de  terrain 
étroite  et  longue,  obliquement  divisé  par  des  contre- 
forts  des  montagnes  et  des  vallées  profundes,  se  di- 
rigeant  de  Test  li  Touest,  a  partir  des  Andes  jusqu  a 
rOcéan  Pacifique.»  (paj.  272.) 

cxx 

Ripley  and  Dana — The  new  American  Cyclopcedta: 
a  popular  Diclionary  of  general  knowledge — New 
York  and  London,  1868. 
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«Chili  or  Chile,  a  republic  of  South  America  ly 
ing-  W.  of  the  Andes,  and  between  the  parallels 
of  lat.  23"  and  55**  59'  S.,  having  a  coast  lina  of  about 
2,270  m.  and  a  breadth  varying  from200m.  to  20 

m Chili  is  bounded  K.  by  lat.  23**  S.,  which 

separates  it  from  Bolivia,  K.  by  the  Andes,  which 
form  the  dividing  líne  between  it  and  the  states  of 
the  Argentíne  Gonfederation,  S.  and  W.  by  the  Pa- 
cific Ocean. 

It  claims  to  include  in  its  temtory  all  the  Patago- 
nia  W.  of  the  Andes  as  the  Argentine  Confederation 
does  that  portion  lying  E.  of  those  mountains  (paj. 
77.  vol.  V.) 

CXXI 

A.  Smith— Elementos  de  Geografía— Buenos  Aires, 
1868. 

¿Cuáles  son  los  limites  de  la  República  de  Chile? 
Al  Norte  el  desierto  de  Atacama  que  la  separa  de 
Bolivia;  al  E.  la  cordillera  de  los  Andes,  al  S.  Maga- 
llanes, y  al  O.  el  grande  Océano.  .  .  .  (paj.  60.) 

cxxn 

D.  Domingo  F.  Sarmiento— CtVi'/úacion  y  Barba- 
rte—}^mv&  YorV,  1868. 
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ocEl  continente  americano  termina  al  Sud  en  mía 
punta  en  cuya  estremidad  se  forma  el  Estrecho  de 
Magallanes.  Al  Oeste,  y  á  corta  distancia  del  Pací- 
fico, se  estienden  los  Andes  chilenos.  La  tierra  que 
queda  al  oriente  de  aquella  cadena  de  montafias,  y  al 
occidente  del  Atlántico,  siguiendo  el  Rio  de  la  Plata 
hacia  el  interior  por  el  Uruguay  arriba,  es  el  territo- 
rio que  se  llamó  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata.  ...» 

cxxni 

Prof.  Dr.  Henkel — Die  Naíurproducíe  und  Indus- 

trieerzeugnisse  im  Welthandél — eine  populare  Han- 

delsgeographie — Erlangen,  1869 — En  el  tomo  II  paj. 
703,  dice: 

Freistaat  Chíli.  .  .  .  liegt  ganz  anf  der  westlichen 

Seite  der  Cordilleren  und  besitzt  einen  Flacheninhalt 

von  11.810  D  Meilen-  es  ist  ein  4-40  Meilen  breiter 

Landstrich,  welcher  im  Norden  auBolivia,  im  Suden 

bis  Angol,  etwa  12  leguas  südlich  vom  Biobioflusse 

reicht,  wahrend  er  im  Osten  von  den  Anden,  im  Wes- 

ten  vom  stillen  Ocean  begranzt  wird. 

CXXIV 

Mr.  Pierre  Larrousse — Grand  Diclionnaire  Um- 
verseldu  XIX'  Siécle—Paús,  1869. 
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i,  £tat  de  lAméñque  Méridionale,  baigné  á 
rOcéan  Pacifique,  limité  aa  N.  par  la  Bolivie 
«pare  ledésert  d'Atacama,  á  l"Esi  parla 
ration  Argentine,  et  au  Sud  par  la  Patago- 
•e  25»  20'  et  44'  de  latitud  Sud,  de  72'  et  77* 
tude  O.  Les  limites  du  Chili,  telles  que 
Qons  de  tes  indiquen  sont  celles  que  domient 

^publique  la  plupart  des  géographes 

^paj.  101.) 

Mitor  cita  la  maliciosa  aseveración  de  un  se- 
Bz  Rosales  que  dá  por  limites  á  Chile,  las  re- 
é  infundadas  pretensiones,  contrarias  á  la 
alas  leyes  y  al  uii possideíts de  1810^  la  ar- 
la mala  fé,  se  estienden  por  todas  partes. 

cxxv 

el  abi'égé  de  Géograpkie  physique^  polilique, 
seníant  Vetat  du  Globe  au  milieu  de  XIX*  siécle. 
i  París,  1853. 

lili.  .  .  .  separé  de  la  Bolivie  par  la  désert 
ma,  il forme  un  lerrüoireíréslonijeth'és-élroií 
entre  le  Pacifique  et  les  Andes,  mais  Ínter- 
in S.  par  le  pays  des  Araucans,  dont  Íl  n'a 
)u  s'emparer. 

•ré  entre  TOcean  etla  hautechalnevolcanique 
les.  .  .  .  (paj.  605.) 
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CXXVI 

William  Hughes,  (professor  of  Geography  in  King  s 
college,  London)  A  Manual  of  Geography  physicál^ 
industrial  and  poUHcal — London,  1869. 

Chili  is  a  long  and  narrow  country  on  the  westem 
side  of  South  America.  Upon  the  east  it  is  bonnded 
by  the  stupendous  chain  of  the  Andes,  which  divide 
it  from  the  pro vinces  of  La  Plata-,  npon  the  north  by 
Bolivia,  and  on  the  west  and  south  by  the  Pacific 
Ocean.  The  length  of  Chili  from  north  to  south  is  1150 
miles-,  but  its  hreadth  nowhei^e  exceeds  íSOmiles^  and 
is  less  than  90  miles  towards  the  northern  extremity 
of  the  country.  (paj.  602.) 

CXXVII 

M.  M.  Dezobry  et  Th.  Bachelet— Díc/íowwaíre  Ge- 
nérale de  Biographie  et  dHisloire^  etc. — Paris, 
1869. 

Chili,  état  de  F  Amérique  Méridionale,  sur  TOcéan 
Pacifique.  .  .  .  borne  par  la  Bolivie  au  N.,  les  Etats 
déla  Plata  á  FE.,  la  Patagonie  au  S.,  TOcéan  Pacifi- 
que áFO.  (paj.  571.) 
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CXXVUI 

A  Treaíise  on  Modern  Geography  wilh  an  Appen- 
dix^  by  the  Ghñstiaa  Brothers — Dublin,  1870,  en  la 
paj.  409. 

Chili — Boundaries — N.  Boüvia-,  W.  the  Pacific 
ocean^  S.  Patagonia;  and  E.  La  Plata. 

Situation,  etc. — Chili  is  situated  between  23"  and 
44'  S.  lat.  and  between  70°  and  74'  W.  long.  Its 
length,  from  N.  to  S.  is  1350  miles;  and  its  breadth 
f rom  the  Andes  to  the  Pacific  Ocean,  130  miles. 

CXXIX 

Dr.  WUhelm  Hoffmann — Encyclopadie  der  Erd, 
Viilker — und  Staatenkunde^  eine  geographisch — sta- 
tistischeDars(eüungderErdtheile,Lánder,Meere,<£:a., 
éa.^  nebst  den  geographisch—asíronomiscJien  Besti'm- 
mungen  der  Lage  der  Orte — Leipzig,  1870 — Dice  en 
el  tomo  I,  pág.  516: 

Chili — Freistaat  auf  der  Westkuste  von  Süd-Ame- 
rika,  von  25°  25 '  bis  42*  57"  ais  Küstenland  am  Gros- 
sen  Ozean  bis  ostwarts  an  den  Kamm  der  Cordilleren 
(Anden)^  und  stosst  mit  Einschluss  der  Insel  Chiloe 
und  Araucania  im  S.  an  Patagonien,  im  N.  an  Soli- 
via, und  O.  an  Buenos  Aires  und  die  Argentinischen 
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Staaten,  in  einer  Lange  von  etwa  1100  Engl.  Mln. 
und  einer  Breite  von  110  bis  120  Engl,  Mln^  iind 
130,000  Engl.  Q.  M.  mit  onhgefáhr  1.200,000  Ew. 
— Gewóhnlich  nimmt  man  die  Fláche  zu  SfiOO  Q. 
M.  an. 

CXXX 

Dr.  Otto  Delitsch — Aus  alien  Wdttheilen.  Illus- 
trirtes  Familienblatt  für  Ldnder  und  Volkerkun- 
de.  I  Jahrgang — Leipzig,  1870. — En  la  pág.  2  se 
encuentra  el  siguiente  artículo:  Dr.  G.  A.  Maack 
— Die  La-Plata — Staaten  in  geographischer^  ethno- 
graphiscJier^  cominercieller  wnd  indusirieller  Bezie- 
hung. — Y  en  él  dice : 

Betrachten  wir  in  dieser  Beziehung  die  Karte 
Südamerikas.  so  sehen  wir,  wie  am  Kap  Hom  ein 
Gebirgssystem,  das  der  Ketten  der  Gebirge  der  Cor- 
dilleras de  los  Andes,  beginnt,  welches  an  Grossar- 
tigkeidt  einzig  auf  der  Welt  dasteht  und  sich  bei 
enier  Hohe  von  4 — 5000  Meter  fast  von  einem  End- 

punkte  Amerikas  bis  zum  andern  erstreckt 

....  Diese  kolossale  Gebirgsmauer  also,  welche  in 
Folge  ihrer  meridianen  Richtung  jenen  ebengenann- 
ten  Naturerscheinungen  vornámlich  zum  Grunde 
liegt,  sie  bildel  im  Wesíen  die  Grenzscheide  der  grossen 
La  Plata  Ebene.,  welche  sich  von  22  bis  S2  Grade  S. 
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Br.  entnckl  und  mil  Palagonien  einen  Flückenraum  von 
US,000  D  M.  umfassl. 

Filr  ein  Land  wie  Argentinen,  wo  das  Eisen  bis 
jetzt  mit  hohen  Kosten  von  Europa  iraportirt  wird, 
kann  dieses  Eisengebiet  (Gran  Chaco)  einmal  von 
unermesslicher  Wichtigkeit  werden,  zumal  wenn  die 
Nationalregierung  es  versteht,  die  jenen  Gran  Cha- 
co bis  jetzt  allein  bewohnenden  Indianer,  in  entspre- 
chender  Weise  zu  kolonisiren. 

Ganz  ahnlich  liegen  m  Süikn  der  argentinischen  Re- 
pttblik,  in  Palagonien.,  die  Verhiltnisse,  .  .  .  (pág.  3). 

CXXXI 

F.  Ignacio  Rickard — The  mineral  and  other  re- 
sources  of  the  Argentine  Republic  {La  Plata),  in  1869. 
London,  1870. 

In  conclusión,  I  have  only  to  remark  I  considerthe 
Argentine  Republic,  as  a  fieW  for  immigration,  infe- 
rior to  none  of  our  British  colonias,  and  fully  equal, 
it  not  superior,  to  the  United  States  or  California.  To 
this  latter  country  it  may  be  more  truthfully  compa- 
red,  from  its  physical  conditions  and  geograpbical  po- 
sition,  the  salubrity  of  its  climate,  and  natural  pro- 
ductions.  .  .  .  The  territory  is  so  estensive  and  so 
sparsely  populated  that  for  many  years  to  come  no 
fear  need  be  entertained  of  over-crowdÍng  and  con- 
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sequent  depreciation  ni  the  valué  of  produce.  Accor- 
ding  to  the  last  census,  taken  in  the  year  1869, 1 
íind,  from  ofíicial  data  before  me,  that  the  entire  po- 
pulation  of  the  Republic  amounts  only  to  1.852.110, 
including  50.000  Indians,  which  the  Minister  of  War 
sets  dowii  as  being  distributed  as  follows: — In  the 
Gran  Chaco,  or  territory  of  the  north  of  your  colony, 
15.000^  on  the  Pampas  south  and  west  of  Buenos 
Aires,  20.000-,  Patagonia,  south  of  Pampas  15.000. 
When  we  recoUect  that  only  this  miUion  and  three 
quarters  of  souls  are  distributed  over  a  superficial 
área  of  1281000  geographycal  miles  (more  than  four 
times  the  size  ofFrance)  it  maybe  easily  conceived 
what  a  great  want  and  necessity  it  must  become  to 
popúlate  it,  and  how  long  a  time  must  elapse  before  a 
sufficient  number  of  inhabitants  will  be  there  to  deve- 
lop  its  varied  and  almost  unlimited  resources.  (paj. 
317.^ 

CXXXII 

Compendio  de  Geografía  para  las  escuelas  de  la 
República — Edición  oficial — Santiago  de  Chile,  1871 
— En  la  pág.  12,  dice : 

Chile — Situación  y  límites — Esta  hermosa  comar- 
ca, situada  en  la  parte  suroeste  de  la  América,  entre 
los  24  grados  de  latitud  sur  por  el  norte  y  los  56  por 
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jur,  está  limitada  al  N.  por  Bolivía ;  al  E.  por  la 
•dillera  de  los  Andes.,  al  S.  por  el  océano  austral  y 
0.  por  el  océano  Pacífico. 

CXXXIII 

G.  Fr.  Kolb — fíandbuch  der  vergleichenden  Síaíisfifi 
•  Yólkerzusíands  und  Slaalenkunde—Für  den  allge- 
íinen  pracktíschen  Gebrauch — Leipzig,  1871. 
Chite — (Republik),  Areal  (bei  sehr  unsichem  Gren- 
n)  €,S00  Q.  M.  (pág.  334\ 
Argeníinisclier  Síaatenbund,  (Republik).  Diese  Re- 
blik,  eines  der  weriigen  síidamerik.  Gebiete, 
denen  sích  feste  Zustánde  zubegriindeu  begonnen 

ben,  umfasst  14  staaten  { ) 

nn  3  Gebiete  und  das  btos  mn  unabhingigen  Indianern 

ffohttte  Patagonien. 

Das  gesammte  areal  wlrd  zu  2.  311. 815.    Quadr- 

iometer — etwas  uber  42,(K)0  geogr.  Q.  M.,  ange- 

ben. 

Die  Eimwohnerzahl  betrug  1869  ¡n  den  14  Staaten 

736,922,  wozu  noch  etwa  86,000  in  den  Districten 

id  in  Patagonien  kotnmen.  (púg.  335.^ 

CXXXIV 

Dr.  H.  Th.  Tvnut-Lehrbttck  der  Erdkande,  ent 
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háltend  die  Grundlehren  der  mathematischen^  physi- 
kalischen  und  poUliscken  Geographie^  etc.  etc.  Halle 
1871.    Diceenlapág.  125: 

Chile,  sin  schmáles  vulcanisches  Kiistenland  mit 
zahlreichen  Küstenflüssen,  hal  6238  Q.  M.  und 
2.084,900  Eimwhner. 

Das  Klima  ist  infolge  der  Lage  zwischen  den  schnee- 

bedeckten  Cordilleren  und  dem  Ocean  sehr  mild  und 
gesund. 

cxxxv 

Dr.  S.  Ruge — Geographie  insbesondere  fiir  Han- 
delsschulen  und  Realschulen.  Dresden,  1872.  En  la 
pág.  293,  dice ; 

Republik  Chile— 6.^238  Q.  M ein  schmáles 

Küstenland^  erstreckt  sich  vom  24®  S.  bis  zur  Maga- 
Ihaensstrasse — Y  mas  adelante,  pág.  297 : 

Argentinische  Republik  [La  Platastaaten]  28,4000 

Q.  M.  1^  Mili.  E.,  mil  Gran  Chaco  u.  Patagonien 
62,000  Q.  M. 

CXXXVI 

A.  Zacharia — Lehrhuch  der  Erdbeschreihung  in 
natürlichei'  Verbindung  mit  Weltgeschichte^  Natur- 
geschichte  und  Technologie  fur  den  sdiul — und  pri- 
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unterricht — Zweite,  nach  den  neuesten  politis- 
n  Veránderungen  berichtigte  Ausgabe  der  achten 
flage,  herausgegeben  von  Louis  Thomas.  Leipzig 
J2. — tomo  I  pág.  413. 

ühile,  erstreckt  sich  von  Bolivía  síidí/cA  lüngsdem 
srebis  nach  Araucanien — Y  en  la  pág.  414. 
)ie  Gesammtzahl  der  Bewohner  (Chile"  s)  betriigt 
10.00  nn/eniem  Gebiete  ron  623S  D  M. 

CXXXVII 

tfr.  Onésime  Réclus — Oeographie — Paris,  1872. 
tLa  République  [Argentine]  s'éteud  sur  15(>  mi- 
ns  d'héctares,  trois  France,  si  lont  considere  com- 
ne  depassant  pas  le  Yermejo  au  nord,  le  Rio  Ne- 
>  de  Patagonie  an  Sud.  Avee  les  plaines  chandes 
Grand  Chaco,  disputées  par  la  Bolivie,  et  par  le 
raguay  quand  le  Paragnay  etait  puissant,  avec  la 
ide  Patagonie,  &  laquelle  pretend  en  vaín  le  Chili, 
surface  da  territolre  argentin  monte  a  297  millions 
éctares,  plus  de  cinq  France — (pág.  573.) 
nAudétroit  de  Magellan,  íi  l'entrée  duquel  il  y  a 
;  marees  de  15  á  20  métres  de  hauteur,  le  conti- 
it  finit.  De  l'autre  cotée  du  détroit,  jusqu'á  la 
r  du  Cap  Hom,  la  Terre  de  Feu  ,  ile  dont  quelqnes 
ntagnes  a  niege  éternelle,  dépassent  2.000  mí^tres 
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(aü  nominalmenl  parlie  du  lenüoire  argenlin^  comme  la 
Palagonie.  (pág.  578.) 

«Les  Andes  font  leur  premiére  apparition  dans  la 
montagne  du  Cap  Horn  (1000  raétres),  roche  sévére 
au  devant  de  laquelle  s'impatiente  une  mer  redoutée. 
D'ile  en  !Ie,  la  chatne  arrive  au  continent  et  pousse 
au  nord  sous  le  nom  de  Cordillére  de  Patagonie. 
Inmediatement  voisine  du  Pacifique,  elle  separe  la 
cote  chilienne  des  larges  et  froids  déserts  Patagons, 
reclames  en  vain  par  le  Chüi:  leurs  silualion  á  Vorient 
des  Andes  les  enlraine  invinciblement  dans  rorbite  de 
Buenos  Aires. ^  (pág.  569.) 

CXXXVII 

D.  Recaredo  S.  Tornero — Chile  ilustrado — Guia 
descriptiva  del  territorio  de  Chile — Valparaíso,  1872. 

Este  hermoso  pais,  situado  entre  los  paralelos  24^ 
y  56''  28'  50'  de  latitud  Sud, /onwa  una  angosta/aja 
de  tierra  con  una  estenslon  de  2270  millas  y  una  an- 
chura que  varía  de  40  y  200  millas >  (P%- 

394.) 

«Una  línea  perfecta  de  demarcación  divide  en  su 
centro,  en  el  hermoso  valle  de  Aconcagua,  la  estre- 
cha faja  que  constituye  el  territorio  de  Chile.  >  (pág. 
401.) 

48 
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aLas  cumbres  de  la  cadena  principal  de  los  Andes 
es  el  límite  fijado  por  los  conquistadores  de  la  Amé- 
rica, entre  el  vireynato  de  Buenos  Aires  y  el  reino 
de  Chile,  es  el  mismo  que  dejaron  subsistente  y  re- 
conocido los  descendientes  de  aquellos  cuando  pro- 
clamaron la  independencia  americana,  y  fundaron 
las  repúblicas  del  sud.  Ni  aquellos  ni  estos  dejaron 
precedente  alguno  conocido  que  pueda  poner  en  duda 
los  derechos  adquiridos.  Ni  los  canales  del  Estre- 
cho de  Magallanes^  ni  el  posible  pasaje  de  las  Cordi- 
lleras, ó  el  declive  de  las  aguas,  al  norte  de  aquel,  se 
mencionaron  en  ninguna  época  como  fundamento  de 
nuevos  derechos  para  el  porvenir;  y  el  Chile  oriental 
de  que  habla  el  Señor  Cox  tiene  tanto  fundamento 
al  este  de  las  cumbres,  como  tendría  en  la  mái^en 
oriental  del  Plata  ó  en  el  desierto  de  Sahara. 

«Litó  posesiones  chilenas  al  oriente  de  las  cumbres 
en  cualquiera  altura,  desde  Uspallata  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  tendría  pues  por  verdadero  fundamento 
el  derecho  de  la  fuerza  y  sería  discutido  con  las  ar- 
mas.» (pág.  284.) 

CXLTÍ 

Wkitaker's  Almanack  for   Í873 — London,  pág. 
276. 
Republic  of  Chili,  a  State  of  South  America,  oí 
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Spanish  origin,  lying  toholly  betwem  tlie  Andes  and 
the  shores  of  the  Pacific^  streching  coastimse  from 
Bolivia  to  Cape  Horn,  along  lat.  25^  30'  to  56°  S. 
and  in  long.  69°  to  64°  W.  Its  extreme  length  is 
about  2.300  miles,  with  an  average  breadth  of  120 
miles.  .  .  . 

CXLm 


Mr.  R.  Fléchambault — Géographie  genérale — Pa- 
rís, 1873. 

«Le  Chili  est  borne  au  nord  par  la  Bolivie-  á 
Touest,  par  le  grand  Océan-,  au  sud  par  la  Patagonie  \ 
á  lest^  par  la  chaíne  des  Andes,  qui  la  separe  de  la 
Plata.  ^ 

Este  autor  separa  la  Patogenia  como  un  territorio 
indio,  poco  conocido;  sin  duda  por  ignorar  que  hace 
parte  integrante  de  la  República  Argentina,  como  el 
Chaco  y  Misiones,  llamados  territorios  nacionales. 
El  hecho  capital  que  quiero  establecer  es,  que  reco- 
noce los  Andes  como  límite  oriental  de  Chile. 


r 


CXLI\ 


Dr.  Georg  Weber — Lehrbmh  del  Weltgeschichte 
mit  besonderer  Rücksicht  auf  Cuitar^  Literatur^ — 
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und  Religionswesen — Leipzig,  1873 — En  el  tomo  II, 
pág.  997,  dice : 

Chile,  das  langgestreckte  Kttstenland  zwischen  der 
Andenkette  und  dem  stillen  Weltmeer,  .  .  . 

CXLV 

Ernst  ven  Seydlitz. — Shul  Geographie — mler  Be- 
Tücksichtigung  derneuesten  Ydlkszühlungen  und  nebenei- 
nanderstellung  der  neuen  und  alten  Mane, — Breslau, 
1873.— Dice  en  la  pág.  299 ; 

Republik  CAt"/e— (343,130  D  Km=6,237  D  M.  .  .) 
....  ein  tchmales  Küsíenland  von  etwa  2080  Km 
[280  M.]  Lange  und  150—300  Km  (20-^0  M.) 
Breile.  Chile  beansprucht  die  ganze  Wesíkügíe 
von  Patagonien  bis  zum  Kamm  der  Cordilleren. 

CXLVI 

Prof.  Wilhelm  Fütz— Le hrbuc/t  der  verglei'chenden 
Erdbesckreibung\  fUrdie  oberen  Klassen  hokerer  Lehrans 
tallen  nnd  zumSelbsíunlenicht — Freiburg  imBreisgau, 
1873~En  la  pág.  376,  dice : 

Chile — Einen  noch  langern  von  der  Atacama 
Wüste  bis  zur  Magelhaenstrasse,  (...)  ausge- 
dehnten  und  sugleich  wei(  schmalern  Küslenslrich  am 
Grossen  Ocean  .... 
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Mas  adelante,  en  la  pág.  377,  dice : 

Die  Vereigaigten  Staaten  am  La  Plata,  oder  die 
sogennante  Argentmische  Confoderation  nebsl  Pa- 
íagonien.  .  .  . 

CXLVII 

Cours  de  géographie^  par  E.  Cortambert — París, 
1873. 

La  République  du  Chili,  situé  ít  l'O.  de  la  Plata,  se 
compose  principalement,  d'une  contrae  longue  et 
étroite,  reserré  entre  le  Grand  Océan  et  les  Andes, 
et  qui  s'étend  du  N.  au  S.  sur  une  longueur  de  2200 
kil.  depuis  le  23*'  parallele  austral,  oii  elle  touche  k 
laBolivie,jusqu'augolfe  de  Corcobado  ou  de  Guai- 

tecas  (43®  degré) elle   reclame  méme  la 

possession  de  la  bande  occidentale  de  la  Patago- 
nie,  situé  á  l'O.  des  Andes  et  descendant  jusqu  au 
détroit  de  Magellan.»  (pág.  734  y  735.) 

CXLVIII 

D.  Francisco  Ruiz — Gran  Guia  General  de  Comer- 
cio etc. — Buenos  Aires,  1873. 

«Situación  y  división — La  República  Argentina 
está  situada  entre  22^  y  54*"  lat.  S.  y  entre  57^  y 
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'  Dng.  E.  O. ;  y  comprende  14  provincias,  que  son : 
108  Aires,  Entre  Rios,  Corrientes,  Santafé.  Cór- 
,  Santiago  del  Estero,  Tucuman,  Salta,  Jujui, 
marca.  La  Rioja,  San  Juan,  Mendoza  y  San  Luis, 
itro  territorios,  ó  sean,  el  de  Misiones,  pertene- 
e  ala  Provincia  de  Corrientes,  el  del  Chaco,  el 
)  del  Sud,  el  de  Patagonia,  con  su  apéndice,  el 
lipiélago  de  Magallanes.» 
iimites — Al  íí.  las  Repúblicas  de  Bolivia,  Para- 
y  Uruguay ;  al  E.  el  Paraguay,  Brasil,  Uruguay 
océano  Atlántico  ^  al  S.  el  mismo  océano;  al  O.  ^ 
illp.m  de  los  Andes,  que  la  separa  de  Chile  y  Bo- 
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ictionmtire  Universel  théorique  elpratíque  du  Vom- 
e  et  de  la  Navigalion — París,  1873. 
i  République  du  Chili  s'étend,  comme  on  sait, 
me  bande  de  terre  de  2S  á  30  limes  de  largc,  entre 
ndes  et  la  mei\  depuis  le  24*  jusqu'au  44*  degré 
■titude  sud.  .  .  .  [tomo  II,  pág.  1446.1 

CL 

í  Educadoi'  papular — periódico  dedicado  ú  la  di- 
m  de  la  Instrucción  primaria  y  secundaria.  puhU- 
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codo  bajo  la  pro  teccion  dd  séfíor  don  Mcmud  Pardo  ^ 
presidente  de  la  república  del  Perú — Nueva  York, 
1874~Vol.  I,  núm.  5,  páj.  69. 

«La  república  de  Chile  forma  una  estrecha  faja 
de  tierra  que  se  estiende  entre  los  Andes  y  el  océano 
Pacífico. 

Al  norte  linda  con  la  república  deBolivia;  (d  Este 
con  la  república  Argentina  y  la  Patagonia^  de  las  cua- 
les la  separa  la  gigantesca  mole  de  los  Andes;  por  el 
Sur  con  la  Patagonia  y  por  el  Oeste  con  el  océano 
Pacífico  sobre  el  cual  posee  1300  millas  de  costa. 
Los  Andes,  que,  como  hemos  dicho,  separan  á  Chile 
de  la  Confederación  Argentina.  .  .  .  (núm.  6  páj.  84.) 

«La  República  Argentina  se  estiende  desde  el  océa- 
no Atlántico  i  riberas  occidentales  de  los  rios  Para- 
guay i  Paraná  hasta  la  cordillera  de  los  Andes. 

Sus  límites  son:  al  norte  la  república  de  Bolivia,  al 
este  la  del  Paraguay,  el  Imperio  del  Brasil,  i  el  Uru- 
guay, al  sud-este  el  océano  Pacífico,  al  sud  el  Es- 
trecho de  Magallanes  6  la  Patagonia  si  se  considera  íl 
esta  como  independiente,  y  al  oeste  la  República  de 
Chile. 


CU 


Max.  Radiguet — Souvefíir   de   VAmérique  Espa- 
gnole:  Ohili,  Pérou,  Rrésil— París,  1874. 
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Si  Tont  jette  les  yeux  sur  une  carte,  on  voit  de 
príme-abord  que,  sur  toute  la  frontiére  oriéntale  du 
Chili,  la  gigantesque  Cordillére  des  Andes  forme  un 
rempart  naturel  qui  semble  interdire  aux  voisins  de 
larépublique  les  tentatives  de  conquéle,  et  aux  chi- 
liens  eux-mémes  les  projects  de  agrandissement.  La' 
limite  oecídentale  est  marquée  par  Tocéfin  Pacifique. 
Au  Nord,  le  Chili,  resserré  entre  la  mer  et  la  chat- 
ne  des  Andes,  pousse  jusqu'^  la  Bolivie  l'extrémité 
de  sont  territoire,  amincic  comme  la  pointe  d'un 
glaive  dont  les  provinces  du  centre  seraient  la  lame 
et  done  celles  du  sud  seraient  la  poignée.  A  ce  glai- 
ve, Tile  de  Chiloe  pourrait  se  rattacher  comme  un 
pommeau  dessoudé.  Dans  un  pays  ainsi  pressé  par 
tout  entre  la  mer  et  les  montagnes,  les  principes  de 
la  estratégie  reguliére  peuvent  difficilement  étre 
appliqués Cpiíg-  ^^O 

CLll 

J.  M.  Parth — Das  A,  B,  C,  der  ffandelsgeogm- 
phie  zum  schul-und  selbstunteriichl — Graz,  1874 — En 
la  pág.  121,  dice  : 

Die  Freistaat  Chile,  ein  langer  6600  Q  M.  gi-osser 
Küsíensírich 
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CLm 

Cari  Beck-Bemard — Die  ArgerUintsche  Republik:  ein 
Handbuch  f&r  Auswanderer  und  Kolonislen — Bern, 
1874— Enlapág.  1. 

Die  Argentinische  Republik  ist,  nach  Brasilien, 

das  grosste  Land  in  Südamerika 

im  Suden  das  bisher  nur  yon  Indianerhorden  spár- 
lich  bwohnte  Patagonien;  das  eigentlich  auch  noch  zu 
Argeniínien  gerechnet  werden  sollle,  da  der  Besitz  ihm 
van  RECHTSWEGEN  zukomml. 

Von  der  Mündung  des  Rio  de  la  Plata  an,  wird  die 
Argentinische  Republik  im  Osten  nur  noch  von  dem 
Atlantischen  Ozean  begrenzt,  an  dem  es  von  34  bis 
zum  S2  Breilegrad  eine  ausgedehnle  Seeküsíe  und  meh- 
rere  natürliche  Hafen  besitzt. 

CLIV 

Theodor  Schachi's  Le hrbuch  der  Geographie  alter 
undnener  Zeil^  mil  besoralerer  Mcksicht  auf  politische 
und  Kullurgeschichte.  Herausgegeben  von  Dr.  Wil- 
helm  Rohmeder.  Mainz  1874 — En  la  pág.  1080  á 
1081. 

«....Von  dórt  aber  bis  zur  SOdspitze  des  Welttheils 
ziehen  sie  nur  in  einer  Reihe  ais  vielgipflige  Cordi- 
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ra  hin,  doch  niit  so  hohem  Kamm,  dass  díe  wení- 
n  Piisse,  die  hinOber  fíihren,  hSchst  beschwerlich 
id.  Ostw  :rts  davm  breilen  sick  die  uugeheurenPam- 
t  von  La  Plata  und  Paíagonien  aus-^  nach  Westcn 
er  fallt  das  Liingegebirg  terrassenweis  in  eine 
Istenflache  ab,  die  weder  so  dürr  und  heiss,  noch 
schmal  ist  wiein  Perú,  Ecuador  und  Neu-Grana- 

Dies  Küsíenland,  vom  2i  bis  zum  44"  S.  B.,  also  der 
mossigten  zone  augehorend,  isl  Chüe. 

CLV 

Dr.  Hermann  A  Daciel.  (prof.)  Kíeineres  Hand- 
cli  der  Geograp/tie — Auszug  aus  des  Vesfassers 
irbándigem  Werke— Leipzig  1874. 
Chile — Die  Republik  befasst  zuniichst  ein  langes 
kmales  Küstenland.  Jm  Oslen  Óegrenzt  dieses  Küs- 
iland  der  Zug  der  chilenischm  Cordillere.  Der 
Hcheninhalt  betragt  6238  U  Mellen— (pág.  287.) 
Y  mas  arriba,  en  la  pág.  265,  dice:— Die  Cordi- 
re  von  Chile,  ron  42— 20  ■ 

CLVl 
Dr.  H.  Guthe — Lehrhuch  der  Geograpkie  fUr  die 


APÉNDICE  765 

millleren  und  oberen  Classen  hóherer  Bildungs-Anstallen 
sowie  zum  selbslunterrieht. — Hannover  1874 — Dice  en 
lapág.  154: 

Chile  (6237  G  M.  4939  T.  Ew ; 

Debe  tenerse  presente  que  decir:  la  superficie  de 
Chile  es  de  6237  m.  c.  ó  que  es  la  tierra  compren- 
dida entre  los  Andes  y  el  Pacífico,  tiene  el  mismo  sig- 
nificado. 

CLVII 

El  doctor  don  Manuel  R.  Garcia  dice :  En  los  M. 
S.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  Madrid,  en 
la  colección  conocida  por  de  Mata  Linares^  hallé  lo 
siguiente : 

«Nuestros  católicos  monarcas  en  diferentes  tiem- 
pos han  ceñido  su  amplitud  á  términos  mas  breves 
que  los  que  tuvo  originariamente  [habla  del  Para- 
guay]. 

El  año  de  1720  se  le  desmembró  todo  el  gobierno 
del  Rio  de  la  Plata,  desde  el  Paraná  hasta  su  embo- 
cadura en  el  océano,  y  desde  aquí  hasta  la  Oananea 
por  un  lado  y  por  otro  él  estrecho  de  Magallanes, » 

Y  mas  adelante : 

«La  Provincia  del  Rio  de  la  Plata,  separada  del 
Paraguay  desde  el  aflo  de  1620,  ocupa  terreno  dila- 
tadísimo, conviene  á  saber:  desde  el  Paraná  hasta  su 
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derramamiento  en  el  Océano  y  de  aquí,  siguiendo  la 
Cananea  y  por  la  costa  hasta  el  Estrecho.' 
(Carta  al  autor — Paris,  octubre  19  de  1874.) 


CLVín 

S.  Gottfried  Kerst — Dte  Laplata — Síaaíen  urul  die 
mchtigkeit  der  pro'ñnz  Oluquis  ujtd  des  Rio  Bermejo  seit 
der  Xnnahme  des  Prtncips  der  freien  Schifffahrt  auf 
den  zu^üssen  des  Rio  de  la  Plata — BerÜn,  1874 — Dice 
en  la  pág.  38 : 

Die  argenlinische  Confüderaíion. 

Die  Cónfoderation  reickt  im  Suden  bis  su  Cap  fíoi% 
thatsachlich  aber  so  weit  ais  die  Tapferkeit  der  Pa- 
tagonischen  Ureinwoher  sie  zu  ziehen  gestattet,  und 
das  ist  jetzt  etwa  der  Parallel  vom  40sten  Grade. 
Im  Westen  trennen  sie  die  Anden  von  Chili  und  Bo- 
livia. 

Das  Gabiet,  40  bis  30,000  geograph.  Q.  M.  gross. . . 

CLIX 

Bartolomé  Bossi — Viaje  descriptivo  de  Montevideo  á 
Valparaiso  porelEstrecho  de  Magallanes  etc.  Santia- 
go, 1874. 

«Ko  sé  si  la  Patagonia  pertenece  de  derecho  a 
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Chile  ó  á  la  República  Argentina-,  sin  embargo,  pare- 
ce mas  natural  que  de  esta  sea.  > 

No  solo  es  mas  natural  por  la  continuidad  del  ter- 
ritorio, sino  que  asi  lo  decidieron  los  monarcas  es- 
pañoles, quizá  por  la  misma  razón  del  autor,  que 
era  mas  natural  que  ese  territorio  pertenezca  á  la 
gobernación  del  Rio  de  la  Plata,  y  no  al  antiguo  rei- 
no de  Chile,  cuyos  límites  han  sido  trazados  por  la 
naturaleza 

CLX 

A.  Person — Le  jmne  commergant  franjáis  dans 
les  deux  Amériques  [ouvrage  composé  sur  les  voeux  de 
la  commission  de  géographie  commerciale].  París, 
1874. 

«LaRépubUque  du  Chili,  située  dans  TAmérique 
du  Sud,  est  borneé  au  nord  par  la  BoUvie;  á  Touest, 
par  Tocéan  Pacifique;  au  sud,  par  Tocéan  Austral,  et 
á  Vest^  par  la  Canfédération  du  Rio  de  la  Plata.* 
(páj.  125.) 

CLXI 

Auguste  Poubert — La  vie  d'émigrant  en  Amériqüe 
(Bépuhlique  Argentine^  Etaís-  Unis  et  Canadá) — Pa- 
ris,  1875. 
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Le  temtoire  de  la  Républíque  est  borne  au  nord, 
par  le  Paraguay,  la  BoUvie  ct  les  déscrts  du  Gran 
Chaco,  pays  boisés  oii  vivent  des  nómbreme  indiens 
insoumls,  qui  font  usage  d'arcs  et  de  fleches,  tandís 
que  ees  des  Pampas  ne  connaissent  que  la  lance  et 
les  boules  (bolas).  AVouestles  pies sourcillmx  des 
Andes  le  séparent  du Chilí.  Au sud,  c'est  linmense 
Patagonie,  avec  son  vent  ápre  et  glacé,  ses  plaines 
infinis  oü  errent  le  nandau,  le  guanaco  et  le  puma, 
seuls  habitants  qui  animent  ees  solitudes,  poursuivis 
quelques  fois  par  les  cavaliers  du  désert:  Im  indios 
Patnpas.B  (pág.  68.) 

CLXII 

Don  Antonio  Zinny — Historia  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata  de  Í8Í6  á  1818,  por  el 
Dean  Funes,  y  continuada  hasta  el  fusilamiento  del 
gobernador  Dorrego  en  1828 — Buenos  Aires — 2.' 
edic.  correjida,  1875. 

Patagones — Los  cuatro  establecimientos  de  las 
costas  Patagónicas,  á  saber:  San  Julián,  Puerto  De- 
seado, Península  de  San  José  y  Puerto  del  Carmen, 
habian  quedado  reducidos  á  solo  este  último»  .... 

El  autor  habla  del  gobierno  del  general  don  Mar- 
tin Rodriguez  ^  pero  no  cita  la  serie  de  medidas  dic- 
tadas para  la  pesca  en  las  costas  patagónicas,  y  el  in- 
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teres  de  las  autoridades  patrias  para  el  fomento  de 
las  pesquerías  y  colonización  de  aquellas  costas. 

CLXm 

Annuaire  Almanach  da  commerce^  ou  Almanach 
des  500^000  adressespour  tous  lespays  du  monde — 
(Didot—Bottin)— París,  1875— En  la  piig.  3460, 
art.  Chili^  dice : 

«Cette  république  de  rAmérique  du  sud,  est  borne 
auN.  parlaBolivie,  á  Touest  par  Tocéan  Pacifique, 
au  S,  par  Tocéan  austral,  ík  FEst  par  la  Confédéra- 
tion  du  Rio  de  la  Plata 

Y  mas  adelante  en  la  pág.  3517,  añade: 

« Divisée  en  14  provinces :  Buenos  Aires,  Corrien- 
tes, Catamarca,  Entre-Rios,  Jujui,  Mendoza,  La  Rio- 
ja.  Salta,  Santa-Fe,  San  Luis,  San  Juan,  Santiago 
del  Estero,  Córdoba  et  Tucuman,  et  4  territoires^ 
Gran  Chaco,  Misiones  Pampas  et  Patagonie. » 

CLXIV 

Eug.  G.  Vadet — LExplorateur  Oéographique  é 
commercial^  sous  le  patronage  de  la  commission  de 
géographie  commerciale^  deleguée  par  la  Sodéié  de 
Géographie  et  les  Chainhres  Syndicales  de  París.  >  — 

49 
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N.°  5 — 13  Mai,  lft75— París— f/yfl  Réjniblique  Ar- 
gentine.) 

y  compris  la  Patagonie  et  la  terre  de 

Feu,  abandonnécs  jusqu'a  présent  h  des  iiidiens  assez 
bien  nombreux,  mais  ilont  la  possession  i'evíent  de 
droit  á  la  Confédération  Argentine,  qui  se  trouve 
ainsi  bornee  au  norJ,  par  la  Bolivie  et  Paraguay,  á 
Test  par  l'Uruguay  et  le  Brésil  (province  de  Rio 
Grande),  k  l'ouest  par  le  Chili,  dont  elle  est  separée 
parles  Andes,  et  au  midi  par  I'océan  Atlantique.  .  . 

A  l'exeeptioñ  de  la  chaine  des  Andes, 

qui  le  separe  de  la  la  cOte  occidentale  de  1"  Amérique 
etc (pág.  357.  con  un  mapa.'' 

CLXV 

Meyees  Konversalions — Lextkon.  Eine  Encyclo- 
padie  des  allgemeinen  Wmens.  Leipzig,  1875 — En  el 
tomo  IV,  pág.  411,  dice: 

Chile.  Freistaat  auf  der  Westkuste  von  SQdame- 
rika,  welcher  sich  ais  ein  etwa  1855  Kilom.  langer 
und  bis  260  Kilom.  breiter  Küstenstrich  zuischen  den 
Stillen  Ocean  im  W.  und  den  Kordilleren  im  O.  (der 
Sheidewand  gegen  die  Argenlinüche  Konfoderalwn)  hin- 

áeht, imd  im  S.  beansprucht  es  díe  gan- 

ze  W^tíkügíe  von  Patagonien. 
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CLXVI 

M.  E.  and  E.  T.  MixWmll—lIandbook  of  tlie  Riter 
Piale  Repuhlks — London  and  Buenos  Aires,  1875. 
Chapter  I— The  Argentine  Republic  is  for  the 
most  part  an  umbroken  plain,  bounded  on  the  north 
by  Bolivia,  on  the  west  by  the  Cordillera  of  the  An- 
des, on  the  south  by  Magellan's  Straits It  is 

divided  into  fourteen  provinces and  also 

compréhends  Patagonia  and  the  Gran  Chaco,  (pág. 
11) — Chapter  VII — The  territory  of  the  province 
(Buenos  Aires)  is  notclearly  defined:  it  is  supposed 
to  include  all  the  área  bounded  on  the  N.  by  Santa- 
Fe,  on  the  W.  by  Mendoza,  on  the  S.  by  the  Mage- 
llan's Straits.  ...»  (pág.  101.) 

CLXVII 

V.  Victory  y  Suarez — Almanaque  masónico-- 
Buenos  Aires,  1875. 

«La  República  Argentina  se  compone  de  catorce 
provincias  y  sus  límites  son :  al  Norte,  las  Repúblicas 
de  Bolivia  y  el  Paraguay  •,  al  Oeste,  la  Cordillera  de 
los  Andes  i  al  Sul,  el  O^jáano  Atlántico  y  el  Estrecho 
de  Magallanes » 
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CLxvm 

Don  José  M.  Estrada — Historia  Nacional — Apun- 
tes de  las  lecciones  dadas  en  el  Colegio  Nacional  de 
Buenos  Aires— (/íeris/rt  Científico  lAieraria — Agosto 
20  de  1875.) 

El  antiguo  territorio  argentino  era  una  vasta  re- 
gión estendida  desde  las  Cordilleras  de  los  Andes 
hasta  el  Océano  Atlántico,  y  desde  los  25°  de  latitud 
austral,  hasta  el  Cabo  de  Hornos La  po- 
blación de  la  Patagonia  se  componía  de  las  tribus 
Tehuelches  y  algunas  de  origen  araucano,  cuya  in- 
migración se  supone  haber  coincidido  con  las  con- 
quistas de  los  peruanos  en  Chile. 

CLXIX 

Emile  Daireaux — L'industrie  pastorale  d<ins  les 
Pampas  de  l'Amérique  da  Sud.  (Revue  des  deux 
Mondes.  París,  lojuillet  1875.) 

Celuiquia  traversa  les  mers  et  contemplé  l'hori- 
zon  de  Tocéan  calme,  a  vu  la  pampa.  Inmense,  sans 
limites,  sans  varíete,  k  peine  accidentée  de  quelques 
plis  de  terrain  plus  étendus  que  profonds,  sembla- 
bles  k  la  longue  vague  de  l'Atlantique,  elle  apparait 
partout  comme  un  désert  de  verdure;  méme  dans  les 
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endroits  tres  peuplés  d'animaux,  les  troupeaux  les 
plus  nombreux  se  voient  á  peine,  iie  réalisant  en  rien 
Tidée  du  nombre  infini  que  les  statistiques  ont  lais- 
sée  dans  Tesprit  duvoyageur.  Si  vous  sortez  de  Bue- 
nos Aires  vousla  trouvez  a  la  porte,  et  vous  la  retrou- 
verez  encoré  toujours  semblable  h  elle-méme  á  500 
lieus  de  lá,  sans  arbres,  sans  fleuves,  sans  montagnes, 
presque  sans  villages.  Elle  n'a  d'autre  limite  au 
sud  que  le  détroit  de  Magellan,  et  á  V  ouest  la  cordi- 
llére,  maislacivilizationn'atteint  pasla  .  .  •  .  (paj. 
393.) 

Mr.  Daireaux  divide  su  estudio  en  cuatro  partes:  I 
La  Pampa,  sus  costumbres  y  sus  habitantes:  II  El  ca- 
ballo: III  Ganado  vacuno  (les  bétes  k  cornes);  y  IV  El 
carnero.  Trata  pues,  de  las  industrias  del  Rio  de  la 
Plata,  cuyas  Pampas  describe  y  cuyos  límites  territo- 
riales señala  con  fijeza. 

CLXX 

Manuscritos  de  la  Dirección  de  Hidrografía  en  Ma- 
drid— Buenos  Aires — Noticias  de  Icís  Promnctcis  del 
Rio  de  la  Plata— Anónimo ^i^evo  con  ima  nota  de  letra 
de  Malaspina. 

«En  eldia  se  han  estendido  los  límites  de  esta  ca- 
pitanía general  á  todo  lo  que  comprende  el  vireinato, 
cuya  periferia  puede  señalarse  desde  el  istmo  del  Tuy. 
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formado  antes  del  Rio  Grande  entre  la  famosa  lagu- 
na Mini  y  el  Mar,  bajando  la  costa  para  el  Sur  hasta 
el  Estrecho  de  Magallanes,  subiendo  desde  allí  por  la 
cordillera  de  Chile  que  divide  la  América  Meridional 
N.  S.  hasta  108  25"  ó  acaso  mas  arriba.  ...  * 

CLXXI 

Don  Diego  de  Alvear — Relación  Geográjka  é  his- 
tórica de  la  provincia  de  Misiones^  etc. 

<La  provincia  del  Paraguay  abrazaba  también  á 
Occidente  y  Sud  muchas  de  las  provincias  interiores 
confinantes  al  Perú:  el  Gran  Chaco,  Tucuman,  Bue- 
nos Aires  con  toda  la  costa  Patagónica  hacían  parte 
de  su  distrito.» 

CLXXII 

Baléate— J/.  S.  de  la  Dirección  de  I/idrogi-apa  en 
Madrid,  copia  testimoniada  en  la  Biblioteca  Pública 
de  Buenos  Aires. 

«En  la  costa  septentrional  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes está  el  Morro  de  Santa  Águeda  ó  Cabo  Foword 
desde  el  cual  corre  hacia  el  norte  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  esta  divide  á  la  tierra  Patagónica  en  orien- 
tiú  y  occidental.  La  oriental  siempre  se  consideró 
del  Vireinaío  de  Buenos  Aires  hasta  el  Estrecho  de 
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Magallanes^  sin  embargo  de  no  tener  mas  estableci- 
mientos que  hasta  el  Rio  Negro  y  la  Guardia  de  la 
Bahia  de  San  José. » 

« 

CLXXffl 

Adrien  BaXhi—Abrégé  de  Géogrqphie^  ouvrage 
adopté  par  TUniversité — París. 

République  duChili — Confins.  Au  nord,  la  repu- 
blique  de  Bolivie.  A  Test  les  Provinces  Untes  du  Rio 
de  la  Plata  et  la  Patagonia.  Au  sud  laPatagonie  et 
Tarchipiel  de  Chonos  qui  en  fait  partie.  A  Touest 
legrand  océan.» 

^Les  Andes^  du  fiord  au  Sud^  limítente  (i 

Vest^  le  Chile  etle  sepwent  des  provinces  Unies  du 
Rio  de  la  Plata  ou  Confédération  Argentine.  (2*  par- 
te, páj.  1419.) 

«La  poáition  des  Andes,  qui  laissent  peu  d'espace 
entre  elles  et  la  cote,  rend  extrémeraent  borne  le 
cours  de  tous  les  nombreux  fleuves.  ...» 

Este  geógrafo  trata  de  la  Patagonia  como  territo- 
rio indio  independiente,  como  también  considera  la 
Araucania.  Mal  informado,  ignora  que  la  República 
Argentina  tiene  posesiones  hasta  en  el  Rio  Gallegos, 
donde  ha  flameado  el  pabellón  nacional/  como  el  es- 
pañol, en  los  Puertos  Deseado  y  San  Julián  hasta  que, 
á  causa  de   la  guerra  de  la  independencia  en  18 11, 
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eron  abandonados  estos  últimos  á  consecuencia  del 
tío  de  Montevideo  por  las  armas  patriotas.  Es  bue- 
>  recordar  el  viaje  hecho  en  1825  por  el  bergantín 
!  guerra  argentino  El  Belgrano,  cuya  tripulación 
icontró  no  solo  las  ruinas  de  las  poblaciones  aspa- 
)las,  sino  varias  piezas  de  cañón  desmontadas.  En 
.  carta  de  la  América  del  Sud  del  mismo  Balbi,  la 
atagonia  está  comprendida  dentro  de  los  limites  de 
.  Kepública  Argentina,  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
anes. 

CLXXIV 

L.  Campano — Diccionario  de  geografía  antigua 
moderna  arreglado  á  los  mas  recientes  datos  y  mas 
ampielo  que  ningún  otro  diccionario  en  la  parte  ame- 

icana. — París.  .  .  . 
Chile  .  .  .  comprendida  entre  los  72°  y  77*  long. 
I.  y  los  2;V  20"  y  44"  lat.  S.  y  limitada  por  la  Confe- 
eraeion  Argentina  al  E.;  la  Patagonia  al  Sud;  el  gran- 

e  océano  al  O Ei  territorio  de  Chile está 

ncerrado  entre  el  océano  Pacífico  y  la  vertiente  oc- 
idental  de  los  Andes,  célebres  por  sus  muchos  vel- 
ones   á  escepcion  de  los  situados  en  la  pro- 
inda de  Maule,  los  demás  coronan  las  cordilleras 
ae  separan  á  Chile  de  la  Confederación  Argentina. 
paj.  249.) 
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CLXXV 

M.  M.  Champagnac  et  Olivier — Le  vayageur  de  la 
jeunesse  dans les  cinq^paríies  dumonde^  etc. — París. 

Le  Chili,  situé  entre  7T  et  IT  de  longitude  ouest  et 
25°  et  44*  de  latitude  sud,  posséde  une  étendue  de 
455,000  kilométre  carrés.  U  se  compose  d'une  ceñ- 
ir ée  longue  et  etroiíe^  resserrée  entre  la  mer  et  les  An- 
des, baignée  par  les  flots  de  Tune  et  assise  sur  les 
flanes  occidental  des  autres.»  (paj.  544.) 

CLXXVI 

L'abbé  Gaultier — «Géographie^^  París. 

Chili  .  .  .  cette  contrae  n'est  qu'une  plage  mon- 
tagne use,  resserrée  entre  les  Andes  et  le  grand  Océan 
.  .  .  .  (paj.308.) 

CLXXVII 

Willian  Guthríe,  traduit  par  Fr.  Noel — Nauvelle 
Géographie  Universelle^  descríptice^  historique^  in- 
dustrielle  el  commerciale  des  quatre  parties  du  monde. 
París,  sin  fecha,  pero  muy  antiguo. 

Le  Chili  est  borne  au  N.  parle  Pérou^  par  la  Plata 
á  Test^  par  la  Patagonie  au  S.  et  par  la  mer  Pacifi- 
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que  á  rO.  (paj.  406.)  Cuyo — cette  grande  province, 
dont  la  capitale  est  Mendoza,  dans  la  partie  orién- 
tale du  Ghili,  appelée  Trasmontano^  conñne^l'E. 
avec  les  Pampas^  au  N.  avec  celle  de  Rioxa  dans  le 
Tucuman;  au  Sud  avec  la  terre  Magellanique  et  á 
rO.  avecles  cordilliéres  ou  Andes,  (paj.  40B.) 

CLXxvin 

SI  indicador  Argentino.  Buenos  Aires — Límites  (Re- 
pública Argentina)  —AI  N.  las  Repúblicas  de  Bolivia, 
Paraguay  y  Uruguay:  al  E.  el  Paraguay,  Brasil,  Uru- 
guay y  el  Océano  Atlántico:  al  S.  el  mismo  océano;  al 
O.  la  cordillera  de  los  Andes  que  la  separa  (fe  Chile  y 
Bolivia. 

CLXXIX 

Doctor  don  Victorino  José  Lasfcan-ia — Ex-Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile  en  la  República  Argenti- 
na— Lecciones  de  Geografía  moderna,  obra  muy  esti- 
mada en  Chile  y  aprobada  por  ¡a  Universidad  de  San- 
tiago, como  texto  de  enseñanza. 

«La  República  de  Chile,  situada  en  ía  parte  sur-oes- 
te de  la  América  Meridional,  se  estiende  desde  el  de- 
sierto de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  La 
gran  caáma  de  los  Andes  la  separa  al  Este  de  la  Con- 
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federación  Argentina^  y  el  Océano  Pacífico  la  baña  al 
Oeste.» 

CLXXX 

A.  Levi — Géographíe  pittoresque  racontée  á  la  jm- 

ite56— París. 

Chili.  ...  Le  grand  nombre  des  riviéres  que  des- 
cendent  des  mon tagnes  sont  cause  de  cette  beauté 
vigoureuse  de  la  végétation,  si  favorisée  d'ailleurs 
par  le  voisinage  des  montagnes.  Celles-ci  enferment 
le  Chili  dans  un  long  espace  qui  est  une  lisiére  sur 
le  bord  de  la  mer.  (paj.  1 80.) 

CLXXXI 

Respuestas  á  las  preguntas  del  señor  don  Alejan- 
dro Malaspina^  concernientes  á  la  situación  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata — (M.  SS.  Dirección 
de  Hidrografía  en  Madrid.) 

«La  primera  pregunta  es  esta — Límites  y  división 
de  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  antes  que  se  le  unie- 
sen las  provincias  del  Perii.» — Respuesta: 

« Aunque  en  lo  antiguo  todas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  hacían  un  solo  gobierno  dilatadísimo,  co- 
mo que  se  estendía  desde  el  Estrecho  de  Magallanes 
hasta  los  confines  del  Perlí,  se  cree  que  esta  respuesta 
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debe  ceüirse  al  estado  de  este  gobierno  antes  de  la 
erección  del  vireinato  y  bajo  este  supuesto  es  necesa- 
rio contemplarle,  bajo  dos  aspectos,  como  gobierno 
político,  ó  como  capitanía  general. 

El  gobierno  político  solo  comprendía  lo  que  se  lla- 
ma provincia  de  Buenos  Aires,  esto  es  en  lo  material, 
desde  el  Estrecho  deMagalÍaneshast&  el  rio  Paraguay, 
con  todas  las  (ierras  que  se  hallan  al  Este  de  la  cordi- 
llera de  los  Andes,  término  del  Reino  de  Chile  por  es- 
ta parte,  y  siguiendo  la  costa  para  arriba  hasta  el  Ca- 
bo de  Santa  María  ^  pero  esta  posesión  se  retenia  solo 
con  el  ánimo.  ...» 

CLXXXII 

J.  Peuchet — Diclionnaire  uaiverselde  la  Géographie 
commergante — París. 

Chili  (le),  grand  pays  et  royaume  de  rAracrique 
Méridionale,  le  longde  lamerduSur.  .  .  .  les  Andes 
le  separentál'orientdu  Tiicuman.  .  .  . 

La  partie  du  Chili,  qui  peut  étre  regardée  come 
province  espagnole,  s  etend  sur  une  assez  petite  lar- 
geur  le  longde  la  cote.  .  .  .  (paj.  36(3,  tomo  11.) 

CLXXXÜt 

Pierer's  Universal — LeJ:ikon  der  Vergungenlieil  und 


APÉNDICE  781 

Gegenwarí  oder  neuestes  encyklopadisches  Wórlerbuch 
der  Wissensc  kaftén  y  Künsle  und  Gewerbe — Alteiiburg. 
— tomo  in.  paj.  924 : 

Chile — Republik  an  der  Westküste  von  Südame- 
rika.  .  .  .  erstreckisich  ais  ein  se hnuílerKüslenslrich 
vom  24®  15'  bis  43**  57'  südlicher  Br.  [dies  nach  der 
gewohnlichen  Annahme,]  doch  beansprucht  Ch.  dte 
gesammle  südliche  Weslküsfe  Südamerikas  biszumcap 

Horn,  56^  südlicher  Br Gebii'ge:  die  Doppel- 

ketten  der  Cordilleren  u.  Anden,  die  lelzleren  bilden 
die  Oslgrenze  gegen  die  Árgentinische  Confóderalion. 

CLXXXIV 

Stewarl's  Modem  Geography — Edimburgh. 
Chili  or  Chile.  .  .   .  It  is  a  long  strip  lying  het- 
ween  the  Pacific  Ocean  and  iJie  Andes.  ...» 

CLXXXV 

Don  Alonso  de  Sotomayor — Presidente  de  Chile. 
« Las  cordilleras  nevadas  parten  las  provincias  del 
Paraguay  y  Chile.»  * 

CLXXXVI 
L.  L.  Solanas — Atlas  de  Geografía  Universal  cam- 
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puestopor  Tardim  y  redactado  en  presencia  de  los 
datos  mas  recientes  tf  délos  mejores  autores  modernos. 
París. 

«República  de  Chile lat.  S.,  entre  25' 

y  43".  coafines al  tí.  la  Patagonia,  al  O. 

el  Gran  Océano,  al  E.  la  Confederación  Argentina- 
tiene  de  largo  400  leguas,  de  ancho  44  leguas.  .  .  . 
(paj.  57.) 

CLXXXVII 

Prof.  Dr.  O,  Wappaus — PananUí^  Neu-Oranada^ 
Venezuela^  Guayana^  Ecuador,  Perú,  Bolivia  und 
Chile  geographisck  und  statt'stisch  dargestellt,  Leip- 
zig.— En  la  paj.  731,  hablando  de  la  República  de 
Chile,  dice : 

Lage,  Grenzen,  Grüsse. — Nach  art.  1  der  Constitu- 
tionerstrecktsich  dasGebietderRepublik,  von  der 
WUste  von  Atacama  bis  zum  cap.  Hoorn,  und  von  den 
cordilleras  de  los  Andes  bis  zum  Stillen  Ocean,  mit 
Einschluss  der  Archipels  von  Chiloe,aller  benachbar- 
ten  Inseln  und  derjenigen  von  Juan  Feí-nandez. 

CLXXXVÍU 
Deeembre — Aloumer.  —  Diclionnaire  populat're  ülus- 
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írée  d'hislotre,  de  géographie^  de  biographie^  etc.^  ele. — 
Paris. 

Chili,  état  de  1' Amérique  Méridionale,  sur  TOcéan 
Pacifique,  ou  il  comprend  le  groupe  de  Chiloé  et  plu- 
sieurs  autres  iles.  II  est  borne:  au  N.  par  la  Boli- 
vie,  íi  TE.  par  les  Etats  de  la  Plata,  au  S.  par  la 
Patagonie,  et  á  T O.  par  TOcéan  Pacifique,  [tomo  I, 
paj.  619.] 

CLXXXIX 

Dr.  Ree's  Cyclopedia:  oi\  a  new  Universal  Diclionary 
ofarls  and  Sciences.   London. 

Chili-  on  the  north  its  boundary  is  the  desert  of 
Atacama,  extending  80  leagues  between  the  provin- 
ce  of  the  same  ñame,  being  the  last  of  Perú,  and  the 
Valley  of  Capoyapo  or  Copiapó,  the  first  of  Chili^  on 
Ihe  easl  it  is  separaled  by  the  eastern  branch  of  the 
Andes  from  Cuyo,  in  the  viceroyalty  of  La  Plata,  on 
the  south,  by  barren  mountains. 

Is  length  is  computed  al  1260  geographical  miles, 
and  ils  breadíh,  which  depends  on  the  distance  ofthe 
Andes  from  the  ocean,  is  from  24"*  to  32"  about  210 
miles,  from  32°  to  37®  1 20  miles  and  thence  to  the  is- 
iand  or  istands  of  Chiloe,  about  300  miles.  (voL  Vil, 
art.  Chili.) 

Buenos  Aires — This  ñame  comprehends  the  whole 
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country  from  the  easlem  atul  soulheni  coast  of  that  part 
of  America,  to  Cordova  and  Tucuman  on  the  west,  to 
Paraguay  on  the  north,  andón  i\\e,  so\i<Ai  lo  (he sea 
and  the  térra  Magellanica,  the  vértex  of  that  triangu- 
lar point  of  land  which  forms  South  America,  (vol. 
V.  art.  Buenos  Aires.) 

cxc 

Mr.  P.  Grimboít — Islas  Falkland  ó  Malvinas,  (tra- 
ducido y  anotado  por  el  doctor  don  José  Roque  Pérez. 
Buenos  Aires. 

....  y  el  puerto  Luis,  cuyo  nombre  se  cambió 
por  el  de  Soledad,  recibió  una  guarnición  española  y 
vino  á  ser  una  dependencia  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 
[páj.  30.] 

Las  diversas  provincias  del  Vireinato  de  la  Plata, 
se  constituyeron  entonces  en  república  federa- 
tiva Como  las  islas  Falkland  habían  dependido  del 
Virey  de  Buenos  Aires,  el  nuevo  Estado  creyó  tener 
derecho  de  revindicar  la  propiedad  de  ellas,  como  lo 
hacia  en  la  Palagonia  y  tierras  adyacentes,     [páj.  52.1 

El  gobierno  de  las  provincias  unidas,  y  mas  tarde, 
cuando  el  vínculo  federativo  de  la  Repiíl>lica  Argen- 
tina se  rompió  en  diversas  ocasiones  sostuvo  que  las 
islas  Falkland  hablan  formado  parte  del  antiguo  Vi- 
reynato  del  Plata,  y  bajo  este  título  reclamó  su 
propiedad. 
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Que  las  costas  de  Patagonia  y  las  tierras  adyacen- 
tes, así  como  las  Islas  Falkland,  estuviesen  colocadas 
bajo  la  protección  del  Virey  de  Buenos  Aires,  no  es 
esto  dudoso.  .  .  .  (pag.  53.) 

Admitiendo  que  la  Patagonia,  las  Islas  Falkland  y 
las  otras  tierras  adyacentes  hubiesen  formado  parte 
del  territorio  del  Vireynato  del  Plata,  su  título,  aun 
así,  seria  muy  contestable. 

En  efecto  ¿porqué  pertenecerían  a  la  Provincia 
bajo  cuya  jurisdicción  dependian^  mas  bien  que  á 
cualquiera  otra  provincia  de  las  antiguas  posesio- 
nes de  la  Corona  de  España?  (pag.  54.) 

El  Dr,  D.  José  Roque  Pérez,  en  nota  puesta  al  fin 
esa  pajina,  contesta  como  sigue : 

«La  solución  á  la  pregunta  que  hace  Mr.  Grim- 
boldt  es  del  todo  sencilla.  El  mismo  se  la  dá  en  la 
hipótesis  que  se  figura,  antes  de  hacerla. 

Supuesto  que  la  Patagonia,  Tierra  del  Fuego,  Is- 
las Malvinas  y  tierras  adyacentes  formaron  parte 
del  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  como  propiedad 
de  la  España  (loque  es  innegable);  desde  que  este  Vi- 
reinato se  formó  y  declaró  en  Estado  Soberano  é 
independiente,  asumió  todos  los  derechos  de  sobera- 
nía y  jurisdicción  que  tenia  la  España  en  esas  re- 
giones. 

Cuando  intervino  tan  augusto  acto,  el  nuevo  Es- 
tado que  se  formó,  nunca  abdicó  parte  alguna  del 
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territorio  que  lo  formaba;  entendió,  y  entiende  hoy, 
conservarlo  íntegro,  como  lo  han  conservado  los  de- 
más Estados  de  la  América  del  Sud,  que  deben  su 
nuevo  ser  á  un  hecho  análogo.  Todos  han  procla- 
mado uniformemente,  que  la  estension  de  su  territo- 
rio era  el  mismo  .que  tenían  y  correspondía  al  Virrei- 
nato 6  Capitanía  general  que  ellos  formaban,  en  la 
época  del  coloniaje. 

Por  lo  demás,  es  ridículo  pensar  que  un  territorio 
que  forma  parte  de  nuestras  costas  ó  que  está  enca- 
llado en  nuestro  suelo,  ha  de  pertenecer  de  preferen- 
cia á  una  potencia  situada  á  dos  mil  leguas  de  distan- 
cia de  él,  y  no  al  Gobierno  y  al  país  á  quien  lo  ha 
ligado  la  naturaleza  misnia^  que  lo  tiene  nuis  á  encino 
y  puede  mejor  regirlo,  y  luicerlo  servir  para  su  se- 
guridad. 

Mucho  menos  debe  esto  admitirse  con  respecto  á 
los  demás  Estados  americanos,  cuya  posición  geográ- 
fica, los  aleja  de  toda  pretensión  á  este  respecto. 

¡Graciosa  cosa  seria  ver  á  Chile,  alegando  por 
ejemplo,  propiedad  en  las  Malvinas,  y  pretendiendo 
darle  leyes,  y  á  la  Confederación  Argentina  hacien- 
do lo  mismo  en  Chiloé  ó  en  el  Archipiélago  de 
Chonos ! 

Por  lo  demás,  no  es  un  hecho  nuevo  de  que  el 
distrito  de  Malvinas  en  tiempo  de  la  España  estuvo 
bajo  la  vijilancia  y  protección  del  Virey  de  Buenos 
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Aires:  y  de  que  multiplicadas  cédulas  se  le  expi- 
dieron para  que  no  se  dejase  establecer  en  ellas  á 
ningún  estranjero.  Para  que  la  interrogación  ó 
duda  que  se  presenta  tuviere  algún  valor,  era  nece- 
sario se  nos  dijese,  qué  Estado  merecería  la  prefe- 
rencia en   el  señorío    de  las  Malrinas.     (^pag.   55 

y  56.) 

Es  solo  después  de  concluido  mi  libro,  que  he  teni- 
do conocimiento  de  este  artículo  publicado  en  el 
Diario  de  Avisos  de  Buenos  Aires,  en  enero  de  1851. 

CXCI 

E.  M.  Campagne — Dictionmiire  universel  dedu- 
cá t  ion  el  d enseignement^  etc.  ele,     Paris. 

Ontrouve  beaucoup  de  montagnes  dans  le  Chili,  et 
depuis  la  cote,  le  sol  s' eleve  graduellement  jus- 
qu'aux  Andes,  qui  séparenl  le  Chili  de  Tinléñeuv  de 
VAmérique  méndiomde,      pag.  183.' 


POST  -  SCRIPTUM 


Al  terminar  este  libro  deseo  manifestar  mi  grati- 
tud á  los  señores  doctor  don  Anjel  J.  Carranza  y 
don  Antonio  Zinny,  por  la  bondadosa  cooperación 
que  me  han  prestado  en  la  corrección  de  los  manus- 
critos, que  redacté  rápidamente,  y  por  las  noticias  y 
datos  que  me  han  suministrado  para  aumentar  la 
bibliografía. 

Con  íntimo  placer  reconozco  al  mismo  tiempo  que  la 
activa,  constante  y  laboriosa  contracción  de  mi  hijo 
Ernesto  Quesada,  en  las  indagaciones  bibliográficas, 
especialmente  en  alemán  é  ingles,  me  han  hecho 
fácil  la  terminación  de  mi  trabajo.  Es  con  verdadera 
satisfacción  que  le  doy  este  público  y  espontáneo  tes- 
timonio de  mi  aprecio. 
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